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El  “Club  Católico.” 

Hemos  sido  favorecidos  por  la  Comisión 
Directiva  del  “Club  Católico”  con  la  copia 
de  uno  de  los  discursos  que  se  pronunciaron 
el  dia  que  se  instaló  esa  naciente  asociación. 

Este  discurso  cuya  lectura  recomenda- 
mos, es  el  que  pronunció  el  Pbro.  Dr.  D.  Ma- 
riano Soler,  Fiscal  Eclesiástico. 

Hélo  aquí: 

limo.  Señor;  Señores: 

Hay  un  hecho  en  la  Historia  grande  para  la 
filosofía  y grande  para  la  civilización,  el  hecho 
gigantesco  de  haber  sido  siempre  la  juventud  la 
esperanza  mas  bella  de  la  religión  y de  la  patria. 
Cuando  en  determinadas  épocas  se  hizo  necesaria 
la  regeneración  religiosa  y la  regeneración  social; 
cuando  génios  inmortales  soñaron  en  la  felicidad 
de  los  pueblos,  la  Iglesia  y el  Estado  pusieron 
sus  ojos  en  las  generaciones  nacientes  para  reali- 
zar esas  empresas  gigantescas  y esas  grandes 
transformaciones  sociales  de  que  nos  dá  cuenta 
la  historia  en  páginas  de  oro.  Por  eso  fué  cuida- 
do predilecto  del  Catolicismo  levantar  al  lado  de 
cada  templo  una  escuela,  y la  Universidad  en  el 
seno  de  cada  gran  metrópoli.  Por  eso  los  sábios 
legisladores  de  Grecia  y los  soberbios  señores  de 
Roma  creyeron  que  ni  Grecia  hubiera  sido  la  sa- 
bia nación,  ni  Roma  la  señora  del  mundo  si  la 
dirección  de  la  juventud  no  era  su  primer  empe- 
ño; y el  éxito  mas  brillante  coronó  su  grande  pen- 
samiento como  lo  atestigua  la  historia. 

En  la  época  actual  se  siente  la  necesidad  de 
una  regeneración,  la  vuelta  de  la  sociedad  al  se- 
no del  catolicismo,  de  la  civilización  á los  ele- 
mentos que  la  inspiraron  con  timbres  mas  glorio- 
sos para  la  humanidad;  y yá  en  todo  el  orbe 
cristiano  la  juventud  está  realizando  con  altísi- 


ma misión  y con  eterna  gloria  esa  benéfica  empresa : 
testigo  son  los  Círculos  y Asociaciones  de  jóvenes 
católicos  que  el  génio  restaurador  hace  popular 
como  por  encanto  en  Europa, sobre  todo  y también 
en  la  virgen  América.  Invocándola  libertad,  se 
ha  levantado  en  masa  contra  la  opresión  de  un 
mentido  liberalismo  que  pretendía  sofocar  su  ac- 
tividad, ha  jurado  reaccionar  en  pró  de  la  verda- 
dera civilización  y progreso  de  los  pueblos  y me- 
dir sus  fuerzas  y disputar  sus  títulos  á cualquier 
enemigo  que  se  le  presente.  Y la  República 
Oriental  no  hará  eco  á ese  movimiento?  Si,  seño- 
res, nuestra  joven  Repiíblica  mecida  por  el  cato- 
licismo en  la  cuna  de  la  civilización  aunque  tra- 
bajada mas  tarde  por  deletreas  influencias  veni- 
das de  allende  los  mares  bajo  el  manto  filosófico, 
ha  sentido  también  esa  necesidad  y empieza  á 
moverse  en  sentido  reaccionario  hácia  la  verdade- 
ra fuente  de  civilización  y progreso.  Por  eso  es, jó- 
venes católicos,  que  en  este  momento  me  cabe  el 
honor  y la  gratísima  satisfacción  de  daros  en 
nombre  de  la  civilización  y de  la  pátria  los  mas 
sentidos  parabienes  y hacer  los  mas  fervientes  vo- 
tos para  que  vuestro  noble  empeño  se  vea  corona- 
do con  laureles  inmarcesibles.  La  Asociación  Ca- 
tólica que  vais  á inaugurar  solemnemente  juran- 
do la  defensa  y conservación  de  los  intereses  mas 
sagrados  del  hombre,  ornará  vuestras  sienes  con 
lauros  de  sublime  gloria  y recabareis  del  cielo  mil 
bendiciones  y de  la  sociedad  aplausos  sin  cuento 
porque  será  de  opimos  frutos  para  los  intereses 
católicos  y para  los  intereses  sociales  de  la  pa- 
tria querida.  Noble  pensamiento,  regeneradora 
empresa,  aurora  brillante  de  dias  mas  felices:  el 
sombrío  horizonte  velado  con  las  densas  nubes  de 
una  propaganda  aterradora  que  amenaza  destruir 
el  edificio  social  y religioso  levantado  á costa  de 
diez  y nueve  siglos  de  colosales  esfuerzos,  os  ad- 
virtió del  inminente  peligro,  y con  fé  católica  y 
con  leal  amor  á la  verdadera  ciencia  buscásteis  un 
asilo  sagrado  para  no  ser  víctimas  y perecer  arre- 
batados por  los  impetuosos  torbellinos  de  esa  fa- 
tídica tormenta  que  anunciándose  en  el  horizon- 
te social  con  celajes  precursores  del  huracán  pa- 
rece querer  arrebatar  en  pos  de  sí  todas  las  insti- 
tuciones religiosas  y sociales  que  son  el  funda- 
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mentó  eterno  del  orden,  de  la  civilización  y del 
progreso. 

El  instinto  católico  os  llevó  á implorar  la  pro- 
tección de  nuestro  dignísimo  Prelado,  represen- 
tante de  esa  religión  augusta  que  siempre  ha  sido 
la  tabla  de  salvación  en  los  naufragios  de  la 
humanidad  y la  gloriosa  conductora  del  carro 
de  la  civilización.  Y vuestro  paso  fué  muy 
acertado;  porque  su  decidido  apoyo  y el  patriotis- 
mo de  los  demas  señores  que  á él  se  adunaron, 
hicieron  que  vuestro  pensamiento  y vuestra  mo- 
ción se  convirtiese  en  una  feliz  realidad. 

Mil  plácemes,  jóvenes  católicos,  cordiales  ví- 
tores y aplausos  á aquellos  de  entre  vosotros  que 
tuvisteis  la  gloria  de  tan  feliz  iniciativa!.... 
Mas  quién  os  inspiró  el  adunaros  en  asociación? 
Un  noble  y generoso  sentimiento.  Visteis  haja- 
da  la  dignidad  y grandeza  del  nombre  cristiano 
por  una  propaganda  innoble  que  usa  del  sarcas- 
mo y del  ridículo  para  ofrecerle  ante  la  sociedad 
como  oscurantista,  fanático  y retrógrado;  visteis 
ultrajado  el  mas  imprescriptible  de  vuestros  de- 
rechos, comprometida  la  mas  rica  y hermosa  jo- 
ya de  la  corona  de  honor  que  ciñe  la  frente  del 
católico,  la  preciosa  libertad  de  su  conciencia, 
ese  privilegio  inestimable,  de  no  seguir  otra  ins- 
piración ni  obedecer  otra  autoridad  en  el  orden 
religioso,  que  las  prescripciones  y autoridad  del 
mismo  Dios. 

Una  filosofía  de  bastardos  y espúreos  princi- 
pios con  inaudita  y briosa  altivez  equiparó  la 
razón  humana  con  la  fuente  de  toda  razón,  con 
la  razón  divina,  y concluye  con  el  lema  no  sé  si 
mas  sacrilego  en  religión  que  antí-racional  en 
filosofía  de  que  la  razón  es  independiente  de  toda 
regla  superior  ;quetodos  los  cultos  son  igualmen- 
te dignos  de  la  Divinidad , como  si  el  Ser  Supre- 
mo no  tuviese  derechos  sobre  la  humanidad,  co- 
mo si  el  error  ocupase  igual  rango  que  la  verdad. 
La  propaganda  fundada  en  tan  absurda  aberra- 
ción cundió;  satura  la  atmósfera  social,  se  infil- 
tra, y mina  las  instituciones  y envenena  todas  las 
clases.  El  instinto  de  la  propia  conservación  de 
la  sociedad,  como  el  amor  innato  de  la  vida  en 
los  individuos,  rechazaría  indignado  el  tósigo 
que  les  lleva  la  muerte  de  la  libertad;  pero  este 
tósigo  se  le  ofrece  envuelto  en  gayo  ramillete  de 
encantadoras  flores  y pomposas  adulaciones, la  ti- 
ranía con  el  manto  de  la  libertad;  y el  indiferen- 
tismo se  levantó  contra  la  libertad  de  conciencia, 
y el  racionalismo  proclamando  el  mentido  culto 
de  la  razón  contra  los  derechos  de  Dios;  estable- 
ció como  dogma  la  tiranía,  el  despotismo  de  la 


conciencia  humana  prostituida  ante  el  capricho 
de  la  razón  individual. 

No,  señores,  si  la  libertad  de  conciencia  ha  de 
ennoblecer  y dignificar  al  hombre,  si  ha  de  ser  un 
don  divino  bajado  de  los  cielos  ha  de  consistir  en 
aquella  inmunidad  inviolable  por  la  cual  no  de- 
pende el  hombre  en  el  conocimiento  de  las  ver- 
dades sagradas,  ni  en  la  observancia  de  la  ley 
divina,  ni  de  la  aazon  ni  del  capricho  de  los  hom- 
bres, sino  solo  de  Dios.  Y si  los  católicos  escu  • 
chan  la  voz  de  la  Iglesia  es  por  que  en  ella  está 
representado  el  mismo  Dios  según  aquellas 
credenciales  divinas  que  le  diera  el  Hombre  - 
Dios:  “Quien  á vosotros  oye,  á mi  me  oye;”  pa- 
labras que  encierran  la  altísima  dignidad  del 
cristiano  sometido  á la  autoridad  divina  de  la 
Iglesia.  Para  el  católico,  Sres.,  me  enorgullezco 
en  repetirlo,  ni  el  génio  mas  sublime,  ni  la  cien- 
cia mas  brillante,  ni  la  autoridad  mas  subida 
dan  al  entendimiento  la  luz  que  ha  menester  en 
las  cosas  divinas,  ningún  hombre  en  razón  de  ser 
hombre  tiene  el  magisterio  de  las  verdades  celes- 
tiales, ni  la  soberanía  espiritual  en  sus  semejan- 
tes: el  católico  camina  sobre  la  tierra  guiado  por 
su  Dios;  en  cosas  divinas  no  hay  mas  que  un 
solo  maestro,  fuente  única  de  revelación  y de- 
chado perfectisimo,  de  justicia,  santidad  y per- 
fección, norma  sublime  de  las  acciones  humanas, 
única  bajo  cuya  sumisión  se  dignifica  el  hombre: 
y por  eso  el  seguirla  es  el  uso  mas  bello  y fecun- 
do de  la  libertad  que  poseemos  para  hacer  obras 
dignas,  á la  paz  de  Dios  y del  hombre. 

Ahora  bien,  esta  adhesión  libre  y generosa  á 
la  religión  revelada  por  la  verdad  infinita  es  la 
verdadera  libertad  de  conciencia;  porque  libra  al 
hombre  del  yugo  del  error  y aun  de  todo  peligro 
de  engaño  en  las  cosas  del  orden  divino  y sobre- 
natural; pues  es  evidente  que  habiendo  hablado 
Dios  no  puede  consistir  la  libertad  religiosa  en 
la  independencia  de  la  razón  del  dogma  y de  la 
verdad  reveladas,  si  no  en  que  nadie  pueda  impe- 
dirnos la  práctica  de  los  deberes  religiosos.  Ni 
se  ha  de  confundir,  Señores,  esta  preciosa  liber- 
tad con  la  facultad  física  que  tiene  el  hombre  de 
resistir  á la  voz  de  Dios  y faltar  á sus  deberes; 
esto  evidentemente  no  es  la  libertad,  sino  su  im- 
perfección por  la  cual  muchas  veces  venimos  á 
caer  con  lamentable  degradación  de  nuestra  dig- 
nidad en  la  esclavitud  del  error  y del  vicio.  La 
libertad  verdadera,  legítima,  conforme  con  los 
designios  de  la  sabiduría  increada,  es  aquella 
en  virtud  de  la  cual  el  espíritu  está  libre  de  las 
sombras  del  error  y á la  manera  del  águila  que 
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remonta  libremente  su  vuelo  por  el  aire,  el  des- 
plegar sus  hermosas  alas  por  las  regiones  del 
bien  y de  la  verdad;  á no  3er  que  los  espíritus 
fuertes  lleven  su  osadia  hasta  negar  que  nuestra 
inteligencia  fué  creada  para  recrearse  con  los  en- 
cantos de  lo  verdadero  y la  libertad  para  aseme- 
jarse al  mismo  Dios  queriendo  el  bien,  y la  vir- 
tud. Esto  es  libertad,  Señores,  y nada  mas;  los 
que  la  ponen  en  la  carencia  de  toda  regla,  ó en  la 
emancipación  de  toda  verdad  y ley  divina  no 
logran  destruir  el  vínculo  sagrado  de  la  religión 
sin  contraer  un  yugo  ominoso  formado  por  la 
razón  individual  ó por  la  tiranía  humana.  Y 
contad  que  solo  en  la  Iglesia  católica  puede  exis- 
tir la  libertad  de  conciencia  como  quiera  que  la 
verdad  es  la  que  libra  realmente  los  espíritus 
que  la  siguen  del  despotismo  del  error;  y solo  la 
iglesia  católica  posee  los  títulos  magníficos  de  la 
soberauia  que  Dios  le  ha  conferido  en  el  orden 
moral,  la  infalibilidad  que  no  tiene  la  razón  in- 
dividual, excelencia  divina,  emanación  de  Dios  y 
única  respetable  para  imponer  á los  espíritus 
preceptos  siempre  justos  y máximas  de  perfec- 
ción sobrehumana.  Solo  el  católico  es  libre  en  su 
conciencia,  porque  no  obedece  mas  que  á su  Dios 
ni  hay  poder  humano  que  sea  parte  para  arre- 
batar la  libertad  de  que  goza  el  hombre  en  el 
seno  de  la  Iglesia,  iluminado  con  el  credo  cató- 
lico, inalterable  como  la  verdad  eterna  que  con- 
tiene é inaccesible  á los  extravios  de  la  razón 
humana.  Ni  mucho  menos  consiste  la  libertad 
eterna  en  hacer  cada  uno  las  cosas  que  quiera, 
aunque  sean  malas,  porque  entonces  Dios  no  se- 
ria libre,  puesto  que  no  puede  hacer  el  mal:  esto 
mas  bien  que  libertad  seria  licencia  y con  seme- 
jante principio  ninguna  ley  ni  humana,  ni  divina 
seria  obligatoria.  Sabéis  en  que  consiste  el  dog- 
ma sagrado  de  libertad?  en  que  ninguna  fuerza 
pueda  impedirnos  el  obrar  conforme  á los  prin- 
cipios eternos  de  justicia  y moralidad  naturales 
ó revelados.  Los  tiranos  filósofos  y los  déspotas 
coronados  nos  quisieron  imponer  el  culto  de  la 
razón  privada  y á nuestros  mayores  el  de  los  dio- 
ses impuros  de  la  idolatría;  pero  ese  despotismo 
solo  ha  servido  para  demostrar  la  incontrastable 
fuerza  y magestad  de  la  conciencia  católica  y 
para  hacer  reflejar  en  la  frente  de  los  mártires  la 
divina  aureola  del  verdadero  heroísmo:  nó,  el  ca- 
tólico iamás  doblará  la  rodilla  ante  una  prosti- 
tuta como  la  moral  independiente,  la  religión  lla- 
mada irónicamente  pura  la  dobló  ante  la  diosa 
razón  en  los  templos  profanados  de  París  en  la 
época  infausta  en  que  se  inauguró  pomposamente 


el  libre  pensamiento.  Los  católicos  acatamos  el 
espíritu  filosófico  en  la  acepción  racional  de  esta 
palabra  significando  la  investigación  respetuosa 
de  las  verdades  y de  los  fundamentos  de  la  fé  por 
las  luces  naturales  de  la  razón,  porque  sin  esta 
investigación  nuestra  fé  ni  sería  posible,  ni  ilus- 
trada: el  católico  es  eminentemente  racional 
pero  no  racionalista  y por  eso  creemos  de  confor- 
midad con  la  razón  y la  filosofía,  que  la  libertad 
como  el  derecho  y como  la  virtud  vienen  de  Dios, 
quien  ciertamente  no  ha  concedido  al  hombre  la 
libertad  moral  de  ultrajarle  con  un  culto  capri- 
choso, ni  de  violar  la  ley  en  que  quiere  ser  ado- 
rado. 

Si  es  delito  y oscurantismo  querer  que  la  li- 
bertad se  mueva  magestuosamente  en  la  esfera 
divina  del  bien  y de  la  verdad,  aceptemos  gusto- 
sos el  pasar  por  retrógrados  y fanáticos  ante  el 
tribunal  del  racionalismo:  el  proclamar  la  liber- 
tad de  injuriar  á la  divinidad  lo  mismo  que  el 
de  rendirle  justo  homenage  es  una  degradación, 
es  un  sarcasmo,  es  una  necedad  que  no  tiene  ca- 
bida en  ningún  espíritu  filosófico.  El  error  y el 
vicio  no  tienen  derecho  á la  libertad:  con  mucha 
filosofía,  dijo  un  ilustre  publicista,  que  el  error 
ha  nacido  sin  derecho,  vive  sin  derecho  y morirá 
sin  derecho:  y si  el  príncipe  de  los  oradores  ro- 
manos, el  filósofo  de  Roma  puede  decir  que  la 
libertad  civil  consistía  en  la  esclavitud  á las  le- 
yes justas,  me  será  lícito  añadir  que  la  libertad 
religiosa  es  la  sumisión  al  Ser  Supremo,  como  la 
libertad  científica  es  la  esclavitud  á la  verdad. 
Esta  generosa  sumisión  es  libre  y eminentemen- 
te libre,  todo  lo  de  mas  es  ominoso  libertinage 
del  que  huye  el  católico  como  amaestrado  en  es- 
cuela mas  sublime,  no  queriendo  respirar  liber- 
tad sino  en  la  atmósfera  divina  de  la  virtud,  de 
la  verdad  y del  bien.  Hé  aquí,  señores,  porqué  el 
catolicismo  es  la  mas  noble  filosofía,  y el  perfec- 
cionamiento mas  sublime  de  la  inteligencia  y vo- 
luntad humanas,  revelándose  al  génio  que  le  es- 
tudia con  caractéres  tan  grandes  y tan  bellos  que 
lo  encanta  y arrebata. 

Así  lo  habéis  pensado  también  vosotros,  jóve- 
nes católicos,  y determinásteis  formar  un  centro 
de  reunión  donde  ilustrando  vuestras  creencias 
con  el  estudio  de  las  verdades  mas  importantes 
de  las  ciencias  filosóficas  en  sus  relaciones  con  la 
Religión,  podáis  defender  científicamente  la  li- 
bertad de  vuestra  conciencia  católica  y los  dog- 
mas augustos  y doctrinas  regeneradoras  del  ca- 
tolicismo. 

Y si  vuestro  empeño  es  nobilísimo,  mas  aun  es 
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necesario  para  que  os  coloquéis  en  aptitudes  de 
defenderos  de  esos  desleales  ataques,  plagio  ri- 
dículo del  fanatismo  anti-religioso  de  Voltaire, 
Rousseau  y de  todos  los  Enciclopedistas ; como 
también  para  propagar  victoriosa  y brillantemen- 
te en  nombre  de  la  libertad  las  doctrinas  católi- 
cas que  ennoblecen  al  género  humano. 

Plegue  al  cielo  que  lo  modesto  de  vuestro  co- 
mienzo no  sirva  para  que  desfallezcáis;  pero  sa- 
bed que  así  han  tenido  principio  las  grandes  ins- 
tituciones y ni  es  de  esperarlo  de  vuestra  parte 
porque  los  nobles  sentimientos  que  os  movieron 
á formar  esta  institución  os  pone  á cubierto  de  lo 
que  es  ageno  de  la  j uventud  valerosa,  del  pusilá- 
nime desaliento.  Y si  desde  ahora  debeis  saber 
que  todos  los  que  acometen  empresas  semejantes 
deben  esperar  de  parte  de  la  incredulidad  los  ti- 
ros de  la  sátira  y del  sarcasmo,  monstruos  mas 
altivos  que  esos  espíritus  fuertes  prosiguiendo 
inalterables  en  vuestro  generoso  empeño  que  las 
sátiras  y los  sarcasmos  pasen  por  debajo  de  los 
corazones  generosos  que  son  invulnerables. 

Abroquelaos  con  una  íé  ardiente  en  el  porvenir, 
con  una  unión  inquebrantable,  con  un  amor  in- 
tenso por  la  verdadera  ilustración  y con  una  en- 
carnizada guerra  jurada  al  egoísmo  que  es  la 
peor  gangrena  para  el  espíritu  de  corporación. 
Jurad  ser  unidos,  jurad  trabajar  en  pro  de  los 
intereses  sociales  y religiosos  de  nuestra  patria 
amada;proponeos  proclamar  paladinamente  vues- 
tros derechos,  la  augusta  libertad  de  vuestra 
conciencia  católica  y manteneros  en  vuestro  em- 
peño á costa  de  cualesquiera  sacrificios,  que  la  fé 
y el  sacrificio  son  las  dos  álas  que  en  raudo  vue- 
lo conducen  el  hombre  al  término  feliz  de  las 
mas  árduas  empresas. 

Hé  dicho. 


Discurso  del  Papa. 

Damos  á continuación  el  discurso  de  Su  San- 
tidad, dirigido  á los  peregrinos  franceses: 

“ ¿Y  cómo  no  deberé  yo  contar  con  el  amor  de 
la  Francia,  cuando  me  dais  una  prueba  tan  ma- 
nifiesta y evidente  en  este  momento?  Y no  es  es- 
ta sola:  de  muchas  otras  maneras  me  ha  proba- 
do su  afecto  esta  generosa  y católica  nación.  Yo 
sé  (y  todo  el  mundo  lo  sabe  como  yo)  que  los 
tiempos  en  que  vivimos  son  muy  difíciles,  y que 
todos  los  sentimientos  de  afecto  ó de  censura  no 
pueden  manifestarse.  Muchos  enemigos  nos  ro- 
dean; muchos  enemigos  nos  amenazan.  Se  nos 


aconseja  la  prudencia,  y nosotros  la  tendremos, 
porque  es  una  virtud  cardinal;  pero  no  sería  una 
virtud  si  permitiese  herirlos  derechos  de  la  ver- 
dad y de  la  justicia.  Y ya  que  hacéis  en  torno 
mió  una  agradable  corona  en  este  dia  consagrado 
á la  memoria  de  uno  de  mis  Santos  predecesores, 
San  Pió  Y,  permitidme  que  trasladando  mi  pen- 
samiento á este  tiempo,  separado  de  nosotros  ca- 
si por  dos  siglos,  yo  lo  haga  descender  hasta 
nuestros  dias.  Entonces,  ántes  de  ir  á los  cam- 
pos de  batalla,  ántes  de  tentar  la  suerte  de  las 
armas  para  abatir  el  orgullo  de  los  infieles,  se  ha- 
cían procesiones  de  penitencia  y rogativas  públi- 
cas, para  implorar  la  ayuda  del  Altísimo.  Estos 
actos  religiosos  han  precedido  á las  batallas,  las 
victorias  y los  triunfos. 

Y aun  después  de  la  victoria  las  súplicas  no 
cesaron;  ántes  por  el  contrario,  el  Santo  Pontífi- 
ce continuó  las  procesiones  de  penitencia  con  la 
confianza  de  poder  obtener  de  Dios  el  cumpli- 
miento del  objeto  que  se  había  propuesto  la  gran- 
de expedición.  En  una  de  estas  procesiones,  y 
cuando  iba  á visitar  las  siete  iglesias  en  compa- 
ñía de  Marco  Antonio  Colonna,  uno  de  los  mas 
célebres  entre  los  jefes  que  habían  conducido  la 
expedición  con  gloria  y éxito,  el  Santo  Pontífice 
sintió  que  se  debilitaban  sus  fuerzas.  Empero  sin 
escuchar  las  instancias  y súplicas  de  Colonna, 
que  le  rogaba  tuviese  alguna  consideración  con- 
sigo mismo,  conservando  su  vida  para  inspirar 
futuras  empresas,  quiso  continuar  el  cumplimien- 
to de  la  piadosa  y cansada  procesión  hasta  el  Va- 
ticano, y poco  tiempo  después  llegó  al  término 
de  su  vida  mortal,  que  Dios  quiso  cambiar  en  vi- 
da eterna  en  el  cielo. 

Vosotros  también,  mis  queridos  hijos,  voso- 
tros os  consagráis  á piadosas  peregrinaciones,  á 
las  visitas  de  los  Santos,  no  habiendo  desprecia- 
do la  de  la  Escalera  Santa,  que  San  Pió  Y.  su- 
bió él  mismo  en  esta  época  con  tanto  amor  der- 
ramando lágrimas  de  reconocimiento.  ¡Ojalá  pu- 
diera yo  asociarme  á este  piadoso  viaje!  Pero  si 
el  espectro  espantoso  de  la  revolución  me  impide 
presentarme  allí  en  persona,  mi  corazón  os  acom- 
paña y ora  con  vosotros  al  pié  de  los  altares,  y 
exclama  con  vosotros:  u Ut  Turcliarum  et  Hae- 
reticorum  conatus  reprimere  digneris.  Te  roga- 
mus  audi  nos.” 

En  Constantinopla  y en  otras  partes  de  Euro- 
pa se  toman  las  iglesias  por  asalto,  y en  medio 
de  todas  las  violencias  se  las  pone  en  manos  de 
los  cismáticos.  El  musulmán  no  está  detenido 
por  potencia  alguna,  obrando  según  su  propia 
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índole,  y ya  por  propia  inspiración,  ya  por  las 
excitaciones  que  le  vienen  de  afuera,  usa  y abu- 
sa de  su  fuerza  y autoridad.  Pero,  gracias  á Dios, 
los  católicos  con  sus  Pastores  son  animosos  en 
sus  deberes,  y la  desgraciada  turba  cismática  se 
va  disminuyendo. 

Si  boy  yo,  como  San  Pió  Y,  hiciese  conocer 
mis  deseos  á los  que  son  los  poderosos  del  dia, 
¡ay!  es  preciso  confesarlo,  mi  voz  no  hallaría  eco 
alguno,  porque  la  íncertidumbre,  el  temor,  y muy 
frecuentemente  la  malicia,  invaden  el  espíritu  de 
aquellos  de  quienes  hablo. 

Así,  mis  queridos  hijos,  no  tenemos  otras  ar- 
mas que  la  oración;  hagámosla  á la  manera  de 
Jacob  antes  de  ir  al  encuentro  del  enojado  Esaú. 
Primero  los  esclavos,  después  los  otros  que  per- 
tenecían á su  numerosa  familia,  y últimamente 
Eaquel,  la  bella  Raquel,  á fin  de  que  ella  por  su 
bondad  y dulzura  de  modales  pudiese  apaciguar 
el  enojo  de  Esaú,  injustamente  provocado.  Nos- 
otros también  interesaremos  en  nuestro  favor  á 
los  santos  del  cielo,  á los  Angeles  de  Dios,  y en 
fin,  á la  Reina  de  los  Angeles  y de  los  Santos, la 
misma  Madre  de  Dios,  á fin  de  que  abata  y des- 
truya los  enemigos  de  su  Hijo  y de  su  Iglesia. 
Terminaremos  con  las  palabras  que  la  Iglesia 
pone  este  dia  en  nuestros  lábios:  que  por  los  mé- 
ritos de  San  Pió  Y,  Hostium  superatis  insidiis 
perpetua  pace  laetemur.  Que  después  de  haber 
triunfado  de  las  asechanzas  de  los  herejes,  in- 
crédulos é infieles,  perpetua  pace  laetemur. 

Para  hacernos  dignos  de  este  insigne  favor, 
que  la  bendición  de  Dios  descienda  sobre  todos 
nosotros  y sobre  todos  aquellos  que  están  léjos, 
pero  unidos  á nosotros  de  corazón.  Que  esta  ben- 
dición consuele  á vosotros  y á vuestras  familias, 
que  regocije  y reúna  en  alianza  feliz  á la  Francia 
y á toda  la  Iglesia  católica,  que  en  algunos  paí- 
ses está  amenazada  hasta  en  su  fé.  Que  esta  ben- 
dición os  acompañe  todos  los  dias  que  os  quedan 
por  vivir  y os  dé  la  gracia  de  poder  poner  vues- 
tras almas  entre  las  manos  de  Dios  en  la  última 
hora,  á fin  de  que  gocéis  en  seguida  de  la  paz 
eterna  y del  eterno  consuelo  de  que  se  goza  en  el 
Paraíso  por  todos  los  siglos. 

Benedictio  Dei,  etc. 


Miro y liallo  á Dios 


A MI  ILUSTRADO  AMIGO  D.  JUAN  F.  BUENO 
Fragmento  de  un  poema. 

Quisiera  poseer  el  sentimiento, 
la  dulce  melodía, 
el  eco  grave  y el  robusto  acento, 
con  que  en  bello  raudal  de  poesía 
desbordas  tu  gigante  pensamiento: 

El  aura  purajque  tu  frente  azota, 
tu  inspiración,  fecunda, Me  poeta; 
esa  grandeza  ignota 
del  génio,  que  entre  flores  te  sujeta 
y en  dulces  versos  con  sus  perlas  brota: 

Para  cantar  contigo. . . .que  el  Pactólo 
cruzar  supiste, Mon  seguro  paso; 
que  te  elevaste,  solo, 
como  el  rayo  de  luz,  de  polo  á polo, 
álas  doradas  cumbres  del  Parnaso! 

Allí  génios  fecundos 
medir,  apenas,  su  extensión  pudieron; 
y en  esos  grandes,  anchurosos  mundos, 
arista,  se  perdieron 
en  sus  abismos,  cóncavos,  profundos! 

Tú  supiste‘llegar*áhsas  regiones; 
transitaste  su  aurífero  desierto 
entre  bellos,  flotantes  pabellones; 
yo. . . .siento  un  corazón  sin  ilusiones 
en  donde  está  el  dolor  tocando  á muerto! 

Tu  ingenio,  ameno,  con  vehemencia  parte 
del  centro  donde  brilla 
el  vasto  campo  del  saber  y el  arte; 
que  hizo  inmortal  á la  inmortal  Sevilla, 
derramando  su  luz  por  toda  parte. 

Ronca  la  voz,  en  mi  garganta  espira, 

¡he  padecido  tanto!. . . . 

La  frágil  cuerda  de  mi  débil  lira 
ya  no  puede  cantar,  porque  suspira 
agotadas  las  fuentes  de  mi  llanto! 

Solo  por  tí,  tornáran,  sin  desvío 
de  la  gloria  los  pálidos  reflejos 
en  triste  desvarío, 

para  poderse  luego  allá. . . .muy  léjos! 
como  el  rayo  se  pierde  en  al  vacío ! 

¿ Lo  ves  ? . . . ¡ cruzaron ! ..su  fulgor  me  abruma. 
Cansado  centinela, 
pasar  les  miro  tras  la  espesa  bruma; 
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como  se  pierde  la  brillante  estela, 
cubriendo  el  mar  en  sábanas  de  espuma! 

Y la  nada,  no  mas,  miro. . . . ¡Dios  mió! 
¡la  nada!. . . .con  su  hielo 

que  enerva  mi  valor,  doma  mi  brío; 
descarnado  cadáver,  en  un  suelo 
marmóreo,  triste,  solitario. . . .frió! 

Aquí,  donde  flexible  se  resbala; 
donde  el  dolor,  con  el  placer  confunde 
el  ambiente,  purísimo  que  exhala. . . . 
aquí. . . .dondo  se  hunde 
en  una  tumba  su  brillante  gala! 

¿No  mediste,  jamás,  esos  caminos, 
sin  que  tu  pecbo  de  dolor  se  asombre; 
donde  ves  los  divinos 
destellos  del  saber,  glorias  del  hombre, 
impresos  en  podridos  pergaminos. . . . 

Cuando  ves  á un  Keplero 
del  mundo  los  secretos  naturales 
descubriendo  con  Thales, 
sus  misteriosas  leyes,  el  primero; 

¿qué  encuentras,  de  esos  génios  colosales? 

Cuando  del  alma  buscas  el  reposo, 
en  el  triste,  tranquilo,  Santuario: 

¿no  ves  de  Swedemborg,  el  visionario, 

el  mundo  misterioso 

que  hizoá  Swift  espirar  en  su  Calvario? 

Y sigue,  sigue. . . .con  afan  prolijo 
sondando  sus  misterios .... 

como  se  busca  el  corazón  de  un  hijo, 

en  esos  hemisferios 

donde  cobarde  la  mirada  fijo! 

Yo  he  visto  allá. . . .de  gases  rodeada 
una  sombra  querida; 
la  luenga  cabellera  destrenzada. . . . 

era la  imágen  bella  de  la  vida, 

por  los  crespones  del  dolor  velada! 

Quise  cruzar  con  ella  los  espacios; 
medir  por  su  distancia,  las  distancias; 
por  su  ignota  grandeza,  los  palacios. . . . 
nuestras  pobres  fragancias 
por  sus  mágicos  cielos  de  topacios! 

Recorrí  los  altares 
que  levantaron  mil  generaciones 
aspirando  el  ambiente  de  sus  lares. . . . 
¡místicas  oblaciones 
rendidas  á sus  Dioses,  tutelares! 

Medí  los  tiempos  por  el  ancho  atajo 
que  la  mano  de  Dios  fijando  iba 
con  fecundo  trabajo; 
y vi. . . .muchas grandezas  allá... arriba, 
pero  muchas  miserias  aquí  abajo! 


Toqué  la  realidad. . . .bella,  desnuda! 
la  realidad!  tan  dura  y tan  amarga, 
tan  airada  y ceñuda, 
cuando  se  oculta  su  lijera  carga 
con  los  négros  vapores  de  la  duda! 

¿Le  viste  alguna  vez? ....  ¿Le  viste  antes, 
le  miraste  después  de  un  sufrimiento? 
de  esteroides  brillantes, 

¿le  viste  por  el  ancho  firmamento 
gigante  colosal  entre  gigantes? 

Rasgando  sin  piedad  los  fuertes  lazos, 
le  viste  alguna  vez,  ’os  ojos  fijos 
en  sus  marmóreos,  extendidos  brazos, 
recibir  el  cadáver  de  tus  hijos, 
sintiendo  el  corazón  hecho  pedazos? 

En  medio  de  irritados  Océanos, 
entre  el  rudo  fragor  de  la  tormenta, 
á Dios  alzando  las  heridas  manos, 
con  la  mirada  triste,  macilenta. . . . 

¿mediste  sus  arcanos? 

El  trueno  zumba  aterrador ....  la  roca, 
Entre  montes  de  espuma  se  derrumba; 
el  rayo  vibra,  la  corriente  choca. . . . 
y como  inmensa,  solitaria  tumba, 
abre  su  abismo  á la  tremenda  boca! 

Y el  alma  en  su  desorden  se  recrea, 
crece,  mide  el  espacio,  se  embelesa .... 
no  le  asústala  luz  que  centellea; 
tórnase  á Dios,  admira  su  grandeza, 
y exclama  con  amor:  “¡Bendito  sea/” 

Que  en  ese  cuadro  de  dolores  lleno 
un  “más  allá!”. . . . despréndese  del  fondo, 
donde  vaga  el  espíritu  sereno, 
midiendo  en  el  abismo,  allá. . . . muy  hondo, 
cómo  se  agita  su  revuelto  cieno! 

Yo  he  medido  ese  abismo! ....  rae  perdía 
en  un  mar  de  tristezas  roedoras; 
en  ese  largo,  interminable  día, 
en  esas  lentas,  intranquilas  horas, 
que  en  los  bosques  de  América  seguía. 

Allí ....  solo,  cansado,  reclinaba 
la  frente,  peregrino! 
por  sus  bellos  desiertos  trab sitaba, 
sin  hallar  una  flor  en  mi  camino, 
y en  tanta  desventura. ...  me  gozaba! 

Vine  á Europa  después;  pero... ¿qué  digo? 
¿Qué  extraño  doloroso  pensamiento 
con  tanto  empeño  sigo? 
me  pongo  á departir;  hablo  contigo; 
y no  acierto  á saber  lo  que  te  cuento! .... 

Hay  en  el  hombre  una  pasión  oculta 
que  acrece  el  tiempo,  y el  dolor  acrece 
de  la  materia  inculta .... 
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que  el  saber  con  sus  glorias  engrandece 
y el  polvo  de  las  tumbas  le  sepulta! 

Destello  misterioso,  que  perdido 
sus  dulces  rayos  con  amor  envía 
al  pecho  dolorido; 
es ....  la  pura  sonrisa  de  María, 
es  un  amor  ideal,  desconocido, 

Es  esa  fuerza  oculta,  misteriosa, 
que  ordenó  los  espacios  y los  séres, 
los  hombres  y las  cosas. 

Inmensa,  sobre  todos  los  poderes 
y sobre  todos  grande  y poderosa! 

Yo  he  sentido  ese  amor!  le  siento....  atiza 
el  débil  fuego  que  en  mi  frente  arde . . . 
yo  he  visto  esa  sonrisa 
que  el  crepúsculo  triste  de  la  tarde, 
entre  sus  sombras  con  las  auras  riza. 

Ya  en  las  horas  de  próspera  fortuna, 
ya  caminando  del  dolor  en  pós 
á las  pálidos  rayos  de  la  luna. . . . 
por  todas  partes  miro  y. . . . hallo  á Dios! 
Grande  al  hombre.. no  he  visto  en  parte  alguna! 

Edmundo  Mac-Costello. 


Una  madre  y un  niño 

El  Dios  que  me  dijiste 
que  está  en  la  Eucaristía, 

¿es  el  niño  Jesús? — Sí,  prenda  mia, 
el  niño  Dios  el  que  te  quiere  tanto. . . . 

— Alguna  vez  lo  viste? 

— Yo  misma  no;  mascón  sublime  encanto 

y rara  maravilla 

fué  visto  como  niño  en  la  capilla 

de  un  rey  de  Francia  santo: 

en  la  hostia  apareció. — ¿Y  el  rey  que  dijo? 

— No  estaba  allí.  Sus  áulicos  volaron 

en  álas  del  asombro  y regocijo, 

y á admirar  el  suceso  le  llamaron; 

y él  con  una  fé  viva 

respondió,  que  no  iba, 

porque  el  dulce  portento 

con  los  ojos  del  alma  lo  veia, 

en  aquel  inefable  Sacramento. 

¿Yes  con  cuánta  firmeza  el  rey  creia 
que  en  la  hostia  estaba  el  niño  Dios  tu  ami- 
— -Pues  júntese  su  magestad  conmigo;  [go 
que  yo  también  lo  creo, 
madre,  aunque  no  lo  veo. 

— Por  el  tierno  cariño 
que  su  divino  corazón  nos  tiene, 
después  de  haber  crecido  como  niño 


de  nuevo  á hacerse  en  los  altares  viene, 
el  Dios  de  formidable  poderío. 

— Yo  por  eso  le  quiero, 
le  quiero  mucho,  tanto  como  á tí. 

— Debes  amarle  mucho  mas  que  á mí. 

— ¿Conque  á tí  misma,  madre,  le  prefiero? 
Sí,  cien  mil  veces,  hijo  mió,  si. 


tium  (Starmle# 


El  nombramiento  de  Comisión  Directiva 
del  “Club  Católico.” — El  mártes  de  esta  se- 
mana se  reunió  la  sociedad  “Club  Católico’"  pa- 
ra la  elección  de  Comisión  Directiva,  quedando 
los  Sres.  electos  en  posesión  de  sus  respectivos 
cargos. 

El  Sr.  Serralta,  electo  presidente,  manifestó 
en  breves  palabras  su  agradecimiento  por  la  dis- 
tinción honrosa  que  de  él  habían  hecho  sus  con- 
socios, comprometiéndose  á cooperar  en  cuanto 
estuviera  en  la  esfera  de  su  poder  al  progreso  de 
la  sociedad;  y que  á pesar  de  considerarse  el  me- 
nos apto  para  desempeñar  las  funciones  á su  car- 
góle creia  en  deber  de  aceptar  esa  distinción  por 
cuanto  sus  esfuerzos  compensarían  la  falta  de  sus 
aptitudes. 

La  Comisión  Directiva  quedó  pues,  constituida 
del  modo  siguiente: 


Presidente: 

Yice: 

Secretario: 

Tesorero: 

Bibliotecario: 


Don  Augusto  Serralta, 
“ Horacio  Tabares 
“ Ramón  J.  López. 

“ Horacio  Marella. 

“ José  Ardito. 


Buenos  Aires. — Aniversario  del  Pontifi- 
cado de  Pío  IX. — Leemos  en  el  último  número 
de  El  Católico  Argentino  la  descripción  de  la 
fiesta  espléndida  que  tuvo  lugar  el  dia  de  San 
Luis  Gonzaga  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires, 
en  celebración  del  aniversario  del  Pontificado  del 
ilustre  cautivo  del  Vaticano,  el  gran  Pió  IX. 

Sobre  todo,  lo  que  nos  llena  de  consuelo  y es- 
peranza es  el  gran  número  de  comuniones  cele- 
bradas en  ese  dia. 

Los  iniciadores  de  esa  fiesta  verdaderamente 
popular, reciban  nuestras'mas  sinceras  felicitacio- 
nes por  el  éxito  brillante  que  han  obtenido  el 
presente  año. 


Función  de  S.  Pedro  en  la  Matriz. — El 
presente  año  se  ha  celebrado  la  función  del  Prín- 
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cipe  de  los  Apóstoles  con  la  pompa  y solemnidad 
acostumbradas. 

El  Pbro.  Don  Angel  Santamarina  que  fué  el 
encargado  del  panegírico  se  desempeñó  con  mu- 
cha lucidez  y erudición.  Reciba  nuestras  felicita- 
ciones. 

Hoy  terminan  las  40  horas. 


SANTOS 

1 Juéves — Santos  Casto  y Secundólo  ob.  y mártir. 

2 Viérnes — La  visitación  de  nuestra  señora  á sta.  Isabel. 

3 Sábado — San  Trifon  y comp.  mártires. 

Luna  nueva  á las  1 7t.  40  m.  de  la  mañana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Pedro. 

Hoy  terminan  las  40  horas. 

El  Domingo  4 festividad  de  la  Preciosísima  Sangre  de 
Cristo,  estará  todo  el  dia  la  Divina  Magestad  manifista.  A 
las  3 de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  la  Preciosísima  San- 
gre. A la  noche  habrá  plática. 

Las  personas  que  pertenecen  á la  Congregación  de  la  Pre- 
ciosísima Sangre  confesándose,  comulgando  y visitando  la 
iglesia  Matriz  en  ese  dia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

El  Domingo  4 á las  7 y media  tendrá  lugar  la  Comunión 
general  de  los  Cofrades  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  viernes  2 de  Julio  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  comunión  á las  8 de  la 
mañana,  misa  cantada  á las  9^  con  esposicion  del  Santísimo 
Sacramento  todo  el  dia. 

El  sábado  3 dará  principio  á la  novena  de  Santa  Rita  de 
Casia. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  sábado  3 de  Julio  á las  6 de  la  tarde  habrá  vísperas  so- 
lemnes. 

El  Domingo  4 á las  10  de  la  mañana  Misa  solemne  con  pa- 
negírico, quedando  Su  Divina  Magestad  manifiesta  todo  el 
dia,  á las  6 de  la  tarde  será  la  reserva  con  sermón  y adoración 
de  la  reliquia. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Hoy  1°.  de  Julio  á las  5}¿  de  la  tarde  se  cantarán  Víspe- 
ras solemnes. 

Dia  2 fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto,  Titulada  de  las  Her- 
manas de  Caridad  Hijas  de  Maria  á las  10  de  la  mañana  será 
la  Misa  solemne  con  asistencia  de  Su  Sría.  Urna,  y panegírico 
quedando  todo  el  dia  la  divina  Majestad  espuesta. 

A las  5 1]2  de  la  tarde,  después  do  las  Vísperas,  bendición 
del  Santísimo  y adoración  do  la  reliquia  de  la  Sma.  Virgen. 

Todos  los  que  habiendo  confesado  y comulgado  visitaren 
ese  dia  dicha  iglesia,  rogando  según  la  iutencion  del  Sumo 
Pontífice,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

El  8 del  corriense,  se  dará  principio  á un  Triduo  solemne  I 
y especial  con  40  horas,  á la  Inmaculada  Concepción  para  j 


solemnizar  la  colocación  de  su  Santo  Busto  con  bendición 
Apostólica;  regalo  precioso  con  el  cual  S.  S,  Pió  IX  se  dignó 
honrar  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María  del  Huerto 
residentes  en  América. 

Los  dias  8,  9 y 10,  la  Misa  cantada  será  á las  10;  y á las  G 
de  la  tarde  después  de  los  cánticos  en  alabanza  de  la  Sma. 
Virgen  habrá  sermón,  que  pronunciará  en  los  tres  dias  el  R. 
P.  Cayetano  Carlucci  y concluirá  todas  las  noches  con  la  ben- 
dición del  Santísimo. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

El  Viernes  2 de  Julio  al  toque  de  oraciones  habrá  desagra- 
vio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Continúa  la  novena  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  ti- 
tular de  la  Orden. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  Bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  viernes  2 de  Julio,  fiesta  de  la  Visitación  de  Ntra  Sra.‘ 
habrá  misa  cantada  á las  9 % con  panegírico,  quedará  mani- 
fiesta la  Divina  Magestad  todo  el  dia. 

A las  o del  la  tarde  será  la  reserva,  y adoración  de  la  reli- 
quia de  la  Virgen. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  viernes  2 de  Julio  se  hará  á las  8 de  la  mañana  la  Co- 
munión de  Regla  de  los  Congregantes  de  la  Pia  Union.  Es- 
tará espuesta  la  Divina  Magestad  durante  se  celebra  la  misa 
y se  rece  el  desagravio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Julio  Io — Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

“ 2 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó la  Coneepcion. 

3 — Concepción  en  la  Matriz  ó en  sn  Iglesia. 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 

Se  avisa  a los  hermanos  de  esta  Archicofradia 
que  el  dia  10  del  actual,  á las  61  de  la  tarde, 
tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  y en  el  local  de 
costumbre,  la  reunión  para  proceder  á la  elección 
déla  Junta  Directiva  en  la  forma  que  prescribe 
la  Constitución  de  la  Archicofradia. 

Montevideo,  Julio  l.°  de  1875. 

El  Secretario. 

El  R.  P.  Pedro  Sardoy 

(Q.  E.  P.  D.) 

Fallecido  en  Pavillac  {Francia.) 

Sus  cohermanos  los  Padres  Bayone- 
ses,  invitan  á sus  amigos  para  el  fune- 
ral, que  se  celebrará  en  la  Capilla  de 
la  Inmaculada  Concepción,  el  1 . © de 
Julio  á las  10  de  la  mañana,  por  el 
eterno  descanso  del  alma  de  dicho  fi- 
nado. Unica  invitación. 
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Con  este  número  se  reparte  la  10.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


“Club  Católico” 

Discurso  pronunciado  por  el  Pbro.  Dr.  D. 
Ricardo  Isasa  en  el  acto  de  la  instalación  del 
Club  Católico  el  dia  24  de  Junio. 

Señores: 

Se  ha  pretendido  cimentar  la  sociedad  en  ba- 
ses puramente  humanas  relegando  á Dios  en  el 
cielo  y la  Religión  en  el  Santuario.  Se  ha  pre- 
tendido organizar  el  mundo  con  concepciones 
exclusivamente  naturales  prescindiendo  por  com- 
pleto del  elemento  sobrenatural  y divino. 

Vanos  esfuerzos! 

Una  idea  grandiosa,  una  idea  fecunda,  una 
idea  sublime,  una  de  esas  concepciones  que  solo 
puede  germinar  en  el  espíritu  del  hombre  inspi- 
rado de  una  fuerza  divina  y sobrehumana  es  la 
única  fuente  de  vida  para  el  mundo,  es  la  sola 
tabla  salvadora  en  el  naufragio  de  las  sociedades. 

Y cuando  una  de  esas  ideas  que  Dios  echa  á 
volar  providencialmente  sobre  el  cielo  de  las  na- 
ciones es  recogida  por  corazones  generosos,  por 
pechos  alimentados  con  la  llama  del  entusiasmo, 
por  almas  de  elevado  temple  que  posponen  todos 
sus  intereses  por  su  realización,  entonces  esa 
idea  es  no  solo  poderosa  para  salvar  el  mundo, 
del  cataclismo  en  que  estaba  próximo  á sucumbir 
sino  para  labrar  su  felicidad  y su  grandeza. 

Recorred  las  páginas  de  oro  que  nos  presenta 
la  historia  y vereis  en  ella  marcado  con  caracte- 
res indelebles  lo  que  acabamos  de  esponer. 

Vereis  que  en  todos  los  tiempos  el  Señor  ha 
dejado  caer  misericordiosamente  de  lo  alto  de  su 
trono  esas  ideas  de  vida  y de  regeneración,  y que 
en  todos  los  tiempos  asi  en  los  mas  felices  como 
en  los  mas  calamitosos  á esas  brisas  misericor- 


diosas del  cielo  el  mundo  ha  debido  ó la  conser- 
vación de  su  felicidad  ó las  fuerzas  para  levan- 
tarse de  la  postración  en  que  yacía. 

Hacia  tiempo  SS.  que  en  nuestra  patria,  en 
esta  hija  mimada  no  menos  de  la  Iglesia,  que  del 
caudaloso  Plata  que  besa  sus  márgenes,  se  hacia 
sentir  la  necesidad  de  una  idea  regeneradora,  de 
un  movimiento  sensible  de  los  católicos  y espe- 
cialmente de  la  Juventud  en  pro  de  la  Religión, 
en  pro  del  Catolicismo. 

Es  verdad  que  ya  existían  diversas  asociacio- 
nes benéficas,  unas  encaminadas  á la  santifica- 
ción del  espíritu  y para  el  ejerció  de  la  piedad, 
otras  que  miran  al  prógimo  y que  tienen  por 
base  y por  objeto  la  caridad. 

La  educación  primaria  de  la  niñez  otro  de  los 
elementos  esenciales  para  la  vida  de  los  pueblos 
y que  sin  embargo  tan  descarriada  como  anda 
entre  nosotros  fuera  de  los  principios  católicos, 
arranca  tantas  lágrimas  á los  padres  de  familia  y 
á la  Religión  y que  sin  duda  se  les  arrancará  á la 
patria  mas  tarde  cuando  dé  sus  frutos,  esa  edu- 
cación, digo,  siquiera  en  proyecto  y á vuelta  de 
contradicciones  está  ya  en  vias  de  encontrar  un 
remedio  y un  asilo. 

Ya  existe  también  SS.  un  defensor  acérrimo  y 
centinela  avanzado  de  la  verdad;  al  menos  existe 
un  periódico,  SS.,  que  merced  á los  esfuerzos  ge- 
nerosos é incansable  celo  de  su  Director  viene  con- 
tinuamente sosteniendo  la  lucha  y disputando  el 
terreno  palmo  á palmo  con  la  impiedad,  sin  que 
jamas  haya  debido  tocar  retirada,  como  son  testi- 
gos todos  los  lectores  de  El  Mensajero',  antes 
bien  el  triunfo  siempre  ha  sido  para  este,  la  der- 
rota para  sus  adversarios.  Y asi  debía  ser  porque 
á la  verdad  pertenece  el  campo  del  honor,  al 
error  el  de  la  ignominia. 

Todo  esto  es  ya  para  Montevideo  SS.,  un  tí- 
tulo muy  relevante  de  su  gloria;  todo  esto  ya 
revela  su  vida,  como  quiera  que  la  vida  de  los 
pueblos  al  par  que  la  de  los  individuos  está  en 
el  Catolicismo. 

El  Catolicismo  es  la  vida,  ha  dicho  un  emi- 
nente orador  moderno  en  el  seno  de  la  España  y 
yo  me  complazco  aquí  en  repetirlo  en  el  seno  de 
mi  patria. 
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Sí,  todas  esas  instituciones,  como  iba  diciendo 
revelan  mucho  en  pro  del  espíritu  cotólico  de 
Montevideo. 

Pero  todo  esto  todavia  no  era  bastante;  se  re- 
quería mas;  se  requería  ocuparse  de  la  enseñanza 
superior  que  desgraciadamente  también  en  nues- 
tra Universidad  sigue  sendas  torcidas,  desvián- 
dose dolorosamente  cada  vez  mas  de  su  órbita, 
de  esa  órbita  preciosa,  y encantadora  y luminosa 
y vivificante  que  la  eterna  verdad  ha  delineado  á 
la  razón  y á la  ciencia  en  torno  del  Catolicismo 
y de  la  Iglesia  que  es  sol  y su  lumbrera,  y que 
es  como  el  foco  de  todas  las  ciencias. 

Se  requería  también  un  centro  de  emulación  y 
de  recíprocas  relaciones  para  los  católicos,  un  cír- 
culo en  donde  los  católicos  y especialmente  la  ju- 
ventud cambiase  ideas  para  ilustrarse  en  la  ver- 
dad y de  donde  la  Juventud  arraigada  en  sus 
creencias  saliese  intrépida  y con  todo  el  valor  de 
la  verdad  á la  defensa  de  la  religión  y á contrar- 
restar los  mortíferos  tiros  de  la  impiedad. 

Y esta  me  parece,  señores,  ser  la  idea  benéfica 
que  Dios  en  su  misericordia  ha  echado  á volar 
sobre  el  azul  cielo  de  nuestra  Pátria  y que  reco- 
gida por  los  pechos  generosos  y entusiastas  de 
pocos  jóvenes  cuya  modestia  no  es  mi  ánimo  son- 
rojar y gracias  á la  decidida  cooperación  de  nues- 
tro limo.  Prelado  comienza  hoy  á ser  una  reali- 
dad. 

Es  este,  señores,  motivo  de  congratulación  pa- 
ra todo  Oriental  patriota  á un  tiempo  y católico, 
y yo  á fuer  de  católico  y de  patriota  á la  vista  de 
esta  institución  me  enorgullezco  no  menos,  seño- 
res, que  si  viera  levantar  un  magnífico  templo  y 
no  menos  que  si  viera  en  cada  plaza  de  nuestra 
ciudad  alzarse  sobre  marmórea  columna  el  sím- 
bolo augusto  de  nuestra  Redención. 

Si,  señores,  casi  me  parece  un  templo  mas 
augusto  el  que  se  va  á levantar  á la  Divinidad  y 
ála  religión  en  el  corazón  de  la  Juventud;  me 
parecen  columnas  mas  robustas  y de  mas  alta 
talla  las  que  esta  sociedad  va  á dar  á la  religión 
y á la  Pátria  en  las  inteligencias  de  la  juventud 
arraigadas  en  la  fé. 

Estamos  en  la  aurora,  señores,  de  nuestra  aso- 
ciación y sin  embargo  yo  abrigo  la  mas  firme  con- 
vicción, como  manifestaba  nuestro  dignísimo 
Prelado  en  la  sesión  anterior;  que  esta  tierna 
planta  que  ahora  se  levanta  en  este  suelo  queri- 
do, crecerá,  se  fortificará,  echará  profundas  raí- 
ces, estenderá  sus  ramas  y,  que  á su  sombra  be- 
néfica se  formarán  para  la  Patria  verdaderos  pa- 
triotas, para  la  Religión,  ilustres  defensores. 


Esta,  señores,  es  la  esperanza  consoladora  y 
bien  fundada  que  hace  concebir  el  espíritu  de  los 
Estatutos  y la  Protección  y apoyo  buscado  en 
nuestro  Prelado. 

Todo  pues,  señores,  está  en  vuestra  constan- 
cia, todo  depende  de  vuestra  abnegación,  os  diré 
también  con  nuestro  ilustrísimo  Prelado. 

El  racionalismo,  el  liberalismo  y la  impiedad, 
han  creído  ya  inútil  celar  sus  fines  y á cara  des- 
cubierta se  profesan,  racionalistas,  liberales  é im- 
píos. 

Pues  bien,  señores,  mas  títulos  y mas  gloriosos 
que  ellos  para  jactarse  de  sus  errores  tenemos 
nosotros  para  ostentarnos  católicos,  que  es  lo 
mismo  que  amantes  del  orden,  de  la  verdad  y de 
la  justicia. 

Estaba  ya  para  concluir,  señores,  estas  consi- 
deraciones á que  me  ha  llevado  la  instalación  de 
nuestra  Sociedad,  pero  antes  de  concluir  quiero 
haceros  una  mocion  y si  la  aceptáis  yo  me  encar- 
go de  cumplirla. 

Y sabéis  cual  es  ? 

Poner  esta  asociación  á los  pies  del  Sumo 
Pontífice,  del  Vicario  de  Jesucristo,  del  inmortal 
Pió  IX,  solicitando  de  su  mano  benéfica  y pater- 
tal  una  bendición  para  la  Juventud  Católica  de 
Montevideo  y estad  seguros  que  Pió  IX,  aman- 
tes del  progreso  y de  la  juventud  como  es,  nos 
enviará  esa  bendición  y con  ella  un  cúmulo  de  fe- 
licidad y de  ventura. 

He  dicho. 


La  fé  y la  razón  de  “El  Siglo.” 

(Continuación.) 

El  Siglo  se  ha  declarado  siempre  partidario  de 
la  libertad  religiosa.  Nos  permitimos  el  domingo 
pasado  hacerle  notar  los  inconvenientes  que  pre- 
sentaría semejante  libertad,  si  fuera  lícito  aplicar 
en  las  sociedades  modernas,  los  principios  de  Ru- 
tero, de  Mahoma  y del  Talmud.  Al  efecto  le  ci- 
tamos las  declaraciones  que  hizo  el  Sínodo  de 
Hamburgo  que  se  reunió  bajo  los  auspicios  de 
Lutero  y que  son  los  siguientes:  “ 'Aquellos  que 
desechan  el  bautismo  de  los  niños,  aquellos  que 
quebrantan  las  órdenes  de  los  magistrados,  aque- 
llos que  hablan  contra  las  imposiciones,  aquellos 
que  enseñan  la  comunidad  de  los  bienes,  aquellos 
que  usurpan  el  sacerdocio,  aquellos  que  tienen 
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reuniones  ilícitas,  aquellos  que  predican  contra 
la  fé,  han  de  ser  castigados  con  la  muerte.” 
Después  le  citamos  los  siguientes  mandamien- 
tos del  Talmud: 

“1.®  Mandamos  á todo  judio  de  maldecir  tres 
veces  al  dia  á todo  el  pueblo  cristiano  y pedir  á 
Dios  de  confundirlo  y esterminarlo,  con  sus  re- 
yes y príncipes.  Sobre  todo  los  sacerdotes  deben 
pedir  esto  á Dios,  orando  en  las  sinagogas,  en 
ódio  á J esús  Nazareno.” 

“2.®  Dios  ha  ordenado  á los  judíos  el  apode- 
rarse de  los  bienes  de  los  cristianos,  siempre  que 
lo  puedan  hacer,  con  fraude,  con  violencia,  con 
usura  ó con  robo./ 

“3.°  Está  mandado  á los  judios  de  mirar  á los 
cristianos  como  tantos  brutos,  y de  tratarlos  como 
si  fueran  tantos  animales.” 

“4.®  Que  los  judíos  no  hagan  ni  bien  ni  mal  á 
los  paganos,  pero  procuren  por  todos  los  medios  á 
su  alcance  matar  á los  cristianos.” 

“5°  Si  unjudío  vé  á un  cristiano  en  la  orilla 
de  un  precipicio,  está  obligado  á precipitarle  en 
él  inmediatamente.” 

En  seguida  le  recordamos  lo  que  dice  Mahoma: 
“Me  ha  sido  mandado  matar  á todos  los  hombres 
hasta  que  confiesen  que  no  hay  mas  Dios  que 
Dios  y que  Mahoma  es  su  profeta.  Si  confiesan 
esto,  no  matéis  ni  robéis,  á menos  que  la  matan- 
za y el  robo  no  tengan  por  objeto  la  conserva- 
ción del  Islamismo.  Debeis  atacar  las  casas  de 
las  ciudades  de  los  pueblos  hasta  que  oren  como 
han  de  orar.  La  verdadera  llave  del  paraíso  es 
el  machete.  Una  noche  pasada  bajo  las  armas  y 
en  los  campamentos,  tiene  mas  mérito  que  todas 
las  obras  de  piedad  y devoción.” 

Pues  señor,  yo  pensaba  que  al  leer  estos  into- 
lerantes principios  que  profesan  las  tres  princi- 
pales religiones  adversarias  del  catolicismo,  el  to- 
lerante redactor  de  El  Siglo  sentiría  agotada  su 
inagotable  tolerancia  y no  podría  tolerar  que  se 
toleráran  por  la  tolerancia  moderna  tan  intole- 
rables barbaridades;  pero  no  ha  sido  así.  El  li- 
beral redactor  de  El  Siglo  conoce  una  religión 
mas  escepcionalmente  intolerante  que  el  protes- 
tantismo, que  el  judaismo  y que  el  mahometa- 
nismo,  aquella  religión  escepcionalmente  intole- 
rante, entre  todas  las  demas,  es  el  catolicismo;  ¿j 
sabéis  por  qué  motivo?  Porque  el  catolicismo  ha 
dicho:  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación!!! 

Con  qué  señor  redactor  de  El  Siglo  le  parece- 
rán á Yd.  muy  intolerantes  los  protestantes,  los 
mahometanos  y los  judios  si  lo  amenazan  con  la 
muerte  para  hacerle  abrazar  su  fé,  pero  mucho 


mas  intolerante  le  parecería  el  católico  que  se  per- 
mitiera decirle:  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  sal- 
vación. 

Confieso  ingénuamente  que  no  participo  de 
sus  gustos;  y me  parece  mucho  mas  tolerante  el 
apóstol  católico  al  decirme  si  no  se  convierte  no 
se  salvará,  que  el  apóstol  protestante,  mahome- 
tano ó judío  al  decirme  si  no  abraza  nuestra  re- 
ligión, le  daremos  de  machetazos. 

Es  verdad  que  en  cuanto  á gustos  no  hay  nada 
escrito,  pero  Vd.  sabe  muy  bien  que  hay  gustos 
que  merecen  palos. 

Tranquilícese,  señor  redactor,  el  principio  ca- 
tólico: Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación,  no 
es  tan  intolerante  como  á Vd  le  parece,  y si  se  hu- 
biera tomado  el  trabajo  de  comprenderlo  median- 
te las  esplicaciones  que  abundan  en  un  sin  núrne- 
mero  de  obras  católicas,  quizá  no  se  habría  alar- 
mado tanto  su  conciencia  timorata,  al  oirlo  for- 
mular. 

En  efecto  podría  Y.  ver  en  la  Encíclica  de  10 
de  Agosto  de  1853  este  comentario  de  nuestro 
inmortal  Pió  IX:  “Vosotros  sabéis  que  los  que 
están  en  una  ignorancia  invencible  tocante  á 
nuestra  religión  santa,  pero  que  observan  con  fi- 
delidad la  ley  natural  y los  principios  grabados 
en  todos  los  corazones,  y que,  siendo  acostum- 
brados á obedecer  á Dios,  llevan  una  vida  con- 
forme al  honor  y á la  probidad,  aquellos  pueden 
mediante  los  auxilios  de  la  gracia  divina,  alcan- 
zar la  vida  eterna;  por  que  Dios  que  ve  perfecta- 
mente los  corazones,  las  inteligencias,  los  pensa- 
mientos, las  costumbres,  examina  y juzga  confor- 
me á su  infinita  bondad  y clemencia,  y no  casti- 
ga con  tormentos  eternos  á aquellos  que  no  fue- 
ron voluntariamente  culpables.” 

Si  esta  doctrina  le  pareciera  improvisada  en 
estos  últimos  tiempos  para  contestar  á las  obje- 
ciones que  hoy  se  hacen  contra  la  Iglesia,  le  po- 
dría citar  la  interpretación  de  San  Justino  que 
escribía  cerca  de  133  años  después  de  Nuestro 
Señor  y decía  en  su  apologétria  (II  pag.  83) : 
“Jesucristo  es  el  hijo  único  de  Dios  y la  razón 
soberana  de  la  cual  participa  todo  el  género  hu- 
mano. 

Todos  los  que  han  vivido  en  conformidad  con 
aquella  razón,  son  católicos  aunque  se  les  acusa- 
ra de  ser  ateos.  Tales  eran  en  Grecia,  Sócrates, 
Heráclites  y los  que  los  imitaban,  y entre  los 
demás  pueblos  Habraham  Ananías,  Azarías,  Mi- 
zaél  y muchos  mas  cuyos  nombres  y cuyas  accio- 
nes no  se  pueden  citar.  Al  contrario,  aquellos 
de  entre  los  antiguos,  que  no  arreglaron  su  vida 
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á los  preceptos  del  Yerbo  y de  la  razón  eterna, 
aquellos  digo  eran  enemigos  de  Jesucristo  y de 
los  que  vivian  en  conformidad  con  la  razón.  Pe- 
ro todos  los  hombres  que  viven  ó que  han  vivido 
en  conformidad  con  la  razón, son  verdaderamente 
cristianos,  y no  han  de  abrigar  ningún  temor. 

Ya  ve  el  señor  redactor  de  El  Siglo  que  el  ca- 
tolicismo no  es  ni  tan  intolerante,  ni  tan  enemi- 
go de  la  razón,  y que  cuando  él  lo  ha  acusado  de 
ser  excepcionalmente  intolerante  lo  ha  calumnia- 
do, porque  no  procedió  como  la  razón  manda. 

El  2o  del  mes  pasado  El  Siglo  decia:  Lo  fíni- 
co que  hemos  de  notar  es  el  hecho  incontestable 
de  la  existencia  de  diversas  religiones  en  el  mun- 
do, hecho  que  los  estados  necesitan  indispensa- 
blemente tener  en  cuenta  al  dictar  su  legislación 
para  no  lastimar  su  libertad  de  conciencia  que 
constituye  uno  de  los  mas  preciosos  derechos  in- 
dividuales.” 

El  29  del  mismo  mes  El  Siglo  decia  que  los 
ciudadanos,  al  practicar  la  libertad  de  concien- 
cia han  de  respetar  los  principios  de  la  moral  y 
las  leyes. 

El  señor  redactor  de  El  Siglo  me  permitirá  de- 
cirle que  encuentro  una  manifiesta  contradicción 
entre  lo  que  dijo  el  25  y lo  que  dijo  el  29.  En 
efecto,  si  el  Estado  en  su  legislación  no  quiere 
lastimar  la  libertad  de  conciencia  de  los  lutera- 
nos, de  los  mahometanos  y de  los  judíos,  ha  de 
respetar  aquellas  sectas  en  los  principios  indica- 
dos por  Lutero  por  Mahoma  y por  el  Talmud,  ó 
por  lo  menos  ha  de  dejar  á los  sectarios  la  liber- 
tad de  practicar  su  religión  según  las  inspiracio- 
nes de  sus  conciencias  luteranas,  mahometanas 
ó talmudistas. 

Si  el  Estado  subordina  el  protestantismo,  el 
judaismo  y el  mahometismo  á la  moral  y á las 
leyes  del  mismo  Estado,  los  mahometanos,  los 
judíos  y los  protestantes  no  serán  ya  libres  de 
practicar  la  religión  de  su  conciencia,  sino  que 
se  verán  obligados  á limitar  sus  creencias  y ob- 
servancias religiosas  á lo  que  el  Estado  se  digne 
tolerar.  Así  es  que  la  libertad  religiosa  no  exis- 
tirá para  nadie,  pero  todos  los  ciudadanos  ten- 
drán la  libertad  de  guardar  las  leyes  y costum- 
bres que  el  Estado  no  hallare  en  contradicción 
con  la  moral. 

Aquí  vemos,  según  los  principios  de  El  Siglo, 
al  Estado  erigido  en  profesor  de  moral.  Franca- 
mente señor  redactor  de  El  Siglo,  ¿le  parece  que 
todos  los  Estados  modernos  son  perfectamente 
aptos  para  formular  una  moral?  Si  por  uno  de 
aquellos  accidentes  fortuitos  que  afligen  de  vez 


en  cuando  á la  humanidad  el  Estado  practicára  y 
profesára  la  inmoralidad  mas  profunda,  los  pue- 
blos según  Vd.  no  tendrían  mas  remedio  que  con- 
formarse á aquellos  nuevos  principios  de  moral  y 
á las  leyes  inicuas  que  de  ellos  emanáranü! 

Pues  bien,  los  principios  católicos  me  parecen 
mucho  mas  conformes  á la  libertad  que  los  prin- 
cipios liberales  que  profesa  El  Siglo. 

Según  las  creencias  de  los  católicos,  la  religión 
viene  del  cielo.  Dios  la  ha  revelado.  Ella  nos  en- 
seña los  dogmas  y la  moral.  En  sus  dogmas  no 
hay  nada  contrario  á la  razón,  y desafía  al  señor 
redactor  de  El  Siglo  á señalar  un  solo  dogma. 
CATÓLICO  QUE  UNA  RAZON  SANA  PUEDA  REPROBAR 
Su  moral  es  perfecta  é irreprochable.  Aquellos 
dogmas,  aquella  moral  tienen  obligación  de  aca- 
tarlos el  Papa,  los  obispos  y los  gobiernos,  del 
mismo  modo  que  el  último  de  los  ciudadanos.  Me 
equivoco,  el  último  de  los  ciudadanos  no  tiene 
tanta  obligación  de  guardarlos,  porque  siendo 
mas  ignorante  y menos  inteligente,  sus  violacio- 
nes son  menos  culpables. 

Si  algún  gobierno  se  permite  formular  alguna 
ley,  algún  decreto  contrarios  á aquella  moral  eter- 
na que  Dios  ha  grabado  primero  en  los  corazones 
y dictado  mas  tarde  por  escrito  en  la  cumbre  del 
Sinaí;  aquellas  leyes,  aquellos  decretos  humanos 
son  nulos  y caducos  de  por  sí, por  la  sencilla  razón 
de  que  una  ley  ó decreto  de  orden  inferior  han  de 
ser  siempre  subordinados  á las  leyes  ó decretos 
de  orden  superior;  (principio  de  derecho)  y ade- 
mas por  que  toda  ley  ó decreto  contrario  á las  le- 
yes divinas  son  esencialmente  injustas,  y los  go- 
biernos como  los  particulares  no  tienen  ni  ten- 
drán jamas  el  derecho  ne  violar  la  justicia.  Me- 
diante aquellos  principios  tan  sencillos  y razona- 
bles, tan  favorables  á la  libertad  en  el  derecho, 
los  pueblos  se  hallan  protegidos  contra  las  arbi- 
trariedades de  los  gobiernos,  y los  gobiernos  con- 
tra la  turbulencia  de  los  pueblos.  Es  cierto  que  de 
algún  tiempo  acá  muchas  naciones  han  olvidado 
aquellos  principios  salvadores;  por  esto  se  las  vé 
caer  sucesivamente  bajo  el  yugo  de  fierro  de  unos 
mandones  sin  conciencia,  ó bajo  la  tiranía  inex- 
perta, sin  justicia  y sin  moralidad  de  unos  revo- 
lucionarios ambiciosos  quienes  con  pretextos  de 
salvar  la  patria,  la  sumen  en  la  mas  profunda  mi- 
seria, y le  preparan  las  mas  humillantes  decep- 
ciones. El  remedio  señor  redactor  se  halla  en  la 
moral  eterna  cuyo  guardián  es  el  catolicismo. 

No  se  aflija  por  los  disidentes  que  están  en  la 
buena  fé  y viven  según  la  razón.  No  solamente 
la  Iglesia  los  tolera,  sino  que  los  proteje  y los 
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cree  capaces  de  merecer  el  cielo,  porque  si  en  las 
manifestaciones  esteriores  de  su  culto  se  mues- 
tran disidentes,  en  el  fondo  de  su  alma  son  real- 
mente católicos  como  dice  San  J ustino,  y no  he- 
sito en  decir  que  son  mucho  mas  católicos  que 
otros  que  han  recibido  el  bautismo  católico,  que 
se  glorían  de  ser  católicos,  apostólicos  y romanos, 
y viven  sin  embargo  como  sino  tuvieran  ni  creen- 
cias, ni  conciencia,  ni  honor,  ni  moralidad. 

J. 


Exterior 

La  fé  católica  no  se  opone  á la  fidelidad 
civil. 

SEGUNDA  CARTA  PASTORAL  DEL  OBISPO  DE 
ANTINOE,  VICARIO  APOSTÓLICO  DE 
GIBR ALTAR, AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  SU  VICA- 
RIATO EN  CONTESTACION  AL  Sr.  GLADSTONE. 


Nos  el  doctov  D.  Juan  Bautista  Scandella,por 
la  gracia  de  Dios  y favor  d,e  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Antinoe,  V.  A.  de  Gi- 
braltar,  fyc. 

AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  NUESTRO  VICARIA- 
TO, SALUD  Y BENDICION  EN  N.  S.  J.  C. 

El  cargo  mas  formidable  é insidioso  de  los 
gravísimos  lanzados  por  el  señor  Gladstone  con- 
tra los  decretos  vaticanos,  es  el  de  sostener  que 
la  infalibilidad  por  el  concilio  definida  es  incom- 
patible con  los  deberes  de  súbditos. 

La  verdad  es,  que  este  es  el  principal  sino  el 
único  objeto  de  su  libro;  porque  si  bien  formuló 
otros  cargos,  no  lo  hizo  mas  que  como  premisas 
indispensables  para  demostrar  la  tésis  que  se  ha- 
bía propuesto.  Para  convencerse  de  ello,  basta 
una  rápida  ojeada  sobre  su  escrito.  Por  lo  demás, 
así  claramente  lo  revela  el  mismo  título  de  su 
libro. 

Ahora  bien;  habiendo  en  nuestra  última  pas- 
toral puesto  de  manifiesto  la  absoluta  falsedad 
de  las  indicadas  premisas,  fácil  es  de  ahí  deducir, 
que  falsas  son,  también,  las  consecuencias  que 
de  ellas  infiere.  Sin  embargo,  puesto  que  trátase 
de  una  imputación  de  inmensa  trascendencia,  y 
que,  de  no  ser  completamente  refutada  aun  en 
sus  mas  pequeños  detalles,  podría  acarrear  no 
pocos  ni  ligeros  perjuicios  á los  intereses  católi- 
cos, nuestro  ministerio  nos  manda  que  esponga- 
mos  la  doctrina  de  la  infalibilidad  pontificia  en 


sus  relaciones  con  la  obediencia  y lealtad  que  los 
católicos  deben  á los  deberes  civiles,  y que  la 
justifiquemos  de  las  inmerecidas  acusaciones  del 
señor  Gladstone.  De  este  modo  completaremos 
cuanto  prometimos  en  nuestra  citada  pastoral. 


Supremacía  é infalibilidad. 

Al  constituir  á San  Pedro  supremo  gefe  y 
maestro  de  la  Iglesia,  Jesucristo  le  revistió,  ipso 
fado , de  la  doble  prerogativa: — 

1.  De  dirigir  á los  fieles  en  todos  los  actos  que 
concernieren  su  eterna  salvación. 

2 De  instruirlos  en  las  doctrinas  que  para  ese 
mismo  objeto  debían  creer  en  materias  tanto  de 
fé  como  de  moral. 

En  su  consecuencia,  para  que  San  Pedro  lle- 
nara el  primer  cargo,  el  Redentor  le  confirmó  la 
supremacía  de  la  jurisdicción;  y para  que  de- 
sempeñara el  segundo,  le  dotó  con  la  infalibili- 
dad. Estos  dos  cargos,  si  bien  están  entre  sí  ín- 
timamente relacionados,  son  sin  embargo  muy 
distintos  y no  pueden  ni  deben  confundirse.  La 
infalibilidad  se  dirige  al  entendimiento  del  cató- 
lico, para  que  con  seguridad  conozca  todas  las 
verdades  que  constituyen  el  depósito  de  la  reve- 
lación. La  supremacía,  en  cambio,  tiene  por  ob- 
jeto guiar  la  voluntad  en  los  actos  relacionados 
con  su  salvación  eterna. 

Aquella  enseña  al  fiel  lo  que  ha  de  saber,  los 
dogmas  y misterios  en  que  ha  de  creer,  que,  co- 
mo es  sabido,  están  compendiados  en  el  símbolo 
de  los  apóstoles  y en  el  decálogo;  esta  prescribe 
los  actos  y deberes  que  deben  llenar  como  cató- 
licos para  alcanzar  su  último  fin.  La  primera  es 
asunto  del  fuero  de  la  conciencia,  se  encierra  en 
principios  abstratos,  y pertenece  sola  y esclusi- 
vamente  á la  alta  región  de  la  fé,  sin  tener  de 
por  sí  relación  á los  hechos  y á la  vida  exterior  y 
práctica.  En  cambio,  la  supremacía  tiene  por  di- 
recto y esclusivo  objeto  ejercer  autoridad  y juris- 
dicción sobre  los  fieles  en  lo  concerniente  á su  vi- 
da práctica,  á sus  actos  externos,  refiéranse  á 
Dios,  á la  Iglesia  ó á la  sociedad  en  que  viven. 

La  infalibilidad,  por  tanto,  pertenece  única- 
mente al  santuario  de  la  conciencia,  á la  cual 
ningún  gobierno  pueda  alcanzar,  y contra  de  ella 
sus  impotentes,  al  par  que  ridiculas,  todas  las 
leyes  civiles.  Del  otro  lado,  es  claro  que  nada  tie- 
nen que  temer  los  poderes  temporales  de  lo  que 
allá  en  sus  adentros  puedan  sus  súbditos  creer, 
con  tal  que  sus  creencias  no  se  traduzcan  en  ac- 
tos prácticos  y externos;  porque  entonces  serian 
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asunto  de  la  supremacía.  La  infalibilidad,  pues, 
no  pasando  de  la  teoría  y no  dirigiéndose  mas 
que  al  entendimiento,  á la  convicción  íntima  del 
católico,  á su  pensamiento  interior,  de  por  sí  sola, 
en  nada  afecta  ni  puede  afectar  las  relaciones 
prácticas  de  los  súbditos  para  con  sus  gobiernos. 

Hay  mas.  La  infalibilidad,  según  las  pala- 
bras del  mismo  concilio  vaticano,  se  ciñe  pura- 
mente á doctrinas  de  fé  y de  moral  ( doctrina  de 
fide  vel  moribus) ; circulo  estrechísimo,  que  pue- 
de decirse  se  encierra  principalmente  en  el  sím- 
bolo de  los  apóstoles  y en  el  decálogo,  y recae 
siempre  sobre  principios  generales,  abstractos, 
eternos,  absolutos;  verdades  consignadas  en  las 
S.  Escrituras,  explicadas  y fijadas  por  la  tradi- 
ción, tenidas  y enseñadas  en  la  Iglesia  sin  inter- 
rupción por  el  espacio  de  XIX  siglos  ó por  el 
que  hubiere  trascurrido  cuando  la  S.  Sede  pro- 
nuncie nuevas  definiciones.  Lo  opuesto  acontece 
con  los  actos  de  la  supremacía  cuya  extensión  es 
amplísima  y depende  de  miles  circunstancias 
particulares  de  localidades,  de  privilegio,  &.,  y 
cuyos  actos  no  son  inmutables,  pudiéndose  modi- 
ficar ó aun  anular  por  la  misma  autoridad  que 
los  sancionó.  Toda  nueva  definición  dogmática, 
no  introduciendo  ninguna  doctrina  nueva,  en 
nada  puede  alterar  las  relaciones  de  los  católicos 
para  con  la  autoridad  civil;  en  vez,  si  surge  al- 
guna complicación,  debe  ser  obra  de  la  suprema- 
cía, que  se  halla  en  continuo  contacto  con  la 
vida  humana  y social,  que  se  roza  con  la  vida 
política  y que  está  mas  ó menos  de  acuerdo  con 
las  leyes  ó decretos  civiles,  según  estos  sean  con- 
formes ó contrarios  á la  moral  eterna,  á la  doc- 
trina de  la  Iglesia,  á su  disciplina  y derechos. 
En  una  palabra,  es  la  supremacía  y no  la  infali- 
bilidad la  que  puede  influir  en  la  conducta  de 
los  católicos  hácia  los  poderes  civiles.  Aunque  el 
concilio  vaticano  no  hubiese  definido  la  infalibi- 
lidad, los  obispos,  el  clero  y los  fieles  estarían 
obligados  á obedecer  los  decretos  del  Papa, 
cuando  les  manda  como  su  gerarca  y pastor,  co- 
mo supremo  gefe  de  la  Iglesia  entera.  Diremos 
mas;  la  definición  de  la  infalibilidad  no  ha  au- 
mentado de  un  solo  adarme  la  autoridad  ni  la 
jurisdicción  del  Papa  sobre  los  católicos,  ni  ha 
influido  en  lo  mas  mínimo  en  la  vida  práctica. 


La  Supremacía  anterior  al  concilio  Vaticano 

Ahora  bien;  la  supremacía  no  fué  obra  del 
concilio  vaticano.  Es  tan  antigua  como  la  misma 
Iglesia.  J esucristo  la  confirió  á San  Pedro  y á 


sus  sucesores.  En  ella  siempre  creyeron  los  fieles. 
Así  lo  han  definido  varios  concilios,  y especial- 
mente el  de  Florencia.  “Definimos,”  dijeron  los 
padres  de  este  concilio  ecuménico,  “que  la  Santa 
“Sede  Apostólica  y el  Romano  Pontífice  está  re- 
vestido del  primado  sobre  el  universo  entero,  y 
“que  el  mismo  Pontífice  romano  es  el  sucesor  de 
“San  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles  y verda- 
dero vicario  de  Cristo,  cabeza  de  toda  la  Iglesia, 
“que  es  padre  y doctor  de  todos  los  cristianos,  y 
“que  á Él,  en  el  bienaventurado  Pedro,  le  ha 
“sido  entregada  por  N.  S.  Jesucristo  plena  po- 
“ testad  para  regir  y gobernar  la  Iglesia  univer- 
sal.” Esto  mismo  había  sido  definido  reitera- 
damente en  otras  ocasiones. 

Por  desgracia,  el  señor  Grladstone,  confundien- 
do lastimosamente  estas  dos  prerogativas,  ha 
creído  que  ambas  constituían  la  infalibilidad,  y 
que  esta  fué  toda  obra  del  concilio  Vaticano. 

Es  verdad  que  la  augusta  asamblea,  en  la 
misma  constitución  dogmática  en  que  definió  la 
infalibilidad,  trató  también  de  la  supremacía , 
cuya  autoridad  confirmó  en  los  términos  mas 
enérgicos.  Pero  esto  no  fué  nueva  definición  sino 
simple  confirmación  de  las  antiguas. 

Práctica  de  todos  los  concilios  ecuménicos  ha 
sido  hacer  suyas  y repetir  las  declaraciones  y de- 
finiciones mas  importantes  sancionadas  por  los 
anteriores;  práctica  sapientísima,  que  al  par  que 
contribuye  á establecer  siempre  mas  la  unidad 
de  la  doctrina,  en  todas  las  edades  y en  todas 
partes  la  misma,  añade  robustez  y autoridad  á 
los  antiguos  decretos. 

El  concilio  vaticano  siguió  fielmente  las  hue- 
llas de  los  que  le  precedieron.  Las  constituciones 
de  Fide  y de  Ecclesia  definidas  por  él,  con  la 
sola  escepcion  de  la  parte  relativa  á la  infalibi- 
lidad, no  son  mas  que  una  confirmación  de  las 
principales  doctrinas  contenidas  en  el  símbolo  ó 
definidas  mas  tarde  por  los  concilios  ecuménicos 
y por  los  R.  Pontífices.  Objeto  de  las  citadas 
constituciones  dogmáticas  fué  sancionar , con 
nueva  autoridad,  cuanto  antes  había  sido  defini- 
do acerca  de  Dios  y de  sus  atributos,  de  la  fé,  de 
esta  y de  la  razón,  de  la  Iglesia  de  Cristo,  de  la 
supremacía  apostólica  instituida  en  San  Pedro 
y en  sus  sucesores  y de  los  derechos  y prerogati- 
vas de  esta  misma  supremacía,  &c.  La  sola  de- 
finición nueva  fué  la  que  concernía  la  inerrancia 
del  sumo  Pontífice. 

Todo  esto  desconoció  por  completo  el  señor 
Gladstone.  De  sus  mismas  palabras  se  infiere,  ig- 
noraba de  un  todo  que  la  supremacía  había  sido 
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ya  de  antemano  y de  larga  fecha  definida  y que 
la  sola  nueva  definición  de  fé  era  la  de  la  inf ali- 
bilidad.  Efecto  de  esta  misma  ignorancia  es  el 
que  dicho  señor  se  escandalice  acaso  mas  del  ca- 
pítulo III  en  que  se  confirma  la  supremacía,  que 
del  IV  en  que  se  define  la  infalibilidad.  “El  ca- 
pítulo IV  de  la  constitución  dogmática,”  dice, 
“posee  un  esplendor  imponente;  el  III  es  un  asi- 
dero de  hierro.”  (The  fourth  has  an  overawing 
splendour;  the  tliird  an  iron  gripe.)  De  haber 
sabido  esto,  de  seguro  la  ira  del  señor  Gladstone 
se  hubiera  calmado,  no  hubiera  atribuido  al  con- 
cilio Vaticano  doctrinas  corrientes  en  la  Iglesia  y 
que  habían  sido  definidas  muchos  siglos  antes,  y 
se  hubiera  abstenido  de  objecciones  refutadas 
mil  y mil  veces  y que  proferidas  hoy  como  nue- 
vas dan  una  idea  pobre  de  la  ciencia  teológica 
del  referido  señor. 

De  las  precedentes  observaciones  resulta : — 

1. °  Que  la  definición  de  la  infalibilidad  no  ha 
alterado,  ni  puede  alterar,  en  lo  mas  mínimo,  los 
deberes  de  fidelidad  y obediencia  que  ligan  á los 
católicos  para  con  las  autoridades  civiles. 

2. ®  Que  la  supremacía,  que  es  la  prerogativa 
que  puede  influir  en  las  relaciones  de  los  católi- 
cos para  con  los  soberanos  y sus  gobiernos,  fué 
definida  por  concilios  anteriores  al  concilio  vati- 
cano que  se  limitó  á confirmarla. 

Continuará. 

iUmiUte 

Pensamientos 

I. 


IV. 

El  corazón  que  es  prudente 
adquiere  pronto  la  ciencia, 
porque  antes  de  hablar  se  instruye 
y al  sabio  escucha  y respeta. 

(Prov.  XVIII,  15.) 

V. 

Dócil  oye  á quien  pregunta, 
para  que  bien  lo  comprendas, 
y puedas  dar  sábiamente 
una  acertada  respuesta. 

(Eccli,  V 13.) 

VI. 

Cuando  son  dichas  á tiempo 
brillan  siempre  las  palabras, 
como  las  manzanas  de  oro 
sobre  los  lechos  de  plata. 

(Prov.  XXV,  11) 

VII. 

En  muchas  cosas  conviene 
que  te  bagas  el  iguorante, 
bien  atendiendo  y callando, 
bien  preguntando  al  aue  sabe. 

(Eccli  XXXII,  12) 

VIII. 

Aun  el  necio  si  callare 
fuera  tenido  por  cuerdo, 
y si  cerrare  sus  labios 
parecería  discreto. 

(Prov.  XVII,  28.) 

IX. 


Huye  del  vicio  hijo  mió, 
si  á Dios  quieres  ver  y amar, 
pues  vicio  en  el  corazón 
es  ídolo  en  el  altar. 

(San  Agustín.) 

II. 

Nunca  pretendas  saber 
mas  de  lo  que  te  conviene; 
y no  saber  con  afan, 
sino  moderadamente. 

(San  Paul,  ad  Ilom.  XII.  3) 

III. 

Quien  se  apresura  peligra 
de  tropezar  y caer: 
bastante  pronto  se  hace 
aquello  que  se  hace  bien. 

(Prov.  XIX,  2,  y S.  Francisco  de  Sales.) 


Asi  como  de  una  chispa 
un  incendio  se  levanta, 
así  nace  una  discordia 
de  una  imprudente  palabra 

(Eccli  XI,  31) 

X. 

La  lengua  del  que  murmura, 
cuando  á la  callada  muerde, 
deja  el  veneno  en  la  herida 
lo  mismo  que  la  serpiente. 

(Eccles  X,  11.) 

XI. 

Quien  murmura  con  malicia 
tiene  el  demonio  en  la  lengua, 
y quien  con  placer  escucha 
Que  murmuren. . .en  la  oreja. 

(San  Bernardo.) 
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XII. 

¡Es  cual  cristal,  hijo  mió, 
la  dicha  que  el  mundo  dá! . . . 

¡Que  brilla ....  pero  se  rompe 
con  mucha  facilidad! 

(S<Z7i  Francisco  de  Sales.) 


XX. 

Eegocijaos  en  Dios, 
porque  os  ha  dado  el  Mesías: 

¡el  solo  Doctor  que  enseña 
la  verdadera  justicia! 

( Joel . II,  23.) 


XIII. 


Miguel  Amat  y Maestre. 


Hijo,  la  prueba  mejor 
de  la  justicia  es  el  tiempo; 
éste  levanta  á los  sabios 
y hunde  en  el  polvo  á los  necios. 

(Sófocles.) 

XIV. 

Por  mas  que  calle  la  envidia 
del  justo  las  obras  buenas, 
resuenan  sus  buenas  obras 
mas  que  la  mejor  trompeta. 

(San  Juan  Crisóstomo.) 

XY. 

La  semilla  de  las  ciencias 
Dios  ha  impreso  en  nuestra  mente, 
y El  es  quien  el  genio  inspira 
y lo  agita  ocultamente. 

(Séneca.) 

XVI. 

En  todo  lo  necesario, 
hijo  mió,  haya  unidad, 
libertad  en  lo  dudoso, 
pero  siempre  caridad. 

(San  Agustín.) 

XVII. 

Esto  nos  dijo  Jesús: 

“Ved  el  mandamiento  mió; 
que  os  améis  unos  á otros 
cual  os  he  amado  yo  mismo.” 

(Joan,  XV,  12.) 

XVIII. 


Crónica  Adiposa 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  1%.  tiene  lugar  la  Comunión  de  Regla  de  la  Pia 
Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesüs.  Se  Previene  á los  Co- 
frades de  esta  Congregación  que  haciendo  el  primer  Domin- 
go del  mes  la  Sagrada  Comunión  pueden  ganar  la  Indulgen- 
cia Plenaria  asignada  al  primer  Viernes  de  cada  mes. 

Siendo  hoy  la  festividad  de  la  Preciosísima  Sangre  del  Se- 
ñor permanecerá  todo  el  dia  manifiesta  la  Divina  Magestad. 
A la  noche  habrá  plática. 

Las  personas  que  pertenecen  á la  Congregación  de  la  Pre- 
ciosísima Sangre  confesándose,  comulgando  y visitando  la 
iglesia  Matriz  en  ese  dia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

Continiía  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Pedro. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  Domingo  á las  10  de  la  mañana  Misa  solemne  con  pa- 
negírico, quedando  Su  Divina  Magestad  manifiesta  todo  el 
dia,  á las  6 de  la  tarde  será  la  reserva  con  sermón  y adoración 
de  la  reliquia. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  8 del  condense,  se  dará  principio  á un  Triduo  solemne 
y especial  con  40  horas,  á la  Inmaculada  Concepción  para 
solemnizar  la  colocación  de  su  Santo  Busto  con  bendición 
Apostólica;  regalo  precioso  con  el  cual  S.  S,  Pió  IX  se  dignó 
honrar  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María  del  Huerto 
residentes  en  América. 

Los  dias  8,  9 y 10,  la  Misa  cantada  será  á las  10;  y á las  6 
de  la  tarde  después  de  los  cánticos  en  alabanza  de  la  Sma. 
Virgen  habrá  sermón,  que  pronunciará  en  los  tres  dias  el  R. 
P.  Cayetano  Carlucci  y concluirá  todas  las  noches  con  la  ben- 
dición del  Santísimo. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  4 — Dolorosa,  en  la  Concepción  ó en  la  Caridad. 

“ 5 — Ntra.  Sra.  del.  Carmen,  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

“ 6 — Concepción,  en  los  Egercicios  ó en  las  Salesas. 

“ 7 — Huerto,  en  la  Caridad  ó en  las  Hermanas. 


Cien  caras  pueden  tener 
de  tu  prógimo  las  obras; 
míralas,  pues,  hijo  mió, 
por  la  cara  mas  hermosa. 

(San  Francisco  de  Sales.) 


§1  V i 0 & % 

Secretaria  del  “Club  Católico.” 


XIX. 

Si  en  el  pecado  vivís, 
en  vano  la  luz  buscáis . . . 

¡Ah!  practicad  la  virtud.  . . 
y encontrareis  la  verdad. 

(Joan  III,  21.) 


Se  invita  dios  Sr  es.  socios  para  la  reunión 
que  tendrá  lugar  hoy  días  6%  de  la  noche  en 
el  local  de  costumbre • Se  pondrá  d discusión 
el  tema:  “La  abolición  de  la  esclavitud  efec- 
tuada por  la  Iglesia ■” 

Montevideo  4 de  Julio  de  1875. 

El  Secretario. 


Año  v.— T.  x.  Montevideo,  Jnéves  8 de  Julio  de  1875,  Núm.  419- 
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El  Pbro.  D.  Lázaro  Gadea. 

El  lúnes  falleció,  á la  avanzada  edad  de  87 
años,  el  sacerdote  don  Lázaro  Gradea. 

El  nombre  de  este  anciano  sacerdote  está  vin- 
culado á los  grandes  sucesos  de  nuestra  Inde- 
pendencia. 

Fué  uno  de  los  constituyentes.  En  las  discu- 
siones prévias  á la  sanción  de  nuestra  Carta  Fun- 
damental, fué  el  Sr.  Gradea  uno  de  los  mas  exfor- 
zados sostenedores  del  artículo  quinto,  que  esta- 
blece que  lfci  Religión  Católica  Apostólica  Roma- 
na es  la  del  Estado. 

Encomendemos  á Dios  al  anciano  sacerdote 
que  baja  al  sepulcro. 


D.a  Ramona  Z.  de  Anavitarte 

Falleció  el  mártes  la  respetable  matrona  doña 
Ramona  Z.  de  Anavitarte. 

Acompañamos  á su  familia  en  el  justo  duelo 
ocasionado  por  la  muerte  de  esta  virtuosa  madre 
de  familia. 

Pedimos  á nuestros  lectores  la  encomienden 
al  Señor  en  sus  oraciones. 


Cartas  de  Su  Santidad 

Con  motivo  de  la  consagración  del  universo 
católico  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  Padre 
Santo  ha  dirigido  un  Breve  á monseñor  de  la 
Tour  de  Auvergne,  Arzobispo  de  Bourges.  Este 
Breve  es,  en  definitiva,  una  contestación  dirigida 
á las  numerosas  firmas  (ciento  sesenta  de  Obis- 


pos y tres  millones  de  fieles),  que  con  vivas  ins- 
tancias y ardientes  deseos  han  pedido  y obtenido 
de  Su  Santidad  esta  solemne  fiesta.  Damos  á 
continuación  el  Breve  que  tomamos  del  Journal 
de  Flor  ence: 

A Nuestro  venerable  hermano  Carlos  Ama- 
ble, Arzobispo  de  Bourges. 

PIO  IX,  PAPA 

Venerable  hermano:  Salud  y bendición  apos- 
tólica. 

Nos  hemos  recibido  con  vuestras  letras,  llenas 
de  respeto,  que  vos  Nos  habéis  escrito  á la  apro- 
ximación de  las  fiestas  de  la  Natividad  del  Sal- 
vador, los  veintiocho  volúmenes  que  contiene  las 
súplicas  de  Obispos  y de  fieles,  que  tienen  por 
objeto  la  consagración  de  la  Iglesia  á la  gloria 
del  Corazón  Sagrado  del  Divino  Redentor.  Nos 
hemos  perfectamente  comprendido,  venerable 
hermano,  que  tales  súplicas,  apoyadas  por  tan 
gran  número  de  firmas,  recogidas  por  los  cuida- 
dos de  los  religiosos  del  Sagrado  Corazón  de 
Issonduu,  arrancan  de  un  ardiente  amor  y de 
una  firme  confianza  hácia  el  autor  tan  amante 
de  Nuestra  salud. 

Asi  nos  lo  han  demostrado  mas  y mas  el  celo 
y abnegación  de  los  Pastores  y fieles  que  en  estos 
tiempos  calamitosos  se  presentan  llenos  de  soli- 
citud para  atraer  sobre  la  Iglesia  las  larguezas 
de  la  bondad  divina. 

Nos  hemos  ordenado  trasmitir  todas  estas  sú- 
plicas á Nuestra  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
á quien  pertenece  tratar  esta  clase  de  negocios 
con  el  cuidado  y madurez  que  merecen. 

Entre  tanto,  venerables  hermanos  Nos  alaba- 
mos grandemente  vuestra  ardiente  piedad  hácia 
la  divina  víctima  del  amor  y el  celo  con  el  que 
vos  os  esforzáis  en  aumentar  su  gloria  y en  atraer 
sobre  la  Iglesia  sus  misericordias;  Nos  no  cree- 
mos que  haya  nada  mas  oportuno,  en  medio  de 
las  necesidades  tan  grandes  de  la  Iglesia,  que  el 
hacer  ascender  sin  cesar  vuestras  súplicas  al 
Padre  de  las  Misericordias,  en  nombre  de  su  Hijo 
único. 

Además,  confiando  en  la  misericordia  divina, 
Nos  la  suplicamos,  tanto  por  vos  cuanto  por 
nuestros  venerables  hermanos  y por  todos  los  fie- 
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les  cuyos  deseos  liemos  recibido,  que  inflame  mas 
de  dia  en  dia  vuestros  corazones  con  el  fuego  de 
la  divina  caridad,  de  donde  parten  todos  los  bie- 
nes, y,  como  gaje  de  las  gracias  celestiales  y en 
testimonio  de  Nuestra  particular  benevolencia, 
Nos  os  damos  con  amor  en  el  Señor  Nuestra  ben- 
dición apostólica. 

Dado  en  Roma,  etc.,  etc. 

PIO  IX,  PAPA. 


Breve  de  Su  Santidad 

El  Padre  Santo  ba  enviado  recientemente  á 
las  religiosas  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad 
del  Buen  Pastor,  cuya  casa  matriz  entá  en  An- 
gers,  el  siguiente  Breve: 

PIO  IX,  PAPA. 

Queridas  liijas  en  Jesucristo,  salud  y bendi- 
ción apostólica. 

Con  un  sentimiento  de  alegría  hemos  recibido, 
como  un  padre  recibe  de  sus  hijos,  el  presente 
que  viene  de  vosotras,  queridas  hijas  en  Jesu- 
cristo. Pero  hemos  tenido  una  alegría  mas  dulce 
todavía  en  el  efecto  de  que  este  presente  y otra 
carta  eran  testigos.  Si  Nos  hemos  visto  en  el  uno 
un  subsidio  ofrecido  á Nuestra  indigencia, 
Nos  hemos  reconocido  también  nobles  y muy  po- 
tentes socorros  en  la  oración  perseverante  de  to- 
da vuestra  congregación  y en  las  obras  de  cari- 
dad á que  se  ha  dedicado.  En  efecto;  por  vues- 
tras plegarias,  Nos  lo  vemos,  nos  han  sido  conce- 
didas esta  misericordia  y este  socorro  celeste 
que  pueden  solamente  oponerse  á tantos  males  y 
restablecer  la  paz  en  tan  grande  subversión  de 
todo  orden. 

Además  por  vuestras  obras,  un  gran  número 
de  almas  han  sido  separadas  del  camino  de  per- 
dición, dirigidas  en  el  sendero  de  la  virtud  y de 
la  perfección,  y un  remedio  oportuno  se  ha  pre- 
parado contra  la  corrupción  que  se  desborda.  Ya 
que  combatís  por  la  Iglesia  de  una  doble  mane- 
ra, aunque  retiradas  en  los  claustros  de  vuestras 
casas  y no  menos  eficazmente  que  otros  que  com- 
baten en  público,  permaneced  llenas  de  ardor  pa- 
ra cumplir  los  cargos  de  vuestro  instituto,  espe- 
rando vuestra  recompensa  de  aquel  Dios  que  no 
considera  el  brillo  exterior  de  las  obras,  sino  su 
mérito  intrínseco,  y á quien  son  conocidos  los 
pliegues  mas  recónditos  del  corazón,  que  oye 
vuestras  plegarias  que  fecunda  la  semilla  que  ar- 
rojáis. Como  prenda  de  su  favor,  recibid,  queri- 


das hijas  en  Jesucristo,  esta  bendición  apostólica 
que  Nos  os  damos  muy  afectuosamente  á voso- 
tras, á toda  vuestra  congregación  y á todas  las 
personas  que  están  confiadas  á vuestros  cuidados, 
en  testimonio  de  nuestro  reconocimiento  y de 
nuestra  benevolencia. 

Dado  en  Roma,  etc.,  etc. 

Pío  IX,  Papa. 


Armando  Ravelet 


La  prensa  católica  de  Francia  que  con  tanta 
altura  y brillantez  y con  tan  fecundos  resultados 
está  defendiéndolos  intereses  del  catolicismo,  aca- 
ba de  perder  un  gran  génio,  un  esclarecido  publi- 
cista, el  Sr.  Armando  Ravelet,  distinguido  abo- 
gado de  París  y redactor  en  gefe  del  benemérito 
diario  Le  Monde. 

Atleta  esforzado  en  la  defensa  de  la  causa  ca- 
tólica con  sus  brillantes  dotes  de  ilustrado  perio- 
dista mereció  y mucho  del  mundo  católico  y de  la 
civilización.  Con  valiente  pluma  y elevado  ta- 
lento favoreció  grandemente  la  propaganda  cató- 
lica que  á pesar  de  los  esfuerzos  enemigos  toma 
creces  colosales  en  Europa  y en  América.  Solda- 
de  valeroso  de  ia  Iglesia  en  las  luchas  de  la  pren- 
sa cubrió  de  gloria  su  vida  y su  tumba  y ostentó 
las  galas  de  un  raro  ingenio  en  las  lides  periodis- 
tas inmolándose  con  trabajo  y asiduidad  inque- 
brantables al  triunfo  de  los  derechos  de  Dios  y de 
la  civilización  católica.  Su  vida  no  íué  mas  que 
de  cuarenta  años,  pero  su  asombrosa  actividad 
corresponde  á una  vida  duplicada,  porque  infati- 
gable consagró  su  privilegiado  talento  á la  defen- 
sa del  cristianismo  con  profundos  estudios  jurí- 
dicos y de  erudición:  sus  adversarios  llegan  á te- 
merle porque  su  lógica  era  irresistible  y sus  co- 
nocimientos vastísimos:  desde  la  edad  de  diez  y 
seis  años  pisaba  con  honor  en  el  templo  de  las 
ciencias  y dejaba  traslucir  los  destellos  de  su  in- 
genio. Por  eso  hasta  los  enemigos  de  su  causa 
han  hecho  justicia  y rendido  homenaje  á sus  bri- 
llantes dotes  para  el  foro  y en  la  prensa. 

Como  El  Univers,  La  Union , El  Frangais  y 
otros  periódicos  que  están  á la  vanguardia  del 
movimiento  católico  de  Francia,  el  Sr.  Ravelet 
como  redactor  principal  de  Le  Monde  ha  prestado 
servicios  inmensos  á la  prensa  y juventud  católicas 
que  con  tantos  bríos  se  ha  levantado  en  defensa  del 
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catolicismo  negramente  calumniado  por  los  hijos 
de  Rousseau  y de  Yoltaire. 

La  muerte,  por  tanto,  del  ilustre  Ravelet  no  ha 
podido  menos  de  causar  un  profundo  sentimiento 
en  los  corazones  católicos  y encontrar  un  éco  do- 
loroso en  toda  la  prensa  francesa  por  la  que  eran 
altamente  apreciados  el  mérito  relevante  y genio 
extraordinario  del  distinguido  publicista. 

Como  prueba  de  las  grandes  simpatías  hácia 
este  generoso  campeón  diremos  una  palabra  de 
los  últimos  honores  que  se  tributaron  á su  cadá- 
ver: Las  exequias  funerarias  tuvieron  lugar  en  el 
templo  de  Santo  Tomás  de  Aquino  de  París:  su 
recinto  estaba  completamente  lleno  por  el  nume- 
roso cortejo  fúnebre  de  sus  parientes,  amigos  y 
publicistas  de  todos  colores  que  habían  acudido 
para  tributarle  el  último  testimonio  de  simpatía 
y de  admiración  al  valeroso  campeón  de  la  Igle- 
sia y de  la  Francia:  presidia  el  duelo  su  pariente 
M.  Bourdon  abogado  de  Saint-Dizier.  Ocupa- 
ban el  primer  rango  entre  otros  los  SS.  Chesne- 
long,  Keller,  Ernoul,  Kolb,  Merveilleuz,  Duvig- 
naux,  Cambier,  el  vizconde  de  Aboville  y el  con- 
de Saint- Víctor,  miembros  de  la  Asamblea  na- 
cional.  Hacían  ademas  parte  del  cortejo:  los  SS. 
L.  Veuillot,  E.  Veuillot,  Aubineau,  Roussel,  De- 
luche, Morel,  redactores  del  Univers ; — Los  SS. 
Ponjonlat  y el  vizconde  Mayol  redactores  de  la 
Union ; — Los  SS.  Beslayo,  Dangin,  Recamier, 
Anicet,  Digard,  redactores  del  Frangais ; — Los 
SS.  Janicot,  Bourgois  y Roux,  redactores  de  la 
Gazette  de  France; — Chantrel  y Charles  redac- 
tores de  la  France  nouvelle ; — el  S.  Hervé  direc- 
tor del  Journal  de  París;  el  Conde  de  Beaucourt 
director  de  la  Bevue  des  Questions  historiques  y 
muchos  otros  publicistas  y redactores:  y ademas 
de  otros  personajes  distinguidos  citaremos  sola- 
mente á los  SS.  el  marques  de  Dreux — Brezé,  el 
barón  de  Rocha-taillée,  Boudon,  Beluze  presi- 
dente del  Círculo  católico  de  Luxembourg,  el 
vizconde  de  Saint-Mauris,  el  general  barón  de 
Charette,  el  vizconde  de  Melum,  el  Comandante 
Coquille,  el  conde  Algara,  el  barón  de  Lóage,  el 
Conde  de  Chamborant  y otros.  Tan  distinguido 
acompañamiento  fné  un  triunfo  para  la  causa  ca- 
tólica y un  lauro  de  gloria  á la  memoria  del  ilus- 
tre Ravelet. 

S. 
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c m i t til  0 $ 

Sr.  Gerente  del  Mensajero. 

Esperamos,  confiados  en  su  bondad,  que  Vd. 
no  negará  un  lugar  en  las  columnas  de  su  ilus- 
trado periódico,  á la  siguiente  contestación. 

Hemos  leído  en  La  Democracia  una  solicitada, 
que  dice  relación  al  libro  titulado  Divinidad  de 
Jesucristo  escrito  por  un  católico  de  Montevideo. 

Estamos  plena  y competentemente  autorizados 
por  el  autor  de  ese  libro  para  dar  las  gracias  al 
remitidista  por  su  lenguage  benévolo  y moderado. 

Lo  estamos  también  para  interesar  y hasta 
para  empeñarnos  con  el  mismo  remitidista,  á fin 
de  que  se  sirva  señalar  cuáles  son  esas  afirma- 
ciones y conclusiones  avanzadas  y absolutas  que 
ha  podido  encontrar  en  el  libro,  bien  seguro  que 
después  de  señaladas,  el  autor  estaría  dispuesto 
á dar  cumplida  contestación. 

En  cuanto  al  tono  ó estilo  dogmático  que  cree 
verse  en  el  lenguaje  de  ese  libro,  parécenos  que 
esa  es  cuestión  ó materia  de  apreciaciones. 

Todos  los  hombres  de  fé  y de  creencias  firmes 
y arraigadas,  muy  particularmente  en  materias 
religiosas,  no  podrán  prescindir,  por  mas  que 
hagan  esfuerzos  para  conseguirlo,  que  al  enun- 
ciar una  idea  ó un  pensamiento  que  pertenece  á 
su  credo  religioso,  dejen  de  hacerlo  con  cierto 
magisterio,  por  la  razón  muy  sencilla  de  que  se 
creen  afianzados  en  la  roca  de  la  verdad  absoluta. 
Y ese  magisterio  (ó  llámesele  dogmatismo ) es 
cabalmente  el  distintivo  mas  resaltante  y carac- 
terístico de  la  verdad. 

¿Cómo  pretender  pues,  que  no  haya  traspirado 
algo  de  ese  magisterio  en  el  lenguage  empleado 
por  un  católico  ferviente,  al  esponer  y enunciar 
nada  menos  que  la  Divinidad  de  Jesucristo? 

(¿Xtftiot 

La  procesión  del  jubileo  en  Versalles. 

(Traducido  para  La  Sociedad.) 

La  primera  procesión  general  del  Jubileo  tuvo 
lugar  en  Versalles  el  28  de  febrero  favorecido  por 
un  tiempo  relativamente  benigno,  en  medio  de  la 
estación  rigurosa  y mal  sana  que  atravesamos. 
Fué  presidida  por  Monseñor  el  obispo,  rodeado 
de  los  miembros  del  cabildo  y del  clero  de  las  cua- 
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tro  parroquias  de  la  ciudad.  El  innumerable  cor- 
tejo, salió  de  la  Catedral  ála  una  y media,  y no 
entró  hasta  las  tres  y media,  después  de  haber 
hecho  las  estaciones  prescriptas  en  la  capilla  del 
palacio,  en  la  de  los  RR.  PP.  Capuchinos  y en 
la  Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora. 

Hacia  mucho  tiempo  que  las  calles  de  nuestra 
ciudad  no  habían  visto  espectáculo  mas  impo- 
nente; y esta  manifestación  de  fé  y de  piedad  ca- 
tólicas, en  la  cual  todas  las  clases  de  la  sociedad 
se  encuentran  ampliamente  representadas,  se  ha 
cumplido  con  la  mayor  edificación.  El  canto  de 
la  letanía  de  los  santos,  de  los  salmos  peniten- 
ciales, y la  recitación  del  rosario,  han  animado 
constantemente  este  peregrinaje  jubilario. 

Un  grupo  de  cerca  60  diputados  marchaba  á 
la  cabeza  de  la  muchedumbre  compacta  de  los 
hombres  y de  todos  los  niños  de  las  escuelas,  pen- 
siones, comunidades,  patronatos,  y de  los  miem- 
bros de  las  diversas  obras  y sociedades.  En  medio 
de  las  filas  del  clero,  los  alumnos  del  seminario 
mayor  llevaban  las  urnas  de  las  santas  reliquias 
que  posee  la  Catedral.  Las  de  San  Ambrosio, 
Santa  Teresa,  San  Roque,  San  Dionisio  y sus 
compañeros,  la  urna  monumental  de  San  Vicente 
de  Paul  que  contiene  muchos  pequeños  relicarios, 
la  de  San  Luis,  nuestro  patrón,  y la  de  San  Bar- 
tolomé apóstol  (reliquia  insigne,  el  antebrazo). 

Por  todo  el  camino  de  nuestro  itinerario  y á 
través  de  las  calles  reales  que  salen  del  parque» 
los  pelotones  militares  y los  agentes  de  policía 
municipal,  cuyo  concurso  nos  había  sido  graciosa- 
mente asegurado,  no  han  tenido  que  cumplir  si- 
no una  muy  dulce  tarea,  pues  que  el  orden  y el 
recogimiento  no  han  sido  turbados  ni  un  instante 
solo. 

Hcec  est  vera  ' fraternitas,  quce  vicit  mundi 
crimina , Cliristum  secuta  est.  Sí,  esta  hermosa 
procesión  que  repetiremos,  dos  veces  todavía,  en 
filas  mas  estrechas  si  es  posible,  nos  recuerda  elo- 
cuentemente la  verdadera  fraternidad  que  desa- 
fía el  mundo,  expía  sus  crímenes  y le  gana  la  in- 
dulgencia de  la  eterna  justicia,  esta  verdadera 
fraternidad  que  marcha  en  pos  de  Cristo  y des- 
plega su  bandera  á la  sombra  magistral  de  la 
cruz  en  los  rudos  senderos  de  la  penitencia. 

Los  paseantes  y los  curiosos  que  Versalles 
atrae  cada  domingo,  vieron  pasar  á los  miembros 
de  esta  gran  familia  católica  “entre  los  que  no 
se  pregunta  ni  el  nombre  de  su  padre,  ni  el  color 
de  su  bandera.”  Allí  habia  obreros,  oficiales,  sim- 
ples soldados,  hombres  del  mundo,  magistrados, 
de  diversas  edades,  de  posiciones  desiguales,  de 


opiniones  opuestas,  pero,  en  esta  hora  tan  solem- 
ne, penetrados  de  un  inmenso  pensamiento,  uni- 
dos por  una  misma  fé  y formulando  los  mismos 
votos  por  la  gloria  de  la  Iglesia,  el  triunfo  final 
de  su  augusto  gefe,  la  conversión  de  los  pecado- 
res, la  perseverancia  de  los  justos  y la  regenera- 
ción de  la  patria. 

Estamos  “en  pleno  dia,”  á pesar  de  los  sar- 
casmos de  la  impiedad  y de  las  vacilaciones  de 
los  pusilánimes  ; somos  los  obreros  infatigables 
de  la  paz  en  la  verdad  y en  la  caridad,  y con 
nuestras  procesiones  jubilarías,  nuestras  indul- 
gencias, nuestro  rosario,  y nuestras  comuniones, 
sobre  todo,  entendemos  consolidar  bien,  realizar 
y aclamar  todavía  la  fortuna  de  la  Francia. 

El  abate  Barbé, 

primer  vicario  de  la  catedral  y director  del  “Boul- 

letin  Religieux”  de  Versalles. 


La  fé  católica  no  se  opone  á la  fidelidad 
civil. 

SEGUNDA  CARTA  PASTORAL  DEL  OBISPO  DE 
ANTINOE,  VICARIO  APOSTÓLICO  DE 
GIBR ALTAR, AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  SU  VICA- 
RIATO EN  CONTESTACION  AL  Sl\  GLADSTONE. 


Nos  el  doctor  D.  Juan  Bautista  Scandella,por 
la  gracia  de  Dios  y favor  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Antinoe,  V.  A.  de  Gi- 
braltar,  ¿ge. 

AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  NUESTRO  VICARIA- 
TO, SALUD  Y BENDICION  EN  N.  S.  J.  C. 

ORIGEN  DE  LOS  PODERES  CIVIL  Y RELIGIOSO  Y DE  SUS  LIMITES 


Desechas  las  objeciones  del  señor  Grladstone 
contra  la  infalibilidad,  podríamos  concluir  aquí: 
pero,  puesto  que  el  imprudente  sobremanera  y 
gratuito  asalto  de  este  eminente  hombre  de  Es- 
tado ha  resucitado  la  antiquísima  y espinosa 
cuestión  de  las  relaciones  de  los  poderes,  espiri- 
tual y temporal,  que  tan  agitada  ha  sido  en  otros 
tiempos,  tratando,  á lo  menos  en  la  apariencia, 
de  reencender  llamas  que  parecían  estinguidas,  no 
podemos  á menos  que  aprovechar  la  presente 
ocasión  para  ocuparnos  de  la  supremacía  en  sus 
relaciones  con  el  poder  civil.  Aunque  esta  doc- 
trina sea  tan  antigua  como  la  misma  Iglesia  y 
de  algunos  siglos  á esta  parte  haya  sido  definida 
como  artículo  de  fé;  con  todo,  conviene  rechazar 
los  recientes  ataques  conque  se  procura  ennegre- 
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cerla  y hacerla  así  odiosa  á la  Iglesia  católica; 
representándola  como  contraria  á los  sentimien- 
tos patrios  que  han  de  abrigar  los  buenos  ciuda- 
danos y como  enemiga  de  la  fidelidad  y obedien- 
cia que  estos  deben  á las  autoridades  temporales. 

Procediendo  de  Dios  tanto  el  orden  social  como 
el  religioso,  es  claro  que  de  El  también  dimanan 
los  poderes  indispensables  para  el  gobierno  de  la 
sociedad  y para  el  régimen  de  la  Iglesia.  Por  eso 
decía  S.  Pablo  que  “no  hay  potestad  sino  de 
Dios.”  (Rom.  cap.  XIII.) 

Antes  de  N.  S.  Jesucristo,  ambos  poderes  es- 
taban reunidos  en  un  solo  individuo.  La  misma 
mano  que  empuñaba  la  espada,  sustentaba  el 
cayado.  De  aquí  la  horrible  confusión  de  poderes 
y las  inauditas  tiranías  de  los  monstruos  déspo- 
tas que  azotaron  la  humanidad  en  aquellos  des- 
dichados tiempos.  El  emperador  romano  era  y 
llamábase  César  y Pontífice. 

Fué  el  Redentor  del  mundo  quien  separó  de 
una  manera  clara  y precisa  estos  poderes,  fijando 
los  límites  de  cada  uno  y estableciendo  la  armo- 
nía, la  dependencia  y las  relaciones  que  debe 
haber  entre  ellos.  Cuando  El  dijo: — “Pagad  al 
César  lo  que  es  del  César ; y á Dios  lo  que  es  de 
Dios,” — (Matt.  XXII.  21)  señaló  al  César,  re- 
presentante del  poder  civil,  y al  Pontífice  repre- 
sentante de  la  autoridad  religiosa  las  atribucio- 
nes de  sus  derechos  y deberes  y fijó  sus  respec- 
tivos linderos. 

Intérprete  de  la  voluntad  divina,  la  Iglesia 
prescribe  á todos  sus  hijos  sus  obligaciones  para 
con  las  autoridades  temporales  legítimamente 
constituidas.  “Someteos,”  les  repite  con  San 
Pedro  “á  toda  humana  criatura,  y esto  por  Dios; 
“ya  sea  al  Rey,  como  soberano  que  es;  ya  á los" 
“gobernadores  como  enviados  por  él  para  tomar 
“venganza  de  los  malhechores  y ya  para  ala- 
banza de  los  buenos.”  S.  Pablo  dice  “que  toda 
“alma  ha  de  estar  sujeta  á las  potestados  supe- 
riores,” y añade  la  razón  de  ello:  “porque  no 
“hay  potestad  sino  de  Dios,  de  lo  que  infiere, 
que  “el  que  se  opone  á la  potestad  resiste  al  ór- 
“den  de  Dios”  doctrina  que  el  apóstol  desarrolla 
en  toda  la  primera  parte  del  capítulo  XIII  de 
su  epístola  á los  Romanos,  capítulo  cuya  íntegra 
y atenta  lectura  os  recomendamos.  Observamos, 
también,  que  tanto  S.  Pedro  como  S.  Pablo  re- 
feríanse á príncipes  y magistrados  infieles,  que 
por  lo  común  eran  verdaderos  opresores  de  sus 
pueblos.  Con  esto  ambos  nos  enseñan  que  ni  la 
religión  del  príncipe  ni  la  maldad  de  su  ad 
nistracion  atenúan  los  deberes  de  los  su 


nos.  S.  Pedro  manda  á los  siervos  que  esten  su- 
jetos á sus  señores;  no  solamente  á los  buenos  y 
humanos,  mas  aun,  también,  á los  duros  y rigo- 
rosos. 

Esta  misma  doctrina  repiten  los  padres  de  la 
Iglesia,  y todos  sus  teólolos  antiguos  y moder- 
nos; doctrina  tan  común  que  acaso  no  hay  trata- 
do de  teología  moral  ni  catecismo  de  doctrina 
cristiana  en  que  no  se  enseñen  estos  mismos 
principios.  Debemos  añadir,  que  no  hay  un  solo 
católico  medianamente  instruido  que  ignore  debe 
á su  soberano  respeto, fidelidad  y obediencia)  y es- 
to no  solo  por  sentimientos  ó intereses  sociales 
sino  por  un  expreso  mandamiento  de  Jesucristo, 
cuya  observancia  la  Iglesia  ha  siempre  inculcado 
ó inculcará  siempre;  precepto  que  obliga  en  con- 
ciencia y cuya  trasgresion  constituye  pecado. 

Del  otro  lado,  es  doctrina  católica  enseñada 
igualmente  por  Nuestro  Señor,  que  la  Iglesia,  y 
eminentemente  su  cabeza  y jefe,  recibieron  del 
Redentor  la  potestad  independiente  y suprema 
de  sancionar  por  medio  de  leyes  la  disciplina  ex- 
terna eclesiástica,  de  obligar  á los  fieles  á la  ob- 
servancia de  ellas  y de  contener  con  castigos  sa- 
ludables á los  descarriados  contumaces. 

Tales  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  los  debe- 
res de  sus  hijos,  sea  para  con  los  poderes  civiles 
con  relación  á las  autoridades  eclesiásticas.  Des- 
pués del  concilio  vaticano  como  en  los  siglos  que 
le  precedieron,  la  regla  fija,  clara,  universal  y 
eterna  es  para  todo  católico  la  de  dar  al  César 
lo  que  es  del  César,  y d Dios  lo  que  es  de  Dios. 

CONFLICTOS  ENTRE  LOS  DOS  PODERES. 


Esta  regla  es  tan  precisa  que  excluye  toda  du- 
da y toda  confusión  cuando  se  quiera  observar  de 
buena  fé  y no  dejándose  llevar  de  la  ignorancia, 
de  la  pasión,  del  interes  ó de  otros  bastardos 
fines. 

Pero  si  la  regla  es  en  sí  santa  y perfecta,  no  lo 
son  los  encargados  de  velar  á su  ejecución.  Tanto 
los  representantes  de  Dios  como  los  del  César 
son  hombres  sujetos  á errores  y á todas  las  fla- 
quezas de  la  pobre  naturaleza  humana.  De  aquí 
los  innumerables  choques  y conflictos  entre  los 
dos  poderes:  conflictos  que  surgieron  aun  en  vi- 
da de  Nuestro  Señor  Jesucristo  acusado  de  ser 
enemigo  de  Cesar  y de  contradecirle,  que  nunca 
cesaron  y que  continuarán  mientras  haya  hom- 
bres sobre  la  tierra. 

ar  hemos  declarado  que  la  prero- 
do  ó de  la  supremacía  del  Vi- 
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cario  de  J.  C.  refiriéndose  al  gobierno  de  los  fie- 
les y á la  disciplina  eclesiástica,  constituye  el 
elemento  humano  de  la  Iglesia  y que,  por  consi- 
guiente, el  Papa,  en  el  desempeño  de  este  cargo, 
no  posee  ninguna  infalibilidad.  Hoy  repetimos, 
que  en  cuanto  á la  supremacía  tal  privilegio  no 
le  fué  concedido  por  J.  C.;  que  sobre  de  él  nada 
enseña  la  Iglesia;  y que  los  teólogos  en  su  casi 
totalidad  reconocen  que  el  Papa  está  sujeto  á er- 
ror en  la  parte  disciplinar  y administrativa  de 
su  ministerio,  no  poseyendo  mas  gracias  que  las 
inherentes  á su  estado  que  no  escluye  la  posibili- 
dad de  caer  en  errores  y de  cometer  injusticias. 

El  cardenal  Bellarmino  claramente  establece, 
que  para  que  las  leyes  generales  emanadas  por  el 
Papa  tengan  fuerza  y obliguen  en  conciencia,  es 
necesario  ante  todo  que  estas  leyes  sean  justas,  y 
añade: — “que  si  fuesen  contrarias  al  derecho  di- 
“ vino,  ó al  natural,  ó al  positivo,  no  solo  no 
“ obligan  pero  que  de  ningún  modo  deben  obser- 
“ varse.”  En  otro  lugar  nota,  que  “es  lícito  re- 
“ sistir  al  Papa  que  asaltase  á una  persona  ó per- 
“ turbase  el  Estado  ( turbanti  rempublicam) , y 
“ mucho  mas,  si  procurase  destruir  la  Iglesia,” 
y en  apoyo  de  su  doctrina  cita  al  dominico  Caye- 
tano y al  cardenal  Torquemada. 

El  arzobispo  Kenrick  no  titubea  en  afirmar 
que  si  el  Papa  usase  de  su  supremacía  para  la 
destrucción  y no  para  la  edificación , con  dificul- 
tad encantraría  quien  le  obedeciese. 

Esto  supone  la  doctrina  común  de  que,  en  ma- 
terias de  disciplina  y régimen  eclesiástico,  el  Pa- 
pa no  es  infalible.  Gianvincenzo  Bolgeni  declara 
que  ni  la  misma  Iglesia  posee  este  privilegio 
cuando  promulga  leyes  disciplinares  para  guia  de 
sus  hijos.  “Todos  convienen/’  escribe  el  conde 
José  de  Maistre,  “ que  el  Papa  y hasta  la  Iglesia 
“ reunida  pueden  engañarse  sobre  lo  que  no  es 
“ dogma  ó hecho  dogmático;  de  manera  que  en 
“ lo  que  verdaderamente  interesa  el  patriotismo, 
“ las  afecciones,  los  hábitos,  y por  decirlo  todo  de 
“ una  vez,  el  orgullo  nacional  ninguna  nación  de- 
“ be  temer  en  lo  mas  mínimo  de  la  infalibilidad 
“ que  tiene  objeto  de  un  orden  superior.” 

El  mismo  Pió  IX,  en  su  contestación  á la  Aca- 
demia de  Eeligion  Católica  (21  de  J ulio  de 
1873),  enseñó  esta  doctrina.  Hé  aquí  sus  mis- 
mas palabras: — 

“ Hay  muchos  errores  acerca  de  la  infalibili- 
“ dad;  pero  el  mas  malicioso  de  todos  es  aquel 
“ que  incluye  en  ese  dogma  el  derecho  de  depo- 
“ ner  á los  soberanos  y declarar  á los  pueblos  des- 
“ ligados  del  deber  de  fidelidad.  Este  derecho  se 


“ ha  ejercido  pocas  veces  en  circunstancias  críti- 
“ cas  por  los  Pontífices;  pero  este  derecho  nada 
“ tiene  que  ver  con  la  infalibilidad  papal.  Su 
“ origen  no  era  la  infalibilidad,  pero  sí  la  autor  i- 
“ dad  del  Papa.  Esta  autoridad,  en  armonía  con 
“ el  derecho  público  entonces  en  vigor  y con  la 
“ acquiescencia  de  las  naciones  cristianas  que  re- 
verenciaban en  el  Papa  el  juez  supremo  de  la 
“ Cristiandad,  se  estendía  á emitir  fallos  aun  en 
“ asuntos  temporales  sobre  los  actos  de  los  prín- 
“ cipes  y de  los  pueblos. 

( Continuará .) 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

(Continuación.) 

Aquel  penitente  pertenecía  á una  pobre  fami- 
lia del  campo;  no  era  dotado  de  mucha  inteli- 
gencia, pero  esperimentaba  un  deseo  inmenso  de 
su  salvación.  Desde  su  infancia  el  solo  pensa- 
miento del  infierno  le  inspiraba  un  profundo  ter- 
ror, y el  temor  de  condenarse  le  causaba  angus- 
tias inesplicables.  Desde  su  primera  comunión 
sobre  todo,  aquel  terror  y aquellas  angustias,  se 
habían  desarrollado  en  su  corazón.  En  sus  ora- 
ciones pedia  sin  cesar  á Dios,  que  lo  preservara 
de  las  asechanzas  del  demonio,  y que  pusiera  su 
salvación  al  abrigo  de  los  peligros  del  mundo. 
Queria  buscar  un  refugio  en  las  llagas  y en  los 
suplicios  de  Jesucristo.  Durante  mucho  tiempo 
sus  oraciones  no  llevaron  la  paz  á su  alma.  La 
inquietud  lo  atormentaba;  clamaba  sin  cesar  á 
su  Dios,  suplicándole  que  le  concediera,  á precio 
de  todos  los  goces  de  la  tierra,  una  prenda  de  es- 
peranza eterna  y algún  testimonio  en  este  mun- 
do, de  la  dicha  del  cielo.  Un  dia,  esperimentó 
una  fuerza,  una  paz,  una  alegría  poco  acostum- 
bradas; encontraba  en  su  corazón  una  convicción, 
y oia  como  una  palabra  interior  que  le  decía  : 
“No  temas,  yo  te  protejo;  ya  verás  lo  que  haré 
por  tí.”  En  esa  época,  tenia  cerca  de  veinte  y 
cinco  años,  fué  acusado  de  un  crimen  y llevado  á 
la  prisión.  Su  paz  no  se  turbó;  se  defendió;  sus 
medios  de  defensa  fueron  rechazados,  y toda  cla- 
se de  cargos  cayeron  sobre  él.  La  voz  interior  le 
dirigía  siempre  palabras  inefables  que  lo  llena- 
ban de  consuelo  y alegría,  y cuando  oyó  la  sen- 
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tencia  de  su  condena,  lloraba  de  alegría  y se  su- 
mergía en  las  delicias  y las  caricias  de  su  Maes- 
tro. “Es  la  prenda  de  tu  salvación  eterna,  el  tes- 
timonio de  mi  unión  contigo,”  le  decia  la  voz  in- 
terior, y su  alma  se  inundaba  de  gozo.  Hacia  mu- 
chos años  ya  que  estaba  en  el  presidio.  En  aque- 
lla morada  de  la  infamia  y del  dolor,  era  feliz,  y, 
en  medio  de  la  triste  compañía  que  lo  rodeaba, 
él  se  absorvíaen  la  conversación  divina;  el  buen 
Maestro  le  renovaba  la  espresion  de  su  alegría, 
viéndolo  sufrir  algo  sobre  la  tierra  para  obtener 
el  cielo,  y le  multiplicaba  las  garantias  de  salva- 
ción, y él  demostraba,  una  solicitud  tal,  en  divi- 
dir los  trabajos  del  galeote, que  encantando  á este 
último,  lo  confundía  y trasportaba  de  amor  y re- 
conocimiento. Ya  no  buscaba  nada  sobre  la  tier- 
ra; todo  su  deseo  era  continuar  en  el  presidio,  en 
la  intimidad  de  su  Maestro,  la  vida  oculta  y deli- 
ciosa que  llevaba  ya  hacia  tanto  tiempo.  Ademas 
las  circunstancias  le  ayudaron;  en  medio  de  los 
trabajos  de  los  últimos  dias,  el  misionero  asom- 
brado de  aquellas  revelaciones,  y persuadido  de 
su  sinceridad,  no  pudo  informarse  de  las  señas 
del  galeote  ni  buscar,  por  su  número  de  matrícu- 
la, las  circunstancias  de  su  condena.  Sin  conside- 
rar el  poco  crédito  de  que  disponía  y apesar  de 
su  impotencia  en  hacer  conocer  los  motivos  que 
hubiera  tenido  su  intervención,  hubiera  quizas 
querido  atraer  la  atención  de  la  autoridad  sobre 
la  conducta  de  aquel  galeote,  y tratado  de  obte- 
nerle algunos  favores  pero  no  pudo  encontrar  una 
ocasión  favorable  las  preocupaciones,  las  últimas 
ceremonias,  todo  el  impulso  dado  á la  misión 
que  era  preciso  seguir,  no  le  permitieron  llevar 
su  atención  sobre  aquel  galeote  de  Jesucristo,  y 
al  salir  de  Tolon,  lo  abandonó  á su  felicidad 
ignorada  de  los  hombres  bajo  la  librea  de  la  mi- 
seria y de  la  infamia,  y entregado  á la  intimidad 
y á las  caricias  del  Rey  de  los  cielos. 

X. 

Clausura  de  la  misión 

El  Domingo,  25  de  Noviembre,  tuvo  lugar  la 
comunión  general,  y la  ceremonia  de  la  clausura 
de  la  misión.  Aquel  dia  fueron  suspendidos  los 
trabajos  completamente.  La  costumbre  en  el 
presidio  es  no  interrumpirlos  el  domingo,  sino  á 
medio  día.  La  misa  tuvo  lugar  á las  ocho.  Los 
astilleros  habían  sido  adornados  con  un  lujo  y 
una  pompa  que  superaban  todo  lo  que  se  había 
hecho  hasta  entonces.  Mas  de  dos  mil  personas 
de  la  ciudad,  habían,  pedido  autorización  para 


asistir  á aquella  ceremonia.  El  obispo  de  Fré- 
jus  (1)  había  ido  para  celebrar  la  santa  misa, 
dar  la  comunión,  y el  sacramento  de  la  confirma- 
ción, que  mas  de  mil  doscientos  condenados  se 
habian  preparado  á récibir.  Hasta  aquel  último 
dia,  los  condenados  del  presidio  flotante,  no  ha- 
bian asistido  á ninguna  de  las  grandes  ceremo- 
nias do  que  hemos  hablado.  No  era  en  efecto, 
muy  cómodo,  ni  dejaba  de  tener  algún  peligro, 
el  embarcar  los  quinientos  hombres  que  lo  habi- 
taban para  llevarlos  á tierra,  asi  es  que  forma- 
ban como  un  pequeño  mundo  aparte  que  seguía, 
es  cierto,  el  movimiento  general  que  la  misión 
había  impreso  á todo  el  presidio,  pero  que  tenia 
su  marcha  particular. 

Ya  hemos  dicho  que  era  al  P.  Pailloux  á 
quien  había  sido  confiado  el  cuidado  de  aquellos 
hombres,  y él  les  había  celebrado  la  misa  todos 
los  domingos  en  el  interior  del  navio.  La  mayor 
parte  de  entre  ellos  se  habian  preparado  á la  co- 
munión, muchos  deseaban  recibir  la  confirmación, 
y se  obtuvo  la  gracia  de  hacerlos  venir  á tierra 
para  el  dia  de  la  clausura.  Los  cuatro  mil  con- 
denados se  encontraron,  por  la  primer  vez,  reu- 
nidos en  un  solo  paraje.  Dos  mil  quinientos  se 
habian  preparado  á la  santa  comunión ; sobre 
ese  número,  doscientos  cincuenta,  en  aquel  dia, 
satisfacían  por  la  primer  vez  de  su  vida  á aquel 
deber  de  cristiano  ; mil  doscientos,  poco  mas  ó 
menos,  debían  recibir  la  confirmación.  A las  ocho 
empezó  la  misa,  que  fué  celebrada  por  el  obispo. 
Los  doscientos  cincuenta  condenados  preparados 
á la  primera  comunión,  estaban  colocados  cerca 
de  las  gradas  del  altar.  Llevaban  en  sus  manos 
un  cirio  encendido,  símbolo  de  aquella  caridad 
divina  que  había  venido  á templar  y á reavivar 
sus  corazones  ; y cuando  la  víctima  fué  ofrecida 
á Dios  por  tantas  almas  que  se  reconciliaban  con 
su  ley  en  aquel  dia,  cuando  el  obispo  se  volvió 
para  distribuir  á aquella  muchedumbre  el  Dios 
que  ella  esperaba,  no  pudo  contener  su  emoción, 
pensando  en  el  estraño  contraste  de  lo  que  pre- 
senciaba allí,  y de  lo  que  el  mundo  pensaba.  El 
mundo,  decia,  se  imagina  que  esta  es  la  morada 
del  vicio,  del  crimen,  del  dolor  y de  la  desespe- 
ración, y hé  aquí  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
desciende  á ella,  purifica  las  almas,  las  perdona, 
las  inunda  en  sus  delicias,  y las  llena  de  sus  es- 
peranzas. Si  se  me  preguntara,  añadía,  cuál  es 
el  paraje  privilegiado  de  mi  diócesis,  aquel  sobre 
el  cual  imploro  las  mayores  bendiciones,  de  dónde 


(1)  Monseñor  Wicart,  después  obispo  de  Laral. 
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se  elevan  mas  fervientes  súplicas  ; ¿qué  lugar 
podría  designar  ? ¿ qué  lugar  podrian  indicar 
mi  razón  y mi  corazón  sino  este,  qué  está  hoy 
lleno  por  los  ángeles,  y cuyo  nombre  es,  sin 
embargo,  entre  los  hombres,  un  nombre  de  es- 
panto é ignominia?  Los  hombres  juzgan  por  las 
apariencias,  solo  Dios  conoce  el  fondo  de  los 
corazones.  Cuántas  personas  hoy  son  el  objeto 
de  los  honores  y del  respeto  de  la  muchedumbre, 
llevan  con  orgullo  las  insignias  del  poder  que 
se  les  reconoce,  y se  complacen  en  los  honores 
que  se  les  tributan  ; sin  embargo,  si  el  pecado 
mortal  ha  manchado  sus  corazones,  causan  horror 
á Dios,  mientras  aquí,  bajo  la  librea  del  vicio  y 
de  la  vergüenza,  se  encuentran  los  elegidos  del 
Señor,  el  espectáculo  y la  alegría  de  los  ángeles. 
No  envidiéis  al  mundo  sus  placeres,  sus  delicias 
ni  sus  honores,  añadía  el  prelado,  tenedle  lásti- 
ma, al  contrario,  y considerando  sus  locuras  y 
sus  glorias,  decidle  lo  que  San  Pablo  decía  en 
otro  tiempo  al  rey  Agripa:  Opto  apud  Deum  et 
in  modico  et  in  magno  non  tantum  te  sed  etiam 
omnes  Jiodie  fieri  talis  qualis  et  ego  sum  exceptis 
vinculis  his. 

Continuará. 


SANTOS 

8 Juéves — Stas.  Isabel  reina  y Máxima  Virgen. 

9 Viérnes — Stos.  Cirilo  ob.  y Natalia  virgen. 

10  Sábado — Stas.  Rufina  y Leopoldina. 

Cuarto  crecíante  á las  G h.  y 55  m.  de  la  mañana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  al  toque  de  oraciones  dá  principio  á la  novena  de  Ntra. 
Sra.  del  Cárrnen  la  que  será  todas  las  noches  con  salve  y Le- 
tanías cantadas. 

Todos  los  dias  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  la  misa  do 
la  novena  la  que  se  aplica  por  los  Cofrades  del  Cármen  fina- 
dos. 

Los  fieles  que  confesados  comulguen  el  dia  16  de  Julio  y 
visiten  una  Iglesia  rogando  por  la  intención  de  la  Iglesia  ga- 
narán Indulgencia  Plenaria  cencedida  por  SSría.  lima,  en 
virtud  de  facultad  especial  otorgada  por  la  Santa  Sede. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Mañana  viernes  9 se  dará  principio  á un  Triduo  solemno 
y especial  con  40  horas,  á la  Inmaculada  Concepción  para 
solemnizar  la  colocación  de  su  Santo  Busto  con  bendición 
Apostólica;  regalo  precioso  con  el  cual  S.  S,  Pió  IX  se  dignó 
honrar  las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María  del  Huerto 
residentes  en  América. 

Los  dias  9,  10,  y 11  la  Misa  cantada  será  á las  10;  y á las  6 
de  la  tarde  después  de  los  cánticos  en  alabanza  de  la  Sma. 
Virgen  habrá  sermón,  que  pronunciará  en  los  tres  dias  el  R. 
P.  Cayetano  Carluci  y concluirá  todas  las  noches  con  la  ben- 
dición del  Santísimo. 

S.  S.  lima,  celebrará  la  misa  de  la  comunión  general  de  ni- 
ñas, el  domingo  11  á las  8 de  la  mañana,  asistirá  á la  canta- 
da de  las  10  el  mismo  dia,  y á la  función  de  la  noche  todos 
los  dias  y en  el  último  dará  la  Bendición. 


IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Empieza  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  hoy  jue- 
ves al  toque  de  oraciones. 

Habrá  plática  todas  las  noches. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  9 del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  patrona  titular  de  esta  Parroquia  con  salve  y 
gozos  cantados  al  toque  de  oraciones.  El  18  del  mismo  mes 
tendrá  lugar  la  fiesta  principal  con  misa  solemne,  panegírico 
y exposición  de  la  divina  Magestad  á las  9 1[2  de  la  mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

El  sábado  10  al  toque  de  oraciones  dará  principio  la  nove- 
na de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  con  Letanías  y gozos  can- 
tados. 

El  viernes  16  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada. 

El  sábado  17  á las  cinco  de  la  tarde  se  cantarán  vísperas. 

El  domingo  18  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  misa  so- 
lemne y panegírico,  el  que  pronunciará  el  presbítero  Nuñez 
y Vázquez.  A las  5 de  la  tarde  terminará  la  novena  con  la 
reserva  y bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  8 — Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  ó Carmen  en  la  Concepción, 
“ 10,— Dolorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 


Secretaria  del  “Club  Católico.” 

Se  cita  á los  Señores  socios  para  la  reunión  que  tendrá  lu. 
gar  el  Domingo  11  de  Julio  á las  Se  pondrá  en  discusión 
una  tésis  de  Don  Augusto  V.  Serralta  sobre  “La  Existencia 
de  Dios”  debiendo  impugnarla  para  mayor  esclarecimiento  el 
Dr.  Don  Ricardo  Isasa. 

El  Secretario. 


ARCHI COFRADIA  del  SANTISIMO 

Se  avisa  á los  hermanos  de  esta  Archicofradia 
que  el  dia  10  del  actual,  á las  6\  de  la  tarde, 
tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  y en  el  local  de 
costumbre,  la  reunión  ¡jara  proceder  á la  elección 
déla  Junta  Directiva  en  la  forma  que  prescribe 
la  Constitución  de  la  Archicofradia. 

Montevideo,  Julio  l.°  de  1875. 


HERMOSO  CUADRO 

Siendo  la  INMACULADA  CONCEPCION  la  Protectora 
de  la  Orden  do  los  Religiosos  Capuchinos,  fué  pensamiento 
de  un  católico  promover  una  susericion  con  el  objeto  de  ad- 
quirir un  excelente  cuadro  antiguo  al  oleo  de  la  PURISIMA 
CONCEPCION  con  el  laudable  propósito  de  donarlo  á la 
Iglesia  de  los  PP.  Capuchinos  del  Cordon. 

Es  pintura  original  del  famoso  Palomino  y tanto  la  imágen 
como  los  grupos  que  la  rodean  son  de  gran  valor  y mérito  ar- 
tístico á juicio  de  personas  competentes.  Es  de  grandes  dimen- 
siones, propio  para  un  altar,  y está  perfectamente  conservado 
con  su  correspondiente  m : reo  dorado. 

Para  las  personas  que  gusten  verlo  se  ha  expuesto  en  la  Sa- 
cristía déla  Capilla  de  Dolores  en  la  Iglesia  Matriz,  y el  sa- 
cristán mayor  de  la  misma  tiene  la  listado  susericion,  que  po- 
drán inscribir  sus  nombres  las  personas  que  deseen  contribuir. 
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Dignidad  y firmeza  del  clero  católico 
de  Alemania. — Perfidia  de  sus  adver- 
sarios. 

Dicen  de  Alemania  que  hace  tiempo  que  ha 
sido  promulgada,  y entrado  por  consiguiente  en 
vigor,  la  ley  “que  suprime  las  dotaciones  á los 
sacerdotes  católicos  recalcitrantes  de  Prusia,” 
como  dicela  “Gazzette  de  Cologne,”  y no  ha  ha- 
bido todavia  mas  que  uno  solo  que  se  haya 
aprovechado  del  recurso  que  ha  dejado  abierto 
el  párrafo  6°  para  conservar  su  dotación,  decla- 
rando querer  someterse  á las  leyes  políticas  ecle- 
siásticas. 

La  prensa  liberal  de  'Alemania  y de  otras  par- 
tes, que  no  tiene  una  idea  justa  de  la  dignidad 
de  una  conciencia  cristiana  y sacerdotal,  atribu- 
ye este  fracaso  de  la  ley,  al  terrorismo  que  ins- 
piran los  Obispos,  á la  prensa  ultramontana  y al 
pueblo  ultramontano. 

Partiendo  de  esta  opinión,  los  liberales,  en  su 
solicitud  por  los  intereses  materiales  del  clero,  se 
han  esforzado  estos  últimos  dias  en  indicarle  un 
método  para  obtener,  sin  crearse  dificultades, los 
beneficios  del  párrafo  6o  de  la  ley  en  cuestión. 

En  virtud  de  este  párrafo,  los  abonos  sobre 
los  fondos  del  Estado,  retirados  en  virtud  de  la 
solidaridad  presunta  de  los  sacerdotes  con  los 
Obispos,  serán  devueltos  ¿i  aquel  que  tiene  el 
derecho  de  recibirlos  declara  por  escrito  obligar- 
se á obedecer  las  leyes  del  Estado. 

Muchos  diarios  liberales  se  toman  el  trabajo 
estos  últimos  dias  de  abrir  el  camino  para  que 
el  Clero  prusiano  pueda  aprovecharse  de  este 
párrafo  y recobrar  su  dotación.  Los  consejos  que 


estos  periódicos  dan  á los  sacerdotes  son  absolu- 
tamente dignos  de  la  oficina  de  donde  salen,  su- 
poniéndose que  son  inspirados  por  el  ministerio 
de  Cultos  de  Berlín.  “Se  comprende,  dice  la 
Gazette  de  Silesie,  que  sea  difícil  á los  Sacerdo- 
tes, después  de  haber  tomado  la  posición  que  les 
han  creado  los  Obispos,  ponerse  de  repente  en 
oposición  con  ellos.  Pero  que  comprendan  que 
esta  oposición  permanecerá  desconocida  si  quie- 
ren seguir  el  consejo  que  les  damos,  es  decir,  es- 
cribir confidencialmente  al  ministro  notificándole 
una  sumisión  sin  condición,  suplicando  que  no 
divulgue  el  üombre  de  aquel  que  escribe,  sino 
mas  tarde  y cuando  haya  cierto  número  de  Curas 
que  se  hayan  sometido.” 

Nada  hay  que  añadir  á este  consejo:  basta  se- 
ñalarle para  dar  á conocer  hasta  donde  arrastra 
el  artificio  con  la  esperanza  de  seducir  al  Clero 
prusiano.  Este  consejo  tendrá  el  mismo  éxito 
que  el  que  da  la  Gazette  de  Cologne. 

Este  periódico  incita  al  Clero  á que  no  escriba, 
pero  que  dé  á entender  al  Gobierno  prusiano  el 
dolor  que  esperi menta  al  estar  en  oposición  con 
las  leyes.  Hay  aquí  mas  porfídia  quizá  que  en  lo 
que  dice  la  Gazette  de  Silesia , porque  la  Gazette 
de  Cologne  induce  á la  perfidia  y á la  mentira; 
no  pide  escrito  alguno,  sino  un  acto  de  doble  in- 
terpretación, del  cual  los  funcionarios  puedan 
sacar  una  confesión  de  sumisión  cuando  la  auto- 
ridad eclesiástica  no  vería  en  ello  ninguna  rebe- 
lión contra  las  leyes  de  la  Iglesia. 

Semejantes  consejos  son  golpes  en  vago.  El 
Clero  católico  sabe  ser  pobre,  mendigará  su  pan 
mas  bien  que  hacer  traición  á sus  juramentos.  Si 
hay,  como  puede  suceder,  algún  desgraciado  que 
pueda  dejarse  engañar,  esto  no  prueba  nada  con- 
tra la  mas  íntegra  fidelidad  de  ia  universalidad 
del  Clero  á sus  santas  obligaciones,  entre  las 
cuales  la  primera  es  la  obediencia  á la  Santa 
Iglesia,  y por  consiguiente  á lagerarquía  divina- 
mente instituida  por  Jesucristo. 
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(Mafonariflit 


El  modo  de  discutir  de  “El  Siglo” 

Todos  saben  que  desde  bace  mucho  tiempo, 
El  Siglo  se  ha  ensañado  contra  el  catolicismo,  y 
le  hace  una  guerra  tan  irreconciliable  como  in- 
justa. En  sus  artículos  de  fondo,  en  sus  corres- 
pondencias, en  su  gacetilla,  todas  las  semanas  y 
á veces  todos  los  dias,  figuraba  algún  artículo 
vilipendiando  aquella  religión  que  nosotros  tene- 
mos motivos  poderosos  de  creer  la  sola  buena. 
Asi  es  que  aunque  guardáramos  silencio,  no  po- 
díamos ver  con  ojo  indiferente  que  El  Siglo  tra- 
tára  con  tanto  desprecio  una  religión  que  profe- 
san la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  en  la  re- 
pública, y que  precisamente  en  estos  últimos 
tiempos,  llama  la  atención  de  todas  las  grandes 
inteligencias,  por  las  injustas  persecuciones  que 
sufre,  y por  el  desprendimiento,  la  generosidad  y 
la  santa  independencia  con  que,  los  católicos  per- 
seguidos sostienen  sus  eternos  principios.  El  Si- 
glo, sin  embargo,  redoblaba  sus  ataques,  sus  sá- 
tiras, sus  sarcasmos,  sus  denuestos  y sus  calum- 
nias. Al  ver  tanta  obstinación  y tanto  furor, 
pensamos  que  el  ilustre  redactor  de  El  Siglo  ha- 
bría hecho  del  catolicismo  estudios  profundos  y 
que  habría  descubierto  en  sus  principios,  algo 
que  chocára  á su  selecta  razón  y sublevára  su  bi- 
lis. Pusimos  mas  atención  á los  artículos  de  El 
Siglo,  y seguimos  muy  particularmente  una  dis- 
cusión que  la  redacción  de  este  diario  tuvo  con 
El  Mensajero  sobre  el  matrimonio  civil. 

No  nos  parecieron  concluyentes  las  razones 
con  que  El  Siglo  apoyó  su  tésis.  A nuestro  pa- 
recer el  redactor  de  El  Mensajero  dejó  hechos 
trizas  los  argumentos  de  El  Siglo.  Bien  lo  había 
de  comprender  El  Siglo,  puesto  que,  al  fin,  no  le 
quedaba  mas  razón,  que  una  eterna  cantinela, 
cuyo  refrán  repetía  siempre,  que  sus  argumentos 
estaban  en  pié,  y que  la  lógica  de  El  Mensajero 
andaba  enferma.  Semejante  modo  de  discutir  no 
podía  dar  resultado,  y concluye  la  discusión, 
quedando  convencidos  todos  los  hombres  inteli- 
gentes que  siguieron  el  debate,  que  el  redactor 
de  El  Siglo  no  quería  mirar  la  luz,  ó no  tenia 
ojos  para  verla. 

En  el  trascurso  del  debate  se  le  ocurrió  decir 
entre  muchas  otras  cosas  inexactas,  que  la  into- 
lerancia católica  era  la  causa  de  las  persecucio- 
nes que  sufría  el  catolicismo  cuando  El  Mensa- 


jero le  pidió  las  pruebas  históricas  de  su  aseve- 
ración, El  Siglo  confesó  ingenuamente  que  no 
las  podia  dar. 

Mas  tarde,  para  salir  de  este  mal  paso,  dijo 
que  no  era  estraño  si  El  Mensajero  no  estaba 
conforme  con  El  Siglo  en  las  cuestiones  históri- 
cas, porque  la  base  de  las  creencias  del  Mensa- 
jero era  la  fé  y la  base  de  las  creencias  del  Siglo 
la  razón.  Como  comprenderán  nuestros  lectores 
este  sistema  de  discusión  ahorra  los  argumentos. 
Fué  en  tales  circunstancias  que  me  permití  ob- 
servar al  redactor  de  El  Siglo  que  si  bien  la  ra- 
zón examina  los  motivos  de  credulidad  que  uno 
puede  tener,  es  y será  siempre  con  la  fé  que  se 
aceptan  las  creencias,  y le  demostré  al  mismo 
tiempo,  que  ningún  hombre  podia  vivir  sin  fé; 
procuré  hacer  comprender  al  redactor  de  El  Si- 
glo, cuán  imprudente  habia  sido  en  acusar  al 
catolicismo  de  unos  hechos  que  no  podia  probar 
con  la  historia,  y dije  de  paso  que  nada  habia  de 
estraño  si  en  las  regiones  de  El  Siglo  se  ignora- 
ran algunos  hechos  históricos;  ¡quién  lo  puede 
saber  todo!!!  Inmediatamente  el  redactor  de  El 
Siglo  que  es  muy  quisquilloso  me  acusó  á voz 
en  grito  de  haberle  tratado  de  ignorante. 

Mi  mente  no  era  llamarle  ignorante,  pero  me 
pareció  que  si  no  daba  las  pruebas  de  sus  aseve- 
raciones, era  porque  no  conocía  los  hechos  histó- 
ricos á que  habia  aludido  y no  los  conocía  porque 
los  ignoraba;  qué  mas  podia  decir  yo?  Con  todo, 
si  desea  que  le  diga  lo  que  pienso  de  su  ciencia 
histórica,  se  lo  diré  ; porqué  no?  Pues  creo  que 
no  es  muy  estensa.  Por  esto  no  lo  trataría  de  ig- 
norante. Pero  siendo  la  ignorancia  la  falta  de  la 
ciencia  que  uno  debe  tener,  6Í  se  permite  invocar 
la  historia,  la  debe  conocer  ; si  la  invoca  sin  co- 
nocerla, pasará  siempre  por  ignorante  á los  ojos 
de  todo  hombre  que  sabe  lo  qué  es  ignorancia. 

En  cuanto  á la  segunda  afirmación  imprudente 
de  El  Siglo  que  consistía  en  decir  que  la  base  de 
las  creencias  de  El  Mensajero  era  la  fé  y las  del 
Siglo  la  razón,  el  señor  redactor  de  El  Siglo  se 
dignó  favorecernos  con  una  esplicacion  que  no 
era  nada  halagüeña  para  El  Mensajero  y los  ca- 
tólicos de  Montevideo. 

En  efecto,  se  limitó  en  decirnos  que  él  tenia 
alguna  fé,  pero  que  sus  creencias  estaban  siempre 
dirigidas  por  los  motivos  de  credulidad  que  le 
suministraba  la  razón. 

Esto  valia  decir  que  El  Mensajero  y los  cató- 
licos de  Montevideo,  como  los  católicos  del  mundo 
entero,  no  estaban  dirigidos  por  la  razón  en  sus 
creencias.  Con  que  según  la  redacción  de  El  Si- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


27 


glo , todos  los  católicos  seriamos  una  turba  de 
pobres  de  espíritu,  que  no  consultariamos  la  ra- 
zón en  nuestras  creencias! ...  y la  razón  quedaría 
monopolizada  en  las  oficinas  de  El  Siglo! 

No  quise  hacer  observar  al  redactor  de  El  Si- 
glo lo  que  habia  de  injusticia,  de  vanidad  y de 
ridicula  pretensión,  en  una  esplicacion  semejante; 
me  contenté  con  tomarla  á broma  y probarle  con 
hechos  patentes,  que  muchas  de  las  creencias  de 
El  Siglo  no  tenían  por  base  la  razón. 

Fué  entonces  que  El  Siglo  se  enojó  de  veras  y 
no  quiso  mas  discutir  con  un  adversario  que  lo 
trataba  tan  mal  y caia  en  tan  manifiestas  contra- 
dicciones. En  cuanto  á tratarlo  mal,  creo  que  El 
Siglo  me  calumniaba,  como  ha  calumniado  á 
tantos.  En  cuanto  á mis  contradicciones,  qué 
otra  cosa  podía  hacer,  si  se  hallaba  la  razón  en 
las  esclusivas  regiones  de  El  Siglo? 

Me  permití  sin  embargo  criticar  algunas  de 
las  opiniones  de  El  Siglo.  Estas  eran  la  tole- 
rancia, y la  libertad  religiosa  que  El  Siglo  pre- 
tende imponer  á los  gobiernos  y á los  pueblos 
católicos.  Cité  entre  otros,  algunos  cultos  disi- 
dentes que  en  documentos  oficiales  declaraban 
digna  de  la  muerte  á toda  persona  que  no  abra- 
zara sus  creencias.  Le  hubiera  podido  recordar 
la  barbarie  con  que  los  establecimientos  católicos 
fueron  incendiados  y robados  en  Francia  en  1793. 
Cómo  fueron  los  católicos  perseguidos  é inmola- 
dos por  la  turba  cuyas  conciencias  habían  sido 
emancipadas  por  los  predecesores  del  redactor  de 
El  Siglo.  Hubiera  podido  recordar  cómo  fueron 
robados  los  católicos  en  España  é incendiados 
los  monumentos  que  les  pertenecían;  cómo  ahora 
mismo  se  roban  los  bienes  de  mancomún  que 
tienen  los  católicos  en  Italia;  cómo  en  Alemania 
los  obispos,  los  sacerdotes,  los  católicos,  los  pu- 
blicistas se  hallan  desterrados,  encarcelados  y 
perseguidos  por  los  que  odian  al  catolicismo; 
cómo  los  templos  en  Suiza  son  de  vez  en  cuando 
abiertos  con  ganzúa,  por  unos  liberales  que 
quieren  emancipar  las  conciencias  del  pueblo; 
cómo  en  estos  últimos  dias  los  católicos  en  Bél- 
gica no  pueden  celebrar  las  ceremonias  de  su 
culto,  sin  verse  atropellados  con  garrote  y cu- 
chillo por  unos  partidarios  de  la  emancipación  de 
la  conciencia,  cómo  hace  pocos  años  la  ciudad  de 
París  fué  incendiada  en  gran  parte,  y minada  en 
casi  su  totalidad  por  unos  hombres  de  concien- 
cias emancipadas,  que  deseaban  convertirla  en 
un  monton  de  ruinas. 

Nunca  hubiera  pensado  que  en  presencia  de 
hechos  tan  numerosos,  tan  llenos  de  actualidad 


y tan  lamentables,  el  redactor  de  El  Siglo  ten- 
dría el  valor  de  decir  que  habia  caído  en  desuso 
la  costumbre  de  perseguir,  de  robar  y encarcelar 
á los  que  no  profesan  las  doctrinas  de  los  que 
perpetran  semejantes  desacatos.  Tómese  el  tra- 
bajo señor  redactor,  de  averiguar  quienes  son 
aquellos  hombres  y le  será  fácil  constatar  que 
todos  ellos,  se  glorian  de  ser  obreros  incansables 
de  la  emancipación  de  las  conciencias. 

Con  que  señor  redactor  vd.  consagra  sus  labo- 
res á emancipar  las  conciencias?  Lo  que  hace 
falta  á la  República,  es  que  se  halle  entre  nos- 
otros un  buen  número  de  conciencias  emancipa- 
das. El  comercio  se  hará  con  mucha  mas  honra- 
dez, la  seguridad  personal  será  mucho  mas 
grande  y caminaremos  á todo  vapor  en  la  via  del 
progreso,  del  honor  y de  la  civilización. 

Ya  preveemos  cual  será  la  salida  del  redac- 
tor de  El  Siglo;  las  tiene  siempre  muy  curiosas, 
muy  sorprendentes,  muy  interesantes.  Cuando 
se  le  pidieron  las  pruebas  históricas  de  sus  acu- 
saciones contra  el  catolicismo,  contestó  que  no 
las  podía  dar;  cuando  se  le  reprochó  de  haber 
dicho  ó demostrado  que  no  tenia  fé,  contestó- que 
ciertamente  la  tenia.  Cuando  hubo  dicho  que 
sus  creencias  tenian  por  base  la  razón  y que  nos- 
otros le  probamos  lo  contrario,  contestó  que  no 
quería  mas  ocuparse  de  aquel  asunto,  porque 
tenia  cuestiones  mas  importantes  que  tratar, 
cuando  se  le  probó  que  la  libertad  de  cultos  ofre- 
cía muchos  inconvenientes,  puesto  que  algunos 
cultos  eran  inmorales,  contestó  que  la  libertad 
de  cultos  podía  existir  solo  bajo  vigilancia  del 
Estado,  cuando  se  le  hizo  ver  los  inconvenientes 
que  habría  en  establecer  al  Estado  árbitro  de 
los  cultos,  contestó  que  el  Estado  no  podía  ejer- 
cer tal  arbitraje.  Ahora  nos  dice  que  es  uno  de 
los  campeones  de  la  libertad  de  conciencia,  le 
hemos  probado  que  todos  los  hombres  de  desor- 
den ó casi  todos  se  glorian  de  profesar  la  libertad 
de  conciencia;  él  nos  contestará  sin  duda  que 
siempre  se  ha  esforzado  en  sujetar  las  concien- 
cias á las  reglas  de  la  moral  y de  las  leyes. 

Si  le  preguntamos  cuáles  son  las  leyes  que  han 
de  sujetar  las  conciencias,  nos  dirá  todavía  que 
son  las  leyes  del  código  civil. 

Si  le  preguntamos  dónde  podremos  hallar  los 
principios  de  moral  que  han  de  regularizar  la 
libertad  de  conciencia  de  cada  uno,  nos  dirá  que 
aquellos  principios  de  moral  están  escritos  en  el 
corazón  de  cada  uno. 

Si  le  hacemos  ver  que  hay  inconvenientes  en 
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dejar  á cada  uno  ser  intérprete  de  la  moral,  nos 
dirá  que  el  Estado  remediará  los  abusos. 

Si  le  mostramos  los  inconvenientes  que  ofrece 
el  Estado  director  de  la  moral,  nos  contesta  que 
el  pueblo  tiene  el  derecho  de  revolución  contra 
los  abusos  del  poder. 

Si  le  mostramos  los  peligros  que  ofrece  el  de- 
recho de  revolución,  puesto  que  todos  los  intri- 
gantes cuya  ambición  no  está  satisfecha  acusan 
siempre  á los  gobiernos  de  ser  tiranos  y se  creen 
con  derecho  de  hacer  revolución,  él  nos  contestará 
sin  duda  que  el  poder  civil  es  quien  ha  de  repri- 
mir tales  abusos. 

Cuando  está  cansado  el  redactor  de  El  Siglo 
de  gambetear  á su  gusto,  se  queja  de  tener  que 
seguir  á sus  adversarios  entre  erizados  de  breñas 
y matorrales.  Si  algunas  veces  se  halla  prendido 
en  las  redes  de  la  lógica,  para  la  cual  tiene  una 
aversión  particular,  entonces  se  queja  que  lo  han 
tratado  de  ignorante,  de  impío  y de  ateo,  mien- 
tras le  dejamos  exhalar  sus  lamentaciones,  hace 
de  repente  cuatro  piruetas  y desaparece. 

En  resumidas  cuentas  si  el  redactor  de  El  Si- 
glo se  distingue  por  su  falta  de  lógica,  por  la 
debilidad  de  sus  argumentos  y la  escasez  de  sus 
razones,  él  interesa  sobre  manera,  por  lo  chusco 
de  sus  agudezas  y lo  gracioso  de  sus  andaluzadas. 

J. 


La  fé  católica  no  se  opone  á la  fidelidad 
civil. 

SEGUNDA  CARTA  PASTORAL  DEL  OBISPO  DE 
ANTINOE,  VICARIO  APOSTÓLICO  DE 
GIBR ALTAR, AL  CLERO  Y A LOS  PIELES  DE  SU  VICA- 
RIATO EN  CONTESTACION  AL  Sr.  GLADSTONE. 


Nos  el  doctor  D.  Juan  Bautista  Scandella,por 
la  gracia  de  Dios  y favor  d,e  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Antinoe,  Y.  A.  de  Gi- 
braltar,  Sfc. 

AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  NUESTRO  VICARIA- 
TO, SALUD  Y BENDICION  EN  N.  S.  J.  C. 


CONFLICTOS  ENTRE  LOS  DOS  PODERES. 

El  Sr.  Gladstone  citó  estas  frases,  y sin  embar- 
go, confundió  lastimosamente  en  todo  su  escrito 
la  infalibilidad  con  la  supremacía . A esto  se  ex- 


ponen los  que  con  pié  atrevido  penetran  en  ter- 
renos desconocidos! 

Mas  porque  el  Romano  Pontífice  no  sea  infali- 
ble en  materias  disciplinarias  y gubernativas,  no 
por  eso  deja  de  tener  autoridad  suprema  é inde- 
pendiente en  todo  lo  relativo  al  gobierno  y direc- 
ción de  la  Iglesia,  de  tal  manera  que  los  fieles  de- 
ben en  conciencia  acatar  sus  leyes  y fallos  con  la 
mas  completa  sumisión,  incurriendo  en  falta  gra- 
vísima si  así  no  lo  hacen  deliberadamente. 

Reepilogando  lo  dicho  hasta  aquí,  tenemos 
que  tanto  el  poder  civil  como  el  espiritual  dima- 
nan de  Dios;  que  ha  sido  Jesucristo  quién  sepa- 
ró estos  poderes  en  los  que  le  representaban  y fi- 
jó la  estension  y los  linderos  de  los  mismos;  y fi- 
nalmente, que  cada  poderes  supremo  y comple- 
tamente independiente  dentro  de  la  órbita  de  sus 
propias  atribuciones. 

Hasta  aquí  todo  es  claro,  y de  ello  podríase  in- 
ferir que  las  relaciones  entre  ambas  potestades 
no  debían  presentar  grandes  dificultades,  ya  que 
los  partidarios  de  una  y otra  convendrían  hoy 
fácilmente  en  estas  bases,  á lo  menos  en  la  teo- 
ría. Y sin  embargo,  la  historia  atestigua,  que 
apénas  el  Redentor  habia  establecido  los  dere- 
chos y deberes  de  los  dos  poderes,  empezó  entre 
ambos  esa  terrible  lucha  que  nunca  ha  cesado  y 
que  durará  hasta  que  duren  las  pasiones  de  los 
hombres. 

Los  Escribas  y Fariseos  acusaron  á Jesús  de 
ser  enemigo  de  César  y de  invadir  su  autoridad, 
y los  Judíos  de  Tesalónica  quejábanse  de  que 
Jason  y sus  compañeros  obraban  contra  los  de- 
cretos del  César. 

Hoy  renuevan  esa  misma  imputación  los  Cé- 
sares de  Alemania  y del  Brasil  y los  tiranuelos 
de  Suiza  y de  algunas  de  las  Repúblicas  de  la 
América  meridional.  Lo  propio  sucedió  en  los 
XIX  siglos  que  mediaron  entre  una  y otra  acu- 
sación. 


REGLA  EN  LOS  CONFLICTOS. 

Esto  debía  suceder.  Los  conflictos  eran  ine- 
vitables. Jesucristo  los  habia  pronosticado.  Por 
eso,  después  de  haberlo  Él  puesto  en  práctica 
con  su  ejemplo,  trazó  á sus  discípulos  la  regla 
que  en  estos  conflictos  debían  seguir.  Fieles  á su 
mandato,  cuando  los  magistrados  de  Jerusalen 
reprocharon  á S.  Pedro  y á otros  discípulos  que 
predicasen  á Jesucristo,  á pesar  de  habérselo  es- 
trictamente prohibido,  ellos  repitieron  altamente 
la  máxima  que  su  maestro  les  habia  enseñado, 
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es  decir: — Es  menester  obedecer  á Dios,  antes 
que  á los  hombres. 

Hé  aquí  la  grande  máxima  que  la  Iglesia  ha 
siempre  seguido  y seguirá  en  el  porvenir.  La 
misma  no  necesita  defensa.  Sujusticia,  santidad 
y razón  salta  álos  ojos.  Por  encima  de  las  leyes 
humanas,  están  las  divinas;  sobre  los  intereses 
temporales,  los  eternos;  y Dios  sobre  los  hom- 
bres aunque  sean  Césares.  Pretender  sujetar  al 
poder  del  Estado  las  convicciones  mas  íntimas  y 
los  sentimientos  mas  caros  del  alma,  los  derechos 
mas  sagrados  de  la  conciencia,  las  verdades  eter- 
nas y las  esperanzas  de  la  otra  vida,  es  tiranía 
inaudita;  es  sacrilega  demencia.  Las  actas  de 
millones  de  mártires,  y los  trabajos  y sacrificios 
de  casi  todos  los  Romanos  Pontífices  y de  obis- 
pos, sacerdotes  y fieles  sin  cuento  han  puesto  de 
manifiesto,  que  los  discípulos  han  sido  fieles  du- 
rante casi  veinte  siglos  á la  máxima  y á el  ejem- 
plo que  dióles  el  Divino  Maestro.  Consúltense 
los  anales  eclesiásticos,  y siglo  por  siglo  referi- 
rán, que  jamás  hubo  tiempo  en  que  los  obispos 
— y el  de  Roma  con  especialidad — no  dieran, 
con  la  libertad  de  la  palabra,  con  la  persecución 
y los  padecimientos  ó con  su  misma  sangre,  pú- 
blico y solemne  testimonio  de  que,  cuando  las 
leyes  humanas  ó los  edictos  imperiales  se  halla- 
ban en  oposición  á las  leyes  divinas  ó á las  cons- 
tituciones apostólicas,  todo  lo  sacrificaban  antes 
que  hacer  traición  á la  misión  divina  que  les 
fuera  confiada. 

El  mismo  Sr.  Gladstone  reconoció  la  fuerza 
de  esta  verdad,  cuando  confesó,  que  la  verdad 
divina  no  debe  buscarse  de  los  labios  del  Estado 
y cuando  declaró,  que  todo  cristiano  ha  de  colo- 
car, en  lo  íntimo  de  su  corazón,  antes  la  religión 
que  la  patria. 

Pero,  no  faltará  quien  nos  diga  que  no  siem- 
pre fué  el  poder  temporal  el  que  invadió  el  do- 
minio ageno, puesto  que  no  han  faltado  los  abusos 
del  otro  lado.  ¿No  ha  habido  acaso,  (se  nos  pre- 
guntará)— Papas  que  llevados  de  fines  terrena- 
les ó de  exagerado  celo,  se  han  arrogado  dere- 
chos sobre  personas  y cosas  puramente  tempo- 
rales? 

Lo  hemos  dicho  y lo  repetimos  ahora;  los  Ro- 
manos Pontífices  en  materias  de  disciplina  y del 
gobierno  eclesiástico  pueden  incurrir  en  errores 
y cometer  imprudencias,  aun  como  supremos  ge- 
rarcas,  mucho  mas  cuando  obren  como  personas 
privadas. 

Sin  negar,  pues,  que  pudieron  salir  fuera  del 
círculo  de  sus  atribuciones  y que  alguna  que  otra 


vez  haya  realmente  salido,  entendemos  no  apar- 
tarnos un  solo  tilde  de  la  verdad,  afirmando  que 
en  las  luchas  sin  cuento  que  los  Papas  sostuvie- 
ron con  los  monarcas  y gobiernos,  por  regla  ge- 
neral, la  justicia  estuvo  del  lado  de  aquellos  y 
que  además  defendieron  la  causa  del  derecho  y 
de  la  Iglesia  con  paternal  moderación.  No  es  este 
el  momento  ni  el  lugar  de  alegar  las  pruebas. 
Solo  sostenemos,  que  si  se  consulta  séria  é im- 
parcialmente  la  historia,  no  será  difícil  conven- 
cerse que  en  la  larga  lucha  sostenida  contra  la 
potestad  temporal  por  los  Papas  estos  se  propu- 
sieron principalmente  tres  grandes'y^santos  fines, 
que  fueron: — Io  mantener  intacta  la  indisolubi- 
lidad del  vínculo  conyugal;  2o  velar  por  la  con- 
servación de  los  derechos  de  la  Iglesia  y la  san- 
tidad y pureza  de  las  costumbres  del  clero;  y 3o 
finalmente,  defender  la  libertad  de  Italia.  Dire- 
mos mas: — que  á estas  luchas^deben  Italia,  Eu- 
ropa y el  mundo  la  civilización  de  que  ahora  nos 
gloriamos.  Un  grande  escritor  contemporáneo 
llama  al  Pontífice  Padre  de  la  civilización  euro- 
pea. 

Dicho  esto  de  paso,  vengamos  al  asunto  prin- 
cipal de  estos  renglones,  que  es  el  de  averiguar 
la  conducta  que  han  de  seguir  los  católicos  en  los 
conflictos  entre  el  poder  seglar  y el  eclesiástico. 
¿En  el  caso  que  las  leyes  ó decretos  civiles  se 
hallen  en  oposición  con  los  cánones  de  la  Iglesia 
ó con  las  constituciones  apostólicas,  no  siendo 
posible  obedecer  á ambos,  de  qué  lado  se  incli- 
narán los  católicos; — del  lado  del  Papa  ó del 
de  los  gobiernos?  Dependiendo  la  solución  de 
esta  duda  de  la  naturaleza  misma  de  los  diferen- 
tes conflictos  y de  sus  causas  y circunstancias,  no 
es  posible  dar  una  respuesta  igual  que  abrazo 
todos  los  casos.  Es  así  que, para  fijar  la  norma  que 
han  de  seguir  los  católicos,  es  indispensable  exa- 
minar los  diferentes  casos  de  los  conflictos.  Es- 
tos, á nuestro  entender,  son  tres  : 

1.  Cuando  el  poder  civil  invade  clara  y termi- 
nantemente la  jurisdicción  eclesiástica  y 
adopta  medidas  contrarias  á la  ley  de  Dios 
y á las  leyes  de  la  Iglesia. 

2.  Cuando  acontece  lo  contrario,  es  decir, 
cuando  el  poder  religioso  se  ingiere  clara 
y terminantemente  en  asuntos  puramente 
seglares. 

3.  Cuando  es  dudoso  de  donde  procede  la 
agresión,  y no  es  posible  discernir  con  pre- 
cisión lo  temporal  de  lo  religioso.  ’ 

Teniendo  presente  la  doctrina  que  en  tan  deli- 
cada materia  siguen  los  escritores  católicos  de 


30 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


mejor  nota,  resolveremos  las  propuestas  dudas. 


PRIMER  CASO. 

Es  claro,  que  cuando  el  poder  seglar  ataca  los 
derechos  de  la  Iglesia  y viola  los  fueros  de  la 
conciencia,  los  católicos  no  pueden  y no  deben 
obedecer.  Para  ello  no  tienen  necesidad  de  la 
infalibilidad  del  Papa,  ni  siquiera  de  su  supre- 
macía. Bástales  la  sola  luz  de  la  razón  y cuando 
mas  los  rudimentos  de  la  doctrina  cristiana.  Es 
absurdo  suponer,  ni  siquiera  por  un  momento, 
que  los  hombres  tengan  mas  autoridad  que  Dios. 

Esta  resistencia  á la  autoridad  puede  ser  de 
dos  clases  que  los  moralistas  designan  con  los 
nombres  de  activa  y pasiva. 

La  primera  consiste  en  actos  positivos  dirigi- 
dos contra  la  autoridad  que  tan  gravemente  abu- 
sa de  los  poderes  de  que  fué  revestida.  Estos 
actos  pueden  á veces  llegar  basta  servirse  de  la 
fuerza  de  las  armas  para  deshacerse  del  tirano 
que  se  hace  culpable  de  los  mayores  desafueros  y 
desmanes.  En  virtud  de  la  resistencia  activa, 
los  pueblos  oprimidos  en  sus  creencias  y en  sus 
deberes  religiosos  tienen  el  derecho  de  acudir  á 
la  insurrección  y aun  á la  guerra. 

En  cambio,  con  la  resistencia  pasiva  los  católi- 
cos se  limitan  á no  cumplir  el  precepto  que  es 
contrario  á sus  conciencias  yá  sus  obligaciones  re- 
ligiosas. Mas  no  por  eso  se  sublevan  contra  la 
autoridad,  ni  procuran  derribarla  por  la  violen- 
cia y medios  ilegales;  pero  sufren  cualquiera  pe- 
na y sobrellevan  cualquier  castigo — multas,  cár- 
celes, pérdida  de  derechos  y privilegios  sociales, 
de  su  libertad  personal,  y basta  de  su  misma  vida 
— antes  que  violar  sus  deberes  religiosos. 

Acerca  de  la  resistencia  activo. i,  nada  ha  defi- 
nido la  Iglesia;  pero  los  teólogos  están  divididos. 
Unos  con  Bossuet  sostienen,  que  por  motivo  de 
religión  ó por  cualquiera  otra  causa  nunca  pue- 
den los  pueblos  desligarse  del  deber  de  fidelidad 
hácia  los  poderes  seglares  legítimamente  consti- 
tuidos. Otros,  con  santo  Tomás  de  Aquino,  Be- 
larmino,  Suarez,  Bal  mes,  etc.  sostienen,  que  si  el 
poder  civil  abusa  escandalosamente  de  sus  facul- 
tades, si  conculca  las  leyes  fundamentales,  persi- 
gue la  religión,  corrompe  la  moral  y ultraja  el 
decoro  público,  menoscaba  el  honor  de  los  ciuda- 
danos, viola  el  derecho  de  propiedad,  enagena  el 
patrimonio  de  la  nación  y comete  estas  ú otras 
tropelías,  ni  el  catolicismo,  y por  consiguiente  ni 
el  Papa  obligan  á sus  hijos  á mantenerse  quietos 
y tranquilos.  La  Iglesia,  es  verdad,  no  les  man- 


da acudan  á la  fuerza  de  las  armas  ni  á los  me- 
dios violentos;  pero  tampoco  se  lo  prohibe.  La 
elección  depende  de  los  pueblos. 

Estas  dos  opiniones  ofrecen,  á nuestro  enten- 
der, gravísimos  obstáculos. 

Muy  dura  nos  parece  la  sentencia  de  Bossuet. 
En  efecto,  durísimo  es  despojar  á los  pueblos  del 
derecho  natural  de  librarse  de  monstruos  abomi- 
nables de  tiranía,  que  son  á la  vez  el  azote  y la 
ignominia  del  genero  humano;  y muy  triste  seria 
pensar  que  la  Iglesia  deje  á sus  hijos  sin  consue- 
lo y sin  esperanza,  víctimas  de  la  saña  de  un  dés- 
pota 6in  entrañas. 

( Continuará .) 


Persecución  en  Alemania. 

Texto  del  inicuo  proyecto  de  ley  relativo  á la 
supresión  de  las  Ordenes  religiosas  en  Prusia. — 
Dice  así : 

“Nos  Guillermo  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de 
Prusia,  etc.,  etc.,  con  el  asentimiento  de  las  dos 
Cámaras,  ordenamos  para  toda  la  monarquía : 

l.°  Todas  las  Ordenes  y todas  las  congrega- 
ciones de  la  Iglesia  católica  análogas  á las  Or- 
denes, se  declaran  disueltas  en  todo  el  territorio 
de  la  monarquía  prusiana,  bajo  la  reserva  de  la 
disposición  contenida  en  el  párrafo  2.°  Se  prohi- 
be crear  establecimientos  en  Prusia.  Los  esta- 
blecimientos existentes  no  podrán  recibir  nuevos 
miembros  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la 
presente  ley,  con  la  reserva  hecha  ademas  de  las 
disposiciones  contenidas  en  el  párrafo  2.°,  y de- 
berán ser  disueltos  en  el  término  de  seis  meses. 
El  ministro  de  Cultos  está  autorizado  para  pro- 
rogar este  término  hasta  cuatro  años  para  los 
establecimientos  que  se  dedican  á la  instrucción 
y educación  de  la  juventud,  á fin  de  dar  tiempo 
á reemplazarlos  por  medio  de  otras  instituciones 
y establecimientos.  Con  el  mismo  objeto  el  mi- 
nistro podrá,  concluido  este  término,  conceder  á 
los  miembros  separados  de  las  Ordenes  y congre- 
gaciones la  autorización  para  enseñar. 

2o  Los  establecimientos  de  Ordenes  y congrega- 
ciones análogas  á las  Ordenes  que  se  ocupan  en 
el  cuidado  de  los  enfermos,  continuarán,  sin  em- 
bargo de  poder  ser  en  cualquier  momento  supri- 
midas por  ordenanza  real.  Hasta  este  caso,  los 
ministros  del  Interior  y de  Cultos  están  autoriza- 
dos para  la  recepción  de  nuevos  miembros. 

3o  Los  establecimientos  de  Ordenes  y congre- 
gaciones análogas  á las  Ordenes  que  continúan, 
quedan  sometidos  á la  vigilancia  del  Estado. 
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4o  Los  bienes  de  los  establecimientos,  de  las 
Ordenes  y de  las  congregaciones  disueltas,  no 
son  secuestrados  por  el  Estado.  Las  autoridades 
del  Estado  están  encargadas  provisionalmente 
de  su  custodia  y administración.  El  comisario 
encargado  de  la  administración,  no  es  responsa- 
ble mas  que  para  con  las  autoridades  del  Estado: 
sus  cuentas  serán  sometidas  á la  revisión  de  la 
Cámara  superior  de  cuentas  conforme  á la  pres- 
cripción del  párrafo  10,  número  2 de  la  ley  de  27 
de  Marzo  de  1872;  no  tiene  otras  cuentas  que 
dar,  ni  otra  responsabilidad.  Los  bienes  servirán 
para  mantener  á los  miembros  de  los  estableci- 
mientos disueltos.  El  empleo  ulterior  queda  re- 
servado á disposiciones  legislativas. 

5.a  Esta  ley  estará  en  vigor  el  dia  de  su  pu- 
blicación. Los  ministros  del  Interior  y de  Cul- 
tos están  encargados  de  su  ejecución,  debiendo 
especialmente  dictar  las  disposiciones  necesarias 
para  la  ejecución  y vigilancia  del  Estado,  en  el 
caso  indicado  en  el  párrafo  3.°  ” 

Este  proyecto  está  firmado  por  el  conde  de 
Eulenbourg,  ministro  del  Interior,  y por  el  doc- 
tor Falk,  ministro  de  Cultos. 

Recordarán  nuestros  lectores,  que  en  vista  de 
lo  inicuo  y despótico  de  esta  disposición,  por 
mal  nombre  llamada  ley,  se  dudaba  que  el  rey 
Guillermo  le  diese  su  firma.  Desgraciadamente 
no  ha  sucedido  así,  y tan  arbitrario  decreto  rije 
en  Prusia,  y se  halla  sometido  á la  deliberación 
del  Parlamento  aleman. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

ROMA  É ITALIA 

Gracias  á Dios,  su  Santidad  continúa  disfru- 
tando excelente  salud.  El  dia  13  de  mayo 
cumplió  ya  ochenta  y tres  años  , y noso- 
tros faltaríamos  á nuestro  deber  no  uniendo 
nuestra  felicitación  humilde  á las  de  la  gran  fa- 
milia católica.  No  sabemos  como  expresar  el  pla- 
cer que  nos  embarga,  viendo  la  protección  espe- 
cialísima  que  dispensa  Dios  al  inmortal  Pontífice. 

Muchas  pruebas  de  amor  y de  veneración  re- 
cibió Pió  IX  en  el  dia  referido;  pero  la  mas  es- 
pléndida sin  duda  es  la  del  ilustrísimo  director 
del  incomparable  periódico  L’Unitd  Cattólica. 

Por  medio  del  comendador  Esté  van  Margotti, 
presentó  á Su  Santidad  el  Album  de  los  Italia- 
nos, que  consta  de  dos  grandes  volúmenes,  y en 


el  cual  han  inscrito  muchos  Cardenales,  Arzobis- 
pos, Obispos  y fieles  de  todas  clases,  que  han  en- 
tregado también  su  óbolo. 

Además  del  Album, entregó  Margotti  al  Santo 
Padre  cien  mil  liras  recogidas  en  menos  de  dos 
meses.  Nuestros  lectores,  que  también  acreditan 
su  adhesión  al  Vicrio  de  Jesucristo,  leerán  con 
placer  la  noticia,  reconociendo  que  no  pueden 
menos  de  lograr  una  estupenda  victoria  unos  ca- 
tólicos tan  adictos  al  incomparable  Pió  IX.  En 
la  mencionada  suma,  equivalente  poco  mas  ó me- 
nos á la  de  veinte  mil  duros,  no  van  incluidas  al- 
gunas joyas  de  gran  valor  y mérito. 

No  podemos  dar  otros  detalles.  Después  de  re- 
ferirlos, dice  aquel  periódico:  “Tenemos  ya  tan- 
tas hojas,  que  pueden  formarse  dos  tomos  mas 
del  Album.  Se  presentarán  en  los  solemnes  ani- 
versarios que  siguen,  y sobre  todo  en  el  del  16  de 
Junio,  segundo  centenario  del  culto  del  Sagrado 
Corazón,  y el  dia  en  el  cual  Pió  IX  entra  en  el 
año  trigésimo  de  su  glorioso  Pontificado.  Tam- 
bién lo  queremos  celebrar  solemnemente;  la  sus- 
cricion  al  Album  continúa  por  consecuencia,  y el 
que  no  ha  tomado  aun  en  ella  parte,  puede  ins- 
cribirse, ó dar  su  ofrenda  en  obsequio  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  el  cual,  por  su  gran  afecto 
á los  hombres,  nos  ha  dado  el  Papa,  y el  gran 
portento  del  Pontífice  Pió  IX. 

Hé  aquí  el  mensaje  leído  en  el  acto  de  la  en- 
trega: 

“Beatísimo  Padre: 

“Vos  representáis  la  divina  Paternidad  sobre 
la  tierra,  y nuestro  corazón  se  llena  de  gozo  lla- 
mándoos Padre.  Es  el  hermoso  nombre  salido 
tantas  veces  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y la 
primera  palabra  de  la  oración  que  se  dignó  ense- 
ñar á los  hombres  redimidos.  La  unidad,  la  fra- 
ternidad y la  igualdad  solo  se  hallan  á vuestros 
piés.  Sois  nuestro  Padre  por  la  dignidad  altísi- 
ma, por  la  beneficencia  inagotable,  y por  vuestros 
mismos  sufrimientos:  Padre  del  orbe  católico,  y 
Padre  principalmente  de  esta  hermosa  y afligida 
Italia. 

“Los  italianos,  vuestros  hijos,  estréchanse  por 
ello  en  torno  vuestro,  hoy  que  entráis  en  el  octo- 
gésimo cuarto  año  de  vuestra  edad;  dad  gracias  á 
Dios  que  os  conservó  hasta  este  dia,  y le  ruegan 
que  os  conserve  aun  mucho  tiempo  á la  Iglesia, 
á Roma,  á la  patria  y al  mundo. 

“A  mí  me  toca  de  nuevo  el  honor  muy  alto  y 
el  consuelo  dulcísimo  de  poner  á vuestros  piés  la 
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prenda  del  amor  y de  la  gratitud  que  os  profe- 
san los  italianos.  Sus  nombres  y sus  votos  por 
vos,  Beatísimo  Padre,  se  hallan  inscritos  en  es- 
tos tomos,  y las  cien  mil  liras  del  óbolo  de  San 
Pedro,  recogidas  por  L’  Unitd  Cattólica  en  me- 
nos de  dos  meses,  atestiguan  cuán  sincero  y ac- 
tivo es  su  amor.  Santo  Padre,  bendecidnos  á to- 
dos, y que  vuestra  bendición  reanime  en  todas 
partes  el  espíritu  de  familia,  que  es  el  mejor  pro- 
greso social,  así  como  el  principio  de  la  mas  firme 
y suave  unidad,  no  pudiendo  venir  de  las  leyes 
de  los  hombres,  por  ser  don  del  Eterno  Padre, 
que  está  en  los  cielos.” 

El  Santo  Padre,  visiblemente  conmovido,  dió 
las  gracias  de  todo  corazón,  y bendijo  á los  do- 
nantes, como  también  al  director  del  periódico, 
para  el  cual  pronunció  frases  de  benevolencia. 
Cúmplenos  añadir  que  habiendo  enviado  Margot- 
ti  el  dia  13  un  hermoso  parte  telegráfico  á Su 
Santidad,  tuvo  la  dicha  de  recibir  la  siguiente 
respuesta: 

“Rdo.  Teólogo  Santiago  Margotti,  Director 
TJnitá  Cattólica , Turin. — Su  Santidad,  con  re- 
conocimiento, le  manda  su  paternal  bendición. — 
Santiago,  cardenal  Antonelli.” 

Antes  le  había  dirigido  el  Mensaje  siguiente; 

“Beatísimo  Padre: 

“Postrado  á vuestros  piés,  os  ofrezco  los  vo- 
lúmenes que  contienen  los  votos,  las  congratula- 
ciones y los  donativos  con  que  los  católicos  ita- 
lianos, siguiendo  las  huellas  de  los  Obispos,  po- 
nen de  realce  su  adhesión  al  Sumo  Padre  de  los 
cristianos,  que  cumple  el  octogésimo  tercer  año 
de  su  edad.  Ciertamente  yo,  el  último  de  vues- 
tros hijos,  no  hubiera  podido  conseguir  esta  de- 
mostración espléndida  de  amor  á vos,  si  vuestra 
virtud,  verdaderamente  admirable,  no  hubiese 
dado  á mis  palabras  un  valor  sobre  todo  encare- 
cimiento increíble;  os  envió,  pues,  ¡oh  Beatísimo 
Padre  !la  consecuencia  de  loque  de  vos  manifiesta- 
mente deriva;  por  lograrla  de  Dios,  cuyo  Vica- 
rio sois  en  la  tierra,  con  justicia  sois  llamado  la 
fuente  de  la  beneficencia  y de  la  humanidad.  Os 
suplico  cuanto  sé  y puedo  que  acojáis  benigna- 
mente mi  oferta  y me  deis  vuestra  bendición. 

“De  Vuestra  Beatitud,  afectísimo  hijo. 

Santiago  Margotti. 
“Turin,  el  dia  8 de  Mayo  de  1875.” 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Cármen  la  que  será  todas  las  noches  con  salve  y Letanías 
cantadas. 

Todos  los  dias  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  la  misa  do 
U novena  la  que  se  aplica  por  los  Cofrades  del  Cármen  fina- 
dos. 

Los  fieles  que  confesados  comulguen  pel  dia  diez  y seis  y 
visiten  una  Iglesia  rogando  por  la  intención  de  la  Iglesia  ga- 
narán Indulgencia  Plenaria  cencedida  por  SSría.  lima,  en 
virtud  de  facultad  especial  otorgada  por  la  Santa  Sede. 

PARROQUIA  DE  S.  PRANCISCO. 

El  juéves  15  del  corriente  al  toque  de  oraciones  dará  prin- 
cipio á la  novena  de  la  Sma.  V írgen  del  Carmen  con  Salve  y 
Letanías  cantadas  todos  los  dias. 

El  16  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  solemne. 

En  este  dia  las  personas  que  habiendo  confesado  y comul- 
gado visitaren  la  Iglesia,  ganarán  indulgencia  Plenaria. 

El  19  dia  de  San  Vicente  de  Paul  habrá  Comunión  general 
de  las  niñas  educandas  de  las  hermanas  de  Caridad  á lás  8 de 
la  mañana. 

A las  9*4  habrá  misa  solemne  la  que  oficiaran  desde  el  co- 
ro las  niñas  del  mismo  colegio.  Habrá  sermón  y Bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  el  Triduo  solemne  y especial  con  40  horas,  á la 
Inmaculada  Concepción  para  solemnizar  la  colocación  de  su 
Santo  Busto  con  bendición  Apostólica;  regalo  precioso  con  el 
cual  S.  S,  Pió  IX  se  dignó  honrar  las  Hermanas  de  Caridad 
Hijas  de  María  del  Huerto  residentes  en  América. 

S.  S.  lima,  celebrará  la  misa  de  la  comunión  general  de  ni- 
ñas, hoy  domingo  1 1 á las  8 de  la  mañana,  asistirá  á la  canta- 
da de  las  10  el  mismo  dia,  y á la  función  de  la  noche  todos 
los  dias  y en  el  último  dará  la  Bendición. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen. 

Habrá  plática  todas  las  noches. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  pa- 
trona  titular  de  esta  Parróquia  con  salve  y gozos  cantados 
al  toque  de  oraciones.  El  18  del  mismo  mes  tendrá  lugar  la 
fiesta  principal  con  misa  solemne,  panegírico  y exposición 
de  la  divina  Magestad  á las  9 1]2  de  la  mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Cármen,  con  Letanías  y gozos  cantados. 

El  viernes  16  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada. 

El  sábado  17  á las  cinco  de  la  tarde  se  cantarán  vísperas. 

El  domingo  18  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  misa  so- 
lemne y panegírico,  el  que  pronunciará  el  presbítero  Nuñez 
y Vázquez.  A las  5 de  la  tarde  terminará  la  novena  con  la 
reserva  y bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  11 — Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Concepción 
“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas 

“ 13 — Concepción  en  su  Iglesia  ó las  Hermanas. 

“ 14 — Dolorosa  en  los  Egersicios  ó San  Franciscs. 


Secretaria  del  “Club  Católico.” 

Se  cita  á los  Señores  socios  para  la  reunión  que  tendrá  lu- 
gar hoy  Domingo  11  de  Julio  á las  6*4.  Se  pondrá  en  discu- 
sión una  tesis  de  Don  Augusto  V.  Serralta  sobre  “La  Exis- 
tencia de  Dios”  debiendo  impugnarla  para  mayor  esclareci- 
miento el  Dr.  Don  Ricardo  Isasa. 


cusa,} ero  ti  el  fluclilo 
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Con  este  número  se  reparte  la  3.s  entrega  del  folletín  titu- 
lado La  Esclava  Inglesa. 


“Club  Católico.” 

La  Junta  Directiva  del  “Club  Católico."  nos 
ha  remitido  la  siguiente: 

Sr.  Director  de  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Habiendo  procedido  la  Junta  Directiva  del 
“Club  Católico"  al  nombramiento  de  algunos 
miembros  de  honor  y suscritores,  prévia  mocion; 
y habiéndoseles  comunicado,  hemos  sido  honra- 
dos con  las  contestaciones  que  le  enviamos  ad- 
juntas para  que  se  digne  publicarlas  en  las  colum- 
nas de  su  ilustrado  periódico,  reservándonos  el 
enviar,  para  darles  publicidad  las  demas  contes- 
taciones que  tengamos  el  honor  de  recibir. 

Desde  luego  agradecemos  á V.  y al  Sr.  D.  Gui- 
llermo Fernandez  los  sentimientos  de  adhesión  y 
honrosos  ofrecimientos  contenidos  en  las  contes- 
taciones que  en  prenda  de  gratitud  hemos  deter- 
minado dar  ála  luz  pública. 

Con  esta  ocasión,  Sr.  Director,  nos  es  grato 
reiterar  á V.  las  mas  altas  consideraciones  á que 
nos  es  acreedor.  SS.  aft’mos.  SS. 

La  Junta  Directiva  del 
“Club  Católico." 

Montevideo  14  de  Julio  de  1875. 


He  aquí  las  contestaciones  cuya  publicación 
se  nos  pide: 

Sr.  Presidente  del  “Club  Católico"  D.  Augusto 
V.  Serralta. 

Distinguido  Sr.: 

Agradeciendo  infinito  la  invitación  que  por 
resolución  de  la  J unta  Directiva  se  ha  dignado 


Vd.  hacer  al  que  suscribe,  abundando  ella  en 
conceptos  y opiniones  que  estoy  muy  lejos  de 
merecer, me  es  muy  grato  al  aceptarla,  anunciar 
á tan  simpática  como  benéfica  Corporación,  que, 
aunque  inútil,  haré  cuantos  esfuerzos  esten  á mi 
alcance  y en  la  órbita  de  mis  atribuciones  para 
fomentarla  y coadyuvar  á sus  miembros  siempre 
que  lo  crean  necesario  ó los  intereses  del  Club  lo 
demanden. 

Deseando  el  mas  escelente  resultado  en  la  loa- 
ble tarea  que  esa  civilizadora  Corporación  se  ha 
propuesto  llevar  á cabo  permítame  el  Sr.  Presi- 
dente le  suplique  incluya  en  el  número  de  los  so- 
cios contribuyentes  al  que  se  suscribe  suyo  y S. 
S.  Q.  S.  M.  B. 

Guillermo  Fernandez. 

Casa  de  Vd.,  Julio  8 de  1875. 

Montevideo,  Julio  10  de  1875. 

Me  ha  cabido  la  honra  de  recibir  la  comunica- 
ción de  fecha  6 del  corriente  en  la  que  Vd.  me 
hace  saber  que  el  “Club  Católico”  que  tan  dig- 
namente preside,  ha  resuelto  por  unanimidad 
nombrarme  miembro  honorario  de  dicha  asocia- 
ción. 

Al  agradecer  tan  inmerecida  distinción  no 
puedo  menos  de  reiterar  mis  mas  sentidas  felici- 
taciones á todos  los  valerosos  jóvenes  que  á des- 
pecho de  todos  los  obstáculos  han  iniciado  una 
de  las  obras  mas  importantes  por  los  opimos  fru- 
tos de  progreso  y regeneración  social  que  está 
llamada  á realizar. 

Debo  igualmente  reiterar  mis  francos  y sin- 
ceros ofrecimientos  hechos  ya  á esa  naciente  aso- 
ciación. 

Las  columnas  de  El  Mensajero  del  Pueblo  se 
considerarán  honradas  con  dar  cabida  á los  tra- 
bajos que  la  Comisión  Directiva  del  “Club  Ca- 
tólico juzgue  dignos  de  ser  publicados. 

Al  dejar  llenado  mi  deber  de  cortesía  y grati- 
tud cúmpleme  espresar  á Vd.  los  sentimientos 
de  mi  especial  consideración. 

Rafael  Yeregui. 

Sr.  Don  Augusto  V.  Serralta  Presidente  del 

“Club  Católico." 
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Los  corresponsales  de  “El  Siglo”  juz- 
gados por  los  diarios  estranjeros 

En  los  diarios  que  últimamente  hemos  reci- 
bido de  Chile  y de  España  hallamos  algunos 
párrafos  relativos  á las  correspondencias  de  Cas- 
telar  y Acton.  Como  esos  párrafos  vienen  á cor- 
roborar los  reproches  que  mas  de  una  Vez  hemos 
hecho  á nuestro  colega  por  la  publicación  de  esas 
correspondencias,  hemos  creido  de  oportunidad 
su  trascripción. 

Hélos  aquí — Habla  £7  Mercurio : 

“El  corresponsal  de  “El  Siglo”  en  Val- 
paraíso.— En  dicho  periódico  encontramos  la 
siguiente  carta  mandada  por  el  ministro  oriental 
en  Santiago,  señor  Arrieta,  rectificando  y censu- 
rando una  maligna  é indecente  versión  que  hizo 
el  corresponsal  de  ese  diario  en  Valparaíso” 

Aquí  trascribe  la  carta  del  Sr.  Arrieta  que  ya 
conocen  nuestros  lectores;  y luego  prosigue: 

“A  pesar  de  esta  carta,  que  por  su  origen  de- 
bia  merecer  algún  respeto  al  diario  citado,  éste 
siempre  se  complace  en  infundir  sospechas  y 
hasta  se  dá  el  placer  de  copiar  el  artículo  del 
Santa  Lucia,  que  después  fué  rectificado  por  su 
mismo  redactor. 

“Se  conoce  que  por  esos  mundos  no  ha  echado 
todavía  raíces  la  moralidad  de  la  prensa  ni  la  hi- 
dalgia  del  periodista.” 

Veamos  ahora  como  se  espresa  La  Epoca  so- 
bre las  correspondencias  de  Castelar.  Nótese  que 
La  Epoca  debe  conocer  á fondo  al  corresponsal 
de  El  Siglo. 

“Por  supuesto  que  el  señor  Castelar  no  refiere 
á sus  crédulos  lectores  americanos  que  hacia  seis 
años  que  no  desempeñaba  la  mencionada  cáte- 
tedra,  en  la  cuales,  por  otra  parte,  jamás  esplicó 
(ni  escribió  fuera  de  ella)  Historia  de  España , 
sino  una  cosa  á manera  de  fábula  política,  sufi- 
ciente para  haberle  privado  de  aquella  toga  en 
que  tanto  le  gustaba  envolverse  en  son  de  desa- 
fío á los  gobiernos  constituidos,  si  cualquiera  de 
estos  hubiese  enviado  sus  escritos  ó sus  lecciones 
á una  academia  ó á cualquier  corporación  com- 
puesta de  personas  doctas  para  que  emitiesen 
dictámenes  nada  mas  que  acerca  de  la  verdad  y 
del  valor  científico  de  los  capítulos  de  novela 
hilvanados  por  el  profesor  en  solicitud  de  aplau- 
so y de  efecto  y con  el  objeto  constante  de  ha- 
cer propaganda  contra  toda  institución  conser- 
vadora y monárquica.  El  señor  Castelar  calla 
también  que  dejó  trascurrir  tres  meses  desde  el 
advenimiento  del  nuevo  monarca  y de  la’situa- 


cion  sin  presentar  aquella  renuncia,  de  la  que 
ahora  pretende  sacar  partido,  y que  tal  vez  no  la 
hubiera  presentado  ni  aun  después  de  la  circular 
y decreto  de  25  y 26  de  febrero  últimos,  si  la  cir- 
cular sobre  licencias  á los  catedráticos  y otras 
disposiciones  del  actual  ministro  de  Fomento  no 
hubiesen  hecho  patente  el  propósito  de  el  gobier- 
no de  exigir  al  profesor  oficial  el  cumplimiento 
de  todos  sus  deberes  académicos.” 


“Tampoco  dice  el  señor  Castelar  á sus  lecto- 
res americanos,  y esto  lo  encontramos  muy  natu- 
ral, que  ningún  sacrificio  de  intereses  hizo  con  la 
renuncia  de  una  cátedra  cuyo  sueldo  era  in- 
compatible con  el  máximum  de  cesantía  que  per- 
cibía como  ministro,  la  cual,  si  no  estamos  enga- 
ñados, sigue  percibiendo  (y  deseamos  que  mucho 
le  dure),  mientras  viaja  por  el  extranjero  para 
estrechar  relaciones  con  los  elementos  revolucio- 
narios de  Europa  y ocupar  sus  ocios  en  escribir 
correspondencias  fomentadoras  del  carlismo  y de 
la  guerra  civil  como  la  que  ha  publicado  El  Siglo 
de  Montevideo.” 


“Lo  que  nos  duele  en  la  actitud  de  aquel  tri- 
buno es  por  una  parte  considerar  cuán  leve  y 
cuán  deleznable  fundamento  tenían  aquellos 
propósitos  conservadores  de  que  hizo  alarde 
cuando  desde  el  poder  intentó  contener  la  revo- 
lución que  él  habia  desencadenado;  y por  otra 
parte  nos  duele  considerar  que  esas  cartas  del 
Sr.  Castelar,  tan  vanas,  tan  huecas,  tan  ajenas  á 
la  verdad  y al  patriotismo,  puesto  que  tienden  á 
la  victoria  de  la  causa  absolutista  contra  la  mo- 
narquía constitucional,  son,  bien  puede  asegu- 
rarse, el  programa  de  la  democracia  pura  en  el 
nuevo  período  de  su  vida  en  que  España  ha  en- 
trado.” 

No  hay  duda  que  los  párrafos  trascritos  reco- 
miendan á los  corresponsales  de  El  Siglo  en 
Chile  y en  España. 


(Üh'tnm* 

Carta  de  una  Hermana  de  Caridad 
expulsada  de  31éjico. 

Méjico,  febrero  16  de  1875. 
Mi  querida  hermana: 

Aunque  sus  cartas  sean  muy  escasas  no  quie- 
ro pasar  de  Santo  Tomás,  punto  central  de  las 
comunicaciones  americanas,  sin  mandarle  algu- 
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nos  renglones.  Pero  como  ignoro  si  mi  irrecon- 
ciliable enemigo  (el  mareo)  me  deje  la  tranqui- 
lidad durante  la  travesía,  me  apresuro  á princi- 
piar antes  de  nuestra  salida. 

Ya  la  voz  pública  le  habrá  hecho  saber  á Y.  el 
decreto  de  los  senadores  mejicanos,  declarando  á 
nuestra  compañía  opuesta  y contraria  á la  liber- 
tad el  3 de  diciembre  de  1874. 

Después  de  largas  discusiones  (puedo  decir  de 
combate,  porque  hubo  sangre  derramada)  el  con- 
greso dictó  una  ley  con  el  fin  de  suprimir  nues- 
tra comunidad  déla  República  de  Méjico. 

Con  fecha  17  de  diciembre,  dia  de  su  publica- 
ción, nos  daban  solo  un  mes  para  que  abandoná- 
semos nuestro  hábito,  ó bien  dejásemos  el  pais. 
En  consecuencia  de  esta  ley  tan  terminante  y li- 
beral, se  dió  orden  á las  hermanas  sirvientas  de 
los  43  establecimientos  de  las  provincias  de  ha- 
cer sus  preparativos  para  venir  á Méjico. — Ha- 
bían 400  hermanas  que  mover.  Las  50  extranje- 
ras, francesas  y españolas,  harán  un  viaje  de  mas; 
poco  les  importa.  Tocante  á las  mejicanas,  se 
les  dispensa  de  sus  votos  á las  que  quieran  que- 
dar en  el  pais,  éstas  son  en  número  muy  reduci- 
do.— Unas  50  jóvenes,  recien  admitidas  ó sali- 
das del  noviciado  son  remitidas  á sus  respectivas 
familias,  á pesar  de  sus  lágrimas  y suplicacio- 
nes. Las  otras  en  número  de  300  se  declararon 
prontas  á todos  los  sacrificios, mas  bien  que  aban- 
donar su  querida  vocación. 

Él  gobierno  no  esperaba  este  acto  de  valor  de 
parte  de  sus  paisanas,  siendo  la  generalidad  de 
ellas  un  poco  tímidas. — Entonces  dijeron:  las 
extrangeras  las  quieren  llevar  por  fuerza.  La 
justicia  procede  á un  interrogatorio  secreto  de 
cada  una,  y recibe  unanimidad  de  contestación, 
que  los  desarma. — Piensan  entonces  que  una  vez 
llegadas  al  puerto  las  sobrecojerá  el  miedo  del 
mar.  Nueva  revista,  promesas,  exij  encías  del 
permiso  de  parte  de  sus  familias,  todo  fué  inútil, 
nada  pudo  obtener  efecto. 

198  hermanas  se  han  embarcado  el  18  de  ene- 
ro, bajo  la  órden  de  Mr.  Sor  Laquérre  y de  Ma. 
Sor.  Saillard.  Fué  indispensable  el  tomar  un 
plazo  mas  para  la  salida  de  las  restantes,  por- 
que en  el  vapor  no  podían  caber  todas.  Queda- 
mos aquí  112  hermanas,  40  debemos  ir  de  Méji- 
co á V era  Cruz,  pasado  mañana  17  de  febrero. 
Algunas  otras  mas  han  salido  por  los  puertos  del 
Pacífico  para  ir  á California.  Otras  21  han  sali- 
do por  el  norte  del  golfo  para  el  Tejas  ó Nueva 
Orleans. 


Imposible  me  es  deciros  las  súplicas,  los  llan- 
tos, los  sentimientos  de  gratitud  que  nos  mani- 
festaron toda  clase  de  personas  al  acompañarnos, 
¡¡El  gobierno  nos  espulsa,  y la  nación  entera 
nos  lamenta  y llora!! 

En  todo  esto  se  vé  claramente  la  mano  de 
Dios.  Las  familias  se  han  hecho  un  honor  en 
vista  de  la  conducta  de  sus  hijas,  tan  fieles  y fir- 
mes, á Dios  y á su  comunidad. — Varias  han  ido 
á acompañarlas,  y muchas  otras  irán  también 
hasta  Vera  Cruz. 

La  congregación  sale  de  Méjico  muy  triunfan- 
te y sus  perseguidores  quedan  muy  abatidos. 

No  os  diré  tampoco  las  calumnias,  las  veja- 
ciones, que  fueron  el  resultado  de  dicha  medida, 
dictada  ya  largo  tiempo  por  las  logias  masó- 
nicas. 

Solo  os  referiré  una  extratajema  de  que  se  va- 
lieron esos  caballeros  para  desacreditarnos;  pero 
felizmente  fué  la  que  nos  dió  mas  honor. 

El  fin  era,  convencer  al  público  que  somos  re- 
lijiosas  y muy  dependientes  de  nuestros  superio- 
res como  las  demas.  Se  procuraron  no  sé  dónde 
nuestras  santas  reglas,  y las  leyeron  en  una  se- 
sión del  congreso,  en  seguida  las  publicaron  en 
un  diario  (integralmente),  las  cuales,  excitaron 
la  admiración  general  de  todos,  y varias  perso- 
nas nos  aseguraron  haberlas  encontrado  tan  ad- 
mirables que  no  cesaban  de  leerlas. 

Héme  aquí  honrada  por  la  persecución  de  los 
impíos  y expulsada  por  la  causa  de  Dios;  pero 
no  puedo  sí  alegrarme  en  vista  del  dolor  y des- 
consuelo en  que  quedan  sumerjidos  los  pobres. 

Poco  me  importa  el  hacer  un  viaje  mas  ó me- 
nos en  mi  vida  pues  que  puedo  aprovecharme  del 
acontecimiento  para  procurar  mi  salvación. 

¿Que  mas  quiero?  Tengo  delante  de  mi,  el 
Universo  entero.  ¡¡Quien  sabe  á donde  iré  á pa- 
rar!! Talvez  hácia  las  orillas  de  Chile.  Tanto 
mejor.  Pero  me  atrevo  abrigar  esperanza  nin- 
guna. 

Santo  Tomás,  febrero  26  de  1875. 
Carísima  hermana: 

En  fin  estamos  en  Santo  Tomás;  me  apresuro 
á concluir  mi  carta.  Diez  dias  hemos  tenido  de 
camino  de  Vera  Cruz  aquí,  con  el  mar  muy  bra- 
vo, todas  se  marearon  y yo  á la  cabeza  de  ellas: 
el  vapor  ha  parado,  y me  duele  todavía  el  estó- 
mago. 

¿Qué  le  diré  mas?  estamos  aquí  113  herma- 
nas, todo  lo  que  quedaba  en  la  república  de  Mé- 
jico. v., 
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¡¡Quién  sabe á dónde  vamos!!  Si  nos  veremos 
en  este  mundo!  pero  qué  importa,  la  vida  es  cor- 
ta y el  cielo  está  al  fin. 

Adiós,  siempre  la  quiero,  y le  doy  un  abrazo, 
como  también  á las  demás  compañeras  en  Dios  y 
por  Dios,  siempre  y en  todas  partes. 

Su  afectísima  hermana. — Sor  Angélica. 


Crónica  contemporánea 

(De  “La  Civilización”) 

ROMA  É ITALIA 

Su  Santidad  ha  recicido  en  los  últimos  dias  á 
no  pocas  personas.  Con  motivo  del  Jubileo,  son 
muchos  los  católicos  que  van  llegando  á la  Ciu- 
dad Eterna.  Prescindiendo  de  las  audiencias  con- 
cedidas recientemente  á una  diputación  inglesa, 
al  obispo  de  Limoges,  ála  princesa  Odescalchi,  á 
la  marquesa  Serlupi,  y á muchos  sacerdotes  de 
varios  países,  queremos  hablar  ante  todo  de  la 
otorgada  el  dia  5 al  Consejo  general  de  los  pere- 
grinos de  París  y á las  diputaciones  de  los  Co- 
mités de  los  peregrinos  existentes  en  varios  de- 
partamentos de  Francia,  como  también  á mu- 
chos centenares  de  señores  y señoras  llegados  á 
Poma  con  motivo  del  Año  Santo. 

A eso  del  mediodía,  entró  el  Padre  Santo  en 
el  salón,  acompañado  de  muchos  cardenales,  de 
varios  obispos  de  Francia  é Inglaterra,  y de  no 
pocos  familiares  suyos. 

El  señor  vizconde  De  Damas,  como  presidente 
de  los  peregrinos,  leyó  el  bello  mensaje  que  he- 
mos ya  publicado. 

Levantóse  después  su  Santidad  y dirigió  á la 
reunión,  que  constaba  de  mil  personas,  el  mag- 
nífico discurso,  que  también  hemos  publicado  en 
uno  de  nuestros  últimos  números. 

Bendijo  luego  los  rosarios  y los  demás  objetos 
devotos  que  los  peregrinos  habían  llevado,  y re- 
corrió, por  último,  el  vasto  salón,  con  vivo  pla- 
cer de  los  católicos  que  lo  llenaban. 

No  será  inoportuno  añadir,  antes  de  continuar, 
que  los  peregrinos  franceses  edifican  también 
mucho  á los  habitantes  de  la  capital  del  mundo 
católico.  El  dia  2 de  los  corrientes  fueron  á San 
Juan  de  Letran,  con  el  fin  de  oir  la  misa  del  P. 
Regis,  procurador  general  de  los  Trapenses  en 
Roma.  En  el  “Introito”  entonaron  el  “Credo” 
de  la  misa  de  Dnmont,  así  como  el  “Ave  Maris 
Stella”  después  de  la  elevación,  y el  “Magnífi- 
cat” durante  la  comunión,  que  recibieron  no 
pocos. 


El  dia  3 dirigiéndose  á Santa  Cruz  de  Jerusa- 
len,  para  la  solemnidad  del  dia,  y al  siguiente  se 
consagraron  en  el  Palacio  Altieri,  con  el  fin  de 
oir  y firmar,  en  las  habitaciones  del  cardenal 
Borromeo,  el  mensaje  trascrito. 

Por  ahora  no  ha  ocurrido  novedad.  Los  que 
procuran  ganar  Jubileo  pueden  dirigirse  juntos  á 
las  iglesias  designadas.  No  faltan  “amigos  de  la 
libertad  en  todas  sus  manifestaciones”  que  qui- 
sieran medidas  semejantes  á las  tomadas  en  Lie- 
ja  yen  otras  partes;  pero  por  ahora  no  tenemos 
que  lamentar  desgracias  ni  violencias  materia- 
les de  ningún  género. 

Olvidábamos  decir  que,  entre  los  peregrinos 
de  Francia,  están  los  señores  Giry,  que  perdieron 
á su  hijo  único  en  la  brecha  de  la  Puerta  Pia; 
el  conde  de  Lausade  Jouquiéres;  el  marqués  de 
Campagne,  con  su  familia;  y el  célebre  Rossely 
de  Lorgues,  que  con  tanto  afan  gestiona  para 
que  la  Iglesia  incluya  en  el  número  de  los  santos 
á nuestro  Cristóbal  Colon. 

Cúmplenos  añadir  también  que  Su  Santidad 
envió  dias  atrás  al  vizconde  de  Damas  un  mag- 
nífico ramo  de  flores.  Saben  nuestros  lectores  con 
cuál  exquisito  gusto  se  hacen  en  Roma. 

El  dia  7 fueron  recibidos  por  el  Papa  el  conde 
de  Caulaincourt  y el  P.  Filiberto  Vrau,  primer 
presidente  aquél  y vice-presidente  el  segundo  del 
Comité  católico  de  Lila.  El  Santo  Padre  los  ben- 
dijo, como  también  á los  que  contribuyen  de  al- 
gún modo  á la  fundación  de  la  Universidad  ca- 
tólica. A petición  de  los  referidos,  se  dignó  es- 
cribir de  su  puño  y letra:  7 maius  1875. — Diri- 
gat  Dominus  consilia  vestra  el  durnmodo  sub 
directione  primi  Pastoris  fíat,  benedicimus  opus, 
et  petilas  indulgentias  coneedimus  in  forma  Ec- 
clesice  consueta — Pius  PP.  IX. 

También  ha  logrado  el  honor  de  una  audiencia 
el  P.  Hecker,  superior  en  América  de  la  Con- 
gregación de  San  Pablo,  que  fundó  diez  años 
atrás.  Su  objeto  es  asegurar  á la  Iglesia  el  ma- 
yor auxilio  posible.  Apreciando  la  gran  utilidad 
de  la  prensa  católica,  proteje  el  “Catholic  Wolt” 
y el  “Young  Catholic,”  revistas  publicadas  en 
Nueva  York,  respectivamente  por  literatos  y por 
jóvenes. 

El  P.  Hecker  entregó  al  Santo  Padre  una 
obrilla  que  ha  escrito,  donde  menciona  los  frutos 
que,  á su  modo  de  ver,  sacará  la  Iglesia  de  la 
presente  persecución,  y pondera  la  necesidad  que 
tienen  los  católicos  de  organizarse  para  difundir 
el  bien.  Por  último,  dió  las  gracias  al  mas  amado 
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de  los  pontífices,  por  haber  conferido  la  sagrada 
púrpura  al  arzobispo  de  Nueva  York. 

Su  Santidad  tuvo  para  él,  como  tiene  para  to- 
dos los  que  prestan  especiales  servicios  á la  Igle- 
sia, palabras  muy  afectuosas. 

El  dia  11  recibió  en  la  sala  de  la  condesa  Ma- 
tilde al  Consejo  directivo  de  la  Sociedad  prima- 
ria romana  de  las  madres  cristianas,  establecida 
en  la  Iglesia  de  San  Agustín,  bajo  el  patrocinio 
de  Santa  Mónica,  modelo  de  las  madres  verda- 
deramente cristianas.  Ausente  la  princesa  doña 
Adela  Borghese,  leyó  un  mensaje  la  marquesa 
Altieri-Patrizi,  vice-presidenta  de  la  menciona 
sociedad.  Después  la  señora  marquesa  Bosalia 
Ricci  entregó  á Su  Santidad  el  óbolo  de  la  Pri- 
maria Romana  y el  de  las  Pias  Uniones  de  las 
madres  cristianas  establecidas  en  Italia. 

En  la  mañana  del  12,  algunos  distinguidos 
jóvenes  napolitanos  tuvieron  la  dicha  de  oir  misa 
privada  del  Santo  Padre,  y de  recibir  de  sus  au- 
gustas manos  el  Pan  eucarístico. 

Se  dirigían  á Lourdes.  Al  pasar  por  Roma, 
naturalmente  quisieron  recibir  la  bendición  del 
Sumo  Jerarca. 

Apenas  llegaron  á la  Ciudad  Eterna,  fuéronse 
al  Vaticano;  pero  no  habiéndose  anunciado  pré- 
viamente  su  audiencia,  contentáronse  con  espe- 
rar al  mejor  de  los  Reyes,  que  debía  salir  de  sus 
habitaciones  para  el  paseo  de  costumbre.  No 
bien  compareció  el  Anciano  venerable,  arrojáron- 
se á sus  piés,  y le  pidieron  su  bendición.  El  San- 
to Padre  se  la  dió,  dirigióles  palabras  de  alien- 
to, y basta  dignóse  bendecir  una  preciosa 
bandera  que  destina  Nápolos  al  santuario  de  la 
Virgen  memorable. 

Tenemos  algunos  detalles  de  la  recepción  otor- 
gada el  dia  13  á centenares  de  peregrinos  ale- 
manes. A su  cabeza  figuran,  según  nuestros  in- 
formes, los  príncipes  de  Lowenstein  y de  Isen- 
burg,  así  como  el  barón  de  Lóe,  presidente  de  la 
Union  católica  de  Maguncia,  y el  barón  de  Ne- 
gel,que  Bismark  quiso  meter  en  la  cárcel  por  un 
discurso  excelente.  Huyó  á Holanda,  y ha  podi- 
do llegar  felizmente  á la  incomparable  Roma. 

Según  leemos  en  un  diario,  el  barón  de  Lóe, 
acercándose  al  trono,  leyó  un  hermoso  mensaje, 
copiado  en  un  pergamino,  y encerrado  en  rica 
cartera  con  broches  de  plata,  lo  propio  que  el  es- 
cudo del  Pontífice.  Lo  leyó  en  latín,  ynopudien- 
do  darlo  íntegro,  traduciremos  las  siguientes  pa- 
labras : 

“Hace  poco  fueron  conocidas  las  cartas  con- 
signadas desde  el  14  de  mayo  de  1872,  que  de- 


bían comunicarse  á los  distintos  gobiernos  de  la 
Europa.  De  acuerdo  con  nuestros  reverendísimos 
Obispos,  afirmando  solemnemente  que  aborrece- 
mos las  falsas  interpretaciones  de  los  dogmas  de 
nuestra  fé,  que  abundan  en  aquellas  cartas,  con- 
sideramos primero  indispensable  confesar  uná- 
nime y solemnemente  delante  de  vos  ¡oh  Beatí- 
simo Padre!  que  ninguna  maquinación  humana 
podrá  nunca  desprendernos  ó arrancarnos  del  le- 
gítimo Romano  Pontífice,  porque  recordamos 
muy  bien  aquel  dicho  tan  verdadero — estar  so- 
metido al  Sumo  Papa  es  necesario  á toda  criatu- 
ra para  su  salvación, — y que  consideraremos  legí- 
timo Pontífice  únicamente  al  que  haya  sido  ele- 
vado á la  Cátedra  de  Pedro  por  la  sanción  de  las 
leyes  eclesiásticas. — Añádese  otra  razón  para  di- 
rigirnos con  apresuramiento  á vos,  porque  los 
que  gobiernan  en  Alemania  con  el  consentimien- 
to de  los  votos  de  la  mayoría,  aunque  con  la  re- 
sistencia franca  y vigorosa  de  los  que  defienden  la 
causa  del  catolicismo, quitaron  la  embajada  repre- 
sentante de  toda  Alemania,  cerca  de  la  Santa 
Sede.  Cierto  que,  bastantemente  amaestrados 
por  los  últimos  sucesos,  estamos  persuadidos  de 
que  la  supresión  de  la  embajada  no  producirá 
gran  daño  á vuestros  derechos,  ni  á los  de  la 
Iglesia,  ni  á vuestra  persona.  Consideramos,  con 
todo,  muy  grave  haber  desconocido  el  derecho  de 
quince  millones  de  católicos  que  cuenta  el  impe- 
rio germánico,  como  también  la  nueva  maquina- 
ción que  tiende  á sancionar  este  divorcio  fatal, 
en  virtud  del  que  queda  completamente  separado 
el  gobierno  de  la  única  y firme  base  de  todo  or- 
den político  y moral.  Nuestro  deber  es  y será 
siempre  continuar  apoyados  en  este  fundamento, 
y unidos  por  el  sagrado  vínculo  de  la  caridad  á 
vos  ¡oh  Beatísimo  Padre!  por  lo  mismo  que  es 
mayor  la  violencia  que  se  nos  hace,  á fin  de  apar- 
tarnos de  este  centro  de  la  Iglesia;  como  también, 
á medida  que  nuestros  enemigos  mas  se  afanen 
por  impedir  que  cumplamos  sus  preceptos,  ob- 
servar con  mucho  mayor  ahínco  todos  los  debe- 
res que  una  conciencia  iluminada  por  la  fé,  y* 
guiada  por  el  magisterio  infalible  de  la  Iglesia, 
nos  haya  señalado. 

“Para  firmemente  confirmarnos  en  semejante 
propósito,  tuvieron  muchísima  eficacia  ¡oh  San- 
tísimo Padre!  vuestras  Encíclicas,  que  publicas- 
teis en  24  de  noviembre  de  1873  de  un  modo 
magnífico,  y no  contribuyeron  poco  también, 


vejaciones  y martirios,  que,  desde  aquel  tiempo 
en  adelante,  tantos  obispos  y sacerdotes  núes- 
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tros,  imitadores  de  vuestros  sublimes  ejemplos, 
sostuvieron  constantemente. 

“En  vez  de  la  embajada  del  imperio  germáni- 
co cerca  de  la  Santa  Sede,  que  no  podemos  res- 
tablecer, sustituimos  y enviamos  los  presentes 
libros  de  todo  el  pueblo  católico,  á fiu  de  que 
con  estos  libros  y nuestra  viva  voz  depongan  á 
los  piés  de  Vuestra  Santidad  los  sentimientos  de 
su  corazón,  atestiguando  con  su  presencia  y con 
el  hecho  que  todos  estamos  siempre  con  vos,  y 
que  nunca  nos  apartaremos  de  vuestra  Persona, 
hallándonos  unidos  en  espíritu  con  aquella  ce- 
lestial embajada  que  representan  los  ángeles 
que  os  circundan  y que  acogen  las  oraciones  que 
nosotros  elevamos  incesantemente  por  vuestra 
salud;  libros,  en  fin,  que  ponen  de  realce  que 
nuestra  profesión  de  fé  y de  obediencia  á vuestra 
enseñanza  es  sin  reserva  de  lugar,  de  tiempo  y 
de  circunstancias.” 

Cuando  Bismark  lea  este  discurso,  bramará  de 
coraje,  disponiendo  probablemente  nuevas  medi- 
das contra  los  católicos.  Si  Dios  no  lo  remedia, 
procurará  pronto  verter  su  sangre  generosa. 
¡Hombre  verdaderamente  abominable! 

El  Santo  Padre,  después  de  manifestar  su 
gran  satisfacción  por  verse  rodeados  de  tan  intré- 
pidos católicos,  y de  poner  de  realce  su  seguri- 
dad, que  brilla  mas  por  la  incertidumbre  y con- 
fusión de  sus  contrarios,  encareció  los  ejemplos 
magníficos  del  Episcopado  y del  clero  aleman, 
siguiendo  las  huellas  del  glorioso  Sarkander.  Di- 
jo que,  para  no  dejar  la  senda  del  bien,  se  nece- 
sitan la  luz  de  la  fé,  los  grandes  ejemplos  de  la 
antigüedad,  y la  obediencia  á los  superiores  ecle- 
siásticos. De  un  modo  admirable,  figuró  sus  con- 
sejos en  el  viaje  por  las  sagradas  catacumbas, 
donde  la  luz  guia  los  pasos,  las  sagradas  imáge- 
nes animan  á grandes  virtudes,  y los  que  guian 
conducen  por  el  buen  sendero.  Díjoles  que  resis- 
tieran la  orgullosa  tentación  del  privado  juicio, 
y que  permanecieran  fieles  á sus  Pastores,  expre- 
sando su  esperanza  de  dias  mas  bonancibles. 
•Manifestó  su  creencia  de  que  á la  oscuridad  de 
las  catacumbas  sucederá  de  nuevo  la  plena  luz 
del  dia,  y la  paz  á la  persecución.  Bendijo,  por 
último,  á los  allí  congregados  y á sus  familias. 

( Continuará .) 


ffiatudato 

Remedio  para  el  vicio  de  la  maledi- 
cencia ó murmuración. 

Una  mujer  se  acusaba  cierto  dia  de  hallarse 
demasiado  inclinada  á la  maledicencia.  El  pia- 
doso confesor  le  preguntó: 

— Y esa  falta  ¿es  habitual  en  usted? 

—¡Ay,  sí! 

— ¿Incurre  usted  en  ella  cada  dia? 

— Cada  dia,  y con  frecuencia  varias  veces  en 
un  mismo  dia. 

En  presencia  de  una  confesión  tan  sincera  y 
tan  pronta,  San  Felipe  Neri  (pues  era  él)  com- 
prendió que  en  el  culpable  hábito  de  aquella 
cristiana  había  mas  atolondramiento  y ligereza 
que  verdadera  perversidad.  Era  menester,  ante 
todo,  ilustrarla  acerca  de  la  enormidad  de  las 
consecuencias  producidas  por  el  pecado  que  ha- 
bía llegado  á hacérsele  familiar,  y que  ella  co- 
metía con  tan  deplorable  facilidad.  ¿Cómo  lo 
hizo  el  Santo?  La  receta  es  buena;  escuche  y 
aprovéchese  de  la  lección,  á ser  preciso,  el  que 
esto  lea. 

Hija  mia,  dijo  el  Santo  á su  penitente;  su 
falta  es  grande,  mayor  quizá  de  lo  que  usted  se 
figura;  pero  también  es  grande  la  misericordia 
de  Dios:  con  la  voluntad  enérgica  de  corregirse, 
mediante  la  oración,  no  dudo  que  triunfe  usted 
en  breve  de  ese  hábito  pernicioso,  y que  tan 
arraigado  parece.  Por  penitencia,  hija  mia,  hé 
aquí  lo  que  hade  hacer  usted:  irá  al  mercado  in- 
mediato, comprará  una  gallina  recien  muerta  y 
cubierta  todavía  de  sus  plumas;  en  seguida  se 
encaminará  usted  hácia  las  afueras  de  la  ciudad, 
hasta  un  punto  determinado,  dando  varios  ro- 
deos y desplumando  la  gallina,  que  llevará  en 
sus  manos  mientras  dure  el  paseo  que  le  impon- 
go. Acabada  la  carrera,  desplumada  enteramen- 
te la  gallina  y lista  para  ponerla  en  el  asador, 
volverá  usted  á verme  para  darme  cuenta  de  su 
puntualidad  en  ejecutar  mis  órdenes,  que  le  doy 
en  nombre  de  Dios  y como  ministro  suyo. 

Imagínese  el  asombro  de  la  mujer  al  oir  este 
lenguaje,  para  ella  tan  estraño,  del  santo  reli- 
gioso, incapaz  seguramente  de  una  broma,  sobre 
todo  en  el  ejercicio  del  santo  ministerio. 

Obedeceré,  padre  mío,  dijo  humildemente,  á 
pesar  de  las  objeciones  que  surgían  en  su  espí- 
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Al  punto  se  dirigió  al  mercado,  poco  distante 
de  allí,  compró  una  gallina,  y al  paso  que  iba 
caminándo  fué  desplumándola,  como  se  le  habia 
ordenado. 

- Arrancada  la  riltima  pluma,  volvió  hácia  su 
confesor  con  un  apresuramiento  no  exento  qui- 
zas de  curiosidad. 

— ¡Ah!  dijo  el  Santo  al  volver  á ver  á su  pe- 
nitente; está  bien:  ha  cumplido  usted  fielmente 
la  primera  parte  de  mi  receta,  como  médico  de 
su  alma;  espero  que  sucederá  otro  tanto  con  la 
segunda,  y entonces  de  seguro  quedará  usted  cu- 
rada. Vuelva  usted  á los  lugares  que  ha  recor- 
rido, y pasando  por  el  mismo  camino,  recoja  una 
á una  las  plumas  de  gallina  sembradas  á su  paso. 

— ¡Eso  es  imposible,  padre  mió, imposible!  ex- 
clamó la  pobre  mujer  en  el  colmo  de  la  sorpresa. 
Dejé  caer  esas  plumas  al  acaso,  á lo  largo  del  ca- 
mino, y el  viento  ha  debido  llevárselas  al  punto 
en  varias  direcciones.  ¿Cómo  quiere  usted,  padre 
mió,  que  yo  pueda  hallarlas  de  nuevo?  Inútil- 
mente perdería  en  ello  dias  enteros. 

— Pues  bien,  hija  mia,  repuso  entonces  el  buen 
religioso,  pues  bien;  las  maledicencias,  las  ca- 
lumnias, son  como  esas  plumas  que  renuncia  Vd. 
á recoger,  una  vez  que  el  viento  las  ha  dispersa- 
do. Sus  mortíferas  y funestas  palabras  han  caído 
en  un  número  de  oidos  y corazones,  muchos  de 
ellos  desconocidos  para  usted.  ¡Cuántos  de  sus 
oyentes  no  se  habrán  apresurado  á esparcirlas 
por  todos  lados!  Recójalas  ahora  si  puede. . . . 

— ¡Ah!  padre  mió,  cuán  cierto  es  eso!  dijo  la 
penitente,  como  alumbrada  por  una  súbita  luz; 
¿cómo  es  que  no  habia  yo  caído  en  ello?  Rue- 
gue  usted  á Dios  por  mí,  á fin  de  que  me  corrija. 

Vaya  usted  con  Dios,  hija  mia,  y no  vuelva  á 
pecar. 

Como  esta  interesante  anécdota  es  tan  instruc- 
tiva y digna  de  atención,  no  queremos  qu^  carez- 
can nuestros  lectores  de  su  profunda  enseñanza, 
en  la  cual  les  aconsejamos  que  mediten  detenida- 
mente. 


gtotuias  #smraie$ 

El  catolicismo  ante  sus  enemigos. — Te 
Tvv  Bejoublics,  periódico  anglo-americano  que  se 
publica  en  la  capital  de  Méjico,  se  expresa  en  los 
siguientes  términos  respecto  á los  enemigos  de 
catolicismo. 

“La  prensa  liberal,  dice  se  ha  constituido  en 


verdadero  guardián  de  las  leyes  de  reforma,  y se 
manifiesta  celoso  en  alto  grado  de  sus  infraccio- 
nes. Si  alguna  procesión  atraviesa  las  calles  de 
un  pueblo,  los  periódicos  dan  el  grito  de  alarma: 
si  un  eclesiástico  sale  á la  calle  con  su  traje  ta- 
ar,  denuncian  esa  audacia  con  cólera:  si  las  cam- 
panas de  alguna  iglesia  llama  á los  fieles  á misa, 
se  relata  ese  hecho  con  horror  y se  pide  un  cas- 
tigo para  el  cura.  Anuncia  un  periódico  la  exis- 
tencia de  un  convento  en  Tabasco,  otro  dice  que 
hay  otro  de  jesuítas  en  Santa  María  de  la  Ribe- 
ra. Se  dice  que  el  Arzobispo  de  Méjico  ha  salido 
en  su  carruaje  con  sus  vestiduras  de  seda  viole- 
ta, y al  instante  se  acusa  á la  policía  de  negli- 
gente, y el  órgano  oficial  se  apresura  á contestar 
que  las  autoridades  han  tomado  las  disposiciones 
convenientes  para  que  no  se  repita  un  hecho  se- 
mejante. 

Cuando  estas  cosas  tan  graves  se  tratan  con 
tanto  entusiasmo,  es  de  suponer  que  no  se  olvi- 
den tampoco  otras  ménos  sérias  é importantes, 
como  la  explotación  de  minas,  el  desenvolvi- 
miento del  comercio,  la  protección  á la  inmigra- 
ción, etc.  etc.” 

Los  católicos  de  Baviera. — El  mensaje  de 
los  católicos  bávaros  al  Papa  tiene  ya  330,000 
firmas  de  adultos,  60,000  de  la  diócesis  de  Mu- 
nich, otras  tantas  de  Ausburgo,  54,000  de  la  de 
Wurzburgo,  59,000  de  la  de  Bamberg,  30,000  de 
la  de  Epira  y 27,0Ü0  de  la  de  Eichstaoedt,  etc. 

Una  conversión. — He  aquí  lo  que  un  gran 
pecador  convertido  acaba  de  escribir  al  Sr.  Cura 
de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  de  París: 

“Señor  Cura;  tengo  54  años;  desde  mi  prime- 
ra comunión,  nunca  mas  practiqué  mis  deberes 
religiosos.  A la  edad  de  22  años,  entré  en  una 
sociedad  de  libre  pensadores.  Dios  me  castigó 
de  un  modo  terrible.  Cuatro  de  mis  hijos  mu- 
rieron, el  quinto,  una  niña,  estaba  enferma  ha- 
cia dos  años.  Mi  hermáname  dijo:  “Si  tú  tuvie- 
ses confianza  en  la  Santísima  Virgen,  ella  podría 
obtener  la  cura  de  tu  hija.” 

Yo  respondí:  “Si  así  es,  yo  creería  todas  esas 
locuras.”  Se  hizo  una  novena  á Nuestra  Señora 
de  las  Victorias;  en  el  último  dia  mi  hija  estaba 
curaba.  Se  me  instaba  para  que  me  rindiese; 
bajaba  la  cabeza. 

“En  el  mes  de  Junio  de  1871,  perdí  una  de 
mis  sobrinas.  Antes  de  morir  esta  niña  me  dijo: 
“Mi  tio,  yo  voy  á comparecer  en  la  presencia  de 
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Dios;  yo  le  pediré  que  os  dé  la  fé.  He  visto 
que  en  el  cielo  está  Nuestra  Señora  de  las  Victo- 
rias, que  convierte  á aquellos  mismos  que  no 

piensan  en  eso Mi  tio,  arrodillaos  y rezad 

conmigo  un  Padre  Nuestro  y un  Ave  María,  y 
vereis  que  el  buen  Dios  os  tocará.” 

“Desde  entonces,  yo  no  tenia  tranquilidad  ni 
de  dia  ni  de  noche.  Por  mas  de  veinte  veces  en- 
tré en  Nuestra  Señora  de  las  Victorias;  mas  to- 
das ellas  salí  sin  tener  ánimo  para  confesarme. 
Yo  le  obedecí. 

“Un  dia,  finalmente,  un  amigo  me  llevó  por 
la  mano  y me  condujo  basta  el  confesonario;  re- 
cibí la  absolución  de  mis  pecados,  y fui  despue6 
á comulgar  al  pié  del  sepulcro  del  R.  P.  Olivaint, 
jesuita,  uno  de  los  mártires  de  la  comunna.” 

“No  puedo  esplicar  mi  alegría  y mi  reconoci- 
miento. Yo  querría  poder  decir  á todos  aquellos 
que  se  conservan  apartados  de  Dios:  “Dirigios  á 
Nuestra  Señora  de  las  Victorias.” 


SANTOS 

15  Juéves — Santos  Enrique  y Camilo. 

16  Viernes — Ntra.  Sra.  del  Carmen.  El  Triunfo  de  la  S.  Cruz. 

17  Sábado— Stos.  Alejo  conf.  y León  p.-  Visita  de  cárcel. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Cármcn. 

El  viernes  16  á las  10  tendrá  lugar  la  misa  solemne.  Du- 
rante todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta.  A la 
noche  habrá  sermón. 

Los  fieles  que  confesados  comulguen  el  dia  diez  y seis  y 
visiten  una  Iglesia  rogando  por  la  intención  de  la  Iglesia  ga- 
narán Indulgencia  Plenaria  cencedida  por  SSría.  lima,  en 
virtud  de  facultad  especial  otorgada  por  la  Santa  Sede. 

El  sábado  17  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena 
de  San  Vicente  de  Paul. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  juéves  15  del  corriente  al  toque  de  oraciones  dará  prin- 
cipio á la  novena  de  la  Sma.  Virgen  del  Carmen  con  Salve  y 
Letanías  cantadas  todos  los  dias. 

El  16  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  solemne. 

En  este  dia  las  personas  que  habiendo  confesado  y comul- 
gado visitaren  la  Iglesia,  ganarán  indulgencia  Plenaria. 

El  19  dia  de  San  Vicente  de  Paul  habrá  Comunión  general 
de  las  niñas  educandos  de  las  hermanas  de  Caridad  á las  8 de 
la  mañana. 

A las  9}o  habrá  misa  solemne  la  que  oficiarán  desde  el  co- 
ro las  niñas  del  mismo  colegio.  Habrá  sermón  y Bendición 
del  Santísimo  Sac  lamento. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen. 

Habrá  plática  todas  las  noches. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

El  viernes  16  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fiesta 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Titular  do  la  Parroquia,  en 
la  que  pronunciará  el  panegírico  el  Dr.  Don  Ricardo  Isusa. 


La  Divina  Magestad  estará  expuesta  hasta  las  4 de  la  tpr- 
de  en  que  concluirá,  la  novena.  1 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Ma- 
trona titular  de  esta  Parróquia  con  salve  y gozos  cantados 
al  toque  de  oraciones.  El  18  del  mismo  mes  tendrá  lugar  la 
fiesta  principal  con  misa  solemne,  panegírico  y exposicipn 
de  la  divina  Magestad  á las  9 1[2  de  la  mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen,  con  Letanías  y gozos  cantados. 

El  viernes  16  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada. 

El  sábado  17  á las  cinco  de  la  tarde  se  cantarán  vísperas. 

El  domingo  18  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  misa  so- 
lemne y panegírico,  el  que  pronunciará  el  presbítero  Nuñez 
y Vázquez.  A las  5 de  la  tarde  terminará  la  novena  con  la 
reserva  y bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  15 — Ntra.Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 16 — Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Matriz  6 la  Concepción. 
“ 17 — Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 


Avisos 

¡s=> 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 


El  Domingo  18  del  corriente  á las  9 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
la  Misa  de  Renovación  y procesión  del  San- 
tísimo Sacramento. 

El  reconocimiento  de  Cargos  de  la  nueva 
Junta ‘Directiva  tendrá  lugar  el  mismo  dia  á 
las  2 de  la  tarde,  en  la  iglesia  Matriz. 

El  Secretario. 


Secretaria  del  “Club  Católico.” 

Cítaso  á los  señores  socios  para  la  reunión  del  domingo  19 
del  corriente  á las  6j>¿  de  la  noche,  en  la  que  D.  Jacinto  Ca- 
saravilla  presentara  una  tesis  sobre  la  inmortalidad  del 
ALMA,  habiéndose  designado  para  impugnarla  al  joven  D. 
Vicente  Ponce. 

El  Secretario. 


HERMOSO  CUADRO 

Siendo  la  INMACULADA  CONCEPCION  la  Protectora 
de  la  Orden  de  . los  Religiosos  Capuchinos,  fue  pensamiento 
de  un  católico  promover  una  suscrieion  con  el  objeto  de  ad- 
quirir un  excelente  cuadro  antiguo  al  oleo  déla  PURISIMA 
CONCEPCION  con  el  laudable  propósito  de  donarlo  á la 
Iglesia  de  los  PP.  Capuchinos  del  Cordón. 

Es  pintura  original  del  famoso  Palomino  y tanto  la  imagen 
como  los  grupos  que  la  rodean  son  de  gran  valor  y mérito  ar- 
tístico á juicio  de  personas  competentes.  Es  de  grandes  dimen- 
siones, propio  para  un  altar,  y está  perfectamente  conservado 
con  su  correspondiente  marco  dorado. 

Para  las  personas  que  gusten  verlo  se  ha  expuesto  en  la  Sa- 
cristía de  la  Capilla  de  Dolores  en  la  Iglesia  Matriz,  y el  sa- 
cristán nmyor  de  la  misma  tiene  la  lista  de  suscrieion,  que  po- 
drán inscribir  sus  nombros  las  personas  que  deseen  contribuir-. 


Atónica  ¡fkliíjiiw 
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Bella  fiesta  religiosa 

El  viérnes  á las  once  SSria.  lima,  celebró  una 
misa  en  la  Iglesia  Matriz  en  honor  de  Nuestra 
Señora  del  Cármen  á la  que  asistieron  los  niños 
y niñas  de  las  escuelas  municipales. 

Nuestra  hermosa  Matriz  presentaba  un  bellísi- 
mo aspecto.  Sus  espaciosas  naves  estaban  com- 
pletamente llenas  á pesar  de  que  muchos  niños 
quedaron  en  la  plaza  por  no  poder  penetrar  en  el 
templo. 

Según  los  datos  publicados  por  la  prensa,  el 
número  de  niños  que  tomaban  parte  en  esta  be- 
lla fiesta  pasaba  de  7000. 

¡Qué  bello  es  ver  á la  niñez  á la  sombra  del 
templo  del  Señor  elevando  sus  tiernas  preces,  que 
unidas  á la  suave  aroma  del  incienso  penetran 
hasta  el  trono  del  Altísimo. 


Mabnamu 

La  Redacción  de  “La  Voz  de  la  Ju- 
ventud” y la  Universidad. 

En  el  periódico  que  se  titula  ‘-La  Voz  de  la 
Juventud”  he  leido  un  artículo  bajo  el  epígrafe 
“La  Universidad  y el  Dr.  Isasa.” 

A la  Redacción  de  dicho  periódico  le  ha  llega- 
do al  alma,  como  se  dice,  le  ha  tocado  en  lo  vivo 
el  sentido  lamento  que  yo  dejé  oir  en  mi  discurso 
de  inauguración  del  “Club  Católico”  al  signifi- 
car que  nuestra  Universidad  anda  por  sendas 
torcidas. 


La  Redacción  de  dicho  periódico  se  muestra 
muy  celosa  del  honor  de  nuestra  Universidad. 
Ese  sentimiento  es  muy  noble,  muy  plausible  y 
muy  patriótico. 

Y en  eso  puede  estar  segura  que  no  me  gana 
á mí;  ese  sentimiento  es  también  el  mió.  Es  pues 
común  á ambos  ese  sentimiento.  Y asi  lo  mismo 
que  á mi  me  hizo  exclamar  lamentándome  del 
estado  doloroso  de  nuestra  Universidad  en  el  dis- 
curso de  la  inauguración  del  “Club  Católico”, 
ese  mismo  sentimiento  es  el  que  ha  inspirado 
sin  duda  á la  Redacción  de  “La  Voz  de  la  Ju- 
ventud al  emitir  su  juicio  sobre  mi  discurso. 

Al  menos  yo  le  quiero  conceder  esa  buena  fé 
que  ella  no  me  concede  á mí. 

Pero  no  basta  el  sentimiento,  como  comprende 
la  Redacción,  se  necesita  mas:  la  que  ha  de  re- 
gular nuestros  juicios  es  la  razón. 

Cuando  uno  llevado  del  sentimiento  de  hacer 
bien  á otro  le  elogia  su  proceder  que  va  sin  em- 
bargo por  sendas  torcidas  y extraviadas,  cierta- 
mente que  no  procede  con  rectitud,  ciertamente 
que  sus  elogios  no  están  ajustados  al  molde  de 
la  imparcialidad  y de  la  justicia.  Ciertamente 
que  en  esos  elogios  entra  la  pasión  y que  si  pro- 
ceden de  ignorancia  serán  pueriles  y fútiles,  pero 
si  proceden  de  interés  serán  adulación. 

En  todo  caso  dichos  elogios  son  perjudiciales, 
porque  no  sirven  á mas  sino  á que  nuestro  favo- 
recido permanezca  y se  arraigue  en  la  mala  senda. 
La  razón  y la  justicia  por  el  contrario  exigen  que 
en  semejante  caso  cuando  vemos  el  mal  lo  apun- 
temos, lo  digamos  con  franqueza  por  mas  que 
nos  cueste  á nosotros,  mal  que  le  pese  á nuestro 
amigo. 

Dejando  pues  el  sentimiento  á un  lado  veamos 
de  que  parte  está  la  razón,  si  en  mí  que  tuve  el 
valor  suficiente  para  declarar  el  mal  ó si  en  la 
Redacción  que  me  impugna  prodigando  elogios 
á nuestra  Universidad. 

Sabe  la  Redacción  cuál  es  el  principio  de  que 
debemos  partir  aquí  para  definir  la  cuestión, 
para  saber  de  que  parte  está  la  razón?  Del  que 
yo  mismo  le  indicaba  en  mi  desaliñado  discurso 
que  no  tiene  otro  mérito  que  el  de  la  buena  vo- 
luntad. 

El  principio  es  el  siguiente: 

El  catolicismo  es  la  vida. 
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Cuanto  rúas  una  institución  se  acerca  al  Cato- 
licismo mas  vida  tiene,  está  mas  sana,  por  sendas 
mas  derechas  anda. 

Cuanto  mas  se  aleja  del  Catolicismo  mas  en- 
ferma está  de  muerte,  mas  torcidas  son  las  sendas 
que  recorre. 

¿Quiere  la  Redacción  de“La  Voz  de  la  Juven- 
tud'’ que  sobre  esta  base  entablemos  la  discu- 
sión, quiere  que  sobre  este  pié  nos  fundemos? 

Mire  que  si  para  ella  es  cuestionable  esta  base  no 
lo  ha  sido  para  los  grandes  sabios  que  ha  habido 
en  el  mundo,  no  lo  ha  sido  para  naciones  ente- 
ras, ni  lo  es  tampoco  hoy  dia  para  mas  de  dos- 
cientos millones  de  católicos  y entre  ellos  para  la 
gran  mayoría  de  los  habitantes  de  Montevideo. 

Y aquí  de  paso  y como  amigo  le  advertiré  á 
los  jóvenes  Redactores  que  ese  modo  que  tienen 
de  investigar  la  verdad  cuestionable  de  la  Reli- 
gión propalando  todos  los  errores  que  les  vienen 
á las  mientes  mientras  no  la  encuentran,  mas 
tarde  les  ha  de  pesar  cuando  tengan  la  dicha  de 
encontrarla. 

Entonces  se  dirán:  tanto  hemos  denigrado  al 
Catolicismo  condenando  cuanto  él  aprueba,  elo- 
giando cuanto  él  condena! 

Para  qué  hemos  perdido  el  tiempo  en  defender 
las  mentiras  racionalistas;  para  qué  nos  hemos 
afanado  tan  inútilmente  en  sostener  las  ideas  li- 
berales, ese  liberalismo  condenado  por  la  Iglesia, 
causando  tantos  disgustos  á la  que  aunque  no 
conocíamos  era  verdaderamente  nuestra  Madre? 

Porqué  habremos  dilacerado  á la  Iglesia?  No 
hubiera  sido  mejor  que  en  silencio  hubiéramos 
permanecido  hasta  reconocerla  y abrazarla? 

Estos  me  parece,  SS.  RR.,  que  serán  los  tris- 
tes lamentos  y las  angustias  que  habrán  de  pro- 
bar cuando  tengan  la  dicha  de  reconocer  á esa 
Madre  legítima  la  Iglesia,  á quien  voluntaria- 
mente ahora  desconocen  ó fingen  desconocer  por 
un  esfuerzo  de  su  imaginación  sin  duda  para 
proceder  con  el  principio  de  la  duda  en  todas  sus 
investigaciones. 

El  Sr.  Donoso  Cortez  habiendo  andado  tam- 
bién por  sendas  torcidas  como  nosotros,  cuando 
volvió  al  Catolicismo  y á la  Iglesia,  se  avergon- 
zaba de  sus  escritos  pasados,  aunque  brillantes, 
como  de  puerilidades  que  había  escrito  como  él 
confesaba  cuando  no  sabia  lo  que  decía. 

Me  he  separado  un  tanto  de  mi  propósito  pero 
para  qué  perder  tan  bella  ocasión  de  dar  un  buen 
consejo  á mis  amigos? 

Pues  bien,  si  esa  base,  esa  piedra  de  toque  que 


yo  asentaba  para  juzgar  de  la  bondad  ó malicia 
de  una  institución  no  es  tan  cuestionable,  antes 
bien  en  ella  consiste  la  vida  de  las  sociedades; 
porqué  no  la  he  de  seguir  yo  para  juzgar  si 
nuestra  Universidad  anda  ó no  por  sendas  tor- 
cidas? 

Me  serviré  pues  de  ella. 

Y ántes  que  yo  les  pregunte,  no  son  acaso  los 
Redactores  de  “La  Voz  de  la  Juventud”  los  que 
se  encargan  de  decirme  que  la  U Diversidad  anda 
por  sendas  tortuosas,  porque  precisamente  en  ella 
no  reinan  los  principios  católicos? 

Ah!  sí,  señores,  ojalá  que  la  enseñanza  de  sa- 
turase de  catolicismo,  porque  seria  lo  mismo  que 
saturarse  de  verdad,  de  orden  y de  justicia. 

Tienen,  sí,  desgraciadamente  demasiada  razón 
los  Redactores  de  “La  Voz  de  la  Juventud”  al 
exclamar  que  la  enseñanza  de  la  Universidad  no 
está  saturada  de  Catolicismo. 

Si,  quién  no  sabe  que  allí  se  sustentan  impu- 
nemente todos  los  errores  y todas  las  heregías 
hasta  el  punto  de  poner  en  duda  la  existencia  de 
Dios? 

Y esto  no  les  parece  bastante  á los  SS.  Redac- 
tores para  que  con  todo  el  sentimiento  de  su  al- 
ma exclamase  un  patriota  y un  católico  que  la 
Universidad  andaba  por  sendas  torcidas? 

Pero  como  si  no  bastase  este  argumento  para 
probar  la  verdad  de  mi  aserción,  la  cual  no  podía 
tener  mas  sólidos  fundamentos,  los  SS.  Redac- 
tores me  han  suscitado  un  recuerdo  para  mí  do- 
loroso porque  me  recuerda  severidad,  aunque  no 
me  remuerde  de  injusticia,  el  cual  al  mismo 
tiempo  me  suministra  un  nuevo  motivo  para  rei- 
terar con  dolor  mi  aserto  de  que  la  Universidad 
anda  por  sendas  torcidas. 

No  fué  testigo  la  Mesa  examinadora  en  aque- 
lla noche  del  examen  del  desmán  con  que  en  un 
momento  todos  los  Examinandos  abandonaron  la 
Sala  para  ir  á formular  una  protesta  contra  la 
Mesa  legítimamente  constituida  y que  ya  llevaba 
examinados  tres  estudiantes?  No  vimos  con  es- 
cándalo presentarse  alzando  la  bandera  del  Ra- 
cionalismo? Somos  racionalistas  y no  podemos 
ser  examinados  por  un  Sacerdote  católico! 

Tengan  cuenta  SS.  Redactores  que  se  trataba 
de  examinar  en  derecho  canónico  y vean  si  tal  re- 
cusación era  ónó  hija  de  la  preocupación! 

No  recuerdan  los  SS.  Redactores  cómo  esos 
mismos  jóvenes  de  la  Universidad  (salvas  hon- 
rosas escepciones)  después  por  la  prensa  manifes- 
taron los  reos  designios  que  tenían  de  haberme 
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dado  de  palos  de  los  que  solo  me  libré  por  ser 
recien  venido  como  decian  ellos? 

Así  miran  por  su  honor  los  jóvenes  de  la  Uni- 
versidad salvas  siempre  honrosas  escepciones. 

Respecto  á las  bellas  frases  de  esclusivista  é 
I intransigente  con  que  me  caracterizan  según  no- 
ticias los  SS.  Redactores,  les  debo  alguna  espli- 
cacion  para  que  sepan  que  no  es  el  tigre  tan  fie- 
ro como  lo  pintan. 

La  verdad  es  por  naturaleza  esclusivista  é in- 
transigente; y el  que  la  posee  debe  participar  de 
sus  propiedades. 

Y por  eso  todo  católico  que  tiene  la  dicha  de 
poseer  la  verdad  religiosa  no  puede  transigir  con 
los  errores. 

Pero,  sí,  debe  por  precepto  de  caridad  y de 
justicia  transigir  con  las  personas  á lo  cual  nos 
inclina  la  misma  Religión  cuando  nos  prescribe 
amar  hasta  á nuestros  enemigos. 

Yo,  á la  verdad  me  tendré  por  dichoso  el  dia 
que  les  pueda  prestar  algún  servicio  á mis  con- 
trincantes los  SS.  Redactores;  pero  nunca  podré 
transigir  con  sus  doctrinas  siempre  que  ellas  se 
aparten  del  catolicismo  y de  la  verdad. 

Les  parece  todavía  poco  todo  lo  dicho  á los 
SS.  Redactores  para  probarles  lo  fundado  de  mi 
sentimiento  al  significar  que  nuestra  Universi- 
dad anda  por  sendas  torcidas? 

Pues  por  decoro  de  nuestra  Universidad  yo 
callo  otras  razones  que  abonan  muy  poco  en  pro 
de  su  causa  y que  mejor  que  yo  conocen  los  SS. 
Redactores  que  tan  cándidamente  se  han  admi- 
rado de  mi  aserto. 

Esten  seguros  los  SS.  Redactores  de  La  Voz 
de  la  Juventud  que  lo  que  así  me  ha  hecho  ha- 
blar es  el  mismo  amorque  á nuestras  institucio- 
nes profeso  y que  al  asegurar  que  nuestra  Uni- 
versidad anda  por  sendas  torcidas  no  he  sido  mas 
que  el  eco  de  lo  que  dicen  todas  las  personas  mas 
honorables  del  Pais,  entre  las  que  se  cuentan  al- 
gunas, cuyo  amor  á la  Universidad  no  es  nada 
sospechoso. 

Vean  pues,  mis  apreciables  impugnadores,  que 
no  es  imperdonable  la  manera  de  espresarme  en 
el  aludido  escrito,  sino  que  antes  bien  ella  está 
fundada  en  sólidas  bases  y es  hija  del  sentimien- 
to mas  puro  de  un  patriota,  porque  al  apuntar  el 
mal,  deseo  que  se  corrija  y se  subsane. 

Al  fin  de  su  reconvención  los  SS.  Redactores 
dicen:  Reconozca  su  lamentable  error  el  Dr.  Isa- 
sa  y cambie  de  ideas.  Es  muy  estrecha  y no  sa- 
tisface las  puras  aspiraciones  de  un  corazón 
cristiano  la  que  lleva  esta  inscripción:  quien  no 
está  conmigo , es  mi  enemigo. 


Perdónenmelos  SS.  Redactores  que  les  advier- 
ta que  al  meterse  á predicadores  han  errado  el 
texto  pues  esas  mismas  palabras:  “Qui  non  est 
mecum  contra  me  est”  las  dice  la  misma  Sabi- 
duría Increada  el  mismo  J esucristo  y como  de 
tal  boca  emanadas,  ellas  están  llenas  de  vida 
eterna. 

Estas  palabras  significan  lo  que  ántes  les  de- 
cía, que  ciertamente  el  que  conociendo  la  doctri- 
na de  J.  C.  como  los  Fariseos  no  la  abraza,  ese 
es  contrario,  es  enemigo  de  J.  C.,  enemigo  del 
catolicismo,  enemigo  de  la  Iglesia.  Esta  es  la 
doctrina  del  mismo  J.  C.  de  la  Eterna  Sabiduría 
y por  consiguiente  la  que  debe  seguir  el  cris- 
tiano. 

Y sin  embargo  de  eso  y todo  el  mismo  J.  C. 
nos  manda  amar  aun  á nuestros  enemigos  y á los 
que  nos  persiguen:  “Diligite  inimicos  vestros.” 

Cuenten  pues  los  SS.  Redactores  de  La  Voz 
de  la  Juventud  que  de  corazón  los  ama  su  im- 
pugnado. 

I. 

Montevideo,  Julio  14  de  1875. 


Date  Pauperibus 

Al  acercarse  el  dia  en  que  la  Iglesia  conmemo- 
ra uno  de  sus  ilustres  varones,  en  quien  sobresa- 
lió en  grado  heroico  el  amor  hácia  aquellos  en 
quienes  el  Divino  Fundador  se  digna  estar  repre- 
sentado, esto  es,  los  pobres;  que  fundó  en  la  so- 
ciedad tantas  instituciones  benéficas,  entre  las 
que  descuellan  los  hospicios  de  Huérfanos  y las 
Hermanas  de  Caridad,  que  tan  poderoso  auxilio 
prestan  en  los  hospitales  de  todo  el  mundo:  al 
acercarse,  repetimos,  el  19  de  Julio,  en  que  la 
Sociedad  que  lleva  el  nombre  del  glorioso  San 
Vicente  de  Paul  celebra  la  fiesta  de  su  Patro- 
no,— no  podemos  menos  de  recordar  á los  católi- 
cos uno  de  los  deberes  mas  grandes,  que  tenemos, 
de  socorrer  al  necesitado,  que  falto  de  todo  sus- 
tento y recurso,  solo  cuenta  con  que  una  mano 
caritativa  le  ayude  y remedie  en  su  estrema  nece- 
sidad. 

Ni  tampoco  hubiéramos  tomado  la  pluma  pa- 
ra solamente  recordar  tal  deber,  si  que  también 
para  hacer  presente  una  circunstancia  que  lo  cons- 
tituye mas  imperioso  y obligatorio;  ella  es,  la  si- 
tuación penosa  que  en  nuestro  pais  se  hace  sen- 
tir, por  la  carencia  de  trabajo,  que  siendo  el  úni- 
co sosten  de  muchas  familias,  se  ven  por  ello 
privadas  de  lo  mas  necesario. 
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Aunque  no  tengamos  datos  precisos  para  apo- 
yar esta  aseveración,  basta  visitar  algunas  fami- 
lias de  esos  pobres  y oir  sus  clamores;  ellos  que 
mas  cerca  están  de  otras  que  se  hallan  en  sus 
mismas  circunstancias  pueden  darnos  una  idea 
de  lo  que  decimos.  Y ni  precisa  palpar  tan  de 
cerca  esas  desgracias,  para  comprender  que  ellas 
existen;  basta  ver  que  aun  las  familias  mejor 
acomodadas  se  resienten  de  la  situación  por  que 
pasamos;  basta  ver  que  muchas  suscriciones  con 
objeto  mas  ó menos  simpático  no  dan  el  resultado 
de  otros  tiempos,  y aun,  triste  es  decirlo,  cuando 
ellas  tienen  por  objeto  la  caridad! 

Nosotros  no  podemos  creer,  sin  embargo,  que 
la  caridad  se  agota  en  el  corazón  de  los  católicos 
hijos  de  Montevideo;  no.  Pero  en  el  deseo  deque 
esa  caridad  no  se  enfrie  en  los  momentos  de  mas 
necesidad,  hacemos  presente,  que  nunca  es  mas 
oportuna  la  caridad  que  cuando  el  que  es  objeto 
de  ella  está  mas  agobiado  por  la  desgracia,  sin 
que  importe  esto  decir  que  debemos  esperar  á es- 
te estremo  para  practicarla. 

Algunas  otras  reflexiones  quisiéramos  hacer 
respecto  al  di'ber  de  la  caridad,  que  para  con  los 
pobres  tiene  la  sociedad;  pero  pensamos  desar- 
rollar ese  tema  en  un  segundo  artículo,  que  espe- 
ramos publicará  El  Mensajero. 


San  Justino  y el  Redactor  de 
«El  Siglo.” 

A nuestro  artículo  del  Domingo  pasado  el  Sr. 
Redactor  de  El  Siglo  dá  la  siguiente  contesta- 
ción: “No  vamos  á analizar  la  fantástica  reseña 
" retrospectiva  que  en  el  número  del  Domingo 
“ hace  el  Sr.  J.  de  nuestras  discusiones.  No  te- 
“ nemos  derecho  de  cansar  á nuestros  lectores, 
ÍC  repitiendo  rectificaciones  que  mas  de  una  vez 
íC  hemos  hecho  ya.  Por  otra  parte  el  colaborador 
“ de  El  Mensajero , que  por  lo  visto  no  sola- 
“ mente  posée  la  ciencia  histórica,  sino  también 
“ la  ciencia  de  la  adivinación,  dice  “que  ya  pre- 
“ vé  cual  será  la  salida  del  redactor  de  El  Siglo.” 
“ Verdad  es  que  después  de  todo  se  abstiene  de 
“ comunicarlo  á sus  lectores:  pero  eso  no  impor- 
“ ta  con  tal  que  el  Sr.  J.  la  conozca  allá  en  sus 
“ adentros.” 

“ Para  que  vea  el  colaborador  de  El  Mensaje- 
“ ro  que  somos  generosos,  daremos  cuenta  á los 
“ lectores  de  El  Siglo  del  resultado  final  que  él  ha 
“ sacado  en  limpio  de  nuestras  polémicas.  Por 
“ ellas  ha  aprendido  que  el  redactar  de  El  Siglo 


“ se  distingue  por  su  falta  de  lógica,  por  la  de- 
“ bilidad  de  sus  argumentos  y por  la  escasez  de 
“ sus  razones.”  Quedamos  enterados  y nos  incli- 
“ namos  ante  el  fallo  del  Sr.  J.  agradeciéndole 
“ al  mismo  tiempo  la  inmerecida  reputación  de 
“ agudeza  que  benévolamente  quiere  gran- 
“ jearnos. 

“ Y á propósito  ¿no  le  parece  al  colaborador 
“ de  El  Mensajero , que  no  estaría  demas  some- 
“ ter  á la  censura  superior  eclesiástica,  aquella 
“ afirmación,  en  nuestra  opinión  no  muy  ortodo- 
“ xa  de  que  Sócrates  era  católico.” 

Según  esta  contestación  de  El  Siglo , podemos 
constatar  que  se  ha  producido  un  cambio  radical 
en  el  redactor  de  aquel  diario. 

Hace  poco,  le  faltaban  palabras  para  vilipen- 
diar á su  gusto  el  catolicismo.  Supo  llegar  á tal 
exeso,  que  los  periódicos  de  Chile,  al  leer  sus  pro- 
ducciones de  mala  crianza,  no  hesitaron  en  decir 
que,  entre  nosotros  no  se  conoce  la  hidalguia  del 
periodista. 

Tranquilicémonos,  el  redactor  de  El  Siglo  ha 
vuelto  sobre  sus  pasos,  y se  muestra  lleno  de  so- 
licitud para  conservar  la  ortodoxia  de  las  opinio- 
nes que  puede  emitir  El  Mensajero. 

Para  darnos  cuenta  de  aquella  admirable  me- 
tamorfosis, es  necesario  dar  una  mirada  retros- 
pectiva sobre  lo  pasado:  Habia  dicho  El  Siglo 
que  la  religión  católica  era  la  mas  intolerante  de 
todas.  Le  probamos  que  la  Iglesia  católica  no 
podía  ser  mas  tolerante,  y al  efecto  le  citamos 
un  texto  de  San  Justino  que  dice  lo  siguiente  : 
Jesucristo  es  el  hijo  único  de  Dios , la  razón 
soberana  de  la  cual  'participa  todo  el  género  hu- 
mano. Todos  los  que  han  vivido  en  conformidad 
con  aquella  razón  divina , son  católicos,  aunque 
se  les  acusara  de  ser  ateos.  Tales  eran  entre  los 
griegos  Sócrates,  Heraclites  y los  que  vivían 
como  ellos .... 

Como  he  dicho  ya,  aquel  texto  es  de  San  Jus- 
tino, se  puede  leer  en  su  2.a  apologética  pág.  83. 
Se  halla  citado  en  la  historia  universal  de  la 
Iglesia  católica  por  el  abate  Rohrbacher  doctor 
en  teología  de  la  Universidad  católica  de  Lo  vai- 
na. Aquel  mismo  texto  fué  citado  por  el  abate 
Berron  canónigo  de  la  metrópoli  de  Besanc*on, 
en  unas  conferencias  que  predicó  en  la  misma  me- 
trópoli, y que  merecieron  la  aprobación  de  Mon- 
señor Mermillot  obispo  de  Ginebra,  del  Sr.  obis- 
po de  Dijon  y de  Monseñor  Laforet  rector  de  la 
Universidad  católica  de  Lovaina. 

La  misma  parece  haber  sido  la  opinión  de 
San  Agustín,  cuando  dice:  Materialmente  mu- 
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chos  perversos  son  católicos,  espiritualmente  no 
lo  son.  Al  contrario,  materialmente  los  herejes, 
los  cismáticos,  los  infieles  no  son  católicos,  espiri- 
tualmente ellos  pueden  serlo.  En  las  anotaciones 
que  Monseñor  Doney  obispo  de  Montauban  aña- 
dió al  catecismo  del  concilio  de  Tiento,  se  lee 
aun  esta  opinión:  Es  espiritualmente  católico, 
el  que  siguiendo  otra  religión,  está  excusado  de- 
lante de  Dios,  por  la  buena  fé  ó por  la  ignoran- 
cia invencible. 

Pues  señor,  aquella  opinión  que  parece  haber 
tenido  sobre  el  catolicismo  de  Sócrates,  San  J us- 
tino  filósofo,  apologista  y mártir,  tres  obispos  un 
rector  de  una  Universidad  católica,  y un  doctor 
de  la  Iglesia  como  San  Agustín,  no  parece  orto- 
doxa al  señor  redactor  de  El  Siglo  quien  desea- 
ría someterla  á la  censura  superior  eclesiástica. 
Porqué  no  se  tomaría  el  señor  redactor  de  El  Si- 
glo este  trabajo,  en  provecho  de  la  ortodoxia? 

Animo  pues,  señor  redactor,  cite  á la  censura 
del  tribunal  superior  eclesiástico  á San  J ustino, 
San  Agustín,  los  obispos  de  Ginebra,  de  Dijon 
y de  Montauban,  al  rector  de  la  Universidad  de 
Lovaina  y á mil  otros  que  le  podría  indicar. 

Sabe  que  será  un  espectáculo  nuevo  en  los 
fastos  eclesiásticos,  cuando  se  vea  al  pulcro  re- 
dactor de  El  Siglo,  acusando  á estos  personajes 
de  no  ser  ortodoxos!!! 

Pero  antes  que  emprenda  Y.  semejante  tarea, 
no  seria  demas  que  repasara  Y.  el  catecismo. 
Figúrese,  señor  redactor,  que  por  no  conocer 
bien  el  catecismo,  V.  comete  muchos  errores  en 
política,  como  en  filosofía  y en  religión. 

V.  conocerá  sin  duda  á Teodoro  Jouffroy,  que 
fué  el  mas  sério  psicólogo  de  la  filosofía  ecléctica. 
Lea  V.  lo  que  él  decía  del  catecismo,  en  la  pá- 
gina 424  de  su  misceláneas  filosóficas: 

Hay  un  librito  que  se  enseña  á los  niños  y 
sobre  el  cual  se  les  hace  preguntas  en  la  Iglesia. 

Leed  aquel  librito  que  se  llama  el  Catecismo. 
Encontrareis  en  él  la  solución  de  todas  las  cues- 
tiones que  yo  he  estudiado,  de  todas  tiri  excep- 
ción. Preguntad  al  católico  de  donde  viene  el 
hombre,  él  lo  sabe,  á donde  vá,  él  lo  sabe;  cómo 
vá,  también  lo  sabe. 

Preguntad  á aquel  chiquilin,  que  nunca  ha 
reflexionado  nada,  preguntadle  para  qué  está  en 
este  mundo  y lo  que  será  de  él  después  de  muer- 
to, él  os  dará  una  contestación  admirable .... 
Origen  del  mundo,  origen  de  la  especie,  cuestio- 
nes de  raza,  destino  del  hombre  en  esta  vida  y 
en  la  otra,  relación  del  hombre  con  Dios,  deberes 
del  hombre  para  con  sus  semejantes,  derecho  del 


hombre  sobre  lo  criado,  todo  lo  sabe.  Y cuando 
sea  mayor  de  edad,  conocerá  con  la  misma  certe- 
za, el  derecho  natural,  el  derecho  político,  el  de- 
recho de  gentes;  todas  estas  ciencias  manan  como 
naturalmente  y con  la  mayor  claridad,  del  cris- 
tianismo. 

Esta  es  la  que  yo  llamo  una  gran  religión.  Yo 
la  reconozco  acreedora  á este  distintivo,  que  no 
deja  sin  contestación  ninguna  de  las  grandes 
cuestiones  que  interesan  á la  humanidad. 

Estudie,  pues,  bien  el  catecismo  y verá  que 
sus  escritos  no  le  causarán  tantos  disgustos  como 
le  han  causado  en  estos  últimos  tiempos.  Porque, 
si  conoce  el  catecismo,  aunque  no  escriba  Vd.  en 
el  sentido  católico,  escribirá  siempre  de  un  modo 
mas  prudente,  mas  justo  y mas  razonable. 

J. 


éxtítirt 

La  fé  católica  no  se  opone  á la  fidelidad 
civil. 

SEGUNDA  CARTA  PASTORAL  DEL  OBISPO  DE 
ANTINOE,  VICARIO  APOSTÓLICO  DE 
GIBR ALTAR, AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  SU  VICA- 
RIATO EN  CONTESTACION  AL  Sr.  GLADSTONE. 


Nos  el  doctor  D.  Juan  Bautista  Scandella,por 
la  gracia  de  Dios  y favor  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  ele  Antinoe,  Y.  A.  de  Gi- 
braltar,  ¿fie. 

AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  NUESTRO  VICARIA- 
TO, SALUD  Y BENDICION  EN  N.  S.  J.  C. 


KEGLA  EN  LOS  CONFLICTOS. 

Los  mas  graves  protestantes  participan  de  es- 
tas ideas.  Hugo  Grotius  sostiene  que  “la  volun- 
tad de  mandar  es  incompatible  con  la  de  des- 
truir; y que,  por  consiguiente,  aquel  que  sede- 
tiara  enemigo  del  pueblo  entero  que  gobierna, 
uhoc  ipso  se  despoja  á sí  mismo  de  los  derechos 
“de  su  soberanía.”  Según  este  escrito,  en  el  caso 
indicado,  rómpense  los  vínculos  de  fidelidad  y, 
por  consiguiente,  tienen  los  pueblos  un  justo  tí- 
tulo para  armarse  contra  sus  príncipes  y para 
deponerlos  de  tronos  que  ocupan  injustamente. 
Por  eso,  con  razón  podría  considerarse  justa  la 
cólera  de  un  pueblo  que  se  levantóse  en  armas 
contra  su  rey,  pervertido  en  tirano.  Así  se  espli- 
can  las  alabanzas  que  Yirgilio  tributaba  á los 
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toscanos  que,  espada  en  mano,  pedían  la  muerte 
del  tirano  Mexencio. 

Por  lo  demás,  debemos  confesar  que  la  doc- 
trina de  Bossuet  es  el  fruto  y la  consecuencia  del 
Cesarismo.  Sabido  es,  que  en  virtud  de  la  Lex 
Regia,  el  pueblo  trasferia  todos  sus  poderes  al 
César,  cuya  voluntad  ó capricho  bastaba  para 
constituir  ley;  estando  él  por  encima  de  todas 
ellas.  Quod  principi  placuit , legis  habet  vigorem. 
quoniam  lege  regid , quce  de  ejus  imperio  lata 
est,  populus  ei  et  in  eum  omne  suum  imperíum 
et  potestatem  conferat ....  Hay  mas.  Dicha  ley 
regia  claramente  establecía:  que  el  principe  esta- 
ba suelto  de  toda  ley.  “Princepe  legibus  solutus 
“est.”  Elevado  el  César  á tanta  altura,  no  es  ex- 
traño, que  jamás  y por  cuantos  excesos  cometie- 
ra fuera  lícito  deshacerse  de  él. 

Mas  si  esta  doctrina  lleva  al  Cesarismo,  la  que 
autoriza  á los  pueblos  á deponer  las  armas  y por 
la  violencia  á los  soberanos  conduce  hoy,  sino  de 
derecho  á lo  menos  de  ^hecho,  á la  revolución,  ó 
mejor  dicho,  es  la  misma  revolución. 

Peligrosa  en  todos  tiempos  fué  esta  teoría  de 
que  se  ha  abusado  de  una  manera  espantosa.  A 
ella  débense  las  tragedias  de  Carlos  I de  Ingla- 
terra y de  Luis  XVI  de  Francia.  Pero  mas  que 
nunca  peligrosa  y funesta  es  esta  teoría  en  nues- 
tros dias.  Solo  en  lo  que  va  de  siglo,  treinta  so- 
beranos han  sido,  en  nombre  de  este  principio, 
arrojados  de  sus  tronos.  Las  calamidades  inaudi- 
tas que  de  ahí  han  llovido  sobre  Europa  no  hay 
porque  referirlas,  pues  todos  hemos  sentido  su 
terrible  peso  y hemos  gustado  su  amargo  fruto. 
Jamás  el  principio  de  autoridad,  sobre  que  ha 
de  descansar  toda  sociedad  bien  ordenada,  ha 
sido  tan  desprestigiado  y tan  conculcado  como 
en  la  época  presente.  Consecuencia  del  absoluto  é 
ilimitado  poder  conferido  á los  pueblos  es  esa  in- 
certidumbre, ese  malestar  y ese  desquiciamiento 
de  la  sociedad  moderna  que  presagia  un  cataclis- 
mo universal. 

Para  evitar  tan  encontrados  escollos,  el  tínico 
remedio  seria,  á nuestro  juicio,  poner  de  nuevo 
en  vigor  el  sistema  que  durante  no  pocos  siglos 
prevaleció  en  los  países  cristianos;  aludimos  á la 
intervención  del  Padre  común  de  los  fieles  en  las 
desavenencias  que  se  suscitaban  entre  los  pue- 
blos y los  soberanos;  intervención  que  llegaba 
hasta  declarar  depuestos  á los  soberanos  y desli- 
gados los  súbditos  de  los  vínculos  de  fidelidad. 

Está  muy  lejos  de  nosotros  examinar  aquí,  y 
mucho  mas  resolver,  el  terrible  problema  que 
tan  acremente  se  ha  discutido;  á saber,  si  la  pre- 


rogativa de  la  supremacía,  de  que  está  revestida 
la  Santa  Sede,  encierra  el  poder  de  deponer  en 
ciertos  casos  á los  soberanos.  La  Iglesia  nada  ha 
decidido  sobre  la  materia,  y sobre  de  ella  reina 
gran  división  entre  los  escritores  católicos  de  me- 
jor nota. 

Solo  nos  limitamos  á observar,  que  en  nues- 
tros dias  y en  presencia  de  los  abusos  inauditos 
de  que  los  pueblos  se  han  hecho  culpables  de  un 
siglo  á esta  parte,  del  pretendido  derecho  de  in- 
surrección y de  las  ideas  que  predominan  entre 
las  masas,  seria  incomparablemente  mas  venta- 
joso á la  sociedad  y á la  misma  humanidad  que, 
como  sucedía  en  otros  tiempos,  los  Papas  desli- 
gasen á los  pueblos,  y no  que  los  pueblos  se 
desligasen  á sí  mismos.  Cuando  aquellos  lo  ha- 
cían, limitábanse  á deponer  los  monarcas  y á res- 
tablecerlos en  su  autoridad  si  volvían  á mejores 
sentimientos;  en  cambio,  los  pueblos  hoy,  á ve- 
ces sin  motivo,  no  contentos  con  arrojar  á los 
monarcas  del  trono,  ó los  condenan  al  mas  igno- 
minioso destierro  ó los  hacen  subir  al  cadalso, 
anegando  á la  nación  en  un  mar  de  lágrimas  y de 
sangre.  Hoy  una  fiebre  de  odio  á la  autoridad  y 
de  la  mas  espantosa  anarquía  se  ha  apoderado 
totalmente  de  los  espíritus,  que  es  imposible 
prever  á donde  acabará  y que  frutos  dará.  Por 
mucho  que  se  exageren  los  abusos  del  poder  de 
los  Papas  en  todos  los  siglos  pasados,  todos  reu- 
nidos, nunca  ni  de  léjos  llegarán  á las  calamida- 
des acarreadas  al  mundo  de  un  siglo  á esta  par- 
te por  eso  que  hoy  se  ha  dado  en  llamarse  sobe- 
ranía de  los  pueblos. 

Uno  de  los  actos  mas  grandes  del  señor  Glads- 
tone,  y que  lo  hacen  acreedor  á la  eterna  gratitud 
de  los  buenos,  fué  aquel  en  que,  sometiendo  á la 
decisión  de  árbitros  imparciales  las  graves  dife- 
rencias que  existían  entre  Inglaterra  y los  Esta- 
dos-Unidos de  América,  libró  probablemente  á 
ambos  pueblos  de  los  horrores  de  una  terrible 
guerra,  que  hubiera  llevado  al  sepulcro  milla- 
res y millares  de  inocentes  víctimas  y causado  la 
desolación  y miseria  á una  gran  parte  de  la  hu- 
mana familia. 

De  esto  fácil  es  calcular  los  bienes  inmensos 
que  redundarían  á la  humanidad  entera,  si  el 
Papa  fuera  constituido,  por  el  común  deseo  y 
voto  de  los  pueblos  y de  los  gobiernos,  padre  y 
supremo  juez  en  todas  las  desavenencias  que 
amenazáren  turbar  la  paz  y el  órden,  no  solo  de 
los  pueblos  con  sus  soberanos,  pero,  también,  de 
pueblo  á pueblo,  y de  soberano  á soberano. 

Pero  hoy  no  es  ya  posible  pensar  en  un  esta- 
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do  de  cosas  tan  venturoso.  Desde  que  la  malhada- 
da reforma  del  siglo  XVI  rompió  la  unidad  reli 
giosa  de  la  familia  europea  y echó  las  semillas  de 
esas  divisiones  y odios  religiosos  que  han  traído 
los  políticos  y sociales  que  nos  destrozan,  no 
es  posible  hacerse  ilusiones.  No  siendo  ya  de  he- 
cho el  Romano  Pontífice  el  Padre  común;  ha- 
biéndose revelado  contra  El  no  pocos  Estados  y 
no  pocos  soberanos;  los  pueblos,  perdida  aque- 
lla sumisión  á la  autoridad  en  que  vivían  en 
otros  tiempos,  víctimas  ahora  de  las  doctrinas 
mas  subversivas  y de  las  ideas  mas  anárquicas, 
arrastrados  gobernantes  y gobernados  por  la  re- 
volución, es  humanamente  imposible  restablecer 
aquel  tribunal  supremo  que  existió  en  otros  tiem- 
pos y que  fundábase  en  gran  parte  en  la  unidad 
religiosa  y en  el  acuerdo,  á veces  tácito,  otras 
expreso,  tanto  de  pueblos  como  de  soberanos  ca- 
tólicos. Lutero  rebelándose  contra  el  Papa  y la 
Iglesia,  no  laceró  solo  la  unidad  religiosa  de  Eu- 
ropa sino  que  aumentó  los  gérmenes  de  la  dis- 
cordia y las  causas  de  las  guerras,  haciendo  im- 
posible la  reconstitución  de  aquel  solo  tribunal 
que  podría  mitigar  las  desgracias  y los  males  de 
la  pobre  humanidad. 

( Continuará .) 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

(Continuación.) 

La  comunión  tuvo  lugar  con  el  mayor  orden, 
y en  un  perfecto  recogimiento.  Una  profunda 
emoción  tenia  embargada  á toda  la  concurrencia, 
al  pensamiento  de  esa  bondad  de  Jesús  que  á na- 
die desdeña,  que  escucha  á todos  los  que  lo  lla- 
man, que  á ningún  criminal  rechaza,  que  dá  la 
gracia,  la  misericordia  y la  remisión  á todos  los 
que  se  arrepienten  y lo  imploran.  Cubiertos  con 
sus  libreas  de  miserias,  cargados  con  sus  hierros, 
los  galeotes  se  acercaban  á la  mesa  santa  en  don- 
de el  obispo,  el  capellán  del  presidio,  y el  supe- 
rior de  la  misión,  distribuían  á cada  uno  de  ellos, 
el  pan  de  los  ángeles,  la  prenda  de  su  reconcilia- 
ción y su  salvación,  el  sello  y el  testimonio  de 
las  promesas  que  habían  hecho  á Dios,  de  reno- 
var su  vida  y serle  fieles. 


Por  la  tarde,  á las  tres,  tuvo  lugar  la  bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento,  y el  obispo  dió 
la  confirmación  en  medio  de  la  misma  afluencia. 
La  música  de  la  marina,  realzaba  la  ceremonia  y 
toda  aquella  ponpa  respondía  á la  dulce  emoción 
de  los  corazones  de  tal  manera,  que  uno  de  los 
condenados  decía,  que  todo  aquello  era  demasia- 
do hermoso  para  no  durar  mas  un  solo  dia.  Es- 
taba reservado  ademas,  á aquella  tarde,  el  dar 
una  prueba  mas  patente  que  las  demas,  del  poder 
que  los  misioneros  en  nombre  de  Jesucristo  ha- 
bían conquistado  sobre  las  almas  de  los  galeotes. 
Es  costumbre,  en  Tolon,  disparar  un  cañonazo  á 
la  entrada  de  la  noche:  á esta  señal  las  puertas 
del  arsenal  se  cierran,  todo  estrangero  debe  ha- 
ber salido  de  allí,  el  puerto  queda  incomunicado 
y ninguna  embarcación  puede  penetrar  en  él.  Se 
había  creído  arreglar  la  ceremonia  de  manera  que 
se  terminase  antes  del  momento  de  la  señal,  y 
era  muy  importante  que  así  fuese,  porque  se  con- 
cibe cuan  imprudente  era  enviar  á su  navio  á los 
condenados  del  presidio  flotante,  después  de  en- 
trada la  noche.  Sin  embargo,  la  ceremonia  se  alar- 
gó mucho  mas  de  loque  se  había  pensado:  ¡había 
tanto  que  decirles  á aquellos  galeotes  que  la  fuer- 
za del  Espíritu  Santo  acababa  de  revestir!  y lle- 
gaba ya  la  noche,  cuando  la  confirmación  estaba 
aun  muy  lejos  de  terminar.  Los  misioneros  roga- 
ron entonces  al  prefecto  marítimo  que  pusiera  el 
colmo  á todo  lo  que  les  habia  concedido,  dejando 
terminar  la  ceremonia,  y permitiendo  que  el  ca- 
ñonazo fuese  aquel  dia  una  señal  inútil;  que  de- 
jase abiertas  las  puertas  del  arsenal,  no  hacien- 
do retirar  á los  estrangeros,  no  hiciese  cerrar  las 
cadenas  del  puerto,  y en  fin  que  no  mandase  á 
los  condenados  al  interior  del  presidio,  sino  des- 
pués de  concluida  la  ceremonia. 

Continuará. 


A pedido. — En  la  sección  Colaboración  pu- 
blicamos un  artículo  bajo  el  epígrafe  Date  pau- 
peribus  que  hemos  recibido  por  el  buzón.  Senti- 
mos no  poder  poner  al  pié  de  ese  artículo  el  seu- 
dónimo con  que  venia  firmado,  pues  que  su  autor 
no  ha  creído  conveniente  manifestarnos  su  nom- 
bre y no  podemos  por  consiguiente  saber  si  perte- 
nece ó no  á la  asociación  á que  dice  pertenecer. 
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Biblioteca  del  “Club  Católico.” — Libros 
donados  durante  el  mes  de  la  fecha. — D.  Augus- 
to Serralta,  6 volúmenes  de  Historia  Sagrada, 
Antigua,  Griega,  Romana,  Edad  Media  y Mo- 
derna de  Duruy,  y un  folleto  de  discursos  pro- 
nunciados en  el  Congreso  Español  por  Mantero- 
la,  el  Cardenal  de  Santiago  etc. — D.  Horacio  Ta- 
ñares, la  Divinidad  de  J.  C.  por  Nicolás,  Ensa- 
yo del  Catolicismo  por  Orti,  y Cartas  á un  Jo- 
ven.— Dr.  JD,  Mariano  Soler,  El  Catolicismo  en 
presencia  de  sus  disidentes  por  Eizaguirre  y la 
.Revista  filosófica  política  y literaria  La  Socie- 
dad por  Balmes. — D.  Ramón  J.  López,  Las 
Cartas  á un  escéptico  y el  Criterio  de  Balmes. — 
Historia  de  la  Monarquía  en  Europa  por  La- 
combé. — D.  Hipólito  Gallinal,  El  Catolicismo  de 
Eizaguirre,  el  Criterio  de  Balmes,  el  Genio  del 
Cristianismo  por  Chateaubriand  y 3 tom.  de  una 
Revista  Católica. — D.  Rafael  Yeregui,  Litera- 
tura del  siglo  XIX  por  Comin  y Respuestas  Po- 
pulares por  Franco. — D.  Fermín  Yeregui,  Dis- 
cursos de  Manterola  y otros. — D.  Jacinto  Casa- 
ravilla,  El  Protestantismo  de  Balmes  y el  Con- 
cilio de  Trento. — D.  Juan  Carlos  Blanco,  Histo- 
ria de  Cien  años  por  Cantú  y la  Divinidad  de  J. 

C.  — D.  Félix  Buxareo,  Los  Hermanos  de  las  es- 
cuelas cristianas , Obras  de  Sta.  Teresa  de  Je- 
sús.— Da  Sofía  Jakson  Respuesta,  de  Franco. — 

D.  Antonio  Rius,  Retrato  al  daguerreotipo  de 
la  C,  de  Jesús. — El  P.  Suberbielle  Historia 
Eclesiástica  por  Blanc. — D.  Antonio  Tarabal,  La 
Tierra  Santa. — D.  Vicente  Ponce,  Cartas  y la 
Religión  demostrada  por  Balmes. — D.  José  A. 
Ardito,  El  Génio  del  Cristianismo. — D.  Nicolás 
Luquesi, el  Protestantismo  de  Balmes. — D.  Hora- 
cio Marella,  Estado  sin  Dios  por  Nicolás.  — D. 
Alfredo  Roca,  Cumplimiento  délas  profecías  por 
M.  A.  D’Orient. 

Montevideo,  Julio  15  de  1875. 

El  Bibliotecario. 
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SANTOS 

18  Domingo — San  Camilo  de  Lelis  y sta.  Sinforosa,  Fia.  cív. 

Luna  llena  á las  9 h.  42  m.  de  la  mañana. 

19  Lunes — San  Vicente  de  Paul. 

20  Martes — San  Gerónimo  Emiliano  y Santa  Margarita. 

21  Miércoles  Santa  Práxedes. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Vicente  de 
Paul  comenzada  ayer. 


El  domingo  25  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu- 
nión general  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Pañi.  A las 
10  será  la  misa  solemne  en  honor  de  S.  Vicente, 

A las  2)£  de  la  tarde  será  la  Asamblea  general  de  dicha 
Sociedad. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

A la  noche  será  la  reserva  terminándose  con  la  adoración 
de  la  Reliquia  de  S.  Vicente.  Durante  ese  acto  se  recolectará 
la  limosna  que  las  personas  caritativas  den  para  el  socorro  de 
las  familias  pobres  y de  la  Escuela  gratuita  cuyo  sosten  está 
á cargo  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Se  recomienda  encarecidamente  la  asistencia  á esos  actos  y 
se  les  pide  un  socorro  para  los  pobres. 

Las  personas  que  no  puedan  asistir  al  acto  de  la  colecta 
podrán  enviar  sus  limosnas  ó depositarlas  en  las  alcancías 
que  la  Sociedad  tiene  á la  entrada  de  la  Iglesia  Matriz. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

El  19  dia  de  San  Vicente  de  Paul  habrá  Comunión  general 
de  las  niñas  educandas  de  las  hermanas  de  Caridad  á las  8 de 
la  mañana.' 

A las  habrá  misa  solemne  la  que  oficiarán  desde  el  co- 
ro las  niñas  del  mismo  colegio.  Habrá  sermón  y Bendición 
del  Santísimo  Sacramento. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen. 

Habrá  plática  todas  las  noches. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  pa- 
trona  titular  de  esta  Parróquia,  con  salve  y gozos  cantados 
al  toque  de  oraciones.  El  18  del  mismo  mes  tendrá  lugar  la 
fiesta  principal  con  misa  solemne,  panegírico  y exposición 
do  la  divina  Magestad  á las  9 1]2  de  la  mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Cármen,  con  Letanias  y gozos  cantados. 

Hoy  domingo  18  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  misa  so- 
lemne y panegírico,  el  que  pronunciará  el  presbítero  Nuñez 
y Vázquez.  A las  5 de  la  tarde  terminará  la  novena  con  la 
reserva  y bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Hoy  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  Nuestra  Señora 
del  Cármen.  Habrá  sermón  y esposicion  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Al  toque  de  oraciones  habrá  exposición  del  Santísimo,  re- 
serva y adoración  de  la  Reliquia  de  la  Santísima  V írgen. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  18 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó en  la  Her- 
manas. 

“ 19 — Dolorosa  en  las  Salesas  6 en  la  Concepción. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  María  en  la 
Caridad. 

“ 21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 


Avisos 

___ 

ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 

Hoy  Domingo  18  del  corriente  á las  9 de 
la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz 
la  Misa  de  renovación  y procesión  del  San- 
tísimo Sacramento. 

El  reconocimiento  de  cargos  de  la  nueva 
Junta  Directiva  tendrá  lugar  el  mismo  dia  á 
las  2 de  la  tarde,  en  la  iglesia  Matriz. 


Año  V.— T.  X. 


Montevideo,  Juéves  22  de  Julio  de  1875. 
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SUMARIO 

Un  llamado  á la  caridad. — Agradecemos. — El 
celo  de  “El  Siglo.”— Club  Católico.  COLA- 
BORACION: La  caridad  es  un  deber-  EX- 
TE RIOR:  La  fé  católica  no  se  opone  á la  fi- 
delidad civil  (continuación)  VARIEDADES : 
La  caridad  es  ingeniosa.— Los  jesuítas  en 
el  presidio  de  Tolon  (continuación.)  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  4.a  entrega  del  folletin  titu- 
lado La  Esclava  Inglesa. 


Un  llamado  á la  caridad. 

Recordamos  á las  personas  piadosas 
y caritativas  que  el  Domingo  próximo 
al  terminar  la  novena  de  San  Yicente 
de  Paul  en  la  Iglesia  Matriz,  se  hará  la 
colecta  acostumbrada  de  las  limosnas 
en  favor  de  las  familias  adoptadas  pol- 
la Sociedad  de  San  Yicente  de  Paul  y 
de  la  Escuela  gratuita  de  la  misma  So- 
ciedad. 

Si  jamás  ha  sido  implorada  la  cari- 
dad de  los  habitantes  de  Montevideo 
sin  que  estos  respondiesen  generosos  á 
ese  llamado,  hoy  mas  que  nunca  debe- 
mos esperar  y esperamos  que  será  oido 
el  clamor  del  pobre  de  que  nos  honra- 
mos en  ser  el  eco  al  pedir  para  di  una 
limosna  por  el  amor  de  Dios. 

La  situación  afligente  en  que  actual- 
mente se  hallan  tantas  familias,  y por 
otra  parte  la  consiguiente  diminución 
de  los  recursos  de  la  caritativa  Sociedad 
de  San  Yicente  de  Paul,  hacen  que  hoy 
sea  mas  necesario  que  nunca  el  concur- 
so de  las  almas  generosas. 

Las  personas  que  no  puedan  asistir 
al  acto  de  la  colecta  podrán  enviar  sus 
limosnas  ó depositarlas  en  las  alcancías 
que  la  Sociedad  de  San  Yicente  de  Paul 
tiene  en  la  Iglesia  Matriz. 


Oigamos  el  clamor  del  pobre,  acuda- 
mos en  su  socorro;  y aquel  Señor  que  es 
justo  d infinitamente  generoso  en  sus 
misericordias,  que  ha  prometido  no  de- 
jar sin  gran  recompensa  un  vaso  de 
agua  dado  ea  su  nombre,  remunerará 
nuestras  obras  de  misericordia  con  in- 
menso galardón. 


Agradecemos 

He  aquí  como  se  expresa  nuestro  colega  El 
Católico  Argentino  al  dar  cuenta  de  la  instala- 
ción del  “Club  Católico:” 

“Club  Católico. — El  24  de  Junio  tuvo  lugar 
en  Montevideo  la  instalación  de  un  “Club  Cató- 
lico.” Felicitamos  á nuestros  amigos  de  aquella 
República  por  tan  importante  institución.  Mon- 
tevideo á pesar  de  no  tener  tanta  población  co- 
mo Buenos  Ayres,  ha  llevado  á cabo  obras  emi- 
nentemente católicas,  que  aun  se  desean  entre 
nosotros. 

“¡Gloria,  pues,  á aquellos  valerosos  hermanos, 
y que  su  ejemplo  fructifique  entre  nosotros.” 


El  celo  de  “El  Siglo.” 

Hace  algunos  dias  que  nuestro  colega  de  El 
Siglo  con  la  caridad  evangélica  que  lo  distingue, 
especialmente  cuando  se  trata  de  atacar  á curas 
y clérigos,  publicó  un  suelto  relativo  al  Cura  de 
Barracas  en  Buenos  Aires.  Aun  cuando  el  asun- 
to no  era  de  tal  importancia  que  mereciese  las 
admiraciones  (!)  con  que  el  colega  lo  adornó,  sin 
embargo  vimos  que  había  causado  gran  sensa- 
ción al  colega  el  acto  anti- evangélico  de  no  dar 
certificado  de  pobre  á una  persona  á quien  aquel 
cura  NO  CONOCIA  por  pobre. 

Nada  mas  natural  que  si  el  Sr.  Cura  de  Barra- 
cas no  conocía  á aquella  persona  por  pobre  no  le 
diese  certificado  de  tal  por  el  solo  hecho  de  ir  mal 
vestida. 

Pero  no;  era  cura  el  que  se  negaba  y aun  cuan- 
do la  recta  razón  diga  que  no  es  prueba  bastante 


50 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


de  pobreza  el  que  una  persona  se  presente  mal 
vestida,  no  obstante  para  El  Siglo  basta  la  de- 
nuncia del  hecho  cierto  ó inventado  para  que  con 
repugnancia  pero  con  avidez  se  apodere  de  ese 
hecho  para  esclamar:  “He  aquí  lo  que  son  cier- 
tos representantes  de  un  Dios  que  era  pobre  y 
que  siempre  de  pobres  estaba  rodeado!” 

No  tanto  celo,  caro  colega,  que  el  celo  indis- 
creto suele  ser  perjudicial.  Nuestro  colega  ha 
bebido  en  fuente  muy  turbia  y sospechosa  esa 
noticia. 

¿Saben  nuestros  apreciables  lectores  que  pe- 
riódico ha  sido  el  inventor  de  esa  fabulilla?  Nada 
menos  que  el  órgano  de  la  Internacional  en  la 
Boca,  El  Ancla.  Basta  conocer  el  origen  para 
juzgar  favorablemente  al  cura  calumniado. 

Escritas  estas  líneas  recibimos  El  Católico  Ar- 
gentino en  el  que  el  Sr.  Cura  de  Barracas,  cuya 
honradez  y desprendimiento  son  muy  conocidos 
por  todos  sus  feligreses,  desmiente  que  se  haya 
negado  rotundamente  á dar  á alguna  persona  el 
certificado  que  le  haya  pedido  con  justicia. 

Por  otra  parte,  el  periódico  denunciante  á pe- 
sar de  haber  sido  provocado  á citar  la  fecha  y el 
nombre  de  la  muger  pobre,  de  que  se  muestra 
tan  compadecido,  no  ha  satisfecho  aun  ese  pe- 
dido. 

No  se  lo  habrá  contado  al  redactor  de  El  An- 
cla algún  muchacho  de  la  calle  como  sucedió  po- 
co há  en  Buenos  Ayres  cuando  aquella  otra  ca- 
lumnia, relativa  á la  confesión  en  que  apareció 
mezclado  el  nombre  de  un  ex-colaborador  de 
El  Siglo? 

No  tanto  celo  caro  colega,  y un  poco  mas  de 
lealtad  y de  conformidad  con  el  dictado  de  la 
razón. 


Club  Católico. 

Sr.  Director  de  El  Mensajero  del  Pueblo: 
Remito  á V.  una  carta  que  dirigido  el  Dr.  D. 
Joaquin  Requena  al  Presidente  del  Club  Católi- 
co en  contestación  á la  que  este  señor  le  escribió, 
comunicándole  el  nombramiento  de  miembro  ho- 
norario que  dicha  sociedad  ha  resuelto  hacerle, 
la  que  le  suplico,  Sr.  Director,  dé  publicidad  en 
su  ilustrado  periódico  como  un  testimonio  de 
agradecimiento  al  Dr.  Requena  por  los  generosos 
ofrecimientos  que  hace  en  dicha  carta  al  progre- 
so del  Club  Católico. 

S.  S.  S. 

El  Secretario. 


Hé  aquí  los  términos  en  que  está  concebida 
dicha  carta : 

Montevideo,  Julio  9 de  1875. 

Acepto  con  verdadero  placer  el  honroso  título 
de  miembro  honorario  del  Club  Católico,  ofre- 
ciéndole nuevamente  mi  débil  pero  sincera  coo- 
peración. 

Me  congratulo  con  los  jóvenes  sócios  por  la 
instalación  del  Club  y saludo  á su  digno  Presi- 
dente con  la  mayor  estimación. 

Joaquín  Requena. 

Sr.  D.  Augusto  Serralta,  Presidente  del  “ Club 

Católico.” 


La  caridad  es  un  deber 

No  somos  utopistas  para  soñar  en  una  igual- 
dad social,  que  permita  á todos  hacer  un  mismo 
uso  de  la  libertad  individual,  porque  esta  liber- 
tad la  consideramos  sometida  á l.is  deberes  que 
cada  uno  tiene  que  cumplir  en  la  sociedad,  los 
cuales  tampoco  son  iguales  en  todos  los  indi- 
viduos. 

Sin  este  principio  la  sociedad  seria  un  caos, 
cuando  no  dejara  de  existir,  porque  siendo  liber- 
tad el  derecho  de  obrar  cada  uno  á su  manera, 
nadie  obraria  sino  á la  manera  que  sus  pasiones 
ó intereses  le  sujirieran,  é iríamos  necesariamen- 
te á la  anarquía;  la  tiranía  no  sería  mas  que  el 
efecto  de  una  libertad  que  el  mas  fuerte  se  toma- 
ra en  perjuicio  del  mas  débil.  Luego  por  este  ca- 
mino no  iríamos  á la  igualdad  tan  deseada  por 
los  sanos  pensadores  y los  eternos  soñadores. 

Ensayemos  otro  medio,  para  lo  cual,  sin  em- 
bargo, debemos  practicar  un  análisis  de  la  socie- 
dad. Esta  se  compone  de  individuos  desiguales 
en  fuerzas,  actividad  y demas  facultades,  de  lo 
que  resulta  que  no  todos  contribuyen  del  mismo 
modo  al  bienestar  general.  Sin  esa  desigualdad, 
la  armonía  se  produciría  directamente,  y las  na- 
ciones, pueblos  y familias  en  que  el  mundo  se 
halla  dividido,  no  formarían  sino  una  sola  y gran 
familia.  ¡Bello  espectáculo  por  cierto! 

Pero  precisamente,  para  que  entre  las  familias 
de  un  pueblo,  los  pueblos  de  una  nación  y las  na- 
ciones del  mundo  se  conserve  la  armonía  que  de- 
be dar  por  resultado  el  bienestar  universal,  está 
convenido  en  que  cada  nación,  pueblo,  ó familia 
tenga  sus  derechos  propios  é inalienables,  á fin 
de  evitar  el  disgusto  causado  por  esa  desigualdad 
de  concurso  que  hablamos.  Y no  podría  ser  de 
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otra  manera  dadas  las  condiciones  de  nuestra  na- 
turaleza, desperfeccionada  por  el  cúmulo  de  pa- 
siones que  le  son  inherentes:  necesitábamos  un 
sistema  conciliador,  que  dejara  á cada  uno  el  re- 
sultado de  sus  esfuerzos  y á todos  el  derecho  de 
obrar.  Y aunque  la  sociedad  debe  poner  freno  al 
abuso  de  las  facultades  individuales  y á los  inte- 
reses bastardos,  no  por  eso  dejan  ellos  de  existir 
para  aumentar  esa  desigualdad  de  suyo  tan  no- 
toria; pues  que  dada  la  diferencia  entre  las  fa- 
cultades de  cada  uno,  se  comprende  y esplica  la 
diferencia  entre  los  resultados  también  de  cada 
uno.  Y como  si  esto  no  bastara  para  establecerla 
por  completo,  hay  ademas  un  cúmulo  de  causas 
que  la  producen;  las  desgracias  individuales,  que 
varian  al  infinito. 

Pero  ¿podría  sobre  esta  base  marchar  la  socie- 
dad á su  perfeccionamiento,  á la  armonía?  Segu- 
ramente que  no. 

Menos  pues  por  este  camino  se  llega  á la  de- 
seada igualdad. 

Reasumamos.  La  armonía  no  puede  produ- 
cirse por  el  igualamiento  de  derechos,  puesto  que 
se  menoscabarían  los  de  aquellos  que  mas  traba- 
jen por  ella,  y en  último  resultado  nos  daría  la 
anarquía.  Tampoco  puede  llegarse  á ella  dejan- 
do á cada  uno  en  su  egoísmo,  disfrutar  del  resul- 
tado de  sus  esfuerzos,  puesto  que  podría  llegar 
un  momento  en  que  fueran  atrofiados  por  los  me- 
menos  los  derechos  de  la  generalidad,  y llegaría- 
mos á la  miseria  ó á la  esclavitud. 

¿Habrá  pues  que  echar  mano  de  medios  vio- 
lentos? No;  esto  daría  resultados  negativos. 

Solo  existe  un  medio,  y éste  lo  indicó  Jesucris- 
to cuando  bajó  á fundar  el  reinado  de  la  Caridad. 

lia  caridad  en  efecto,  sirviendo  de  contrapeso 
al  egoísmo  y las  pasiones,  produce  el  equilibrio 
tan  necesario  para  que  la  sociedad  marche  ade- 
lante, sin  oscilaciones  ni  tropiezos. 

La  caridad  puede  hacer  que  esa  desigualdad 
que  pesa  sobre  la  humanidad  no  produzca  sino 
buenos  resultados,  y que  desaparezca  en  cuanto 
ella  tienede  odiosa;puesto  que  lo  que  se  relacio- 
na con  la  Providencia  de  Dios,  no  es  dado  al 
hombre  remediar. 

Y si  la  caridad  puede  dar  tales  resultados,  ¿no 
es  un  deber  que  tiene  la  sociedad  de  practicarla 
incesantemente?  Le  va  en  ello  su  conservación. 

Muchas  maneras  hay  de  practicar  la  caridad 
con  los  pobres,  sin  embargo,  para  concluir,  nos 
permitiremos  indicar  uno:  protejer  el  trabajo 
honrado,  estimulando  esa  virtud. 

Loado  sea  el  Señor. 


(Üktnm 

La  fé  católica  no  se  opone  á la  fidelidad 
civil. 

SEGUNDA  CARTA  PASTORAL  DEL  OBISPO  DE 
ANTINOE,  VICARIO  APOSTÓLICO  DE 
GIBR ALTAR, AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  SU  VICA- 
RIATO EN  CONTESTACION  AL  Sr.  GLADSTONE. 


Nos  el  doctor  D.  Juan  Bautista  Scandella,por 
la  gracia  de  Dios  y favor  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  ele  Antinoc,  V.A.  de  Gi- 
braltar,  Sfc. 

AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  NUESTRO  VICARIA- 
TO, SALUD  Y BENDICION  EN  N.  S.  J.  C. 

REGLA  EN  LOS  C0NFLICT03. 

Volvamos  ahora  al  punto  deque  nos  alejó  esta 
indispensable  digresión. 

Explicada  la  naturaleza  de  la  resistencia  'pa- 
siva y de  la  activa , nos  queda  por  averiguar; 
l.°  lo  que  la  Iglesia  enseña  en  esta  materia;  2.° 
la  conducta  que  deberán  seguir  los  católicos 
siempre  que  el  poder  civil,  extralimitándose,  in- 
vada las  regiones  espirituales  y promulgue  leyes 
ó emane  decretos  contrarios  al  derecho  divino  ó 
canónico. 

Apresuremos  á hacer  constar  que  ni  la  Iglesia 
ni  el  Papa  jamás  prescriben  á los  católicos  acu- 
dan á la  resistencia  activa.  Sobre  esto  no  hay 
ningún  fallo  de  la  Iglesia  ni  una  sola  constitu- 
ción pontificia.  Diremos  mas;  no  hay  un  solo 
teólogo  católico  de  mediana  autoridad  que,  como 
principio  general,  sostenga  que  la  resistencia 
activa  es  un  deber.  Cuando  mas,  y eso  en  cier- 
tos rarísimos  casos,  lo  que  estos  hacen  es  acon- 
sejarla. Mandarla,  nunca.  En  una  palabra;  po- 
drá la  resistencia  activa  en  los  solos  casos  extre- 
mos ser  un  derecho , jamás  un  deber. 

Hallándose,  pues,  los  católicos  en  plena  liber- 
tad de  seguir  lo  que  mejor  les  pareciere;  se  de- 
seará acaso  conocer  el  partido  mas  acertado  en  el 
caso  que  un  prepotente  tirano  ordenase  actos  ó 
promulgase  leyes  injustas  y perjudiciales  á los 
intereses  de  la  religión. 

Nuestra  respuesta  no  ha  de  ser  ambigua.  No 
pocas  poderosas  razones  nos  convencen  de  que, 
especialmente  en  la  época  presente,  interesa  so- 
bre manera  de  que,  por  cruel  que  sea  la  perse- 
cución, los  católicos  se  abstengan  por  completo 


52 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


de  toda  conspiración,  insurrección,  ó levanta- 
miento en  armas  contra  sus  opresores. 

Por  amor  de  brevedad,  nos  ceñiremos  á indi- 
car solamente  estas  razones. 

Mucho  mas  conforme  al  ejemplo  del  Redentor 
y á la  caridad  y mansedumbre  del  Evangelio, 
mas  de  acuerdo  con  la  perfección  del  cristiano, 
como  mas  meritoria  es  la  sumisión,  la  fidelidad, 
la  obediencia  á las  autoridades  civiles  aunque 
sean  infieles  y tiránicas,  que  la  rebelión  y la  vio- 
lencia, si  bien  puedan  estas  escusarse  y hasta 
justificarse. 

Aun  en  las  circunstancias  mas  críticas  y terri- 
bles, la  Iglesia  y los  Pontífices, al  par  que  exhor- 
taban á sus  hijos  á mantenerse  fieles  á su  deber 
y á obedecer  antes  á Dios  que  á los  hombres,  no 
cesaban  de  estimularlos  á la  resignación  y al  sa- 
crificio. Desde  la  persecución  bajo  Nerón  hasta 
la  que  ruge  hoy  en  el  imperio  aleman,  la  Iglesia 
jamás  ha  excitado  á los  oprimidos  á la  rebelión. 
La  prueba  la  tenemos  ante  nuestros  ojos.  A la 
acusación  lanzada  por  el  príncipe  de  Bismark, 
que  los  católicos  conspiraban  contra  el  imperio  y 
que  el  criminal  atentado  del  asesino  Kullman  no 
era  mas  que  un  fruto  de  esa  misma  conspiración, 
los  católicos,  por  boca  de  sus  obispos,  llenos  de 
indignación  al  rechazar  con  cristiana  firmeza  tan 
miserable  y vil  calumnia,  han  declarado  solem- 
nemente y en  repetidas  ocasiones,  que  ellos  no 
conspiran  ni  tratan  de  acudir  á la  fuerza,  sea 
para  sostener  sus  derechos,  sea  para  rechazar  los 
asaltos  de  sus  enemigos.  Su  Santidad,  en  varias 
de  sus  alocuciones,  confirmó  esta  declaración.  La 
conducta  de  los  católicos  alemanes  es  la  misma 
que  observaron  los  primitivos  cristianos  en  todas 
las  XIV  persecuciones  que  sufrieron  durante 
cuatro  siglos.  En  tan  largo  espacio,  en  el  que 
sucumbieron  millones  y millones  de  víctimas,  no 
se  recuerda  ni  un  solo  acto  de  rebelión,  ni  siquie- 
ra de  conspiración;  y eso  que  en  los  dos  últimos 
siglos  el  número  de  cristianos  excedía  al  de  los 
idólatras;  que  entre  los  primeros  reinaba  una 
unión  y una  disciplina  admirable  de  que  por 
completo  carecían  sus  opresores;  y que  probable- 
mente podían  contar  con  la  cooperación  de  una 
considerable  porción  de  los  mismos  paganos  que 
abominaban  á los  monstruos  bajo  cuya  horrible 
tiranía  gemían. 

¿Y  si  esta  conducta  siguieron  los  católicos 
cuando  los  pueblos  respetaban  la  autoridad  de 
los  poderes  civiles  y era  desconocida  la  teoría  de 
los  derechos  del  pueblo  y de  su  soberanía,  con 
cuanta  mas  razón  no  deberán  hoy  imitar,  la  con- 


ducta de  sus  antepasados?  La  calamidad  mayor 
de  los  tiempos  que  corren  es  ese  espíritu  de  inde- 
pendencia, de  oposición,  de  guerra  á todo  gobier- 
no que  se  ha  apoderado  de  los  pueblos.  Y toda- 
vía mas  triste  es,  que  lejos  de  considerarse  ese 
espíritu  como  criminal,  contrario  al  bien  de  la 
sociedad  y condenado  por  Dios,  se  le  tiene  por 
obra  meritoria  y santa  y digna  de  los  mas  gran- 
des elogios.  En  medio  de  tan  grande  aberración  y 
de  tan  increíble  perturbación  de  las  inteligencias, 
toda  rebelión,  todo  llamamiento  á las  armas  pro- 
movido por  católicos,  en  nombre  y por  motivo 
de  religión,  no  podría  á menos  que  perjudicar 
hondamente  los  mejores  intereses  de  la  Iglesia, 
del  Estado  y de  la  sociedad  entera. 

Hay  mas.  La  tibieza  de  la  fé  de  nuestros  dias 
las  legiones  sin  cuento  de  nuestros  enemigos,  la 
falta  absoluta  de  toda  disciplina  y organización 
entre  nosotros,  la  carencia  de  todos  los  medios 
de  defensa  hasta  los  mas  elementales  y,  diría- 
mos, la  imposibilidad  de  entendernos  son  razo- 
nes tales,  que  si  aun  no  existiesen  las  poderosas 
alegadas,  bastarían  para  condenar  de  peligrosa  é 
imprudente  la  conducta  de  aquellos  escritores 
que,  en  nuestros  dias  y en  el  estado  actual  de  la 
sociedad,  sostuviesen  en  los  católicos  el  derecho 
de  defenderse  con  las  armas  contra  sus  opresores; 
aunque  lo  hiciesen  sin  proponerse  ningún  objeto 
práctico  y solamente  en  teoría  y en  abstracto. 
Por  lo  que  toca  al  tentativo  práctico  de  rebelión 
no  titubearíamos  en  calificarlo  de  crimen  insen- 
sato. 

En  esta  delicada  materia,  el  ejemplo  de  Pió 
IX  es  altamente  del  caso.  ¿Quién  ignora  las  hor- 
ribles injusticias  y los  desafueros  inauditos  de 
que  El,  desde  1870  acá,  ha  sido  víctima  por 
obra  del  gobierno  italiano?  Para  oprimirlo,  sus 
enemigos  han  conculcado  todos  los  derechos,  el 
divino,  el  de  gentes,  el  canónico.  Y bien;  ante 
tamaña  persecución,  nada  estuvo  tan  lejos  del 
ánimo  mansísimo  de  Pió  IX  como  el  excitar  los 
italianos  á la  rebelión;  en  cambio, siempre  que  la 
ocasión  se  lo  brindó,  no  cesó  de  exhortarlos  de 
todas  veras,  á la  oración,  á la  paciencia  y á la 
confianza  en  Aquel  que  no  permitirá  el  triunfo 
permanente  y final  de  la  iniquidad.  ¡Cuántas 
veces  en  las  frecuentes  alocuciones  que  dirije  á 
los  innumerables  fieles  que  le  visitan,  ha  decla- 
rado que  la  victoria  no  se  ha  de  esperar  de  la 
rebelión  ni  de  las  armas,  pero  únicamente  del 
poder  de  Dios. 

Diremos  mas;  tan  lejos  está  Pió  IX  de  exci- 
tar á los  italianos  á medidas  violentas  contra 
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sus  opresores,  que  con  el  principal  autor  de  sus 
males  no  lia  empleado  siquiera  todo  el  vigor  de 
las  armas  espirituales,  especialmente  de  aque- 
llas que  podrian  traer  tumultos  y desórdenes. 

Sabido  es  que  hay  varios  géneros  de  excomu- 
niones. Los  dos  principales  son  la  de  tolerados 
( non  vitandos ) y la  de  no  tolerados  ( vitandos ) 
Las  primeros,  aunque  queden  delante  de  Dios  y 
en  su  conciencia  privados  de  la  comunión  ecle- 
siástica y en  consecuencia  no  pueden  acercarse 
á los  sacramentos  ni  participar  de  otras  gracias 
espirituales;  nada  sufren  en  sus  relaciones  con  la 
sociedad.  Es  asunto  de  conciencia  y del  tribunal 
de  la  penitencia.  No  es  así  con  los  excomulgados 
no  tolerados  ó vitandos. 

Los  que  se  hallan  bajo  el  peso  de  esta  censu- 
ra, la  mayor  de  todas,  no  pueden  tener  comuni- 
cación de  ningún  género  con  los  fieles  no  solo  en 
materias  religiosas  pero  tampoco  en  las  sociales; 
además  está  prohibido  bajo  pecado  grave  á los 
fieles  comunicar  en  ambas  materias  con  los  exco- 
mulgados vitandos.  Es  así  que  con  estos  se  ha 
de  evitar,  además  de  toda  comunicación  en  los 
oficios  divinos,  en  el  sacrificio  de  la  misa,  en  las 
procesiones  y en  toda  oración  pública,  hasta  to- 
do trato  de  sociedad.  Por  cuanto  severa  parezca 
esta  pena,  es  la  misma  prescrita  por  las  sagra- 
das Escrituras.  San  Pablo  terminantemente  di- 
ce:— “si  alguno  no  obedeciere  á nuestra  pala- 
11 bra . . . . notad  al  tal  para  que  se  avergüence.” 
Y aun  mas  claro  habla  S.  Juan: — “Si  alguno 
“viene  á vosotros  y no  trae  esta  doctrina,  no  le 
“recibáis  en  vuestra  casa,  ni  aun  le  saludéis. 

Conformándose  á este  precepto  apostólico,  la 
Iglesia  prohíbe  á los  sacerdotes  celebren  el  san- 
to sacrificio  ó algún  otro  rito,  y á los  seglares 
tomen  parte  en  él,  en  presencia  de  ningún  exco- 
mulgado vitando ; asimismo,  manda  á unos  y 
á otros  abstengan  comer  con  él  en  la  misma  me- 
sa, de  albergarse  en  el  mismo  aposento,  y salu- 
darle en  las  calles;  y si  estos  infelices  mueren 
sin  haberse  reconciliado  con  Dios,  quedan  priva- 
dos de  la  sepultura  eclesiástica. 

Fácil  es  concebir  los  trastornos  que  hubieran 
ocurrido  si,  usando  de  sus  legítimos  poderes,  Pió 
IX  hubiese  pronunciado  la  excomunión  mayor, 
la  de  los  vitandos,  contra  sus  enemigos  y espe- 
cialmente contra  el  principal  de  todos  ellos  y en 
cuyo  nombre  y por  cuya  autoridad  se  han  lleva- 
do á cabo  las  injusticias  de  que  es  víctima  la 
Iglesia.  Probablemente  para  evitar  estos  cho- 
ques y para  disminuir,  en  cuanto  le  fuere  posi- 
ble, las  dificultades  en  las  relaciones  sociales, no 


solo  con  el  monarca,  pero,  también,  con  los  que 
con  mayor  eficacia  cooperaron  con  él  en  tan  funes- 
ta obra,  Pió  IX  se  limitó  á declarar  habian  in- 
currido en  las  censuras  lanzadas  por  sus  predece- 
sores contra  los  usurpadores  de  los  bienes  y ter- 
ritorios eclesiásticos,  todos  aquellos  que  en  1870 
se  apoderaron  de  Roma  y del  patrimonio  de  San 
Pedro  violando  todo  derecho,  por  la  fuerza  y sin 
provocación  alguna;  mas,  al  mismo  tiempo,  omi- 
tió publicar  y denunciar  especial  y expresamen- 
te los  nombres  de  Víctor  Manuel  y de  sus  princi- 
pales cooperadores  en  tan  inicua  obra.  Con  esta 
omisión,  al  generoso  Pió  IX  colocó  á sus  enemi- 
gos en  la  categoría  de  los  excomulgados  tolera- 
dos ó no  vitandos,  con  los  cuales  no  está  prohi- 
bido mantener  los  acostumbrados  tratos  socia- 

* 

les  sin  alteración  alguna.  Por  esto,  Víctor  Ma- 
nuel toma  parte  públicamente  en  la  celebración 
de  los  misterios  divinos  en  las  Iglesias  de  Roma 
sin  el  menor  compromiso  para  el  clero  y para 
los  fieles,  y se  ofrece  la  misa  en  el  oratorio  del 
palacio  del  Quirinal  por  sacerdotes  canónica- 
mente autorizados.  En  virtud  de  esa  misma  ra- 
zón, no  há  mucho  un  general,  ayudante  de  cam- 
po del  soberano  referido,  muerto  repentinamente 
en  las  escaleras  del  mismo  palacio,  y el  último 
presidente  del  Senado  italiano,  fallecido  en  épo- 
ca mas  cercana  también  subitáneamente,  reci- 
bieron sepultura  eclesiástica,  aunque  ninguno  de 
los  dos  hubiese  públicamente  retractado  sus  er- 
rores. 

En  confirmación  de  nuestra  aserción,  obser- 
varemos que  Pió  IX,  á pesar  de  la  mas  flagran- 
te provocación,  no  ha  puesto  bajo  interdicho  nin- 
guna de  las  iglesias  de  Roma,  y ni  siquiera  ha 
pensado  en  desligar  á los  italianos  del  vínculo 
de  fidelidad  que  tienen  para  con  su  soberano; 
medidas  de  que  hicieron  uso  no  pocos  de  sus 
predecesores  en  circunstancias  menos  apremian- 
tes de  las  presentes. 

Por  último,  en  su  última  bula  dirigida  á los 
obispos  alemanes,  este  Pontífice  inculca  expre- 
samente la  doctrina  que  estamos  sustentando. 
En  ese  documento,  al  declarar  que  los  católicos 
no  deben  jamás,  aunque  para  ello  tuviesen  que 
someterse  á los  mas  graves  sacrificios,  confor- 
marse á las  famosas  leyes  eclesiásticas  llamadas 
de  Falk  tan  contrarias  á la  esencia  de  la  Iglesia 
católica.  Pió  IX  añade,  que  esto  no  los  dispensa 
en  lo  mas  mínimo  del  cumplimiento  de  sus  de- 
beres de  respeto,  fidelidad  y sumisión  á su  sobe- 
rano y á los  poderes  civiles  legalmente  consti- 
tuidos. 
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De  lo  dicho  resulta,  que  si  bien  la  Iglesia  ab- 
solutamente no  ha  condenado,  como  culpable, 
toda  resistencia  activa  á las  autoridades  cuando 
estas  abusan  escandalosamente  de  su  poder,  sin 
embargo,  aconseja  con  el  ejemplo  y con  la  pala- 
bra á no  acudir  á este  supremo  recurso,  cuyas 
consecuencias  pueden  ser  fatales  á la  Iglesia  y al 
Estado,  á los  bienes  temporales  y á los  eternos. 

Mas  no  por  eso  se  ha  de  inferir  que  ella  acon- 
seja siempre  y en  todo  caso  la  inacción  y esa  re- 
sistencia puramente  pasiva,  que  no  adopta  nin- 
gún remedio  para  atajar  ni  para  disminuir  el 
mal  y que  se  limita  á sufrir  y callar.  Si  somos 
adversarios  de  la  vevolucion  y la  tememos,  no 
profesamos  por  cierto  ningún  afecto  al  cesarismo, 
á veces  mas  perjudicial  al  bien  de  los  pueblos  y 
de  la  Iglesia  que  la  misma  revolución. 

Afortunadamente,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  hay  un  medio  entre  la  sumisión  completa, 
equivalente  á la  inacción,  y la  rebelión  y de 
más  medios  violentos,  con  frecuencia  criminales. 
Este  medio  es  el  de  la  resistencia  legal.  Difícil 
es  baya  un  gobierno,  sobretodo  en  nuestros  dias, 
en  que,  dentro  de  la  órbita  de  las  mismas  leyes, 
no  puedan  los  oprimidos  trabajar  para  aliviar  su 
triste  condición. 

( Continuará .) 


dales 

La  caridad  es  ingeniosa 

Era  al  caer  de  una  triste  tarde  de  Otoño.  Un 
aire  húmedo  y penetrante  obligaba  á los  pari- 
sienses á buscar  un  abrigo  contra  lo  rigoroso  de 
la  estación  en  una^atmósfera  mas  grata. 

Las  reuniones  eran  aquella  noche  mas  concur- 
ridas y animadas  que  de  costumbre. 

Sin  embargo,  en  la  calle,  al  rigor  de  la  intem- 
perie un  interesante  y aflictivo  cuadro  llamaba 
la  atención. 

En  uno  de  los  puntos  mas  céntricos  de  París 
estaba  humildemente  arrodillada  una  pobre  cie- 
ga, madre  de  cuatro  hijos  muy  pequeños  todavía 
quienes  se  hallaban  á su  lado  tiritando  de  frió... 
atormentados  por  el  hambre. 

Una  pequeña  vela  encendida,  que  el  mayor  de 
los  hermanos  cuidaba  de  despavilar,  pegada  á 
una  piedra  de  la  acera,  proyectaba  sobre  el  des- 
graciado grupo  una  luz  fantástica,  casi  espan- 
tosa. 


Triste  era  en  extremo  oir  de  continuo  á la 
infeliz  implorar  con  voz  doliente,  trémula  y llo- 
rosa, la  compasión  del  indiferente  transeúnte 
para  obtener  siquiera  una  miserable  limosna.  Se- 
cundábanla afanosos  sus  tiernos  hijos,  mas  en 
vano! ....  El  corazón  de  los  que  cruzaban  la  calle 
estaba  cerrado;  agitados  por  los  goces  que  lícita 
ó tal  vez  ilícitamente  acababan  de  darse,  no  po- 
dían comprender  que  existiesen  necesitados! 

Alguna  vez  la  pobre  ciega  preguntaba  á sus 
hijos  si  era  mucho  lo  recogido,  y ellos  contesta- 
ban arrojándose  á su  cuello  y derramando  amar- 
gas lágrimas! .... 

— Madre,  tengo  frió! .... 

— Madre,  tengo  hambre! ....  ¡Madre!  ¡Madre! 

— Callad,  hijos  mios,  contestaba  la  infeliz  con 
dulzura  cobijándoles  bajo  el  raido  manto  que  cu- 
bría su  cabeza;  confiemos  en  el  Señor,  él  tocará 
el  corazón  de  alguna  persona  piadosa;  Dios  no 
abandona  á los  que  en  él  confian... 

Todos  los  medios  que  ensayaban  eran  inútiles 
sus  esfuerzos  infructuosos...  Todo  París  se  había 
ya  retirado;  solo  de  vez  en  cuando  se  oia  el  ru- 
mor de  precipitados  pasos,  el  ruido  del  carruaje 
y el  silvido  del  huracán. 

Trémula  y desgarradora  era  la  voz  suplicante 
de  la  infeliz  madre...  y ni  un  ser  daba  remedió  á 
sus  males...  y ni  una  mirada  de  compasión  le  di- 
rigían! 

— Madre,  se  acaba  la  vela  por  momentos  y va- 
mos á quedar  sumidos  en  lamas  triste  oscuridad; 
dijo  temblando  el  mayor  de  los  hijos. 

— Y tan  cruel  como  es  la  oscuridad,  ¿verdad, 
hijos  mios? 

— ¿Y  tendrémos  á la  vez  hambre,  frió  y miedo? 

— Registra  mi  faltriquera,  hijo  mió,  y halla- 
rás un  pedacito  de  vela:  enciéndela,  y cuando  se 
acabe... 

— ¿Qué  haremos,  madre  querida?  decían  llenos 
de  terror  y apretándole  con  sus  brazos. 

— ¡Dios  nos  protejerá!  dijo  la  madre  ocultán- 
do  sus  lágrimas  y sus  crueles  presentimientos. 

La  vela  lanzaba  ya  sus  postreros  rayos.  La 
pobre  familia  entregada  á las  mas  crueles  angus- 
tias, cansada  ya,  se  disponía  á abandonar  aquel 
lugar  sin  tener  ni  un  mendrugo  de  pan. 

De  repente  se  detuvo  un  coche  delante  de  una 
casa  de  bello  aspecto,  y una  dama  en  él,  al  des- 
cubrir el  triste  grupo  de  la  ciega  y los  cuatro  ni- 
ños, lo  mira  con  compasión  y sus  ojos  se  enterne- 
cen,llora  y como  animada  de  una  fuerza  superior 
ó una  inspiración  sublime,  palpitante  el  corazón 
abre  la  boca  y deja  escapar  un  torrente  de  armo- 
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nía....  un  canto  embelesador....  tierno....  casi  di- 
vino que  agrupó  en  torno  suyo  multitud  de  es- 
pectadores. De  todas  partes  acuden  allí,  todo  el 
mundo  escuchaba  con  religioso  silencio  á esta 
mujer. 

Hubiérase  dicho  que  era  el  ángel  de  la  ora- 
ción, haciendo  oir  á los  mortales  el  consolador 
acento  de  la  piedad  del  cielo! 

El  último  suspiro  de  su  melodioso  canto  per- 
díase fugitivo  en  el  espacio,  y cuando  apenas  se 
había  recobrado  nadie  de  su  asombro,  se  vio  abrir 
graciosamente  á la  eminente  cantatriz  su  precio- 
sa bolsa  de  terciopelo  y presentarla  al  público  en 
demanda  de  socorro  para  el  triste  grupo  de  la 
ciega  y sus  hijos. 

En  pocos  momentos  la  bolsa  quedó  llena  de 
monedas  de  todas  clases  que  sumaban  una  res- 
petable cantidad. 

Apresuróse  la  elegante  artista  á depositarla  en 
manos  de  la  ciega,  que  llorando  anhelaba  estre- 
char entre  sus  brazos  á la  caritativa  señora;  pero 
esta  sin  proferir  una  palabra  procuró  confundir- 
se entre  la  multitud  y refugiarse  en  la  oscuridad. 

La  vela  acabó  de  espirar, mas  no  sin  antes  refle- 
jar sus  últimos  rayos  sobre  aquel  bello  é interesan- 
te cuadro, y sobre  el  rostro  de  aquel  ángel  de  cari- 
dad: y los  espectadores  querían  detener,  pero  sin 
lograrlo,  á la  artista  desahogando  sus  corazones 
con  los  gritos  de  / Viva  la  Española! 

En  efecto,  esta  mujer  generosa  era  nuestra  cé- 
lebre española  la  Malibran. 

¡Oh!  bendito  una  y mil  veces  el  corazón  del 
que  se  emplea  en  alivio  de  sus  hermanos! 

¡Feliz  el  artista  que  así  emplea  los  talentos 
que  de  Dios  recibiera! — P.  V.,  Pbro. 

(Revista  Popular.) 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineaü. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

(Continuación.) 

Sabían  que  lo  que  pedían  era  contrario  á toda 
costumbre,  á toda  disciplina,  y aun  en  otro  tiem- 
po, á toda  prudencia.  Despachar  á los  condena- 
dos del  presidio  flotante  de  noche  oscura,  era 
abandonar  á sus  gefes  á su  merced,  y fiarse  com- 
pletamente de  su  generosidad.  Era  imposible 
hacerlos  acompañar  de  modo  que  la  fuerza  pu- 
diera contenerlos,  y á favor  de  la  noche,  podían 
desembarazarse  de  sus  guardias,  y ¿quien  sabe? 


tentar  quizas  una  evasión.  Sin  embargo  se  tuvo 
confianza  en  los  misioneros,  cuando  ellos  asegu- 
raron que  cargaban  con  toda  la  responsabilidad 
y se  hacían  garantes  de  la  tranquilidad  y de  la 
docilidad  de  los  galeotes.  La  ceremonia  conclu- 
yó tranquilamente. 

Después  de  la  bendición  del  Santísimo  Sacra- 
mento, el  superior  de  la  misión  subió  al  pulpito 
para  dar  los  últimos  consejos  á todas  aquellas 
almas  que  la  gracia  había  tan  poderosamente 
conmovido,  á dirijirles  los  adioses  de  los  padres 
y animarlos  por  última  vez  á la  perseverancia. 
No  necesito  decir  el  recogimiento  con  que  fueron 
escuchadas  estas  últimas  palabras.  Cuando  el 
Sacerdote  bajó  del  pulpito,  los  presidarios  se 
precipitaron  hácia  él,  y,  en  medio  del  enterne- 
cimiento de  toda  la  concurrencia,  con  un  ímpetu 
de  corazón  incomparable,  una  emoción  que  no 
se  puede  explicar,  se  apoderaron  de  sus  manos  y 
las  cubrieron  de  besos  y lágrimas:  y rodeándo- 
los arrodillados  á sus  piés,  le  impidieron  largo 
rato  poder  volver  al  altar. 

La  noche,  sin  embargo,  estaba  completamente 
cerrada.  El  Padre  anunció  á los  condenados  la 
nueva  promesa  que  había  hecho  en  nombre  de 
ellos.  Les  recomendó  silencio  y el  mayor  órden 
al  volver  á sus  salas.  Decidió  á los  condenados 
del  presidio  flotante  á que  salieran  los  primeros 
de  aquel  recinto,  y les  pidió  especialmente  que 
fueran  dóciles  y disciplinados,  y que  no  burlaran 
la  confianza  que  él  habia  tenido  en  ellos. — Lo 
prometemos,  lo  juramos,  contestaron  un  gran 
número  de  voces.  A pesar  de  la  admiración  que 
les  habia  causado  todo  cuanto  veían  hacia  mu- 
chos dias,  algunos  oficiales  de  marina  no  pudie- 
ron creer  que  se  cumplieran  semejantes  promesas, 
y se  dirijieron  al  puerto  para  asistir  al  embarque. 
Allí  encontraron  al  Padre  Pailloux,  que  habia 
ido  á despedirse  de  sus  hijos,  á estrecharles  por 
última  vez  la  mano,  á prometerles  que  aun  los 
volverían  á ver,  y á animarlos  á cumplir  su  pro- 
mesa. Estas  se  la  renovaron  con  efusión,  le  dije- 
ron adiós  con  alegría,  se  embarcaron  sosegada- 
mente, y entraron  con  toda  docilidad  á su  presi- 
dio, conmovidos  aun  por  las  impresiones  de  aquel 
hermoso  dia,  en  que,  como  lo  hemos  dicho  ya, 
los  presidarios  encontraban  con  razón,  que  todo 
habia  sido  muy  bello  para  haber  durado  tan 
poco. 

Aquel  hermoso  mes  de  la  misión  se  terminó  por 
un  contratiempo  que  fué  vivamente  sentido  por 
los  misioneros  y los  galeotes.  Se  habían  prometi- 
do volverse  á ver  y se  deseaba  eso  de  una  ry  otra 
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parte.  Se  esperaba  la  hora  en  que  los  condena- 
dos, después  de  los  trabajos,  entran  á sus  salas. 
Los  misioneros,  concluida  su  tarea,  se  habían 
ocupado  inmediatamente  de  los  preparativos  de 
su  partida,  y habían  pasado  una  parte  del  dia  en 
agradecer  á las  autoridades,  y en  visitar  las  per- 
sonas que  se  habían  tomado  interes  en  sus  traba- 
jos; llegada  la  tarde  se  dirigían  á donde  se  halla- 
ban sus  queridos  hijos,  para  volver  á verlos  por 
última  vez,  á abrazarlos  y á recomendarles  de 
nuevo  á Dios  y á sus  ángeles  de  guardia,  cuan- 
do el  cañonazo  disparado  mucho  antes  que  los 
dias  precedentes,  les  anunció  que  ya  era  muy  tar- 
de, y que  las  puertas  del  arsenal  estaban  cerra- 
das. Hubieran  podido  solicitar  de  las  autorida- 
des, permiso  para  penetrar  en  él  por  última  vez, 
pero  ya  habían  pedido  tanto!  y reflexionando  que 
su  misión  estaba  en  adelante  terminada,  temie- 
ron ser  importunos,  y se  resignaron  con  senti- 
miento, á no  volver  á ver  á sus  amigos  del  presi- 
dio; esa  misma  noche  salieron  de  Tolon. 

Los  condenados  del  presidio  flotante  se  encon- 
traron, por  otro  accidente,  privados  también  del 
consuelo  de  recibir  la  última  visita  de  su  Padre. 
A causa  de  la  travesía  que  tenia  que  hacer,  el 
P.  Paillaux  había  dispuesto  de  antemano  todas 
las  cosas  para  ir  allí  en  el  curso  del  dia.  Pero  el 
mar  estaba  tan  malo  que  ningún  patrón  quiso 
encargarse  de  conducirlos.  Tomó  entonces  á pié, 
el  camino  de  la  orilla  de  la  rada,  y llegó  á algu- 
nos metros  del  presidio;  allí  tampoco  ninguna 
canoa  quiso  encargarse  de  pasarlo,  el  mar  no 
permitía  acercarse  al  presidio:  los  pobres  conde- 
nados vieron  á su  Padre,  y comprendieron  la 
imposibilidad  en  que  se  encontraba  de  llegar 
hasta  ellos.  Reunidos  en  el  puente  del  navio,  lo 
saludaban  con  las  manos  y con  el  corazón,  y le 
enviaban  de  lejos  sus  últimas  demostraciones  de 
afecto  y de  reconocimiento.  Ese  fué  su  adiós. 

XI. 

Frutos  de  la  Misión 

Se  desea  saber  aun  cual  era  el  efecto  producido 
por  la  misión  dada  por  los  Jesuítas  en  Tolon.  La 
emoción  actual  había  sido  fuerte  y triunfante, 
nadie  hubiera  podido  preveer  de  antemano  se- 
mejante resultado;  los  mismos  que  lo  habían  visto 
no  podían  creerá  sus  ojos.  Tal  cambio  era  impo- 
sible, un  movimiento  tan  estraordinario  de  la 
gracia,  echaba  por  tierra  toda  previsión  y toda 
razón  humanas.  Se  veia,  y no  obstante  se  rehusa- 


ban á admitirlo.  Puede  ser,  se  decían,  que  todo 
sea  pasajero,  y que  las  antiguas  costumbres  se 
sobrepongan  pronto.  Estas  brillantes  virtudes 
de  piedad,  de  valor,  de  resignación  y de  sumisión 
no  se  han  hecho  para  residir  en  los  presidios. 

( Continuará .) 


Atónica  jíMifliosa 

SANTOS 

22  Juéves— Santa  María  Magdalena  y San  Teófilo. 

23  Yiérnes — Santos  Apolinario  y Liborio  mártires. 

24  Sábado — San  Francisco  Solano  y Cristina. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Vicente  de 
Paul. 

El  domingo  25  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu- 
nión general  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Pañi.  A las 
10  será  la  misa  cantada  con  sermón. 

A las  2*4  de  la  tarde  tendrá  lugar  la  Asamblea  general  de 
la  Sociedad. 

Al  terminar  la  novena  se  dará  á adorar  la  Reliquia  de  San 
Vicente  de  Paul  y se  hará  la  colecta  en  favor  de  las  familias 
pobres  adoptadas  por  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  y 
de  la  escuela  gratuita  de  la  misma  sociedad. 

Se  recomienda  encarecidamente  la  asistencia. 

Las  personas  que  no  puedan  asistir  al  acto  de  la  colecta 
podrán  enviar  sus  limosnas  ó depositarlas  en  las  alcancias 
que  la  Sociedad  tiene  á la  entrada  de  esta  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  mártes  27  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  funeral 
que  la  Congregación  de  San  Luis  Gtonzaga  hace  celebrar  por 
los  Congregantes  finados. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  22— Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  ó en  la  Hermanas. 

“ 23 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  las  Salesas. 

“ 24 — Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz 
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SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  sócios  para  la  reunión  pú- 
blica del  domingo  25  del  corriente  á las  61  de  la 
noche  en  el  lugar  de  costumbre,  para  discutir  la 
tésisde  don  Jacinto  Casaravilla  sobre  la  Inmor- 
talidad del  alma , la  que  debe  impugnar  para 
mayor  esclarecimiento  el  joven  D.  Vicente  Ponce. 

El  Secretario. 
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Una  limosma  á los  pobres  por  el 
amor  de  Dios. 

Recordamos  que  hoy  al  terminar  la 
novena  de  San  Vicente  de  Paul  en  la 
Iglesia  Matriz  se  hará  una  colecta  de  las 
limosnas  en  favor  de  las  familias  pobres 
que  socorre  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul  y de  la  escuela  gratuita  soste- 
nida por  la  misma  Sociedad. 

¡Almas  caritativas,  acudid  con  vues- 
tras limosnas,  que  Dios  os  pagará! 


Agradecemos  en  nombre  de  los  pobres 

Nuestro  colega  La  Tribuna  reproduce  el  artí- 
culo que  escribimos  en  nuestro  número  anterior 
bajo  el  epígrafe  Un  llamado  á la  caridad , y 
las  precede  con  las  siguientes  líneas  que  agrade- 
cemos sinceramente  en  nombre  de  los  pobres. 

Hé  aquí  las  palabras  del  colega: 

“LA  SOCIEDAD  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL. 

“Hay  en  Montevideo  una  bienhechora  asocia- 
ción que  sostiene  á muchísimas  familias,  que  pro- 
porciona alimentos  al  desvalido, medicamentos  al 
enfermo,  ropas  al  que  sufre  desnudez,  instrucción 
al  niño  indigente,  asilo  al  huérfano  abandonado. 

“Esa  asociación  filantrópica  es  la  de  San  Vi- 
cente de  Paul. 


“En  la  afligente  situación  actual,  ella  ha  visto 
con  profunda  pena  disminuir  los  limitados  re- 
cursos con  que  cuenta  para  sus  nobles  fines.  Ne- 
cesita por  lo  tanto  el  concurso  de  las  personas 
piadosas. 

“¿Quién  rehusará  á ayudarla?  Nadie  segu- 
ramente. 

“Recomendamos,  pues,  al  pueblo  y sobre  todo 
á las  personas  pudientes, las  líneas  que  siguen, pu- 
blicadas por  El  Mensajero .” 


Secretaría  del  Club  Católico 

Sr.  Director  de  El  Mensajero  del  Pueblo: 

Sírvase  dar  cabida  en  las  columnas  de  su  pe- 
riódico á la  adjunta  nota  del  Sr.  Dr.  Dn.  Hipó- 
lito Gallinal  ha  dirigido  al  Club  Católico  con 
motivo  de  su  nombramiento  de  socio  honorario 
de  esta  asociación. 

S.  S.  S. 

El  Secretario. 

Hé  aquí  los  conceptos  de  esa  comunicación. 

Montevideo,  Julio  20  de  1875. 

El  infrascrito  ha  recibido  la  nota  de  V.  fecha 
16  del  corriente  comunicándole  que  la  Sociedad 
denominada  Club  Católico  ha  tenido  á bien  nom- 
brarle miembro  honorario  de  la  misma. 

Altamente  agradecido  el  infrascrito  á la  dis- 
tinción que  ha  merecido  de  esa  Sociedad,  no  me- 
nos que  á los  benévolos  conceptos  de  la  nota  de 
V.,  le  es  sumamente  satisfactorio  manifestarle  en 
contestación,  que  acepta  el  título  con  que  se  le 
ha  honrado,  ofreciendo  cooperar  en  la  humilde 
esfera  de  sus  facultades  al  progreso  y engrande- 
cimiento de  esa  sociedad. 

Quiera  V.  hacérselo  así  presente,  aceptando 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración 
y aprecio 

H.  Gallinal. 

Al  Sr.  D.  Ramón  José  López,  secretario  de  la 
Sociedad  Club  Católico. 
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Lo  que  sabe  el  señor  redactor  de 
“El  Siglo’’  y lo  que  no  sabe 


El  Domingo  pasado,  habíamos  aconsejado  al 
señor  redactor  de  El  Siglo , que  antes  de  citar 
á San  Justino,  para  que  fuera  sometida  su  doc- 
trina á la  superior  censura  eclesiástica,  tuviera  á 
bien  repasar  el  catecismo. 

Este  consejo  se  lo  habíamos  dado,  por  crer  que 
el  Señor  redactor  de  El  Siglo  tuviera  completa- 
mente olvidada  la  doctrina  cristiana.  Parece  que 
estábamos  del  todo  equivocados.  Asi  nos  lo  dice 
el  redactor  de  El  Siglo  asegurándonos,  que,  aun 
cuando  nosotros  creamos  lo  contrario,él  .recuerda 
bastante  bien  el  catecismo;  pero  que  á pesar  de 
esto,  no  se  cree  escusado  de  consultar  otros  li- 
bros, para  esclarecer  algunas  de  las  materias  que 
tiene  que  tratar. 

Está  pues  constatado  que  el  señor  redactor  de 
El  Siglo  recuerda  bastante  bien  el  catecismo  de 
la  doctrina  cristiana.  El  me  lo  dice  sin  probár- 
melo; yo  lo  creo,  su  palabra  me  basta.  Pero  mi 
razón  hubiera  quedado  mucho  mas  satisfecha,  si 
en  sus  escritos, el  señor  redactor  se  hubiera  confor- 
mado mejor  á los  principios  de  justicia, caridad  &, 
que  contiene  aquel  librito  admirable.  Sin  embargo, 
es  algo  conocer  el  catecismo  de  la  doctrina  cristia- 
na; me  alegro  que  lo  conozca, y me  aprovecharé  de 
esta  circunstancia  para  manifestarle  los  motivos 
que  tenia  de  figurarme  que  se  la  había  olvidado  un 
poco.  Hay  en  la  misma  doctrina  de  A siete,  que 
sin  duda  habrá  aprendido,  en  otros  tiempos  el 
señor  redactor,  un  mandamiento  que  dice:  No 
levantar  falso  testimonio  ni  mentir.  Este  manda- 
miento nos  prohíbe  juzgar  mal  del  prójimo,  decir 
sus  defectos  ú oirlos  á menos  que  no  tengamos 
buenos  motivos.  El  que  contra  razón,  esto  es  sin 
motivos,  infama  al  prójimo,  está  en  la  obligación 
de  restituirle  la  fama  que  le  ha  quitado. 

Habiendo  visto  el  celo  con  que  el  señor  redac- 
tor de  El  Siglo  se  había  prestado  á propagar 
una  calumnia  con  la  cual  se  pretendia  manchar 
la  reputación  de  un  digno  sacerdote  de  Chile  y 
la  mala  voluntad  que  ponía  en  restituir  su  fama 
al  sacerdote  calumniado,  recordándome  también 
que,  varios  sacordotes  de  la  Eepública  y de  otros 
países  han  sido  calumniados  por  publicaciones 
amparadas  en  las  columnas  de  El  Siglo,  y que 
muy  raras  veces  ó nunca  se  rectifican  las  calum- 
nias en  ese  diario,  aun  después  de  conocidas,  co- 


mo tales,  se  me  ocurrió  pensar  que  en  El  Siglo 
no  se  había  de  conocer  bien  el  catecismo  de  la 
doctrina  cristiana,  y no  me  pareció  fuera  de  lugar 
aconsejarle  que  lo  repasara  antes  de  atacar  la 
ortodoxia  de  San  J ustino.  Hice  mas,  para  que 
el  señor  redactor  de  El  Siglo  no  tomara  á menos 
echar  una  ojeada  en  aquel  librito  que  despre- 
cian algunos  pensadores,  sin  pensamiento,  me 
tomé  la  libertad  de  citar  el  elogio  que  hace  del 
catecismo  Teodoro  Touffroy. 

El  señor  redactor  de  El  Siglo  me  ha  tomado  á 
mal  este  consejo,  y lejos  de  agradecérmelo,  me 
acusa  de  haber  querido  lucirme  haciendo  una  ci- 
ta de  Teodoro  Touffroy,  y de  propender,  con  es- 
tos medios,  á hacer  resaltar  mi  sabiduría  sobre 
su  ignorancia.  Pudiera  ser  muy  bien  que  el  se- 
ñor redactor  de  El  Siglo  tenga  razón,  y que  sin 
pensarlo,  al  hacer  aquella  cita,  haya  obedecido 
yo  á un  sentimiento  de  vanidad.  La  vanidad!!! 
Quién  no  la  tiene?  A escepcion  del  redactor  de 
El  Siglo  creo  que  todos  la  tenemos  un  poco;  pe- 
ro en  cuanto  á este  señor,  basta  leer  sus  artícu- 
los, para  cerciorarse  de  que  nunca  se  ocupa,  en 
lo  mas  mínimo,  de  su  persona,  y que  nunca  es- 
cribe una  palabra  para  lucirse. 

Así  es  que  el  señor  redactor  de  El  Siglo  es- 
cribe por  puro  amor  de  la  verdad,  y para  llenar 
un  cargo  de  conciencia,  sin  tener  el  mas  mínimo 
deseo  de  poner  en  relieve  sus  chistosas  agude- 
zas, cuando  dice:  “de  suerte  que  con  un  poco  de 
“buena  voluntad,  bien  se  puede  suponer  que  to- 
“dos  se  hallan  convencidos,  de  que  antes  de  apa- 
recer en  el  mundo  la  religión  cristiana,  hubo 
“quien  fué  católico,  por  adivinación,  ó lo  que  es 
“lo  mismo,  que  cuando  surgió  el  dogma  católico, 
“traía  aparejado  efecto  retroactivo.” 

Le  confesaré,  señor  redactor  qué  para  contes- 
tar á este  terrible  argumento  de  V.,  me  hallo  en 
grandes  apuros.  Porque,  si  invoco  algunos  auto- 
res para  apoyar  mis  asertos,  V.  me  acusará  de 
quererme  lucir,  y de  propender  á hacer  resaltar 
mi  sabiduría  sobre  su  ignorancia;  si  me  conten- 
to con  afirmar  algunas  absolutas  como  Y.  acos- 
tumbra hacer,  me  acusará  de  no  probar  mis 
proposiciones  y pretenderá  que  considero  que  un 
escritor  de  mi  talla  y de  mi  erudición  está  exen- 
to de  estas  nimiedades ; si  le  pruebo  que  V.  está 
quizás  equivacado  sabrá  la  época  en  que  apareció 
en  el  mundo  la  religión  católica.  V.  se  quejará 
talvez  de  que  lo  trate  de  ignorante,  de  implo  y 
de  ateo. 

Así  es  que  me  hallo  en  grandes  apuros;  por- 
que no  siendo  del  parecer  de  Y.  quisiera  espía- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


59 


na'rle  jnis  razones,  sin  esponerme  á los  atropellos 
de  su  indignación.  Pero  no  hay  remedio,  me  veo 
en  la  obligación  de  invocar  algunas  autoridades, 
por  mas  que  me  pese  de  contrariar  á mi  conten- 
diente. 

Si  abrimos  el  evangelio  de  San  Mateo,  en  el 
capítulo  Y.  versículo  17,  encontramos  las  siguien- 
tes palabras  de  N.  S.  Jesucristo  á sus  discípulos: 
“No  penséis  que  he  venido  para  invalidar  la  ley 
ó los  profetas,  no  he  venido  para  invalidarlos,  si- 
no para  cumplirlos.  Así  es  que  N.  S.  Jesucristo, 
no  ha  establecido  una  ley  nueva,  sino  que  ha 
cumplido  la  ley  de  Moisés,  haciendo  comprendtr 
mejor  el  verdadero  sentido  moral  que  se  la  había 
de  dar,  y dando  á la  ley  ceremonial  una  forma 
mas  elevada  y mas  en  armonía  con  la  verdad. 
Por  lo  tanto,  la  ley  Mosáíca  y la  ley  de  N.  S.  Je- 
sucristo y de  su  Iglesia  es  una  sola  y misma  ley. 
Aquella  ley  la  llamamos  nosotros  católica,  y Moi- 
sés que  la  recibió  y promulgó,  practicaba  aque- 
lla misma  ley  católica  y por  lo  tanto  Moisés  era 
católico.  Pero  como  la  ley  Mosáica  no  es  otra  co- 
sa mas  que  la  espresion  escrita  de  la  ley  primiti- 
va que  Dios  gravó  desde  un  principio  en  el  cora- 
zón del  hombre,  podemos  decir  que  Adan  en  cu- 
yo corazón  fué  gravada  aquella  ley,  ha  sido  el 
primer  católico. 

Así  es  que  el  catolicismo  ha  principiado  con 
Adan.  * 

Supongo  que  mi  aplicación,  no  le  parecerá 
muy  ortodoxa  al  Sr.  Redactor  de  El  Siglo  y que 
estará  muy  lejos  de  compartir  mi  parecer.  Lo 
sentiré  mucho,  pero  me  consolaré  en  compañía 
de  otros,  cuya  opinión  en  materia  religiosa,  no 
deja  de  tener  algún  valor. 

Así  es  que  Orígenes  dice,  en  su  comentario 
del  Cantar  de  los  cantares:  No  penséis  «^(Nues- 
tra Iglesia)  ha  recibido  el  nombre  de  Iglesia 
cuando  se  hizo  hombre  Nuestro  Señor,  sino 
desde  el  origen  del  género  humano ....  Por  eso 
dice  el  apóstol  que  la  Iglesia  está  edificada,  no 
solo  sobre  los  apóstoles,  sino  sobre  los  profetas, 
entre  los  cuales  se  cuenta  Adan  quien  profetizó 
los  grandes  misterios  del  Cristo  y de  su  Iglesia. 

No  vaya  á pensar  que  aquella  idea  sea  perso- 
nal de  Orígenes,  puesto  que  ademas  de  haber  si- 
do alabada  sin  reserva  por  San  Jerónimo  y por 
Bpssuet,  fué  también  aceptado  por  San  Epifano, 
quien  dice,  en  la  historia  y refutación  de  las  he- 
rejías: La  Iglesia  católica  formada  con  Adan, 
anunciada  por  los  patriarcas,  acreditada  por 
Abraham , revelada  por  Moisés,  profetizada  por 
Isaías,  manifestada  por  N,  S.  Jesucristo , y 


unida  á él,  como  su  esposa  única,  existió  á la  vez, 
antes  y después  de  todas  las  heregías. 

Según  estos  autores,  la  Iglesia  católica  existia 
algunos  años  antes  de  Sócrates,  y no  era  precisa- 
mente indispensable  que  el  dogma  católico  tra- 
jera aparejado  efecto  retroactivo,  como  dice  muy 
chistosamente  el  Sr.  redactor  de  El  Siglo  para 
que  San  Justino  pudiera  afirmar  que  N.  Sr.  Je- 
sucristo es  el  hijo  único  de  Dios,, la  razón  sobe- 
rana de  la  cual  participa  t’odo  el  género  huma- 
no, todos  los  que  viven  en  conformidad  con  aque- 
lla razón  divina  son  católicos  aunque  se  los  acu- 
saran de  ser  Ateos.  Así  eran  entre. los  griegos 
Sócrates,  Heráclites  y los  que  vivían  como  ellos. 
• . /#  » •••• 

Sin  duda  Sócrates  y Heráclites  no  han  conoci- 
do toda  la  verdad  religiosa,  como  no  la  conozco 
yo  mismo  aunque  católico,  como  supongo  que  no 
la  conocerá  el  Sr.  redactor  de  El  Siglo  aunque 
muy  ilustrado.  Pero  aunque  aquellos  dos  filóso- 
fos griegos  ignoráran  muchas  verdades  que  noso- 
tros conocemos,  al  leer  lo  que  dicen  Platón  y Xe- 
noíontes  de  Sócrates,  y lo  que  nos  refiere  la  his- 
toria de  Heráclites  nos  podemos  convencer  de 
que  estos  dos  personajes  conformaron  su  vida 
con  la  razondivina,  en  cuanto  aquella  razón  les 
era  conocida.  Creo  que  el  Sr.  redactor  de  El  Si- 
glo en  todos  los  libros  que  acostumbra  consultar, 
no  hallará  argumentos  para  probar  lo  contrario. 

Así  es  [que  nada  de  efecto  retroactivo  traía 
aparejado  el^dogma  católico. 

Lo  que  me  parece  tener  visos  de  efecto  retroac- 
tivo, es  la  falta  de  ciencia,  no  digo  la  ignorancia 
del^Sr.  redactor  de  El  Siglo. 

Miren  al  pobre  San  Justino!  Habiendo  nacido 
pagano,  se  entregó  con  ardor  al  estudio  de  los 
historiadores  y de  los  poetas,  buscó  sucesivamen- 
te la  verdad  entre  los  Estoicos,  los  Peripatéticos, 
los  Pitagóricos,  y los  discípulos  de  Platón,  hasta 
que  la  halló  en  el  catolicismo, la  abrazó  con  el  ar- 
dor que  caracterizó  á los  grandes  corazones,  la 
defendió  con  tanta  inteligencia,  tanta  fuerza  y 
tanto  saber,  que  mereció  ser  llamado  el  primer 
Padre  de  la  Iglesia. 

Pues  señor,  después  de  haber  sido  mirado  co- 
mo Padre  de  la  Iglesia  durante  1700  años,  re- 
cien estuvo  en  peligro  de  ver  condenada  su  orto- 
doxia!!! Y esto,  porqué  motivo?  Por  haber  te- 
nido la  temeridad  de  saber  á mediados  del  siglo 
II  lo  que  todo  un  redactor  de  El  Siglo,  1700 
años  mas  tarde,  ignoraba,  á pesar  de  las  luces 
del  siglo  XIX! !!  Que  tal,  una  retroactividad  de 
1700  años?  Esto  no  es  friolera! 
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Y yo  pues!  que  he  estado  en  peligro  de  ver- 
me arrastrado  ante  la  opinión , en  las  colum- 
nas de  El  Siglo  por  haber  tenido  la  simple- 
za de  creer  lo  que  dice  San  Justino,  contra- 
riamente á lo  que  piensa  mi  ilustrado  contrin- 
cante! Mis  lectores  se  ríen?  Ríanse  no  mas, 
mientras  estoy  todavía,  bajo  la  impresión  del 
espanto. 

Si  fuera  curado  del  espanto,  como  lo  pretende 
ser  el  Sr.  redactor  de  El  Siglo  mi  posición  seria 
mas  tolerable. 

Mi  contendiente  me  pregunta:  A qué  vendría 
á quedar  reducida  la  máxima  fuera  de  la  Iglesia 
no  hay  salvación , si  asentáramos,  como  doctrina, 
que  los  hombres  de  bien  se  salvan  aunque  no 
fueran  católicos?” 

De  ningnn  modo  pensamos  asentar  que  álguien 
se  salve  sin  ser  católico.  Lo  que  hemos  pensado 
asentar  es  que,  como  dice  San  Justiuo,  todos  los 
que  viven  en  conformidad  con  la  razón  divina, 
son  católicos;  todos  ellos,  como  dice  Mor.  Doney 
pertenecen  al  espíritu  de  la  Iglesia  católica;  to- 
dos ellos  como  dice  el  inmortal  Pió  IX,  pueden 
alcanzar  la  salvación  mediante  las  luces  de  la 
gracia  divina,  porque  Dios  que  ve  perfectamente 
los  corazones,  las  inteligencias,  los  pensamientos 
y las  costumbres,  examina  y juzga  en  conformi- 
dad con  su  infinita  bondad  y clemencia , y no 
castiga  con  castigos  eternos  á los  que  no  fueron 
voluntariamente  culpables. 

Esta  es  la  doctrina  católica;  si  el  Sr.  redactor 
de  El  Siglo,  en  los  libros  que  consulta,  ha  des- 
cubierto otra,  mas  benigna,  mas  pura,  mas  tole- 
rante, mas  justa  y mas  razonable,  esperamos  que 
tomará  á bien  hacerla  conocer  á la  humanidad. 
Por  nuestra  parte  le  quedaríamos  snmamente 
agradecidos,  si  nos  señalára  fuera  del  catolicismo, 
un  solo  libro  digno  del  elogio  que  hizo  Tovffroy 
del  catecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

J. 


# X t C t i 0 1 

La  fé  católica  no  se  opone  á la  fidelidad 
civil. 

REGLA  EN  LOS  CONFLICTOS. 

Apoyándose  en  su  derecho  de  ciudadano  ro- 
mano, S.  Pedro  consiguió  no  ser  azotado.  Las 
actas  de  no  pocos  mártires  atestiguan  como  los 
primitivos  cristianos  se  defendieron  ante  los  tri- 


bunales romanos.  Si  esto  pudo  hacerse  con  los 
jueces  y la  lejislacion  de  aquellos  tiempos,  en 
que  el  capricho  del  César  ó de  su  representante 
era  la  única  medida  de  la  justicia, concomparable- 
mente  mas  puede  conseguirse  en  los  nuestros.  A 
pesar  de  los  gravísimos  peligros  que  encierran  y 
los  terribles  males  que  engendran,  las  libertades 
y los  principios  de  nuestros  dias  ofrecen  ventajas 
de  que  pueden  aprovecharse  los  oprimidos  para 
buscar,  cuando  menos,  alivio  á su  posición.  El 
derecho  de  petición  es  hoy  base  de  todo  código 
social.  La  tolerancia  de  cultos  está  también  ins- 
crita en  la  mayor  parte  de  las  constituciones.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  la  libertad  de  la  prensa 
y de  la  igualdad  ante  la  ley  de  todos  los  ciuda- 
danos. A las  urnas  como  á la  tribuna  pueden 
acudir  los  católicos.  Estamos  muy  léjos  de  apro- 
bar la  justicia,  la  prudencia  y la  oportunidad  de 
esta  moderna  jurisprudencia.  Hablamos  solo  del 
hecho.  Ella  existe  y los  católicos,  sin  violar  nin- 
gunas leyes  ni  humanas  ni  divinas,  pueden  ser- 
virse de  la  misma  en  su  favor.  No  ignoramos  que 
en  muchos  casos,  cuando  trátase  de  católicos, es- 
tos derechos  son  ilusorios.  A veces  la  abierta  vio- 
lencia, y otras  la  intriga,  la  cabala,  las  influen- 
cias secretas  y hasta  el  soborno  hacen  inútiles 
los  mas  nobles  y justos  esfuerzos.  Sin  embargo, 
aun  así,  el  uso  de  estos  derechos  no  deja  de  ser 
provechoso,  aunque  no  fuese  mas  que  para  dis- 
paratar y reanimar  la  fé,  unir  á los  católicos,  dis- 
ciplinarlos y educarlos  á esa  lucha  legal  que, 
cuando  se  trata  de  causas  justas,  no  puede  á 
menos  que  producir  algún  fruto.  En  ningún 
pais  de  Europa  tienen  las  libertades  ó derechos 
referidos  una  aplicación  tan  sincera  y tan  impar- 
cial como  en  Inglaterra.  Después  de  á la  gracia 
de  Dios,  á esta  lucha  débense  los  inmensos  pro- 
gresos que  en  ella  han  alcanzado  los  católicos  de 
medio  siglo  á esta  parte. 

Intérprete  de  los  sentimientos  del  episcopado 
irlandés,  Daniel  O’Connell  inició  en  su  pátria 
esa  lucha  legal  que  ha  traído  á la  Iglesia  los  mas 
señalados  beneficios  y triunfos  sin  cuento. 

Sostenidos  por  su  clero  y sus  fieles  en  la  bár- 
bara persecución  que  enfurece  en  su  pátria,  los 
sábios  y celosos  obispos  alemanes  renuevan  en 
nuestros  dias  la  consumada  prudencia  y la  he- 
roica constancia  de  sus  hermanos  de  Irllanda. 
De  cuatro  años  á esta  parte,  ellos  y sus  rebaños, 
al  par  que  han  permanecido  firmes  en  el  cumpli- 
miento de  su  ministerio  é inquebrantables  en 
obedecer  á Dios  antes  que  á los  hombres,  no  por 
eso  han  omitido  de  aprovechar,  en  propia  defen- 
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sa,  de  los  derechos  que  les  conceden  las  leyes 
pátrias.  De  aquí,  sus  repetidas  exposiciones  y 
solicitudes  dirigidas  á ambas  Cámaras  y al  so- 
berano, y los  numerosos  congresos  de  católicos 
celebrados  en  varios  puntos  de  Alemania;  de 
aquí  el  aumento  considerable  de  periódicos  dedi- 
cados á la  defensa  de  su  causa;  la  publicación  de 
nuevos  libros  y las  frecuentes  pastorales  de  los 
obispos  ya  comunes,  ya  separadas;  de  aquí  en 
fin,  que  todos  los  católicos,  aun  los  menos  fervo- 
rosos, hayan  acudido  á las  urnas  electorales  en 
mucho  mayor  número  que  por  lo  pasado  y que 
entre  ellos  haya  reinado  tal  unidad  y organiza- 
ción que  han  logrado  enviar  hasta  100  diputados, 
aun  mas  que  en  las  anteriores  elecciones;  y esoá 
pesar  de  los  manejos  y atropellos  de  un  gobierno 
poderoso  sobre  manera  sin  principios  y sin  es- 
crúpulos. 

Verdad  es  que,  hasta  la  fecha,  estos  heroicos 
esfuerzos  han  sido  frustrados,  en  su  mayor  parte 
por  los  fines  reprobados  que  acabamos  de  indi- 
car; pero  la  fé  se  ha  reanimado  de  manera  que 
cuando  antes  se  creía  casi  extinguida,  hoy  es  tan 
ardiente  que  bien  pueden  los  católicos  alemanes 
servir  de  ejemplo  á los  pueblos  mas  fervorosos; 
la  unión  entre  ellos  es  mucho  mayor  acaso  de  lo 
que  lo  fuere  desde  Lutero  acá;  y las  conversiones 
á la  Iglesia  de  altos  personajes  y de  insignes  va- 
rones son  hoy  mas  frecuentes  que  antes  de  la 
persecución.  Fruto,  también,  de  esta  lucha  es, 
que  hombres  honrados  de  otras  creencias,  aun  de 
las  mas  apartadas  de  la  nuestra,  no  han  podido 
á menos  que  admirar  la  fé  católica.  En  medio 
de  “estas  tribulaciones,”  son  palabras  de  Pió  IX 
en  su  reciente  encíclica  á los  obispos  alemanes, 
“vuestra  intrepidez  y vuestra  perseverancia  han 
“procurado  un  grande  consuelo  á nuestro  dolor. 
“Lo  demás  del  clero  y los  fieles  os  han  imitado, 
“venerables  hermanos,  en  la  penible  lucha  que 
“se  ha  empeñado.  Su  firmeza  en  poner  á salvo 
“los  derechos  y los  deberes  católicos  es  tan  gran- 
ado la  conducta  de  todos  y de  cada  uno  es  tan 
“laudable,  que  han  atraído  sobre  de  ellos  los 
“ojos  de  los  hombres,  hasta  de  aquellos  mas  ale- 
gados de  nosotros  cuya  admiración  ha  excitado. 
“Grande  es  el  infortunio  de  los  soldados  que  han 
“perdido  su  jefe;  no  menos  es  la  gloria  del  obispo 
“que  sirve  á sus  hermanos  de  ejemplo  en  la 
“lucha.”  , 

Explicadas  en  las  líneas  que  preceden  la  natu- 
raleza de  las  varias  resistencias  que  pueden  ha- 
cerse á la  autoridad  civil  cuando  esta  invade 
abiertamente  el  campo  espiritual,  fácil  es  inferir 


la  conducta  que  en  este  caso  deben  seguir  los  ca- 
tólicos. • . 

1.  Por  ninguna  consideración,  ni  aun  para 
salvar  la  vida,  deben  soim-terse  á leyes  ó decre- 
tos contrarios  á la  santa  ley  de  Dios  y á los  dere- 
chos de  la  Iglesia.  Esto  enseña  las  sagradas  Es- 
crituras; esto  dicta  la  razón;  esto  confiesan  nues- 
tros adversarios  y el  mismo  Sr.  Glabstone.  Los 
protestantes  convienen  con  nosotros.  En  esto  no 
se  falta  á la  lealtad  civil. 

2.  Por  lo  que  toca  á la  resistencia  que  consis- 
te en  levantarse  en  armas  contra  los  tiranos  que 
persiguen  la  religión  y oprimen  las  conciencias, 
la  Iglesia  nada  ha  establecido  en  tan  árdua 
cuestión.  No  la  prohíbe  absolutamente,  pero 
mucho  menos  la  manda.  Antes  bien,  con  el  ejem- 
plo y con  la  palabra  la  desaprueba  y en  su  lugar 
aconseja,  que  á la  resistenoia  pasiva  se  asocie  la 
oposición  legal  que  se  hace  dentro  del  círculo  de 
la  ley  con  las  armas  que  ella  misma  suministra. 

Ahora  bien;  ¿quien  podrá  censurar  á los  cató- 
licos y acusarlos  de  faltar  á sus  deberes  de  ciu- 
dadanos, si,  en  defensa  de  lo  que  aman  por  enci- 
ma de  todo,  por  encima  aun  de  su  vida,  hacen 
uso  de  los  derechos  que  les  confieren  las  leyes  y 
constituciones  patrias  en  defensa  de  su  religión  y 
de  los  fueros  de  su  conciencia?. 


SEGUNDO  CASO. 

» * ‘ ’ ' % • 

Debemos  ahora  entrar  en  el  exámen  de  la  hi- 
pótesis opuesta,  es  decir,  cuando  no  es  la  autori- 
dad civil  la  invasora,  pero  el  poder  religioso  que 
extralimitándose,  se  ingiere,  clara  y terminante- 
mente, en  asuntos  de  la  exclusiva  competencia 
de  la  jurisdicción  temporal. 

En  tal  caso,  nuestra  respuesta  es  tan  clara 
como  sencilla: — Pagad  á César  lo  que  es  del 
César.”  Habiendo  probado  que  el  Papa  es  infa- 
lible únicamente  en  materias  contenidas  en  el 
depósito  de  la  revelación  y que,  como  cabeza  de 
la  Iglesia,  ejerce  suprema  autoridad  solo  en  lo 
perteneciente  al  régimen  y á la  disciplina  de  la 
misma,  es  claro  que,  tratándose  de  una  materia 
que  ni  pertenece  al  depósito  de  la  revelación  ni 
al  régimen  y disciplina  de  la  Iglesia,  el  Papa  en 
el  caso  propuesto  ni  es  infalible  ni  tampoco  su- 
premo gefe,  y por  consiguiente  ningún  fiel  está 
obligado  á obedecerle. 

Esto  es  doctrina  corriente  y elemental  y no 
merece  nos  detengamos  en  ella.  Lo  que  cierta- 
menre  importa  es  examinar,  si  la  hipótesis  pro 
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puesta  tiene  alguna  probabilidad  de  realizarse 
en  nuestros  dias.  Sin  ocuparnos  de  lo  que  en  los 
siglos  pasados  pudieron  los  R.  Pontífices  haber 
hecho  ó tentado,  y sin  entrar  en  la  tan  agitada 
cuestión,  de  nuevo  suscitada  por  el  Sr.  Grladstone 
si  hubo  alguno  de  entre  ellos  que  aspirase  á la 
monarquía  universal,  no  titubeamos  en  afirmar, 
que  hoy  es  moralmente  imposible  arroguen  los 
Papas  derechos  en  materias  puramente  civiles  y 
sin  relación  á las  religiosas. 

En  los  primeros  años  del  corriente  siglo,  con- 
testando á la  pregunta  de  los  enemigos  de  la 
S.  Sede: — ¿ quien  ó que  cosa  contendrá  al  Papa 
en  los  debidos  límites? — José  de  Maistre  con- 
testaba:— TODO;  los  cánones,  las  leyes,  las  cos- 
tumbres délas  naciones;  las  soberanías;  los 
“grandes  tribunales,  las  asambleas  nacionales; 
“las  prescripciones,  las  representaciones;  las  ne- 
gociaciones; el  deber;  el  temor;  la  prudencia;  y 
sobre  todo,  la  opinión,  reina  del  mundo ....  To- 
“dos  los  poderes  del  universo  se  limitan  mútua- 
“mente  por  una  resistencia  recíproca.” 

Si  esto  pudo  con  toda  verdad  decir  este  céle- 
bre escritor  en  1817,  cuando  Pió  VII,  elegido  en 
Venecia  gracias  á Europa  entera  coaligada  en 
su  favor,  entraba  en  Roma  triunfante,  mientras 
su  formidable  enemigo  gemía  impotente  y pri- 
sionero en  una  apartada  isla  del  Atlántico,  con 
razón  incomparablemente  mas  poderosa  debe  re- 
petirse lo  mismo  de  Pió  IX,  hoy  que,  abando- 
nado cobardemente  de  los  gobiernos  y monarcas 
europeos  y despojados  inicuamente  de  sus  Esta- 
dos, se  haya  reducido  á un  rincón  del  Vaticano. 
Desgraciadamente,  la  condición  de  la  S.  Sede 
desde  entonces  acá  ha  empeorado  por  el  lado 
temporal  de  una  manera  increíble.  Recuérdese 
que,  en  aquella  época,  aterrorizada  de  los  hor- 
rores de  la  Convención,  Europa’  se  había  casi 
convertido  al  cristianismo.  España  libre  del  úl- 
timo soldado  imperial  había  vuelto  bajo  el  ce- 
tro de  sus  reyes  y á la  religión  de  sus  padres. 
Luis  XVIII  ocupaba  el  trono  de  S.  Luis.  Aus- 
tria bajo  Francisco  II  continuaba  á ser  el  impe- 
rio apostólico  defensor  secular  de  la  S.  Sede,  y 
el  Estado  mas  poderoso  de  Alemania.  En  Turin 
Nápoles,  Florencia,  Parma  y Modena  habían  re- 
gresado sus  antiguos  príncipes,  adictísimos  al 
Vicario  de  Jesucristo.  Prusia,  Rusia  é Ingla- 
terra, casi  olvidando  su  inveterado  rencor  á la 
Silla  Apostólica,  protegieron  el  conclave  que  en 
Venecia  eligió  á Pió  VII  y mas  tarde  le.  coloca- 
ron en  su  capital.  En  nombre  de  tan  venerable 
Pontífice,  el  cardenal  Consalvi  desempeñó  en 


Londres  el  cargo  de  Legado  apostólico  al  prín- 
cipe-Regente.  Por  primera  vez,  después  de  mas 
de  200  años,  un  cardenal  de  la  Sta.  Iglesia  Ro- 
mana entraba  en  el  regió  alcázar  de  los  monar- 
cas ingleses,  ostentando  la  magestad  de  la  púr- 
pura cardenalicia,  y era  acogido  por  el  Príncipe- 
Regente  con  las  coi’respondientes  honras,  en  el 
mismo  modo  en  que  lo  hubiera  sido  en  Roma; 
como  lo  atestiguó  Pió  VII  en  público  consistorio. 
En  el  congreso  de  Viena,  fué  Inglaterra  quien 
contribuyó  poderosamente  á que  las  tres  lega- 
ciones, las  Marcas  de  Ancona,  los  ducados  de 
Bene vento  y Ponte  Corvo  fueron  reconocidas 
como  partes  integrantes  de  los  Estados  papales. 
Los  estadistas  mas  eminentes  de  aquel  tiempo 
Pitt  y Castlereagh,  fueron  firmes  defensores  del 
poder  temporal  de  los  Romanos  Pontífices,  como 
mas  tarde  (1849)  lo  fué  lord  Palmerston. 

El  espíritu  católico,  abatido  entonces  no  solo 
en  Francia  por  la  impiedad  de  los  filósofos  del 
siglo  pasado  pero,  también,  en  Austria,  Italia 
y España  por  las  ideas  impías  que  de  Francia 
se  habían  propagado  en  Europa,  se  reanimó  y 
cobró  fuerzas  con  la  caida  de  Napoleón  I y con 
la  vuelta  á sus  tronos  de  sus  legítimos  sobe- 
ranos. 

Asimismo,  la  legislación  cristiana  que  había 
hecho  grande  y feliz  á Europa,  acaso  con  la  sola 
escepcion  de  Francia,  estaba  todavía  en  pleno 
vigor  en  los  Estados  católicos.  Europa  era  en 
aquella  época  tcdavia  cristiana. 

Tal  era  entonces  el  estado  en  cierto  modo 
próspero  del  Pontificado;  y sin  embargo,  el  conde 
José  de  Maistre  consideraba  ya  imposible,  que 
los  Papas  se  dejáran  tentar  á arrogarse  derechos 
pertenecientes  al  poder  civil  y cometer  agresio- 
nes en  perjuicio  de  los  monarcas  y de  sus  gobier- 
nos. ¡Qué  no  diría  hoy,  si  viviera,  este  ilustre 
estadista!  ¡Qué  diferente  de  la  qHe  era  á su 
tiempo,  es  la  Europa  del  nuestro! 

El  cambio  político  y religioso  ocurrido  en 
nuestro  continente  desde  1817  acá  es  asombroso. 
Los  dos  mas  poderosos  Estados  católicos  del 
mundo  han  caído  espantosamente  de  la  eminen- 
cia de  poder  y gloria  que  gozaron  por  espacio  de 
no  pocos  siglos.  El  imperio'  apostólico  ha  sido 
espulgado  de  alemania,  de  que  era  eabeza,  y el 
reino  cristianísimo  yace  impotente  bajo  el  peso 
de  sus  recientes  infortunios;  anqbos  víctimas  de 
ese  poderoso  rival, — de  ese  terrible  gigante, — cfue 
todo  lo  avasalla,  y que  es  el  adalid  del  protes- 
tantismo en  el  continente  europeo  y el  mayor 
enemigo  de  la  Iglesia  católica.  España,  la  cató - 
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lica  España , merced  á la  torpe  ambición  de  los 
autores  del  crimen  de  1868,  empobrecida,  dividi- 
da, devorada  por  una  bárbara  guerra  fratricida 
habiendo  en  estos  seis  años  sufrido  perjuicios  y 
quebrantos  incalculables  en  esa  fé  que  la  había 
hecho  la  primera  nación  del  mundo.  ¡Qué  con- 
traste tan  desgafrador  presenta  la  España  que 
en  1849  ostentaba  su  noble  estandarte  en  los  Es- 
tados de  la  Iglesia  y que  en  1861  llevaba  sus 
victoriosos  ejércitos  á las  costas  de  Africa,  com- 
parada con  la  España  de  nuestros  dias!  ¡Conce- 
da Dios  al  joven  y generoso  monarca  que  hoy  ri- 
ge los  destinos  de  este  desgraciado  pais  la  gracia 
de  verle,  en  breve,  apaciguadas  todas  las  discor- 
dias, vuelto  al  esplendor  y poderío  de  que  disfru- 
tó bajo  sus  antepasados! 

( Continuará .) 


El  mendigo 

I. 


Ya  el  alba  llora  en  las  flores, 
Ya  el  sol  en  los  campos  brilla, 

Y con  el  alba  y el  sol 

Se  despierta  la  familia. — 

II. 

Un  pobre  errante  mendigo, 
Ya  cansado  de  llorar, 

Á las  puertas  de  un  hogar 
Busca  pan  y busca  abrigo. — 
Vislumbra  allí  su  esperanza, 
Entra  de  temor  ajeno; 

Y es  que  la  casa  del  bueno 
Al  pobre  da  confianza. — 

¡El  pobre!  miradle  en  pós 
De  su  fé  consoladora: 

Abrir  la  puerta  al  que  llora 
Es  levantarse  hasta  Dios. — 


Abridle  al  pobre  las  puertas; 
Abridle  con  dulce  calma, 

Si  queréis  que  vuestra  alma 
Tengo  las  del  cielo  abiertas. — 

A.  F.  Güilo. 


La  oración  del  Niño. 

Tú,  mi  Dios,  que  desde  el  .cielo 
escuchas  la  triste  queja 
del  ave  que  en  la  enramada 
cantando,  sus  penas  cuenta. 

Tú,  que  del  pintado  insecto 
cuidas  la  breve  existencia^ 
y de  quien  tieue  la  vida 
el  débil  tallo  de  yerba; 
oye,  Señor,  la  plegaria 
que  alza  hasta  Tí  la  inocencia. 

Yo  soy  débil  como  el  ave 
que  entre  flores  se  lamenta, 
y pequeño  como  el  tallo 
de  musgo  de  la  pradera; 
pero  siento  que  en  mí  existe 
algo  que  te  adora  y reza, 
y dejo  que  mi  alma  suba 
hasta  tu  cielo  serena, 
como  la  nube  de  incienso 
que  en  los  altares  se  quema .... 
Haz  que  por  Tí  de  mi  mente 
broten,  Señor,  las  ideas, 
y lo  que  olvidan  mis  lábios 
tómalo  de  mi  conciencia. 

Vengo  á pedir  por  mi  madre .... 
¡ay  madre  del  alma  bella! 

¡que  mientras  rezo  trabajas, 
y mientras  duermo  me  velas. 

Tú  hiciste  que  en  un  amor 
á Dios  y á tí  confundiera, 
y á un  tiempo  tu  dulce  nombre 
y el  de  Dios  lanzó  mi  lengua; 
en  mi  pecho  tu  grabaste 
del  bien  la  nocion  primera, 
y tu  fuiste,  madre  mia, 
para  mí  la  Providencia. 

De  Dios  recibí  la  vida; 
de  tí  mis  santas  creencias; 
y como  la  fé  es  la  vida, 

Dios  y tú  sois  mi  existencia. 

Tu  trabajo  calma  mi  hambre, 
y mi  amor  calma  tus  penas; 

¡qué  mucho,  si  confundidas 
van  nuestras  tíos  existencias, 
que  cuando  á Dios  me  dirijo 
le  hable  de  tí  con  fé  tierna! 

Haz,  Señor,  sean  fecundas 
las  incesantes  tareas 
de  la  pobre  madre  mia; 
sosten  sus  rendidas  fuerzas, 
que  si  tú  le  das  aliento 
y yo  amor,  ¿qué  más  riquezas? 
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Dale  el  pan  de  cada  dia, 
hazla  que  tranquila  duerma, 
y mide  por  mis  deseos 
y su  bondad,  tus  larguezas. 

No  apagues  el  dulce  canto 
con  que  al  trabajo  se  alienta, 
y si  algún  pesar  la  aflige 
haz  que  mi  sonrisa  pueda 
disiparlo,  cual  disipa 
el  sol  la  tupida  niebla: 
que  á su  vista  el  débil  niño 
en  hombre  al  fin  se  convierta, 
y de  su  invierno  cansado 
sea  apoyo  mi  primavera. 

Haz,  en  fin,  que  con  su  auxilio 
cruce  yo  la  vida  entera, 
como  ella,  amante  al  trabajo; 
honrado  y bueno,  como  ella. 
¡Guárdame  á mi  madrecita 
largos  años  en  la  tierra, 
y pueda  luego  á su  lado 
gozarte  en  la  vida  eterna. 

Servando  A.  de  Dios. 


PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
El  lúnes.26  del  corriente  empezará  la  novena  de  la  gloriosa 
Señora  Santa  Ana  al  toque  de  oraciones. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  25— Concepción  en  S.  Francisce  ó en  su  Iglesia. 

“ 26— Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz  6 Concepción  en  su  Iglesia. 


SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  sócios  á la  reunión  pública 
para  hoy  domingo  25  del  corriente  á las  61  de  la 
noche  en  el  lugar  de  costumbre,  para  discutir  la 
tésisde  don  Jacinto  Casaravilla  sobre  la  Inmor- 
talidad del  alma , la  que  debe  impugnar  para 
mayor  esclarecimiento  el  joven  D.  Vicente  Ponce. 

El  Secretario. 


SANTOS 

|25  Domingo—' ^Santiago  apóstol  yjsanta  Valentina. 

Cuarto  menguante  á las  4 li.  y 54  m.  de  la  tarde. 

26  Lúnea— *Santa  Ana  Madre  de  la  Sma.  Virgen. 

27  Martes — San  Pantaleon  mártir. 

28  Miércoles — Santos  Inocencio,  Nazario  y Víctor. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  8 deja  mañana,  será  la  comunión  general  de  la 
sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  A las  10  será  la  misa  can- 
tada en  honor  del  Santo.  Habrá  sermón. 

A las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  Asamblea  general  de 
la  Sociedad. 

Al  terminar  la  novena  se  dará  á adorar  la  Reliquia  de  San 
Vicente  de  Paul  y se  hará  la  colecta  en  favor  de  las  familias 
pobres  adoptadas  por  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  y 
de  la  escuela  gratuita  de  la  misma  sociedad. 

Se  recomienda  encarecidamente  la  asistencia. 

Las  personas  que  no  puedan  asistir  al  acto  de  la  colecta 
podrán  enviar  sus  limosnas  ó depositarlas  en  las  alcancias 
que  la  Sociedad  tiene  á la  entrada  de  esta  Iglesia. 

El  miércoles  28  del  corriente  á las  9 de  la  mañana  tendrá 
lugar  el  funeral  general  por  todos  los  cofrades  del  Carmen 
finados. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  mártes  27  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  funeral 
que  la  Congregación  de  San  Luis  Gonzaga  hace  celebrar  por 
los  Congregantes  finados. 


t 

Hermandad  del  Carmen 

El  miércoles  28  del  corriente  á las  9 de  la  ma- 
ñana tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz  el  funeral 
general  por  todos  los  cofrades  finados. 

Se  recomienda  la  asistencia. 


AVISO  A LOS  SS.  CURAS. 

Habiéndose  hecho  una  edición  del  compendio 
del  Ritual  Romano  y Toletano  en  buen  papel, 
buen  tipo  y perfecta  corrección  con  la  autoriza- 
ción del  Prelado,  está  á disposición  de  los  señores 
curas  en  esta  imprenta. 

Precio  del  ejemplar  á la  rústica  un  peso. — 
METÁLICO. 


Tip.  de  El  Mensajero,  B.  Aires  esq.  Misiones. 
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La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Pañi 

Como  se  había  anunciado  tuvieron  lugar  el 
Domingo  pasado  en  la  Matriz,  la  Comunión  de 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  la  función 
de  este  santo  y la  Asamblea  general  de  dicha 
Sociedad. 

Todos  estos  actos  estuvieron  concurridos  rei- 
nando en  ellos  el  espíritu  de  piedad  y caridad 
cristiana  que  distingue  á esa  asociación. 

Publicamos  á continuación  los  datos  estadís- 
ticos cuya  lectura  basta  para  persuadirse  del 
gran  bien  que  hace  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul;  pues  que  esta  asociación  católica  une  á 
la  limosna  material  la  limosna  espiritual  déla 
palabra  y del  ejemplo  llevando  al  seno  de  las  fa- 
milias adoptadas  la  paz,  el  consuelo  en  el  in- 
fortunio y el  amor  á la  práctica  de  las  virtudes 
cristianas. 

Hé  aquí  los  datos  que  demuestran  las  entra- 
1 das  y gastos  de  la  sociedad  desde  el  mes  de  Abril 
del  presente  año  hasta  mediados  de  Julio. 

Entradas $ 3953  90 

Gastos “ 3075  32 

Existencia $ 878  58 

i 

Se  han  distribuido  43968  panes,  5150  kilo- 
gramos de  carne — medicinas,  atahudes  etc. 

Las  roperías  de  las  diversas  Conferencias  han 
tenido  una  entrada  de  160  $ 97  centesimos,  y 
han  gastado  en  ropa  y calzado)  112  $ 52  cents. 

Se  socorren  actualmente  128  familias  que  las 
forman  193  personas  mayores  y 421  menores:  dis- 
tribuyéndose diariamente  entre  ellas  370  panes  y 
30  kilogramos  de  carne. 


En  la  Escuela  de  varones  reciben  educación 
gratuita  180  niños. 

Es  digna  ciertamente  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  de  la  cooperación  de  todas  las  al- 
mas caritativas  y generosas;  pues  el  bien  que  ha- 
ce es  de  grande  importancia. 

Ayudémosla  con  nuestras  limosnas.  Las  al- 
cancías que  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
tiene  en  las  iglesias  piden  constantemente  una 
limosna  por  el  amor  de  Dios  para  las  familias 
pobres  que  socorre  dicha  sociedad. 

Las  circunstancias  críticas  por  que  estamos 
pasando  hacen  mas  precaria  cada  vez  la  situa- 
ción del  pobre,  y mas  difícil  por  consiguiente  la 
marcha  de  la  sociedad  caritativa  que  se  dedica  á 
su  socorro. 

Coadyuvémosla  todos. 


La  colecta  en  favor  de  los  pobres 

El  Domingo  á la  noche  se  recolectó  en  la  Ma- 
triz la  limosna  destinada  á la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul,  para  el  socorro  de  los  pobres  y 
sosten  de  la  escuéla  gratuita. 

Apesar  de  la  situación  precaria  por  que  atra- 
vesamos, la  colecta  ha  sobrepasado  en  mucho  en 
el  presente  año  á las  de  los  años  anteriores. 

Hé  aquí  el  resultado  de  esa  colecta  y el  pro- 
ducto de  las  alcancías  de  la  Matriz  destinadas  á 
formar  parte  de  la  misma  colecta. 


En  oro,  plata  y cobre $ 549  46 

En  moneda  corriente “ 33  40 


$ 582  86 

Hé  aquí  ahora  la  distribución  que  de  esos 
fondos  ha  hecho  el  Consejo  Superior  de  la  So- 
ciedad. 

A la  Escuela  de  Varones $ 200  00 

Conferencia  de  S.  Felipe  y Santiago/'  135  00 

“ “ S.  Francisco “ 70  00 

“ “ la  Inmaculada  Con- 
cepción  “ 52  00 

“ “ Nuestra  Señora  del 

Carmen  (Cordon) . . “ 52  00 

“ “ Nuestra  Sra.  del  Car- 
men (Aguada) “ 45  00 

“ “ San  Agustín  (Union)"  28  86 


$ 582  86 
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Al  dar  cuenta  de  este  resultado,  cumplimos 
con  el  deber  de  agradecer  sinceramente  á todos 
los  colegas  de  la  prensa  por  la  importante  coo- 
peración con  que  han  contribuido  al  aumento  de 
esa  colecta  haciendo  un  entusiasta  llamado  á la 
caridad,  nunca  desmentida,  de  los  habitantes  de 
Montevideo. 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico 

Montevideo,  Julio  28  de  1875. 

De  órden  de  SSría.  lima.  se.  hace  saber  á todos 
los  señores  sacerdotes  del  Vicariato  que  el  dia  18 
de  Agosto  se  dará  principio  en  la  Iglesia  Matriz 
de  Montevideo,  á los  Egercicios  Espirituales  del 
Clero,  los  que  se  harán  en  la  forma  de  los  años 
anteriores. 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 


Secretaría  del  Club  Católico 

Sr  Redactor  de  El  Mensajero: 

Suplico  á V.  por  la  publicación  de  las  dos  ad- 
juntas notas  que  han  dirigido  Monseñor  Don 
Santiago  Estrázulas  y el  Dr.  Don  Benito  Baena 
al  Sr.  Presidente  del  Club  Católico  Don  Augus- 
to Serralta  sobre  la  comunicación  de  nombra- 
miento de  socios  honorarios  que  dicha  sociedad 
les  había  conferido. 

S.  S.  S. 

El  Secretario. 

Sr.  Presidente  del  Club  Católico  Don  Augusto 

Serralta. 

Montevideo,  J ulio  24  de  1875. 

Me  he  impuesto  con  placer  de  la  atenta  nota 
que  con  fecha  6 del  corriente  se  sirvió  V.  diri- 
girme participándome  que  la  asociación  literaria 
de  jóvenes  que  forman  el  Club  Católico,  me  ha- 
bían nombrado  unánimemente  miembro  ho- 
norario. 

Al  recibir  tan  honrosa  distinción,  como  sacer- 
dote y como  ciudadano,  me  congratulo  al  ver  en 
esa  naciente  sociedad  colocada  la  primera  piedra 
del  dique  que  ha  de  contener  á la  juventud  im- 
buida en  las  ideas  disolventes  á que  lo  conduce 


el  desconocimiento  del  benéfico  influjo  del  cato- 
licismo en  el  individuo,  en  la  familia  y en  la  so- 
ciedad: puesto  que  enseña  á cada  uno*  los  debe- 
res para  ejercer  sus  derechos;  y las  generaciones 
venideras  recordarán  con  respeto  los  nombres  de 
los  que  dieron  cima  á tan  regeneradora  obra:  por 


si  hay  abnegación  y constancia:  Vds.  la  han  co- 
locado bajo  la  égida  de  nuestro  dignísimo  Prela- 
do, no  se  apartará  pues  de  su  fin. 

Yo  agradezco  la  distinción  con  que  se  han  dig- 
nado honrarme,  y ofrezco  á Vds.  mi  mas  decidido 
concurso. 

Saludo  al  Sr.  Presidente  con  mi  mas  distin- 
guida consideración 

Santiago  Estrázulas  y Lamas. 

Froto  Notario  Apostólico  ad  instar. 


Hé  aquí  la  otra  nota: — 

Montevideo,  Julio  24  de  1875. 

Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  literaria  denomi- 
nada Club  Católico,  Don  Augusto  Serralta: 

En  contestación  á la  nota  que  se  ha  servido  V. 
dirigirme  con  fecha  6 del  coriente  participándo- 
me que  la  sociedad  Club  Católico  que  V.  preside, 
ha  resuelto  unánimemente  nombrarme  miembro 
honorario  de  la  misma,  debo  decirle:  que  tal 
nombramiento  me  es  altamente  honroso  y grata 
por  consiguiente  su  aceptación. 

Quedo  reconocido  al  honor  que  se  me  dispensa 
sucribiéndome  del  Sr.  Presidente,  y en  su  nom- 
bre de  la  sociedad  que  representa 

Su  añino.  S.  S. 

Benito  Baena. 

C:  o v vcofro  lulc  n c i a 

Sr.  Redactor  de  El  Mensajero  del  jPuéblo  de 
Montevideo. 

Santiago  de  Chile,  6 de  Julio  de  1875. 

Sr.  Redactor:  un  hecho  consolador  y edifican- 
te ha  presenciado  esta  capital  el  domingo  4 del 
presente;  mi  corazón  de  católico  se  gozó  en  los 
sentimientos  mas  gratos,  y no  puedo  menos  de 
desear  que  esos  sentimientos  .tengan  eco  entre 
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ruis  compatriotas,  amante  como  soy  del  hermoso 
y desgraciado  suelo  que  me  vió  nacer.  El  cora- 
zón es  cárcel  demasiado  estrecha  para  contener 
los  afectos  que  engendran  nuestros  sagrados 
principios;  permítame,-  pues,  que  en  el  único 
órgano  que  tan  dignamente  á ellas  responde  en 
la  prensa  de  mi  pais,  les  dé  un  desahogo  para 
mí  necesario. 

El  venerable  pastor  de  la  arquidiócesis  de  San- 
tiago convocó  á una  romería  á sus  ovejas,  con 
motivo  del  jubileo  universal  del  presente  año. 
Los  fieles  acudieron  solícitos  al  reclamo  de  su 
prelado  dando  una  prueba  palmaria  de  su  catoli- 
cismo y una  lección  muy  expresiva  á los  menti- 
dos amigos  del  pueblo. 

Santiago,  señor  redactor,  es  católico,  eminen- 
temente católico  en  su  inmensa  mayoría,  á pe- 
sar de  lo  que  han  trabajado  los  impíos  para  des- 
catolizarlo, lo  que  equivaldría  á arrancarle  el 

Igérmen  de  su  progreso  y de  su  felicidad.  Sin  em- 
bargo, la  audacia  vocinglera  de  estos,  pretende 
hacer  creer  lo  contrario;  peroratas,  muchas  pa- 
labras, y basta  calumnias  indignas  son  el  vehí- 
culo de  sus  mentiras,  muchas  de  las  cuales  han 
tenido  eco  en  la  prensa  de  Montevideo;  be  creído 
pues  conveniente  que  vean  en  mi  pais,  cómo  á 
las  calumnias  de  los  malos  contesta  el  pueblo 
creyente  en  masa,  con  sus  públicas  plegarias, 
elevadas  al  Señor  intercediendo  por  sus  mismos 
calumniadores.  ¡Que  contestación  tan  elocuente! 
¡que  lenguaje  tan  expresivo!  Este  lenguaje,  se- 
ñor redactor,  solo  loaban  aprendido  los  hijos  del 
Cristo. 

El  trayecto  que  debía  recorrer  la  peregrina- 
ción era  de  mas  de  diez  y ocho  cuadras  de  150 
varas  y estaba  tan  completamente  lleno  que  aun 
no  bahía  salido  toda  la  procesión  de  la  catedral, 
cuando  por  las  puertas  del  fondo  de  esta  entra- 
ban los  fieles  que  habían  salido  los  primeros.  La 
fila  de  ocho. ó diez  cuadras  de  hombres  que  en  la 
procesión  veníala  formaban  éstos  de  tres  en  tres; 
las  mujeres  llenaban  materialmente  las  anchas 
calles  de  acera  á acera.  Según  el  cálculo  de  todos 
mas  de  treinta  mil  católicos,  casi  una  sexta  par- 
de  esta  población,  han  acudido  al  llamado  de  su 
pastor,  á dar  una  prueba  de  fé  que  nunca  olvida- 
rá esta  población. 

Todo  lo  mas  selecto  de  Santiago  de  ambos 
sexos  se  hallaba  allí  congregado;  el  noble  magis- 
trado, el  acaudalado  propietario,  la  digna  matro- 
na, elevaban  sus  plegarias  al  lado  del  pobre  hijo 
del  pueblo,  dando  ejemplo  de  ese  verdadero  re- 
publicanismo, de  esa  igualdad  y fraternidad  no 
mentidas  que  solo  sabe  enseñar  el  cristianismo. 


La  juventud  numerosísima  que  había  acudido 
á unirse  á dar  pruebas  de  su  fé  me  hizo  ver,  se- 
ñor redactor,  que  aun  hay  pechos  jóvenes  que 
alientan  corazones  elevados.  Esa  juventud  que 
no  se  deja  arrastrar  por  la  corriente  del  mal;  que 
sabe  hacer  una  pública  profesión  de  fé  con  la 
frente  levantada  y el  corazón  altivo;  que  no  pa- 
ga tributo  á una  cobardía  mezquina:  contrasta 
brillantemente  con  la  que  sintiendo  arder  en  su 
corazón  la  grandeza  de  nuestra  fé  y en  la  mente 
el  fuego  de  la  convicción,  no  se  atreve  á alzar  la 
frente  del  polvo  de  la  indiferencia  incrédula  por 
no  arrostrar  la  sonrisa  estúpida  dibujada  en  el 
labio  de  un  malvado.  Vd.  conoce,  señor  redactor, 
muchas  de  esas  pobres  víctimas  de  la  preocupa- 
ción y del  miedo;  yo  también  he  tenido  ocasión 
de  conocer  algunas,  porque  como  ha  dicho  un 
notable  escritor  y estadista  chileno  este  es  el  si- 
glo de  las  grandes  apostasías. 

La  mas  devota  compostura  reinaba  en  todo  el 
concurso;  el  lujo  y la  moda,  á quienes  he  visto 
muchas  veces,  por  desgracia,  profanar  la  gran- 
diosidad de  nuestro  culto  estaban  desterrados  en 
aquella  piadosa  concurrencia,  y por  todas  partes, 
ricos  y pobres  y hasta  jóvenes  de  la  mas  selecta 
sociedad  hacían  coro  en  voz  alta  rezando  las  le- 
tanías de  la  Santísima  Virgen  ó el  santo  rosario, 
mientras  que  á lo  lejos  perdidos  en  la  distancia, 
se  escuchaban  las  piadosas  armonías  de  cánticos 
sagrados,  entonados  por  el  clero  y por  las  dife- 
rentes sociedades  que  con  sus  pendones  é insig- 
nias formaban  parte  de  la  comitiva.  Voces  de  ni- 
ños y niñas  se  elevaban  al  cielo,  en  todas  direc- 
ciones y al  escucharlas  lejanas,  muy  lejanas  un 
poeta  hubiera  asegurado  que  eran  canciones  de 
los  ángeles  de  la  inocencia  que  vagaban  en  torno 
de  la  piadosa  romería.  ¡Cuánto  sentí  entonces 
no  tener  el  alma  de  poeta! 

Tan  hermoso  espectáculo  inspiraba  devoción  y . 
no  hubo  uno  solo  tan  audaz  que  se  atreviese  á 
insultar  con  el  mas  mínimo  desacato  la  creencia 
de  todo  un  pueblo,  que  es  cuanto  se  puede  decir 
habiendo  tantos  que  husmean  la  ocasión  de  hacer 
gala  de  una  despreocupación  imbécil. 

El  venerable  metropolitano,  como  otro  Moisés 
conduciendo  á su  pueblo,  caminaba  rodeado  del 
cabildo  de  canónigos  y del  numeroso  clero. 
¡Cuánto  gozaría  aquel  anciano  sacerdote  del 
Señor!  ¡Con  cuánta  usura  se  creería  recompen- 
sado de  los  sufrimientos  que  la  impiedad  de  mu- 
chos de  sus  hijos  le  ha  hecho  apurar!  Yo  vi,  se- 
ñor redactor,  retratada  en  su  venerable  frente  la 
santa  satisfacción  que  inundaba  su  alma  y casi 
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instintivamente  el  corazón  evocó  el  grato  re- 
cuerdo de  nuestro  dignísimo  prelado  el  Ilustrí- 
simo  señor  D.  Jacinto  Vera;  sí,  yo  lo  recordé  con 
un  cariño  entrañable,  porque  después  de  una 
vida  de  heroicos  sacrificios  apostólicos;  después 
de  hacer  objeto  de  sus  insomnios  el  bien  de  mis 
compatriotas,  quién  sabe  si  una  satisfacción  como 
la  que  ha  premiado  los  desvelos  del  reverendí- 
simo Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  premiará  tam- 
bién los  suyos?  Yo  lo  recordé  con  cariño  y elevé 
por  él,  al  Señor,  mi  indigna  plegaria,  porque 
toda  la  esperanza  que  abrigo  en  la  felicidad  de 
mi  adorada  patria,  la  veo  retratada  en  su  vene- 
rable frente,  porque  en  él  veo  el  tipo  del  sacrifi- 
cio y del  verdadero  patriotismo. 

Estas  espansiones del  alma,  Sr.  Redactor  están 
fuera  del  objeto  de  mi  correspondencia,  pero  será 
para  mi  amado  prelado  un  recuerdo  de  cariño  y 
de  respeto;  el  alma  me  lo  ordenaba,  y vd.  lo  sabe, 
las  deudas  del  alma  no  admiten  dilación. 

He  escrito  estas  líneas,  Sr.  redactor,  al  correr 
de  la  pluma,  y cierro  mi  desaliñada  correspon- 
dencia apremiado  por  el  tiempo. 

Soy  de  Yd.  afectísimo  y S.  S. 

Juan  Zorrilla  de  San  Martin. 


La  fé  católica  no  se  opone  á la  fidelidad 
civil. 


SEGUNDA  CARTA  PASTORAL  DEL  OBISPO  DE 
ANTINOE,  VICARIO  APOSTÓLICO  DE 
GIBR ALTAR, AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  SU  VICA' 
RIATO  EN  CONTESTACION  AL  Sr.  GLADSTONE. 


Nos  el  doctor  D.  Juan  Bautista  Scandella,por 
la  gracia  de  Dios  y favor  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Antinoe,  V.  A.  de  Gi- 
braltar,  Q-c. 

AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  NUESTRO  VICARIA- 
TO, SALUD  Y BENDICION  EN  N.  S.  J.  C. 

SEGUNDO  CASO. 

(Continuación.) 

En  cuanto  á Italia,  el  cambio  sufrido  por  ella 
en  el  intérvalo  mencionado  es  tal  que  el  solo  re- 
cuerdo oprime  de  dolor  á todo  corazón  católico. 
Basta  indicar  que  en  los  tronos  en  que  se  senta- 


ban los  príncipes  de  Nápoles,  Toscana,  Piamon- 
te,  Módena  y Parata,  tan  fieles  á la  cátedra  de 
S.  Pedro,  hoy  se  sienta  el  mayor  enemigo  de  esa 
misma  cátedra,  á pesar  de  ser  vastago  de  la  mas 
piadosa  de  las  dinastías  reales  y quien,  después 
de  haber  despojado  al  augusto  Pontífice  de  sus 
Estados  y de  su  capital,  lia  escogido  para  su  re- 
sidencia el  palacio  mismo  de  su  víctima  destina- 
do á la  celebración  de  los  conclaves. 

Si  cabe,  mas  contrarias  aun  al  Pontificado  que 
las  católicas,  son  hoy  las  potencias  no  católicas. 
Alejandro  de  Rusia  continúa  la  horrible  persecu- 
ción contra  la  Iglesia,  que  su  padre  inició  bajo 
Gregorio  XVI.  Prusia  renueva  en  Alemania  los 
tiempos  mas  terribles  de  la  Iglesia.  Para  ahogar, 
si  fuera  posible,  la  fé  católica  en  toda  Alemania, 
no  solo  se  han  promulgado  nuevas  leyes  de  una 
opresión  sin  igual,  sino  que  se  ha  alterado  hasta 
la  misma  constitución  del  Estado.  Tan  intenso 
es  el  odio  al  catolicismo  que  la  legislación  del 
Sr.  Falles  respira,  que  en  su  líltima  encíclica  á 
los  obispos  alemanes,  Pió  IX  declara,  que  mas 
que  á ciudadanos  libres  parece  dirigida  dicha  le- 
gislación á esclavos  á quienes  solo  por  la  fuerza 
se  les  obliga  á obedecer.  Por  lo  demas,  los  inhu- 
manos castigos  infligidos  á los  obispos  y al  clero 
de  aquel  joven  imperio  han  ya  puesto  fuera  de 
duda,  que  la  saña  contra  la  Iglesia  de  los  auto- 
res de  tan  bárbaras  leyes  no  es  por  cierto  menos 
honda  de  lo  que  le  profesaron  sus  encarnizados 
perseguidores  en  los  primeros  siglos  de  la  era 
cristiana. 

Por  lo  que  toca  á Inglaterra,  nos  pesa  confe- 
sar que  acerca  de  la  Iglesia  y del  Padre  Santo 
los  sentimieutos  de  nuestros  hombres  de  Estado 
mas  eminentes  son  diametralmente  opuestos  á 
los  de  Pitt  y Castlereagh  y aun  á los  de  Pal- 
méis ton. 

Por  una  estraña  coincidencia,  en  los  mismos 
dias  que  el  Sr.  Disraeli  retiraba  de  Roma  al  re- 
presentante oficioso  inglés  junto  á la  Santa  Sede, 
y así  declaraba  al  mundo  que  para  el  gobierno 
inglés  había  cesado  completamente  y para  siem- 
pre la  soberanía  del  Pontífice  Romano,  lanzaba 
el  Sr.  Gladstone  su  virulento  ataque  contra  el 
concilio  Vaticano,  seguido  casi  inmediatamente 
de  otro  escrito,  si  cabe  mas  ponzoñoso,  contra  el 
poder  temporal  pontificio  y contra  la  augusta 
persona  del  Vicario  de  Jesucristo.  ¡Tales  son  los 
sentimientos  de  los  gefes  délos  dos  partidos  que 
componen  hoy  el  mundo  político  en  Inglaterra! 

Cuando  así  piensan  los  monarcas  y los  gobier- 
nos, es  fácil  comprender  que  las  leyes  y los  pue- 
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blos  estén  muy  lejos  de  ser  lo  que  eran  en  el 
cuarto  lustro  de  este  siglo.  Extinguida  la  fé 
cristiana  en  el  corazón  de  Europa,  no  es  de  es- 
trañar  haya  sido  borrada  de  sus  códigos  legales. 
La  legislación  que  ha  desterrado  á Dios  del  na- 
cimiento, de  la  muerte  del  ciudadano,  y hasta  de 
la  familia  y de  la  sociedad  entera,  es  la  prueba 
mas  palpable  del  inmenso  cambio  radical,  que 
ha  tenido  lugar  en  lo  que  se  llama  mundo  civili- 
zado desde  que  el  conde  de  Maistre  escribió  su 
libro. 

Por  poco  que  se  contemple  lo  que  pasa  bajo 
nuestros  ojos,  se  diria  que  una  conspiración  uni- 
versal de  súbditos  y gobernantes,  de  pueblos  y 
soberanos,  se  ha  formado  contra  el  Ungido  del 
Señor.  Ante  tan  doloroso  espectáculo,  no  es  po- 
sible no  recordar  las  terribles  palabras  de  David: 
— “¿Porque,  bramaron  las  gentes,  y los  pueblos 
“ meditaron  cosas  vanas ? Asistieron  los  reyes 
“de  la  tierra,  y se  mancomunaron  los  príncipes, 
“contra  el  Señor,  y contra  su  Cristo 

Y bien,  si  entonces  todo  contenia  al  Papa  y le 
impedia  abusar  de  sujurisdiccion  espiritual,  in- 
vadir el  orden  temporal,  comprometer  el  poder 
civil,  turbar  el  orden  y la  paz  de  la  república, 
¿tendrán  hoy  algo  que  temer  los  soberanos  de 
un  Pontífice  despojado  de  todo  reino  temporal, 
hasta  no  quedarle  ni  un  soldado  ni  un  palmo  de 
terreno,  rodeado  de  formidables  y numerosos  ene- 
migos, en  medio  de  pueblos  descreídos,  asaltado 
con  furia  inaudita  en  el  ejercicio  mismo  de  su 
sagrada  misión,  en  lo  mas  esencial  de  la  concien- 
cia y de  la  religión? 

Los  que  acusan  á Pió  IX,  como  lo  hace  el  Sr. 
Gfladstone,  de  aspirar  á la  monarquía  universal, 
no  -solo  cierran  los  ojos  á la  luz  de  estos  hechos 
sino  que  olvidan  la  magnanimidad  de  este  man- 
sísimo pontífice,  que  habiéndosele  presentado, 
por  dos  veces. y cuando  sus  circunstancias  eran 
incomparablemente  menos  apuradas  que  lo  son 
hoy,  la  ocasión  de  ensanchar  los  linderos  de  su 
reino  y aumentar  su  poder  temporal,  todo  lo  re- 
chazó antes  que  lastimar  derechos  agenos. 

Cuando  en  1849  toda  Italia,  desde  Saboya 
hasta  Sicilia,  estaba  en  armas  contra  Austria 
para  forzarla  á abandonar  la  Lombardía  y el  Vé- 
neto, los  autores  de  aquel  movimiento  exijian 
que  Pió  IX,  constituido  gefe  de  la  Liga  italiana, 
declarase  la  guerra  á aquel  imperio.  El  momento 
era  solemne  y brindaba  al  Pontífice  una  ocasión 
propicia  para  engrandecer  su  reino  temporal. 
Padre  de  todos  los  pueblos  católicos,  Pió  IX  re- 
suelta y abiertamente  declaró,  que  si  bien  hacia 


los  mas  ardientes  votos  para  la  liberaeion,  por 
vias  pacíficas  y medios  lícitos,  de  las  provincias 
mencionadas,  no  le  era  posible  tomar  armas  con- 
tra sus  mismos  hijos.  Las  terribles  consecuen- 
cias de  esta  negativa  nadie  las  ignora. 

Diez  años  mas  tarde,  cuando,  en  virtud  del 
tratado  de  Villafranca,  se  ofrecía  á Pió  IX  la 
presidencia  de  la  confederación  italiana,  no  titu- 
beó él  en  rehusar  las  grandes  ventajas  que  se  le 
proponían,  porque  estas  debian  acarrear  la  pér- 
dida de  una  porción  de  sus  Estados  y la  entera 
de  los  de  los  príncipes  de  Toscana,  Módena  y 
Parma  sus  legítimos  dueños. 

De  las  precedentes  observaciones  se  infiere: 

1. °  Que  el  Papa  en  el  ejercicio  de  su  suprema- 

cía, absolutamente  hablando  y en  teoría, 
puede  errar  y puede  arrogarse  las  atribu- 
ciones del  poder  civil;  en  cuyo  caso  los  ca- 
tólicos no  están  obligados  á obedecerle. 

2. °  Que  si  bien  esto  sea  verdad  en  teoría;  sin 

embargo  en  práctica  y atendiendo  á las 
circunstancias  actuales  del  Pontificado,  de 
los  poderes  civiles  y de  la  sociedad  en  gene- 
ral, es  moralmente  cierto  que,  de  hecho,  los 
Papas  no  se  extralimitarán  invadiendo  el 
terreno  exclusivamente  politice,  civil  ó tem- 
poral. 


TERCER  CASO. 

Debemos  en  último  lugar  fijar  la  norma  que 
han  de  seguir  los  católicos  en  el  caso  de  dudar 
de  donde  proceda  la  agresión,  cuando  no  les  es 
posible  discernir  con  precisión  lo  espiritual  de  lo 
material,  lo  eclesiástico  de  lo  civil. 

Para  hacerlo  con  plena  seguridad,  basta  seguir 
las  reglas  prescritas  por  todos  los  escritores  ca- 
tólicos cuando  tratan  de  la  conciencia  dudosa. 
Son  reglas  generales  y,  por  consiguiente,  aplica- 
bles al  caso  que  ahora  nos  ocupa. 

La  conciencia  hállase  en  estado  de  duda, cuan- 
do obligado  á formar  dictámen  acerca  de  la  lici- 
tud de  un  acto  determinado,  se  encuentra  con 
razones  en  sentido  contrario  que,  neutralizándo- 
se, dejan  á la  conciencia  en  suspenso  sin  poder 
salir  de  su  duda. 

Tal  es  la  hipótesis  de  que  tratamos. 

En  tan  difícil  posición,  el  primer  deber  del  ca- 
tólico como  del  hombre  es  el  de  procurar  por  to- 
dos los  medios  á su  alcance  salir  de  su  incerti- 
dumbre. Es  claro;  obrando  sin  hacer  ningún  es- 
fuerzo para  aclarar  su  duda,  seria  esto  prueba 
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de  una  disposición  de  ánimo  tal  que  poco  le  im- 
porta cometer,  ó no,  un  acto  ilícito;  disposición 
que  es  de  por  sí  un  pecado.  Obligado  á decidir 
entre  el  precepto  de  su  soberano  y el  opuesto  del 
Papa,  antes  de  proceder  al  acto,  el  católico  debe 
poner  el  mayor  empeño  para  averiguar  á cual  de 
las  dos  autoridades  competa  la  acción  en  cues- 
tión. Si  después  de  haber  dedicado  al  asunto  la 
atención  de  que  es  capaz,  no  consiguere  fijar  su 
ánimo  y continuáre  en  el  mismo  estado  de  duda, 
debe  acudir  en  consulta  á las  personas  que  por 
su  probidad,  prudencia  y doctrina  están  en  caso 
de  ayudarle  á formar  un  recto  dictámen. 

Mas  si  este  segundo  esfuerzo  fuere  también 
infructuoso,  lo  mas  acertado  es  escoger  el  parti- 
do que  parezca  menos  malo  y que  ofrezca  meno- 
res dificultades. 

Finalmente,  si  tampoco  así  logra  desvanecer 
su  duda,  los  moralistas  convienen  á la  unanimi- 
dad, que  es  lícito  decidirse  sea  por  un  precepto, 
sea  por  el  otro,  sin  por  eso  incurrir  en  pecado,  en 
la  firme  convicción  de  que  puede  elegir  entre  am- 
bos sin  culpa  alguna. 

Axioma  de  jurisprudencia  cristiana  es,  que  la 
ley  dudosa  no  obliga,  lex  dubia  non  potest  cer- 
tam  inducere  obligationem.  Ademas,  debe  rete- 
nerse que  el  católico  que,  después  de  haber  he- 
cho los  esfuerzos  indicados  para  salir  de  su  duda, 
no  logra  conseguirlo,  se  encuentra  en  esa  igno- 
rancia invencible  que  lo  exenta  de  toda  culpa. 

Es  posible  que  su  elección  no  fuere  la  mas 
acertada  ni  conforme  á la  razón  y á la  justicia. 
Con  todo,  aunque  obráse  con  conciencia  errónea, 
no  por  eso  hubiera  cometido  pecado. 

Antes  que  al  Papa,  antes  que  á la  Iglesia,  de- 
be el  católico  obedecer  á la  voz  de  su  conciencia 
aun  cuando  estuviera  en  error,  bien  entendido 
involuntario  y sobre  todo  invencible.  Es  la  con- 
ciencia para  el  católico,  como  para  todo  hombre, 
el  supremo  tribunal  inapelable  que  siempre  ha 
de  fallar  sobre  la  licitud  ó culpabilidad  de  sus 
acciones. 

Es  importante  conozcáis  la  doctrina  católica 
sobre  la  autoridad  de  la  conciencia  que  resuelve 
de  buena  fé,  aun  cuando  su  dictámen  no  sea  con 
arreglo  á la  justicia. 

Continuará. 

Sesión  de  la  Juventud  Católica 

MADRID. 

Ayer  noche  tuvimos  el  gusto  de  asistir  á la 
solemne  sesión  con  que  la  Juventud  Católica  de 


Madrid  conmemoró  él  29.°  aniversario  de  la  exal- 
tación al  Trono  Pontificio  de  Su  Santidad 
el  Pontífice  Pió  IX. 

Desde  una  hora  ántes  de  la  sesión  la  vasta  sa- 
la de  visitas  de  las  Escuelas  Pias  de  San  Anto- 
nio Abad,  cedida  con  ese  objeto  por  los  Padres  de 
la  misma,  se  llenó  de  una  numerosa  concurren- 
cia, ávida  de  escuchar  voces  que  lo  azaroso  de  los 
tiempos  había  hecho  enmudecer,  y que  tan  que- 
ridas son  délos  que,  entusiástas  de  la  Juventud 
Católica,  la  han  seguido  en  todas  sus  vicisitudes, 
al  mismo  tiempo  que  de  rendir  un  tributo  de  ad- 
hesión y de  respeto  al  inmortal  Pontífice  que  ocu- 
pa la  Cátedra  infalible  de  Roma. 

Poco  después  de  las  nueve  de  la  noche  entra- 
ron en  el  salón  el  Excmo.  señor  Nuncio  de  Su 
Santidad,  monseñor  Simeoni,  el  Patriarca  de  las 
Indias,  Sr.  Benavides,  y el  auditor  de  la  Nuncia- 
tura, monseñor  Rampolla,  acompañados  de  la 
junta  directiva  de  la  Academia,  ocupando  acto 
seguido  la  presidencia  y dando  principio  la  se- 
sión. 

El  presidente,  señor  Godró,  pronunció  un  bre- 
ve y elocuente  discurso  de  introducción  para  dar 
cuenta  á la  concurrencia  del  objeto  de  la  reunión 
y de  las  causas  que  habían  decidido  á la  J uventud 
Católica  á darle^toda  la  mayor  posible  solemni- 
dad. 

Recordó  que  la  Academia  había  recibido  de 
Su  Santidad  repetidas  muestras  de  cariño,  así 
como  de  los  mas  eminentes  Prelados  de  la 
Iglesia,  que  la  habían  honrado  repetidas  veces 
asistiendo  á sus  sesiones;  procuró  hacer  el  retrato 
de  Pió  IX,  considerándolo  obra  imposible  para 
ser  trazada  por  mano  de  los  hombres,  pues  sus 
condiciones,  su  genio,  su  santidad,  rayan  tan 
alto,  que  es  imposible  humanamente  trasladar 
al  lienzo  el  rostro  que  inspiran  los  ángeles  y que 
asiste  el  Espíritu  Santo. 

Declaró  que  la  Juventud  Católica,  firme  en 
sus  convicciones,  rechazaba  todo  trato  y todo 
acomodamiento  con  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
con  los  que  están  sentados  en  las  sombras  de  la 
muerte,  y con  los  que  quieren  que  el  error  y la 
verdad  se  unan  en  estrecho  abrazo,  y que  siem- 
pre seria  fiel  á su  programa  de  defender  la  uni- 
dad católica.  Sentimos  que  el  poco  espacio  de 
que  podémos  disponer  nos  impida  dar  cuenta  mas 
detallada  de  este  discurso,  uno  de  los  mas  elo- 
cuentes del  Sr.  Godró,  y uno  de  los  que  mas  han 
acreditado  sus  grandes  condiciones  de  orador.  • 

Después  el  Sr.  Barsi  pronunció  un  notabilísi- 
mo discurso  sobre  las  vicisitudes  porque  habia 
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pasado  la  Juventud  Católica  y los  favores  que 
había  recibido  de  insignes  Prelados,  que  constan- 
temente la  ba,bian  alentado  y sostenido  óon  sus 
consejos  y con  sus  bendiciones. 

Recordó  que  un  dia  solemne  la  Juventud  Ca- 
tólica protestó  de  la  pérdida  de  la  unidad  reli- 
giosa, marchando  al  templo  á jurar  sobre  los 
Santos  Evangelios  en  manos  del  venerable  Obis- 
po de  Daulia,  del  cual  hizo  un  cumplido  elogio, 
que  nunca  reconocerían  la  libertad  de  cultos  y 
nunca  dejarían  de  trabajar  para  que  España  re- 
cobrase la  mas  preciada  de  sus  glorias,  la  que  sus 
padres  le  legaron  como  un  sagrado  depósito. 

Extendióse  después  en  demostrar  con  ejemplos 
tomados  de  la  historia  desde  sus  tiempos  mas  re- 
motos hasta  nuestros  dias,  la  gran  ventaja  de  la 
unidad,  á.la  cual  tendían  todos  los  pueblos,  y 
por  la  cual  suspiraban  todas  las  almas  elevadas. 

No  nos  es  posible,  y lo  sentimos,  dar  un  ex- 
tracto mas  extenso  del  discurso  del  señor  Barsi, 
que  impresionó  fuertemente  al  numeroso  público 
que  lo  escuchaba,  y que  le  interrumpió  mas  de 
una  vez  con  nutridos  aplausos. 

Procedióse  después  á la  lectura  de  poesías, 
ocupando  con  este  motivo  la  tribuna  los  Sres  Ro- 
sanes,  Carulla,  marqués  de  Monesterio  y Godró. 

La  de  este  líltimo  arrebató  á la  concurrencia, 
que  repetidas  veces  interrumpió  á su  autor,  obli- 
gándole á suspender  su  lectura:  tanto  fué  el  en- 
tusiasmo que  produjo,  entusiasmo  completa- 
mente justificado,  pues  pocas  veces  hemos  oido 
versos  más  sonoros,  pensamientos  mas  elevados, 
estilo  mas  castizo,  forma  mas  acabada  que  la  de 
la  composición  del  joven  presidente  de  la  Aca- 
demia. 

Monseñor  Simeoni,  desde  el  sillón  de  la  presi- 
dencia. dirigió  después  la  palabra  á los  concur- 
rentes, para  manifestarles  la  emoción  que  sentía 
y la  gratitud  que  esperimentaba  su  ánimo  al  en- 
contrarse en  el  seno  de  una  Academia  tan  celosa, 
tan  amante,  tan  entusiasta  de  Pió  IX. 

Todas  las  leyes  están  perturbadas,  la  Religión 
se  retira  de  la  familia  y de  la  sociedad,  el  error 
va  por  todas  partes  seduciendo  inteligencias  y 
corazones,  pero  vosotros  permanecéis  firmes  en 
la  verdadera  doctrina,  cosa  difícil  en  estos  tiem- 
pos, decía  el  ilustre  Prelado,  cosa  difícil  dada  la 
raza  de  hombres  mentirosos  y engañadores  que 
van  por  aquí  y por  allá  sin  obstáculo  alguno. 

El  señor  Nuncio,  en  medio  de  la  religiosa 
atención  del  auditorio,  continuó  dando  algunos 
saludables  consejos  á la  juventud  católica,  y con- 
cluyó participando  la  grata  noticia  de  que  Su 


Excelencia  el  Cardenal  Antonelli  enviaba,  en 
nombre  de  Su  Santidad,  su  apostólica  bendición 
á todos  los  presentes. 

Prosternados  estos  y con  el  mayor  recogi- 
miento la  recibieron,  levantándose  la  sesión  al 
grito  de  ¡Viva  Pió  IX! 

En  medio  de  las  amarguras  que  diariamente 
nos  cercan,  es  un  gran  consuelo  para  nosotros  el 
ver  la  unión  de  todos  los  verdaderos  católicos  y 
su  decisión  por  sostener  la  gloriosa  bandera  de  la 
unidad  católica  que  abatió  la  revolución  y que 
hoy  quiere  impedir  que  se  levante. 

Damos  la  enhorabuena  á la  Juventud  Cató- 
lica, porque  con  la  valentía  que  siempre  le  ha  ca- 
racterizado, sigue  defendiendo  la  santa  causa  de 
la  unidad  religiosa,  que  es  la  misma  que  en  el  es- 
tadio de  la  prensa  viene  sosteniendo  desde  su 
fundación  la  España  Católica. 

(De  La  España  Católica.) 


^ limítate 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubi-neau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

La  vanidad  de  las  gentes  honradas  se  subleva- 
ba al  pensamiento  de  los  tesoros  del  cielo  distri- 
buidos con  semejante  abundancia  á la  escoria  de 
la  tierra.  El  orgullojde  la  sabiduría  y de  la  razón, 
no  podía  creer  tampoco  en  ese  poder  de  la  reli- 
gión que,  en  pleno  siglo  XIX,  como  se  dice,  tras- 
formaba inopinadamente  á aquellos  bárbaros  de 
la  civilización,  como  en  otro  tiempo  en  el  siglo 
IV  en  medio  de  las  tinieblas,  había  transforma- 
do á los  bárbaros  de  la  Germania.  Ay!  en  vano 
hablará  la  razón  humana,  en  vano,  la  sabiduría 
sentará  sus  principios  y sacará  sus  conclusiones, 
es  necesario  que  una  y otra  esperen  ver  en  el  si- 
glo XIX,  el  siglo  de  las  misericordias  ó el  de  las 
venganzas.  Hasta  ese  dia,  se  puede  dudar  aun 
con  cual  de  estos  nombres  se  debe  llamar,  ó mas 
bien,  es  preciso  decir,  que  las  venganzas  de  Dios 
están  llenas  de  misericordia.  Mientras  la  justicia 
divina  abate  los  imperios,  derriba  las  cabezas  de 
las  naciones,  arruina  y disipa  todo  el  magnífico 
edificio  de  la  gloria,  de  la  fortuna  y de  las  com- 
placencias humanas,  la  gracia  llama  repetidas 
veces  á los  corazones,  y los  milagros  resplande- 
cen á la  faz  del  mundo:  los  mas  tiernos  son  esos 
milagros  de  conversión,  en  que  un  Dios  invisible 
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habla  claramente  á las  almas,  que  atrae,  que  ilu- 
mina y renueva!  Sin  duda,  sin  duda  el  hombre, 
conmovido  por  estas  maravillas,  sigue  siendo 
una  criatura  débil  y frágil;  después  de  haber  sa- 
boreado esas  delicias  celestiales  de  la  conversión 
con  Jesús,  podrá  aun  volver  alas  inmundicias  de 
la  tierra.  La  gracia  no  lo  abandonará  por  eso: 
otra  vez  irá  á buscarlo  al  medio  de  su  miseria,  á 
levantarlo,  á hablará  su  corazón,  á enjugar  sus 
lágrimas,  á devolverle  su  traje  de  inocencia  y á 
llevarlo  en  triunfo,  al  puesto  que  le  está  reserva- 
do en  la  pátria. 

La  perseverancia  es  la  virtud  que  dá  mérito 
á las  acciones  del  cristiano;  pero,  ¿quién  co- 
noce su  propio  corazón P ¿quién  puede  dudar 
que  la  perseverancia  humana  no  esté  mezclada 
de  fragilidad?  ¿Cómo  admirarse  de  que  los  an- 
tiguos desórdenes  reaparezcan  en  el  presidio? 
El  bien  no  se  ha  dejado  de  hacer  por  eso,  y aun 
cuando  la  impresión  que  han  dejado  allí,  no  fue- 
ra sino  pasagera,  los  misioneros  no  darían  por 
mal  empleadas  sus  fatigas.  Tienen  el  consuelo 
de  creer  que  una  impresión  de  la  gracia  tan  fuer- 
te como  la  que  han  visto  no  puede  ser  jamás 
inútil. 

{Continuará.) 


SANTOS 

29  Juéves — Santa  Marta  y San  Félix. 

30  Viernes — Santa  Justa,  Santos  Abdon  y Senon. 

31  Sábado — San  Ignacio  de  Loyola  fundador. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  domingo  1».  á las  7 Y¿  de  la  mañana  será  la  Comunión 
general  de  los  Cofrades  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Durante  todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magostad  Ma- 
nifiesta. 

A la  noclie  habrá  plática  y desagravio. 

Desde  el  Domingo  1°.  de  Agosto  á las  2 de  la  tarde  hasta 
el  lunes  2 al  toque  de  oraciones  se  puede  ganar  la  Indulgen- 
cia Plenaria  de  la  Porciúncula  cada  vez  que  se  visite  la  Igle- 
sia rogando  por  la  intención  de  Su  Santidad  y habiéndose 
confesado  y comulgado. 

Esta  Indulgencia  es  aplicable  por  los  difuntos. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Se  gana  la  Indulgencia  plenaria  de  la  Porciúncula  lo  mis- 
mo que  en  la  Matriz. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  dia  30  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  novena 
del  Glorioso  San  Ignacio  de  Loyola  titular  de  dicha  Iglesia. 

El  31  á las  9 se  cantrá  una  misa  solemne. 


Todos  los  Juéves  á la  Oración  hay  un  devoto  desagrávio  al 
Sagrado  corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora,  el  ejercicio  de  la  Via- 
Crucis. 

CATILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (cor  doto.) 

Domingo  1».  de  Agosto  á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la 
solemne  abertura  de  la  Inculgencia  Plenaria  de  la  porciúncu- 
la. A las  4 habrá  sermón  y bendición  del  Smo.  Sacramento. 

Limes  2 de  Agosto,  fiesta  de  Ntra  Sra  de  los  Angeles,  á las 
10  de  la  mañana  habrá  Misa  solemne  y panegírico.  A las 
de  la  tarde  habrá  Reserva  con  canto  de  las  letanías  y adora- 
ción de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

Los  fieles,  confesados  y comulgados  podrán  ganarla  Indul- 
gencia Plenaria  de  la  Porciúncula  todas  las  veces  que  visita- 
ren esta  Capilla,  desde  las  vísperas  del  dia  primero  de  Agosto 
hasta  la  puesta  del  Sol  del  dia»siguiente. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena,  de  la  gloriosa 
Señora  Santa  Ana. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  29 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  la  Matriz. 

“ 30 — Soledad  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

“ 31 — Dolorosa  en  la  Caridad  6 Mercedes  en  la  Matriz. 
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AVISO  A LOS  SS.  CURAS. 

Habiéndose  hecho  una  edición  del  compendio 
del  Iiitual  Romano  y Toletano  en  buen  papel, 
buen  tipo  y perfecta  corrección  con  la  autoriza- 
ción del  Prelado,  está  á disposición  de  los  señores 
curas  en  esta  imprenta. 

Precio  del  ejemplar  á la  rústica  un  peso. — 

METÁLICO. 

INDULGENCIA  DE  LA  PORCIUNCULA 

Las  personas  que  habiéndose  confesado  y co- 
mulgado visitasen  la  Iglesia  Matriz  desde  las 
dos  de  la  tarde  del  primero  de  Agosto  hasta  el 
dia  dos  á puesta  del  sol,  podrán  ganar  la  indul 
gencia  plenaria  de  la  Porciúncula  tantas  cuantas 
veces  practiquen  la  visita. 

El  Domingo  l.°  de  Agosto  habrá  comunión 
de  los  Congregantes  del  SSmo.  Corazón  de  Jesús 
y manifiesto  todo  el  dia. 


Hermandad  del  Carmen 

El  sábado  31  de  Julio  á las  9 déla  mañana  ten- 
drá lugar  en  la  Iglesia  Matriz  el  funeral  por  la  fi- 
nada Doña  Antonina  del  Rio  ( Q.  E.  P.  D. ) 

Se  recomienda  la  asistencia. 
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Discurso  de  Su  Santidad  á los  peregri- 
nos de  Clermont 

EL  31  DE  MAYO  DE  1875. 

Desde  la  altura  de  su  trono  de  misericordia, 
Dios  os  contempla,  mis  queridos  hijos,  y os  mira 
con  ojos  afectuosos  y paternales.  Sí,  Él  os  mira 
y con  vosotros  mira  también  á vuestros  compa- 
triotas, que'  en  número  muy  considerable  consa- 
gran todos  sus  esfuerzos  á fin  de  probar  al  mun- 
do entero  que  la  Francia  se  gloría  siempre  dé  ser 
católica,  y que  dejan,  por  consiguiente,  á un  la- 
do todo  respeto  humano,  no  temiendo  profesar 
alta  y públicamente  y por  medio  de  actos  exter- 
nos, las  prácticas  religiosas  como  vosotros  mis- 
mos lo  hacéis  y la  fé  que  anima  su  corazón. 

Y sin  excusarse, como  en  la  parábola  del  Evan- 
gelio, con  vanos  pretextos,  á fin  de  declinar  la 
invitación  que  se  les  hace,  se  ve  á una  porción 
numerosa  y distinguida  de  la  Francia  aproxi- 
marse con  fé  y caridad  á la  Santa  Mesa  Euca- 
rística,  recorrer  largos  caminos  para  cumplir 
piadosas  peregrinaciones,  penetrar  en  los  hospi- 
tales áfin  de  suavizar  las  miserias  de  la  huma- 
nidad doliente,  penetrar  en  los  talleres  para  ins- 
truir á todo  un  pueblo  de  Obreros  que  ha  olvida- 
do todo  principio  de  Religión  y que  quizá  ha 
sacrificado  su  dignidad  humana  á una  vergonzo- 
sa ignorancia. 

Entre  todos  los  espectáculos  edificantes  que 
I honran  los  tiempos  actuales,  es  preciso  contar  el 
que  Nos  hemos  leído  de  Paris,  en  donde  una 
gran  reunión  de  obreros  venidos  de  toda  la  Fran- 
cia han  hecho  una  grande  y hermosa  demostra- 
ción de  sus  sentimientos  cristianos.  Con  las  in- 
signias de  sus  diversas  profesiones  se  han  dirigi- 


do con  paso  franco  y apresurado  hacia  la  iglesia, 
á fin  de  colocarse  todos  bajo  la  protección  de  la 
bandera  de  las  banderas,  la  Cruz,  cuya  sola  pre- 
sencia es  para  todos  una  señal  de  victoria:  In 
lioc  signo  vinces. 

Esta  grande  reunión  no  se  limitó  solamente  á 
la  clase  délos  obreros, sino  quefué  ennoblecida  con 
el  concurso  de  las  personas  de  las  clases  mas  ele- 
vadas. Nobles  y grandes,  magistrados  y milita- 
res, asistieron  á ella  en  gran  número,  con  gran 
edificación  de  todos  aquellos  que  aman  y respe- 
tan la  religión.  ¡Oh!  ¡Ojalá  que  este  bello  ejem- 
plo, unido  á tantos  otros,  despierte  las  almas  in- 
ciertas que  marchan  á tientas  en  la  oscuridad  y 
quieran  encontrar  el  camino  que  les  conduzca  á 
la  verdadera  luz!  ¡Ojalá  que  pueda  aprovechar  á 
todos  aquellos  que  gimen  en  las  tinieblas  y som- 
bras de  la  muerte! 

A fin  de  ver  atendidos  estos  piadosos  deseos  y 
estas  súplicas,  hagámonos  propicia  á la  gran  Ma- 
dre de  Dios,  ya  como  refugio  de  todos  los  peca- 
dores, ya  como  canal  de  todas  las  gracias  que 
Dios  concede  á los  hijos  de  los  hombres.  Recor- 
demos que  esta  augusta  Madre  ha  sido  llamada 
por  el  cielo  para  ser  coronada:  Veni  de  Líbano, 
coronaberis.  Pero  ¿con  qué  corona?  Con  una  co- 
rona tomada  del  antro  de  los  leones,  leopardos  y 
otras  bestias  feroces.  Ahora  bien;  ¿quién  no  ve 
en  todos  estos  animales  los  pecadores  mas  tristes, 
que  son  llamados  á la  Penitencia  por  la  interce- 
sión de  María?  Invoquémosla,  pues,  con  fervor; 
supliquémosla  con  humildad  y esperemos  con 
aquella  confianza  que  debe  inspirarnos  nuestro 
título  de  hijos  de  María. 

Y ya  que  os  disponéis  á coronar  con  una  pre- 
ciosa diadema  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen 
que  tiene  á su  Divino  Hijo  entre  los  brazos,  yen 
gran  veneración  en  vuestra  diócesis,  conjuradla  á 
que  obtenga  de  Dios  alguna  gracia  singular  de 
conversión,  como  ella  lo  ha  hecho  otras  veces 
por  medio  de  esta  imágen,  trayendo  á Peniten- 
cia su  sacrilego  usurpador.  El  director  de  vuestra 
peregrinación  es  quien  nos  ha  contado  este  hecho. 

Hace  algunos  años  esta  imágen  sagrada  fué 
sacrilegamente  robada  con  diversos  objetos  pre- 
ciosos, y largo  tiempo  retenida  por  el  ladrón. 
Pero  un  dia  este  miró  casualmente  á la  santa 
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imágen.  ¡Cuál  no  seria  su  estupor  al  ver  los  ojos 
de  la  Santísima  Virgen  derramando  lágrimas 
abundantes!  Aterrado,  confundido  y lleno  de  ar- 
repentimiento se  arrodilló  pidiendo  piedad  y mi- 
sericordia. Después,  como  prenda  de  sincero  ar- 
repentimiento, hizo  de  modo  que  la  sagrada  imá- 
gen, con  todas  las  joyas  que  la  adornaban,  fuera 
colocada  en  donde  había  sido  arebatada. 

La  vuelta  en  medio  de  vosotros  de  esta  Santa 
imágen,  es  una  prenda  de  la  protección  que  la 
Santísima  Virgen  María  os  concede.  Tened,  pues, 
confianza  y animáos.  Estad  seguros  de  que  si 
vosotros  unís  á la  confianza  las  prácticas  de  pie- 
dad y todos  los  ejercicios  que  son  la  armadura 
ordinaria  de  un  cristiano,  la  Virgen  María  estará 
con  vosotros  para  defenderos,  inspiraros  y proíe- 
jeros.  Guardáos  bien,  católicos  como  sois,  de  li- 
mitaros á ser  siempre  admiradores  de  la  religión, 
sin  practicar  todos  sus  deberes.  Yo  sé  que  los  ad- 
miradores de  esta  especie  practican  algunas  obras 
de  caridad,  cumplen  ciertos  actos  en  sí  mismos 
laudables,  pero  todo  esto,  que  ellos  saben  muy 
bien,  permanecerá  sin  recompensa.  Obrar,  si- 
guiendo al  profeta  Ageo,  como  aquellos  que  reú- 
nen mercancías  y las  ponen  en  un  saco  que  no 
tiene  fondo,  lo  que  quiere  decir  en  sustancia  que 
Fides,  sino  operibus,  mortua  est. 

Ahora,  no  me  queda  mas  que  levantar  la  ma- 
no para  bendeciros.  Yo  bendigo  al  primer  Pas- 
tor de  vuestra  diócesis,  á quien  su  mucha  edad  y 
numerosas  enfermedades  no  han  permitido  aso- 
ciarse á vosotros  en  la  peregrinación  que  habéis 
hecho  á la  tumba  del  Príncipe  de  los  Santos 
Apóstoles.  Bendigo  al  Clero;  bendigo  á todo  el 
pueblo.  Además,  de  un  modo  particular  os  ben- 
digo á todos  los  que  estáis  aquí  presentes,  y con 
vosotros  bendigo  á vuestras  familias;  que  esta 
bendición  les  ’leve  y les  mantenga  la  paz  y unión; 
la  paz  y unión  con  Dios;  la  unión  y la  paz  con 
vosotros  mismos.  Vosotros  obtendréis  esta  paz 
si  procuráis  imitar  las  familias  de  los  tiempos 
pasados  y las  buenas  familias  de  hoy  que  se 
reúnen  en  común  en  la  casa  para  las  oraciones 
diarias,  y sobre  todo  para  rezar  el  Santo  Kosa- 
rio,  y que  también  se  hallan  en  la  iglesia,  á fin 
de  aproximarse  de  tiempo  en  tiempo  al  tribunal 
sagrado  de  la  Penitencia  y sentarse  juntos  á la 
Mesa  Eucarística. 

Que  esto  sea  una  reparación  solemne  por  todos 
los  males  que  han  causado  á la  Iglesia  los  escri- 
tos de  los  incrédulos,  que  en  tanto  número  ha- 
bía en  Francia  en  el  siglo  pasado.  Que  Dios  os 
bendiga  por  el  notable  triunfo  que  habéis  alcan- 


zado sobre  el  respeto  humano,  y que  Él  os  dé  la 
gracia,  la  mayor  éntre  todas,  de  introduciros  allí 
donde  podréis  bendecirle  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

Benedictio,  Dei , etc. 


El  Catolicismo  y la  Masonería 


Contestando  á nuestro  artículo  del  Domingo 
pasado,  el  señor  redactor  de  El  Siglo  termina 
del  modo  siguiente: 

“El  señor  J.  asegura  que  no  sostiene  que  pue- 
“da  salvarse  nadie  que  no  sea  católico.  Con  la 
“esplicacion  que  nos  dá  en  su  último  artículo, 
“ya  vemos  que  esto  es  una  mera  cuestión  de  pa- 
labras, puesto  que  según  su  doctrina  resulta 
“que  todos  los  hombres  de  bien  son  católicos.  ¿No 
“es  esto  lo  que  se  deduce  de  esa  inmensa  esten- 
“sion  que  en  el  tiempo  y en  el  espacio  da  el  señor 
“J.  al  catolicismo?  Desearíamos  que  nos  lo  de- 
clarase así  terminantemente:  porque  tomada 
“en  tal  sentido  la  palabra  católica,  no  habría 
“hombre  honrado  que  no  se  envaneciera  de  serlo. 
“Pero  es  el  caso  que  después  de  todos  los  textos 
“presentados  por  nuestro  contendiente,  nos  en- 
contramos con  hechos  que  vienen  á destruir  el 
“hermoso  edificio  de  tolerancia  que  sobre  ellos 
“íbamos  levantando.  Nos  encontramos  por  ejem- 
“plo,  con  que  la  Iglesia  católica  anatematiza  á 
“los  masones  por  muy  buenos  y honrados  que 
“sean,  y en  su  consecuencia  les  niega  sepultura 
“eclesiástica:  y ante  este  hecho  preguntamos  al 
“sabio  señor  J.:  ¿Los  masones  buenos  y honra- 
“dos  caben  ó no  dentro  de  la  Iglesia  católica? 
“De  seguro  que  el  señor  J.  no  nos  dirá  que  sí, 
“porque  si  tal  afirmase,  se  revelaría  contra  la 
“autoridad  de  la  Iglesia  y los  sumos  Pontífices. 
“Pues  entonces  á que  queda  reducido  ese  conato 
“de  comprender  dentro  del  gremio  del  catolicis- 
mo, á todos  los  que  profesan  doctrinas  de  sana 
“moral  y arreglan  sus  acciones  á los  principios 
“eternos  de  justicia  que  puso  Dios  en  la  con- 
ciencia humana?” 

Todo  este  largo  párrafo  que  he  citado  textual- 
mente, se  reduce  á tres  preguntas  que  me  hace 
el  señor  redactor  de  El  Siglo: 

1. a  ¿Son  católicos  todos  los  hombres  de 

bien? 

2. a  Porqué  motivos  la  Iglesia  católica  exco- 
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mulga  á los  masones  y les  niega  sepulta- 
ra eclesiástica? 

3.a  ¿Acaso  los  masones  buenos  y honrados 
no  pertenecen  á la  Iglesia  católica? 

Primero, el  señor  redactor  de  El  Siglo  me  pre- 
gunta si  todos  los  hombres  de  bien  son  católicos. 

No  hay  ninguna  dificultad  en  la  contestación; 
porque  álos  ojos  de  Dios  que  nos  ha  de  juzgar, 
solo  serán  hombres  de  bien  aquellos  que  habrán 
vivido  en  conformidad  con  la  razón  divina  en 
cuanto  aquella  razón  les  fué  conocida.  Ellos,  co- 
mo dice  Mr.  Doney,  pertenece  al  espíritu  de  la 
Iglesia,  y pueden  como  dice  el  Inmortal  Pió  IX, 
alcanzar  la  vida  eterna  mediante  la  gracia  divi- 
na. Porque  Dios  que  vé  perfectamente  los  cora- 
zones, las  inteligencias,  los  pensamientos  y las 
costumbres,  examina  y juzga  según  su  infinita 
bondad  y clemencia,  y no  castiga  con  suplicios 
eternos  á aquellos  que  no  fueron  voluntariamen- 
te culpables. 

La  segunda  pregunta  es:  Porqué  motivos  la 
Iglesia  católica  excomulga  á los  masones,  y les 
niega  sepultura  eclesiástica? 

Antes  de  contestar  á esta  pregunta  hemos  de 
hacer  algunas  investigaciones  históricas  para  sa- 
ber lo  que  es  la  masonería.  Sé  que  las  citas  his- 
tóricas ponen  nervioso  á mi  irascible  contrin- 
cante, pero  la  verdad  se  tiene  que  buscar  en  don- 
de está.  Esta  vez  no  le  voy  á citar  padres  de  la 
Iglesia,  sino  puros  masones.  Abriendo  la  histo- 
ria del  H.\  Clavel,  en  la  pág.  4,  leo  que  los  ma- 
sones tienen  un  templo;  en  aquel  templo,  delan- 
te del  Venerable  hay  un  altar,  delante  de  los  dos 
celadores  otro  altar  triangular. 

En  la  pág.  5,  leo  que  para  el  servicio  de  aquel 
templo  los  masones  tienen  un  capellán,  y un  pri- 
mero y segundo  diácono. 

En  las  págs.  20,  21,  22  y 23,  se  vé  que  la  ma- 
sonería tiene  sus  dogmas  y su  moral. 

En  la  pág.  41,  se  hace  la  descripción  de  un 
bautismo,  administrado  á un  masonito  recien  na- 
cido, á quien,  se  da  en  tales  circunstancias, como 
presagio  sin  duda,  el  nombre  de  lobatillo  ó ca- 
chorro de  loba. 

En  la  pág.  42,  se  describen  las  pompas  fúne- 
bres con  que  se  entierran  á los  masones. 

En  las  págs.  52  y 53  el  Venerable  dice  al  que 
recibe  de  gran  maestre,  que  “la  masonería  ha 
“conservado  el  espíritu  de  los  misterios  que  se 
“celebraban  los  templos  de  los  indios,  de  los 
“egipcios,  de  los  syrios,  de  los  griegos,  de  los  ro- 
“manos,  de  los  galos,  etc.” 

En  la  pág.  55,  el  Venerable  sigue  diciendo  al 
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gran  maestre:  “Como  en  nuestros  tiempos  el  ce- 
remonial místico  se  celebraba  secretamente,  en 
“los  antiguos  misterios,  y no  estaba  uno  autori- 
zado á presenciarlos,  sino  después  de  haber  pa- 
“sado  por  pruebas  largas  y penosas,  y haberse 
“comprometido,  por  un  juramento  solemne,  á no 
“comunicar  á los  profanos  ni  sus  detalles  ni  su 
“significación.  Macrobo  nos  dá  el  motivo  de  tal 
“reserva:  la  naturaleza , dice  él,  teme  de  verse 
“expuesta  desnuda  á las  miradas  de  todos,  (sic) 

Por  fin  en  la  pág.  5 i,  el  Venerable  sigue  di- 
ciendo al  nuevo  gran  maestre:  “El  personaje  que 
“hace  el  papel  mas  importante  en  las  tradiccio- 
“nes  masónicas  es  Hiram,  el  arquitecto  de  el 
“templo  de  Jerusalem.  Hiram  el  mismo  que 
“Osíris,  que  Mitra,  que  Baco,  que  Balder  que  to- 
“dos  los  dioses  antiguos,  no  es  otra  cosa  mas  que 

“una  de  las  mil  personificaciones  dul  Sol 

“ se  llama  también  Híram-abi,  Hiram 

“padre,  como  los  latinos  decian:  Jovis  pater 
“Júpiter  padre;  Líber  pater  Baco  padre.” 

Aquí  tenemos  pues  el  pastel.  El  Dios  de  los 
masones  es  el  Sol  que  se  llamaba  entre  los  anti- 
guos Osiris,  Miltlira,  Hiram,  Baco,  Balder  6 
Júpiter  y para  que  no  quepa  duda  ninguna,  el 
H.\  gran  Canciller  Penan  escribia  el  15  de  Octu- 
bre de  1863:  El  culto  del  Sol,  es  el  solo  cul- 
to razonable  y científico!  Puede  darse  ma- 
yor barbaridad!!!!!! 

Con  un  poco  de  buen  sentido  se  comprende, 
que  una  institución  que  tiene  su  deidad  brillan- 
te como  el  Sol;  sus  dogmas,  su  moral,  sus  tem- 
plos, sus  altares,  sus  capellanes,  sus  diáconos, 
sus  misterios,  sus  bautismos  y sus  funerales,  es 
una  religión.  Por  lo  tanto  el  que  abraza  la  reli- 
gión masónica  deja  por  el  hecho  de  pertenecer  á 
otra  religión.  Así  es  que  uno  no  puede  ser  á la 
vez  masón  y católico. 

Este  es  el  motivo  por  el  cual  la  Iglesia  no  re- 
conoce como  católico  al  que  se  hacen  masón  y es 
contumaz,  como  no  reconoce  al  que  se  hace  pro- 
testante ó judio,  por  que  nadie  puede  pertenecer 
simultáneamente  á dos  religiones  diferentes. 

Pues  bien,  cuando  un  hombre  ha  abrazado  vo- 
luntariamente la  masonería,  cuando  ha  vivido  en 
ella,  cuando  ha  muerto  impenitente  y sin  querer 
apartarse  de  la  secta  para  entrar  en  el  gremio  del 
catolicismo;  seria  justo  y razonable  darle  sepul- 
tura eclesiástica? 

Que  se  le  dé  sepultura,  en  hora  buena!  pero 
los  que  lo  han  de  sepultar  son  los  masones.  De  lo 
contrarío,  para  qué  tienen  sus  templos,  sus  alta- 
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res,  sus  capellanes,  sus  diáconos  y ' sus  pompas 
fúnebres? 

Cómo!  Durante  la  vida  y basta  en  los  momen- 
tos supremos  quiso  ser  masón  y después  de 
muerto  los  masones  lo  reniegan!  Durante  la  vida 
no  quiso  ser  católico,  y después  de  muerto  sus 
amigos  y parientes  exigen  que  los  ministros  cató- 
licos se  apoderen  de  aquel  cuerpo  para  hacerle 
asistir  á las  ceremonias  de  un  culto  contra  el 
cual  protestaría,  si  la  muerte  no  helara  sus  lá- 
bios?  A caso  tienen  los  masones  el  derecho  ó el 
deber  de  venir  á producir  sus  muecas,  sobre  los 
restos  mortales  de  un  católico  que  durante  la 
vida  les  ha  reprobado? 

El  sepultar  un  difunto  según  el  rito  de  la  re- 
ligión que  ha  profesado  en  el  momento  de  la 
muerte,  es  la  medida  indicada  por  el  sentido  co- 
mún, por  la  razón,  por  la  justicia  y por  los  prin- 
cipios de  la  verdadera  libertad. 

Por  estos  motivos  es  que  la  Iglesia  declara  á 
los  masones  separados  del  catolicismo  y que  les 
niega  los  honores  de  la  sepultura  católica. 

Ahora  me  preguntará  el  Sr.  redactor  de  El  Si- 
glo: ¿Acaso  los  masones  buenos  y honrados  no 
pertenecen  á la  iglesia  católica  según  los  princi- 
pios emitidos  por  el  Sr.  J? 

A esta  pregunta  señor  redactor  le  contestaré 
que  me  parece  muy  difícil  encontrar  un  verda- 
dero masón  y á la  vez  bueno  y honrado. 

En  efecto  una  de  Iba  formas  del  juramento  ma- 
sónico es  la  siguiente: 

‘Juro  por  el  gran  arquitecto  de  todos  los  mun- 
dos, de  nunca  revelar  los  secretos,  las  señas,  las 
palabras,  las  doctrinas  y las  costumbres  de  los 
masones,  y de  guardar  á este  respecto  un  silencio 
eterno. 

“Yo  prometo  y juro  á Dios,  de  nunca  divul- 
gar nada  de  todo  esto,  por  escrito,  por  señas,  por 
palabras  ó por  gestos:  de  nunca  hacer  escribir, 
litografiar  ó imprimir  ninguno  de  estos  secretos; 
de  nunca  publicar  lo  que  me  confiaron  hasta 
ahora  ó que  me  confiarán  mas  tarde.  Si  llegara  á 
faltar  á mi  palabra  me  sujeto  á los  siguientes 
castigos: 

“Que  se  me  quemen  los  lábios  con  un  fierro 
encendido,  que  me  corten  la  mano,  me  arranquen 
la  lengua  y que  me  degüellen. 

“Que  mi  cadáver  quede  ahorcado  en  una  de 
las  logias  durante  el  trabajo  de  la  admisión  de 
un  uuevo  hermano  para  castigo  de  mi  infidelidad 
y terror  de  mis  compañeros.  Que  quemen  des- 
pués mis  restos  y que  echen  mis  cenizas  á los 
vientos,  para  que  no  quede  traza  alguna  del  re- 


cuerdo de  mi  traición.  Tan  verdad  como  Dios 
me  ayuda  y su  santo  evangelio.  Amen. 

Lean  ahora  los  lectores  de  El  Mensajero  las 
instrucciones  que  rigen  hoy  la  secta:  art.  30:  Los 
que  no  obedecieran  á las  órdenes  de  la  sociedad 
secreta  y que  reveláran  sus  misterios,  serán  apu- 
ñaleados sin  remisión.  Del  mismo  modo  se  tra- 
’ * 

tará  á los  traidores. 

Art.  31.  El  tribunal  secreto  pronunciará  la 
sentencia  y señalará  uno  ó dos  afiliados  para  que 
la  ejecuten  inmediatamente. 

“Art.  32  El  que  rehusare  ejecutar  la  senten- 
cia será  considerado  como  perjuro  y como  tal 
muerto  en  el  instante. 

“Art.  33  Si  el  culpable  se  escapa,  lo  persegui- 
rán sin  cesar,  por  todas  partes,  y habrá  de  ser 
herido  poruña  mano  invisible,  aunque  sea  en  los 
brazos  de  su  madre  ó en  el  tabernáculo  del 
Señor.” 

Ahora  yo  preguntaré  al  señor  redactor  de  El 
Siglo  si  un  hombre  qiíe  hace  semejante  jura- 
mento y que  toma  tan  bárbaro  compromiso,  pue- 
de ser  bueno  y honrado.  De  ningún  modo.  Por 
lo  tanto  no  puede  haber  verdadero  masón  honrado 
y bueno,  y no  se  ha  de  preguntar  si  pertenecen 
á la  iglesia  católica,  porque  demasiado  probado 
está  que  son  muy  distantes  de  conformar  su  vida 
con  la  razón  divina. 

Pero  supongamos,  como  dice  el  Sr.  redactor 
de  El  Siglo  un  masón  bueno  y honrado.  Si  exis- 
tiera aquel  masón  pertenece  ó no  al  gremio  del 
catolicismo? 

Si  existiera  un  masón  bastante  desprovisto  de 
inteligencia,  bastante  ignorante  para  no  tener 
conciencia  de  los  compromisos  que  tomaba  al 
entrar  en  la  masonería.  Si  viviera  en  ella,  de  tal 
modo  víctima  de  sus  ilusiones  involuntarias,  que 
no  le  fuese  posible  vencer  su  ignorancia  y reco- 
nocer la  falta  que  hizo  al  entrar  en  aquella  so- 
ciedad, si  al  mismo  tiempo  estuviese  en  una  ig- 
norancia invencible  de  la  verdad  católica  y aun- 
que masón  observára  la  ley  natural  y los  princi- 
pios grabados  en  todos  los  corazones;  si  obede- 
ciera á Dios  llevando  una  vida  de  honradez  y 
probidad.  Aquel  también  señor  redactor  viviría 
como  dice  San  J ustino,  en  conformidad  con  la 
razón  divina;  él  perteneceria  como  dice  Mr.  Don- 
ney  al  espíritu  de  la  Iglesia,  y podría  como  dice 
el  inmortal  Pió  IX  alcanzar  la  vida  eterna,  me- 
diante la  gracia  de  Dios. 

Y á aquellos  masones,  por  lo  menos,  se  les 
dará  sepultura  eclesiástica?  De  ningún  modo. 
Cómo  se  ha  de  sujetar  á los  ritos  católicos  los 
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restos  de  aquel  que  los  despreció  mientras  vivia? 

Tan  irrazonable  seria  dar  sepultura  eclesiás- 
tica á aquel  masón,  como  lo  seria  darla  á un  pro- 
testante óá  un  judio,  bueno  y honrado,  como  lo 
seria  dar  sepultura  masónica  á un  católico,  á un 
protestante  ó á un  judio  que  nunca  quisieron  ser 
masones. 

. J. 


Sr.  Gerente  de  El  Mensajero. 

Estaríamos  dispuestos  á dar  por  terminada  la 
discusión  que  nos  ha  promovido  el  remitidista 
que  replica  á nuestra  contestación  anterior, 
sobre  el  libro  titulado  “Divinidad  de  Jesuciisto”; 
y ademas  de  dispuestos,  también  nos  prestaría- 
mos con  gusto  á declarar  que  está  bien  en  todo 
lo  que  dice  y en  todas  las  observaciones  que  nos 
hace  en  su  escrito  que  apareció  en  La  Democra- 
cia del  25  del  corriente;  bien  seguros,  que  al 
concederle  que  dice  bien  en  todo  lo  que  dice,  nos 
favoreceríamos  á nosotros  mismos,  asignándonos 
la  mejor  parte  en  el  asunto,  por  cuanto  el  remi- 
tidista vuelve  á manifestar  que  en  el  libro  hay 
prueba,  y prueba  luminosa ; y el  autor  de  ese 
libro  no  ha  podido  ni  debido  tener  otro  deseo  ni 
otra  aspiración  al  tomar  la  pluma  para  escribirlo, 
que  la  de  hacer  una  prueba  de  la  Divinidad  de 
Jesucristo. 

Por  lo  demas,  en  cuanto  á que  en  el  libro  haya 
faltas,  y defectos,  y lunares,  convenido. 

¿Quién  es  el  escritor  que  tenga  la  necia  pre- 
sunción de  figurarse,  que  se  pueda  escribir  un 
libro  (y  sobre  un  asunto  tan  sublime)  sin  que 
pueda  y deba  recaer  sobre  él  un  juicio  ó crítica 
mas  ó menos  justo,  mas  ó menos  templado,  mas 
ó menos  severo?  ¿Quién  puede  prometerse  es- 
cribir un  libro  sin  faltas,  sin  defectos,  sin  lunares ? 

Convenimos  pues  sin  violencia  con  el  autor  de 
la  solicitada  en  que  pueda  haber  y que  habrá  en 
efecto  en  ese  libro  algunas  afirmaciones  y con- 
clusiones cuyo  sentido  se  preste  á interpretacio- 
nes mas  ó menos  avanzadas  y absolutas  ; iremos 
estudiándolas  y esplicándolas  según  se  nos  las 
vayan  señalando  Por  hoy,  sentimos  tener  que 
decir  al  remitidista,  que  no  lo  creemos  muy  feliz 
en  la  cita  que  ha  escogido  en  la  pág  248,  pues  la 
esplicacion  de  esa  que  llama  absoluta , nos  parece 
bien  natural,  bien  sencilla  y muy  al  alcance  de 
todos.' 


Todas  las  cosas  tienen  su  nombre  propio;  lla- 
mémoslas pues  por  sus  nombres. 

Aquel  que  en  presencia  de  todas  las  pruebas 
posibles  de  credibilidad  que  humanamente  pue- 
dan aducirse  para  creer  una  cosa,  duda  de  *esas 
pruebas  para  no  creer,  se  llama  Escéptico ; y no 
es  el  autor  del  libro  titulado  “Divinidad  de  Je- 
'su-Cristo  quien  lo  llama  así,  sino  el  Diccionario 
de  la  Academia.  Y cuando  esas  pruebas  provie- 
nen de  la  historia  y están  aclaradas  y apoyadas 
ademas  por  la  ciencia,  entonces  á esa  especie  de 
incredulidad  se  la  llama, escepticismo  histórico  y 
científico.  Esto  es  todo  lo  que  ha  hecho  y lo  que 
ha  dicho  el  autor  del  libro,  en  la  página  que  se 
cita. 

Se  nos  pregunta,  ¿ qué  recursos  se  les  deja  en- 
tonces á esas  inteligencias,  ¿á  que  extremo  se 
les  deja  reducidas? — Contestamos — Al  extremo 
que  ellas  mismas  han  escogido  libremente,  con 
toda  su  voluntad  y con  pleno  conocimiento  del 
asunto;  sin  que  nos  dejen  muchas  veces,  ni  aun 
el  sentimiento  de  poderles  tener  lástima  por  su 
obstinación,  en  vista  del  alarde  que  se  hace  de 
permanecer  gustosos  é impasibles  en  ese  extremo 
lamentable. 

Nosotros  no  conocemos  otros  medios,  ni  sabe- 
mos que  humanamente  haya  otros  recursos  para 
poder  llegará  formar  juicio  y creer  en  la  verdad 
y realidad  de  una  cosa  que  no  ha  pasado  á nues- 
tra vista,  que  el  de  dar  testimonio  á la  tradición 
mas  constante,  y á las  pruebas  que  nos  presenta 
la  historia  mas  auténtica:  y con  tanta  mas  ra- 
zón, cuando  los  hechos  de  la  historia  estén  acla- 
rados, explicados  y apoyados  por  la  filosofía  y 
por  la  ciencia;  y puestos  además  en  una  traspa- 
rencia evidente  por  una  crítica  severa  pero  desa- 
pasionada, ilustrada  y escrupulosa. 

Si  el  autor  de  la  solicitada  que  contestamos, 
conoce  algún  otro  medio,  y cree  que  la  inteli- 
gencia humana  tiene  algún  otro  recurso  para 
creer  en  la  realidad  de  las  cosas  que  han  aconte- 
cido fuera  del  alcance  de  su  vista  sírvase  espo- 
nerlo.  Sin  duda,  ese  seria  un  servicio  importantí- 
simo que  prestaría  á las  sociedades  humanas 
abriendo  nuevos  horizontes  á las  inteligencias 
para  llegar  al  conocimiento  y al  convencimiento 
pleno  y absoluto  de  la  realidad. 
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(íjxtmov 


La  fé  católica  no  se  opone  á la  fidelidad 
civil. 


SEGUNDA  CARTA  PASTORAL  DEL  OBISPO  DE 
ANTINOE,  VICARIO  APOSTÓLICO  DE 
GIBR ALTAR, AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  SU  VICA- 
RIATO  EN  CONTESTACION  AL  Sr.  GLADSTONE. 


Nos  el  doctor  D.  Juan  Bautista  Scandella,por 
la  gracia  de  Dios  y favor  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Antinoe,  V.  A.  de  Gi- 
br altar,  8fc. 

AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  NUESTRO  VICARIA- 
TO, SALUD  Y BENDICION  EN  N.  S.  J.  C. 


TERCER  CASO. 

(Continuación.) 

Es  indudable,  que  la  conciencia  invencible- 
mente errónea  no  solo  puede,  pero  debe  ser  obe- 
decida. Fúndase  esto  en  que  lo  dictado  por  la 
conciencia  errónea  se  considera  por  el  que  yerra 
como  la  misma  ley  de  Dios.  Es  así  que,  resistién- 
dole, se  resiste  con  la  mente  ála  ley  de  Dios.  Sto. 
Tomás  de  Aquino  explica  esto  con  un  ejemplo: 
“Si  acaece  que  la  orden  del  emperador  llegue  por 
“el  conducto  del  pro-cónsul, entonces  lo  mismo  es 
“despreciar  la  órden  del  emperador  que  la  del  pro- 
cónsul, fuese  verdadero  ó falso  el  mensaje  del 
“pro-cónsul.”  Lo  mismo  sucede  cuando  la  con- 
ciencia^— medio,  órgano,  de  la  voludtad  divina 
aun  cuando  se  equivoca — propone  algo  como 
precepto  de  Dios;  entonces  despreciar  ó resistir 
á la  conciencia  equivale  á despreciar  ó á resistir 
á Dios  mismo. 

Es  por  esto  que  el  concilio  IV  de  Letran  de- 
claró que  “quien  obra  contra  su  conciencia  pier- 
de su  alma.” 

Los  célebres  escritores  de  la  Universidad  de 
Salamanca  afirman,  que  la  doctrina  citada  por 
Santo  Tomás  es  la  de  todos  los  escolásticos  y ci- 
tan á san  Buenaventura,  á Cayetano,  á Vázquez 
á Durando,  á Navarro,  á Córdoba,  á Layman,  á 
Escobar  y á no  pocos  otros.  Escusado  es  decir, 
que  los  modernos  teólogos  no  enseñan,  ni  pue- 
den enseñar,  otra  doctrina.  Seria  un  nunca  aca- 
bar pretender  citarlos  todos.  Sin  embargo,  nom- 
brarémos  á Brocardo  en  su  tratado  de  Conscien- 


tia;  al  P.  Cóncina;  y á san  Alfonso  de  Ligorio. 
El  contemporáneo P.  Giury,  escribe: — “A  lacón- 
ciencia  invenciblemente  errónea  que  manda,  se 
ba  de  obedecer  en  todo  caso.” 

El  jesuíta  Bussembaum,  cuyo  escrito  san  Al- 
fonso  comentó,  es  muy  espresivo  en  esta  mate- 
ria. “Mientras  un  hereje,”  dice,  “esté  persuadi- 
do que  su  secta  merece  igual  ó mas  fé  que  la 
“Iglesia,  no  está  obligado  á creer  en  esta;”  y en 
otro  sitio  añade: — “cuando  hombres  educados 
“en  la  heregía  se  persuaden  desde  la  niñez  que 
“nosotros  impugnamos  y atacamos  la  palabra  de 
“Dios,  que  somos  idólatras  y pestíferos  mentiro- 
sos, y que  por  eso  deben  huir  de  nosotros  como 
“apestados,  mientras  viven  en  esta  creencia,  no 
“pueden  escucharnos  con  segura  conciencia.” 

Por  último,  aun  mas  del  caso  nuestro  es  el 
lenguage  del  Cardenal  Jacobazzi.  “Cuando  fue- 
“re  dudoso  si  un  precepto  es  ó no  pecado,  debe- 
“mos  observar  la  regla  siguiente: — Si  aquel  á 
“quien  se  dirige  el  precepto  pensáse  en  su  con- 
ciencia que  es  un  pecado,  debe  alejar  ese  pen- 
samiento; pero  si  no  la  consigue,  ni  le  es  posi- 
“ble  conformarse  al  fallo  del  Papa,  en  tal  caso 
“es  su  deber  seguir  su  conciencia  privada  y su- 
“frir  con  paciencia  si  el  Papa  le  castiga.” 

Para  evitar  toda  siniestra  interpretación  de 
esta  doctrina,  creemos  necesario  observar,  que  la 
conciencia  errónea  goza  los  privilegios  indicados 
solo  cuando  el  error  es  invencible,  ó sea,  cuando 
no  se  puede  superarlo  aun  cuando  se  emplee  la 
debida  diligencia,  es  á decir,  la  que  suelen  em- 
plear las  personas  prudentes  en  asuntos  de  im- 
portancia. El  caso  es  muy  diferente,  cuando  se 
trata  de  conciencia  errónea,  que  está  en  nuestro 
poder  rectificar.  Quien  omitiese  el  cumplimiento 
de  este  deber,  su  error  seria  voluntario  indirecta- 
mente por  lo  menos,  y por  consiguiente,  pecaría, 
como  dice  san  Alfonso  Ligorio,  sea  adhiriendo  al 
dictámen  de  su  conciencia  errónea,  sea  resistién- 
dole. En  el  primer  caso  pecaría  no  procurando 
deshacerse  de  un  error  que  pudo  vencer;  en  el 
segundo,  porque  eligió  lo  que  creyó  era  malo. 

Habiendo  fijado  la  regla  que  los  católicos  han 
de  observar  en  los  conflictos  entre  los  dos  pode- 
res, juzgamos  oportuno,  antes  de  cerrar  estas  lí- 
neas, salir  al  encuentro  de  una  observación  que 
talvez  se  presentará  á alguno  de  nuestros  lecto- 
res al  reflexionar  sobre  cuanto  hemos  expuesto. 

Estas  reglas  son  tan  claras  y sencillas  que  pa- 
rece debia  ser  sumamente  fácil  indicar  cual  de 
los  dos  poderes  había  propasado  sus  límites;  y 
sin  embargo,  en  estos  momentos  sucede  que  mien- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


79 


tras  el  Padre  Santo  y los  obispos  alemanes  sos- 
tienen que  las  leyes  eclesiásticas  de  Falk  y las 
principales  medidas  tomadas  recientemente  por 
el  gobierno  aleman  contra  la  Iglesia  son  diame- 
tralmente contrarias  á los  intereses  de  los  católi- 
cos y en  abierta  oposición  con  las  bases  esenciales 
de  la  Iglesia,  el  gobierno  aleman  afirma,  en  el 
lenguage  mas  terminante  y explícito,  todo  lo 
contrario.  Hay  mas;  los  periódicos  acaban  de  re- 
ferirnos que  diez  diputados  alemanes  católicos 
han  firmado  una  declaración  en  que  protestan 
contra  la  doctrina  de  la  encíclica  y sostienen, 
que  las  leyes  votadas  por  el  parlamento  germá- 
nico no  destruyen  la  constitución  de  la  Iglesia 
católica  ni  de  los  derechos  inviolables  de  su  epis- 
copado. 

Ante  tan  flagrante  contradicción,  ¿á  quién 
prestaremos  fé?  ¿Al  Papa  y á los  obispos  ó al 
emperador,  á su  gobierno  y á los  10  diputados 
católicos? 

Afortunadamente,  se  trata  de  hechos  oficiales, 
públicos  y tan  notorios,  que  no  hay  acaso  en  el 
mundo  una  persona  medianamente  instruida  que 
los  ignore.  Una  vez  conocidos,  es  imposible  du- 
dar de  que  lado  está  la  justicia. 

( Continuará .) 


^avinUdcs 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

No  sabemos  lo  que  el  porvenir  reserva  al  pre- 
sidio de  Tolon,  ignoramos  cuanto  tiempo  durará 
la  reforma  que  se  ha  verificado  allí,  ni  que  faltas 
tendrán  que  deplorarse  en  seguida,  pero  nues- 
tros datos  nos  prueban  que,  hasta  ahora,  nada  se 
debilita  el  alma  de  los  condenados;  están  resuel- 
tos á ejecutar  generosamente  las  promesas  que 
han  hecho  á Dios  ; perseveran  en  sus  sentimien- 
tos de  reconocimiento  y de  respeto  para  con  los 
misioneros.  Cada  correo  trae  nuevos  testimonios 
de  ellos,  porque  existe  una  correspondencia  con- 
tinua, entre  los  Jesuitas  y el  presidio  de  Tolon. 

‘ Padre  mió  : 

“Os  debo  tanto,  habéis  retemplado  mi  alma  y 
hecho  revivir  la  fé  en  mi  corazón;  vuestras  san- 
tas palabras  han  suavizado  su  amargura,  y ha- 
béis derramado  en  él  como  un  bálsamo  consola- 
dor, todo  el  alivio  de  que  tanto  necesitaba.  Yo 


pobre  pecador  arrepentido,  ruego  al  Dios  de  la 
misericordia  y la  clemencia,  que  no  abandone  á 
su  frágil  criatura,  cuyo  amor  debe  estarle  com- 
pletamente consagrado.  Yo  trataré,  por  el  ente- 
ro cumplimiento  de  mis  deberes  de  cristiano,  de 
sostener  estas  primeras  llamas  del  amor  divino 
que  me  habéis  comunicado.  La  oración  será  la 
fuerza  de  mi  alma,  á la  cual  comunicará  su  cal- 
ma y su  serenidad .... 

Os  he  prometido,  arrodillado  á vuestros  pies, 
continuar  con  perseverancia:  y no  se  dirá,  buen 
Padre  mió,  que  vuestro  desventurado  hijo  haya 
faltado  á sus  juramentos ....  Al  trazar  estas  lí- 
neas, soy  feliz,  paso  mi  domingo  con  vos  y con 
Dios,  acabo  de  asistir  al  oficio  divino,  que  siem- 
pre tiene  lugar  en  el  mismo  paraje  que  conocéis, 
bajo  los  astilleros.”  (1) 

Al  dejar  el  presidio,  los  misioneros  habían  con- 
seguido en  efecto,  que  la  misa  se  celebraría,  los 
dos  domingos  siguientes,  bajo  los  astilleros;  y ya 
veremos  como  desde  aquellos  dias,  la  caridad  y 
el  celo  del  capellán  supieron  subvenir  á la  nece- 
sidad del  oficio  divino.  Las  cartas  demuestran 
también  el  pesar  que  esperimentaron  los  conde- 
nados por  no  haber  visto  á los  padres  después  de 
la  clausura  de  la  misión: 

“Vuestra  súbita  partida  nos  sorprendió  dolo- 
rosamente  á todos.  Esperábamos  volver  á veros 
“al  otro  día  de  aquella  hermosa  é imponente  ce- 
remonia que  dejará  eternos  recuerdos  entre 
“nosotros.  El  25  de  Noviembre  había  sido  pues, 
“al  mismo  tiempo,  el  dia  de  nuestra  despe- 
dida.” (2) 

No  son  solo  los  condenados  los  que  demues- 
tran su  reconocimienio  á los  Padres;  las  familias 
de  aquellos  desgraciados,  informadas  de  lo  que 
ha  pasado,  y consoladas  en  su  dolor  les  dirigen 
sucesivamente  sus  repetidos  agradecimientos. 
Estas  nuevas  cartas  sirven  de  testimonio  indirec- 
to á los  sentimientos  de  los  condenados,  por  ellos 
es  que  sus  familias  han  sido  instruidas,  y es  la 
espresion  de  la  dicha  que  ellos  han  gustado,  lo 
que  ha  enternecido  á sus  esposas  y á sus  madres 
y las  ha  alentado  á agradecer  á los  misioneros. 
No  citaremos  sino  una  de  estas  cartas: 

Señor: 

“Permitid  que  os  agradezca  todos  los  benefi- 
cios y todos  los  socorros  que  habéis  prodigado 
“á  mi  desventurado  marido,  detenido  en  el  pre- 
“sidio  de  Tolon.  Acabo  de  recibir  una  carta  en  la 


(1)  Carta  del  9 de  Noviembre. 

(2)  Carta  del  9 de  Diciembre. 
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“cual  me  refiere  los  detalles  de  la  misión  que  ha- 
“beis  dado  en  ese  admirable  lugar  de  sufrimien- 
tos, y en  donde  me  habla  de  la  alegría  que  es- 
“jierimenta  desde  que  tuvo  la  dicha  de  oiros  y 
“r'ecibir  vuestros  caritativos  consuelos.  Me  dice 
“también  que  ha  tenido  la  felicidad  de  reconci- 
“liarse  con  su  Dios  y encontrar  la  tranquilidad  y 
“la  resignación  de  que  tanto  necesitaba,  para  ayu- 
darlo á soportar  con  valor  los  años  de  pena  que 
“aun  tiene  que  concluir. 

( Continuará .) 


Atonta  litigiosa 


SANTOS 


1 Domingo — San  Pedro  Advíncula  y los  Santos  Macabeos. 

Luna  nueva  á las  9 h.  43  m.  de  la  mañana. 

3 Lunes — Nuestra  Señora  de  los  Angeles  y San  Alfonso  de 
Ligorio, — Indulgencia  plenaria  de  la  Porciúncula. 

3 Martes — La  Invención  de  San  Estevan. 

4 Miércoles  Santo  Domingo  de  Guzman,  fundador. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continua  la  novena  de  San  Buenaventura. 

Desde  hoy  á las  2 de  la  tarde  hasta  mañana  á la  entrada 
del  sol  se  gana  la  Indulgencia  Plenaria  de  la  Porciúncula  ca- 
da vez  que  se  visite  la  Iglesia  rogando  por  la  intención  de  Su 
Santidad  y habiéndo  confesado  y comulgado. 

Igual  indulgencia  se  gana  en  las  Iglesias  de  San  Francisco 
y en  la  de  los  PP.  Capuchinos  en  el  Cordon. 

Hoy  .4  las  1%  de  la  mañana  será  la  Comunión  general  de 
los  asociados  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Durante  todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magostad  ma- 
nifiesta. 

A la  noche  habrá  plática  y desagravio. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  á las  2 de  la  tarde  dá  principio  el  Jubileo  de  la  Porci- 
úncula. Mañana  á las  9 habrá  misa  cantada  con  su  Divina 
Magestad  espuesta,  permanecerá  todo  el  dia,  por  la  noche  an- 
tes de  la  Reserva  se  dará  la  absolución  general  á las  herma- 
nas de  la  Venerable  Orden  Tercera. 

El  Viernes  6 la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
oelebra  su  fiesta  mensual,  la  comunión  á las  8 de  la  mañana, 
misa  solemne  á las  9,  esposicion  de  su  Divina  Magestad  todo 
el  dia,  por  la  noche  plática,  desagravio  y concluirá  con  la 
bendición  del  Smo.  Sacramento. 

EN  LA  CARIDAD. 

La  Congregación  del  Purísimo  Corazón  de  Maria  y Santa 
Filomena  establecida  en  la  Caridad  celebra  la  festividad  de 
su  Santa  Protectora  del  modo  siguiente: 

El  5 de  Agosto  á las  8%  eerá  la  Congregación. 

El  dia  7 á las  C de  la  tarde  comenzará  la  novena  cantada 
con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento. 

La  Comunión  general  será  el  dia  11  á las  8 1|2. 

Las  vísperas  solémnes  se  cantarán  el  14  á las  6 de  la  tarde. 

El  dia  15  á las  10  y media  será  la  misa  solemne  con  pane- 
gírico y asistencia  de  SSría.  Urna. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesto. 
A la  noche  será  la  reserva  con  adoración  de  la  reliquia  de 
Santa  Filomena. 

Se  recomienda  la  asistencia  á esos  actos. 


PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Desde  hoy  á las  2}^  de  la  tarde  todos  los  Domingos  y dias 
festivos  tendrá  lugar  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Sa- 
leta. Todos  los  dias  de  la  novena  habrá  plática. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (cordon.) 

Hoy  Domingo  1°.  de  Agosto  á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar 
la  solemne  abertura  de  la  Indulgencia  Plenaria  de  la  porciún- 
cula. A las  4 habrá  sermón  y bendición  del  Smo.  Sacramento 

Lúnes  2 de  Agosto,  fiesta  de  Ntra  Sra  de  los  Angeles,  á las 
10  de  la  mañana  habrá  Misa  solemne  y panegírico.  A las  4)á 
de  la  tarde  habrá  Reserva  cou  canto  de  las  letanías  y adora- 
ción de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

Los  fieles,  confesados  y comulgados  podrán  ganar  la  Indul- 
gencia Plenaria  de  la  Porciúncula  todas  las  veces  que  visita- 
ren esta  Capilla,  desde  las  vísperas  del  dia  primero  de  Agosto 
hasta  la  puesta  del  Sol  del  dia  siguiente. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

Dia  l.°  Soledad  sn  la  Matriz  ó Visitación  en  lasSalesas. 
“ 2 Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  la  Concepción. 

“ 3 Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 

“ 4 Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Caridad: 


_ _____ 

ARCHICOFRADIA  del  S.  SACRAMENTO 

El  jueves  5 del  corriente  á las  8!  de  la  maña- 
na, tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa 
mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

COMPROBADA  CON  LA  PALABRA  ELOCUENTE  DE 
EMINENTES  ESCRITORES  EE  ESTE  SIGLO 

Y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que  han 
escrito  los  mismos  adversarios. 

Demostrada  y evidenciada  en  las  concordancias  del  Antiguo 
con  el  Nuevo  Testamento. — Esplicada  por  los  mas  doctos  In- 
térpretes y Expositores;  y por  último,  fundando  la  mas  lumi- 
nosa y elocuente  de  las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del 
mismo  Evangelio. 

tFOR  UN  CATÓLICO,  EN  MOTEVIDEO. 

AÑO  1873 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. — Se  vende’ 
en  la  botica  del  Grlobo,  18  de  Julio  n.  8. 


SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Cítase  á los  socios  y al  público  para  la  reu- 
nión de  hoy  domingo  Io  de  Agosto  á las  61  de  la 
noche  en  la  que  se  pondrá  en  discusión  una  tésis 
de  don  Luis  Baratini  intitulada  La  espirituali- 
dad del  alma  en  sus  relaciones  con  la  Fisiología 
y la  Frenología.  Se  previene  además  que  la  Bi- 
blioteca del  Club  se  hallará  abierta  los  domingos 
de  12  á 4 de  la  tarde  para  los  que  quieran  con- 
sultar sus  obras. 


Año  V— T.  x.  Montevideo,  Jnéves  5 de  Agosto  de  1875.  Núm.  427. 


SUMARIO 

Tenia  sobre  la  inmortalidad  del  alma. — Dis- 
curso de  Su  Santidad.  VARIEDADES:  Mi- 
lagrosa curación  en  Florencia.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  1.»  entrega  del  folletín  ttiu- 
lado  El  Mártir  y su  Verdugo. 


Tésis  sobre  la  “Inmortalidad  del  Alma’’ 

LEIDA  POR  DON  JACINTO  CASARAVILLA  EN 
LA  SESION  DEL  25  DEL  MES  PPDO.  EN  EL 
“club  católico.” 

Con  sumo  gusto  damos  cabida  en  las  co- 
lumnas de  “El  Mensajero”  á la  tésis  que 
leyó  y sostuvo  con  lucimiento  el  joven  don 
Jacinto  Casaravilla  en  la  sesión  del  dia  25 
en  el  “Club  Católico.” 

Este  primer  trabajo  que  presenta  el  joven 
Casaravilla  da  claro  testimonio  de  su  con- 
tracción al  estudio  y es  una  prenda  de  los 
progresos  que  no  dudamos  hará  en  la  senda 
del  saber. 

Reciba  el  joven  amigo  nuestra  sincera 
felicitación  y una  palabra  de  aliento  para 
en  adelante. 

Hé  aquí  la  tésis: 

INMORTALIDAD  DEL  ALMA 
Señores: 

Designado  por  la  Comisión  Directiva  para 
presentar  una  tésis  en  la  que  se  demostrase  la 
inmortalidad  del  alma,  considerando  que  todo 
socio  debe  prestar  la  mas  decidida  cooperación  á 
la  grande  obra  que  nos  proponemos  llevar  á cabo, 
es  que  yo,  el  menos  apto  quizás,  para  tratar  tan 
importante  y trascedental  cuestión,  me  he  deci- 
dido á ello,  pues  he  creido  un  deber  imprescin- 
dible del  espíritu  de  corporación  el  hacerlo;  sin 
embargo,  no  lo  hubiera  aceptado  sino  abrigase  la 
firme  convicción  de  que  con  la  indulgencia  que 
os  es  característica  sabréis  disculpar  el  que  no 
esponga  mi  cometido  con  la  lucidez  que  merece 
tan  digno  auditorio  y tema  tan  importante. 

Convencido  de  que  no  sereis  exigentes  con  el 
que  por  primera  vez  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 


palabra,  paso  á demostrar  la  inmortalidad  de  la 
parte  mas  noble  y preciosa  de  nuestro  ser,  donde 
mas  claramente  se  descubre  la  grandeza  y poder 
de  Dios. 

En  todas  las  épocas  y en  todas  las  edades  las 
naciones  han  tenido  fundada  esperanza,  en  una 
vida  futura.  Abramos  la  historia,  recorramos  sus 
doradas  páginas  y hallaremos  consignada  con  ca- 
ractéres  indelebles  esta  sublime  verdad.  El 
Egipto  una  de  las  naciones  mas  civilizadas  de  la 
antigüedad  creyó  en  una  nueva  vida  en  la  que  se 
premiara  la  virtud  y se  castigara  el  vicio,  y esta 
doctrina  profesada  en  la  India  y en  la  Grecia, 
donde  Pitágoras  uno  de  sus  hombres  mas  doctos 
y eminentes  la  enseñó,  predominó  también  en 
otros  pueblos  de  la  antigüedad. 

Prueba  de  que  los  Egipcios  creían  en  la  in- 
mortalidad del  alma  son  sus  ritos  fúnebres  y el 
esmero  con  que  trataban  de  conservar  los  cadá- 
veres, que  en  gran  número  se  han  encontrado  en 
sus  sepulcros  y que  hoy  existen  en  los  museos 
con  el  nombre  técnico  de  momias. 

Y ya  que  somos  hijos  de  la  joven  América  con- 
sultemos también  sus  tradiciones.  Méjico,  la  na- 
ción mas  civilizada  en  la  época  del  descubrimien- 
to creia  en  la  inmortalidad  del  alma  y en  medio 
de  su  adelanto  los  súbditos  del  célebre  Motezuma 
rodeaban  los  cadáveres  con  gran  parte  de  las  ri- 
quezas del  difunto  y solian  también  dar  muerte 
á algunos  de  sus  servidores  con  el  objeto  de  que 
emprendiese  acompañado  el  viaje  que  ellos  creían 
largo  y penoso;  y era  costumbre  entre  las  muje- 
res hacerse  dar  muerte  el  dia  de  las  exequias  de 
sus  maridos  con  el  intento  sin  duda  de  unirse  de 
nuevo  á ellos. 

A los  príncipes  destinaban  espaciosos  panteo- 
nes, donde  después  de  su  muerte  fuesen  encerra- 
dos con  la  mayor  parte  de  su  familia  y riquezas. 

Pasemos  de  Méjico  al  pais  habitado  por  las 
salvajes  hordas  del  Canadá:  allí  vereis  á la  cari- 
ñosa madre  correr  presurosa  á la  tumba  de  su 
querido  hijo  y verter  en  ella  la  leche  necesaria 
para  el  sustento,  durante  el  paso  á la  inmortali- 
dad, allí  vereis  también  colocarlos  cadáveres  en 
la  misma  postura  que  tuvieran  los  fetos  en  el  se- 
no materno.  ¿Lo  harían  talvez  porque  creyesen 
que  la  muerte  era  una  segunda  madre,  que  les 
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daría  de  nuevo  el  ser  en  la  otra  vida? — Es  de 
suponer  que  sí. 

Estos  hechos  acaso  ridículos,  atroces  é inhu- 
manos algunos,  prueban  sin  embargo,  que  en  to- 
do el  mundo,  aun  entre  los  pueblos  mas  salvajes 
se  ha  creído  en  la  inmortalidad  del  alma. — ¿Y 
qué  significaría  sino  ese  profundo  respeto  que 
en  todas  las  naciones  de  que  se  ve  poblada  la  su- 
perficie de  la  tierra  se  ha  tributado  y tributa  á 
los  sepulcros  que  encierran  los  restos  mortales  de 
sus  antepasados?  ¿creeis  que  se  tributaría  ese 
respeto  á viles  átomos  de  polvo?  No,  por  cierto: 
si  eso  ha  sucedido  y sucede  es  porque  una  voz 
secreta  nos  dice  que  el  sepulcro  solo  encierra  la 
parte  corpórea,  mientras  el  alma  vuela  á ocupar 
el  puesto  que  en  la  eternidad  se  le  tiene  prepa- 
rado. 

Si  no  tuviese  el  hombre  esta  convicción  no  se 
elevarían,  no,  magestuosos  monumentos  para 
perpetuar  la  memoria  de  los  héroes  y de  los  gran- 
des hombres! 

Luego  si  siempre  se  ha  tenido  fé  en  esta  con 
soladora  verdad  que  tanto  dignifica  al  hombre 
considerándolo  inmortal  á imágen  de  su  Dios, 
¡quién  dudará  del  grito  unánime  de  los  pueblos! 
¡Quién  nos  despojará  de  una  creencia  que  tan 
arraigada  se  halla  en  la  conciencia  humana! 

Apesar  de  la  evidencia  que  caracteriza  el  hecho 
que  refiero,  me  detendré  á probar  que  él  tiene  su 
apoyo  en  la  ciencia  de  las  ciencias,  en  la  filoso- 
fía. Para  ello  me  serviré  de  los  argumentos  que 
desde  tiempos  muy  remotos  vienen  dando  en  tier- 
ra con  el  materialismo,  que  negando  una  verdad 
tan  palpable  y evidente,  á la  vez  que  desconoce 
la  naturaleza  del  hombre,  niega  la  justicia  y la 
bondad  del  Ser  Supremo. 

Dos  son  las  pruebas  que  generalmente  se  adu- 
cen para  probar  la  inmortalidad  del  alma.  Una 
fundada  en  su  naturaleza  simple  y la  otra  en  e\ 
orden  moral.  Para  demostrar  su  inmortalidad 
fundado  en  su  naturaleza  me  serviré  del  argu- 
mento del  eminente  autor  del  Phedon  que  con 
lógica  tan  irresistible,  desarrolló  Eenelon,  filóso- 
fo profundo  de  los  tiempos  modernos. 

“Qué  es  lo  que  muere,  dice  Sócrates,  qué  es 
“lo  que  se  disuelve?  El  compuesto, no  el  simple. 
“Si  el  alma  es  simple,  es  indisoluble,  es  in- 
mortal.” 

“Es  cierto,  dice  Eenelon,  que  el  alma  del  hom- 
“bre  no  es  un  ser  constante  por  sí  mismo  ni  que 
“tenga  una  existencia  necesaria:  no  hay  mas 
“que  un  ser  que  tenga  la  existencia  por  sí, 
“que  nunca  puede  perderla,  y quela  dé,  co- 


“mo  le  agrade,  á los  demás.  Dios  no  tendrá 
“necesidad  de  acción  ninguna  para  anonadar  el 
1 ‘alma  del  hombre:  bastábale  por  un  instante 
“cesar  en  !a  acción,  por  la  cual  continúa  su 
“creación  en  cada  momento,  para  volverla  á 
“hundir  en  el  abismo  de  la  nada  de  donde  la  ha 
“sacado;  á la  manera  que  un  hombre  no  necesita 
“sino  aflojar  la  mano  para  dejar  caer  una  piedra 
“que  tiene  suspendida  en  el  aire:  ésta  cae  desde 
“luego  por  su  propio  peso.  La  cuestión  que  se 
“puede  presentar  razonablemente  no  consiste  en 
“manera  alguna  en  6aber  si  el  alma  del  hombre 
“puede  ser  anonadada,  en  caso  de  que  Dios  lo 
“quiera;  es  claro  que  puede  serlo,  y solo  se  trata 
“de  la  voluntad  de  Dios  con  respecto  á esto. 

“Se  trata  de  saber  si  el  alma  tiene  en  sí  cau- 
“sas  naturales  de  destrucción  que  hagan  termi- 
nar su  existencia  después  de  cierto  tiempo;  y si 
“se  puede  demostrar  filosóficamente  que  el  alma 
“no  tiene  en  sí  tales  causas.  Hé  aquí  la  prueba 
“negativa.  Desde  que  se  ha  supuesto  la  distin- 
ción verdadera  del  cuerpo  y del  alma,  asombra 
“enteramente  su  unión,  y solo  por  el  poder  de 
“Dios  puede  concebirse  como  ha  podido  unir  y 
“hacer  obrar  de  concierto  á naturalezas  tan  de- 
semejantes. Los  cuerpos  no  piensan;  las  almas 
“no  son  divisibles,  ni  extensas,  ni  figuradas,  ni 
“están  revestidas  de  propiedades  corporales.  Pre- 
gúntese á toda  persona  sensata,  si  el  pensa- 
miento que  tiene  es  redondo  ó cuadrado,  blanco 
“ó  amarillo,  caliente  ó frió,  divisible  en  seis  ó en 
“doce  partes:  esta  persona,  en  vez  de  responder 
“sériamente,  se  echará  á reir.  Pregúntesele  si 
“los  átomos  de  que  está  compuesto  su  cuerpo 
“son  sábios  ó nécios,  si  se  conocen,  si  son  virtuo- 
sos, si  tienen  amistad  unos  con  otros,  si  los 
“átomos  redondos  tienen  mas  talento  y virtud 
“que  los  cuadrados  : esta  persona  continuará 
“riéndose,  y no  podrá  creer  que  le  habíais  seria- 
mente. 

“Establecida  de  este  modo  la  distinción  real  y 
“la  entera  desemejanza  de  naturaleza  de  estos 
“dos  seres,  no  hay  que  admirarse  en  manera  al- 
“gunade  que  sú  unión,  que  no  consiste  sino  en 
“una  especie  de  concierto  ó de  relación  mútua 
“entre  los  pensamientos  del  uno  ó los  movimien- 
tos del  otro,  pueda  cesar  sin  que  ninguno  de 
“estos  seres  deje  de  existir;  por  el  contrario  lo 
“que  hay  que  admirar  es  cómo  dos  séres  de  na- 
turaleza tan  desemejante,  pueden  permanecer 
“algún  tiempo  en  este  concierto  de  aspiraciones. 
“¿Porqué  pues  habría  de  concluirse  que  uno  de 
“estos  dos  seria  aniquilado  en  cuanto  su  unión 
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“que  les  es  tan  poco  natural  llegase  á cesar?  Fi- 
gurémonos dos  cuerpos  que  son  absolutamente 
“de  igual  naturaleza;  sepárense,  y no  se  destrui- 
rá ni  uno  ni  otro;  mucho  mas  cuando  la  exis- 
tencia del  uno  no  puede  nunca  probar  la  exis- 
tencia del  otro,  y cuando  el  aniquilamiento  de 
“éste  no  puede  jamás  probar  el  aniquilamiento 
“del  primero.  Aunque  se  les  suponga  semejan- 
tes en  todo,  basta  su  distinción  real  para  de- 
mostrar que  nunca  son  el  uno  para  el  otro  una 
“causa  de  existencia  ó de  aniquilamiento;  por  la 
“razón  de  que  el  uno  no  siendo  el  otro,  puede 
“existir  ó ser  aniquilado  sin  este  otro  cuerpo.  Su 
“distinción  constituye  su  independencia  mútua. 
“Pues  si  se  debe  raciocinar  así  de  dos  cuerpos 
“que  se  separan  y que  son  enteramente  de  igual 
“naturaleza¿con  cuanta  mas  razón  se  debe  racio- 
“cinar  igualmente  de  un  espíritu  y de  un  cuerpo 
“cuya  acción  no  tiene  nada  de  natural  pues  tan 
“diferentes  son  en  todo  sus  naturalezas?  Por  una 
“parte,  la  cesación  de  una  unión  tan  accidental 
“con  estas  dos  naturalezas  no  puede  ser  para  una 
“ni  para  otra  una  causa  de  aniquilamiento;  por 
“otra,  el  aniquilamiento  mismo  de  uno  de  estos 
“dos  seres  no  seria  en  manera  alguna  una  razón 
“ó  causa  de  aniquilamiento  para  el  otro.  Un  ser 
[“que  en  manera  es  la  causa  de  la  existencia  del 
“otro  no  puede  ser  la  causa  de  su  aniquilamiento. 
“Está  pues  claro  como  la  luz,  que  la  desunión 
“del  cuerpo  y del  alma  no  puede  ocasionar  el 
“aniquilamiento  ni  del  alma  ni  del  cuerpo,  y que 
“el  ani  juilamiento  mismo  del  cuerpo  no  supon- 
dría nada  para  hacer  cesar  la  existencia  del 
“alma. 

“El  cuerpo  por  su  parte  no  se  reduce  i la 
“nada.  No  hay  el  menor  átomo  que  perezca.  En 
“lo  que  se  llama  muerte  no  acontece  sino  una 
“simple  descomposición  de  órganos;  los  corpús- 
culos mas  sutiles  se  exhalan;  la  máquina  se 
“desarma  y se  disuelve:  pero  en  cualquier  pa- 
“paraje  en  que  la  corrupción  ó el  acaso  esparza 
“sus  restos,  ninguna  partícula  deja  jamas  de 
“existir,  y todos  los  filósofos  están  acordes  en 
“suponer  que  no  sucede  nunca  en  el  universo  el 
“aniquilamiento  del  átomo  mas  vil  é impercep- 
tible. ¿Porqué  pues  se  temeria  el  aniquila- 
miento de  esa  otra  sustancia  nobilísima  y po- 
derosísima que  llamamos  alma?  Cómo  podría 
uno  imaginarse  que  el  cuerpo,  que  de  ninguna 
“manera  se  aniquila,  aniquile  al  alma,  que  es 
“mas  noble  que  él,  que  le  es  estraño  y absoluta- 
mente independiente?  La  desunión  de  estos 
“dos  seres  no  puede  causar  mas  el  aniquila- 


“miento  del  uno  que  del  otro.  Supóngase  sin 
“duda  que  ningún  átomo  del  cuerpo  es  aniqui- 
lado de  esta  desunión  de  las  dos  partes  ¿porqué 
“pues  se  buscan  con  tanta  solicidud  pretextos 
“para  creer  que  el  alma,  que  es  incomparable- 
mente mas  perfecta  es  aniquilada?  Es  cierto 
“que  en  todo  tiempo  Dios  es  sobrado  poderoso 
“para  aniquilarla,  si  quiere,  pero  no  hay  razón 
“ninguna  para  creer  que  lo  quiera  hacer  mas 
“bien  en  el  tiempo  de  la  desunión  del  tiempo, 
“que  en  el  tiempo  de  la  unión.  No  siendo  lo 
“que  se  llama  muerte  sino  una  simple  descom- 
posición de  los  corpúsculos  que  componen  los 
“órganos,  no  puede  decirse  que  esta  descomposi- 
ción sucede  en  el  alma  como  en  el  cuerpo.  Sien- 
“do  el  alma  un  ser  pensante  no  tiene  ninguna  de 
“las  propiedades  corporales:  no  tiene  ni  partes, 
“ni  figura,  ni  situación  de  las  partes  entre  si, 
“ni  movimiento  ó mudanza  de  situación.  Por  lo 
“tanto,  ninguna  descomposición  puede  aconte- 
“cerle.” 

Después  de  haber  oido  las  autorizadas  voces 
de  tan  ilustres  y eminentes  filósofos,  todo  lo  que 
yo  añadiese  seria  empañar  su  lucidez.  Asi  es, 
que,  dando  por  suficientemente  probado  que  el 
alma  no  tiene  en  sí  causas  de  destrucción  y tam- 
bién que  Dios  no  la  esterminará  como  lo  ha  de- 
mostrado con  tanta  claridad,  elegancia  y rigor 
lógico  Fenelon,  pasemos  á la  segunda  prueba 
que  por  estar  basada  en  la  justicia  y bondad  del 
Todopoderoso  es  aun  de  mas  fuerza  que  la  pri- 
mera. 

Dios  es  justo.  Y ed  ahí  una  verdad  innegable 
reconocida  por  todo  filósofo,  escepto  aquel  á 
quien  conviene  negar  su  existencia  y por  consi- 
guiente sus  atributos.  Pues  bien,  el  que  reco- 
nozca la  justicia  de  Dios,  tiene  necesariamente 
que  reconocer  la  inmortalidad  del  alma.  No  pu- 
diéndose negar  la  justicia  de  Dios,  porque  un 
ser  injusto  no  seria  Dios,  no  se  puede  negar  la 
inmortalidad  del  alma.  Veamos  pues  como  el 
que  niega  la  inmortalidad  del  alma  niega  la  jus- 
ticia de  Dios. 

Es  principio  reconocido  por  los  filósofos  mora- 
listas y dictado  por  la  razón  que  el  orden  moral 
á que  está  sujeto  el  hombre  como  ser  inteligente 
y libre  debe  tener  una  sanción ; pero  una  sanción 
proporcionada,  eficaz  y completa.  No  pudiendo 
esa  sanción  hacerse  efectiva  en  este  mundo,  debe 
necesariamente  cumplirse  en  otro. 

En  efecto,  la  sanción  natural  no  es  ni  eficaz, 
ni  completa,  ni  proporcionada  porque  vemos  á 
muchos  hombres  que  entregados  á los  deleites,  á 
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la  corrupción  y al  vicio  se  mantienen  en  muchos 
casos  mas  sanos  y robustos  que  los  que  observan 
una  vida  arreglada.  Esta  sanción  no  es  eficaz, 
por  que  depende  de  la  constitución  del  individuo 
no  es  completa  porque  en  muchos  casos  no  se 
cumple  y no  siendo  ni  eficaz  ni  completa,  no  es 
proporcionada. 

La  sanción  legal  es  incompleta  y á veces  injus- 
ta, pues  que  limitándose  á castigar  el  delito  no 
recompensa  el  mérito.  Es  incompleta  porque 
castiga  solo  los  deberes  de  justicia  y deja  impu- 
nes los  de  amor  y caridad.  Ademas  la  esperien- 
cia  nos  enseña  que  la  sanción  legal  es  injusta, 
puesto  que  repetidas  veces  han  castigado  á ino- 
centes por  crímenes  que  no  habían  cometido. 

La  sanción  de  la  opinión  pública  es  aun  mas 
incompleta  é injusta,  porque  ella  tributa  muchas 
veces  respeto  y veneración  á seres  verdaderamen- 
te despreciables,  mientras  mira  con  desprecio  á 
otros  dignos  de  encomio. 

La  sanción  de  la  conciencia,  es  también  incom- 
pleta, porque  la  satisfacción  moral  se  hace  me- 
nos sensible,  en  proporción  del  aumento  de  las 
acciones  buenas,  y el  remordimiento  también 
mengua,  en  proporción  del  aumento  de  las  accio- 
nes malas. 

Luego  la  ley  moral  no  hallando  una  sanción 
completa,  proporcionada  ni  eficaz  en  la  tierra, 
debe  hallarla  después  de  haberse  desligado  el  al- 
ma de  los  lazos  que  la  tenian  sujeta  á ella.  Sino 
sucediera  así,  no  sería  debidamente  premiada  la 
virtud,  ni  castigado  el  vicio:  luego  Dios  no  sería 
justo.  Ademas,  la  idea  de  la  virtud  y del  vicio 
serían  vanas  concepciones  de  nuestra  mente;  pero 
esto  es  soberanamente  absurdo  el  sentido  común, 
la  conciencia  y la  razón  lo  niegan.  Luego  para 
que  esta  sanción  se  cumpla  el  alma  debe  necesa- 
riamente tener  una  vida  ulterior. 

Habiendo  demostrado  con  los  argumentos  que 
dejo  indicados  que  nuestra  alma  debe  tener  una 
vida  ulterior  á la  presente,  pláceme  apuntar  otra 
prueba  para  demostrar  que  la  existencia  de  ul- 
tratumba es  interminable. 

Siendo  principio  inconcuso  en  filosofía  y de 
consentimiento  universal  basado  en  la  esencia  de 
lajusticia  que  la  virtud  merece  premio  y el  vicio 
castigo,  y no  pudiendo  esto  efectuarse  en  este 
mundo,  como  queda  demostrado,  debe  verificar- 
se después  de  la  muerte;  para  la  ley  moral  ten- 
ga su  sanción  en  la  otra  vida,  es  forzoso  admitir 
en  ella  una  existencia  dichosa  para  el  virtuoso  y 
otra  de  castigo  para  el  criminal.  Ahora  bien,  si 
Dios  en  algún  tiempo  despojase  al  virtuoso  de  su 


felicidad,  le  haría  infeliz,  pues  que  el  temor  de 
perder  un  gran  bien  es  una  infelicidad  mayor,  y 
al  malvado  quitándole  el  tormento,  le  haría  di- 
choso, pues  que  la  esperanza  de  poner  término  á 
un  gran  mal,  es  una  infelicidad  mayor.  Luego 
Dios  vendría  indirectamente  á castigar  la  virtud 
y á premiar  el  vicio.  Es  así  que  si  esto  sucediera 
se  debía  negar  la  justicia  de  Dios;  pero  como  la 
justicia  de  Dios  es  innegable,  se  sigue  que  la  vi- 
da futura  es  interminable. 

Otros  muchos  argumentos  podría  aducir  en  fa- 
vor de  la  inmortalidad  del  alma;  pero  limitándo- 
nos á los  anteriormente  espuestos,  observemos  lo 
que  sucedería  en  el  mundo  si  la  inmortalidad  del 
alma  no  fuese  un  hecho.  Veríamos  el  edificio  so- 
cial desmoronarse,  la  confusión  mas  espantosa 
cundir  en  la  sociedad  porque  el  interés  particu- 
lar y el  placer  desenfrenado  serían  las  únicas  le- 
yes que  la  regirían.  Se  desoiría  la  voz  de  la  con- 
ciencia; los  crímenes  mas  atroces  quedarian  im- 
punes; las  palabras  justicia,  deber  y verdad  se- 
rian relegadas  al  olvido  y el  mundo  marcharía  á 
paso  agigantado  á su  ruina.  Entonces,  ¡cuán 
penosa  y pesada  se  nos  haría  la  carga  de  la  vida 
cuando  después  de  ella  solo  nos  esperara  la  lóbre- 
ga oscuridad  del  sepulcro. 

Por  el  contrario,  creyendo  el  hombre  en  la  in- 
mortalidad del  alma  y que  un  Dios  justo  y seve- 
ro apreciará  todas  sus  acciones,  que  premiará  la 
virtud  y castigará  el  vicio,  entonces,  no  se  verá 
guiado  por  el  bastardo  interés,  ni  por  el  impuro 
aliciente  del  placer,  su  regla  de  conducta  será  la 
que  le  guie  á la  felicidad  eterna.  Será  la  del  de- 
ber, única  que  dignifica  al  hombre  y le  asemeja  á 
la  divinidad  de  quien  es  un  destello  que  no  em- 
pañará el  fatídico  aliento  de  la  muerte,  en  las 
frías  regiones  del  sepulcro. 

J . Casaravilla. 


Discurso  de  Su  Santidad 

Hé  aquí  el  discurso  magnifico  pronunciado 
por  Su  Santidad  Pió  IX  el  dia  13  del  mes  de 
mayo,  en  la  audiencia  concedida  á los  peregrinos 
alemanes: 

“Al  mismo  tiempo  que  vuestra  presencia, ama- 
dos hijos  mios,  aumenta  el  consuelo  que  me  pro- 
porcionan las  demostraciones  católicas,  me  su- 
giere un  pensamiento.  ¿Cómo  es,  me  pregunto  á 
mí  mismo,  cómo  es  que  algunos  de  los  que  se  lla- 
man moderadores  de  los  hombres  y de  las  cosas, 
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teniendo  en  su  mano  los  medios  de  desahoga) 
contra  la  Religión  católica  el  odio  que  Satanás 
pone  en  su  corazón:  cómo  es  que,  no  obstante  lo.- 
triunfos  que  consiguen  sobre  la  iglesia,  caminan 
entre  las  vacilaciones  de  la  incertidumbre  y se  ma- 
nifiestan agitados,  temiendo  que  sus  injustos  de- 
signios se  desvanezcan  de  repente  como  la  niebla 
cuando  el  sol  sale?  ¡Vosotros,  por  el  contrario, 
hechos  víctimas  de  aquel  odio,  salís  de  vuestra 
patria,  serenos  y tranquilos,  sin  temer  las  iras 
injustas  ni  los  desdenes  inmerecidos!  Non  est 
pax  impiis,  dice  el  Espíritu  Santo;  y en  cuanto 
á vosotros,  el  Apóstol  San  Juan  nos  enseña  que 
Oharitas  foras  mittit  timorem. 

“El  que  ama  á Dios;  el  que  desprecia  las  con- 
sideraciones humanas;  el  que  rehusa  dividir  su 
corazón  para  complacer,  ora  á Dios,  ora  á los 
hombres;  el  que  confia  en  el  brazo  del  Señor 
omnipotente,  no  teme  las  amenazas,  ni  las  pri- 
siones, ni  nada  de  cuanto  lastima  el  cuerpo,  por- 
que todos  los  que  aman  á Dios  están  convenci- 
dos de  que  el  alma  no  puede  ser  muerta  por  na- 
die. Por  esto  todos  los  que  sostienen  la  lucha  en 
vuestras  regiones  con  admirable  constancia  y fir- 
meza, Obispos,  clero  y fieles,  al  mismo  tiempo 
que  ofrecen  un  espectáculo  que  consuela  á la 
Iglesia  militante  y merece  las  bendiciones  de  la 
triunfante,  son  como  un  espectro  espantoso  que 
confunde  á sus  enemigos. 

“No  son  nuevos  en  nuestra  patria  los  ejem- 
plos de  constancia  contra  el  furor  de  los  herejes. 
Dos  siglos  hace  que  nació  en  Silesia  J uan  Sar- 
kan-der.  Crecido  en  años  y en  piedad,  se  dedicó 
al  santuario,  y hecho  Pastor  de  almas,  edificaba 
y santificaba  á su  rebaño.  Los  herejes  fijaron  los 
ojos  en  él,  y animados  de  un  odio  infernal,  ape- 
laron á todos  los  medios  imaginables  para  opri- 
mirlo. Habiendo,  por  fin,  puesto  sus  manos  so- 
bre él,  después  de  llenarlo  de  oprobios  y de  crue- 
les tormentos,  hicieron  de  él  un  mártir,  que  der- 
ramó toda  su  sangre  para  confirmar  la  fé  de  Je- 
sucristo. Hace  años  que.  plugo  á Dios  elevarlo  al 
honor  de  los  altares,  y en  estos  dias  de  prueba, 
pide  por  vosotros,  por  vuestros  Obispos,  por  el 
clero  y por  el  pueblo,  desde  la  mansión  celeste. 

“Añado  que  para  manteneros  incólumes,  fir- 
mes y constantes  en  los  sanos  principios,  vos- 
otros y todos  los  católicos  necesitáis  obtener  de 
Dios  tres  gracias  especiales  para  marchar  espédi- 
tamente  por  sus  vias.  Permitidme  un  parangón 
Creo  que  algunos  de  vosotros  habrá  visitado  las 
Catacumbas  romanas,  y que,  inspirado  por  un 
buen  deseo,  y por  su  devoción,  habrá  descendido 


i las  entrañas  de  la  tierra,  para  ver  aquella  san- 
ta necrópolis  donde  habitaron  y descansaron  tañ- 
eos mártires  y otros  héroes  de  la  Iglesia.  Ahora 
bien.  A fin  de  seguir  en  aquella  oscuridad,  tiene 
precisión  el  peregrino  de  una  pequeña  luz  que 
nuestre  la  senda,  para  no  poner  el  pié  en  falso ; 
tiene  precisión  también  de  un  guia  que  le  indi- 
¡ue  las  revueltas  de  los  subterráneos  y cuáles 
han  de  seguirse  para  llegar  á los  santos  lugares, 
donde  predicaron  los  Pontífices  romanos  la  verdad 
de  la  fé,  y encendieron  en  santo  amor  de  Dios  el 
corazón  de  los  pueblos;  para  visitar  con  fruto  es- 
piritual dichos  recuerdos,  necesita  mirar  devota- 
mente los  objetos  de  la  primitiva  piedad  cristia- 
na, que  hace  quince  ó diez  y siete  siglos  presen- 
tábase á la  vista  del  devoto  lo  mismo  que  hoy, 
salvo  la  pobreza  de  la  forma,  que  indicaba  la 
permanente  persecución.  Realmente,  aun  se  con- 
servan en  aquellos  subterráneos  imágenes  de  los 
Santos  y de  María  Santísima  é imágenes  de  J e- 
sucrísto,  que,  bajo  el  emblema  de  Pastor,  lleva 
en  hombros  la  oveja  descarriada,  en  el  acto  de 
volverla  al  redil.  Después  de  haber  satisfecho  su 
devoción,  el  peregrino  con  el  mismo  guia  y la 
misma  vela  sube  las  mismas  escaleras,  y vé  de 
nuevo  la  luz  del  so!. 

“Amados  hijos:  tres  cosas  necesitamos  para 
mantenernos  fieles  en  el  ejercicio  de  nuestros  de- 
beres. Ante  todo,  la  luz  de  la  fé,  que  entre  tan- 
tos errores,  entre  tantos  principios  falsos,  y en- 
tre tantas  blasfemias  que  se  multiplican  sobre  la 
superficie  de  la  tierra,  nos  muestre  la  senda  se- 
gura que  debemos  seguir,  que  es  la  de  la  verdad, 
á fin  de  que  no  demos  pasos  en  falso.  Mas  esto 
no  basta;  porque  el  juicio  particular,  inspirado 
por  el  desprecio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ó 
por  el  orgullo,  se  ha  infiltrado  en  el  espíritu  de 
muchos;  sobre  todo  en  vuestras  regiones,  es  mas 
necesario  que  nunca  un  guía.  Este  guía  son  los 
Pastores  de  la  Iglesia,  de  quienes  debemos  reci- 
bir consejos  y útiles  enseñanzas,  con  docilidad  y 
corazón  abierto.  En  este  mismo  instante,  vues- 
tros Pastores  especialmente  dan  ejemplo  de  cons- 
tancia y de  firmeza,  que  causa  general  admi- 
ración. 

“Diréis  que  puede  suceder  alguna  vez  que  un 
guía  no  indique  el  buen  camino.  Es  posible, por- 
que hallándose  la  Iglesia  católica  extendida  por 
todo  el  orbe,  y ocupando  un  espacio  inmenso,  ca- 
si puede  suceder  que  alguno  haya  olvidado  la 
verdad,  y que,  habiéndola  olvidado,  no  pueda  en- 
señarla á los  otros.  En  este  caso  y siempre, teneis 
á la  S.  Sede,  al  Pastor  supremo,  que  llamará  al 
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que  yerre, al  que  se  califique  de  viejo  católico , al 
católico  que  haya  claudicado,  al  que  quiera  so- 
meter los  derechos  inalienable  de  la  religión  á 
las  exigencias  de  la  política  mundana, y, en  fin, al 
que  no  siendo  del  todo  racionalista,  rehúsa,  sin 
embargo, someterse  á la  autoridad, diciéndoles  con 
las  mismas  palabras  de  Jesucristo:  Qui  non  co- 
lligit  mecum,  dispergit.  Dirá  á todos  que  quien 
no  está  unido  con  el  Papa,  no  recoge,  sino  que 
echa  la  semilla  al  viento,  no  dando  nunca  frutos, 
ó produciendo  solo  frutos  de  iniquidad. 

“El  guía  que  conduce  al  peregrino  por  las 
vías  subterráneas,  le  hace  observar  las  imágenes 
de  los  Santos,  pintadas  en  las  escuálidas  paredes 
de  las  Catacumbas.  Pues  bien.  La  vida  y los. he- 
chos de  los  Santos  deben  ser  para  nosotros  mate- 
ria de  grave  reflexión  á fin  de  imitarlos.  Se  verá 
que  no  hay  clase  alguna  de  personas  que  no  ten- 
ga en  el  cielo  Santos  que  dejaron  singulares 
ejemplos  que  imitar  á cada  una  de  ellas. 

“Las  viudas  aprenderán  el  amor  al  retiro;  las 
casadas  el  celo  para  la  santificación  de  la  fami- 
lia. En  el  ejército  de  los  mártires  se  hallarán  jo- 
vencitas  que  sellaron  con  su  sangre  la  confesión 
de  su  fé;  los  hombres  encontrarán  allí  ejemplos 
de  buen  sentido  y de  prudencia  cristiana;  los  mi- 
litares, ejemplos  de  constancia;  los  artistas, 
ejemplo  de  paciencia  y de  amor  al  trabajo;  los 
Reyes  mismos  encontrarán  modelos  que  imitar 
en  tantos  Soberanos  que  ilustraron  el  trono,  en- 
rogeciéndole  con  su  sangre,  y adornándole  con 
todas  las  virtudes  que  no  les  permitieron  conser- 
varlo á costa  de  la  conciencia  y de  la  justicia. 

“Toda  condición  y estado  hallará  el  medio  con 
el  cual  puede  ser  imitada  la  fé  y el  ejemplo  de 
los  Santos,  y Dios  dará  gracia  y fuerzas  para  que 
la  fé  y la  caridad  no  lleguen  á extinguirse,  como 
también  para  que  cada  uno  pueda  cumplir  las 
obras  de  la  propia  santificación. 

“Después  de  esto,  caros  hijos,  no  hay  nada 
que  hacer;  conservar  la  fé  viva,  seguir  el  ejemplo 
de  los  Santos,  mantenerse  estrechamente  unidos 
al  centro  de  verdad,  que  es  esta  Sede  Apostólica, 
al  Papa,  que  debe  apacentar  á todos,  siguiendo 
el  divino  precepto:  Pasee  agnos , pasee  oves. 
Así  todos  unidos  estrechamente,  formaremos  una 
roca  inexpugnable,  no  teniendo  á ningún  enemigo 
sea  el  que  sea.  Charitas  foras  mittit  timorem. 

“Finalmente,  así  como  el  peregrino,  después 
de  haber  recorrido  las  vías  oscuras  y subter- 
ráneas en  las  entrañas  de  la  tierra,  vuelve  á ver 
el  sol,  debemos  nosotros  esperar  también  que, 
después  de  haber  caminado  entre  las  tinieblas  de 


os  errores  que  oscurecen  la  verdad,  podremos 
ver  aquel  sol  qne  manifiesta  el  hórrido  semblante 
de  todos  los  que  llaman  bien  al  mal,  y mal  al 
fien,  permitiéndonos  evitar  su  contagiosa  proxi- 
midad. 

“Sé  bien  que  la  paz  no  dura  en  este  mundo. 
Por  ello  los  hebreos,  libres  de  la  servidumbre  de 
Faraón,  después  de  grandes  fatigas,  llegaron  por 
fin  á la  tierra  prometida,  instalándose  á la  som- 
bra de  frondosos  vergeles  para  contemplar  las 
tierras  ricas  y fértiles.  Sin  embargo,  esto  no  ex- 
cluía que  de  tiempo  en  tiempo  fuesen  molesta- 
dos por  los  pueblos  vecinos,  como  si  Dios  quisiera 
decir  á ellos  y á nosotros  que  nuestra  patria  está 
en  el  cielo;  que  aquí  somos  peregrinos,  y que  en 
el  cielo  solamente  hallaremos  la  paz  estable  y 
permanente. 

“Invoquemos  esta  paz;  pidámosla  á Dios, 
amadísimas  almas,  á fin  de  que  su  bendición  in- 
funda en  nuestros  corazones  el  amor  necesario 
para  gozar  de  paz  aun  en  medio  de  las  tribulacio- 
nes. Cuanto  mas  está  un  alma  enamorada  de 
Dios,  mayor  es  su  fortaleza  para  sobrellevar  con 
resignación  las  penitencias  y tribulaciones  que 
Dios  manda. 

“Invocando  esta  bendición,  ruego  á Dios  que 
sostenga  en  este  momento  el  brazo  de  este  viejo, 
su  indigno  Vicario,  á fin  de  que  os  bendiga  en 
el  cuerpo,  y mucho  mas  todavía  en  el  alma;  á 
fin  de  que  bendiga  también  á vuestras  familias, 
devuelva  la  paz  á vuestra  pátria,  y con  ella  el 
orden  y el  respeto  á la  religión  fundada  por  Je- 
sucristo. Que  os  bendiga  asimismo  en  el  viaje  al 
volver  á vuestras  casas,  y sobretodo  en  la  hora 
de  la  muerte,  para  que  tengáis  el  inmenso  con- 
suelo de  depositar  vuestras  almas  en  sus  manos, 
siendo  así  dignos  de  bendecirlo  y alabarlo  por  los 
siglos  de  los  siglos. 

“ Benedictio  Dei,  etc. 


Milagrosa  curación  en  Florencia 

Tomamos  de  VUnitá  Católica  deTurin  la 
siguiente  relación,  que  por  la  circunstancia 
de  hallarse  publicada  en  un  diario  tan  sen- 
sato y en  vista  de  la  veracidad  que  se  le  dá 
el  atentado  científico  de  que  vá  acompaña- 
da hemos  creído  de  importancia  reproducir- 
la en  las  columnas  de  nuestro  periódico,  de- 
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clarando  someternos  sin  embargo  según  el 
decreto  de  Urbano  VIII  á la  autoridad  de 
la  Iglesia. 

Un  estupendo  milagro  ha  obrado  la  San- 
tísima Virgen  María  el  24  de  Mayo  en  Flo- 
rencia. La  joven  misma,  que  arrancada  de 
las  garras  de  la  muerte  goza  ahora  de  flo- 
rida salud,  es  la  que  ha  hecho  la  narración 
del  suceso,  con  gran  candor  y simplicidad. 
La  publicamos  juntamente  con  el  certifica- 
do del  médico,  exhortando  á los  diarios  ca- 
tólicos á que  la  publiquen  para  gloria  de 
Dios,  honor  de  la  Virgen  Santísima  y para 
bien  de  muchas  almas. 

Quien  niegue  los  milagros  esplique,  si 
puede,  el  hecho  que  vamos  á exponer. 

Y es  de  notar  que  la  Santísima  Virgen  se 
apareció  en  la  forma  de  la  imágen  de  Nues- 
tra Señora  del  Sagrado  Corazón,  reforma- 
da por  el  Santo  Padre  Pió  IX,  y ha  querido 
que  la  moribunda  reconociese  que  se  le 
mostraba  y se  le  aparecía  precisamente  en 
esa  forma.  No  parece  sino  que  María  hu- 
biera querido  aprobar  la  disposición  toma- 
da por  el  Vicario  de  su  Divino  Hijo,  en  ma- 
teria tan  delicada. 

A las  palabras  que  la  joven  sanada  refiere 
en  su  folleto,  la  Santísima  Virgen  añadió 
otras  que  corresponden  á cosas  particulares 
de  su  conciencia  las  cuales  ella  naturalmen- 
te no  puede  ni  debe  referir.  La  madre  que 
estaba  presente  á aquel  desmayo  atestigua 
que  la  hija,  en  este  acto,  se  puso  de  rodillas 
sobre  la  cama  y hacia  gestos  y movimientos 
como  si  realmente  conversase  con  una  per- 
sona invisible,  lo  que  la  conmovió  altamen- 
te y la  hizo  sospechar  que  algo  extraordi- 
nario sucedía. 

RELACION. 

El  22  de  Noviembre  del  pasado  año  1874 
fui  acometida  de  grave  enfermedad  pulmo- 
nar con  frecuentes  vómitos  de  sangre,  los 
cuales,  debilitándome  infinitamente,  me 
causaron  un  gran  mal  al  corazón. 

El  médico  cada  dia  prescribía  nuevos  me- 
dicamentos, pero  todo  era  inútil;  la  enfer- 
medad se  agravaba  cada  vez  mas.  El  6 de 
Enero  dia  de  la  Epifania,  mi  estado  era  peor 
por  lo  cual  me  fué  traído  el  Santísimo  Viá- 
tico. Fui  empeorando  cada  dia  mas,  y el 
once  del  mismo  mes  me  suministraron  el 
santo  oleo.  El  dolor  de  mi  familia  era  in- 
descriptible, pero  Dios  no  quiso  que  se  au- 


mentase mas,  y en  pocos  dias  se  advirtió 
en  mí  notable  mejoría. 

Cesó  completamente  el  peligro  y de  dia 
en  dia  fui  mejorando,  de  modo  que  llegué  á 
poderme  levantar  de  la  cama  hácia  fines 
del  mes  de  Marzo. — Conocía  yo  sin  embar- 
go que  no  estaba  curada  y que  una  recaída 
aun  mayor  que  la  enfermedad  me  aguar- 
daba. 

En  efecto  no  me  equivoqué. 

El  26  de  Abril  caí  de  nuevo  en  la  cama. 
Los  vómitos  de  sangre  fueron  irreparables 
porque  cada  dia  arrojaba  grande  cantidad 
y apesar  de  los  cuidados  y de  las  medicinas 
ordenadas,  no  se  pudieron  detener  durante 
quince  dias.  Disminuida  un  tanto  la  hemor- 
ragia, se  me  hincharon  los  brazos,  las  pier- 
nas y el  cuerpo  de  un  modo  extraordinario, 
sobreviniéndome  fuertes  convulsioues,  lati- 
dos fuertísimos  del  corazón  y ademas  mi  es- 
tómago se  cerró  á toda  comida  y bebida. 

Querían  de  nuevo  sacramentarme,  pero 
el  señor  cura  juzgó  imposible,  á causa  de 
los  continuos  vómitos. 

En  tal  estado  no  menos  grave  que  peno- 
so permanecí  hasta  el  24  del  presente  mes, 
pero  la  misma  tarde  empeoré  aun  mas,  y el 
médico  juzgó  quedarme  poco  mas  de  vida. 

Viéndome  en  tan  terrible  estado,  viéndo 
que  habían  sido  inútiles  los  mayores  cuida- 
dos que  me  habían  sido  prodigados,  viéndo 
que  estaban  perdidas  todas  las  esperanzas  y 
que  se  esperaba  de  un  momento  á otro  el 
último  suspiro,  llamé  una  tia  que  me  asistía 
y le  rogué  que  llevase  prontamente  una  ve- 
la á Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón. 

En  seguida  pedí  á mi  madre  la  imágen, 
me  la  puse  sobre  el  pecho  y le  supliqué  con 
todo  fervor.  Y de  hecho,  la  Virgen  bendita 
no  tardó  en  oir  á su  indigna  hija. 

La  noche,  pues,  del  24,  á las  tres  en  pun- 
to me  sobrevino  un  fuerte  desmayo.  En  es- 
te desfallecimiento  me  pareció  ver  venir 
delante  de  mi  cama  á Nuestra  Señora  del 
Sagrado  Corazón  con  su  Niño  en  brazos,  lle- 
vando sobre  sí  un  vestido  todo  recamado  de 
oro  y un  bellísimo  manto  blanco. — El  San- 
to Niño  era  semejante  á ella. 

Ella  era  muy  joven, su  rostro  era  resplan- 
deciente como  el  sol  y de  una  belleza  tal 
que  jamás  otra  semejante  habían  visto  mis 
ojos.  Tenia  en  la  mano  derecha  una  lámpa- 
ra y una  también  tenia  su  hijo.  Ella  se 
acercó  á mi  cama  y me  dijo  : — Toma  la 
imágen  que  tienes  sobre  el  pecho  y mira  si 
se  me  asemeja.  Después  alargando  la  mano 
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derecha,  me  mostró  la  lámpara,  yo  la  obser- 
vé, y vi  que  no  había  mas  aceite,  y que  es- 
taba para  apagarse.  — Mira,  me  dijo,  esta 
lámpara  es  igual  al  estado  de  tu  vida  : en 
este  momento  está  para  acabar,  pero  yo  no 
quiero,  antes  bien  deseo  que  sea  como  esta. 
Y señalándome  la  de  su  hijo  vi  que  daba 
una  luz  bella  y resplandeciente.  Viendo 
esto,  yo  dije  entre  mí: — Yo  sueño. — No,  no 
sueñas,  me  dijo  ella:  y tocándome  las  pier- 
nas, los  brazos  y el  cuerpo,  vi  en  un  mo- 
mento desaparecer  toda  la  inflamación.  En 
seguida  añadió: — Levántate  porque  has  sa- 
nado; aprovéchate  de  la  vida  que  me  he 
complacido  otorgarte,  y pasa  por  algún 
tiempo  en  el  retiro.  En  seguida  desapare- 
ció. Mi  madre  estaba  cerca  de  mi  cama,  ha- 
bía oido  todas  mis  respuestas;  pero  dudaba 
que  delirase.  A las  cuatro  volví  en  mí,  pedí 
de  beber,  y tanto  el  agua  como  la  comida  la 
pasé  sin  dificultad.  Estaba  completamente 
deshinchada  y los  dolores  habían  desapare- 
cido del  todo;  á las  6 me  levanté,  y á las  11 
antes  de  mediodía  fui  á la  iglesia  de  Santa 
María  Mayor  á dar  gracias  á Nuestra  Seño- 
ra por  tan  gran  prodigio.  Inmerecido,  sí, 
pero  prodigio  grande  y señalado,  de  hacer 
quedar  estupefactos  á cuantos  me  vieron 
moribunda  en  el  lecho  del  dolor.  Por  lo  de- 
más el  médico,  señor  doctor  Censotti,  está 
pronto  á dar  cualquier  atestado. 

( Continuará .) 


SANTOS 


5 Jueves — Ntra.  Sra.  de  las  Nieves  y San  Casiano. 

G Viérnes — La  Trasnfiguracion  del  Señor  y San  Sixto  Papa 
7 Sábado — Stos  Cayetano,  Donato  y Alberto. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  8 ten  drá  teudrá  lugar  la  misa  por  los  bermanos  fina- 
dos de  la  Archicofradia  del  Santísimo; 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
A la  noche  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Viernes  G la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
celebra  su  fiesta  mensual,  la  comunión  á las  8 de  la  mañana, 
misa  solemne  á las  9,  esposicion  de  su  Divina  Magestad  todo 
el  dia,  por  la  noche  plática,  desagravio  y concluirá  con  la 
bendición  del  Smo.  Sacramento. 

EN  LA  CARIDAD. 

La  Congregación  del  Purísimo  Corazón  de  María  y Santa 
Filomena  establecida  en  la  Caridad  celebra  la  festividad  de 
su  Santa  Protectora  del  modo  siguiente: 

El  5 de  Agosto  á las  8)¿  cerá  la  Congregación. 


El  dia  7 á las  G de  la  tarde  comenzará  la  novena  cantada 
con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento. 

La  Comunión  general  será  el  dia  11  á las  8 1|2. 

Las  vísperas  solémnes  se  cantarán  el  14  á las  6 déla  tarde. 

El  dia  15  á las  10  y media  será  la  misa  solemne  con  pane- 
gírico y asistencia  de  SSría.  lima. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesto. 
A la  noche  será  la  reserva  con  adoración  de  la  reliquia  de 
Santa  Filomena. 

Se  recomienda  la  asistencia  á esos  actos. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  Viérnes  6 del  corte,  se  dará  principio’á  la  Novena  de  la 
Asunción  de  María  Sma.  con  Letanías  cantadas. 

Después  de  los  cánticos  en  alabanza  de  la  Sma.  Virgen  se 
dará  todas  las  noches  la  bendición  del  Smo. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  2}4  de  la  tarde 
tiene  lugar  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay 
plática  todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  viernes  6 del  corriente  tendrá  lugar  la  comunión  de  re- 
gla de  los  congregantes  de  la  Pia  Union  á las  8 de  la  maña- 
na. 

Estará  manifiesto  el  Smo.  Sacramento  durante  la  celebra- 
ción de  la  misa  y el  rezo  del  desagravio. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

El  Domingo  8 del  corriente  dará  principio  al  toque  de  ora- 
ciones la  novena  de  San  Roque. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

Dia  5 Ntra.  Sra.  del  Carmen  on  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 
“ G Concepción  en  los  Egercicios  ó en  las  Salesas. 

“ 7 Huerto  en  la  Caridad  ó en  las  Hermanas. 
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Da.  RAMONA  Z.  de  ANA  VITARTE 

[ Q.  E.  P.  D.  ] 

Falleció  el  6 de  Julio  de  1875. 

Sus  hijos , doña  Rosa,  don  Rafael , doña  Car- 
men ,dón  Carlos;  hijos  políticos,  don  Gabriel 
Laus,  doña  Manuela  Susviela,  doña  Calista 
fíust,  amante,  doña  Cristina  Carassale;  herma- 
na doña  Cármen  Z.  de  Lacalle  y demas  deudos 
invitan  á las  personas  de  su  amistad  se  sirvan 
acompañarlos  al  funeral  que  por  el  sufragio 
de  su  alma  se  celebrará  en  la  Iglesia  Matriz  el 
sábado  7 del  corriente  á las  nueve  y media  de 
la  mañana,  á cuyo  favor  quedarán  reconoci- 
dos. El  duelo  se  despedirá  de  la  puerta  del 
templo. — Unica  invitación. 

■-■-u  | | ■!■■■!  !■  I ■ I ■ III  I TÍTÍI  I I [— r 

HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  Sáñado  7 del  corriente  á las  9 de 
la  mañana  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  el  funeral  por  la  finada  her- 
mana Da.  María  Alonso  de  Afioilo  (Q,. 
E.  P.  D.) 

Se  recomiéndala  asistencia. 
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tulado: La  Gkanja  de  los  Cedros. 


Club  Católico 

Sr.  Redactor  de  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Sírvase  V.  dar  publicidad  en  su  ilustrado  pe- 
riódico á la  adjunta  nota  dirigida  al  Sr.  Presi- 
dente del  Club  Católico  por  el  R.  P.  Fr.  Vito 
Angel  de  Grioja  en  contestación  á la  que  aquel  le 
dirigió  comunicándole  su  nombramiento  de 
miembro  honorario  del  Club. 

s.  s.  s. 

El  Secretario. 

Montevideo,  Agosto  3 de  1875. 

Señor: 

He  recibido  la  apreciable  nota  que  V.  se  ha 
servido  enviarme,  comunicándome  el  nombra- 
miento de  socio  honoracio  con  que  el  Club  Cató- 
lico se  ha  dignado  honrarme  y yo  no  sabría  sig- 
nificarle cumplidamente  los  sentimientos  de  go- 
zo y satisfacción  que  por  ello  esperimenta  mi 
> alma. 

Una  sociedad  de  jóvenes  católicos,  como  es  esa 
recientemente  fundada,  siempre  ha  sido  el  obje- 
to de  mis  votos:  estos  felizmente  tuvieron  su  sus- 
pirado cumplimiento  y por  ello  doy  gracias  al 
Ser  Supremo. 

Con  respecto  á los  motivos  de  aprecio  que  V. 
alega  en  mi  favor  le  contesto,  que  yo  podía  á la 
verdad  rodearme  de  unos  cuantos  jóvenes,  derra- 
mar en  sus  juveniles  corazones  sentimientos  que 
manifiestan  la  necesidad  de  unirse  compactos, 
supuesto  que  donde  hay  unión  está  la  fuerza,  con 
todo  ¿qué  habría  yo  hecho  con  esto?  ¿acaso  or- 
ganizar una  sociedad  como  la  presente  que  V. 
dignamente  preside?  Jamas  me  soñé  esto.  Cir- 


cunstancias inherentes  á mi  humilde  condición 
de  claustral  no  eran  por  cierto  las  mas  favora- 
bles á su  establecimiento  y desarrollo. 

Nada  mejor  ni  mas  acertado  que  todo  ello  fue- 
se buscado  sábiamente  cerca  de  nuestro  dignísi- 
mo Obispo  D.  Jacinto  Vera.  Cobijada  la  juven- 
tud bajo  el  amparo  de  tan  excelso  y ejemplar 
Prelado,  pronostico  para  el  Club  Católico  un  fu- 
turo engrandecimiento,  digno  de  la  causa  que 
sostiene. 

En  mi  humilde  esfera,  miraré  siempre  á esta 
sociedad  católica  y literaria  como  el  objeto  de 
mis  afectos,  siempre  cooperando  en  lo  que  pueda, 
para  llevar  mi  piedra  al  gran  edificio. 

Con  corazón  lleno  de  vivo  reconocimiento  acep- 
to el  título  de  miembro  honorario  del  Club  Ca- 
tólico y á la  vez  profeso  á V.  y á sus  dignos  so- 
cios y mis  amigos  los  sentimientos  de  mi  espe- 
cial consideración. 

P.  Fr.  Vito  Angel  de  Gioja. 
(capuchino.) 

Al  Sr.  Presidente  del  Club  Católico  D.  Augusto 

V.  Serralta. 


Monseñor  Dupanloup 

Y LA  CUESTION  DE  ENSEÑANZA. 

Damos  á continuación  el  notable  discurso  del 
señor  Obispo  de  Orleans  con  motivo  de  la  discu- 
sión de  la  ley  acerca  de  la  libertad  de  la  enseñan- 
za superior. 

Monseñor  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans. — 
Señores:  el  honorable  M.  Jules  Ferry  ha  tenido 
á bien  pronunciar  muchas  veces  con  gran  corte- 
sía mi  nombre  en  el  discurso  que  acabais  de  oir. 
Voy  á contestarle. 

No  le  seguiré  por  completo  por  los  diversos 
horizontes  que  ha  abierto  ante  nosotros:  el  tiem- 
po no  lo  permitiría,  y además  creo  que  no  es  ne- 
cesario. Me  apresuraré  solamente  á darle  las  gra- 
cias por  las  bellas  y nobles  palabras  que  ha  cita- 
do de  los  dos  grandes  y santos  Obispos;  palabras 
ya  otras  veces  dichas  en  nuestras  primeras  con- 
troversias acerca  de  la  libertad  de  enseñanza:  no 
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recordaré  otras  palabras  más  recientes  que  él  mis- 
mo ha  recordado:  no  emanan  del  mismo  origen, 
no  tienen  la  misma  autoridad,  no  comprometen 
más  que  á los  que  las  han  pronunciado,  y no 
tengo  por  qué  dar  esplicaciones  aquí. 

Además,  el  muy  elocuente  M.  Chesnelong  aca- 
ba de  vindicarlas  plenamente  de  todo  lo  que  ba 
sido  dicho  de  amargo  é injusto  contra  ellas. — 
(Vivas  señales  de  aprobación  y aplausos  en  cier- 
to número  de  bancos  de  la  derecha.  Reclamacio- 
nes en  la  izquierda.) 

En  cuanto  á las  palabras  de  los  dos  Obispos, 
recordadas  por  M.  Ferry,  hélas  aquí,  y me  con- 
templo feliz  al  recitarlas. 

El  Obispo  de  Amiens  decía:  “No  pedimos 
mas  que  el  derecho  común,  el  derecho  de  en- 
eñar.” 

Y el  Obispo  de  Nantes:  “Libertad  para  todos, 
para  la  Universidad,  para  los  padres  de  familia, 
para  el  Episcopado;  libertad  para  todo  el  mun- 
do, legos  y eclesiásticos;  libertad  de  erigir  altar 
contra  altar,  de  oponer  métodos  á métodos,  es- 
cuelas á escuelas;  la  ley  amenazando  á la  licen- 
cia, y no  reprimiendo  mas  que  los  desórdenes.” 

Me  alegro  recitar  estas  palabras,  y de  nuevo 
doy  las  gracias  al  honorable  M.  Jules  Ferry  por 
haberlas  recordado.  Estas  palabras  os  demues- 
tran, señores,  que  desde  hace  más  de  treinta  años 
desde  el  origen  de  toda  esta  gran  controversia 
acerca  de  la  libertad  de  enseñanza,  nuestro  len- 
guaje siempre  ha  sido  el  mismo. 

Jamás  hemos  pedido  monopolio  alguno:  os  de- 
safío á que  halléis  en  todo  el  curso  de  esta  con- 
troversia una  sola  palabra  de  mis  venerados  cóle- 
gas  que  lo  haya  pedido. 

Siempre  hemos  reclamado  la  libertad  en  el  de- 
recho común;  libertad  para  todos,  como  decía  el 
Obispo  de  Nantes;  libertad  para  todos,  legos  y 
eclesiásticos,  sin  excepción  ni  privilego  para 
nadie. 

Me  alegro  repetir  esto,  porque  en  verdad  no  se 
puede  menos  de  admirar  que  se  oiga  decir  á cada 
momento  contra  hombres  de  sinceridad  perfecta, 
y digo  que  la  nuestra  es  de  este  género,  las  mis- 
mas calumnias ‘y  las  mismas  recriminaciones. — 
(Rumores  en  la  izquierda.) 

Sí,  señores,  sin  cesar  nos  decís  que  reclamamos 
el  monopolio. 

Y ayer  todavía,  M.  Ferry  decía  que  el  casi  mo- 
nopolio que  pedimos  nos  conducía  al  monopolio 
entero  que  deseamos!  Y bien,  lo  repito:  M.  Jules 
Ferry  á su  vez  ha  pronunciado  palabras  que  son 
calumnias  indignas  de  él  y de  nosotros. — (Escla- 


maciones  en  la  izquierda.  ¡Sí,  sí!  en  la  derecha.) 
— Y pido  que  jamás  se  repita  esto. 

Tengo  que  hablar  ahora  de  lo  que  ha  sido  el 
fondo  de  los  dos  grandes  discursos  de  M.  Ferry:  la 
grandeza  y el  poder  del  Estado  en  el  hecho  de  la 
enseñanza.  Pero  antes  diré  algo  acerca  del  respeto 
de  M.  F erry  y del  mió  para  con  el  Estado. 

En  cuanto  al  mió  es  grande:  soy  hijo  de  un 
Evangelio  que  ha  pronunciado  esta  inmortal  pa- 
labra: “Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y á 
Dios  lo  que  es  de  Dios.”  Yo  soy  hijo  de  una  Igle- 
sia que  desde  los  primeros  siglos  ha  nombrado  al 
Estado  la  segunda  majestad,  y en  fin,  el  hijo  de 
un  apóstol  que  ha  dicho:  Omnis  potestas  a Deo. 

Pero  permitidme  añadir,  que  al  confesar  muy 
alto  mi  respeto  por  la  grandeza  y poder  del  Es- 
tado, mi  confianza  en  su  infalible  sabiduría,  en 
su  omnipotencia,  no  puede  ir  tan  lejos  como  la  de 
M.  Jules  Ferry.... — (Rumores  en  la  izquierda. — 
Aprobación  en  la  derecha.). ...sobre  todo  en  el  he- 
cho de  la  enseñanza,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  mantener  á una  altura  conveniente  los  estu- 
dios intelectuales  y la  elevada  educación  de  la 
juventud  francesa.  Y para  esplicaros  sencilla- 
mente mi  pensamiento,  al  proclamar  la  grande- 
za del  Estado,  es  preciso  ver  aquí  el  fondo  y la 
verdad  de  las  cosas. 

En  el  fondo  y en  la  verdad  que  es  el  Estado 
Son  los  depositarios  del  poder  público,  es  decir, 
de  los  hombres;  sois  vos  mismos;  sois  vosotros 
hoy  y un  poco  yo:  hé  aquí  lo  que  es  el  Estado. 

Con  respecto  á la  enseñanza,  el  Estado  es  M. 
el  ministro  de  Instrucción  pública,  cuya  ciencia 
y méritos  yo  honro. 

Pero  ha  habido  hace  muchos  años,  30  ó 40, 
ministros  de  Instrucción  pública,  que  le  han  pre- 
cedido en  el  lugar  que  ocupa  hoy,  y ha  habido 
una  veintena  de  progamas  de  estudio,  diferentes 
los  unos  de  los  otros. 

Y bien,  os  confieso  que  me  es  imposible  tener 
en  una  autoridad  tan  móvil  y en  una  dirección 
de  la  enseñanza  tan  agitada  como  esta,  la  con- 
fianza de  M.  Jules  Ferry. — (¡Muy  bien!  en  la 
derecha.) 

Diciéndoos  francamente  todo  mi  pensamiento, 
señores,  jamás  he  participado  de  los  sentimien- 
tos de  aquellos  que,  según  mi  parecer,  abaten  de- 
masiado la  grandeza  del  Estado,  ni  de  los  senti- 
mientos de  aquellos  que  lo  elevan  también  de- 
masiado. Jamás  á mis  ojos  el  Estado  no  ha  sido 
ese  ateo  imbécil  que  ignora  si  hay  un  Dios  y que 
no  cree  tener  el  derecho  de  inscribir  su  nombre 
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' ea  el  frontispicio  de  sus  leyes. — (¡Muy  bien!  en 
la  derecha.) 

Esto,  señores,  ha  sido  pensado  y dicho  por  mu- 
chos, y aun  añadiré  por  alguno  de  mis  amigos,  y 
no  puedo  olvidar  la  grande  controversia  que  hu- 
bo hace  una  treintena  de  años  entre  un  piadoso 
Obispo  y el  conde  Félix  de  Mérode,  uno  de  los 
fundadores  de  la  libertad  y monarquía  belgas, 
acerca  del  ateísmo  legal.  El  Obispo  afirmaba  que 
de  hecho  el  Estado  y la  ley  eran  ateos,  y el 
conde  Félix  de  Mérode  sostenía  con  energía  que 
esto  no  era,  ni  podia  ser  así,  llevándolo  ante  la 
opinión  pública. 

Pero  si  no  admito  al  Estado  ateo,  imbécil  ó 
ignorando  si  hay  un  Dios,  no  admito  tampoco 
que  el  Estado  sea  un  Dios  al  que  se  deban  inmo- 
lar todas  las  cosas,  los  derechos  de  la  conciencia 
y los  derechos  de  los  padres  de  familia. — (¡Muy 
bien!  en  la  derecha. — Interrupciones  en  la  iz- 
quierda.) No  admito  tampoco  que  tenga  una  sa- 
biduría infinita  y una  omnipotencia  á la  que  nada 
se  le  pueda  censurar,  nada  aconsejar,  ni  pedir 
nada. 

¡Ah,  señores!  sin  duda  ha  habido  tiempos  mas 
felices  y mejores  en  que  el  Estado  se  llamó  Carlo- 
magno,  y otra  vez  San  Luis,  y después  hubo 
otro  tiempo  en  que  se  llamó  Sardanápalo  y Luis 
XV,  Robespierre  y la  Convención.  Bajo  Luis 
XV,  todo  decae,  todo  se  abate,  todo  desciende, 
y mientras  que  la  Polonia  era  mutilada,  la  ense- 
ñanza en  Francia  había  tocado  la  mas  deplorable 
decadencia.  Y mas  tarde  la  Convención  ¿qué  hi- 
zo?— (Rumores  en  la  izquierda. — ¡Atended!  en 
la  derecha!) 

En  un  mismo  dia  abolió  todas  las  Academias 
francesas,  todas  las  antiguas  universidades,  y un 
Coffinhal,  después  de  haber  sido  un  médico  sin 
enfermos  y un  procurador  sin  negocios,  converti- 
do en  furibundo  revolucionario,  se  atrevía  á decir 
á un  Lavoisier:  “Cállate,  nuestra  República  no 
necesita  químicos.” — (Movimiento. — Muy  bien  y 
aplausos  repetidos  en  la  derecha. — Rumores  en 
muchos  bancos  de  la  izquierda.) 

Y bien;  para  eludir  esta  tiranía  posible  del 
Estado  han  sido  inventadas  las  libertades  nece- 
sarias, las  libertades  legítimas,  y para  esquivar 
el  monopolio  del  Estado,  ha  sido  inventada  la  li- 
bertad de  enseñanza. 

Ahora,  si  me  permitís,  desde  estas  alturas. — 
(Risas  irónicas  en  la  izquierda. — Reclamaciones 
en  la  derecha,)  á donde  me  ha  llevado,  á mi  pe- 
sar, el  honorable  M.  Jules  Ferry,  descenderé  ála 
ley  en  cuestión,  y la  discutiré,  lo  que  según  mi 


parecer  no  se  ha  hecho  suficientemente. — (¡Ah! 
¡ah!  en  la  izquierda.) 

Mi  punto  de  partida  será  el  art.  5.°  del  pro- 
yecto de  la  comisión. 

Este  artículo,  dice  así: 

“Los  establecimientos  de  enseñanza  superior, 
abiertos  conforme  el  artículo  precedente,  y com- 
prendiendo por  lo  menos  el  mismo  número  de 
profesores  provistos  del  grado  de  doctor  que  las 
facultades  del  Estado,  que  cuentan  menos  cáte- 
dras, podrán  tomar  el  nombre  de  facultades  li- 
bres, de  letras,  de  ciencias,  de  derecho,  de  medi- 
cina, etc.,  si  pertenecen  á particulares  ó á asocia- 
ciones.” 

En  cuanto  á las  dos  líneas  siguientes,  acerca 
de  las  facultades  departamentales  y comunales, 
no  las  leo;  la  discusión  ha  sido  reservada  para  la 
tercera  lectura  y deseo  que  nadie  sea  en  esto  sor- 
prendido. 

Hé  aquí,  pues,  la  libertad  de  la  enseñanza  tal 
como  vuestra  comisión  os  la  presenta,  y me  ale- 
gro hallarme  completamente  de  acuerdo  con  ella 
acerca  de  la  definición  que  acaba  de  dar.  Y bien; 
de  esta  libertad  hablo  yo,  de  esta  cuya  precisa 
definición  acabais  de  oir. 

Hé  aquí  cómo  presenta  la  cuestión:  esta  liber- 
tad, queréis  sin  duda  que  viva,  pues  que  hacéis 
una  ley  para  crearla;  y bien,  afirmo  que  si  la  in- 
tentáseis,  la  colación  de  grados  en  cierta  medida, 
tal  como  os  ha  sido  propuesta  por  el  honorable 
M.  París,  no  vivirá,  no  podrá  vivir,  y por  consi- 
guiente no  habréis  hecho  una  obra  séria  y casi 
diría  una  obra  sincera. ( — Lijero  movimiento)  Hé 
aquí  mis  pruebas. 

La  libertad,  señores,  toda  libertad,  pero  sobre 
todo  la  libertad  de  enseñanza,  vive  de  emulación, 
y de  libre  concurrencia:  vive  por  sus  métodos,  y 
añado,  finalmente  por  sus  programas. 

Y bien;  si  le  rehusáis  la  colación  de  los  grados, 
le  rehusáis  el  honor  que  necesita,  la  emulación, la 
libre  concurrencia:  vosotros  no  teneis  cuenta  al- 
guna ni  de  sus  métodos,  ni  de  sus  programas,  y 
añado,  sea  lo  que  fuere  lo  dicho  por  el  honorable 
M.  J ules  Ferry,  que  la  libertad  de  enseñanza  por 
muy  noble  que  sea,  no  puede  vivir  del  aire,  del 
tiempo,  ya  la  practique  M.  J ules  Ferry,  ya  la 
practiquemos  nosotros.  — (Diversos  movimien- 
tos.) 

Vosotros  rehusáis  á las  universidades  libres  el 
honor;  el  honor  á los  ojos  de  los  padres,  el  honor 
á los  ojos  de  los  discípulos:  deciarais  que  sus 
profesores  son  incapaces  de  darles  una  enseñanza 
séria,  que  pueda  por  sí  misma  conducir  á los 
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grados  universitarios.  Creáis  universidades  infe- 
riores, burlescas,  tales,  que  en  ningún  pais,  ni  en 
tiempo  alguno,  se  han  visto  jamás.  No,  señores; 
ni  la  Alemania,  ni  la  Inglaterra,  ni  la  Italia,  ni 
la  Suiza,  ni  la  Suecia,  ni  los  países  protestantes, 
ni  los  países  católicos,  no  han  visto  semejantes 
universidades,  declaradas  incapaces  de  coronar 
la  enseñanza  y sus  discípulos  con  el  honor  de  los 
grados  universitarios  usados  en  todos  tiempos  y 
en  todas  las  naciones  civilizadas. — (Movimientos 
diversos.) 

Teníamos  en  Francia,  se  ha  dicho  y repetido 
mil  veces,  23  universidades  ántes  de  la  revolu- 
ción. Yo  os  pregunto,  ¿ha  pasado  jamás  por  el 
espíritu,  por  la  idea  de  alguno  de  los  fundadores 
de  estas  universidades  rehusar  á alguna  de  ellas 
el  derecho  de  conferir  los  grados?  Lo  he  compro- 
bado, no  hay  excepción  alguna  respecto  á esto. 

Un  miembro  de  la  izquierda:  Precisamente  se 
les  ha  retirado  este  derecho. 

En  la  derecha:  ¡Escuchad!  ¡No  interrumpáis! 

Monseñor  Dupanloup. — Todas  conferían  los 
grados  de  doctor,  de  licenciado  y de  bachiller. 
He  hecho  venir  de  todas  las  ciudades  universi- 
tarias, cuyos  nombres  me  habéis  permitido  pro- 
nunciar ante  vosotros,  señores,  la  parte  histórica 
de  estas  universidades  con  los  documentos  mas 
auténticos,  y afirmo  que  no  he  hallado  excepción 
á lo  que  he  tenido  el  honor  de  deciros  antes. 

¡Ah  señores!  hablamos  con  frecuencia  muy 
mal  del  tiempo  pasado;  dejadme  deciros  que,por 
lo  menos,  era  un  tiempo  en  que  se  comprendía  la 
dignidad  de  la  enseñanza  superior,  y en  el  que 
ninguno  se  hubiera  atrevido  á rehusar  el  honor  á 
las  universidades  y á sus  profesores.  Pero  vosotros 
que  se  lo  rehusáis,  ved  lo  que  vais  á hacer. 

Queréis,  es  la  misma  tésis  del  honorable  M. 
Jules  Ferry,  queréis  que  los  profesores  del  Esta- 
do, es  decir,  los  émulos  de  la  enseñanza  libre,  es- 
tén encargados  de  examinar,  juzgar, condenar,  se- 
gún la  necesidad,  á sus  rivales.  No  hay  impar- 
cialidad en  lo  que  aquí  se  trata,  que  es  el  honor. 
No  hay  honor  en  esta  disposición,  no  le  hay  ni 
para  los  profesores  del  Estado,  ni  para  los  profe- 
sores libres. — (Rumoros  en  la  izquierda.) — Os 
hacéis  los  primeros  los  jueces  de  los  profesores  li- 
bres, de  sus  discípulos,  de  sus  métodos,  de  sus 
programas,  de  la  forma  y del  fondo  de  su  ense- 
ñanza. 

Y ved  hasta  donde  conducirá  esto.  Se  ha  dicho, 
y es  cierto:  La  superioridad  es  el  exámen;  la 
igualdad  es  el  exámen  mútuo,  es  el  exámen  he- 
cho de  concierto.  Vosotros  no  queréis  la  igualdad; 


vosotros  que  con  tanta  frecuencia  habíais  de 
ella,  no  la  queréis  en  esto.  Vosotros  ponéis  toda 
la  superioridad  á un  lado  y la  inferioridad  á 
otro. 

Lo  repito,  esto  no  es  honor;  esto  no  puede 
convenir  á nadie,  porque  ya  veis  cuales  son  las 
consecuencias.  Si  el  profesor  del  Estado  exami- 
na, juzga,  aprueba  ó condena  al  profesor  libre  y 
sus  discípulos  en  el  fondo  y en  la  forma  de  su  en- 
señanza, los  profesores  de  la  enseñanza  libre  no 
serán  ya,  según  la  espresion  del  honorable  relator 
de  la  comisión,  mas  que  preparadores  de  exáme- 
nes para  las  facultades  del  Estado;  no  serán  mas 
que  los  repetidores  y servidores  de  los  profesores 
del  Estado. — (Negaciones  en  algunos  bancos  de 
la  izquierda.)  Esto  es  evidente,  señores. — (Escu- 
chad.) 

Un  miembro  de  la  izquierda:  ¿Y  en  el  bachi- 
llerato? 

(Continuará.) 


(Üktnim: 

Crónica  contemporánea 

ROMA  É ITALIA 

Acerca  de  la  salud  del  Santo  Padre,  traduci- 
mos de  una  correspondencia  escrita  el  24  de 
Mayo:  “El  Papa  está  bien,  aunque  los  corres- 
ponsales de  costumbre  lo  meten  con  frecuencia 
en  el  lecho,  y le  impiden  recibir  á nadie.  Afor- 
tunadamente para  nosotros,  no  se  sujeta  Su 
Santidad  á las  caritativas  prescripciones  de  los 
corresponsales  y de  los  periodistas.  Pasea  por  su 
jardín,  recibe  y trabaja  como  si  gozase  de  la  mas 
florida  juventud:  quien  tenga  ojos  en  Roma  se 
puede  persuadir  por  sí  mismo  yendo  al  Vaticano 
cuyos  salones  son  frecuentados  siempre  por  de- 
votos visitadores,  á los  cuales  el  Papa  bendice, 
y con  los  cuales  se  detiene,  según  costumbre, 
lleno  de  bondad.  Fué  uno  de  estos  dias  monseñor 
Steins,  de  la  Compañía  de  Jesús,  arzobispo  de 
Bostra  y vicario  general  de  la  Bengala  Occiden- 
tal; tuvo  la  fortuna  de  consolar  al  afligido  Pon- 
tífice con  el  relato  edificante  de  los  progresos  del 
Catolicismo  en  aquellas  lejanas  regiones.  Fué 
también  recibido  monseñor  Cattani,  que  había 
llevado  á término  feliz  su  misión  en  Bélgica,  y el 
Rector  del  Colegio  germánico  que  le  presentó  al- 
gunos discípulos  elevados  á las  órdenes  sagradas 
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y pronto  á volver  á su  patria,  convertidos  en 
campeones  de  la  fé. 

Hé  aquí  ahora  una  carta  del  obispo  de  Aci- 
reale,  fechada  en  Boma  el  dia  15  del  mes  ante- 
rior: 

“Vuelvo  del  Vaticano,  y me  apresuro  á comu- 
nicarle la  gracia  dulcísima  que  hoy  he  consegui- 
do de  ver  nuevamente,  siempre  lleno  de  vida,  de 
magestad  y de  amor,  á nuestro  grande  inmortal 
Pontífice  Pió  IX.  Dignándose  agradecer  la 
oferta  que,  en  nombre  de  mi  diócesis,  hele  pre- 
sentado de  4.200  liras,  con  dos  mensajes  latinos, 
del  capítulo  de  la  ciudad  y de  los  jóvenes  cléri- 
gos de  la  diócesis,  así  como  un  cogin  de  tercio- 
pelo ricamente  bordado  en  oro,  con  sus  armas  en 
medio,  regalo  de  la  Compañía  de  las  Damas  de 
Caridad  de  Arcireale,  por  su  inmensa  generosi- 
dad, habiéndose  informado  de  algunas  necesida- 
des de  la  diócesis,  me  ha  entregado  con  su  au- 
gusta inano  500  liras  para  que  las  destine  á la 
celebración  de  misas.  No  contento  con  tanta  be- 
neficencia, me  ha  regalado  además  una  magnífica 
medalla  de  plata,  que  lleva  en  un  lado  su  vene- 
rada efigie,  y en  el  otro  el  fondo  de  la  Basílica 
Liberiana  y de  la  Confesión  de  la  misma,  ador- 
nada por  su  munificencia  en  1864.  ¡Oh!  Es  rigu- 
rosamente verdadero  que  la  vida  tan  prodigiosa, 
y las  virtudes  magnánimas  de  tan  gran  Pontífi- 
ce, son  hoy  el  mayor  y alegre  consuelo  de  la  Igle- 
sia militante  en  medio  de  tales  y tan  terribles 
enemigos  y batallas.  ¡Que  Dios  bendito  conser- 
ve aun  muchos  y muchos  años,  por  afecto  á su 
propia  Iglesia,  este  Papa  milagroso!” 

El  dia  24  de  Mayo  recibió  en  audiencia  tam- 
bién al  señor  obispo  de  Sinigaglia,  y á una  dipu- 
tación de  aquella  ciudad,  que  nunca  olvida  los 
beneficios  del  incomparable  Pontífice  que  abrió 
en  ella  sus  ojos  á la  luz. 

En  8 de  Marzo  de  1851  instituyó  nueve  par- 
roquias, dotándolas  á sus  expensas  ( sumptibus 
Nostri).  Dos  años  después,  en  30  de  Agosto 
de  1853,  también  á sus  expensas,  creaba  un 
Gimnasio  para  la  instrucción  y educación  cris- 
tiana y literaria  de  los  jóvenes,  confiándolo  á los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  En  Mayo 
de  1857  instituyó  en  la  misma  forma  doce  plazas 
gratuitas  en  el  Seminario,  considerando  que 
“para  la  incolumidad  de  la  cristiana  y civilizada 
república  grandemente  aprovecha  la  educación 
excelente  de  los  jóvenes  clérigos.”  Por  último, 
en  el  mismo  mes  y año  estableció  con  fondos  su- 
yos el  Instituto  Pió  en  favor  de  los  pobres  heri- 
dos por  enfermedad  crónica  de  las  jóvenes  huér- 


fanas ó abandonadas  por  sus  padres,  y privadas 
de  toda  educación;  y de  las  criadas  sin  trabajo.” 

Con  fundamento  añade  La  Unitá  Cattólica. 
“Como  este  gran  Pontífice  ama  la  Iglesia,  ama 
también  á la  Italia  y el  lugar  de  su  nacimiento. 
La  misma  religión  de  la  cual  es  Jefe,  lo  induce 
á estimar  la  tierra  donde  nació,  á semejanza  de 
Jesucristo,  que  amóla  divinamente,  llorando  por 
sus  desventuras.  Ama  Pió  IX  la  pátria,  no  con 
palabras,  sino  con  hechos;  ni  figura  entre  aque- 
llos que  dicen  siempre  pátria , pátria , y luego  la 
contristan,  devastan,  abandonan  é infaman. 
Nuestro  Santo  Padre  ama  la  pátria,  remediando 
sus  necesidades,  y ciertamente  la  Italia  seria  tan 
próspera  como  feliz  si  los  poderosos  y los  ricos 
hicieran  solo  la  centésima  parte  de  lo  que  hizo 
Pió  IX  por  Sinigaglia.  ¡Afortunada  ciudad,  que 
ha  dado  á la  Iglesia  y al  mundo  un  hombre  tan 
grande,  y que  después  levantará  un  espléndido 
monumento  al  que  se  supo  enaltecer,  no  sola- 
mente como  Papa  invencible  y Soberano  muni- 
ficentísimo,  sino  también  como  noble  modelo  del 
óptimo  ciudadano.” 

Es  imposible  referir  todas  las  demostraciones 
de  amor  y entusiasmo  por  Pió  IX,  hechas  en 
Italia  el  dia  13  del  mes  anterior.  En  el  extran- 
jero no  han  escaseado  tampoco. 

En  el  colegio  de  Monaco,  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  y los  alumnos  á ellos  con- 
fiados festejaron  con  sumo  gozo  el  gran  aconte- 
cimiento. Ademas  de  las  oraciones  de  costumbre 
toda  la  comunidad  se  dirigió  en  devota  peregri- 
nación al  célebre  santuario  de  Laghetto  para 
demandar  á la  Virgen  la  gracia  de  poder  cum- 
plir las  generosas  promesas  que  habían  hecho  al 
Santo  Padre,  al  ofrecerle  por  añadidura  mil 
liras.  A la  cabeza  del  mensaje  se  leía  una  bella 
inscripción. 

El  Santo  Padre  agradeció  mucho  el  hermoso 
mensaje,  y puso  al  fin  las  siguientes  palabras  : 
Benedicat  vos  Deus  et  dirigat  vos  in  semitis 
suis  —PIUS  PP.  IX. 

Ya  que  no  podamos  referir  las  fiestas  de  los 
católicos  italianos,  trascribiremos  la  carta  de  Su 
Santidad  al  ilustre  Director  de  La  Unitá  Gatto- 
lica  que  logró  recientemente  lo  que  saben  nues- 
tros lectores. 

“Al  ainado  hijo  el  sacerdote  Santiago  Margot- 
ti,  escritor  del  periódico  de  Turin  La  Unitá  Gat- 
tolica. 

PIO  PAPA  IX. 

“Amado  hijo,  salud  y bendición  apostólica. 
Entre  los  muchos  preclaros  testimonios  con  los 
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cuales  los  hijos  de  la  Iglesia  nos  manifestaron  su 
adhesión  y afecto  en  el  aniversario  de  Nuestro 
natalicio,  hemos  acogido  muy  gustosamente  los 
votos,  las  congratulaciones  y los  dones  que  los 
católicos  de  Italia,  precedidos  de  sus  Obispos, 
Nos  quisieron  por  tu  conducto  presentar,  y que 
se  contienen  para  perpétua  memoria  en  los  pre- 
ciosos volúmenes  que  reverentemente  nos  ofreció 
en  esta  alma  ciudad  nuestro  amado  hijo  tu  her- 
mano. Verdaderamente  fué  grata  y alegre  para 
nosotros  la  pública  demostración  de  piedad  y de 
amor,  que  de  seguro  no  hubiera  salido  tan  insig- 
ne ni  tan  espléndida  si  en  los  católicos  italianos 
íntima  y profundamente  no  ardiera  el  amor  á la 
religión  y el  constante  afecto  á esta  Santa  Sede, 
y si  en  tí,  amado  hijo,  no  floreciese  aquel  ardien- 
te celo  por  el  cual  hace  mucho  tiempo  sirves  la 
causa  de  la  Iglesia  con  alegría  y diligencia.  Re- 
cibe, pues,  por  esta  carta  un  nuevo  testimonio 
de  alabanzas  y de  nuestro  amor  particular,  y en 
nuestro  nombre,  á todos  cuantos  correspondiendo 
á tus  indicaciones,  Nos  presentaron  sus  votos  y 
sus  dones,  y que  con  tanto  cariño  procuran  con- 
solarnos, hazles  partícipes  de  los  sentimientos  de 
nuestra  paterna  caridad,  y de  nuestra  gratitud, 
con  aquel  mismo  afecto  con  que  tú  has  solido 
manifestarnos  su  amor.  Sepan,  por  tu  conducto, 
que  grandemente  nos  felicitamos  de  las  pruebas 
insignes  de  su  religión  y fé, con  que  ilustran  y glo- 
rifican á esta  infeliz  Italia, por  lo  cual  alegremente 
los  consideramos  nuestro  gozo  y nuestra  corona. 
Pedimos  á Dios  clementísimo  que  vuelva  propi- 
cio sus  ojos  á todos  los  de  este  país,  que  los  pro- 
teja, y dé  una  copiosísima  recompensa  de  sus 
méritos  con  Nos,  y una  sólida  virtud  para  ven- 
cer felizmente  á los  enemigos  que  se  han  levan- 
tado contra  el  Señor  y su  Cristo.  Anuncio  entre 
tre  tanto  de  toda  gracia,  y prenda  de  nuestro 
amor  ardentísimo,  sea  la  bendición  apostólica 
que  con  gran  afecto,  desde  lo  íntimo  del  corazón, 
te  damos  á tí  ¡oh  amado  hijo!  y á todos  los  Pas- 
tores y fieles  de  los  cuales  recibimos  las  ofrendas 
por  tí  promovidas  é interpretadas. 

“Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  19  de 
mayo  de  1875,  año  vigésimonono  de  nuestro  Pon- 
tificado. 

“PIO  PAPA  IX.” 


¥armbttcs¡ 

Milagrosa  curación  en  Florencia 

(conclusión. 

Sí,  triunfe  María.  En  estos  tiempos  tan 
tristes  y calamitosos  tenemos  mucha  nece- 
sidad de  María,  y felices  de  aquellos  que  le 
serán  devotos.  Sí,  devoción,  honor  y gloria 
á Aquella,  que  se  invoca  bajo  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón.  Yo 
estoy  muy  alegre,  estoy  contenta,  soy  feliz, 
no  tanto  por  la  vida  obtenida,  cuanto  por 
el  insigne  favor  recibido  de  esta  gran  Ma- 
dre, y tal  favor  será  eterno  en  mi  corazón, 
indeleble  en  mi  memoria! 

Oh!  noche  del  24  de  Mayo  de  1875,  yo 
no  te  olvidaré  jamás! 

Escrito  por  mi  propia  mano:  Elvira  Nelli 
de  19  años  de  edad,  hija  de  María. 

ATESTADO  DEL  MÉDICO 

Florencia  28  de  Mayo  1875. 

Certifica  el  infrascrito,  médico  cirujano, 
que  la  joven  Elvira  Nelli  de  Florencia  fué 
atacada  en  el  mes  de  Noviembre  del  año 
1874  de  emotisis  grave  con  asociación  de 
epilepsia  que  la  tuvo  enferma  por  cerca  de 
5 meses.  Después,  habiendo  recobrado  la 
salud,  estuvo  durante  un  mes,  en  un  estado 
satisfactorio;  volvióse  á presentar  la  emoti- 
sis con  un  aspecto  no  solo  extraordinario 
sino  que  mucho  mas  aumentado  de  accesos 
epilépticos,  capaces  de  comprometer  su 
existencia,  y asi,  por  tal  enfermedad  ata- 
cada, nada  de  su  fuerza  pudo  vencer  una 
cura  enérgica  conforme  á los  dictámenes  de 
la  ciencia;  por  tanto  agotados  los  remedios 
que  se  le  podían  suministrar  y ademas 
atendido  que  nada  mas  se  podía  practicar, 
á causa  de  la  imposibilidad  que  tenia  de  re- 
cibir por  los  frecuentes  vómitos  que  se  pro- 
vocaban aun  por  la  sola  agua,  fué  indispen- 
sable recurrir  para  el  necesario  nutrimento 
al  uso  de  los  clisteros  nutritivos,  y en  este 
estado  estuvo  24  dias;  y en  este  periodo 
desarrollóse  la  edema  en  la  estremidad  su- 
perior, de  una  extraordinaria  dimensión,  y 
por  tanto  abatimiento  y respiración  sofo- 
cada y peligro  de  la  vida;  cuando  hé  aquí 
que  de  un  golpe  desaparecen  todos  estos 
fenómenos  y la  enferma  se  restablece  en  un 
estado  satisfactorio  y en  un  instante  se  ha 
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puesto  en  actitud  de  levantarse  y salir  no 
solo  del  cuarto,  sino  de  andar  por  la  Ciudad 
como  si  esto  fuese  el  resultado  de  una  lenta 
curación. 

Por  lo  que,  para  honor  de  la  verdad,  es- 
cribo el  presente  atestado.  Y en  fé  de  ello 
lo  suscribo. 

Doctor  Alejandro  Censotti. 


Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 

“No  sé,  Señor  y buen  Padre,  como  espresaros 
“toda  la  alegría  y toda  la  dicha  que  he  tenido  al 
“recibir  esta  noticia;  ha  sido  para  mí  tan  grande, 
/como  si  lo  hubieran  devuelto  á la  libertad.  Ha- 
“ce  mucho  tiempo  que  por  la  intercesión  de  Ma- 
“ría,  pedía  á Dios  para  él  esa  gracia  de  su  con- 
versión. Me  la  ha  concedido  aunque  soy  indigna 
“de  merecerla,  así  es  que  le  doy  infinitas  gracias; 
“le  agradezco  ese  consuelo  tan  dulce  para  mí,  él 
“pie  dará  mas  fuerzas  para  soportar  mis  afliccio- 
nes, y la  cruz  que  ha  querido  enviarme. 

“Dignaos,  señor  y buen  Padre,  recibir  de  una 
pobre  mujer  que  ha  sido  consolada  por  vos,  sin- 
ceros agradecimientos  y la  espresion  de  una  vi- 
“va  gratitud.  Nunca  olvidaré  los  socorros  que 
“habéis  prodigado  á mi  desgraciado  marido. 

“P.  S. — Tenia  el  proyecto  de  ir  á Lyon  para 
“agradeceros  de  viva  voz,  mi  marido  lo  hubiera 
deseado  así,  pero  mi  triste  posición  me  priva  de 
tener  esa  satisfacción.”  (1) 

No  multiplicaremos  mas  esas  corresponden- 
cias; pero  citarémos  en  su  apoyo  un  testigo  ca- 
paz de  conocer  y apreciar  las  intenciones  de  los 
condenados;  y trascribiremos  por  completo,  una 
carta  del  capellán  del  presidio.  Hé  aquí  lo  que 
escribía  con  fecha  17  de  Diciembre. 

“Mi  reverendo  Padre: 

“Cuánto  os  agradezco  las  esperanzas  que  me 
“dais,  quiera  Dios  que  pronto  se  realicen!  (2)  Es 
“materialmente  imposible  que  un  hombre  solo 
“sostenga  el  edificio  espiritual  levantado  por  to- 
“dos  los  esfuerzos  reunidos  de  veinte  hábiles  é 
“infatigables  obreros. 

“Un  gran  número  de  estos  pobres  hijos  me 
“han  demostrado  deseos  de  acercarse  á los  sacra- 

(1)  Carta  del  22  de  Diciembre, 

(2)  Se  trata  aquí  del  concurso  de  dos  sub-capellanes  cuya 
petición  liabia  acogido  favorablemente  el  Ministro  de  la  Ma- 
rina. 


“mentos  para  la  fiesta  de  Navidad.  ¡Qué  doloro- 
so es  para  el  corazón  de  un  sacerdote,  no  poder 
“conceder  este  consuelo  á todos  los  que  se  lo  pi- 
“den!  Os  suplico  reverendo  Padre  mió,  que  aca- 
“beis  lo  que  tan  bien  habéis  empezado,  nodejeis 
“descansar  al  ministro  de  la  marina,  hasta  que 
“haya  cumplido  su  promesa.  Sabréis  con  placer, 
“que  todos  los  condenados,  hasta  ahora  han  te- 
“nido  misa  el  domingo,  yo  la  he  dicho  dos  veces 
“en  los  astilleros,  y ayer,  con  un  tiempo  magnífi- 
co, la  celebré  al  aire  libre.  Usando  de  los  ilimi- 
tados poderes  que  Monseñor  me  ha  dado,  he 
“terminado  la  ceremonia  con  la  bendición  del 
“Santísimo.  Era  un  verdadero  dia  de  misión.  El 
“presidio  4 (1)  ha  tenido  también  misa  é instruc- 
ción todos  los  domingos.  Esta  será  una  buena 
“noticia  para  el  Padre  Pailloux. 

“Deseáis,  mi  reverendo  Padre,  que  insista  en 
“celebrar  la  misa  en  la  cordelería,  pero  la  distan- 
cia del  presidio  es  un  grave  inconveniente.  Es 
“difícil  que  se  pueda  ejecutar  sin  obstáculo,  un 
“movimiento  semanal  tan  considerable,  así  es 
“que  estoy  resuelto  á decirla  misa  bajo  la  bóve- 
“da  del  cielo,  siempre  que  el  tiempo  me  lo  per- 
“mita.  Yoyá  tratar  también  de  hacer  una  ins- 
trucción todas  las  tardes,  después  del  cañonazo 
“en  una  localidad.  Este  será  el  medio  de  mante- 
“ner  el  fuego  sagrado.  ¡Ah!  qué  feliz  seré  el  dia 
“que  me  llegue  el  refuerzo  prometido!  Apresu- 
“rad,  mi  reverendo  Padre,  ese  momento  tan  jus- 
tamente deseado.  Teneis  una  razón  mas  que 
“aducir  ante  el  ministro,  pues  un  segundo  pre- 
“sidio  flotante  va  á ser  enviado  al  Morillon.  Son 
“necesarias  pues,  cuatro  misas  para  que  todos 
“los  condenados  puedan  asistir  á ellas.  Una  en 
“cada  presidio,  otra  en  el  hospicio  y la  cuarta  al 
“aire  libre  para  los  demas  habitantes  del  presi- 
“dio.  Gracias  á un  sacerdote,  que  se  encuentra 
“accidentalmente  en  Tolon,  y que  ha  querido 
“encargarse  de  la  misa  del  hospital,  todos  los 
“condenados  han  podido  asistir  al  oficio  divino, 
“pero  me  ha  sido  necesario  para  eso,  decir  la  pri- 
“mera  misa  en  el  presidio  4,  seguida  de  la  ins- 
trucción; quedarme  en  ayunas  hasta  las  once 
“para  decir  la  segunda,  y aun  en  ayunas  predi- 
“car  segunda  vez  al  aire  libre.  Me  sería  imposi 
“ble  continuaras!;  pero  no  me  sería  menos  al  ver 
“desvanecerse  entre  mis  manos  el  bien  que  vos 
“habéis  hecho  aquí. 

“Adiós  mi  reverendo  Padre,  cuento  con  vues- 
tros esfuerzos,  como  vos  podéis  contar  con  mi 

(1)  Es  el  presidio  flotante  de  que  tan  amenudo  hemos  ha- 
blado. 
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“reconocimiento,  que  por  tantos  títulos  habéis 
“adquirido. 

“Cuando  tengáis  ocasión  de  escribirme,  añadid 
“algunas  líneas  que  pueda  yo  leerlas  á los  con- 
denados. ¡Os  aman  tanto,  y teneis  tanto  ascen- 
diente sobre  ellos! 

“No  debo  permitir  que  ignoréis,  que  uno  de 
“los  condenados  que  asistió  á la  misión,  ha  sido 
“casi  asesinado,  por  haber  resistido  á las  instiga- 
“ciones  de  uno  de  sus  compañeros.  Este  último 
“pertenece  felizmente  á los  que  se  resistieron  á 
“los  esfuerzos  de  vuestra  caridad.” 

( Continuará .) 


Uatirias  <f>ntraU$ 

Ultimas  noticias  de  Europa. — 

TELEGRAMAS. 

Madrid  29  de  Julio. 

Telégramas  recibidos  del  teatro  de  la  guerra 
anuncian  el  bombardeo  por  la  fragata  Victoria , 
de  la  importante  ciudad  carlista  Bermeo  en  Viz- 
caya en  el  litoral  del  golfo  de  Gascuña:  al  oeste 
de  San  Sebastian. 

{Agencia  Havas-Reuter.) 

Berlín  31  de  Julio. 

Se  anuncia  que  monseñor  Forster  príncipe 
obispo  de  Bresláo,  fué  encargado  por  la  Curia 
Romana  de  negociar,  en  la  cualidad  de  mediador 
oficioso,  las  bases  de  un  arreglo,  entre  los  pode- 
res espiritual  y temporal  en  Alemania.  La  acti- 
tud de  los  dos  partidos  parece  por  otra  parte, 
desde  algún  tiempo,  hacer  esperar  el  fin  de  esta 
lucha  basta  aquí  tan  obstinada,  en  una  época 
que  no  estaria  muy  remota. 

San  Sebastian,  31  de  Julio. 

La  reciente  noticia  anunciando  que  el  general 
Dorregaray,  á consecuencia  de  sus  heridas  y de 
la  persecución  de  las  tropas  alfonsinas,  pasára  la 
frontera  y se  refugiara  en  territorio  francés,  es 
completamente  falsa.  El  general  no  abandonó  el 
suelo  de  España  y jamás  tuvo  esta  intención. 


SANTOS 


8 Domingo — San  Ciríaco  y Compañeros  mártires- 

C'to.  c'tc.  á las  1 1 h,  45  m.  de  la  noche. 

9 Lunes — Santos  Román,  Justo  y Pastor. 

10  Mártes — "San  Lorenzo  Mártir. 

11  Miércoles — Santa  Filomena,  San  Tiburcio  y Susana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
A la  noche  Salve  y Letanías  cantadas. 


El  miércoles  11  á las  8 se  dirá  la  misa  mensual  y la  devo- 
ción á San  J osé  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Sta.  Filomena. 
Todas  las  noches  hay  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

El  miércoles  11  á las  8 tendrá  lugar  la  Comunión  ge- 
neral de  la  Congregación  y devotos  de  Santa  Filomena. 

El  Sábado  14  á las  6 de  la  tarde  serán  las  vísperas  solem- 
nes y el  Domingo  15  á las  10  y media  será  la  función  solem- 
ne en  honor  de  Santa  Filomena.  Habrá  panegírico. 

La  Divina  Magestad  estará  manifiesto  todo  el  dia.  Por  la 
noche  SSría  lima,  dará  la  Bendición  y enseguida  habrá  ado- 
ración de  la  reliquia  de  Santa  Filomena. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

El  jueves  12  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  de  santa  Juana  Francisca  de  Chantal,  fun- 
dadora de  la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  sábado  21  del  corriente,  fiesta  de  dicha  santa  Fundado- 
ra, habrá  misa  cantada  á las  9 y media  con  panegírico,  des- 
pués quedará  manifiesto  la  Divina  Magestad  todo  el  dia.  A 
las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de 
la  Santa. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  2%  de  la  tarde 
tiene  lugar  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay 
plática  todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Hoy  Domingo  8 del  corriente  dará  principio  al  toque  de 
oraciones  la  novena  de  San  Roque. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  8 — Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  ó Cármen  en  la  Concepción. 

“ 10 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

<•  11 — Cármen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 

v i % 0 $ 

DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

COMPROBADA  CON  LA  PALABRA  ELOCUENTE  DE 
EMINENTES  ESCRITORES  EE  ESTE  SIGLO 

Y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que  han 
escrito  los  mismos  adversarios. 

Demostrada  y evidenciada  en  las  concordancias  del  Antiguo 
con  el  Nuevo  Testamento. — Esplicada  por  los  mas  doctos  In- 
térpretes y Expositores;  y por  último,  fundando  la  mas  lumi- 
nosa y elocuente  de  las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del 
mismo  Evangelio. 

POR  UN  CATÓLICO,  EN  MOTEVIDEO. 

AÑO  1873 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. — Se  vende 
en  la  botica  del  Globo,  18  de  J ulio  n.  8. 


SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  socios  y al  público  para 
la  reunión  de  boy  domingo  8 de  Agosto  á las  61 
de  la  noche.  El  presbítero  don  Antonio  D’Elía 
leerá  un  trabajo  intitulado  Exámen  crítico  del 
Libro  de  Renán. 


nts ajero  í)  el  flitálo 


Año  v T.  x.  Montevideo,  Juéves  12  de  Agosto  de  1875.  Núm.  429- 


SUMARIO 

El  Pbro.  L).  Francisco  Yillarreal. — Da.  Maña 
Alvarez  de  Sienra  — Monseñor  Dupanloup. 
(Continuación.)  EXTERIOR:  La  fé  católica 
no  se  opone  á la  fidelidad  civil  (conclusión.) 
VARIEDADES:— Los  jesuítas  en  el  presi- 
dio de  Tolon  (Conclusión.)  CRONICA  RELI- 
GIOSA. A VISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  del  folletin  titu- 
lado El  Mártir  y su  Verdugo. 


El  Pbro.  D.  Francisco  Villarreal 

El  lúnes  falleció  el  joven  sacerdote  D.  Loren- 
zo Villarreal. 

Español  de  origen,  pero  perteneciente  al  clero 
de  este  Vicariato, prestó  sus  servicios  durante  al- 
gunos años  desempeñando  el  cargo  de  teniente 
cura  de  la  Parroquia  del  Sauce. 

El  Sr.  Villarreal  ha  sido  muy  sentido  por  los 
vecinos  del  Sauce  cuyas  simpatías  supo  captarse 
con  el  ascendiente  de  su  carácter  suave  y de  su 
proceder  virtuoso. 

Pedimos  una  oración  por  este  buen  sacerdote. 


Doña  María  Alvarez  de  Sienra 

El  mártes  falleció  la  respetable  matrona  Doña 
María  Alvarez  de  Sienra,  esposa  del  Sr.  D.  José 
García  de  la  Sienra. 

Largos  años  de  constantes  padecimientos  lian 
puesto  término  á la  existencia  de  esa  digna  es- 
posa y virtuosa  madre. 

Conocedores  de  las  virtudes  que  la  distin- 
guían, y á la  vez  admiradores  de  la  inalterable  y 
santa  paciencia  con  que  supo  soportar  tan  largos 
y penosos  sufrimientos,  no  podemos  menos  de 
pagar  el  justo  tributo  de  nuestro  dolor  por  la 
muerte  de  quien  era  el  modelo  de  la  virtuosa  y 
i cristiana  madre  de  familia. 

Su  muerte  ha  sido,  puede  decirse  en  verdad,  la 
muerte  del  justo. 

La  respetable  familia  Sienra  viene  á esperi- 
mentar  un  nuevo  y rudo  golpe  que  viene  á reno- 
var el  justo  dolor  que  esperimentara  pocos  meses 
bá  con  la  muerte  de  la  respetable  señora  Doña 
Elvira  Sienra  da  Blanco. 


La  religión  sin  embargo  cuyas  creencias  hacen 
concebir  la  consoladora  esperanza  de  que  esas 
personas  gozan  ya  el  premio  de  las  virtudes,  der- 
ramará el  bálsamo  consolador  en  los  corazones  de 
los  que  boy  lloran  su  muerte. 

Ofrezcamos  por  ella  nuestras  oraciones  y el 
tributo  de  la  resignación  los  que  lloramos  su  pér- 
dida. 


Monseñor  Dupanloup 

Y LA  CUESTION  DE  ENSEÑANZA. 

Monseñor  Dupanloup. — En  el  bachillerato 
la  situación  no  es  la  misma;  en  el  bachillerato 
los  examinadores  no  son  los  profesores  de  la  en- 
señanza secundaria,  son  los  profesores  de  las  fa- 
cultades los  que  son  las  superiores  naturales  de 
los  profesores  de  humanidades.  Esto  es  eviden- 
te.— (Asentimiento  en  la  derecha. 

El  honorable  relator  no  ha  dudado  en  decir  en 
su  imparcialidad  y franqueza  que  habría  aquí 
una  inferioridad,  y desafio  á cualquiera  á que 
diga  que  la  inferioridad  no  es  evidente  y enorme; 
porque,  en  fin,  vos  hacéis  al  uno  superior  y juez 
desde  lo  alto  de  su  silla,  y constituís  al  otro  infe- 
rior y juzgado. 

Si  se  debe  proceder  así,  os  recordaré  las  pala- 
bras de  nuestro  honorable  colega  M.  Saint-Marc 
Girardin,  cuyo  Dombre  ha  sido  recordado  con 
justo  elogio  por  M.  Jules  Ferry.  Si  se  debe  pro- 
ceder así,  llevadnos  de  nuevo  á las  carreras  y no 
hablemos  mas  de  libertad. — (Exclamaciones  en 
la  izquierda.) 

Es  evidente  que  la  libertad  que  nos  ofrecéis  no 
es  la  libertad,  no  es  el  honor,  no  es  la  verdad,  es 
la  dependencia  y la  servidumbre , y nosotros 
servimos  más  que  para  esto. — (Aprobación  en  la 
derecha.) 

Pero  hay  otra  cosa,  señores,  que  no  es  mas 
grave,  poique  nada  hay  mas  grave  que  faltar  al 
honor  necesario  á su  función  y á su  existencia; 
pero,  en  fin,  hay  una  cosa  grave  y extraña,  y es 
una  libertad  sin  libre  concurrencia,  es  decir,  una 
anomalía  y una  contradicción  en  los  términos. 

Y bien;  me  atrevo  á decir  que  esta  contradic- 
ción, esta  decepción,  esta  mentira,  es  indigna  de 
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entrar  en  nuestras  costumbres  y en  las  leyes  de 
la  nación  franca  por  excelencia.  Esto  es  lo  que 
lia  hecho  que  todos  hayan  estado  de  acuerdo, 
porque  se  agita  aquí  una  cuestión  de  buen  sen- 
tido y de  buena  fé.  El  mismo  M.  Paul  Beste,  en 
verdad,  no  enemigo  de  la  enseñanza  oficial,  ha 
declarado  formalmente  en  la  tribuna  en  que  yo 
he  tenido  el  honor  de  sucederle,  que  llamar  á los 
profesores  del  Estado,  como  pretende  el  honora- 
ble M.  Jules  Ferry,  á examinar  los  discípulos  de 
la  enseñanza  superior  libre,  es  destruir  la  libre 
concurrencia  entre  ellos.  Es  á sus  ojos  una  cosa 
que  ni  es  buena  ni  justa. 

Hé  aquí  lo  que  ha  declarado.  El  mismo  ho- 
norable relator  de  la  comisión  lo  ha  declarado 
en  los  términos  mas  enérgicos.  Si  se  quiere  que 
haya  entre  ellos  una  verdadera  concurrencia,  es 
preciso  conservar  la  balanza  igual  entre  la  ense- 
ñanza superior  libre  y la  enseñanza  superior  pú- 
blica. 

Y añade: 

“El  Estado  no  puede  rehusar  la  igualdad  sin 
acusarse  á sí  mismo,  sin  anonadar  la  libre  con- 
currencia.” 

Y finalmente: 

“Nos  ha  parecido  justo  poner  álos  concurren- 
tes bajo  el  pié  de  una  perfecta  igualdad.” 

“Desde  el  momento  en  que  hay  concurrencia, 
¿puede  hacerse  pasar  á un  concurrente  por  el 
juicio  del  otro?”  decía  uno  de  los  colegas  de  M. 
Laboulaye  en  la  comisión  de  1870. 

M.  Ravaisson,  secretario  general  del  Consejo 
superior  de  Instrucción  pública,  proclamaba  la 
imposibilidad,  si  se  quiere  que  haya  una  verda- 
dera concurrencia,  de  hacer  juzgar  imparcialmen- 
te  los  discípulos  de  las  facultades  libres  por  los 
profesores  de  las  facultades  del  Estado. 

“Ninguno,  decía,  debe  ser  á la  vez  juez  y 
parte.” 

M.  Guizot,  por  su  parte,  decía: 

“Cuando  los  establecimientos  son  de  diferente 
naturaleza,  ya  por  el  fondo  de  las  ideas,  ya  por 
el  objeto  que  se  proponen  dar  unos  por  jueces  de 
los  otros,  es  renunciar  á la  imparcialidad  y á la 
concurrencia.”  Y bien,  señores,  hé  aquí  lo  que 
os  propone  el  honorable  M.  Jules  Ferry,  y lo  que 
quiere  que  vosotros  aceptéis  en  su  enmienda. 

Para  toda  mirada  atenta,  es  evidente  que  no 
hay  libre  concurrencia.  ¿Qué  concurrencia  que- 
réis que  haya  entre  escuelas,  entre  profesores, 
puestos  enfrente  unos  de  otros  en  semejante  des- 
igualdad, los  unos  en  una  superioridad  decisiva, 
y ios  otros  siempre  debajo? — (¡Muy  bien!  ¡muy 


bien!  en  la  derecha.  Rumores  y negaciones  en  la 
izquierda.) 

¡ Y bien,  señores,  esto  es  lo  que  vosotros  ha- 
réis! Voy  ahora  mismo  á demostrárosle  por  me- 
dio de  hechos  positivos;  porque  hay  en  esto  otra 
cosa,  sea  lo  que  fuere,  lo  dicho  por  M.  Juler  Fer- 
ry, cosa  muy  grave,  y que  es  el  fondo  mismo  de 
la  ley,  á saber  los  motivos  de  esta  misma  ley:  no 
se  ha  tenido  en  ningún  modo  cuenta  alguna  de 
la  enmienda  de  M.  Ferry;  es  como  si  esta  no 
existiese. 

En  este  extraño  sistema  os  pregunto:  ¿qué  es 
la  libertad  de  los  métodos?  M.  Jules  Ferry  ha 
tratado  esta  libertad  de  los  métodos  con  una  co- 
modidad y desden  de  que  mucho  me  he  admira- 
do. Esta  libertad  de  los  métodos  es  el  fondo 
mismo  de  la  libertad  de  enseñanza,  es  preciso  no 
olvidarlo.  ¿A  qué  conducen,  sin  la  libertad  de 
los  métodos,  los  esfuerzos  generosos,  los  trabajos 
incesantes,  los  progresos,  el  desenvolvimiento 
científico,  la  emulación  de  las  letras?  Todo  esto 
ha  sido  hasta  aquí  impedido,  detenido  por  el 
monopolio  de  la  enseñanza  y los  exámenes. 

El  honorable  M.  J ules  Ferry  yo  no  diré  que 
se  ha  atrevido  á decirnos;  pero,  en  fin,  nos  ha 
declarado  que  jamás  hay  mas  emulación,  mas  vi- 
gor en  los  estudios  que  cuando  un  solo  poder,  e 
poder  del  Estado,  concede  los  grados  y hace  los 
exámenes.  ¿Ha  olvidado  las  graves  palabras  de 
los  miembros  más  eminentes  de  la  Academia  de 
Ciencias  en  la  memorable  deliberación,  cuyos 
textos  os  he  citado  en  mi  precedente  discurso? 

Estos  hombres  de  tan  alta  autoridad  y tan 
competente,  declaran  que  el  monopolio  de  la 
Universidad  son  las  propias  expresiones,  Seño- 
res, “ha  matado  la  enseñanza  superior  y nos  con- 
ducirá á la  ignorancia  absoluta.” 

En  presencia  de  tales  declaraciones,  ¿á  qué 
conducen  las  aserciones  de  M.  Jules  Ferry? 

¿Ha  olvidado  absolutamente  lo  que  pasa  hoy, 
y de  lo  cual  estos  señores  han  hecho  quejas  tan 
justas  y tan  amargas?  ¿No  prevée,  pues,  lo  que 
pasará  todavía? 

¿Qué  sucederá  en  su  sistema?  Que  todos  los 
establecimientos,  todos  los  profesores,  todos  los 
discípulos,  estarán  sometidos  al  mismo  régimen, 
á los  mismos  métodos,  á los  mismos  programas: 
todos  tomarán  el  soplo  y la  vida  de  un  centro 
común  que  no  será  suficiente.  De  aquí  procederá 
la  asfixia,  la  apoplegía  en  el  corazón,  un  frió  gla- 
cial en  las  extremidades. — (Rumores  en  la  iz- 
quierda.— Asentimiento  en  la  derecha.) 
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Lo  que  pasará,  señores,  voy  á decíroslo,  por- 
que es  lo  que  pasa  hoy. 

Nadie  hay  entre  vosotros,  ni  un  padre  de  fami- 
lia, que  no  pueda  experimentarlo.  Si  irá  á rogar 
respetuosamente  á los  señores  examinadores  del 
Estado,  á que  tengan  á bien  venir  á las  univer- 
sidades de  segundo  orden,  á estas  universidades 
preparatorias.  En  ellas  se  estudiarán  sus  gustos, 
sus  sistemas,  sus  métodos,  sus  cuestionarios,  sus 
libros:  se  comprarán  sus  libros....  (¡Eso  es! 
Muy  bien,  en  la  derecha.)  Se  modelaián  sobre 
ellos;  en  una  palabra,  se  conformará  enteramen- 
te con  la  enseñanza  del  Estado,  á fin  de  no  ha- 
cer fracasar  á los  discípulos  que  se  presenten  á 
examen. 

Pero  yo  os  pregunto:  ¿la  libertad  ha  sido  he- 
cha para  esto?  Vosotros,  señores,  que  habíais 
tanto  de  libertad  debeis  sentirlo,  ¿para  esto  lo 
repito,  ha  sido  hecha  la  libertad?  ¿Ha  sido  he- 
cha para  favorecer  el  ánsia  generosa  de  los  espí- 
ritus, el  ensayo  de  los  métodos  nuevos? 

Pero  si  los  métodos  nuevos  deben  fracasar  en 
los  exámenes,  nada  se  ensayará;  no  tendréis  li- 
bertad alguna  de  investigación  ni  de  exposición, 
y esto  no  será  mas  que  un  mandarinato  en  que  se 
adormece  esa  tosca  apatía  que  os  señalaba  hace 
poco  M.  D urnas  en  la  deliberación  de  los  miem- 
bros de  la  Academia  de  Ciencias  ; eso  será  una 
puerta  enmohecida  de  que  hablaba  M.  Charles 
Sainte-Claire  Deville,  “y  que  nada  puede  hacerse 
girar  sobre  sus  goznes  después  de  tantos  años.” 

Eso  no  será  la  noble,  fecunda  y generosa  emu- 
lación que  animaba  i las  universidades  francesas 
en  el  pasado,  y que  hoy  todavía  constituye  la 
fuerza  y el  honor  de  las  universidades  de  Alema- 
nia.— (Muy  bien;  en  la  derecha.) 

M.  Jules  Ferry  nos  preguntaba  hace  poco  si 
había  muchos  métodos  medicales,  y muchos  mé- 
todos de  enseñanza  del  derecho.  Yo  le  contesté 
con  el  honorable  relator  de  la  comisión, M.  Labou- 
laye:  Si;  hay  para  la  enseñanza  del  derecho  dos 
métodos;  todos  lo  saben;  hay  el  método  profesional 
que  da  á la  enseñanza  del  derecho  su  carácter 
profesional  que  hace  al  hombre  de  ley.  Y ade- 
más hay  el  método  filosófico,  el  método  histórico 
que  hace  al  hombre  de  leyes,  el  gran  magistrado 
y el  gran  jurisconsulto. — (Señales  de  adhesión  en 
varios  bancos.) 

Pregunto:  ¿si  un  joven  que  haya  estudiado 
con  un  gran  profesor  el  método  filosófico,  el  mé- 
todo histórico  y que  se  presenta  en  un  exámen 
en  que  se  le  presenten  cuestiones  acerca  de  de- 
talles que  no  conoce,  yo  pregunto,  si  este  joven 


no  se  hallará  colocado  en  un  estado  de  inferiori- 
dad, porque  no  se  tendrá  en  cuenta  las  superio- 
ridades de  espíritu  que  puede  tener;  se  tendrá 
presente  la  letra  que  mata  dejando  á un  lado  el 
espíritu  que  vivifica  y eleva. — (Muy  bien;  en  la 
derecha.) 

Preguntáis  también  si  había  dos  métodos  de 
enseñanza  médica.  ¡Ay!  si,  hay  dos,  esto  es  in- 
contestable. En  todas  partes  hay  diversos  mé- 
todos en  la  enseñanza  de  las  letras,  en  la  ense- 
ñanza de  las  grandes  literaturas,  griega,  latina, 
y francesa.  Hace  algún  tiempo  que  se  ha  añadi- 
do la  epigrafía,  la  arqueología,  la  filología,  la 
lingüística;  ¿convendría  saber  todo  esto  para 
obtener  todos  los  grados  del  Estado?  Sin  pre- 
tender resucitar  querellas  ya  extinguidas,  yo  diré 
que  el  honorable  M.  Jules  Simón,  este  ministro 
tan  inteligente,  ha  propuesto  métodos  todos 
nuevos,  muy  diferentes  de  los  antiguos.  ¿Por 
cuál  de  ellos  se  declarará?  Si  un  profesor  se  de- 
cide por  tal  método,  corren  riesgo  él  y sus  discí- 
pulos, de  fracasar  en  los  exámenes. 

Y además  se  ha  recordado  el  nombre  de  M. 
Saint-Marc  GHrardin:  me  alegro  poder  citaros 
algunas  palabras  de  él.  Es  una  persona  de  quien 
he  conservado  un  dulce  y profundo  recuerdo,  un 
hombre  que  he  encontrado  perfectamente  liberal 
y sincero. 

Desde  1845,  y en  las  grandes  luchas  de  1849, 
él  nos  ha  sostenido  con  una  energía  constante  y 
una  fidelidad  jamas  desmentida. 

Voces  numerosas. — ¡Es  cierto!  ¡es  cierto!  Muy 
bien!  ¡muy  bien! 

Monseñor  Dupanloup. — Hé  aquí  sus  pala- 
bras: Vais  á ver,  señores,  que  no  habla  con  la 
comodidad  de  M.  Jules  Ferry,  de  la  libertad  de 
enseñanza. 

“Dónde,  pues,  estará  la  libertad  de  los  méto- 
dos, os  pregunto?  Cuando  se  presenta  un  nuevo 
método,  cuando  en  cierto  modo  se  presenta  ante 
el  jurado  de  capacidad  para  hacerse  reconocer, 
oara  recibir  su  investidura  ¿quién  es  el  que  juz- 
gará su  eficacia  en  valor?  ¿Será  todavía  el  es- 
píritu universitario?  El  espíritu  universitario  es 
excelente  en  vuestros  establecimientos  públicos; 
no  le  introduzcáis  en  vuestros  establecimientos 
privados,  ó de  otro  modo,  no  hagais  ley;  porque 
si  está  de  un  lado  y de  otro,  no  sé  para  qué  sirve 
la  ley  que  ha  querido  establecer  la  división,  la 
libre  concurrencia.” 

Y también  añadía:  ‘'Pero  para  eso  es  preciso 
una  concurrencia  séria.  Nosotros  no  queremos 
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liacer  una  comedia. — (Reclamaciones  en  la  iz- 
quierda. Asentimiento  en  la  derecha.) 

¡Ah!  si,  es  preciso  decirlo;  en  esto,  señores, 
no  se  puede  hacer  una  comedia. — (¡Si,  sí!  Bravo 
y aplausos  en  la  derecha.) 

Todo  es  sério  en  esto;  la  concurrencia,  la  li- 
bertad de  los  métodos:  todo  esto  es  tan  sério 
cuanto  es  posible;  y si  hablo  con  este  ardor  y 
energía,  es  porque  desde  hace  cuarenta  años  en 
el  fondo  de  mi  alma  y en  mi  afecto  á la  juventud 
francesa,  he  hallado  que  no  hay  nada  mas  sério 
para  ella  que  todo  esto,  después  y con  las  ense- 
ñanzas de  la  fé. — (Viva  aprobación  y aplausos 
en  la  derecha.) 

Por  consiguiente,  decía  M.  Saint-Marc  Girar- 
din,  “no  queremos  hacer  una  comedia;  no  que- 
remos que  haya  falsos  establecimientos  públicos 
de  educación;  queremos  que  la  concurrencia  sea 
séria;  no  queremos  que  la  rivalidad  sea  entre 
fuertes  y débiles;  no  queremos  que  en  la  lucha 
nuestros  adversarios  tengan  espadas  de  madera.” 

Comprended  bien  esto:  M.  Saint-Marc  Girar- 
din,  no  quiere  que  en  la  lucha  obliguéis  á vues- 
tros rivales  á no  tener  mas  que  “espadas  de  ma- 
dera” “quiere  que  se  pelee  con  armas  sérias;” 
después,  añadia  notablemente  como  noble  y 
digno  universitario  que  era,  “porque  nosotros  no 
tememos  el  resultado  del  combate.” 

En  otra  ocasión  decia  también: 

“En  efecto:  si  introducís  un  jurado  que  será 
más  ó menos  universitario;  que  razonará  más  ó 
ménos  según  las  ideas  de  las  ciencias  antiguas  de 
los  métodos  adoptados  hasta  aquí  evidentemente 
estará  dispuesto  á separarse  de  los  métodos  mo- 
dernos. Tengo  gran  confianza  en  las  luces  de  los 
jueces  que  serán  llamados  á pronunciar;  pero  en 
fin,  estos  juicios  son  de  hombres.” 

Y M.  de  Maistre,  decia  con  razón:  Cuando  se 
dice  á un  hombre  “Señor,  sois  hombre,”  no  se 
le  hace  injuria  alguna. 

Estosjueces,  son,  pues,  hombres,  decia  M. 
Saint  Marc  Girardin;  tienen  su  rutina,  sus  preo- 
cupaciones,sus  hábitos  de  espíritu,  y esta  rutina, 
estas  preocupaciones,  estos  hábitos  de  espíritu, 
les  llevarán  inevitablemente  á desembarazarse  de 
algunos  métodos  nuevos.” 

Y el  señor  duque  de  Broglie,  cuyo  nombre 
siempre  se  pronuncia  como  se  debe,  con  honor, 
decia  por  su  parte  á la  Cámara  de  los  pares: 

“Si  ellos  (los  establecimientos  libres),  deben 
continuar  modelándose  sobre  los  establecimien- 
tos públicos,  no  siendo,  por  decirlo  así,  mas  que 
una  pálida  contraprueba,  no  existiendo  mas  que 


á título  de  sucursales,  están  condenados  á pe- 
recer.” 

¿Es  esto  lo  que  queréis?  Si  lo  queréis,  decidlo; 
pero  entonces  no  hagamos  ley. — (Muy  bien,  muy 
bien  en  la  derecha.) 

M.  Jules  Ferry. — No  se  trataba  de  colación 
de  grados. — (No  interrumpáis.) 

Monseñor  Dupanloup. — Digo  simplemente : 
permanezcamos  en  el  monopolio  y seamos  verí- 
dicos; no  hagamos  nada  que  no  sea  francés,  que 
no  sea  verdadero,  sério,  sincero.  Hé  aquí  lo  que 
me  limito  á pediros. 

Ahora  añado  que  esto,  tal  cual  queréis  hacerlo, 
no  puede  entrar  en  nuestras  leyes,  en  nuestras 
costumbres. 

Estoy  convencido  que,  si  votamos  hoy  lo  que 
os  pido,  tendremos  una  inmensa  mayoría  en  esta 
Asamblea,  y diría  casi  unanimidad,  sin  excep- 
tuar á M.  Jules  Ferry,  cuyo  discurso  nos  propor- 
ciona poder  convencerle  á él  mismo. 

Si,  señores;  si  en  contra  de  mis  previsiones  una 
enmienda  desgraciada,  una  funesta  mala  inteli- 
gencia, viniese  á sorprendernos  en  la  práctica, 
encontraríais  una  resistencia  silenciosa  y pasiva, 
pero  profunda,  invencible , no  solamente  por 
parte  de  los  profesores  libres,  que  rehusarían 
aceptar  la  mentira  de jesta  libertad — (Mur- 

mullos en  algunos  bancos  de  la  izquierda) — esto 
es  evidente,  señores. . . — (Sí,  sí,  en  la  derecha) — 
no  solamente  por  parte  de  los  profesores  libres, 
sino  por  parte  de  los  mismos  profesores  del 
Estado. 

En  cuanto  á los  profesores  libres,  ellos  no  con- 
sentirían en  entregar  el  honor  de  su  enseñanza, 
la  dignidad  de  su  saber,  la  libertad  de  las  letras, 
á las  luchas  de  una  falsa  concurrencia;  no  encon- 
traríais verdaderos  profesores,  no  tendríais  una 
enseñanza  séria,  en  una  palabra,  vuestra  ley  no 
seria  un  llamamiento  á la  ciencia,  á la  conciencia, 
al  deber,  sino  á la  industria,  á la  codicia,  á la 
ignorancia,  y vosotros  no  queréis  esto. — (Muy 
bien,  en  la  derecha.) 

Y no  solo  los  profesores  libres  no  querrían  re- 
bajar el  honor  de  la  enseñanza  en  este  triste  com- 
promiso, sino  que  encontraríais,  estoy  seguro, 
otra  resistencia  mas  : los  mismos  profesores  del 
Estado  do  querrían  aceptar  el  papel  que  les  re- 
serváis en  vuestra  enmienda:  rehusarían  humillar 
á los  concurrentes,  sus  émulos,  sus  rivales  ; pe- 
dirían, como  pedia  el  honorable  M.  Saint-Marc 
Girardin,  que  no  hubiese  falsos  combates,  luchas 
desiguales  y absolutamente  irrisorias;  pedirían 
la  libre  concurrencia  para  todos. 
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Señores,  no  quiero  prolongar  por  mas  tiempo 
esta  discusión — (¡Hablad!  ¡hablad!  en  la  dere- 
cha)— pero  hay  algo  mas  sério  todavía. 

Se  puede  sacrificar  en  una  cierta  medida  el 
mayor  ó el  menor  honor  de  una  carrera,  se  puede 
renunciar  á tal  ó cual  método,  pero  no  se  puede 
sacrificar  su  conciencia:  aquí  el  más  ó el  ménos 
importa  demasiado. 

Por  consiguiente,  en  esto  hay  una  cuestión  de 
conciencia  de  primer  orden:  porque,  en  fin,  hay 
aquí,  vosotros  lo  sabéis,  una  gran  filosofía  cris- 
tiana, la  de  Bossuet,  Fenelon,  Mallenbranche, 
Pascal,  Descartes,  que  estimamos  en  su  valor, 
no  obstante  lo  que  ha  dicho  el  honorable  M.  Pas- 
cal Duprat  á consecuencia  de  un  error  involun- 
tario: es  la  gran  filosofía  de  San  Agustin,  de  San 
Anselmo,  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Pero  también  hay  otra  filosofía. 

£1  honorable  relator  decía  en  su  informe  que 
en  cuanto  á la  enseñanza  médica,  hay  dos  espí- 
ritus; yo  diría  dos  escuelas:  la  espiritualista  y 
la  materialista,  para  la  cual  Dios,  el  alma,  la 
espiritualidad,  la  inmortalidad  del  alma,  la  li- 
bertad humana,  la  responsabilidad  moral,  no 
existen. 

Cada  una  de  estas  escuelas  tiene  profesores 
célebres  y da  examinadores  á los  jóvenes  estu- 
diantes de  medicina.  Será  preciso,  pues,  que  á 
estos  examinadores  materialistas  someta  su  tésis 
este  joven  cristiano,  que  la  defienda  y que  se  pre- 
pare á responder  á todas  sus  objeciones,  á todas 
sus  dificultades. 

Y bien;  lo  declaro  muy  alto  aquí;  la  libertad 

moral  de  este  joven  no  es  completa (¡Es 

cierto! — Muy  bien  en  la  derecha....)  Esto  es 
evidente  para  el  que  conozca  la  juventud, — (Muy 
bien,  muy  bien!  en  la  derecha. — Interrupciones 
en  la  izquierda.) 

M.  Paul  Bert. — ¡Jamás  ha  sucedido  eso! 
Monseñor  Dupanloup.— Pido  al  honorable 
interruptor  que  tenga  á bien  repetir  lo  que  acaba 
de  decir,  porque  no  le  he  entendido. 

M.  Paul  Bert. — Digo  que  eso  jamás  ha  su- 
cedido. 

Monseñor  Dupanloup.— Voy  á contestaros. 
Tengo  en  la  mano  y he  entregado  á la  publicidad 
cuatro  tésis  materialistas  en  último  grado  que 
han  sido  aceptadas,  coronadas  por  profesores  de 
facultad.  — (Nuevas  interrupciones  en  la  iz- 
quierda.) 

Señores,  es  imposible  disimular  que  se  ha  ve- 
rificado há  ya  tiempo  entre  nosotros  y en  la  en- 
señanza médica  una  invasión  espantosa  de  ateís- 


mo y de  materialismo. — (Nuevas  interrupciones 
en  la  izquierda.) 

Desafio  á que  se  me  contradiga  con  respecto  á 
esto,  y yo  daré  pruebas  tales  que  os  harían  tem- 
blar á todos. — (Exclamaciones  irónicas  en  cier- 
tos bancos  de  la  izquierda.) 

En  la  derecha:  ¡citad,  citad,  eso  es  instructivo! 

Monseñor  Dupanloup. — Hé  aquí  algunas.... 
— (Ruido  en  la  izquierda. — Escuchad  en  la  de- 
recha.) 

Estos  mismos  dias  leia  en  un  libro  que  he  vis- 
to expuesto  á la  venta  en  una  de  las  librerías  que 
rodean  la  Escuela  de  Medicina: 

“La  idea  de  Dios  se  ha  hecho  hoy  tan  anár- 
quica como  retrógrada.” — (Exclamaciones  en  la 
derecha.) 

Otra:  “La  idea  de  Dios  está  ya  muy  quebran- 
tada; es  preciso  darle  los  últimos  golpes.” 

Voces  diversas  en  la  izquierda:  ¿Quién  ha  es- 
crito esto?  ¿Está  en  una  tésis? 

Monseñor  Dupanloup. — No  vengo  aquí  á 
denunciar  á los  hombres,  sino  las  doctrinas. — 
(Vivas  señales  de  aprobación  en  la  derecha.) 

( Continuará .) 


La  fé  católica  no  se  opone  ¡i  la  fidelidad 
civil. 

SEGUNDA  CARTA  PASTORAL  DEL  OBISPO  DE 
ANTINOE,  VICARIO  APOSTÓLICO  DE 
GIBR ALTAR, AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  SU  VICA- 
RIATO EN  CONTESTACION  AL  Sr.  GLADSTONE. 


Nos  el  doctor  D.  Juan  Bautista  Scandella, por 
la  gracia  de  Dios  y favor  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  Obispo  de  Antinoe,  V.  A.  de  Gi- 
braltar,  S¡-c. 

AL  CLERO  Y A LOS  FIELES  DE  NUESTRO  VICARIA- 
TO, SALUD  Y BENDICION  EN  N.  S.  J.  C. 

TERCER  CASO. 

(conclusión) 

Para  los  que  no  los  tuvieren  presentes,  recor- 
daremos los  principales  sucesos. 

I.  El  articulo  15  de  la  constitución  alemana 
de  1849  afirmaba — “Que  toda  sociedad  re- 
ligiosa gobernaría  y manejaría  sus  propios 
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asuntos  independientemente;  pero  quedaría 
sujeto  al  poder  general  del  Estado. 

Desde  entonces  este  solemne  acto  no  solo 
se  ha  abolido  en  principio,  sino  ha  sido  con- 
culcado de  una  manera  mas  escandalosa  con 
una  serie  no  interrumpida  de  actos  sobre- 
manera opresores  de  la  Iglesia. 

II.  Las  leyes  en  cuestión: — 

Han  excluido  el  clero  de  todas  las  escuelas. 

Han  desterrado  las  órdenes  religiosas. 

Han  hecho  dependiente  del  gobierno  el 
nombramiento  de  los  párrocos. 

Han  multado  y encarcelado  á los  obispos 
por  haber  ejercido  actos  manifiestamente  de 
su  ministerio;  por  ejemplo:  — por  nombrar 
párrocos,  capellanes  y profesores  de  teolo- 
gía en  los  seminarios  conciliares,  y hasta 
por  administrar  el  sacramento  de  la  confir- 
mación. 

Han  sujetado  al  Estado  la  educación  del 
clero,  en  la  disciplina,  en  los  estudios  teoló- 
gicos y hasta  en  los  exámenes  para  órdenes. 

Han  establecido  un  tribunal  superior  com- 
pletamente civil  para  entender  en  todas  las 
causas  eclesiásticas  con  poderes  ilimitados. 

III.  Los  obispos  han  sido  por  la  autoridad  ci- 
vil destituidos  de  sus  sillas  y despojados  de 
su  autoridad  espiritual;  algunos  han  sido 
desterrados. 

IV.  Habiéndose  negado  los  cabildos  á nom- 
brar vicarios  capitulares  de  sillas  no  vacan- 
tes, el  gobierno  confió  la  dirección  de  las 
diócesis  á personas  seglares. 

V.  Se  ha  negado  á los  obispos  el  derecho  de 
excomulgar  á los  católicos  que  ensoñaban 
doctrinas  hereticales  condenadas  por  la 
Iglesia. 

VI.  Se  ha  despojado  á los  prelados  de  su  de- 
recho de  nombrar  párrocos,  y conculcando 
los  cánones  de  la  Iglesia  acerca  de  la  elec- 
ción de  los  curas,  se  ha  dado  este  poder  á 
los  rebeldes  llamados  viejos-católicos. 

VII.  Se  ha  desligado  al  clero  de  la  obediencia 
que  debe  al  Papa  y á sus  prelados. 

VIII.  Se  mantiene  en  cargos  del  ministerio  ca- 
tólico á sacerdotes  notoriamente  excomul- 
gados y cuya  vida  es  un  insulto  á la  pública 
decencia. 

Estos  son  los  principales  hechos,  como  dijimos, 
públicos  y oficiales  y de  notoriedad  universal,  y 
en  pi  esencia  de  tales  actos,  el  gobierno  aleman 
tiene  la  cínica  audacia  de  declarar,  en  pleno  par- 
lamento, en  sus  periódicos,  y de  cuantos  modos 


le  es  dado: — ¡que  no  ha  tomado  una  sola  medi- 
da perjudicial  á los  intereses  de  la  Iglesia  ó 
contraria  á su  constitución! 

Pero  á pesar  de  estas  afirmaciones  tan  positi- 
vas, ahí  están  los  hechos.  Estos  muy  elocuente- 
mente hablan;  los  obispos  encarcelados,  desterra- 
dos, multados,  depuestos;  los  1500  y mas  sacer- 
dotes en  prisión;  los  religiosos  de  ambos  sexos 
expulsados  de  sus  conventos  y desterrados  de 
Alemania;  las  escuelas  católicas  suprimidas  y 
un  considerable  número  de  parroquias,  unas  sin 
párrocos,  otras  con  sacerdotes  apóstatas,  son  ar- 
gumentos que  todos  los  gobiernos  del  mundo  no 
pueden  eclipsar. 

En  vista  de  tan  triste  espectáculo,  toca  á vo- 
sotros, á todo  hombre  honrado  é imparcial,  á la 
conciencia  piiblica,  decidir  de  qué  lado  están  la 
razón  y la  justicia;  de  qué  se  trata,  si  de  cosas  y 
de  personas  de  la  competencia  del  brazo  secular 
ó de  la  jurisdicción  espiritual;  qué  derechos  han 
sido  invadidos  y quién  ha  sido  el  agresor;  para 
formar  vuestro  juicio  no  necesitáis  de  decisiones 
de  la  Santa  Sede;  vuestra  razón  basta  y sobra. 

Lo  que  sucede  en  Alemania,  sucede  en  Suiza, 
en  el  Brasil  y en  todos  esos  sitios  en  donde  la 
excitación,  el  consejo,  ó el  ejemplo  de  Alemania, 
han  conseguido  suscitar  entre  el  Estado  y la 
Iglesia  conflictos  altamente  lamentables  y cuyas 
consecuencias  han  de  ser  para  ambos  sobremane- 
ra funestas. 

Sea  cual  fuere  la  duración  de  la  presente  lu- 
cha, convencidos  que  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  la  Iglesia,  colocamos  nues- 
tra confianza  en  Dios,  con  tanta  mayor  razón 
que  ninguna  doctrina,  ningún  acto  de  los  católi- 
cos ha  suministrado  ocasión  á esta  tempestad: 

En  las  líneas  que  preceden  y en  las  que  os  di- 
rigimos en  nuestra  última  pastoral  hemos  pues- 
to fuera  de  toda  duda: — 

I.  Que  la  doctrina  de  la  infalibilidad  no  es- 
claviza la  libertad  mental. 

II.  Que  no  es  doctrina  nueva,  habiendo  sido 
creída  y enseñada  en  la  Iglesia  desde  su  fun- 
dación. 

III.  Que  no  es  contraria  á los  deberes  de  los 
católicos  hácia  los  poderes  civiles  ni  los  ha 
menoscabado  en  lo  mas  mínimo. 

Hemos,  pues,  llenado  nuestro  empeño. 

Mientras  que  nos  ocupábamos  en  este  trabajo, 
otras  contestaciones  de  eminentes  varones  han 
visto  la  luz.  Asunto  de  legítimo  consuelo  ha  sido 
para  nosotros  ver  la  unanimidad  de  sentimientos 
y de  principios  que  reina  entre  los  católicos. 
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Además  de  este  beneficio,  la  animadísima  con- 
troversia suscitada  por  el  señor  G-ladstone  ha  te- 
nido el  de  disipar  muchos  y graves  errores  que 
hasta  aquí  existían  entre  los  no-católicos  y en 
cierto  número  de  los  que  lo  son,  sobre  la  natura- 
leza de  la  infalibilidad  y de  sus  consecuencias 
en  la  vida  nacional  y social  y en  sus  relaciones 
con  los  poderes  civiles.  Como  era  natural,  la  voz 
poderosa  y autorizada  del  señor  G-ladstone  des- 
pertó la  atención  pública  sobre  tan  importantes 
materias.  Las  doctrinas  católicas  han  sido  discu- 
tidas durante  los  cuatro  últimos  meses  con  ardor 
casi  sin  ejemplo  y con  libertad  sin  límites.  La 
prensa  toda,  católica  y protestante,  amiga  y ene- 
miga, ha  tomado  vivísima  parte  en  la  lucha.  To- 
dos los  argumentos  hiñe  inde  han  sido  probados 
en  el  crisol  de  la  mas  severa  crítica.  El  fallo  de 
la  misma  prensa,  á lo  menos  de  sus  órganos  mas 
importantes,  ha  sido  en  nuestro  favor.  Como  de- 
bía suceder,  la  victoria  ha  quedado  del  lado  de 
la  verdad  y de  la  justicia.  Solo  el  señor  Gladstone 
persiste  en  sus  errores  y en  su  odio  á la  Iglesia. 
Su  reciente  libro  “El  vaticanismo,”  contestando 
á los  escritos  católicos  y del  cual  no  tenemos  co- 
nocimiento mas  que  por  las  revistas  que  de  él 
hacen  los  periódicos  protestantes,  demuestra  que 
su  autor  ni  ha  aprendido,  ni  se  ha  arrepentido. 
En  su  respuesta  repite,  si  cabe  con  mayor  acri- 
monia, los  anteriores  cargos  sin  deshacer  ningu- 
no de  los  argumentos  de  sus  adversários.  Así  lo 
asegusa  el  The  Times , enemigo  por  regla  general 
de  los  católicos,  y principal  intérprete  de  la  opi- 
nión pública  en  Inglaterra.  El  referido  periódico 
además  asegura,  que  el  señor  Gladstone  está 
obligado  á justificar  las  acusaciones  lanzadas 
contra  los  católicos,  ó bien,  retractarse  de  ellas. 
En  esto  convendrán  todas  las  personas  impar- 
ciales. 

Habiendo,  ha  ya  algunas  semanas,  llegado  á 
nuestras  manos  la  bula  de  Su  Santidad  Pió  IX 
promulgando  el  Santo  Jubileo  del  año  1875,  en 
cumplimiento  de  lo  que  os  prometimos  en  nues- 
tra última  pastoral,  el  Domingo  próximo  14  de 
Marzo,  será  publicada  dicha  bula  y se  declarará 
abiertamente  en  este  Vicariato  el  Jubileo  men- 
cionado. 

La  bendición  de  Dios  Padre  y del  Hijo 
y del  Espíritu  *%*  Santo  descienda  sobre  vosotros 
y permanezca  para  siempre.  Amen. 

Dado  de  nuestro  Colegio  de  San  Bernardo. 
Gibraltar,  el  dia  13  de  Marzo  de  1875. 

4*  Juan  B.  Obispo  de  Antinoe, 
Vicario  Ap.  de  Gibraltar. 

Por  orden  de  S.  S.  I. — GABrviEL  Femenias 

Pro-Secretario. 


(latios 

Los  Jesuítas  en  el  presidio  de  Tolon 

Por  León  Aubineau. 

(Traducido  para  “El  Mensajero  del  Pueblo”  por  S.  y D.) 
(conclusión.) 

El  último  acontecimiento  á que  se  ha  aludido 
tuvo  lugar  el  14  de  Diciembre.  Uno  de  aquellos 
desgraciados,  cuyos  vicios  y violencia  imponen 
terror  entre  sus  compañeros  de  infortunio,  quería 
inducir  á uno  de  ellos  joven  de  diez  y ocho  años, 
que  como  nos  lo  dice  el  abate  Marin,  había  sa- 
bido aprovechar  de  la  misión.  Irritado  de  la  ne- 
gativa de  aquel  joven,  muy  resuelto  á ser  todo 
de  Dios  y cumplirle  su  promesa,  daba  á todas 
sus  malas  proposiciones,  no  pudiendo  vencer  su 
resistencia,  ni  por  importunidades,  ni  por  ame- 
nazas, se  precipitó  sobre  él,  dándole  repetidos 
golpes  con  su  cuchillo  y amenazando  con  que 
asesinaría  al  primero  que  se  le  acercara  ; el  ter- 
ror era  tal  que  nadie  se  atrevió  á ir  al  socorro  de 
la  víctima  á la  que  dejó  llena  de  heridas,  bañada 
en  su  sangre  y desmayada.  Algunos  dias  después 
murió  aquel  joven;  pero  la  Divina  Providencia 
permitió  que  recobrase  el  uso  de  la  palabra  antes 
de  espirar,  a&i  es  que  pudo  pedir  los  últimos 
sacramentos  y revelar  también  la  causa  de  su 
muerte. 

Sin  insistir  sobre  la  prueba  que  nos  presenta 
la  muerte  de  este  jóven  mártir,  es  evidente  que 
muchas  de  estas  almas,  son  generosas  en  sus  re- 
soluciones. Ellas  saben  lo  que  deben  á Dios,  y 
por  consiguiente,  lo  que  se  deben  así  mismas,  y 
á la  sociedad  entera.  Seria  pues  un  deber  de  la 
administración,  el  facilitarles  el  cumplimiento 
de  las  prácticas  de  su  religión.  Ya  se  vé  la  ven- 
taja que  la  sociedad  reportaria  de  ello.  ¿No  con- 
siste en  eso  todo  el  problema  de  la  reforma  pe- 
nitenciaria? y ¿qué  otro  sistema  podría  lison- 
jearse de  obtener  tal  influencia  sobre  las  almas? 
No  es  solo  el  aumento  en  el  personal  del  clero 
que  está  encargado  del  presidio;  lo  que  es  preci- 
so reclamar.  Ya  hemos  dicho  cuán  necesaria  se- 
ria allí  una  iglesia.  No  se  pide  lujo  ni  grandes 
construcciones:  un  edificio  cualquiera,  un  galpón 
si  se  quiere,  con  tal  que  sea  bastante  estenso  pa- 
ra contener  á todos  los  condenados,  bastaría,  al 
menos  por  el  momento,  para  asegurarles  el  favor 
de  oir  misa  todos  los  domingos.  Créase  que  los 
pocos  cientos  de  francos  que  se  dedicasen  á se- 
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mejante  construcción  serian  tan  útilmente  em- 
pleados como  los  millones  invertidos  todos  los 
años  en  las  casas  celulares,  sin  otro  resultado 
que  el  de  satisfacer  la  fantasía  de  algunos  sofis- 
tas, ó la  vanidad  de  algunos  administradores. 

Al  esponer  nuestro  deseo,  queremos  esperar 
también  la  confianza  que  debemos  tener  en  el 
ministro  de  la  marina.  Si  no  fuera  construido  en 
el  presidio  un  edificio  destinado  al  culto,  se  cree- 
ría que  la  religión  del  señor  ministro  no  está  su- 
ficientemente probada.  Jamas  se  podrá  admitir 
que  sea  imposible  á la  administración,  el  subve- 
nir á los  fondos  que  requiere  una  necesidad  tan 
importante  y urgente,  y no  se  puede  dudar  tam- 
poco de  la  benevolencia  de  M.  Romain-Desfosses. 
Él  ha  demostrado  la  mas  viva  simpatía  por  la  mi- 
sión del  presidio  de  Tolon,  que  había  autorizado 
su  predecesor  M.  de  Tracy;  ha  manifestado  toda 
la  gratitud  que  la  administración  debía  á la 
Compañía  de  Jesús,  por  el  bien  que  se  había  he- 
cho allí;  ha  dado  la  señal  mas  estimable  de  su 
reconocimiento  que  los  Jesuítas  puedan  recibir, 
abriendo  inmediatamente  á su  zelo  el  presidio  de 
Brest,  que  á su  turno,  va  á ser  evangelizado  por 
los  mismos  obreros. 

En  efecto,  el  P.  Lavigne,  el  P.  Paillouxyel 
P.  Damas,  acompañados  de  otros  muchos  Padres 
del  mismo  orden,  llevaron  á las  costas  de  la  Bre- 
taña su  zelo,  su  abnegación  y su  esperiencia. 


Se  recomienda  á los  Sres.  Hermanos  y Hermanas,  la  pun- 
tual asistencia  á estos  actos  piadosos,  para  que  cumpliendo 
con  la  santa  Regla  consigan  las  muchas  indulgencias  que  es- 
tan  concedidas. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Sta.  Filomena. 
Todas  las  noches  hay  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

El  Sábado  14  á las  6 de  la  tarde  serán  las  vísperas  solem- 
nes y el  Domingo  15  á las  10  y media  será  la  función  solem- 
ne en  honor  de  Santa  Filomena.  Habrá  panegírico. 

La  Divina  Magostad  estará  manifiesto  todo  el  dia.  Por  la 
noche  SSría  lima,  dará  la  Bendición  y enseguida  habrá  ado- 
ración de  la  reliquia  de  Santa  Filomena. 

IGLESIA  DE  S.  JOSÉ  (Salesas) 

Hoy  jueves  12  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin 
cipio  á la  novena  de  santa  Juana  Francisca  de  Chantal,  fun- 
dadora de  la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  silbado  21  del  corriente,  fiesta  de  dicha  santa  Fundado- 
ra, habrá  misa  cantada  á las  9 y media  con  panegírico,  des- 
pués quedarii  manifiesto  la  Divina  Magestad  todo  el  dia.  A 
las  5 de  la  tarde  será  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de 

la  Santa. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  21£  de  la  tarde 
tiene  lugar  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay 
plática  todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  del  invicto  mártir  San  Lorenzo  al  to- 
que de  oraciones.  El  sábado  14  del  corriente  empezará  á la 
misma  hora  la  novena  del  glorioso  San  Roque,  abogado  con- 
tra la  peste. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  12 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Salesas 

“ lo — Concepción  en  su  Iglesia  ó las  hermanas. 

“ 14 — Dolorosa  en  los  Egercicios  ó S.  Francisco. 


VIVA  JESÚS. 


Siénta 


SANTOS 

12  Jueves — Santa  Clara  Virgen  y San  Aniceto. 

13  Viérnes — Santa  Liberata  virgen  y mártir. 

14  Sábado — San  Eusebio. — Ayuno  con  abstinencia. 

CUETOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  tran- 
sito de  la  Santísima  Virgen. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
A la  noche  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

La  V.  O.  T.  de  Penitencia  de  nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco,  celebrará  la  fiesta  anual  de  su  Santo  Patrono  San 
Roque,  en  el  órden  siguiente: 

El  Domingo  15  del  corriente  á las  6 de  la  tarde,  se  canta- 
rán las  vísperas  solemnes,  dando  principio  en  seguida  á la 
novena  del  Santo;  el  lúnes  á las  7 % de  la  mañana,  comu- 
nión general;  á las  10,  misa  solemne  con  panegírico,  dando 
principio  en  este  dia  á las  40  horas,  á la  noche  adoración  de 
la  reliquia. 
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DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

COMPROBADA  CON  LA  PALABRA  ELOCUENTE  DE 
EMINENTES  ESCRITORES  EE  ESTE  SIGLO 

Y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que  han 
escrito  los  mismos  adversarios. 

Demostrada  y evidenciada  en  las  concordancias  del  Antiguo 
con  el  Nuevo  Testamento. — Esplicada  por  los  mas  doctos  In- 
térpretes y Expositores;  y por  ultimo,  fundando  la  mas  lumi- 
nosa y elocuente  de  las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del 
mismo  Evangelio. 

FOK  UN  CATÓI.ICO,  EN  MOTEVIDEO. 

AÑO  1S73 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. — Se  vende 
en  la  botica  del  Globo,  18  de  Julio  n.  8. 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  domingo  15  del  actual,  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y Procesión 
del  Smo.  Sacramento. 

Tesorería  del  “Club  Católico” 

Se  avisa  á los  Sres.  socios  que  la  Tesorería  estará  abierta 
hoy  jueves,  de  7 á 8 de  la  noche. 
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SUMARIO 

Extracto  de  un  documento  curioso  é inédito. 
—Monseñor  Dupanloup . (Continuación.)  EX- 
TERIOR Crónica  Contemporánea  VA- 
RIEDADES: Flores  menudas.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este’número  se  reparte  la  16.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


Extracto  de  un  documento  curioso 
é inédito. 

Nuestro  colega  El  Siglo  ha  publicado  en  su 
número  del  13  un  artículo  bajo  el  epígrafe  Pas- 
toral del  Obispo  de  Oporto. 

Cualquiera  al  leer  ese  epígrame  creeria  bailar 
en  seguida  el  texto  de  una  pastoral  expedida 
por  el  obispo  de  Oporto:  pero  no  es  asi.  Lo  que 
el  colega  publica  es  solo  lo  que  un  señor  portu- 
gués M.  E.  V.  le  dice  haber  traducido  del  Jornal 
do  Comercio  y él  llama  extracto  de  la  pastoral- 
circular  inédita  del  obispo  de  Oporto. 

No  dejan  de  ser  curiosos  los  calificativos  que 
ese  señor  portugués  dá  á ese  documento  muy 
adaptado  en  verdad  al  paladar  de  El  Siglo.  Ex- 
tracto de  una  pastoral  inédita! 

Si  es  inédita  mal  podía  el  J ornal  do  Comercio 
hacer  un  extracto  de  ese  documento. 

Estos  portugueses  son  muy  originales. 

Escusado  es  que  digamos  que  ese  extracto  de 
la  pastoral  inédita  es  una  colección  de  apostasías 
y ataques  al  dogma  y á la  autoridad  de  la  Iglesia 
Católica;  pues  que  hemos  dicho  ya  que  es  un 
documento  muy  al  paladar  de  El  Siglo. 

Tan  calvo  es  el  asunto  que  nuestro  caro  cole- 
ga se  pone  en  guardia  y temeroso  de  que  sea  un 
documento  apócrifo  se  abstiene  de  entrar  en 
apreciaciones  basta  ver  el  texto  de  esa  pastoral. 
Hace  bien  El  Siglo  no  le  pase  lo  que  le  ha  pasa- 
do antes  con  la  publicación  de  otros  documentos 
semejantes  cuya  falsedad  quedó  constatada.  Aun 
cuando  esa  salvedad  de  El  Siglo  no  ha  debido 
sentar  muy  bien  al  buen  sr.  portugués  traductor 
del  documento  inédito ; sin  embargo, el  colega  ha 
hecho  bien  en  ser  prudente  y suspender  su  juicio, 


Ese  buen  señor  portugués  es  amigo  de  El  Siglo 
y le  disimulará  ese  acto  de  poca  confianza. 

Decimos  que  ha  hecho  bien  en  suspender  su 
juicio;  pues  que  apreciando  las  cosas  con  com- 
pleta  imparcialidad,  se  comprende  que  un  docu- 
mento de  esa  naturaleza  no  ha  debido  ver  la  luz 
sin  llamar  sobremanera  la  atención  y sin  que  se 
hiciese  sentir  bien  pronto  la  voz  del  Pontífice, 
úiíico  infalible  juez  respecto  á la  doctrina  dog- 
mática de  la  Iglesia  católica  que  con  tanto  des- 
caro se  ataca  en  eso  que  se  llama  pastoral  iné- 
dita. 

Esto  no  quiere  decir  que  neguemos  absoluta- 
mente la  posibilidad  de  que  exista  semejante  do- 
cumento. Muy  robustos  cedros  han  caído,  no  nos 
admiraría  que  entre  el  gran  número  de  Prelados 
fieles  á la  enseñanza  católica  hubiese  uno  que  tu- 
viese la  desgracia  de  claudicar.  Entre  los  doce 
Apóstoles  hubo  un  judas.  Estamos  sinembargo 
persuadidos  de  que  ese  extracto  de  la  pastoral 
inédita  no  es  6Íno  una  broma  de  mal  gusto  del 
diario  portugués  que  lo  publica.  Tenemos  moti- 
vo para  creerlo  así,  puesto  que  hemos  recibido 
diarios  de  Oporto  basta  el  14  de  Julio  y no  di- 
cen una  sola  palabra  de  semejante  documento. 
¿Cómo  puede  suponerse  que  el  Jornal  do  Co- 
mercio publicase  el  13  en  Lisboa  un  tan  notable 
documento  de  Oporto  cuando  los  diarios  católi- 
cos de  la  misma  ciudad  de  Oporto  nada  dicen 
basta  el  dia  14?  ¿No  será  esta  una  fumada,  (es- 
tilo moderno)  que  han  hecho  al  cólega? 

Dentro  de  breves  dias  hemos  de  recibir  ó bien 
la  confirmación  de  la  autenticidad  de  la  pasto- 
ral portuguesa,  ó bien  su  desmentido. 

Esperemos. 

Entre  tanto,  pedimos  al  cólega  que  pida  á su 
vez  á ese  buen  señor  portugués  que  si  recibe  la 
confirmación  ó el  desmentido  se  sirva  traducirlo 
y publicarlo.  Otro  tanto  nos  comprometemos  á 
hacer  nosotros. 
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Monseñor  Dnpanloup 

Y LA  CUESTION  DE  ENSEÑANZA. 

El  que  ha  anunciado  esta  última  frase  es  un 
profesor,  y está  presente:  ¡que  se  nombre  siquie- 
re! — (Bravos  y aplausos  en  la  derecha). 

Y el  primer  jefe,  el  jefe  todavía  honrado  y pro- 
clamado por  uno  de  vosotros  en  una  ocasión  so- 
lemne un  gran  genio,  el  primer  jefe  de  esta  escue- 
la de  ateísmo  y de  positivismo,  escribía:  “En 
nombre  del  pasado  y del  porvenir,  declaro  exclui- 
do irrevocablemente  de  la  dirección  de  los  nego- 
cios, como  retrógados  y perturbadores,  todos 
aquellos  que  creen  en  Dios,  católicos,  protestan- 
tes, deístas.” — (Interrupciones  y ruido  en  la  iz- 
quierda.)— ¿Os  basta  esto? — (Nuevos  aplausos 
en  la  derecha.) 

M.  Jules  Ferry. — Eso  no  es  una  tésis  de  la 
escuela  de  medicina. 

Monseñor  Dupanloup.  — Esas  son  palabras 
de  M.  Comte. 

Señores: 

Después  de  haberme  traido  con  vuestras  inter- 
rupciones á hacer  estas  revelaciones,  haré  algu- 
nas mas  todavía:  tengo  las  manos  llenas  y podría 
leeros  de  ellas  muchas  horas  seguidas;  y lo  repi- 
to, amedrentaros,  quien  quiera  que  fuéseis,  por- 
que es  imposible,  por  poca  sangre  paternal  que 
haya  en  vuestras  venas,  que  no  tembléis,  pensan- 
do en  vuestros  hijos  y en  la  Francia  entregada  á 
tales  doctrinas. — (Vivos  aplausos  en  la  derecha. 
— Murmullos  en  la  izquierda.) 

M.  Jules  Ferry. — Señor  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  defended  á vuestros  profesores, 
defended  á la  Universidad. 

M.  Henry  Wallon, — Minitsro  de  Instruc- 
ción Pública. — Pido  la  palabra. 

M.  Jules  Ferry. — La  Universidad  no  usa 
ese  lenguaje. 

En  la  derecha:  Dejad  hablar. — No  interrum- 
páis. 

Monseñor  Dupanloup. — Mañana,  si  queréis, 
me  comprometo  á leeros  aquí  extractos  de  libros 
publicados  por  profesores. — (Ruidosas  interrup- 
ciones en  la  izquierda.) 

M.  Barthelemi  Saint-Hilaire. — Es  impo- 
sible. 

Una  voz:  Mañana  es  domingo. 

M.  Dupanloup. — Y bien;  lo  haré  en  la  próxi- 
ma sesión,  si  queréis. 

M.  Germain  Casse. — Faltáis  al  espíritu  de 
tolerancia  y caridad. 


M.  Dupanloup. — Señores,  hé  aquí  mas  pala- 
bras significativas:  “No  hay  voluntad  libre;  el 
lenguaje  y el  estilo,  las  buenas  acciones  y los  crí- 
menes, son  consecuencias  necesarias  en  propor- 
ción directa  con  causas  inquebrantables,  todo  co- 
mo las  revoluciones  del  globo.  El  crimen  es  el  re- 
sultado lógico,  directo  é inevitable  de  la  pasión 
que  anima. . . . ” — (Nuevas  interrupciones  en  la 
izquierda. 

En  el  mismo  libro  hallo  este  otro  pasaje: 

“El  pensamiento,  es  un  movimiento  de  la  ma- 
teria; la  conciencia,  es  también  una  propiedad 
de  la  materia.” 

Lo  repito  yo  mismo;  he  citado  cuatro  tésis,  y 
hayfotras  además  en  que  estas  doctrinas  son  pro- 
fesadas: han  sido  aprobadas  por  los  profesores 
de  la  facultad  de  medicina  de  París  y una  de  es- 
tas tésis  ha  sido  coronada  y gratificada  con  una 
medalla  de  honor. 

Un  estudiante  de  medicina  en  una  tésis  que 
ha  recibido  la  aprobación  de  la  facultad,  un  es- 
tudiante de  medicina,  exclamaba:  “¿A  qué  se 
nos  habla  de  la  libertad?  Como  la  piedra  que  cae 
obedece  á la  ley  de  la  pesantez,  el  hombre  obe- 
dece á las  leyes  que  le  son  própias:  la  responsa- 
bilidad es  idéntica  para  todos,  es  decir,  nula.”— 
(Nuevas  interrupciones  en  la  izquierda.) 

¡Esperad,  señores!  Oid  el  fin;  se  sigue  de 
aquí,  que  nuestras  leyes  penales  y nuestros  tri- 
bunales son  abominables  comedias.  Los  asesinos 
que  los  magistrados  envían  á muerte  no  son  res- 
ponsables de  sus  crímenes,  y los  magistrados  son 
mas  culpables  que  los  que  condenan.  La  tésis 
llega  hasta  decir  expresamente,  “que  los  médicos 
no  deben  hacerse  cómplices  de  los  magistrados...” 

En  la  izquierda. — ¿De  donde  se  ha  tomado 
eso? 

M.  Dupanloup. — De  una  tésis  que  os  presen- 
taré en  la  sesión  próxima. — (Aclamaciones  iróni- 
cás  en  la  izquierda.) 

No  la  he  traido  hoy,  pero  afirmo. . . . (Nuevas 
interrupciones  en  la  izquierda.) 

Un  miembro  de  la  izquierda. — Citáis  una  té- 
sis  que  fué  anulada  en  1868. 

De  la  derecha. — Dejad  hablad.  Esto  es  intole- 
rable. 

M.  Dupanloup.  — Las  aberraciones  de  esta 
naturaleza  llevan  á excesos  increíbles.  Ayer  mis- 
mo leia  en  un  diario  esta  frase  sacada  de  un  li- 
bro que  he  procurado  hacerme  con  él,  pero  no  he 
podido  conseguirlo. 

“El  pensamiento  es  una  secreción  del  cerebro, 
como  la  bilis  es  una  secreción  del  hígado,  como... 
— (Nuevas  interrupciones  en  la  izquierda.) 
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M.  Paul  Bert.-E1  primer  médico  Napoleón  I 
lo  ha  dicho. 

Monseñor  Dupanloup. — Habrá  podido  ser 
el  primer  médico  de  Napoleón  I,  señor,  pero  nun- 
ca lo  hubiera  sido  mió. — (Ruido  en  la  izquierda.) 

El  Señor  Presidente. — Pido  de  nuevo  si- 
lencio. 

Monseñor  Dupanloup. — Hay,  señores,  un 
profesor  célebre,  tan  célebre,  que  la  Italia  revo- 
lucionaria le  ha  llamado  á sí  y le  ha  dado  una 
cátedra  en  la  Universidad  de  Turin. 

Entre  las  ideas  de  este  profesor,  M.  Moles- 
chott,  me  alegro  que  no  sea  francés,  hay  una  que 
merece  verdaderamente  ser  conocida.  Quiere  abo- 
lir los  cementerios  cristianos  y el  culto  de  los 
muertos,  y ved  su  razón:  de  los  huesos  humanos 
puede  hacerse  un  abono  para  utilizar  el  sulfato 
de  cal  que  contienen.... — (Exclamaciones  y 
ruido.) 

Escuchad  esto,  señores;  conviene  que  tengáis 
una  idea  de  estas  estravagancias. 

. . . . Y hé  aquí  además,  según  él,  el  médio  de 
poner  en  circulación  los  pensamientos  y crear 
hombres. 

Hé  aquí  su  texto: 

“¡Cuál  no  era  el  precio  de  este  polvo  que  los 
antiguos  depositaban  en  las  urnas  cinerarias,  en 
el  fondo  de  las  tumbas!  Este  polvo  contenia  la 
materia  que  da  á las  plantas  el  poder  de  crear 
hombres . . . . ” 

¡Hé  aquí  hasta  donde  se  ha  llegado! — (Excla- 
maciones en  la  derecha.  Risas  irónicas  en  la  iz- 
quierda.) 

“ . . . . Bastaría  cambiar  un  lugar  de  sepultura 
por  otro  cercano  que  serviría  un  año;  así  se  ten- 
dría al  cabo  de  seis  ó diez  años  un  campo  de  los 
mas  fértiles  que  crearía  hombres  al  mismo  tiem- 
po que  aumentaría  la  cantidad  de  los  cereales.” — 
(Nuevas  exclamaciones  en  la  derecha.) 

Para  contrabalancear  eficazmente  tales  ense- 
ñanzas, queremos  una  enseñanza  superior  libre, 
universidades  honorables  honradas  sentando  las 
facultades  y derechos  que  las  universidades  siem- 
pre han  tenido. 

En  resúmen,  señores,  la  libertad  de  concien- 
cia, la  libertad  de  los  métodos,  la  libre  concur- 
rencia, el  honor  de  la  enseñanza;  es  imposible, 
señores,  que  seáis  insensibles  á todas  estas  gran- 
des cosas. 

Añado  que  la  libertad  de  enseñanza,  por  muy 
noble  que  sea,  no  puede  vivir  del  aire  del  tiempo, 
en  pais  alguno. 


Ahora  bien;  sin  la  colación  de  grados,  vos- 
otros no  le  dejais  masque  el  aire  del  tiempo  para 
vivir.  Queréis  que  la  libertad  de  enseñanza  flo- 
rezca entre  nosotros,  que  se  fortifique,  que  se 
desenvuelva,  que  dé  frutos,  que  devuelva  á la 
vida  provincial  su  actividad  y su  fecundidad, 
mas  para  tocar  este  gran  resultado,  es  preciso 
que  pueda  existir.  ¡Y  bien!  ¡vosotros  no  le  per- 
mitís existir,  no  le  permitís  nacer! 

Recordad  lo  que  os  ha  sido  dicho  acerca  de 
los  gastos  enormes,  acerca  de  los  sacrificios  in- 
mensos, que  es  preciso  hacer  para  fundar  una 
universidad.  En  la  hora  presente,  la  Prusia  ha 
querido  fundar  una  universidad,  lo  digo  con  un 
sentimiento  de  tristeza  que  experimentareis,  se- 
ñores, como  yo,  en  Strasburgo,  y ha  tenido  que 
votar  1.500,000  thalers,  casi  seis  millones  de 
francos,  para  crear  esta  universidad. 

¿Y  creeis,  cualquiera  que  sea  la  generosidad, 
de  los  que  se  dedican  á la  fundación  de  la  ense- 
ñanza libre,  que  acometerán  semejantes  empre- 
sas sin  tener  el  derecho  de  conferir  los  grados 
en  cierta  medida,  sin  tener  el  derecho  de  procu- 
rarse los  recursos  de  que  las  universidades  ten- 
drán necesidad  para  vivir? — (Interrupción  en  la 
izquierda.) 

Permitidme  deciros,  señores,  que  nosotros  he- 
mos escuchado  al  honorable  M.  Ferry  ayer  y hoy 
sin  interrumpirle .... 

En  la  derecha. — ¡Es  cierto!  ¡Hablad!  ¡Hablad! 

Monseñor  Dupanloup. — Lo  que  os  pido  es 
que  tengáis  compasión,  no  precisamente  de  mi 
fatiga,  sino  de  mi  voz  que  se  quiebra  y del  deseo 
que  tengo  de  ser  entendido  por  todos. — (Hablad 
¡Hablad!) 

Digo,  pues,  señores,  que  sin  la  colación  de  gra- 
dos, en  cierta  medida  no  solamente  la  honra  de 
la  enseñanza  superior  es  herida  en  el  corazón 
como  he  demostrado,  no  solamente  la  libertad  de 
los  métodos,  la  libertad  de  conciencia,  la  emula- 
ción, la  libre  concurrencia  son  también  heridas, 
sino  que  además  recordad,  señores,  lo  que 
MM.  Paul  Bert  y Jules  Simón  os  han  dicho 
acerca  de  lo  poco  que  cuesta  al  Estado  la  ense- 
ñanza superior  en  Francia,  apenas  llega  á 80,000 
francos  al  año.  ¿A  qué  debe  la  vida?  á los  exá- 
menes y colación  de  grados;  los  exámenes  para 
el  bachillerato  en  ciencias  importan  cada  año 
de  1 á 1.200,000  francos;  los  exámenes  de  dere- 
cho han  dado  el  año  último  1.790,737  francos,  y 
los  exámenes  de  la  escuela  de  medicina,  en  pro- 
porción. 

Y bien;  igualmente  en  estos  recursos. 
(Nuevas  interrupciones  en  la  izquierda.) 
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El  señor  Presidente. — No  es  posible  tolerar 
interrupciones  tan  continuas,  y me  veré  obligado 
á llamar  al  orden  á los  interruptores. 

Monseñor  Dupanloup. — Señores,  me  admi- 
ran estas  interrupciones: — El  orador  se  vuelve 
hacia  la  izquierda) — porque,  en  fin,  hay  algo  en 
lo  que  os  digo  que  os  debe  herir.  Sin  duda  mi  vi- 
vacidad puede  enojaros  alguna  vez;  pero  mi  sin- 
ceridad debe  satisfaceros. — (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!  en  la  derecha.) 

No  vengo  aquí  á litigar  una  tésis,  puesto  que 
ya  no  pertenece  áeste  mundo;  pero  lo  que  pido 
á Dios  es  que  no  le  abandone  ántes  de  que  esta 
gran  causa  de  la  libertad  de  enseñanza,  de  la  en- 
señanza superior,  que  ha  sido  la  gran  causa,  la 
gran  tésis  de  mi  vida,  haya  salido  victoriosa. — 
(¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Aplausos  en  la  derecha.) 

No  pedimos  al  Estado  su  dinero;  pedimos  so- 
lamente que  el  Estado  no  venga  á arrebatar  á 
los  profesores  de  la  enseñanza  libre  el  fruto  natu- 
ral, legítimo  y directo  de  su  trabajo  y de  su  en- 
señanza.— (Señales  de  asentimiento  en  la  de- 
recha.) 

¿Y  no  veis  que  la  enseñanza  del  Estado,  que 
las  facultades  del  Estado  tendrán  siempre  in- 
mensas ventajas  sobre  estas  pobres  facultades  y 
estas  pobres  universidades  libres  que  todavía  no 
han  nacido,  que  para  nosotros  no  son  todavía 
mas  que  una  esperanza,  y que  ántes  de  nacer  os 
inspiran  tanto  miedo?  Las  universidades  y las 
facultades  del  Estado  tendrán  los  locales,  los  edi- 
ficios, las  asignaciones  del  Estado,  las  bibliote- 
cas, los  laboratorios,  los  gabinetes  de  física,  los 
jardines  de  historia  natural.  Vosotros  os  quejáis 
de  no  tener  bastante,  y yo  participo  de  vuestra 
pena  y de  vuestras  quejas;  pero  si  vosotros  no 
teneis  bastante,  estas  pobres  universidades,  estas 
pobres  facultades  libres  no  tendrán  nada.  Ten- 
drán que  crearlo  todo  á la  vez. 

¿Por  qué,  pues,  dar  todavía  el  monopolio  de 
los  grados  á las  universidades  que  lo  tienen  todo, 
y no  permitir  al  menos  la  participación  á las  uni- 
versidades libres,  que  no  tienen  nada?  ¿Porqué 
no  dejarles  este  beneficio,  que  es,  como  decía,  el 
fruto  directo  de  su  trabajo? 

Habrán  sembrado,  y otros  cosecharán,  y esta- 
rán eternamente  condenadas  á repetir:  Sic  vos 
non  vobis. 

Quizá  me  diréis:  se  concederá  algo  á las  facul- 
tades y universidades  libres  cuando  se  vean  los 
frutos  que  haya  dado  esta  libertad. 

“Pero,  os  responde  M.  Gruizot,  no  se  fundaría 
ninguna  libertad  si  siempre  se  dijese:  “Cuando 


hayais  hecho  vuestras  pruebas.”  Aquellos  que 
no  quieren  la  libertad,  añade,  son  los  que  así  ha- 
blan; por  medio  de  la  libertad  los  establecimien- 
tos hacen  sus  pruebas.” 

Se  objetará  quizá,  en  fin,  que  habrá  en  esto 
una  participación  que  traerá  una  perturbación  en 
la  contabilidad  del  Estado.  Me  alegre  probaros 
perentoriamente  lo  contrario,  y me  veo  obligado 
en  esto  á contradecir  las  cifras  que  han  sido  pre- 
sentadas por  el  honorable  M.  Jules  Ferry. 

Nos  ha  dicho,  si  no  me  engaño,  que  la  pobla- 
ción de  los  liceos  no  se  había  aumentado  mas  que 
en  3,000  discípulos.  Hé  aquí  las  cifras  exactas: 
en  1850  había  19,265  discípulos  en  los  liceos  del 
Estado;  en  1866  había  34,442. 

La  libertad  de  enseñanza  había  sido  concedida, 
los  establecimientos  libres  se  habían  multiplica- 
do, se  habían  llenado,  y el  número  de  sus  discí- 
pulos había  crecido;  esto  no  ha  impedido  á los  li- 
ceos del  Estado  desenvolverse  en  la  graa  propor- 
ción que  os  he  indicado. 

La  verdad,  héla  aquí.  Es  que  la  libertad  es  fe- 
cunda, y que  no  daña  á nadie  y aprovecha  á to- 
dos en  un  país  que  la  adopte  sinceramente,  como 
yo  os  pido  que  lo  hagais. — (Aprobación  en  la  de- 
recha.)— No  dudo  de  una  cosa,  y termino  con 
esto:  y es  que  la  libertad  multiplicará  el  número 
de  aquellos  que  quieran  seguir  los  cursos  de  la 
enseñanza  superior. 

¿Quién  de  vosotros  no  ha  gemido,  como  yo,  por 
la  ociosidad  involuntaria  de  tantos  jóvenes  y de 
tantos  padres  de  familia,  naturalezas  ricas,  inte- 
ligentes muchas  veces  ricas  y brillantes,  honradas 
y animosas? 

¡Ah!  vosotros  lo  habéis  visto  durante  la  guer- 
ra sobre  los  campos  de  batalla,  jamás  ellos  han 
sido  los  últimos:  pero  durante  la  paz,  el  trabajo 
les  falta,  y estas  nobles  naturalezas  muchas  ve- 
ces se  extinguen,  se  encogen.  En  vano  les  deci- 
mos: “Continuad  trabajando;  continuad  el  estu- 
dio del  derecho,  el  estudio  de  las  grandes  litera- 
turas francesa,  latina  y griega;  continuad  las 
ciencias.”  Ellos  nos  contestan:  “Los  guias,  los 
maestros  nos  faltan.”  Y allí  donde  no  hay  facul- 
tades, y alli  donde  no  hay  bastantes,  como  en 
Francia,  tienen  el  derecho  de  decirlo. — (Recla- 
maciones en  la  izquierda.) 

No  dudo  de  una  cosa,  señores;  y es  que  la  li- 
bertad de  la  enseñanza  superior  se  las  dará,  y 
vosotros  habréis  hecho  entonces  una  grande  y 
buena  cosa. 

Me  queda  por  decir  una  palabra  muy  impor- 
tante, que  será  la  contradicción  formal  y apoyada 
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en  documentos  los  mas  auténticos,  de  lo  que  el 
honorable  M.  Jules  Ferry  os  ha  dicho  del  J urado 
mixto,  tal  cual  es  practicado  en  Bélgica;  pero  la 
hora  es  avanzada,  y no  quisiera  abusar  de  vues- 
tra atención. — (¡No!  ¡no!  ¡Hablad!) 

Voces  numerosas. — ¡El  lúnes! 

La  continuación  de  la  discusión  se  dejó  para  el 
lúnes. 

( Continuará .) 


(¡fxtnut 


Crónica  contemporánea 


ESPAÑA 

Ya  que  no  podamos  generalmente  publicarlos 
documentos  de  los  venerables  Obispos  españoles, 
haremos  lo  posible  por  trascribir  de  vez  en  cuan- 
do lo  principal  de  los  que  llamen  la  atención  de 
una  manera  especialísima.  A este  número  corres- 
ponden sin  duda  las  exposiciones  redactadas  por 
el  venerable  señor  obispo  de  Canarias.  A la  del 
dia  23  de  Marzo  pidiendo  la  Unidad  católica,  si- 
guió la  del  4 de  Abril,  de  la  que  trascribimos  los 
siguientes  párrafos: 

■* 

“Prometiéndome  yo,  como  quiero  prometerme, 
que  se  sancione  la  Unidad  católica,  para  que  la 
reparación  del  agravio  hecho  á nuestra  Religión 
santa  sea  completo,  se  hace  indispensable  la  pro- 
hibición rigorosa  de  los  escritos  ó impresos  con- 
trarios á nuestros  dognas  católicos,  ú ofensivos 
de  algún  modo  á nuestra  Religión  santa,  la  elec- 
ción de  libros  de  texto  en  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano  que  estén  en  rigorosa  armonía  con 
nuestras  creencias  religiosas,  la  designación  de 
profesores  para  las  Universidades,  institutos  y 
escuelas  de  primera  enseñanza,  completamente 
inofensivos  á la  iglesia  católica  y á la  moral 
evangélica,  la  inspección  é intervención  de  la 
iglesia  en  los  diferentes  ramos  de  la  enseñanza, 
para  que  nada  se  introduzca  en  ella  que  pueda 
perjudicar  el  sentimiento  religioso,  según  se  con- 
signó en  el  artículo  2o  del  Concordato. 

“Estas  providencias,  aunque  á primara  vista 
parecen  dictadas  en  favor  de  la  Religión,  real- 
mente se  ordenan  á la  buena  organización  del 
Estado;  porque  esta  depende  de  las  buenas  cos- 
tumbres, y quien  forma  las  costumbres  es  la  Re- 
ligión de  Jesucristo,  que  haciendo  al  hombre 
todo  de  Dios,  lo  hace  á la  vez  de  sus  semejantes, 


ofreciendo  en  cada  individuo  un  miembro  útil  á 
la  sociedad. 

“La  historia  contemporánea  pone  como  de  re- 
lieve delante  de  los  ojos  que  los  buenos  cristianos 
son  los  mejores  ciudadanos,  los  que  no  sirven  á 
mezquinas  pasiones,  los  que  desempeñan  fiel- 
mente sus  cargos  ó ministerios,  nada  dejando 
que  desear  al  jefe  del  Estado,  por  lo  mismo  que 
en  todo  quieren  llenar  cumplidamente  la  volun- 
tad de  Dios.  Por  el  contrario,  las  rebeliones  que 
trastornan  las  naciones  y los  pueblos,  las  intri- 
gas, los  fraudes,  los  pronunciamientos,  que  vie- 
nen derribando  los  tronos  y minando  en  todas 
partes  el  principio  de  autoridad,  arrancan  siem- 
pre de  hombres  sin  fé,  de  los  que  no  obedecen  á 
la  Iglesia  católica,  y por  consiguiente  ni  confie- 
san ni  comulgan.  Tanto  interesa  á los  poderes 
de  la  tierra  constituirse  sobre  la  base  sólida  de  la 
Religión,  cerrando  la  puerta  en  sus  dominios  á 
todo  lo  que  pueda  embarazar  de  algún  modo  la 
poderosa  é interesante  influencia  de  esa  institu- 
tucion  del  cielo,  á que  dió  su  última  sanción  y 
perfección  mas  elevada  J esucristo,  en  bien  de  la 
humanidad." 

Pondera  luego  la  conveniencia  de  que  se  cum- 
pla lo  prevenido  en  el  último  Concordato  con  res- 
pecto á los  bienes  y rentas  eclesiásticas,  á cuyo 
efecto  aduce  no  pocas  consideraciones  de  gran 
valor. 

Hablando  después  del  decreto  que  reconoce  el 
valor  civil  del  matrimonio  canónico,  dice  lo  si- 
guiente: 

“Supuesto  el  real  decreto  que  reconoce  el  va- 
lor civil  del  matrimonio  canónico,  convendrá 
mucho  que  la  última  ley  civil  sancionada  sobre 
la  licencia  y el  consejo  paterno  no  embarace  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia,  que,  como  autoridad 
competente  para  entender  en  las  causas  matri- 
moniales y en  todo  lo  perteneciente  á la  unión 
conyugal,  debe  conocer  y pronunciar  su  fallo  so- 
bre este  punto  delicadísimo;  pues  si  bien  es  muy 
justo  que  se  respeten  los  fueros  de  la  autoridad 
paterna,  y hasta  ventajoso  en  gran  manera  á los 
hijos  que  en  asunto  tan  grave  y de  tanta  tras- 
cendencia procedan  de  acuerdo  con  aquellos,  lle- 
vando al  matrimonio  la  bendición  de  sus  padres, 
suelen  presentarse  casos  de  tal  naturaleza,  que 
reclaman  con  urgencia  el  enlace,  sin  que  por  eso 
se  presten  algunos  padres  á dar  el  consejo  ó la 
licencia  á sus  hijos,  no  alegando  para  ello  causa 
alguna  razonada,  y ejerciendo  por  lo  mismo  una 
presión  injusta  sobre  la  libertad  de  sus  mencio- 
nados hijos  para  contraer  un  matrimonio  confor- 
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me  á sa  clase  y conveniente  á sus  intereses,  vi- 
niendo á suceder  que  sea  hasta  necesario,  según 
los  principios  de  la  moral  cristiana;  en  cuyo 
caso  la  Iglesia,  inspirada  y autorizada  por  el 
cielo,  no  puede  negarse  á la  celebración  del  en- 
lace, debiendo,  por  lo  tanto,  el  poder  temporal 
aceptar  con  benevolencia  su  acuerdo,  respetando 
el  matrimonio  contraido  y reconociendo  sus  le- 
gítimos derechos.” 

Concluye  hablando  del  Patronato  Real,  sin 
atreverse  á entrar  de  lleno  en  el  asunto,  por  no 
prevenir  el  juicio  de  la  Santa  Sede,  que  ha  enta- 
blado relaciones  con  el  gobierno  á fin  de  arreglar 
este  punto  delicadísimo. 

La  más  notable  de  las  exposiciones  es  la  ter- 
cera, del  dia  4 del  mes  anterior.  Hé  aquí  no  po- 
cos de  sus  párrafos: 

“Pero  estas  grandes  satisfacciones,  que  sentí 
yo  en  un  principio,  han  venido  á convertirse  en 
pena  cuando,  entrando  luego  en  el  terreno  de 
los  hechos,  he  tocado  las  tramitaciones  ó llámese 
sistema  de  administración  á que  se  sujeta  el 
abono  de  nuestra  renta,  he  estudiado  el  regla- 
mento práctico  ó séanse  las  instrucción  publica- 
das para  llevar  á cabo  la  nueva  ley  del  matrimo- 
nio, y he  tomado,  por  irltimo,  en  cuenta  las 
excepciones  que  se  hacen  de  la  devolución  de  los 
bienes. 

“Encuentro  yo  en  todo  esto  cosas  muy  ofensi- 
vas al  derecho  y á la  dignidad  de  la  Iglesia,  no 
menos  que  onerosas  al  pueblo  católico:  y tanto 
se  ha  impresionado  mi  alma  en  la  consideración 
de  ellas,  que  he  llegado  á decir:  “Para  cobrar  de 
“este  modo  nuestra  dotación,  mejor  nos  fuera, 
“renunciar  á ella;  y para  reglamentar  como  se 
“ha  hecho  la  inscripción  de  los  matrimonios  ca- 
“nónicos  en  el  registro  civil,  hubiera  convenido 
“mas  dejar  las  cosas  como  estaban sin  que  por 
esto  quiera  yo  decir  que  aquella  situación  no 
fuera  muy  deplorable. 

“La  causa  de  mi  sentimiento  en  lo  que  dice 
orden  á nuestra  dotación,  la  forma  el  aprecio  que 
yo  hago  de  nuestro  sagrado  carácter  como  minis- 
tros de  la  Religión,  y asimismo  el  que  hago  de  la 
Iglesia  como  institución  del  Hombre-Dios,  colo- 
cada muy  por  encima  de  todas  las  instituciones 
humanas.  Yo  prefiero  ser  Obispo  con  honra, 
aunque  me  falten  los  recursos  temporales,  á la 
abundancia  en  riquezas  rebajando  mi  dignidad: 
y la  encuentro  muy  rebajada  en  el  presente  caso: 
observo  perjudicados  notablemente  nuestros  de- 
rechos, desconcertada  nuestra  disciplina  y hasta 
desfigurada  la  constitución  divina  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo. 


“La  Iglesia  tiene  su  vida  propia,  su  jerarquia 
de  orden  divino,  que  es  á la  que  corresponde  su 
legislación,  determinar  la  manera  de  condu- 
cirse en  el  desempeño  de  la  misión  que  ha  recibi- 
do del  cielo,  en  bien  de  los  hombres  y de  la  so- 
ciedad. Los  pueblos  católicos  que  profesan  su  fé, 
tienen  una  obligación  sagrada  de  proveer  con 
medios  temporales  á su  subsistencia,  como  lo  en- 
seña Jesucristo  con  muy  terminantes  palabras; 
pero  no  porque  los  pueblos  contribuyan  á soste- 
nerla pueden  dominarla,  ni  deben  imponerle  con- 
diciones: no. 

“Muy  bien  que  se  tuvo  presente  este  punto 
esencialísimo  en  el  último  Concordato,  cuando  se 
consignó  en  su  artículo  40  que  la  Iglesia  recibie- 
ra su  donación  y la  administrára  “como  una  pro- 
piedad suya,  con  la  independencia,  por  consi- 
guiente, con  que  administra  y dispone  de  lo 
“suyo  el  verdadero  propietario.”  ¿Cómo  compo- 
nerse, con  estos  principios,  que  la  Iglesia  reciba 
su  dotación,  no  colectivamente,  para  que  la  dis- 
tribuya ella  misma  con  arreglo  á sus  prescripcio- 
nes canónicas,  sino  particularmente,  abonándo- 
se á cada  partícipe,  no  por  la  Iglesia,  sino  por 
los  delegados  del  Gobierno,  la  dotación  de  su  mi- 
nisterio, quedando  así  confundidos  los  eclesiásti- 
cos con  las  demás  clases  que  perciben  renta  del 
Estado,  y dando  esto  ocasión  á que  el  vulgo  los 
mire  como  á simples  empleados  pagados  por  el 
gobierno,  con  rigorosa  dependencia  de  él,  y no  de 
los  Obispos? 

“Por  una  consecuencia  tristísima  de  este  la- 
mentable desorden,  nos  encontramos  los  Obispos 
con  las  manos  atadas  para  ejercer  nuestro  minis- 
terio de  jueces  de  la  residencia  canónica;  pues  si 
un  clérigo  se  hace  indigno,  por  algún  concepto, 
de  su  dotación,  no  podemos  privarle  de  ella  por 
nosotros  mismos,  si  no  que  debe  darse  cuenta  ai 
gobierno,  por  medio  del  habilitado  ó administra- 
dor diocesano  y someterse  á su  fallo;  y tampoco 
podemos  los  Obispos  hacer  en  estos  casos  lo  que 
marcan  los  Sagrados  Cánones  sobre  la  aplicación 
que  ha  de  darse  á esta  renta,  de  que  se  priva  jus- 
tamente al  beneficiado,  porque  el  Gobierno  dis- 
pone de  ella  aplicándola  al  Erario. 

“Resulta  aquí  que  para  penar  el  Obispo  á un 
clérigo  que  por  tener  alguna  falta  oculta  se  hace 
indigno  de  su  dotación,  necesita  delatarlo  á los 
empleados  del  gobierno,  y hasta  se  expone  á que 
el  clérigo,  valiéndose  de  alguna  influencia,  consi- 
ga dejar  burlada  la  autoridad  del  Prelado,  al- 
canzando del  gobierno  una  providencia  favorable 
á sus  deseos;  así  lo  he  tocado  yo  en  mis  diócesis. 
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¿Puede  ser  mas  humillante  ni  mas  vergonzoso  el 
papel,  que  en  ambos  casos  viene  á representar  el 
Obispo? 

“Para  decirlo  de  una  vez,  Señor,  los  adminis- 
tradores diocesanos  y los  habilitados, que  no  obran 
sino  por  inspiración  del  Gobierno,  son  los  que 
manejan  y distribuyen  los  intereses  de  la  Iglesia, 
sin  que  el  Obispo,  Administrador  nato  de  todos 
sus  bienes,  tenga  acción  pora  disponer  siquiera 
de  un  real.  Cualquiera  medida  que  necesite  to- 
mar, según  el  espíritu  de  los  cánones  y el  buen 
servicio  de  la  Iglesia,  encuentra  obstáculos  in- 
superables en  esse  sistema  de  administración.  Un 
simple  lego,  á veces  de  condición  humilde,  co- 
mo suelen  serlo  los  habilitados,  le  dice  á todo 
un  príncipe  de  la  Iglesia,  que,  según  la  frase  del 
Apóstol,  ha  sido  colocado  por  Dios  en  ella  para 
que  la  administre  y gobierne:  “yo  no  puedo  ha- 
“cer  lo  que  mandáis;  tengo  que  obedecer  al  go- 
bierno; en  todo  debo  obrar  con  arreglo  á sus 
“instrucciones;”  y para  que  la  humillación  sea 
mas  completa,  se  exige  ahora  también  que  las 
autoridades  locales  expidan  certificados  por  don- 
de conste  la  residencia  del  beneficiado,  á fin  de 
que  pueda  abonársele  su  haber;  esto,  sobre  reba- 
jar demasiado  la  dignidad  del  sacerdote  católico, 
es  invadir  la  jurisdicción  del  Obispo,  á quien  so- 
lo corresponde  conceder  ó negar  la  dotación  al 
eclesiástico,  y hasta  envuelve  la  suposición,  alta- 
mente ofensiva  á su  dignidad,  de  que  pueda  des- 
entenderse de  la  residencia  de  los  beneficiados  y 
del  cumplimiento  de  sus  respectivos  cargos,  no 
interviniendo  sus  dotaciones,  cuando  sean  indig- 
nos de  percibirlas. 

¿Dónde  aparece  aquí  la  constitución  divina  de 
la  Iglesia?  ¿Dónde  su  independencia  del  poder 
temporal?  ¿Dónde  la  propiedad  de  su  dotación? 

Y de  este  verdadero  desconcierto  canónico, 
¿cuántos  inconvenientes  no  se  siguen  para  que 
los  Obispos  puedan  proveer  oportunamente  al 
buen  servicio  de  las  parroquias,  y practicar  otros 
actos  interesantísimos  de  su  cargo  pastoral?  Por 
otra  parte,  Señor,  siendo  lo  que  abona  el  Gobier- 
no á la  Iglesia,  no  una  dotación  de  su  ministe- 
rio, sino  la  indemnización  de  los  perjuicios  que 
el  mismo  gobierno  le  ocasionára,  el  pago  de  una 
deuda  contraida  con  ella,  se  hace  evidente  á to- 
das luces  que  la  suma  consignada  por  este  con- 
cepto en  el  presupuesto  de  la  nación  debe  satis- 
facerse sin  condiciones,  sujetándose  extrictamen- 
te  á lo  estipulado  en  el  Contrato  solemne  que  se 
celebró  entre  ambas  potestades;  que  la  dotación 
debe  abonarse  con  rigorosa  independencia,  reci- 


biéndola y administrándola  la  Iglesia,  como  una 
propiedad  suya,  sin  que  los  partícipes  tengan  pa- 
ra nada  que  entenderse  con  el  Gobierno;  porque 
no  son  empleados  suyos,  ni  reciben  paga  de  él, 
sino  solo  con  la  Iglesia,  de  quien  son  ministros,  la 
cual  sabrá  dar  á cada  uno  lo  que  corresponde  al 
servicio  que  presta  en  el  desempeño  de  su  minis- 
terio  ” 

{Continuará.) 


FLORES  MENUDAS 


ROSA  DE  VALL-VIDRERA. 

A Fausto. 

Mi  querido  Fausto: 

Desde  las  páginas  de  La  Voz  de  la  Caridad , 
revista  bienhechora,  que  los  dos  apreciamos  tan- 
to, me  has  enviado  un  recuerdo  de  cariño,  que 
mi  corazón  te  agradece.  Lo  recibo  en  este  mo- 
mento que  á mis  manos  llega  el  cuaderno  cor- 
respondiente al  dia  de  ayer,  15  del  presente 
Abril.  Con  bellas  frases  y concepto  delicado  con- 
memoras una  conversación  ya  antigua  de  nuestra 
vieja  amistad.  Y me  refieres  cierta  anédota  sen- 
sencilla  é interesante  de  una  familia  pobre  y fe- 
liz, en  que  resultan  la  paz  y contento  de  almas 
candorosas,  la  turbación  producida  por  una  falta 
no  criminal,  la  resignación  hija  de  santa  creencia 
y de  pura  moral  evangélica,  y la  nueva  alegría  en 
fin,  que  cual  sol  de  limpia  mañana  renace  en 
aquellos  espíritus,  dispuestos  á mitigar  la  pena 
con  su  fortaleza  y á engrandecer  el  contento  con 
la  emoción  de  la  gratitud. 

Bello  es  el  cuadro  que  me  dedicas  ¿Con  qué 
pagarlo? 

Es  tu  ofrenda  amistosa  una  de  aquellas  flores 
menudas , que  se  encuentran  en  el  campo  de  la 
vida.  Acaso  indiscreto  y negligente  las  pisa 
nuestro  pié;  y sólo  nos  apercibimos  de  su  exis- 
tencia, al  sentir  la  grata  fragancia,  que  conmo- 
vidas despiden  á nuestro  paso.  De  esas  flores, 
amables  y solitarias  de  laderas  y montañas,  yo 
he  contemplado  muchas.  Anduve  entre  ellas  por 
vocación  innata,  pues  ni  temo  á la  soledad,  ni  me 
desplace  la  morada  sencilla  ni  el  abierto  hori- 
zonte de  esas  existencias  humildes  y fragantes, 
con  perdón  sea  dicho  de  quien  halle,  y con  razón, 
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impropio  el  dictado.  Si  yo  fuera  botánico,  te 
confieso  que  formaría  con  predilección  los  rami- 
lletes y colecciones  de  mi  estudio  humilde  con 
esas  flores  menudas  del  campo  y la  montaña. 
Ya  que  otra  cosa  nó,  como  simple  aficionado, 
guardo  algunas  de  ellas,  cogidas  por  mi  propia 
mano  de  su  tallo  nativo,  y testigos  de  mi  emo- 
ción los  cielos.  Y pues  que  me  recuerdas  á Bar- 
celona, cuna  de  nuestra  amistad,  por  cuyo  suelo 
ambos  pasamos,  bienaventurados  peregrinos,  re- 
cibiendo hospitalidad  graciosa,  no  ciertamente 
para  olvidada,  de  Barcelona  sea,  ó mejor  dicho, 
de  sus  poéticos  y quebrados  alrededores,  la  flor 
que  yo  elija,  de  aquellas  que  nombré  menudas  y 
olorosas,  para  enviártela,  en  señal  de  afecto  como 
amigo  y en  señal  también  de  la  gratitud  propia 
de  corazón  no  mal  nacido,  al  cual  obliga  tu 
ejemplo. 

Tú  sabes  que  á menos  de  una  legua  de  la  ciu- 
dad condal  hay  un  collado  pintoresco,  y en  aquel 
collado,  tránsito  al  Yallés,  tiene  su  asiento  el 
pueblecillo  de  Vall-vidrera.  Sus  casas  parecen 
nidos  de  palomas,  que  se  asoman  desde  allí  á mi- 
rar sin  envidia  á la  rica  metrópoli  y á los  tendi- 
dos espacios  del  azulado  mar.  Serpentea  por 
aquella  parte  un  gracioso  sendero,  que  desde  San 
Gervasio,  pasando  por  Vall-vidrera,  sube  hasta 
la  mas  alta  cumbre  de  la  vecina  montaña,  que 
domina  á Barcelona,  y la  inmediata  costa,  y las 
anchuras  dilatadas  del  mar  hasta  las  Islas-Ba- 
leares, que  se  divisan  allá  á lo  lejos  entre  neblina 
y en  las  mañanas  despejadas  y serenas.  San  An- 
drés de  Palomar,  Horta,  Sarriá,  Poble-Nou,  Pe- 
dralves,  San  Gervasio,  Gracia,  Barcelona.  Mon- 
jui,  Sanz,  y las  fábricas,  con  sus  altas  chime- 
neas, y las  granjas  con  sus  jardines,  y las  exce- 
lentes carreteras  llenas  de  ligeros  ómnibus , y los 
ferro -carriles  de  Mataré,  de  Granollers,  de  Sar- 
ríá,  de  Martorell  y Reus,  con  sus  trenes  incesan- 
tes, y los  buques  de  entrada  y salida  del  animado 
puerto,  todo  se  mira  á los  piés,  desde  aquella 
cumbre  elevada,  estando  cara  al  mar,  que  se  ex- 
tiende por  levante:  volviendo  la  vista  al  ocaso,  se 
divisa  todo  el  Vallés,  hasta  la  montaña  famosa, 
de  grave  y singular  aspecto,  llamada  Monserrat. 

Continuará. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 


Hoy  termina  la  novena  del  tránsito  de  María  Santísima. 

La  misa  solemne  será  á las  0 quedando  la  Divina  Magostad 
manifiesta  todo  el  dia.  A la  noche  habrá  sermón. 


El  lunes  16  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  San  Roque  abogado  contra  la  peste.  A las  8 ^ de  la 
mañana  se  cantará  la  Misa  en  honor  de  S.  Roque.  El  último 
dia  de  la  novena  se  adorará  la  Reliquia  del  Santo. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
A la  noche  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

La  V.  O.  T.  de  Penitencia  de  nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco,  celebrará  la  fiesta  anual  de  su  Santo  Patrono  San 
Roque,  en  el  órden  siguiente: 

Hoy  á las  6 de  la  tarde,  se  cantarán  las  vísperas  solemnes, 
dando  principio  en  seguida  á la  novena  del  Santo 

Mañana  á las  7 ^ de  la  mañana,  comunión  general;  á las 
10,  misa  solemne  con  panegírico,  dando  principio  en  este  dia 
á las  40  horas;  á la  noche  adoración  de  la  reliquia. 

Se  recomienda  á los  Sres.  Hermanos  y Hermanas,  la  pun- 
tual asistencia  á estos  actos  piadosos,  para  que  cumpliendo 
con  la  santa  Regla  consigan  las  muchas  indulgencias  que  es- 
tan  concedidas. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  Domingo  15  á las  10  y media  será  la  función  solem- 
ne en  honor  de  Santa  Filomena.  Habrá  panegírico. 

La  Divina  Magostad  estará  manifiesto  todo  el  dia.  Por  la 
noche  SSría  lima,  dará  la  Bendición  y enseguida  habrá  ado- 
ración de  la  reliquia  de  Santa  Filomena. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  2%  de  la  tarde 
tiene  lugar  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay 
plática  todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque 
abogado  conra  la  peste. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  lo— Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 16 — Carmen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 

“ 17 — Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 18 — Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 


H V i 0 0 % 

ARCH ICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  domingo  15  del  actual,  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y Procesión 
del  Smo.  Sacramento. 

DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

COMPROBADA  CON  LA  PALABRA  ELOCUENTE  DE 
EMINENTES  ESCRITORES  EE  ESTE  SIGLO 

Y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que  lian 
escrito  los  mismos  adversarios. 

Demostrada  y evidenciada  en  las  concordancia®  del  Antiguo 
con  el  Nuevo  Testamento. — Esplicada  por  los  mas  doctos  In- 
térpretes y Expositores;  y por  último,  fundando  la  mas  lumi- 
nosa y elocuente  do  las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del 
mismo  Evangelio. 

POR  UN  CATÓLICO,  EN  MOTEVIDEO. 

AÑO  1873 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. — Se  vende 
en  la  botica  del  Globo,  18  de  Julio  n.  8. 


Año  v.— T.  x.  Montevideo,  Juéves  19  de  Agosto  de  1875.  Núm.  43 1 . 
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Con  este  número  se  reparte  la  3.a  entrega  del  folletin  titu- 
lado El  Mártir  y su  Verdugo. 


Se  liace  la  luz  sobre  la  supuesta  pas- 
toral INEDITA  del  Obispo  de 
Oporto. 

Nuestro  colega  El  Siglo  publica  en  su  núme- 
ro de  ayer  una  carta  de  su  amigo  el  portugués 
M.  R.  Y.  en  la  que  este  buen  señor  portugués 
pretende  sostener  la  autenticidad  del  extracto  de 
la  pastoral  inédita  atribuida  al  Obispo  de 
Oporto. 

El  argumento  en  que  pretende  apoyarse  ese 
buen  señor  es  un  argumento  negativo;  pues  se  li- 
mita á decir  que.  existiendo  en  Montevideo  dia- 
rios portugueses  hasta  el  22  de  J ulio  y no  habien- 
do sido  desmentido  ese  importantísimo  documen- 
to por  los  diarios  ultramontanos, debe  creerse  que 
es  auténtico.  El  otro  argumento  en  que  se  apoya 
es  la  seriedad  del  diario  que  publicó  esa  llamada 
pastoral;  pues  dice:  “un  diario  tan  sério  como  el 
Jornal  no  se  hubiese  atrevido  á darla  á la  publi- 
cidad sino  estuviese  convencido  de  su  autenti- 
cidad.” 

Respecto  á este  último  argumento  le  dirémcs 
á ese  buen  señor  que  ya  sabíamos  que  el  Jornal 
era  un  diario  sério  y tan  sério  como  lo  es  general- 
mente el  carácter  portugués;  pero  debe  convenir 
con  nosotros  que  la  seriedad  no  le  impide  al  Jor- 
nal el  hacer  de  vez  en  cuando  alguna  broma,  y 
que  basta  un  poco  de  buen  sentido  para  com- 
prender que  en  aquella  ocasión  el  sério  Jornal 
hace  una  broma. 

Esto  y no  otra  cosa  ha  sucedido  en  el  presente 
caso. 

El  Jornal  hizo  una  broma  y el  buen  señor 
portugués  M.  R.  V.  de  Montevideo,  que  debe 
ser  de.  un  carácter  mas  sério  aun  que  el  Jornal , 


no  entendió  de  broma  y se  la  tragó  con  cascara 
y todo,  como  vulgarmente  se  dice. 

El  otro  argumento  en  que  como  hemos  dicho 
se  apoya  el  buen  señor  portugués  para  creer  la 
autenticidad  de  la  pastoral,  es  el  de  no  haber  si- 
do desmentida  su  veracidad  por  los  diarios  cató- 
licos. Este  argumento  ha  caído  por  tierra  en  el 
momento  en  que  han  llegado  los  últimos  diarios 
portugueses  que  alcanzan  al  22  de  Julio.  Por 
esos  diarios  vemos  perfectamente  esplicado  este 
asunto  de  la  manera  que  nosotros  lo  esplicábamos 
en  el  artículo  que  tanto  parece  haber  molestado 
al  buen  señor  portugués.  Los  diarios  que  tenemos 
á la  vista  esplican  perfectamente  que  el  impor- 
tantísimo documento  que  con  tanta  solicitud 
tradujo  el  señor  M.  R.  V.  no  pasa  de  una  broma 
del  diario  sério  O Jornal. 

No  ha  sido  necesario  que  apelemos  á la  pro- 
tección del  Pontífice  Romano,  como  dice  con  mu- 
cha gracia  el  buen  señor  portugués,  para  dar  la 
esplicacion  conveniente  á este  asunto:nos  ha  bas- 
tado el  buen  sentido  que  parece  haberlo  dejado 
al  pasar  la  línea  quien  no  sabe  distinguir  las 
bromas  de  las  cosas  sérias. 

Sin  embargo,  como  no  somos  infalibles  y pode- 
mos habernos  equivocado  al  traducir  del  idioma 
de  Camoens  al  de  Cervantes,  llamamos  en  nues- 
tro auxilio  al  oficioso  traductor  de  El  Siglo  el 
buen  señor  portugués  M.  R.  Y.  y le  pedimos  se 
sirva  traducir  los  siguientes  párrafos  tomados  de 
A Palavra  del  17  y del  21  de  J ulio. 

En  esos  párrafos  se  esplica  claramente  que  la 
tal  pastoral  inédita  fué  solo  una  ficción  retórica 
del  diario  sério  O Jornal  do  Commercio: 

Surpreza — Causou-nos  nao  pouca  surpreza  a 
noticia  que  deram  alguns  jornaes  de  que  se  ia 
querellar  da  Palavra  por  ter  inserto  em  um 
artigo  urna  supposta  portaría  do  snr.  ministro  do 
reino.  Todos  os  que  sabem  alguma  coisa  de  rhe- 
torica  conhecem  urna  figura  chamada — prosopo- 
peia , — pela  qual  o escriptor  faz  fallar  alguem 
como  suppóe  que  fallaría  ou  deveria  fallar. 

O Jornal  do  Commercio  de  Lisboa  conhece 
este  modo  de  argumentar,  usado  desde  os  tempos 
brilhantes  da  Grecia,  e por  isso  fez  fallar  o snr. 
Rispo  do  Porto  a seu  modo.  Yale  alguma  coisa 
ao  menos  ser  illustrado. 
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Outros  jornaes  entenderam  a coisa  sem  se 
lembrarem  da  rhetorica,  como  lia  muito  se  nao 
lembram  da  lógica.  E’  evidentísimo  que  nunca 
podíamos  considerar  de  outro  modo  a supposta 
portaría  e a supposta  pastoral.  Teria  graga  ir 
um  jornal  a um  tribunal  accusado  por  fazer  uso 
d’uma  figura  de  rhetorica,  que  conhecem  e em- 
pregam  os  homens  menos  illustrados,  até  em 
conversagóes  particulares  e especialmente  ñas 
apostrophes. 

Se  nos  levarem  ao  tribunal  por  isto  e formos 
condemnados,  condemnarse-á  a rhetorica  e por 
tanto  mande-se  a cadeira  d’esta  disciplina  para 
a academia  dos  nescios. 

A portaría. — Diz  o Bem  Publico'. 

“Publicára  a Palavra  do  Porto  urna  portaría, 
que  lhe  pareceu  obra  de  imaginagáo,  que  ensina- 
va  ao  snr.  ministro  do  reino  o que  deveria  fazer 
para  cumprir  os  seus  deveres  de  ministro  da  co- 
rúa d’um  governo  que  se  diz  constitucional,  aínda 
mesmo  que  so  fosse  catholico  por  política.  A essa 
ligáo  cuidou  responder  o Jornal  do  Commercio, 
procurando  tambem  fingir  urna  pastoral,  attri- 
buida  ao  snr.  Bispo  do  Porto,  mas  foi  táo  inepto 
que  nao  soube  esconder  que  era  urna  especie  de 
retaliagáo,  e táo  ignaro  que  nao  soube  fingir  o 
documento,  e substituiu-o  por  urna  analyse  inep- 
ta, incurial  e grosseiramente  incrivel. 

Dando  conta  da  portaría,  diz  que  ella  vai 
d’encontro  “a  todas  as  liberdades  garantidas 
pela  Carta,”  mas  nao  se  atreveu  a indicar  urna 
s<3;  e fingindo  que  faz  um  estracto  da  pastoral 
diz:  l.°  que  nunca  se  celebrou  a festa  da  exalta- 
gáo  do  Papa;  o que  é falso  porque  sempre  a 
Egreja  Universal  a celebrou,  pelo  menos  desde 
queáimitagáo  d’aquella  se  introduziu  o costume 
de  se  festejar  em  cada  diocese  o dia  da  exaltagáo 
de  seu  Bispo;  2.°  queNosso  Senhor  Jesús  Chris- 
to  nao  teve  cooperador  para  a obra  da  Redemp- 
gáo;  quando  é certo  que  ella  nao  poderia  effec- 
tuar-se  ñas  condigoes  em  que  Deus  quiz  que  ella 
se  realizasse,  se  o Verbo  Divino  nao  tivesse  to- 
mado carne  humana  no  seio  da  Virgem  María, 
que  assim  se  tornou  cooperadora  na  obra  da  re- 
dempgáo.  Bastara,  por  agora,  estes  dois  erros.” 

No  terminarémos  este  artículo  sin  pedir  al 
buen  señor  portugués  M.  R.  V.  se  sirva  hacernos 
notar  cuales  son  los  términos  descomedidos  con 
que  nosotros  nos  hemos  ocupado  de  él  en  nues- 
tro último  artículo:  pues  que  lo  hemos  leido  con 
detención  y no  hallamos  nada  descortés  en  el. 
Por  el  contrario  en  su  carta  al  Sr.  Albistur  ha- 
llamos al  Sr.  M.  R.  V.  muy  poco  ceñido  á la  pro- 
verbial seriedad  y formalidad  portuguesa.  Mas 
calma  señor  M.  R.  V.  y menos  precipitación  para 
creer  todo  lo  que  está  impreso  en  letra  de  molde. 

El  señor  Redactor  de  El  ¡Siglo  cree  también 
hallar  una  alusión  poco  favorable  en  nuestra  afir- 
mación de  que  la  pastoral  inédita  era  un  docu- 


mento muy  á su  paladar,  y nos  pregunta  con  la 
candidez  que  lo  caracteriza  “¿si  no  será  también 
á nuestro  paladar  la  narración  de  las  fechorías 
cometidas  en  algunos  templos  de  España  por  los 
carlistas  que  se  dicen  defensores  de  la  religión?” 
Si  esas  fechorías  son  ciertas, esté  persuadido  el 
cólega  que  merecen  nuestra  reprobación  como 
han  merecido  siempre  nuestra  reprobación  los 
muchísimos  atropellos,  desacatos  y escandalosos 
atentados  que  cometieron  en  España  los  moder- 
nos liberales  en  nombre  y por  obra  y gracia  de 
las  conquistas  del  moderno  liberalismo  que  son 
tan  al  paladar  de  El  Siglo.  El  mal  lo  hemos  re- 
probado y lo  reprobarémos  siempre,  venga  de 
quien  venga,  y por  eso  somos  enemigos  constan- 
tes de  las  doctrinas  del  moderno  liberalismo  que 
son  la  fuente  de  inmensos  males  en  el  mundo 
moderno. 


Monseñor  Dupanloup 

ENSEÑANZA  SUPERIOR. 

La  órden  del  dia  llama  la  continuación  de  la 
segunda  deliberación  acerca  de  la  proposición  del 
señor  conde  Jaubert  relativa  á la  libertad  de  la 
enseñanza  superior. 

Monseñor  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans. — 
Señores:  habéis  tenido  á bien  permitirme  que  yo 
tomára  y continuára  hoy  el  discurso  que  he  co- 
menzado y quizá  prolongado  demasiado  el  sába- 
do último. 

Voy  á contestar  al  honorable  M.  Jules  Ferry, 
relativamente  al  Jurado  belga,  al  Jurado  espe- 
cial y al  Jurado  mixto. 

Hé  aquí,  señores,  el  artículo  de  la  comisión 
que  ha  servido  de  punto  de  partida  á lo  que  he 
tenido  el  honor  de  deciros  el  último  sábado. 

“Los  establecimientos  de  enseñanza  superior 
abiertos  en  conformidad  con  el  artículo  preceden- 
te y que  comprenden  por  lo  ménos  el  mismo  nú- 
mero de  profesores  provistos  del  grado  de  doctor 
que  las  facultades  del  Estado  que  cuentan  ménos 
cátedras,  podrán  tomar  el  nombre  de  facultades 
libres  de  letras,  de  ciencias,  de  derecho,  de  medi- 
cina, etc.,  si  pertenecen  á particulares  ó asocia- 
ciones.” 

Este  artículo,  como  he  tenido  el  honor  de  de- 
ciros, lo  aceptamos  completamente,  y cuando 
nosotros  os  pedimos  la  libertad  de  la  enseñanza 
superior,  no  tenemos  en  lo  mas  mínimo  el  pensa- 
miento de  pediros  una  libertad  incondicional  é 
ilimitada.  Aceptamos,  pedimos  todas  las  "condi- 
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ciones  que  la  comisión  acaba  de  indicar  en  este 
artículo. 

Así,  pues,  queremos  que  todos  aquellos  profe- 
sores libres  que  aspiren  al  honor  de  dar  á la  ju- 
ventud francesa  la  enseñanza  superior,  hayan, 
como  ha  dicho  el  señor  relator  de  la  comisión,  su- 
frido las  mismas  pruebas,  pasado  por  los  mismos 
exámenes,  recibido  los  mismos  grados  que  los 
profesores  del  Estado,  que  sean  doctores  y aun 
agregados  cuando  los  profesores  del  Estado  de- 
ban ser  agregados. 

Además,  señores,  me  permitiréis  añadir  que 
en  cuanto  á los  límites  de  esta  libertad,  nosotros 
jamás  nos  quejaremos  de  las  garantías  mas  sé- 
rias,  de  las  condiciones  más  severas. 

Y finalmente,  añado  por  mi  parte,  que  deseo 
todavía  más  la  fundación  de  grandes  universida- 
des libres  que  la  institución  de  facultades  libres. 
Sin  duda  alguna  podrán  las  facultades  libres  ha- 
cer grandes  servicios;  pero  lo  que  deseo  para  hon- 
ra de  la  enseñanza  superior,  para  honra  de  mi 
pais  y,  permitidme  añadir,  para  honra  de  la 
Iglesia,  es  que  nosotros  fundemos  grandes  uni- 
versidades libres,  es  decir,  universidades  que 
sean  compuestas  de  cuatro  ó cinco  facultades  con 
todos  los  profesores  necesarios,  tales  cuales  fue- 
ron establecidas  por  el  artículo  5.°  del  proyecto 
de  ley  de  la  comisión,  es  decir,  25  ó 30  profesores 
por  cada  universidad  y mas  todavía  si  es  necesa- 
rio, todos  solidarios  de  su  enseñanza,  de  la  gra- 
vedad de  la  honra  de  su  palabra,  de  la  seguridad 
de  la  ciencia  que  distribuirán  á la  juventud. — 
(¡Muy  bien!  en  la  derecha.) 

También  sabéis,  señores,  os  lo  he  indicado  en 
la  primera  parte  de  este  discurso,  qué  inmensos 
sacrificios  conviene  hacer  para  fundar  estas  uni- 
versidades. Aparte  de  los  edificios,  esto  queda 
por  decir,  se  necesitan  5 ó 6,000  francos.  Ade- 
más, es  preciso  hacer  vivir  á 30  profesores  con 
un  rector  ó presidente,  como  queráis  llamarlo, 
con  secretarios  y todos  los. oficiales  de  la  univer- 
sidad, y aun  hay  150  á 200,000  francos  por  año. 

Y bien,  vosotros  comprendéis  que  universida- 
des montadas  sobre  este  fin  presentan  sérias  ga- 
rantías, á las  que  nada  se  puede  añadir. 

Hé  aquí,  señores,  lo  que  deseamos  hacer. 
Ahora  queremos  hacerlo  con  ayuda  del  jurado 
especial,  con  ayuda  del  jurado  mixto,  y me  per- 
mitiréis leeros  la  enmienda  de  mi  honorable  co- 
lega y amigo  M.  París.  Es  la  enmienda  que  yo 
os  pido  sustituir  á la  del  honorable  M.  Jules 
Ferry. 


Hé  aquí  esta  enmienda: 

“El  jurado  especial  será  formado  de  profeso- 
res ó agregados  de  las  facultades  del  Estado  y 
de  profesores  de  las  facultades  libres,  provistos 
de  diploma  de  doctor.  Serán  tomados  en  igual 
número  en  las  facultades  del  Estado  y en  la  fa- 
cultad libre  á la  que  pertenezcan  los  candidatos 
examinandos.  Serán  nombrados  para  cada  sesión 
por  el  ministerio  de  Instrucción  pública,  que 
designará  el  miembro  encargado  de  la  presi- 
dencia. 

Las  sesiones  de  exámen  serán  fijadas  cada  año 
por  un  decreto  del  ministro,  según  el  parecer  del 
Consejo  superior  de  Instrucción  pública.” 

Debo  decir,  para  hacer  justicia  y homenaje  á 
todos,  que  esta  enmienda,  tal  como  el  honorable 
M.  Paris  acaba  de  formularla,  ha  sido  presentada 
hace  poco  casi  en  los  mismos  términos  por  el 
señor  ministro  actual  de  Instrucción  pública,  y 
me  alegro  testificarle  públicamente  mi  recono- 
cimiento.— (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  en  diver- 
sos bancos  de  la  derecha. — Movimientos  diver- 
sos.) 

Sobre  este  jurado  mixto,  M.  Jules  Ferry  os  ha 
hecho  oir  en  su  último  discurso  palabras  que  me 
es  imposible  dejar  sin  respuesta. 

Contesto  especialmente  á lo  que  ha  sido  dicho 
contra  el  jurado  belga,  de  quien  este  jurado 
mixto  es  casi  una  imitación. 

El  honorable  M.  Jules  Ferry  ha  anunciado, 
según  un  documento  de  que  nos  ha  dado  lectura, 
que  los  jurados  mixtos  en  Bélgica,  ó lo  que  to- 
davia  se  llama  los  jurados  combinados,  M.  Jules 
Ferry  ha  anunciado  que  estos  jurados  mixtos 
habían  llevado  á este  pais  la  decadencia  de  estu- 
dios. 

Y bien  puedo  decirlo,  tengo  testimonios  con- 
trarios, y advertid  que  entre  estos  testimonios 
no  hay  uno  que  yo  no  haya  pedido  á nuestros 
adversarios. 

¿ Sabéis,  señores,  como  están  divididos  en  Bél- 
gica los  partidos  políticos?  Yo  no  digo  que  me 
convengan  estas  denominaciones,  pero  son  las 
palabras  usadas:  hay  en  Bélgica  el  partido  libe- 
ral y el  partido  católico.  Para  mí  el  partido  ca- 
tólico es  el  verdadero  partido  liberal  — (¡Muy 
bien  en  la  derecha.  Esclamaciones  irónicas  en  la 
izquierda.) 

Sí,  señores,  y si  queréis  que  termine  franca- 
mente mi  pensamiento,  lo  haré  recordándoos  que 
el  conde  Félix  de  Merode,  el  fundador  generoso 
y verdaderamente  liberal  de  la  monarquia  y de 
la  libertad  belga,  no  llamaba  jamás  á los  adver- 
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sarios  de  la  Iglesia  liberales,  sino  liberalastros. — 
(¡Muy  bien,  muy  bien!  en  la  derecha.  Humores 
y nuevas  exclamaciones  en  la  izquierda.) 

Unicamente  á hombres  que  pertenecen  al  par- 
tido que  se  dice  liberal  he  pedido  los  testimonios 
que  os  voy  á leer. 

Hé  aquí  uno  muy  reciente,  lo  he  recibido  en 
el  momento  que  hemos  entrado  en  esta  gran  dis- 
cusión, el  16  de  Diciembre  de  1874;  me  lo  envió 
uno  de  los  presidentes  de  los  jurados  mixtos,  que 
es  á la  vez  secretario  perpétuo  de  la  Academia 
de  medicina,  y hé  aquí  lo  que  escribía: 

“La  combinación  de  los  jurados  de  examen, 
léjos  de  haber  abatido  el  nivel  de  los  estudios 
universitarios,  me  parece  que  lo  ha  elevado;  tal 
es,  por  lo  menos,  el  parecer  de  todos  los  presi- 
dentes de  los  jurados.  El  discípulo  que  sabe  que 
será  interrogado  no  solamente  por  su  profesor 
sino  también  por  el  profesor  de  una  univer- 
sidad rival,  no  se  limita  á estudiar  simples  ex- 
tractos recogidos  durante  el  curso,  sino  la  cien- 
cia toda  entera.  Está  convenido  que  en  un  jura- 
do combinado  la  complacencia  de  su  maestro  no 
bastará  para  admitirle,  porque  su  recepción  de- 
pende del  voto  de  un  número  igual  de  profesores 
extraños  que  no  tendrán  para  él  mas  que  jus- 
ticia.” • 

“No  es  para  los  discípulos  solos  para  quienes 
la  combinación  del  jurado  tiene  una  influencia 
favorable.” 

Os  he  leído  de  muy  buena  gana  todo  este  tes- 
timonio, porque  entra  en  el  fondo  de  los  razona- 
mientos. 

“Obliga  á los  profesores  mismos  á estar  al  cor- 
riente de  todos  los  progresos  de  la  ciencia,  y á 
probar  que  no  son  extraños  á ella  por  las  mismas 
cuestiones  que  dirigen  á sus  discípulos,  y por  la 
precisión  que  exigen  en  sus  respuestas.  ¿Un  pro- 
fesor, por  ejemplo,  no  se  avergonzaría  de  atenerse 
en  su  interrogatorio  á los  lugares  comunes  de  la 
fisiología,  cuando  su  colega  de  una  universidad 
rival,  presenta  los  descubrimientos  mas  recientes 
haciéndolos  objetos  de  sus  cuestiones? 

“Sí;  la  continuación  de  los  jurados  es  á mis 
ojos  un  estímulo  precioso  para  la  elevación  de 
los  estudios,  tanto  para  los  profesores  como  para 
los  discípulos.  He  sostenido  esta  tésis  en  las  re- 
laciones que  he  dirigido  al  señor  ministro  de  lo 
Interior  después  de  cada  sesión.”  (Movimientos 
diversos.) 

Hé  aquí,  señores,  mi  primer  testimonio.  Debo 
deciros  el  nombre  de  aquel  que  lo  ha  dado,  el 
doctor  Soret. 


Mi  segundo  testimonio  es  el  de  un  ministro  de 
lo  Interior,  de  un  ministro  liberal,  como  M.  So- 
ret, M.  Pirmez.  Hé  aquí  cómo  se  expresa  en  una 
relación  triennal  solemne  acerca  de  la  enseñanza 
superior: 

“La  enseñanza  superior  dada  en  las  dos  Uni- 
versidades del  Estado,  ha  continuado  regida  du- 
rante el  período  que  nos  va  á ocupar  por  las  dis- 
posiciones del  título  I de  la  ley  de  15  de  Julio  de 
1849;  esta  ley  establece  los  jurados  combinados. 

“Esta  ley  no  es  el  objeto  de  reclamación  algu- 
na; parece  por  lo  menos  en  cuanto  al  presente  sa- 
tisfacer á todas  las  necesidades  de  una  buena  en- 
señanza superior.” 

Hé  aquí,  señores,  otro  testimonio  de  un  profe- 
sor liberal  que  goza  de  gran  celebridad  en  Bélgi- 
ca, M.  Laurent,  el  relator  de  la  ley  que  se  prepa- 
raba para  la  enseñanza  superior: 

“En  nuestras  deliberaciones  hemos  partido  de 
este  principio  que  la  ley  acerca  de  la  organiza- 
ción de  los  exámenes  debe  dar  satisfacion  á dos 
intereses  igualmente  sagrados,  y que  en  cierto 
modo  se  confunden  en  Bélgica:  la  ciencia  y la  li- 
bertad de  enseñanza.  Nuestra  Constitución  con- 
sagra la  libertad  de  enseñanza  y se  trata  de  conci- 
liaria con  las  exigencias  de  la  ciencia.  Por  mjiy 
difícil  que  sea  el  problema  no  nos  parece  impo- 
sible la  solución:  creemos,  por  el  contrario,  no 
tiene  verdadera  vida  mas  que  en  la  libertad.” 

Notad  estas  palabras,  señores,  héaquí  un  ver- 
dadero liberal. — (Movimientos  diversos.) 

“El  legislador  belga  ha  creído  desde  1835  que 
el  medio  de  organizar  los  exámenes  para  satisfa- 
cer juntamente  á la  libertad  y á la  ciencia,  era 
instruir  un  jurado  en  el  que  se  sentasen  los 
miembros  de  las  universidades  del  Estado  y de 
las  universidades  libres.” 

Las  palabras  que  os  acabo  de  leer  ahora  no 
son  de  una  persona  que  pretenda  colocar  entre 
nuestros  adversarios:  son  de  un  ilustre  ministro 
belga,  M.  Deschampa. 

“Los  resultados,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
libertad  y de  la  justicia  política,  han  sido  exce- 
lentes; bajo  el  punto  de  vista  científico,  este  sis- 
tema ha  devuelto  á los  profesores  su  autoridad  y 
su  libertad.  ¿Ha  producido  la  decadencia  de  los 
estudios?  Algunos  lo  pretenden,  pero  la  relación 
de  la  comisión  de  informe  de  1860  lo  contesta  y 
soy  de  su  parecer.” 

Ahora  por  un  error  que  comprendo,  el  hono- 
rable M.  Paul  Bert,  en  el  grande  y magnífico  dis- 
curso que  pronunció  hace  algún  tiempo,  ha  di- 
cho también  que  la  decadencia  de  los  estudios 
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que  se  creía  reconocer  en  Bélgica  había  sido  in- 
troducida por  la  institución  del  jurado  mixto.  Y 
bien;  bé  aquí  loque  opongo  á M.  Paul  Bert. 

Se  ha  constituido  en  Bélgica  una  comisión  y 
es  admirable  ver  cómo  este  pequeño  pais,  este 
pequeño  reino  conserva  á la  vez  el  respeto  á la 
libertad,  el  amor  á la  ciencia,  y da  todos  los  dias 
testimonios  de  liberalismo  sincero,  á los  que  no 
se  sabría  aplaudir  demasiado. — (Aprobación  en 
la  derecha.) 

Se  ha  constituido  una  comisión  compuesta  de 
todos  los  presidentes  de  los  jurados  universita- 
rios, y se  han  presentado  á esta  comisión  dos 
cuestiones:  Primera.  ¿Se  ha  dado  á conocer  una 
decadencia  de  los  estudios  en  Bélgica?  La  res- 
puesta, señores  ha  sido:  Si;  una  decadencia  en 
los  estudios  se  ha  sentido  en  Bélgica. 

Acerca  de  este  punto  me  permitiré  decir  que 
tenemos  entre  nosotros  grandes  ó ilustres  testi- 
monios, tenemos  á ministros,  profesores  los  mas 
ilustres  de  las  universidades,  que  han  hecho  oir 
los  mismos  gemidos  acerca  de  la  decadencia  de 
los  estudios  en  Francia. 

Hé  aquí,  pues,  una  primera  cuestión  importan- 
te; hay  también  otra;  ¿el  sistema  de  jurados 
mixtos,  es  de  tal  naturaleza  que  entrañe  la  de- 
cadencia de  los  estudios? 

( Continuará ) 


Crónica  contemporánea 

ESPAÑA 

Después  de  marcar  el  trastorno  que  ocasiona 
este  sistema,  y de  añadir  que  la  revolución  ha 
privado  al  clero  de  su  dotación  durante  cinco 
años  casi,  prosigue  así  el  Sr.  Obispo: 

“Conviene  que  la  obra  de  vuestra  restauración 
en  esta  parte,  sea  completa;  que  el  beneficio  no 
nos  deje  que  desear;  que  el  auxilio  que  recibimos 
no  nos  haga  derramar  lágrimas;  que  se  estime  en 
todo  lo  que  vale  la  dignidad  de  la  Iglesia;  que 
en  nada  se  lastimen  sus  derechos;  que  se  le  en- 
tregue íntegra  su  dotación,  para  que  ella  la  ad- 
ministre y la  distribuya  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  Concordato,  á lo  que  ordenan  los  Sagrados 
Cánones  y reclama  el  buen  servicio  de  la  Iglesia, 
en  bien  de  la  Sociedad.” 

Poco  después  continúa  el  venerable  sucesor  de 
los  Apóstoles: 


“Contrayéndome  ahora  á la  instrucción  publi- 
cada para  el  registro  civil  del  matrimonio  que  se 
denomina  canónico,  debiéndose  decirse  del  único 
matrimonio  verdadero,  no  puedo  ménos  de  la- 
mentarme muy  mucho  de  la  presión  que  segura- 
mente, sin  advertirlo,  se  ejerce  sobre  la  Iglesia, 
y de  los  perjuicios  que  se  ocasionan  á los  intere- 
sados. 

“Aunque  á primera  vista  ha  sido  una  gran 
cosa  el  reconocimiento  del  mencionado  matrimo- 
nio, si  se  estudia  bien  la  legislación  sancionada 
con  este  motivo,  viene  á palparse  que  no  es  mu- 
cho lo  que  se  ha  adelantado,  supuesto  que,  aun- 
que el  matrimonio  autorizado  por  la  Iglesia  se 
reconozca  válido,  los  casados  no  pueden  disfru- 
tar los  derechos  que  corresponden  á su  enlace  en 
el  orden  civil,  sin  sujetarse  á una  tramitación 
minuciosa,  que  empieza  por  sacar  la  partida,  por 
cuyo  concepto  se  grava  ya  su  fortuna  con  los  de- 
rechos del  documento  parroquial,  siguiéndose  á 
esto  la  presentación  de  ella  en  el  registro  civil, 
para  que  allí  sea  examinada,  y,  si  no  se  encuen- 
tra en  regla,  ó lo  que  es  lo  mismo,  si  hay  alguna 
contradicción  ó diferencia  entre  lo  que  consta  de 
la  partida  y lo  que  resulta  de  las  circunstancias 
ó declaraciones  que  obran  en  el  registro,  el  juez 
municipal  suspenda  la  inscripción,  dando  cono- 
cimiento de  ello  á los  interesados  y devolviendo 
la  certificación  al  párroco,  para  que  dé  sobre  la 
misma  las  explicaciones  oportunas. 

“Para  practicar  estas  diligencias,  se  fija  á los 
casados  el  perentorio  plazo  de  ocho  dias;  y si  den- 
tro de  él  no  presentáren  la  partida  de  su  matri- 
monio en  el  registro  civil, quedan  sujetos  á la  pena 
pecuniaria  de  5 á 50  pesetas,  y á otra  de  unaá  5 
pesetas  por  cada  dia,  que  se  demoren  en  presen- 
tarse á la  inscripción,  cuya  multa  podrá  llegar  á 
componer  la  crecida  suma  de  400  pesetas,  ó séan- 
se  80  pesos  fuertes;  y si  carecieren  de  recursos 
para  satisfacerla,  sufrirán  el  mayor  castigo  de 
una  prisión  subsidiaria,  por  sustitución  y apre- 
mio, con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  50 
del  Código  penal. 

“¡Tan  triste  es  la  condición  áque  ha  venido  á 
quedar  reducido  el  infeliz  católico  por  el  valor 
que  la  nueva  legislación  reconoce  en  el  matri- 
monio celebrado  con  la  autorizacion'de  la  Iglesia! 

“Llamo  triste  su  condición,  porque  ántes,  quie- 
ro decir,  en  el  tiempo  en  que  ha  regido  la  ley  del 
matrimonio  civil  introducida  en  España  por  la 
revolución,  los  casados  por  la  Iglesia  eran  ente- 
ramente libres  para  casarse  ó no  civilmente.  Los 
que  no  aspiraban  á las  ventajas  civiles,  se  goza- 
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ban  muy  tranquilos  casados  según  Dios,  sin  que 
nadie  pudiera  molestarlos:  y los  que  querian  go- 
zar de  esos  derechos  se  casaban  civilmente  cuan- 
do les  parecía,  porque  esto  nunca  lo  ha  estorbado 
la  Iglesia:  ahora  no  sucede  así:  están  obligados 
los  que  se  casan  á dar  cuenta  de  su  matrimonio 
en  el  registro  civil  y hasta  se  les  imponen  penas 
tan  graves  como  las  que  acabo  de  mencionar,  si 
no  lo  hacen. 

“ Y por  desgracia  ha  de  ser  bastante  común 
que  los  casados  incurran  en  ese  delito,  que  se  su- 
pone gravísimo,  cuando  tan  severamente  se  casti- 
ga; porque  son  muchas  las  dificultades  que  ofre- 
ce la  tramitación  exigida  para  el  registro  civil, 
versando  los  mas  de  los  matrimonios  en  las  cla- 
ses de  condición  humilde,  en  pobres  ignorantes, 
que,  aunque  se  les  expliquen  esos  trámites,  no  se 
apercibirán  de  ellos,  y,  ó porque  no  comprendan 
su  obligación,  ó porque  tropiecen  con  inconve- 
niente para  realizarlo,  omitirán  el  presentarse  al 
registro  civil,  resultando  los  infelices  culpables  y 
multados,  y acaso  hasta  encarcelados. 

“Por  lo  que  ha  sucedido  en  el  tiempo  que  ha 
regido  la  ley  del  matrimonio  civil  podrá  calcu- 
larse lo  que  podrá  suceder  en  adelante.  Muy 
bien  que  hemos  advertido  á los  fieles  de  la  con- 
veniencia de  sujetarse  al  matrimonio  civil,  des- 
pués de  haber  celebrado  el  canónico,  y de  los  per- 
juicios que  podrían  seguírseles  de  lo  contrario;  y 
sin  embargo,  es  lo  cierto  que  los  mas  se  han  des- 
entendido de  ello;  así  es  que  si  las  cosas  hubieran 
seguido  como  venían  corriendo  en  la  desgraciada 
época  de  la  revolución,  con  el  tiempo  se  habría 
tocado  el  hecho  ignominioso  de  que  en  España 
apenas  se  encontraran  verdaderos  matrimonios  é 
hijos  legítimos  que  tuvieran  los  derechos  de  tales 
ante  la  ley. 

“Además  de  esto,  ¿quién  no  advierte  el  des- 
cubierto inmenso  que  deja  la  ley  conservando  el 
matrimonio  civil  para  los  hereges  y malos  católi- 
cos? Digo  los  malos  católicos,  porque  muy  ter- 
minantemente se  expresa  en  el  preámbulo  del 
decreto  que  el  gobierno  “no  puede  obligar  á las 
“prácticas  del  culto  á los  malos  católicos  sujetos 
“álas  censuras  y penas  eclesiásticas,  ni  debe  pri- 
“var  á tales  personas  de  los  medios  de  constituir 
“familias  que  puedan  ingresar  algún  dia  en  el 
“seno  de  la  Iglesia.”  ¡A  cuántos  abusos  no  dá 
esto  ocasión!  ¡Cuántas  personas,  faltas  de  fé  y 
de  temor  de  Dios,  que  encuentren  inconvenien- 
tes graves  para  celebrar  el  matrimonio  canónico, 
consentirán  en  pasar  por  descreídas,  y hasta  por 
apóstatas,  sin  serlo,  en  verdad,  sin  estar  afilia- 


das en  ninguna  secta,  para  sostener  su  concubi- 
nato al  abrigo  de  la  ley,  apareciendo  como  enla- 
ce legítimo  ante  ésta  el  criminal  amancebamien- 
to de  sus  rebeldes  hijos,  que  la  Iglesia  condena 
y es  ocasión  de  graves  escándalos  entre  los  fieles! 

“Pero  levantemos  de  aquí  la  atención  y Ajé- 
mosla en  otro  punto  mucho  mas  grave:  tal  es  la 
presión  que  se  ejerce  sobre  la  Iglesia.  Correspon- 
diendo á ésta  la  celebración  del  matrimonio/ella 
es  la  que,  según  su  disciplina,  debe  arreglar  todo 
lo  conveniente  á este  acto,  que  bien  puede  lla- 
marse sagrado,  supuesto  que  constituye  uno  de 
los  siete  Sacramentos;  ella  debe  estudiarlas  con- 
diciones necesarias  en  los  contrayentes  para  que 
el  matrimonio  sea  válido  y legítimo;  ella  señalar 
los  trámites  á que  hayan  de  sujetarse  las  diligen- 
cias para  averiguar  la  libertad  y soltería  de  los 
cónyuges;  ella,  en  fin,  determinar  el  modo  de 
hacer  el  asiento  de  las  partidas  en  los  libros  sa- 
cramentales. 

“Todo  esto  cae  bajo  su  esclusiva  jurisdicción; 
de  lo  contrario,  si  el  Estado  es  quien  determina 
estas  cosas  y la  Iglesia  ha  de  sujetarse  á cuantas 
condiciones  y trámites  él  señale  para  la  formación 
de  los  expedientes  matrimoniales,  para  la  manera 
de  llevarse  razón  de  los  enlaces  y expedir  las 
certificaciones  de  ellos,  la  Iglesia  parecerá  un 
empleado  ó delegado  suyo,  que  obra  en  el  parti- 
cular como  súbdito,  según  las  instrucciones  y ór- 
denes que  recibe  del  mismo,  quedando  sujeta  á 
la  fiscalización  de  sus  actos,  y hasta  expuesta 
á ser  reconvenida,  aunque  respetuosamente,  si  el 
asiento  sacramental  no  apareciere  conforme  con 
lo  que  resulte  de  la  tramitación  practicada  por 
el  gobierno,  ó si  en  la  formación  del  expediente 
se  hubiere  faltado  á alguno  de  los  requisitos 
exigidos  por  la  ley. 

( Continuará .) 


Warntlate 

FLORES  MENUDAS 


ROSA  DE  VALL-VIDRERA. 

A Fausto. 

(Conclusión.) 

A mitad  de  su  gigantesca  altura  y entre  in- 
mensas rocas  cónicas  se  descubre  la  fábrica  atre- 
vida del  monasterio  de  benedictinos,  que  con  va- 
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rias  vicisitudes  ya  ha  existido  en  aquel  lugar  subli- 
me desde  el  siglo  sexto  de  la  Era  cristiana.  Y los 
monjes  de  San  Cugat  (ó  San  Cucufate),  del  Va- 
llés,  que  subían  en  sus  paseos  hasta  ese  punto, 
bautizáronle  sin  duda  con  el  nombre  oportuno 
Tibí-dabo  que  tu  conoces,  aludiendo  á aquel 
pasaje  del  Evangelio,  en  que  se  refiere  una  de 
las  tentaciones  del  desierto  : Tibí  dabo  omnia 
quce  vides:  Te  daré  cuanto  de  aquí  divisas,  si  te 
prosternas  y me  adoras. 

Te  digo  todo  esto  para  esplicar  el  por  qué  yo 
pasaba  todos  los  domingos  por  la  senda  de  Vall- 
vidrera  en  busca  de  aquella  cumbre,  hacía  alto 
allí,  descansaba  y bebia  un  gran  vaso  de  rica  le- 
che, y proseguía  después  hasta  la  altura  delicio- 
sa, para  pasar  en  ella  algunas  horas,  contem- 
plando aquella  especie  de  tierra  de  promisión,  y 
aquellos  horizontes  tan  sublimes  y dilatados. 
Una  de  las  casitas,  ó mejor  cabañas,  de  Vall-vi- 
drera  era  la  cabrería,  en  cuyo  tosco  banco  de 
madera  me  sentaba  yo  á descansar.  El  pastor 
cuidaba  de  las  cabras;  su  mujer  cuidaba  de  otro 
rebaño  mas  reducido  de  inquietos  cabritillos,  que 
tales  venían  á ser  cuatro  ó cinco  hijos  de  corta 
edad,  robustos,  colorados,  candorosos  y jugueto- 
nes, que  trabaron  amistad  conmigo.  Y daba 
realce  y dignidad  al  personal  de  aquella  pobre 
pero  dichosa  familia,  la  anciana  Rosa,  madre  de 
la  pastora,  de  unos  sesenta  años  de  edad,  de  ter- 
nura y bondad  notorias,  maneras  comedidas, 
mirada  modestísima,  y una  sencillez  encantadora. 
Conservaba  casi  la  agilidad  y alegría  de  los  nie- 
tecillos  que  á su  alrededor  triscaban,  por  su- 
puesto sin  su  inquietud  y travesura.  Su  ocupa- 
ción principal  era  bajar  á San  Cugat,  á Sarriá,  á 
San  Gervasio  y aun  á Barcelona,  llevando  sobre 
una  pollina  cántaros  de  leche,  y trayendo  de  re- 
torno á su  cabaña  las  vituallas  que  la  familia 
habia  menester. 

Mi  amistad  con  aquellos  niños  me  valió  un 
bastón  blanco  de  espino  silvestre,  que  me  regaló 
el  pastor,  á cambio  de  algún  pedazo  de  salchi- 
chón y de  pan  blanco,  que  yo  compartía  con 
I ellos;  pero  la  que  contraje  con  la  anciana  Rosa 
cobró  carácter  mas  profundo  y delicado.  Su 
gran  semejanza  con  una  persona,  para  mí  queri- 
dísima, con  una  especie  de  segunda  madre,  que 
! cuidó  de  mí  niñez,  hízome  mirarla  con  señalada 
predilección,  lo  cual  ella  agradecía  mucho;  y 
i hasta  roguéle  un  dia  que  me  consintiera  tomar 
con  lápiz,  en  un  breve  apunte  mal  dibujado,  al- 
gunas líneas  de  su  fisonomía,  que  conservo,  y 
acaso  verás.  Sucedió  también  que  muchos  do- 


mingos cambiaba  yo  mi  pan  blanco  con  el  mo- 
reno y sobado  de  la  cabrería,  que  encerraba  no 
escasa  mezcla  de  centeno. 

Y claro  es  que  ya  en  adelante  llevaba  en  mis 
ascensiones  semanales,  con  preferencia  á todo 
otro  apoyo,  el  bastón  blanco  regalado  por  el  pas- 
tor. Dicho  se  está  también  que  yo  entraba  en  la 
cabrería,  como  Pedro  por  su  casa;  y las  cabras 
ya  no  se  espantaban  ni  en  la  pradera  ni  en  el 
corral;  los  niños  salían  á mi  encuentro;  el  pastor 
me  saludaba  con  agrado;  su  mujer  me  daba  la 
bienvenida;  la  anciana  Rosa  venia  con  afición  y 
respeto  á sentarme  no  léjos  del  consabido  banco 
de  madera,  en  el  poyo  del'  umbral  de  la  puerta 
de  la  cabaña;  y hasta  el  perro  ya  no  ladraba  al 
verme,  sino  que  movía  alegremente  la  cola. 

Aquello  cesó,  como  cesa  todo  lo  bueno;  es  de- 
cir, demasiado  pronto;  porque  no  residí  arriba 
de  dos  años  en  la  hermosa  ciudad.  Pero  cabal- 
mente en  la  primavera  del  último  viví  contentí- 
simo por  larga  temporada  en  una  bella  casita  de 
San  Gervasio,  propiedad  de  mi  querido  maestro 
D.  Antonio  Bergues  de  las  Casas,  con  jardín  de- 
lante y detrás,  y en  la  mas  alegre  y pintoresca 
situación  que  puede  apetecerse  por  un  tan  aficio- 
nado amante  del  campo  y de  la  naturaleza,  como 
es  tu  amigo.  Madrugaba,  paseaba,  estudiaba  por 
veredas  y ribazos  muchas  horas  del  dia,  y otras 
las  pasaba  en  la  deliciosa  casita,  contemplando 
los  bellos  paisajes  que  por  todos  lados  se  descu- 
brían, y gozando  de  la  paz,  don  precioso  de  la  vi- 
da. Me  acuerdo  que  en  el  alféizar  de  una  venta- 
na se  hallaba,  trazado  con  lápiz,  el  único  letrero 
que  se  veia  en  toda  la  casa:  eran  dos  versos  de  un 
poeta  aleman  de  Goéte,  que  traducidos  en  prosa 
dicen  así: 

“¿Porqué  andas  siempre  vagando  con  anhelo? 

Mira  ¡lo  bello  está  tan  cerca!” 

Allí  gozaba  mí  alma  de  dulce  reposo  que  con- 
templaba en  torno  suyo. 

Una  mañana  tuve  una  sorpresa.  Se  abrió  la 
verja  del  pequeño  jardín,  que  delante  de  la  casa 
habia;  oyéronse  pasos,  que  se  acercaban;  y apa- 
reció en  la  puerta  de  la  salita  baja,  en  donde 
estaba  yo,  la  figura  modesta  y simpática  de  la 
anciana  de  Vall-vidrera.  Jamás  representación 
mas  viva  de  la  bienhechora  de  mis  primeros  años 
hirió  mis  ojos  ni  mi  corazón.  Llevaba  al  costado 
una  canasta  llena  de  regalos  para  mí:  un  ramo 
de  flores,  siemprevivas  de  la  montaña,  cogidas 
por  ella,  un  jarro  de  leche,  un  pedazo  de  queso, 
y sobretodo,  y con  especial  cuidado,  un  trozo  de 
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aquel  pan  moreno,  que  yo  hallaba  tan  sabroso,  y 
tan  á gusto  comia.  Al  ofrecerme  tal  obsequio, 
tímidamente  y con  rubor  me  dijo:  “Señor,  este 
pedazo  de  pan  traigo  ¡es  cosa  tan  fea!  ¡pero  como 
á V.  le  gustaba  tanto!”  Nada  le  contesté.  Páse- 
me de  pié  ante  ella  con  respeto,  y,  contemplán- 
dola conmovido,  brotó  una  lágrima  de  mis  ojos. 
Me  faltó  en  aquel  instante  otra  respuesta  á su 
delicado  comportamiento. 

Después  de  su  grata,  y para  mí,  como  ves,  in- 
olvidable visita,  llenó  su  canasta  lo  mejor  que 
pude  de  aquello  que  en  la  casa  había,  sin  olvidar 
ponerle  otro  ramo  de  flores  del  lindo  jardín  de  la 
espalda  de  mi  poética  vivienda. 

Posa  volvió  á salir  de  ella  para  regresar  á su 
cabaña  de  Vall-vidrera.  La  acompañé  hasta  fue- 
ra de  la  verja;  y al  separarnos  sentí  pena,  como 
se  siente  cuando  se  apartan  dos  corazones  ami- 
gos. Llegué  hasta  la  revuelta  del  camino  en  donde 
había  una  larga  porción  de  éste,  que  yo  podía  di- 
visar. Y desde  allí  con  ojos  inmóviles,  pero  con 
el  corazón  conmovido,  la  vi  alejarse,  basta  que 
desapareció. 

¡No  volveré  á verla!  dije  con  tristeza.  Y* no  la 
be  vuelto  á ver. 

A los  pocos  dias  surcaba  yo  hácia  Valencia,  tu 
patria  querida,  para  proseguir  hacia  la  mia,  que 
amo  muchísimo,  aquel  mismo  mar  que  tantas 
veces  contemplé  desde  la  cumbre  del  Tibi-dábo. 

No  he  vuelto  á verla.  Pero  guardé,  y conser- 
vo, el  pedazo  de  pan  negro  y el  ramo  de  siempre- 
vivas de  aquella  delicada  mujer,  el  tosco  dibujo 
de  su  fisonomía  con  la  fecha  en  que  fué  trazado 
en  Vall-vidrera,  y el  bastón  blanco  de  espino  sil- 
vestre, que  me  regaló  el  pastor. 

Y be  guardado  también  el  vivo  recuerdo  en  mi 
memoria  y en  mi  corazón  de  aquella  escena  tier- 
na y de  aquella  alma  noble,  el  cual  te  presento 
en  estas  líneas  en  pago  del  que  tú  me  lias  dedi- 
cado y acabo  de  recibir. 

También  es  flor  menuda,  como  ves,  la  que  te 
envío,  pero  de  grata  fragancia.  Acógela  con  la 
buena  voluntad  con  que  te  la  ofrece  tu  amigo, 

Carlos. 


MEDITACION 


Bajo  bóveda  lóbrega  y sombría 
Hay  un  altar,  un  ara  solitaria, 

Allí  se  encuentra  bien  el  alma  mia 
Y envía  á Dios  su  mística  plegaria. 


Allí  inclinada  sobre  el  mármol  frió 
Siento  pasar  con  rapidéz  las  horas, 

Y no  me  dan,  como  en  el  mundo,  hastío, 
Pues  no  son  como  en  él  engañadoras. 

Al  oir  perdido  el  eco  que  fenece 
En  el  encaje  inmóvil  de  granito, 

Que  dice  vagamente  me  parece, 

Sea  el  nombre  de  Dios  siempre  bendito. 

Y creo  oir  las  auras  silenciosas 
Que  pasan  suspirando  en  el  espacio, 

Las  que  gimen  acaso  misteriosas 
Del  magnífico  templo  en  el  palacio; 

Y allí  el  alma  inspirada  vuela  al  cielo 
En  alas  de  su  amor  y su  esperanza, 

Y por  esta  elevándose  del  suelo 
Hasta  el  trono  de  Dios  ráuda  se  lanza. 

Luisa  Duran  de  León. 


(fóuia 

SANTOS 

19  Juéves — San  Luis  obispo. 

20  Viernes — San  Bernardo  abad,  y fundador. 

21  Sábado — Santa  Juana  Francisca  de  Chantal,  fundadora. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque. 
Hoy  á las  8 de  la  mañana  tiene  lugar  la  misa  y devoción 
en  honor  de  San  José. 

El  sábado  21  á las  8 tiene  lugar  la  misa  y devoción  en  ho- 
nor do  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continua  la  novena  de  San  Roque. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  de  la  tardo 
tiene  lugar  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay 
plática  todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque 
abogado  contra  la  peste. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  19 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Concepción. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  María  en  la  Ca- 

ridad. 

“ 21— Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia.' 
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Con  este  número  se  reparte  la  17. 11  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


Monseñor  Dupanloup 

ENSEÑANZA  SUPERIOR. 

(conclusión.) 

¡No!  la  cuestión  ha  sido  resuelta  negativamen- 
te por  ocho  votos  contra  dos  en  esta  comisión 
compuesta  de  todos  los  presidentes  de  jurados. 

La  comisión  espresa  unánimemente  la  opinión 
muy  formal  de  que  “los  altos  estudios  están  en 
decadencia,  y que  es  preciso  tomar  todas  las  me- 
didas propias  para  levantarlos;  esta  observación 
se  aplica  á todas  las  facultades;  pero  el  modo 
actual  de  composición  de  los  jurados  no  es,  se- 
gún la  mayoría,  la  causa  de  esta  debilidad;  la 
causa  sube  mas  arriba,  procede,  desde  luego  de 
la  decadencia  de  los  estudios  medios;  desde  hace 
muchos  años  procede  también  del  número  exage- 
rado y de  la  repartición  viciosa  de  las  materias 
de  exámen.” 

Debo  añadir,  señores,  no  tengo  con  respecto  á 
esto  el  texto  en  las  manos,  pero  es  importante 
decirlo,  debo  añadir  que  lo  que  según  confesión  de 
todos,  en  Bélgica  ha  sido  causa  de  decadencia  en 
el  nivel  de  los  estudios,  fué  una  ley  de  1837  que 
se  acaba  de  referir,  ley  que  instituía  lo  que  se 
llama  estudios  sobre  certificado,  es  decir,  estu- 
dios merced  á los  que  se  recibia  un  certificado  del 
profesor,  pero  sin  exámen. 

Y bien;  bé  aquí  á lo  que  unánimemente  todos 
estos  presidentes  de  jurado  atribuyen  el  abati- 
miento y decadencia  de  los  estudios. 

Ahora  se  ha  formado  otra  comisión  compuesta 
de  rectores  de  las  cuatro  universidades,  de  cua- 
tro profesores  tomados  en  las  cuatro  universida- 
des y la  comisión  estaba  presidida  por  el  procu- 
rador general  del  tribunal  de  casación.  Ahora 
bien;  esta  comisión  así  compuesta  ha  aprobado 
solemnemente  y consagrado  definitivamente  el 


sistema  de  los  jurados  combinados  ó de  los  jura- 
dos mixtos.  Hallaba  pues,  que  este  sistema  no 
había  hecho  bajar  el  nivel  de  los  estudios. 

El  ministro  de  quien  hace  poco  os  be  citado 
algunas  palabras,  terminaba  así  su  relación: 

“Terminamos  aquí  la  sexta  relación  trienal 
acerca  de  la  enseñanza  superior.  La  situación 
que  nosotros  hemos  procurado  asegurar  con  rigu- 
rosa exactitud  es  satisfactoria  en  su  conjunto." 

Hé  aquí  las  autoridades  que  yo  pensaba  traer: 
son  autoridades  las  más  competentes,  las  ménos 
sospechosas,  las  mas  decisivas,  pues  que  todas 
están  tomadas  de  las  filas  de  nuestros  adversa- 
rios, y veis  basta  que  punto  testifican  la  exce- 
lencia y la  utilidad  práctica  de  los  jurados  com- 
binados, de  los  jurados  mixtos.  Y podría  citar 
muchas  otras  igualmente  perentorias  acerca  de 
este  punto  que  es  el  punto  preciso  de  la  enmien- 
da del  honorable  M.  París. 

Ahora,  señores,  deseáis  quizá  que  cite  las  té- 
sis  de  que  be  hablado  en  nuestra  última  sesión.... 
— (Movimientos  diversos.) — No  las  tengo  aquí, 
pero  estoy  pronto. 

En  la  derecha. — ¡Hablad!  ¡hablad! 

M.  Dupanloup. — El  señor  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  al  terminar  la  última  sesión, ha 
dicho  que  estas  dos  tésis  habían  sido  anuladas. 
Según  mi  conocimiento,  no  hay  mas  que  una  que 
haya  sido  anulada  y no  lo  ha  sido  sino  después 
de  haber  sido  recibida:  se  ha  rehusado  á un  joven 
su  diploma.  Pero  debo  decir,  que  esto  no  ha  sido 
hecho  sino  después  de  muchos  meses  de  haber  yo 
denunciado  al  público  esta  tésis  y las  escentrici- 
dades  escandalosas  que  contiene. 

Me  permitiré  indicar  al  señor  ministro  otras 
tres  tésis. . . . — (¡Ah!  ¡ah!  en  la  izquierda.) 

Os  he  dicho,  señores,  que  yo  no  tenia  aquí .... 
— (¡Hablad!  ¡hablad!  en  la  derecha.) 

No  hay  cosa  que  sea  menos  agradable  para  ser 
señalada,  pero  puede  ser  útil  saber  qué  precau- 
ciones hay  que  tomar  contra  una  enseñanza  que 
llega  á semejantes  excesos. 

Una  de  las  tésis  versa  sobre  la  teoría  dinámi- 
ca del  calor  en  las  ciencias  biológicas.  La  según- 
da  es  acerca  de  la  naturaleza  y propiedades  de 
la  materia  organizada.  La  tercera,  acerca  de  los 
síntomas  intelectuales  de  la  locura. 
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El  síntoma  de  la  locura,  según  el  joven  autor, 
es  el  gusto  de  la  teología,  del  teologismo  como  él 
dice,  y de  la  filosofía. — (Risa  y ruido.) — Esto  es 
sin  duda  para  honrar  á Bossuet  y á Leibnitz. 

Pero  lo  que  hay  de  estraño  en  esto  y para  da- 
ros idea  de  las  aberraciones  de  espíritu  en  las 
cuales  puede  caer  un  pobre  joven,  es  que  en  esta 
misma  tésis  llega  hasta  sostener  que  la  materia 
organizada  es  tan  capaz  de  pensar  que  no  se  ha 
podido  todavía  demostrar  que  una  máquina  de 
vapor  no  tenga  odio  contra  aquel  que  la  conduce. 
— (Hilaridad  prolongada. — Aplausos  irónicos  en 
la  izquierda.) 

M.  Henri  Wallon,  ministro  de  Instrucción 
pública,  de  Cidtos  y de  Bellas  Artes. — ¿Teneis 
la  fecha? 

M.  Dupanloup. — El  señor  ministro  me  pre- 
gunta la  fecha,  voyá  dársela;  el  25  de  Julio  de 
1867. 

Se  trataba  de  un  loco  que  se  creia  odiado  y per- 
seguido por  una  locomotora,  y el  joven  autor  de- 
cía que  en  el  fondo  no  hay  nada  imposible  ni  con- 
tradictorio, al  pensar  que  las  locomotoras  puedan 
tener  pasiones,  pero  que  esto  todavía  no  se  ha- 
bía averiguado. — (Risa  general.) 

Es  testual,  señores,  dice:  “Conceder  á las  lo- 
comotoras pasiones  y voluntades,  seria  admitir 
una  cosa  que  jamás  se  había  podido  averiguar, 
aunque  no  sea  por  sí  misma  ni  imposible  ni  con- 
tradictoria.”— (Risas  estrepitosas.) 

Al  leer  estas  lineas  no  se  halla  uno  tentado  á 
decir  ¿el  mas  loco  de  los  dos,  es  aquel  que  piensa 
así? — (Risas  de  adhesión.) 

Un  miembro  de  la  derecha. — ¿Ha  sido  re- 
cibido doctor? 

M.  Dupanloup. — Sí,  ha  sido  recibido. 

Añado,  señores ....  estamos  aquí  casi  en  fami- 
lia; permetidme  contar  lo  que  me  ha  sucedido 
con  motivo  de  aquel,  cuyo  nombre  no  pronuncio, 
no  pronunciaré  ninguno,  lo  repito;  vengo  aquí  á 
denunciar  doctrinas  y no  personas. — (Interrup- 
ciones diversas  en  la  izquierda.) 

Pero,  en  fin,  he  tenido  en  el  primer  escrito 
que  he  publicado  acerca  de  todas  estas  cosas,  la 
torpeza  de  citar  su  nombre.  Fué  una  torpeza  y 
me  pesa,  porque  le  ha  causado  un  gran  perjuicio 
perjuicio  tan  leal,  que  su  madre,  mujer  digna  de 
todo  respeto,  me  ha  escrito  pidiéndome  la  gracia 
de  reparar  la  torpeza  que  yo  había  cometido.  Lo 
he  procurado,  haciendo  lo  que  he  podido  para 
ello. — (Rumores  en  la  izquierda.) 

La  segunda  tésis  es  acerca  de  la  teoría  diná- 
mica del  calor  en  las  ciencias  biológicas:  desde J 


luego  se  halla  en  esta  tésis  la  negación  del  acto 
creador  y de  Dios  creador,  y el  autor  ha  obtenido 
una  medalla  de  honor,  señores,  la  negación  de 
toda  idea,  de  toda  filosofía  metafísica,  y el  pen- 
samiento está  presentado  como  producto  del  calor. 

Porque  no  es  solamente  á la  teología  á quien 
detesta  el  materialismo,  sino  tambieu  á la  filoso- 
fía y por  lo  que  atañe  á nosotros,  yo,  un  Obispo? 
un  Sacerdote,  que  vengo  aquí  á denunciar  estas 
cosas,  vengo  á defender,  en  esta  Francia  que  ha 
sido  tan  amiga  de  la  filosofía,  amiga  hasta  el 
exceso,  vengo  á defender  la  filosofía  al  mismo 
tiempo  que  la  teología. 

Voces  numerosas:  ¡Muy  bien!  ¡muy  bien! 

Monseñor  Dupanloup. — Y además  se  nos 
presenta  el  pensamiento  como  un  producto  del 
calor  y del  sol:  me  limito  á citar  textualmente 
estas  palabras. 

Ex  niliilo  nih.il , in  nihilum  nil  posse  revertí, 
dice  el  autor  recordando  la  palabra  de  Lucre- 
cio. Han  sido  necesarios  muchos  siglos  para  que 
este  principio  llegase  á ser  el  axioma  de  toda 
ciencia.  Tan  cierto  es,  que  el  espíritu  humano 
puede  algunas  veces  adelantarse  á los  descubri- 
mientos siempre  que  rechace  como  inútil  y peli- 
grosa toda  idea  metafísica. 

Sobre  el  templo  de  la  ciencia,  como  en  otro 
tiempo  sobre  el  templo  de  Filoe,  se  puede  es- 
cribir: 

Es  él  (el  sol)  quien  ha  hecho  todo  lo  que  es,  y 
nada  ha  sido  hecho  sin  él.” 

Al  terminar,  y como  para  dar  la  última  pala- 
bra de  su  ciencia,  el  joven  doctor  atribuye  al  ca- 
lor fecundo  de  los  rayos  solares,  no  solamente  las 
flores,  los  árboles,  sino  también  “'todas  las  mani- 
festaciones de  las  civilizaciones  humanas  y hasta 
el  pensamiento.” — (Ruido  en  la  izquierda. — Ex- 
clamaciones en  la  derecha.) 

En  la  tercera  tésis,  que  igualmente  ha  obte- 
nido una  medalla  de  honor;  leo  las  más  audaces 
y las  mas  formales  negacioaes  de  Dios  y del 
alma. 

“La  materia  es  eterna.  La  nocion  de  una 
causa  primera  es  inútil  é irracional ....  esto  no  es 
mas  que  una  quimera.” 

“La  existencia  de  una  fuerza  creadora  es  cosa 
absolutamente  imposible  de  explicar,  y no  hay 
necesidad  de  un  ser  inmaterial  para  producir  la 
vida.” 

“Atribuir  á un  alma  inmaterial  los  fenómenos 
de  la  vida,  es  sustituir  una  entidad  quimérica 
á las  hipótesis  de  los  mecánicos.” 
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“Los  materialistas  harán  un  inmenso  servicio 
á la  fisiología  desembarazándola  de  las  entida- 
| des  metafísicas.” 

La  concepción  de  alma  de  fuerza  inmaterial, 
es  una  pura  abstracción:  en  realidad  nada  serne- 
I jante  existe.” 

“Es  tan  inútil  como  absurdo  buscar  fuera  de 
los  cuerpos  mismos  las  codiciones  de  existencia 
1 de  los  fenómenos. 

Finalmente:  lo  que  no  parece  á este  joven 
sabio  inútil  y absurdo, antespor  el  contrario,  muy 
importante,  es  que  “el  hombre  no  debe  enorgu- 
llecerse por  sus  prerogativas,  porque  por  muy 
perfecto  y perfectible  que  sea,  no  ha  adquirido 
el  privilegio  de  su  superioridad  gerárquica,  sino 
después  de  haber  pasado  por  todos  los  grados  de 
la  série  animal  desde  la  ostra  hasta  el  orangou- 
i tang.  No  debe  sentirse  humillado  por  su  bajo 
origen,  porque  es  mas  glorioso  para  él  como  lo 
ha  dicho  C.  Vogt,  ser  un  mono  perfeccionado 
que  un  Adan  degenerado.” — (Exclamaciones  en 
la  derecha.) 

Y en  el  prefacio  de  esta  tésis,  el  joven  autor 
nombraba,  lo  que  yo  no  haré,  al  profesor  al  que 
decía,  era  deudor  de  todos  los  materiales  de  esta 
tésis,  y de  todo  lo  que  en  ella  se  encontraba  de 
noble  y de  grande. — (Nuevas  exclamaciones  en 
la  derecha.) 

Un  miembro. — Era  hábil. 

Monseñor  Dupanloup. — Señores,  no  quiero 
fatigaros  con  citas. — (Hablad,  hablad.) 

He  traído  aquí  libros  bastante  voluminosos. 

Iíé  aquí  uno  que  es  seguramente  espantoso 

— (El  orador  muestra  un  enorme  in  8°.),  sí,  es 
espantoso. 

M.  de  Staplande. — Es  una  enciclopedia. 

Monseñor  Dupanloup. — Espantoso,  no  solo 
por  la  enormidad  del  volúmen,  sino  también,  no 
dudo  en  decirlo,  por  las  desastrosas  doctrinas  que 
contiene. 

Y notad  que  al  principio  de  este  libro,  se 
halla  precisamente  el  nombre  del  profesor  que 
este  joven  ha  citado  en  el  prefacio  de  su  tésis  y 
que  no  quiero  ni  debo  nombrar  aquí. — (Ruido- 
sas interrupciones  en  la  izquierda.) 

El  señor  presidente. — No  interrumpáis  al 
orador. 

Monseñor  Dupanloup. — Y bien,  señores;  lo 
que  hallo  espantoso  es  que  este  libro,  que  es  el 
Diccionario  de  las  ciencias  médicas , es  el  mas 
usado  de  todos,  el  más  clásico  en  la  facultad  de 
medicina.  De  modo,  que  el  padre  que  piense  en 
enviar  su  hijo  á París  para  hacer  sus  estudios 


en  medicina,  debería  leer  este  libro  para  saber 
qué  doctrinas  y qué  enseñanzas  se  expone  á re- 
cibir.— (Muy  bien,  muy  bien,  en  la  derecha. — 
Risas  y ruido  en  la  izquierda.) 

De  un  escrito,  al  que  no  ha  faltado  publicidad, 
he  citado  ya  muchas  definiciones  del  alma  y de 
sus  facultades.  Entonces  las  he  tomado  en  la 
edición  que  acababa  de  salir  ahora.  Permitidme 
presentároslas: 

“Es  preciso  reservar  el  nombre  de  alma  al  con- 
junto de  facultades  del  sistema  nervioso  central 
en  su  totalidad. 

“El  pensamiento  es  inherente  á la  substancia 
cerebral  en  tanto  que  ella  se  alimenta,  como  la 
contractilidad  á los  músculos,  la  elasticidad  á los 
cartílagos  y á los  ligamentos  rojos. — (Exclama- 
ciones y risas  en  la  derecha.) 

“La  palabra  alma  expresa,  considerada  anató- 
micamente, el  conjunto  de  las  funciones  del  cere- 
bro y de  la  médula  espinal,  y considerada  fisioló- 
gicamente, el  conjunto  de  las  funciones  de  la  sen- 
sibilidad encefálica.” 

Un  miembro  de  la  izquierda. — Es  preciso  re- 
visar ese  Dicionario. 

M.  Dupanloup. — Pido  que  aquel  que  me  ha 
interrumpido,  que  tenga  á bien,  si  el  señor  presi- 
dente lo  permite,  repetir  lo  que  ha  dicho  de  mo- 
do que  yo  lo  entienda. 

No  puedo  contestar  á lo  que  no  he  oido. — (Con 
tinuad,  continuad.) 

Prosigo  mis  citas. 

En  la  palabra  “espíritu”  leo:  “De  un  lado  en 
las  doctrinas  espiritualistas,  la  suposición  de  los 
espíritus,  es  decir,  de  séres  inmateriales  ligados 
ó no  á la  materia,  cuyos  movimientos  ellos 
determinan.  La  admisión  de  estos  espíritus  es 
una  hipótesis.” 

Un  miembro  de  la  izquicrda.-Muy  bien.-(Ex- 
clamaciones  numerosas.) 

M.  Dupanloup. — Y bien,  mi  querido  colega, 
os  saludo.  Yo  creía  qne  teníais  un  alma.  En 
cuanto  á vos,  es  una  hipótesis. — (Risas  de  apro- 
bación en  la  derecha.) 

Un  miembro  de  la  derecha.— Cada  uno  tiene 
su  gusto. 

M.  Dupanloup. — Pero  el  oficio  de  estos  su- 
puestos espíritus ....  “comienza  á cumplirse  por 
la  concepción  política  del  mundo  y del  hombre.” 

“En  cuanto  al  alma  en  biología,  es  el  conjun- 
to de  facultades  intelectuales  y morales.  Este 
conjunto  de  facultades  es  el  resultado  de  funcio- 
nes encefálicas,  según  el  dogma  científico  actual, 
que  no  admite  ni  propiedad  ni  fuerza  sin  mate- 
ria.” 
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En  la  derecha. — Esto  es  interesante  é instuc- 
tivo. 

M.  Dupanloup. — ¿Veis,  señores,  que  basta 
hacer  oir  estas  citas  para  juzgar  tales  doctrinas? 
¿Comprendéis,  después  de  esto,  que  el  hombre 
debe  ser  extrañamente  definido  por  estos  mis- 
mos doctores? 

Hé  aquí,  señores,  lo  que  nosotros  tenemos  la 
honra  de  ser,  vosotros  y yo: 

“El  hombre  es  un  animal  mamífero  del  orden 
de  los  primados,  familia  de  los  bímanos,  caracte- 
rizado taxonómicamente  por  una  piel  con  bello,  ó 
con  escasos  pelos. . . .” — (Risas.) 

Algunos  miembros  de  la  izquierda  irónicamen- 
te.— Leed,  leed. 

Una  voz  en  la  derecha. — Tranquilizáos;  vereis 
mas  de  lo  que  queráis. 

Monseñor  Dupanloup. — En  cuanto  á la  per- 
cepción, “es  un  fenómeno  cerebral  que  se  veri- 
fica en  la  extremidad  encefálica  de  los  elementos 
nerviosos.” 

Tengo  la  felicidad  de  no  comprender. — (Muy 
bien!  y risas  de  aprobación  en  la  derecha.) 

En  cuanto  á la  razón,  “no  es  la  herencia  ex- 
clusiva del  hombre,  porque  se  observa  en  mu- 
chos animales  una  apreciación  juiciosa  de  las 
circunstancias,  que  no  puede  ser  mas  que  un  re- 
sultado de  una  razón  real;  además,  los  animales 
mamíferos  tienen  un  cerebro  fundamentalmente 
dispuesto  como  el  del  hombre . . . . ” 

“Y  el  tránsito  entre  las  dos  razones ” 

Señores:  tenemos  la  dicha  de  estar  reunidos 
aquí  con  un  sentimiento  de  alta  sociabilidad.  Nada 
hay  en  ella  de  más  elevado  que  lo  que  nos  reúne. 
Hay  la  sociabilidad  en  la  familia,  la  sociabilidad 
en  la  amistad,  la  sociabilidad  en  la  política,  aun 
cuando  medien  diferencias  respecto  al  senti- 
miento, hay  una  sociabilidad  que  hace  que  se 
respete  y aun  que  se  aprecie  convenientemente. 
¡Y  bien,  señores!  hé  aquí  lo  que  es  esta  sociabi- 
lidad: es  “una  disposición  innata  que  lleva  á 
los  hombres  y á otros  muchos  animales  á vivir 
en  sociedad.” — (Exclamaciones  en  la  derecha.) 

“El  hecho  esencial  para  el  conocimiento  de  los 
fisiólogos,  es  que  ella  es  un  resultado  de  la  or- 
ganización animal ....  y no  tiene  otra  causa.” 
Señores:  teneis  mucho  espíritu,  y en  el  corazón 
un  grande  y noble  carácter;  pero  todo  esto  no  es 
nada  en  la  sociabilidad,  porque  la  organización 
animal  es  la  sola  causa  de  vuestra  sociabilidad. 
— (Risas  en  la  derecha,  interrupciones  en  la 
izquierda.) 


Señores;  no  comprendo  vuestras  interrupcio- 
nes,porque  leo  textualmente. — (¡Muy  bien!  en  la 
derecha.) 

¿Os  acordáis  de  a piel  joven  de  quien  hablaba 
hace  poco,  cuya  tésis  ha  sido  anulada  y al  que  se 
le  ha  rehusado  el  diploma  de  doctor?  El  objeto 
de  su  tésis  era,  que  los  criminales  no  pueden  ser 
tratados  como  tales,  y que  los  jueces  que  los 
condenan  son  más  culpables.  Y bien;  hé  aquí 
lo  que  encuentro  acerca  del  mismo  objeto  en  este 
diccionario: 

“Ordinariamente,  es  posible  distinguir  á los 
que  se  llaman  enajenados  de  los  que  se  llaman 
criminales.  Tan  solo  esta  distinción  no  es,  si  así 
se  puede  hablar,  segura,  es  cuestión  de  grados. 

“....  Los  criminales  y los  enajenados  crimi- 
nales, no  constituyen  dos  especies  profundamente 
distintas.” 

Y hé  aquí  ahora,  cómo  es  preciso  tratarlos.  Es- 
cuchad bien,  señores: 

“Es  preciso  tratar  á los  criminales  como  á en- 
fermos. No  es  en  una  cárcel  donde  han  de  ser  en- 
cerrados, sino  en  una  casa  de  sanidad. — (Inter- 
rupciones en  la  izquierda.) 

“Es  preciso  tratar  á los  criminales  como  á en- 
fermos, y á los  criminales  muy  peligrosos  como  á 
enfermos  muy  peligrosos.” 

Podría  citaros  otras  muchas  cosas,  pero  quiero 
recomendar  muy  en  particular  al  señor  ministro 
de  Instrucción  pública,  si  me  lo  permite,  un  dis- 
curso pronunciado  de  la  apertura  de  un  curso.. . 
(Nuevas  interrupciones  en  la  izquierda.) 

Señores;  es  muy  difícil  citar  los  hechos  acerca 
de  la  mala  enseñanza  que  se  da  á la  juventud.  Ge- 
neralmente no  se  imprime,  y cuando  está  impre- 
sa, puede  anunciarse  á la  opinión  pública.  Ved 
por  qué  yo  señalo  este  discurso. 

Pero  este  discurso  que  tengo  en  la  mano  es  un 
poco  largo. — (¡Leed,  leed!  en  la  izquierda.) 

Si  os  lo  leyese  por  entero,  emplearía  hora  y 
media. 

Voces  en  la  derecha:  ¡Leed,  leed! 

El  señor  presidente. — No  interrumpáis  al 
orador  y dejadle  dueño  de  sus  citas  como  de  sus 
argumentos. 

M.  Dupanloup. — La  idea  fundamental  de  es- 
te discurso  es  que  la  Religión  ha  sido  siempre  la 
rémora  de  los  pregresos  de  la  ciencia.  No  citaré 
mas  que  dos  pasajes. 

En  el  uno  se  dice  expresameute  que  “la  in- 
fluencia del  primer  período  del  Cristianismo  ha 
dado  por  resultado  sumir  la  ciencia  en  las  tinie- 
blas mas  profundas.” 
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Ademas,  el  profesor  acusa  “al  fanatismo  reli- 
gioso de  los  primeros  cristianos”  de  haber  des- 
truido la  gran  biblioteca  de  Alejandría.  No  es  el 
califa  Omar,  como  se  decia  hasta  aquí. 

El  señor  marqués  de  Larochejacquelein. 
— Ciertas  gentes  pretenden  que  los  incendios  de 
París  no  fueron  obra  de  los  comunistas. 

Monseñor  Dupánloup. — Este  discurso,  seño- 
res, ha  sido  pronunciado  en  París,  y lo  repito,  en 
la  apertura  de  un  curso,  en  la  inauguración  de 
una  enseñanza. 

Lo  he  hallado  impreso  en  una  revista,  titulada 
Revista  Científica ; y en  esta  misma  Revista 
Científica  he  encontrado  las  palabras  cuya  lectu- 
ra habéis  oido  con  tristeza  en  nuestra  última  se- 
sión. Hay  en  esto  verdaderamente  una  gran  des- 
gracia. 

En  la  izquierda:  Leed,  pues. — En  la  derecha: 
¡No  interrumpáis,  no  interrumpáis! 

Monseñor  Dupánloup. — Permitid,  señores. 
Sois  verdaderamente  muy  exigentes.  Si  todo  lo 
que  os  he  citado  no  os  basta,  sois  muy  difícil  de 
satisfacción. — (Risas  en  la  derecha.) 

Y bien;  lo  que  es  muy  triste  es  que  no  son  so- 
lamente las  leccioues  de  los  profesores  ó de  los 
fisiologistas  franceses  que  favorecen  el  materia- 
lismo; lo  que  me  entristece  todavía  más  profun- 
damente es  ver  las  obras  de  todos  los  materialis- 
tas alemanes,  traducidas,  propagadas,  publica- 
das, expuestas  en  todos  los  escaparates  de  las  li- 
brerías que  rodean  la  Escuela  de  Medicina. 

En  la  izquierda:  ¡Eso  es  libertad,  eso!  ¿Que- 
réis impedirla? 

Monseñor  Dupánloup. — No  la  impido;  pero 
digo  que  esto  es  triste,  digo  que  esto  es  funesto. 
Así,  por  ejemplo,  hé  aquí  lo  que  leo  todavía  en 
esta  Revista:  “Todas  las  propiedades  que  desig- 
namos con  el  nombre  de  actividad  del  alma,  no 
son  mas  que  las  funciones  de  la  sustancia  cere- 
bral, y espresándonos  de  una  manera  mas  grose- 
ra, el  pensamiento  es  con  corta  diferencia  al  ce- 
rebro lo  que  la  bilis  al  hígado,  lo  que  á los  riño- 
nes . . . . ” No  puedo  acabar. 

Una  voz  en  la  izquierda:  Probad  lo  contrario- 
— (Exclamaciones  en  la  derecha.) 

Monseñor  Dupánloup. — Y hé  aquí  las  últi- 
mas palabras  de  la  Revista : “En  definitiva,  la 
conclusión  que  parece  mas  cierta  es  la  desapari- 
ción de  nuestra  personalidad  después  de  la  muer- 
te. Esta  opinión  destruye  toda  la  andamiada  de 
recompensas  y de  penas  futuras,  destruye  esta 
esperanza  de  revivir  mas  tarde  y de  acordarse  fe- 
lizmente, en  forma  mas  perfecta,  de  las  imperfec- 
ciones de  la  existencia  pasada. 


“En  estoM.  Vogt  tiene  razón  :á  esto  nos  llevan 
las  ideas  científicas  actuales.  Esta  conclusión  des- 
consuela á muchas  gentes  que  profesan  ideas  re- 
ligiosas plagadas  de  antropomorfismo,  que  son 
la  herencia  de  las  primeras  edades  de  la  humani- 
dad. Es  preciso  resignarnos  á morir  por  entero, 
á no  ver  jamás  la  verdad  plena.  Esta  desespe- 
ración de  sentirnos  vagamente  desear  un  objeto 
que  no  tocamos  y de  dirigirnos  á un  fin  que  no  al- 
canzamos, debe  bastar  á nuestro  orgullo.  Hay 
un  proverbio  árabe  que  dice:  “La  esperanza  es 
un  esclavo;  la  desesperación  es  un  hombre  libre.” 

Y bien,  no,  señores;  no  quiero  esta  libertad  en 
la  juventud  francesa. — (¡Muy  bien!  y aplausos 
en  la  derecha.) 

Termino  por  fin  estas  tristes  citas  que  me  he 
visto  obligado  á hacer;  pero  era  muy  útil,  muy 
necesario  presentar  á la  Asamblea  nacional  estas 
vergonzosas  y funestas  doctrinas  que  sirven  de 
fundamento  á la  política  que  la  Commune  ha  he- 
cho vivir  entre  nosotros. 

Tomo  la  discusión  en  el  punto  preciso  en  que 
la  he  dejado. 

Desde  luego,  debo  recordar  un  detalle:  M.  J u- 
les  Ferry  nos  decia  que  después  que  se  habia 
dado  la  libertad  de  enseñanza  á la  Francia  por  la 
ley  de  1850,  los  establecimientos  del  Estado  no 
habían  aumentado  mas  que  en  3,000  discípulos. 
Esto  es  un  error.  En  1850,  lo  he  dicho,  habia 
19,265  discípulos  en  los  liceos  del  Estado;  en 
1867  habia  34,442.  Pero  me  he  olvidado  decir  de 
dónde  he  tomado  estas  cifras  auténticas.  Las  he 
tomado  de  una  relación  oficial  que  tengo  á la 
mano,  hecha  por  M.  Jourdain,  actual  secretario 
general  del  ministerio  de  Instrucción  pública,  y 
presentada  al  emperador  por  M.  Duruy,  ministro 
entonces  de  Instrucción  pública. 

“La  libertad,  añadía  el  relator,  no  ha  perjudi- 
cado en  nada  la  enseñanza  pública.  Las  escuelas 
del  Estado  han  prosperado,  mientras  que  las  es- 
cuelas libres  veian  afluir  á sus  clases  una  juven- 
tud cada  dia  mas  numerosa.” 

Sucederá  lo  mismo,  señores  : esperémoslo  con 
la  ley  que  hacemos. 

Resumo  y concluyo. 

Os  pido,  señores,  rechazar  la  enmienda  del 
honorable  M.  Jules  Ferry,  porque  ella  misma  lo 
rechaza  todo. 

Rechazad  el  artículo  mismo  de  la  comisión,  el 
artículo  13  y la  delegación  posible  del  Estado 
aceptada  por  la  comisión;  rechaza  la  libertad  de 
los  métodos,  es  decir,  la  misma  libertad  de  la  en- 
señanza; rechaza  la  misma  concurrencia,  y como 
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tlecia  M.  Saint  Maro  G-irardin,  no  quiere  ver  en 
nuestras  manos  mas  que  espadas  de  madera;  re- 
chaza también  el  exámen  del  Estado,  el  examen 
profesional;  después  de  haberlo  celebrado  entre 
los  alemanes,  no  lo  quiere  entre  nosotros.  Recha- 
za el  jurado  mixto,  el  jurado  especial;  rechaza 
toda  participación,  toda  conciliación  y se  adhiere 
á aquel  sistema,  á aquel  monopolio  que  los  hom- 
bres mas  eminentes  del  Instituto  han  declarado 
arrastrar  tá  la  Francia  á la  ignorancia  absoluta. 
— (Protestas  en  la  izquierda.) — Cito  sus  textos, 
señores,  y son  textos  formales.  Los  he  citado  ya. 
¿Los  habéis  olvidado?  Uno  de  ellos  decia:  “El 
monopolio  mata  la  enseñanza  superior,”  y el  otro 
añadia:  “arrastra  la  Francia  á una  ignorancia 
absoluta.” 

Muchos  miembros  de  la  izquierda. — ¿Los  nom- 
bres? ¿Los  nombres? 

M.  Dupanloup. — Repito  que  he  citado  estos 
textos  y estos  nombres  eminentes.  Ahora  añado, 
y es  un  homenaje  que  me  complazco  en  hacer  á 
M.  Jules  Ferry,  después  de  haber  leído  sus  dos 
discursos,  que  no  se  puede  menos  de  decir  que  ha 
estudiado  mucho  la  cuestión  en  Francia,  en  In- 
glaterra, en  Alemania  y hasta  en  América  Pero 
que  me  permita  decirle  no  ha  igualmente,  no  ha 
estudiado  bastante  los  derechos  imprescriptibles 
déla  justicia  y de  la  libertad;  él  los  rechaza.  Hé 
aquí  porqué  os  pido  que  rechacéis  su  enmienda. 
— (Viva  aprobación  en  la  derecha.) 


Católico,  Apostólico,  Romano. 

Yo  soy  católico,  eso  sí,  y no  he  de  permitir 
que  nadie  me  niegue  este  título  á mí,  ni  á mi  fa- 
milia, ni  en  cuanto  yo  pueda  á mi  patria. 

— Sea  enhorabuena;  pues  no  manifiesta  usted 
poco  valor  al  manifestar  así  paladinamente  su 
Religión  en  tiempos  y en  una  sociedad  que  se 
alaban  por  su  irracional  indiferencia. 

— Yo  jamás  he  negado  mi  Religión.  En  el  Con- 
greso yen  el  Club,  en  el  ferro-carril  y en  el  ca- 
fé, en  la  redacción  yen  el  paseo, he  dicho  siempre 
á los  amigos  que  yo  por  convicción  y por  conve- 
niencia soy  católico. 

— ¿Católico,  apostólico,  romano? 

— No,  señor.  Yo  soy  católico  á secas:  esto  me 
basta.  ¿Por  qué  he  de  añadirle  adjetivos  á un 
nombre  que  por  sí  solo  es  tan  hermoso  y significa 
tanto? 

— Lo  temí  desde  sus  primeras  palabras. 


— Hizo  Vd.  bien  en  temerlo,  si  esto  puede  ser 
objeto  de  temor;  porque  yo,  católico  sincero  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  no  soy  fanático, 
ni  exajerado.  ¿A  qué  multiplicar  los  nombres, 
repito,  cuando  uno  basta  para  expresar  el  pensa- 
miento? 

— Es  cierto.  El  multiplicar  los  nombres  cuan- 
do uno  basta,  no  es  otra  cosa  que  un  pleonasmo 
de  mas  órnenos  buen  gusto,  pero  pleonasmo  al 
fin. 

— ¿Conviene  Vd? 

— En  esto,  sí;  pero  no  en  que  sea  pleonasmo  el 
añadir  apostólico , romano  al  título  de  católico, 
dadas  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

— No  comprendo  la  razón. 

— Se  la  diré  brevemente.  Los  adjetivos  son  ne- 
cesarios cuando  expresan  una  cualidad  especifica 
del  sustantivo  genérico , pues  sin  ellos  el  pensa- 
miento no  se  precisa,  no  se  especifica , sino  que 
quedando  en  la  vaguedad  genérica , es  ocasionado 
á errores  por  no  estar  del  todo  expresado.  Así  al 
nombre  genérico  de  español,  añadimos  el  de  cas- 
tellano ú otro  para  indicar  la  provincia  á que 
pertenece  el  sujeto  que  queremos  dar  á conocer; 
así  cada  uno  de  nosotros  lleva  dos  nombres,  uno 
de  familia,  genérico , y otro  personal,  específico, 
que  distingue  á los  individuos  dentro  de  casa;  así 
los  naturalistas  aplican  dos  nombres  á los  seres 
que  describen,  correspondientes  al  género  y dife- 
rencia que  los  lógicos  hacen  entrar  en  toda  defi- 
nición. 

— Eso  está  bien  cuando  es  preciso  distinguir 
varias  especies  dentro  de  un  género,  pero  no 
cuando  el  género  comprende  una  sola  especie. 
¿Acaso  hay  más  de  una  especie  de  Catolicismo? 

— Desde  luego  podría  decirle  á Vd.  que  hay  el 
de  Vd.,  Catolicismo  á secas,  y el  mió  Catolicismo 
apostólico  romano,  pues  alguna  diferencia  debe 
hallar  Vd.  cuando  rehúsa  llamarse  como  se  han 
llamado  durante  muchos  siglos  nuestros  antepa- 
sados. 

— Esto  no  pasa  de  un  capricho  de  Vd.  y mió. 

Si  pasa.  Ni  yo  soy  solo  en  llamarme  apostóli- 
co romano,  como  Vd.  sabe,  ni  tampoco  está  Vd. 
solo  en  negarse  á llevar  estos  apellidos:  desde 
Argüelles  ha  habido  en  España,  formando  en 
modo  de  una  secta,  hombres  á quienes  han  re- 
pugnado esos  nombres,  siendo  ellos  por  su  des- 
gracia los  que  mas  han  perseguido  ó mirado  con 
menos  amor  las  instituciones  de  la  Iglesia. 

— De  modo  que  Vd.  haría  cuestión  grave  el 
poDer  ó callar  esos  nombres  en  una  Constitución. 
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— Si  señor.  Porque  al  decir  religión  católica, 
quiero  que  se  entienda  la  Religión  que  nos  predi- 
có el  Apóstol  Santiago,  la  que  predicaron  en  otras 
partes  los  demás  Apóstoles,  la  que  instituyó  el 
mismo  Dios  para  salvar  á todos  los  hombres,  y no 
quiero  que  pueda  confundirse  con  el  Catolicismo 
nuevo,  ni  con  el  Cotolicismo  rancio  fundados  en 
Alemania  en  este  siglo,  ni  con  ese  otro  Catoli- 
cismo revolucionario  que  cierra  las  iglesias,  der- 
riba los  conventos,  se  apodera  de  la  enseñanza 
para  malearla,  y -no  obedece  al  Papa  sino  á re- 
gañadientes. 

— Pase  lo  de  apostólico;  pero  ¿para  qué  aña- 
dir romano? 

— Para  precisar  mas  la  misma  idea.  Habiendo 
Nuestro  Señor  Jesucristo  constituido  á San  Pe- 
dro en  Príncipe  de  los  Apóstoles,  Doctor  infali- 
ble y Pastor  supremo  de  todos  los  cristianos,  so- 
lo la  Religión  de  Pedro  es  verdaderamente  la  Re- 
ligión apostólica,  la  Religión  católica.  Si  no  hu- 
biese quien  pretenda  que  su  secta  es  la  Religión 
predicada  por  los  Apóstoles,  no  habría  necesidad 
de  añadir  la  palabra  romana;  mas  habiendo  quien 
seduce  á las  gentes  con  tan  extrañas  pretensio- 
nes, nosotros  añadimos  esta  palabra  para  signifi- 
car que  somos  católicos  de  San  Pedro,  que  tene- 
mos en  Roma  á su  legítimo  sucesor,  autorizado 
como  él  para  confirmarnos  en  la  fé  y dirigirnos  pol- 
la senda  de  la  moral  católica. 

— Yo  soy  muy  español. 

— A esto  no  me  gana  Yd.  ni  nadie.  El  decir 
romano,  no  significa  que  yo  sea  ciudadano  políti- 
co de  Roma,  sino  que  en  Roma  está  la  Santa  Se- 
de de  la  Religión  que,  gracias  á Dios,  profeso. 
Si  San  Pedro  no  hubiese  establecido  y Dios  no 
hubiese  conservado  en  Roma  el  Trono  pontificio, 
¡j  ¿por  qué  habría  de  llamarme  romano?  Roma 
:¡  seria  para  nosotros  lo  mismo  que  Babilonia  ó 
)|  Alejandría,  y en  vez  de  llamarnos  romanos,  nos 
llamaríamos  con  el  nombre  de  la  ciudad  en  donde 
residiese  el  Vicario  de  Cristo.  ¿Comprende  Vd. 

I ahora  la  razón  por  la  que  decimos  religión  católi- 
ca, apostólica,  romana? 

— Yeo  que  hay  algnn  motivo  para  ello,  aun- 
que no  suficiente  para  la  importancia  que  V.  le 
atribuye.  ¿ Porqué  se  empeñan  ustedes  en  em- 
plear unos  nombres  que  ofenden  á muchas  per- 
sonas? 

— Y ¿por  qué  se  empeñan  Vds.  en  suprimir 
unos  nombres,  cuya  omisión  ofende  todavía  á ma- 
yor niímero?  ¿No  estamos  nosotros  en  posesión 
del  título?  Si  esas  personas,  á quienes  Vd.  alu- 
de, son  católicas  al  modo  que  lo  fueron  los  San- 


tos y nuestros  mayores,  llámense  como  ellos  se 
llamaron,  y no  inventen  palabras  nuevas  para 
expresar  una  idea  antigua  que  tiene  su  nombre 
propio  y reconocido;  si  no  son  católicos  como 
nuestros  abuelos,  como  los  Santos,  como  los 
Apóstoles,  dénse  otro  nombre  que  el  de  católicos 
y no  quieran  confundirse  con  nosotros  en  el  len- 
guaje, habiendo  tan  profunda  diferencia  en  las 
creencias. 

— Algunos  hay  así;  pero  otros  ceden  por  amor 
á la  paz. 

— La  paz  que  se  logra  cediendo  el  reino  al  ene- 
migo, no  es  paz,  sino  derrota.  Hay  cosas  en  que 
no  se  puede  ceder  en  conciencia,  y juzgo  que  la 
que  tratamos  es  una  de  ellas.  La  palabra  católi- 
ca hubiera  bastado  cuando  no  había  quien  la  em- 
please en  otro  sentido  que  el  recto  y castizo;  mas 
habiendo  hoy  tantas  maneras  de  católicos,  creo 
que  al  contentarse  con  este  nombre  equivaldría 
á ocultar  la  fé,  abrir  la  puerta  á muchos  errores 
y ceder  la  victoria  á los  enemigos  del  Catolicismo 
de  Jesucristo. 

— Así  podría  salvarse  la  unidad  católica,  que 
de  otro  modo  corre  inmenso  peligro. 

— Pero,  ¿qué  unidad  católica  sería  esa  dentro 
de  la  cual  cupieran  todas  las  sectas  heréticas  ó 
cismáticas,  que  por  una  usurpación  de  nombre 
se  atribuyen  el  de  católicas?  A mí  me  gustan 
las  situaciones  claras,  y en  la  guerra  prefiero  an- 
te todo  conocer  á los  enemigos.  Repito:  quien 
sea  verdaderamente  católico,  llámese  apostólico 
para  significar  que  profésala  íó  de  los  Apóstoles, 
y llámese  romano,  para  indicar  que  reconoce  en 
la  Santa  Sede  establecida  en  Roma,  la  suprema- 
cía con  que  la  invistió  el  Divino  Fundador  de  la 
Iglesia:  quien  no  reconoce  la  supremacía  pontifi- 
cia, ó adopte  doctrinas  contrarías  á las  de  los 
Apóstoles,  no  se  llame  romano,  ni  apostólico,  pe- 
ro tampoco  séllame  católico. 

— Lo  pensaré  mejor. 

— Piénselo  Vd.  bien,  y que  Diosle  ilumine. 

(De  La  España  Católica.) 


Prusia 


LA  PERSECUCION  RELIGIOSA 

Muchos  periódicos  alemanes  se  han  hecho  éco 
en  estos  últimos  dias  de  una  noticia  que  muchas 
| veces  ha  circulado  sin  confirmarse  jamás.  Decía- 
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se  que  el  emperador  Guillermo  rehusaba  decidi- 
damente sancionar  nuevas  leyes  de  persecución, 
y que,  en  vista  de  esta  negativa  categórica,  M. 
de  Bismark  se  había  visto  obligado  á abandonar 
sus  proyectos  hostiles  con  respecto  á la  Iglesia. 
De  aquí  se  deduce  que  la  persecución  religiosa 
en  Alemania  toca  á su  término,  y que  se  man- 
tendrá el  statu  quo  sin  nueva  agravación. 

La  Gemianía  de  Berlín  consagra  un  artículo  á 
los  pretendidos  síntomas  de  paz  que  se  manifies- 
tan en  la  prensa  liberal  relativamente  á la  lucha 
por  la  civilización,  y á los  cuales  concede  mas 
importancia  que  la  que  á nuestros  ojos  tienen. 
Hasta  parece  insinuar  que  podría  llegarse  á un 
tratado  cuyo  principio  seria  que  parte  de  las  le- 
yes eclesiásticas  promulgadas  en  estos  últimos 
años  seria  abolida,  mientras  que,  con  relación  á 
otra  parte  de  estas  leyes,  los  dos  poderes  se  pon- 
drían de  acuerdo  para  mantenerlas,  salvo  las 
modificaciones  aceptadas  por  una  y otra  parte. 

Es  indudable  que  no  se  desearía  otra  cosa  en 
Berlín  que  poder  instalarse  definitivamente  y á 
su  placer  sobre  el  terreno  arrebatado  á la  Iglesia 
algún  tiempo  de  trégua  seria,  si  no  necesario,  al 
menos  muy  útil  á los  proyectos  de  M.  de  Bis- 
mark, y creemos  sin  esfuerzo  que  este  consenti- 
ría por  algunos  meses  en  no  forjar  nuevas  leyes 
contra  la  Iglesia.  Pero  en  esto  no  vemos  aun 
síntomas  de  paz;  mas  bien  consideramos  este 
cambio  repentino  como  una  prueba  mas  de  que  el 
canciller  no  piensa  en  otra  cosa  que  en  esclavizar 
por  completo  y para  siempre  á la  Iglesia.  Ac- 
tualmente se  esfuerza  por  adormecer  la  vigilan- 
cia de  los  católicos;  si  lo  consiguiese,  el  mal  seria 
quizá  irreparable,  y en  todo  caso  mayor  que  el 
daño  producido  por  la  mas  cruel  persecución. 

( Continuará .) 


SANTOS 


22  Domingo — Santos  Timoteo  6 Hipólito. 

23  Lúnes — Santos  Felipe  Benicio  y Flaviano. 

Cío.  m’te.  á las  9 h.  y 53  m.  de  la  noche. 

24  Martes — *San  Bartolomé  A póstol  y Román. 

25  Miércoles — San  Luis  Rey. — Fiesta  Cívica. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque 
abogado  contra  la  peste. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
A la  noche  después  del  Rosario  se  cantan  las  Letanías  y la 
Salve. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continua  la  novena  de  San  Roque. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  2)^  de  la  tarde 
tiene  lugar  la  novena  de  Nuestra  Señora  do  la  Saleta.  Hay 
plática  todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque 
abogado  contra  la  peste. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Continúa  la  novena  de  San  Agustín,  con  Letanías  y versos 
cantados. 

El  domingo  29  del  corriente  á las  10  de  la  mañana  será  la 
función  de  San  Agustín  con  misa  solemne,  esposicion  de  la 
Divina  Magestad  y panegírico  que  pronunciará  el  Señor  Dr. 
Soler. 

A las  3 de  la  tarde  habrá  procesión  y por  la  noche  se  dará 
la  Bendición  con  el  Smo.  Sacramento  y adorar  la  reliquia  del 
Santo  Patrono. 

Si  ese  dia  no  permitiese  el  tiempo  hacer  la  función,  se  tras- 
ladará para  el  dia  siguiente. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó las  Hermanas. 
“ 23 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó las  Salesas. 

“ 24 — Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 25 — Concepción  en  San  Francisco  ó en  su  Iglesia. 


V t o o o 


HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  lúnes  23  á las  8 de  la  mañana  la  Hermandad  del 
Carmen  en  la  Matriz  celebra  el  funeral  por  la  hermana  fina- 
da Doña  Magdalena  Balparda. 


DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

COMPROBADA  CON  LA  PALABRA  ELOCUENTE  DE 
EMINENTES  ESCRITORES  EE  ESTE  SIGLO 

Y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que  han 
escrito  los  mismos  adversarios. 

Demostrada  y evidenciada  en  las  concordancias  del  Antiguo 
con  el  Nuevo  Testamento. — Esplicada  por  los  mas  doctos  In- 
térpretes y Expositores;  y por  último,  fundando  la  mas  lumi- 
nosa y elocuente  de  las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del 
mismo  Evangelio. 

TOR  UN  CATÓLICO,  EN  MOTEVIDEO. 

AÑO  1873 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. — Se  vende 
en  la  botica  del  Globo,  18  de  J ulio  n.  8. 

SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  Sres.  Socios  para  la  sesión  del  Domingo  22  del 
corriente  á las  6 de  la  noche  en  el  lugar  decostumbre  en  la 
que  se  dará  lectura  á la  Tesis  del  Sr.  Pbro.  Dn.  Luis  Queiro- 
lo.  “El  Dogma  en  sus  relaciones  con  el  progreso  de  las  cien- 
cias,” poniéndose  á discusión  para  su  mayoresclarecimiento. 
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Año  V.— T.  x.  Montevideo,  Miércoles  25  de  Agosto  de  1875.  Núm.  433. 


SUMARIO 

El  cristiano.  — Biblioteca  del  Cliob  Católico. 
EXTERIOR:  Prusia  (conclusión.)  VARIEDA- 
DES: Estadística  de  los  católicos  que  hay 
en  las  cinco  partes  del  mundo.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  1.a  entrega  del  folletín  titu- 
lado Miguel  Guislieri. 


El  cristiano 

(De  “La  España  Católica.) 

Diógenes  buscaba  un  hombre  por  las  calles 
de  Atenas  y ¡cosa  rara!  en  medio  de  aquella  ciu- 
dad, madre  de  Pericles,  de  Sócrates,  de  Aristi- 
des,  de  Platón,  no  pudo  encontrarlo.  Acaso  su 
soberbia  cínica  inspiraba  al  filósofo  el  deseo  de 
esta  investigación;  pero  en  el  fondo  no  es  menos 
positivo  que  en  medio  de  la  sociedad  pagana 
era  posible,  sí,  encontrar  la  sombra,  el  vestigio, 
el  aspecto  exterior  del  hombre,  como  se  adivina 
un  alcázar  suntuoso  en  presencia  de  vastas  rui- 
nas; pero  el  hombre  moral,  el  hombre  adornado 
con  la  esquisita  belleza  de  la  virtud,  el  hombre 
engrandecido  en  su  inteligencia  hasta  el  punto 
de  concebir  las  grandes  verdades,  preste  con 
aquella  libertad  que  rechaza  el  vicio,  yunque 
este  se  presente  coronado  con  diadema  de  oro,  y 
se  adhiere  al  bien,  aunque  no  reciba  otro  premio 
que  el  desprecio  y acaso  la  muerte,  grande  con 
la  grandeza  que  nace  del  sacrificio  heroico  y de 
la  abnegación  sublime;  el  hombre  puro,  casto, 
humilde,  compasivo,  que  olvida  la  injuria  y ama 
al  enemigo  y se  detiene  ante  el  crimen  no  por 
temor  de  los  juicios  humanos,  sino  por  amor  á 
los  mandatos  divinos,  el  hombre,  digo,  así  de- 
lineado, era  imposible  que  existiera  en  medio  de 
las  sociedades  idólatras. 

Ello  es  indudable;  existen  dos  guias,  dos  prin- 
cipios que  regulan  y presiden  todos  nuestros  ac- 
tos morales;  la  ley  que  impone  un  deber,  el 
ejemplo  que  enseña  el  modo  de  obedecer  la  ley. 
Y estas  que  son  de  hecho  dos  cosas  distintas 
para  el  hombre,  son  únasela  é idéntica  para  la 
Divinidad.  De  cualquier  manera  que  á esta  se 


revelación,  bien  con  el  simplemente  natural,  con- 
cedido á todos  los  hombres,  es  lo  cierto,  que  no 
se  puede  menos  de  concebirla  como  un  ser  infi- 
nito y absoluto  que  goza  de  infinitas  y absolutas 
perfecciones,  de  tal  modo  que  si  no  es  infinito  y 
absoluto,  Dios  no  existe;  y si  existe,  no  puede 
dejar  de  ser  absoluto  é infinito.  Bajo  este  su- 
puesto, la  ley  divina  ni  es  ni  puede  ser  otra  cosa 
que  la  expresión  de  la  verdad  que  Dios  infinita- 
mente conoce,  y del  bien  que  infinitamente  hace 
sin  que  sea  posible  conocer  la  verdad  como  cosa 
distinta  del  bien,  ni  el  bien  y la  verdad,  como 
cosas  distintas  de  la  ley  divina.  De  otro  modo, 
es  decir,  si  dicha  ley  no  fuera  una  cosa  misma 
con  el  bien  y la  verdad,  se  daria  el  absurdo  de 
que  siendo  divina  no  procediera  de  Dios  que  es 
verdad  y bien,  y que  siendo  ley,  fuera  por  ventu- 
ra contraria  á estas  perfecciones,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  ora  falsa,  ora  injusta.  Encierra,  pues, 
ella  á la  vez  dos  conceptos,  uno  con  relación  á 
Dios,  otro  con  relación  al  hombre;  con  relación 
á Dios,  no  es  mas  que  la  expresión  de  las  per- 
fecciones divinas,  las  cuales  no  son  otra  cosa  que 
el  ejemplo,  el  modelo  á que  debe  ajustarse  el 
hombre;  y con  relación  á este  la  norma  que  Dios 
le  propone  para  que  imite  y se  aproxime  en 
cuanto  pueda  á las  divinas  perfecciones.  Que 
esta  és  la  verdadera  nocion  de  la  ley,  comprué- 
balo el  dicho  mismo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo: 
Estofe  perfecti,  sicat  Pater  meus,  qui  in  coeli 
est. — ;íSed  perfecto,” — hé  aquí  la  ley;  “como 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos;” — y en  esta  se- 
gunda parte  está  el  complemento,  la  significa- 
ción de  la  ley,  es  decir,  el  modelo,  el  ejemplo. 

De  aquí  resulta  las  siguientes  consecuencias. — 
que  cuando  la  idea  de  las  perfecciones  divinas  es 
vaga  é incompleta,  la  ley  moral,  expresión  de 
ellas,  se  oscurece  en  la  conciencia  del  hombre; — 
que  no  pudiendo  ser  este  perfecto,  á menos  que 
cumpla  con  dicha  ley,  tanto  mayor  será  su  im- 
perfección, cuanto  mas  oscuro  sea  el  conoci- 
miento que  de  ella  tenga; — que  siendo  esa  ley 
absoluta,  inmutable  y eterna,  solo  puede  ser  ti- 
po de  ella  el  ser  absoluto,  inmutable  y eterno, 


que  es  Dios; — que  siendo  Dios  infinita  verdad 
bien  sumo  y eterna  é inefable  belleza,  el  hombr 
la  considere,  bien  con  el  criterio  católico  de  la  n0  puede  alcanzar  estas  cualidades  en  el  gml 
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finito  que  le  corresponde,  sino  uniéndose  íntima- 
mente á él  por  el  amor; — y finalmente,  que  se- 
parado de  él  por  el  error,  por  el  pecado  y por  la 
lealdad  nativa  de  uno  y otro,  no  puede  menos 
de  ser  una  criatura  privada  de  su  hermosura  pri- 
mitiva y de  la  perfeccian  de  su  naturaleza;  no 
puede  menos  de  ser,  según  la  profunda  frase  de 
Bossuet,  una  gran  ruina. 

Hé  aquí,  pues,  lo  que  el  hombre  era  en  el  mun- 
do antiguo;  una  gran  ruina.  La  ley,  perdida  ya 
la  revelación  primera,  era  oscura,  vaga  é incom- 
pleta; la  Divinidad,  muerta  ya  la  tradición  en 
los  corazones,  no  era  mas  que  el  tipo  de  las  pa- 
siones y liviandades  humanas. 

De  aquí  resultaban  dos  hechos  aparentemente 
contradictorios  y,  sin  embargo,  perfectamente 
conciliables  entre  sí. 

Perdida  la  nocion  del  Dios  vivo,  personal, eter- 
na, y olvidada  su  existencia  individual  é infini- 
ta, quedó,  sin  embargo,  cierta  idea  vaga  de  los 
atributos  divinos.  Se  desconocía  al  Dios  verdadero 
que  existe  como  un  ser  independiente  y absoluto; 
pero  se  vislumbraba  el  conjunto  de  los  atributos 
que  debian  aplicársele.  En  una  palabrada  idea  de 
las  perfecciones  divinas  existia,  pero  se  ignoraba 
el  Dios  que  poseyera  semejantes  perfecciones.  De 
aquí  la  vacilación  que  se  nota  en  los  sistemas 
religiosos  del  paganismo,  y como  consecuencia 
forzosa  de  ello,  la  multiplicidad  de  dioses.  J úpi- 
ter  no  siempre  empuña  el  cetro  del  Olimpo,  ni 
Saturno  ejerce  siempre  la  supremacía  como  tron- 
co de  la  familia  divina;  á veces  ellos  y todos  los 
demás  dioses  tienen  que  doblar  la  frente  ante  la 
fuerza  ciega  y brutal,  pero  superior,  del  destino. 

Había,  pues,  en  todos  esos  sistemas  un  Dios 
mas  poderoso  que  los  demás,  que  representaba, 
digámoslo  así,  la  idea  primitiva,  aunque  oscureci- 
da é incompleta,  conservada  por  la  tradición;  pe- 
ro no  siendo  este  siempre  el  mismo,  y no  pudien- 
do  perder  por  otra  parte  el  ser  inmortal,  atributo 
reconocido  siempre  á la  Divinidad,  el  cielo  tenia 
que  llenarse  de  dioses,  los  cuales,  gozando  de  la 
inmortalidad,  carecieran  de  la  omnipotencia  y 
providencia  infinita. 

Negándose,  pues,  á Dios  este  poder  y absolu- 
ta providencia,  no  podía  admitirse  que  estuviera 
é imperara  á la  vez  sobre  diversos  sitios,  ni  pu- 
diera proveer  á todas  las  necesidades  humanas. 
Eué  preciso  entonces  poblar  todos  los  lugares  con 
divinidades  secundarias  que  ejercieran  esos  mi- 
nisterios inferiores.  Desde  este  instante  el  último 
vestigio  de  la  tradición  muere,  y una  oscura  nie- 
bla oculta  el  orden  sobrenatural  á la  inteligen- 


cia del  hombre.  Este  tiende  una  mirada  á su  al- 
rededor y nada  encuentra  fuera  de  sí,  ocúltasele 
toda  existencia  que  no  sea  la  suya  propia,  toda 
verdad,  todo  bien,  toda  justicia  que  no  sea  la  que 
emane  directamente  de  la  razón  y de  la  concien- 
cia, y creyendo  que  el  mismo  es  la  suma  y com- 
pendio de  toda  perfección,  necesitado  de  aplicar- 
la en  el  grado  superior  que  la  concibe  á todas 
esas  divinidades  que  Él  crea,  las  forma  á imágen 
y semejanza  suya,  es  decir,  diviniza  la  naturale- 
za humana.  Y como  ésta,  separada  de  Dios,  no 
es  más  que  oscuridad  y sombra  y fealdad  vilísi- 
ma, como  el  hombre  desviado  de  la  mano  que  le 
enfrena  y sostiene  cae  en  la  postración  mas  pro- 
funda y en  la  mas  infame  abyección,  y como 
siendo  rebelde  á la  autoridad  de  la  razón  divina 
no  puede  menos  de  provocar  á rebelión  á su  car- 
ne contra  su  espíritu,  á su  razón  contra  su  volun- 
tad, á las  pasiones  contra  la  virtud,  y entregarse 
á la  ira,  á la  ambición,  á la  venganza,  á la  livian- 
dad, aquellos  dioses,  hechos  á imágen  y semejan- 
za del  hombre  corrompido,  dieron  á la  tierra  el 
horrible  espectáculo  y el  nefando  estímulo  de  los 
arrebatos  de  la  ira,  de  las  injusticias  de  la  ambi- 
ción, de  los  furores  de  la  venganza  y de  los  ver- 
gonzosos ejemplos  de  la  liviandad. 

Y el  hombre,  no  pudiendo  dudar  que  aquello 
fuera  esencialmente  bueno,  puesto  que  los  dioses 
lo  practicaban,  convirtió  el  ejemplo  en  ley  moral 
y dedujo  como  lógica  consecuencia  que  todas  las 
maldades,  todos  los  crímenes  podían  y debian 
justificarse  con  el  ejemplo  de  aquellos. 

Es  evidente,  pues,  que  el  hombre,  tal  como  sa- 
lió de  las  manos  de  Dios,  tal  como  Dios  quiso 
que  fuera,  tal  como  siempre  debió  ser,  si  no  pe- 
cara no  existia  en  la  sociedad  antigua.  Quedaba 
de  él  la  sombra,  el  vestigio,  la  ruina.  A veces  una 
mirada  compasiva  de  Dios  rasgaba  la  oscuridad 
profunda,  y su  ténue  claridad,  llegando  á la  tier- 
ra, le  hacia  ver  su  postración  y envilecimiento, 
y reanimaba  á esta  vaga  esperanza'  perdida  allá 
en  lo  profundo  de  las  tinieblas  de  la  inteligencia; 
pero  ántes  y después  todo  era  confusión  y duda. 
Y el  hombre  ha  nacido  para  afirmar  y conocer  la 
verdad  y para  amarla  con  amor  inefable,  y vivir 
embargado  en  los  dulcísimos  deleites  que  ella 
brinda  al  alma.  Cuando  un  hombre,  cuando  un 
pueblo,  cuando  una  generación  no  siente  ese  de- 
leite purísimo,  cuando  no  palpita  de  entusiasmo 
y amor  por  ella,  cuando  no  se  deja  arrebatar  por 
su  espléndida  hermosura,  ¡ah!  decid  entonces  que 
ese  hombre,  ese  pueblo,  esa  generación  están 
muertos;  decid  que  son  un  cadáver  que  se  mueve 
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y que  siente  los  estímulos  de  la  carne,  pero  que 
no  vive  ni  arde  en  deseos  de  conocer  la  infinita 
belleza  del  orden  sobrenatural.  Porque,  en  resú- 
men, ¿qué  es  el  hombre?  Un  pedazo  de  materia 
animado  por  un  espíritu  inmortal  ¿Qué  es  el  es- 
píritu? Un  ser  que  vive  de  la  verdad,  del  bien, 
de  la  belleza  inmortal  y que  desfallece  y muere 
si  le  falta  este  sustento  divino.  ¿Qué  es,  pues,  el 
hombre  privado  de  la  verdad,  del  bien,  de  la  be- 
lleza, sino  un  ser  mutilado,  incompleto,  colocado 
al  nivel  del  animal  despreciable  y arrojado  de  la 
excelsa  categoría  que  le  corresponde?  ¿Qué  es 
mas  que  un  cadáver,  una  ruina? 

Ruina,  sí,  y de  tal  modo,  que  perdido  ya  el 
primitivo  plan  del  edificio,  no  fué  posible  recons- 
truirlo, ni  la  ciencia  humana  pudo  hacer  otra  co- 
sa que  confesar  su  impotencia.  Buscóse  al  hom- 
bre, pero  no  ya  como  Diógenes  por  las  calles  de 
Aténas,  sino  por  todos  los  ámbitos  del  universo; 
viéronse  esclavos  que  arrastraban  cadenas  pesa- 
das; tiranos  que  dominaban  sobre  rebaños  de  mi- 
serables, siendo  ellos  siervos  de  sus  propias  pa- 
siones; séres  estúpidos  postrados  ante  ídolos  que 
fabricaron  sus  manos;  pueblos  en  masa  adoran- 
do de  hinojos  como  Dios  á un  conquistador  cu- 
bierto de  crímenes  y sangre;  padres  desnaturali- 
zados exponiendo  á sus  hijos  en  los  sitios  públi- 
cos como  animales  inmundos;  esposas  adúlteras; 
hijos  impíos;  hermanos  crueles  y libidinosos,  cu- 
cuyas  pasiones  ni  siquiera  se  detenian  ante  las 
barreras  naturales  de  la  sangre;  consorcios  ne- 
fandos y monstruosos:  sacrificios  horribles;  jue- 
gos sangrientos;  sed  de  placeres;  y esto  en  Até- 
nas, en  Roma,  en  Oriente,  en  Occidente,  en  me- 
dio de  la  refinada  cultura  de  una  civilización  es- 
pléndida, cantada  por  los  poetas,  celebrada  por 
filósofos  é historiadores,  y propuesta  á la  admi- 
ración del  mundo,  como  el  mas  jigantesco  esfuer- 
zo hecho  por  la  inteligencia  y el  poder  humanos. 
Hé  aquí,  pues,  lo  que  se  encontraba;  pero  el  hom- 
bre, el  verdadero  hombre  ni  se  hallaba,  ni  era 
posible  hallarlo.  A veces  se  oia  el  nombre  de  un 
Sócrates,  de  un  Arístides,  de  un  Catón,  de  un 
Trajano,  de  un  Tito,  y cuando  se  esperaba  ver 
en  éllos  el  mas  acabado  modelo,  la  más  pura  ex- 
presión de  las  virtudes  humanas,  de  pronto  la 
sombra  de  nefandos  vicios  ó de  una  degradación 
incomprensible  venia  á cubrir  de  oprobio  eterno 
su  memoria. 

Pero  hé  aquí  quede  repente,  en  un  oscuro  rin- 
cón de  la  tierra,  se  oye  la  voz  de  un  juez  injusto 
y venal,  sí,  mas  que  por  una  súbita  inspiración 
se  levanta  en  medio  de  muchedumbre  enfurecida 


y clama:  “¡Ved  ahí  al  hombre!”  y á la  vez  seña- 
la, expuesto  á la  irrisión  y el  ultraje,  un  ser  que 
apenas  conserva  la  figura  humana,  pálido,  san- 
griento, ceñida  la  frente,  antes  hermosísima,  con 
espinas  crueles,  y cubierto  su  cuerpo  purísimo  y 
delicado  con  un  pedazo'de  púrpura.  ¡El  hombre! 
Aquellas  dos  palabras  la  proclamación  solemne 
de  dos  grandes  misterios, que  un  milagro  de  amor 
iba  á revelar  á la  tierra,  el  de  la  culpa  humana  y 
el  de  la  expiación  divina;  el  pecado  de  la  criatu- 
ra en  toda  su  bajeza  y fealdad  y el  sacrificio  de 
su  Criador  en  toda  su  innarrable  alteza  y su  her- 
mosura sublime.  Ellas  querian  decir  que  allí  es- 
taba el  tipo  del  hombre,  enfermo,  abyecto,  pos- 
trado tal  cual  lo  había  hecho  la  culpa;  y el  del 
hombre  grande  y superior  á la  muerte,  tal  cual 
lo  había  de  hacer  la  gracia;  el  hombre  como  ha- 
bía sido  por  la  rebeldía  de  su  razón,  y según  iba 
á ser  por  la  sumisión  á la  fé. 

Y como  entre  la  culpa  y la  gracia,  entre  la 
razón  y la  fé,  media  la  misma  distancia  que  entre 
la  nada  y el  sér,  y entre  la  criatura  y Dios,  es 
decir,  una  distancia  infinita,  era  preciso  que  fue- 
ra omnipotente  el  sér  que  uniera  en  sí  esas  dos 
representaciones,  infinitamente  distintas.  Por  su 
omnipotencia  había  de  ser  necesariamente  Dios, 
por  su  representación  hombre,  y de  tal  manera, 
con  unión  tan  íntima  y misteriosa  entre  la  natu- 
raleza divina  y la  humana,  que  fuera  á la  vez 
Dios  y hombre.  De  este  modo  siendo  lo  segundo, 
podía  descender  al  abismo  profundísimo  de  mi- 
seria, donde  hundido  estaba  el  hombre;  y siendo 
lo  primero  podía  elevarlo  hasta  las  alturas  inex- 
plorables  donde  solo  Dios  habita.  Como  hombre, 
podía  acumular  mediante  su  poder  divino,  sobre 
su  sér  humano,  todas  las  culpas  de  que  solo  era 
responsable  el  hombre;  como  Dios,  podia  sopor- 
tar en  su  humana  naturaleza  todo  el  peso  de  las 
culpas,  porque  eran  infinitas;  pues  aunque  estas 
como  acciones  humanas  eran  finitas  y por  lo 
tanto  redimibles,  como  actos  de  rebelión  contra 
Dios,  eran  infinitas  y por  lo  tanto  irredimibles 
por  el  hombre;  de  donde  resulta,  que  éste  se  ha- 
llaba condenado  por  las  consecuencias  de  su  cri- 
men á ser  constantemente  redimible,  y á no  po- 
derse redimir  jamás.  Dada  esta  situación  no  ca- 
bían mas  que  dos  términos:  ó que  el  hombre  se 
convirtiera  en  Dios  para  redimirse,  ó que  Dios  se 
convirtiera  en  hombre  para  redimirlo:  lo  primero 
quiso  hacerlo  este  y no  pudo,  porque  la  sombra 
no  puede  tornarse  en  luz,  lo  segundo  quiso  ha- 
cerlo y lo  hizo,  porque  la  luz  puede  eclipsarse 
entre  la  sombra  por  un  misterio  infinito  de  amor. 
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1 véase,  cómo  siendo  análoga  la  razón  entre 
el  procedimiento  humano  y el  divino,  ó sea  la 
unión  entre  la  humanidad  y la  divinidad,  el  uno 
estaba  condenado  á una  esterilidad  perpétua  y el 
otro  destinado  á una  fecundidad  infinita;  el  uno 
haciendo  descender  el  original  divino  hasta  la  co- 
piáoste porque  siendo  causa  nopodia  tomarse  en 
efecto,  y aquella  porque  siendo  efecto  no  podía 
existir  sin  la  causa;  y Dios  elevando  la  copia 
hasta  las  alturas  del  original,  afirmaba  á la  vez 
tana  y otro:  este,  porque  siendo  original  no  podía 
menos  de  ser  distinto  é infinitamente  superior  á 
la  copia,  y aquella,  porque  siendo  copia  no  po- 
día menos  de  tener  una  absoluta  semejanza  con 
el  original,  y de  este  modo,  afirmando  la  seme- 
janza del  hombre  con  Dios  por  la  unión  y su  di- 
ferencia por  la  naturaleza,  afirmábase  á la  vez  la 
existencia  individual  de  Dios  y del  hombre;  y 
asimismo  asegurando  la  razón  humana  la  identi- 
dad absoluta  entre  Dios  y el  hombre,  negaba  de 
hecho  á Dios,  que  no  puede  convertirse  en  un 
simple  hombre,  y al  hombre  que  no  puede  exis- 
tir sin  Dios. 

Ahora  bien;  estas  dos  negaciones  no  envuelven 
la  supresión  de  Dios,  que  vive  con  existencia  in- 
dependiente de  la  voluntad  humana,  pero  sí  la 
supresión  del  hombre,  el  cual  depende  de  la  vo- 
luntad divina,  que  no  es  otra  cosa  que  la  ley  mo- 
ral, y negada  esta,  procede  la  negación  del  orden 
sobrenatural,  y como  consecuencia  forzosa  el  rom- 
pimiento entre  el  Hacedor  y su  criatura,  ó sea 
el  desorden  y el  cáos  penetrando  en  todas  las  re- 
laciones de  la  vida  humana.  Al  consumarse  esa 
ruptura,  el  hombre  se  queda  con  aquello  que  por 
su  condición  le  pertenece,  que  es  la  imperfec- 
ción, la  fealdad,  el  mal,  y Dios  se  lleva  aquello 
que  por  participación  le  comunica,  que  es  la 
perfección,  el  bien  y la  hermosura  espiritual;  y 
como  la  imperfección  no  puede  engendrar  la  per- 
fección, ni  el  mal  al  bien,  ni  la  fealdad  á la  be- 
lleza, resulta  que  desde  ese  momento  el  hombre 
queda  radicalmente  incapaz  de  poseer  semejan- 
tes cualidades,  y entonces  su  espíritu,  falto  de 
alimento,  desfallece,  su  razón  vacila,  las  sombras 
le  rodean  y careciendo  de  equilibrio  y de  luz  se 
precipita  en  el  hondo  abismo  de  la  degradación 
y de  la  miseria,  para  hundirse  en  el  lodazal  in- 
mundo de  las  pasiones  y los  vicios,  y al  llegar  á 
este  punto,  perdida  su  nativa  hermosura,  el  hom- 
bre deia  de  serlo  y se  convierte  en  monstruo. 

Hallándose,  pues,  en  esta  situación,  solo  cuan- 
do por  un  misterio  profundísimo  de  amor  Dios 
se  unió  á la  naturaleza  humana  para  devolverla 


su  grandeza,  sus  privilegios  y toda  su  belleza  es- 
piritual, pudo  decirse  con  entera  y exacta  ver- 
dad: “Ved  ahí  el  hombre!” 

Lo  que  hay  mas  de  notable  en  esta  proclama- 
ción no  es  tanto  lo  que  afirma,  cuanto  lo  que  re- 
vela. ¿Qué  era  lo  que  afirmaba,  señalando  aquel 
sér  todo  cubierto  de  heridas,  todo  afeado  y debi- 
litado por  los  azotes  y salivas  de  sus  verdugos  y 
convertido  en  oprobio  é irrisión  de  las  gentes, 
sino  al  hombre  tal  cual  se  habia  hecho  á sí  mismo 
por  la  culpa,  débil,  abatido  y envuelto  entre 
sombras  de  muerte?  Y ¿qué  era  lo  que  revelaba 
ante  ese  mismo  ser  que  respdandecia  en  medio  de 
su  envilecimiento  exterior  con  una  hermosura 
invisible  y con  la  luz  clarísima  de  la  majestad 
divina  y de  la  perfección  humana,  sino  el  modelo 
al  cual  habia  de  ajustarse  el  hombre  en  todos 
sus  actos  para  alcanzar  la  perfección  de  su  natu- 
raleza? En  presencia,  pues,  de  ese  tipo  sublime, 
que  padecía  y se  sacrificaba  y se  exponía  á las 
afrentas  y aceptaba  voluntariamente  la  muerte, 
por  amor  del  hombre,  la  humanidad  debia  com- 
prender una  gran  verdad,  á saber,  que  solo  pa- 
deciendo y sacrificándose,  solo  exponiéndose  á 
las  afrentas  y aceptando  voluntariamente  la 
muerte  por  amor  de  Dios,  podía  semejarse  á él 
y unirse  con  él  y vivir  con  él,  la  vida  felicísima  y 
envidiable  á que  su  misma  naturaleza  le  llama- 
ba; debia  comprender  cómo  en  la  negación  de  sí 
mismo,  en  la  renuncia  de  los  placeres  de  la  carne, 
en  el  sacrificio  de  las  pasiones,  en  la  mansedum- 
bre, en  la  pureza,  en  la  caridad,  en  la  templanza, 
en  la  humildad,  en  la  paciencia,  y en  todo  esto 
á la  vez,  condensándose  en  un  supremo  sacrificio, 
en  el  de  la  voluntad  propia  y de  la  rebeldía  del 
espíritu,  estaba  el  ideal  purísimo,  hermosísimo  y 
sublime  sobre  toda  ponderación  del  hombre  re- 
generado y convertido  por  Dios  de  enemigo  en 
amigo,  de  siervo  despreciable  en  hijo  amadísimo, 
de  monstruo  de  iniquidad  en  vaso  de  elección, 
de  santidad  y hermosura. 

Y para  que  esta  reconciliación  fuera  perpétua 
y estuviera  constantemente  en  la  memoria  del 
hombre,  quiso  hacer  lo  que  no  puede  decirse  sin 
que  el  corazón  se  estremezca  de  amor  y sin  que 
las  lágrimas  anublen  los  ojos,  y sin  que  el  alma 
quede  embargada  y se  anegue  en  éxtasis  de  ad- 
miración y de  gratitud  inefable;  quiso  quedarse 
con  nosotros  de  la  misma  manera  que  habia  apa- 
recido entre  nosotros;  es  decir,  visiblemente  en- 
vilecido y humillado  para  que  el  hombre  no  ol- 
vidara su  vileza  y humillación,  é invisiblemente 
altísimo,  hermosísimo  y amorosísimo,  para  que 
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recordara  constantemente  su  dignidad,  su  her- 
mosura y el  amor  que  le  debía;  y además  de  esto 
quiso  permanecer  á nuestro  lado  en  toda  hora,  en 
todo  lugar  y en  todo  tiempo,  para  que  supiera 
que  no  hay  hora,  lugar  ni  tiempo  en  que  no  esté 
presente  á nosotros  y en  que  no  le  debamos 
imitar. 

( Continuará ) 


Biblioteca  del  “Club  Católico” 

Lista  de  las  obras  donadas  a la  bibloteca, 

EN  EL  MES  DE  LA  FECHA,  Y LOS  NOMBRES 
DE  LOS  DONANTES. 

D.  Salvador  Ximenez,  7 tomos  Historia  de  los 
pintores,  por  LuisLanzi;  2 tomos  el  Orbe  Cató- 
lico á Pió  IX;  3 tomos,  La  pintura,  escultura  y 
arquitectura  por  Pablo  Lomazzo.  D.  Luis  Barat- 
tini,  2 tomos  Filosofía  fundamental  por  Balmes. 
1).  Adolfo  Isasa,  1 tomo,  La  pluralidad  de  Cul- 
tos por  Lafuente.  Dr.  Isasa  (Pbro.)  3 tomos  El 
Papa  y los  gobiernos  populares  por  Sánchez.  D.a 
Cecilia  Fuentes,  2 tomos  El  arte  de  creer  por  A. 
Nicolás.  D.  M.  Prieto,  2 tomos  Filosofía  funda- 
mental por  Balmes.  D.  Luis  Antuña,  1 tomo 
Principios  de  educación  por  Piñero;  Ensayo  so- 
bre el  catolicismo  por  Donoso.  D.  N.  N.  3 tomos 
Glorias  de  la  Iglesia  de  España  por  García  San 
Juan.  D.  N.  N.,  La  señal  de  la  Cruz  por  Lagou- 
me.  D.  N.  N.  El  Concilio  de  Trento.  D.  L. 
Antuña,  La  Revista  católica.  D.  Carlos  Casara- 
villa,  La  razón  filosófica  y la  razón  católica, 
1 tomo. 

Montevideo,  Agosto  24  de  1875. 

El  Bibliotecario. 


Qbtitxxux 

Prusia 

LA  PERSECUCION  RELIGIOSA 
(Conclusión.) 

P or  lo  demás,  el  carácter  de  la  Prusia  no  per- 
mite tampoco  á esta  nación,  ménos  que  á otra 
cualquiera,  detenerse  en  medio  del  camino.  La 
famosa  teoría  neo-italiana:  Andremo  al  fondo , 
será  forzosamente  puesta  en  práctica  en  Berlin, 
como  lo  ha  sido  en  Roma,  y si  se  asegura  hoy 
que  el  emperador  se  niega  á firmar  nuevas  leyes 


de  persecución,  la  experiencia,  y una  experiencia 
reciente,  nos  ha  mostrado  que  ya  mas  de  una  vez 
M.  de  Bismark  ha  encontrado  medios  de  vencer 
la  resistencia  de  su  soberano. 

Entre  tanto,  es  lo  cierto  que  la  persecución 
continúa,  y apenas  pasa  dia  sin  que  recibamos  no- 
ticia de  alguna  nueva  iniquidad  del  Gobierno 
prusiano  contra  los  católicos. 

El  landrath  de  Arnsberg  (Westfalia)  ha  des- 
tituido de  su  cargo  de  inspectores  de  escuelas  á 
varios  eclesiásticos  de  la  provincia,  sin  alegar  pa- 
ra ello  motivo  alguno.  Triste  muestra  de  recono- 
cimiento por  lo  mucho  que  habían  trabajado  bus- 
cando dinero  para  construir  las  escuelas  y reunir 
los  niños,  á fin  de  cuidar  de  su  instrucción. 

En  la  provincia  de  Possen  ha  sido  sentencia- 
do á quince  dias  de  prisión  el  Sacerdote  Kono- 
pinski,  de  Wilda,  por  haber  infringido  las  lla- 
madas leyes  de  Mayo;  el  Prelado  Zmura,  de  Go- 
lolewo,  ha  tenido  que  sufrir  tres  dias  de  la  misma 
pena  por  haber  dicho  Misa  en  un  pueblo  inme- 
diato privado  de  su  Párroco.  Lo  cruel  del  régi- 
men á que  se  sujeta  en  las  cárceles  á los  Sacer- 
dotes presos,  hace  que  sufran  mucho,  aunque  sea 
corto  el  tiempo  de  su  prisión. 

En  Breslau  (Silesia)  se  prohibió  por  la  auto- 
ridad una  procesión  que  debía  tener  lugar  hace 
algunos  dias,  so  pretexto  de  la  féria,  á pesar  de 
que  esta  misma  circunstancia  no  se  ha  tenido  por 
obstáculo  en  años  anteriores. 

M.  Franke,  redactor  del  Gebirgsboten,  perió- 
dico católico  de  la  provincia  de  Silesia,  ha  sido 
sentenciado  á 300  francos  de  multa,  por  un  artí- 
culo que  se  supone  ofensivo  al  príncipe  de  Bis- 
mark. 

El  Abate  Kosiolek,  redactor  en  jefe  que  fué  de 
la  Germanía  de  Berlin,  refugiado  actualmente 
en  Holanda  para  librarse  de  las  garras  del  can- 
ciller del  imperio,  ha  sido  sentenciado  el  dia  8 
del  actual  á la  pena  de  un  año  de  prisión,  sobre 
los  tres  que  se  le  habian  impuesto,  por  no  haber 
comparecido  ante  los  tribunales  de  Berlin.  Su 
crimen,  como  recordarán  nuestros  lectores,  no  fué 
otro  sino  haber  reproducido  en  la  Germanía  la 
Encíclica  pontificia  del  5 de  Febrero.  Es  muy 
de  notar,  á este  propósito,  que  el  Gobierno  no  ha 
perseguido  por  este  delito  imaginario  más  que  á 
los  periódicos  católicos.  La  razón  de  no  ser  pro- 
cesados por  la  misma  causa  los  periódicos  hosti- 
les al  Catolicismo,  es,  según  los  órganos  de  Bis- 
mark, “que  se  tenia  la  seguridad  de  que  estos 
últimos  no  habian  querido  dar  la  razón  al  Papa 
ni  concitar  los  ánimos  contra  el  Gobierno.  En 
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cinco  de  las  diez  y ocho  causas  formadas  con 
ocasión  de  esto  á los  periódicos  católicos,  han 
dictado  sentencia  absolutoria  los  tribunales,  fun- 
dándose en  que  siendo  la  Encíclica  un  documen- 
to histórico,  no  parecía  justo  condenar  á un  pe- 
riódico por  haberla  publicado  sin  comentario.  En 
seis  casos,  por  el  mismo  delito,  y con  idénticas 
circunstancias,  se  han  impuesto  multas  desde  30 
á 400  marcos.  Finalmente,  en  otras  seis  causas 
han  sido  condenados  los  culpables  á la  pena  de 
prisión  desde  quince  dias  hasta  un  año. 

En  verdad  que  esto  basta  para  dar  idea  de  lo 
que  podría  llamarse  “las  variaciones  de  la  justi- 
cia prusiana.” 

Dos  dias  antes,  M.  Thieme,  redactor  de  la 
Germanía,  y sucesor  del  Abate  Kosiolek  en  la 
dirección  de  este  periódico,  habia  sido  condena- 
do á nueve  meses  de  prisión  por  ultrajes  á M.  de 
Bismark,  al  emperador  y á la  majestad  de  la  ley. 
El  fiscal  habia  pedido  que  la  pena  fuera  de  diez  y 
ocho  meses.  En  la  actualidad  dirige  el  periódico 
M.  Taube,  cuyo  nombre  significa  “paloma,”  y 
que,  según  se  dice,  une  á la  inocencia  proverbial 
de  esta  ave  algo  de  la  prudencia  de  la  serpiente. 
M.  Taube  ha  conseguido  librarse  hasta  el  presen- 
te ser  procesado. 

Las  asociaciones  católicas  de  obreros  acaban  de 
ser  disueltas  definitivamente  en  Postdam,  des- 
pués suspendidas  provisionalmente,  siendo  con- 
denados á una  multa  sus  directores.  El  Abate 
Müller,  diputado  en  el  Parlamento,  y M.  Ecrund, 
redactor  de  la  Germanía,  presidente  y tesorero 
respectivamente  de  la  Asociación  de  Obreros  y 
aprendices  católicos  de  Berlín,  han  tenido  que 
comparecer  ante  los  tribunales,  y se  tiene  por  se- 
guro que  la  causa  intentada  contra  ellos  dará  por 
resultado  la  disolución  de  aquellos  círculos.  La 
Asociación  general  de  los  obreros  católicos  tiene 
su  asiento  en  Colonia  y cuenta  85,000  miembros 
en  toda  Prusia. 

Un  Sacerdote  católico,  M.  Sandwesser,  ha  sido 
sentenciado  el  31  de  Mayo  líltimo  á 75  marcos  de 
multa  por  haber  dicho  en  una  reunión  de  la  So- 
ciedad de  Pió  IX:  “Se  quiere  fundar  una  Iglesia 
del  Estado;  pero  nosotros  no  podemos  ni  quere- 
mos someternos  á las  leyes  hechas  por  el  Estado 
para  esta  Iglesia.” 

El  Obispo  de  Munster,  monseñor  Brinckmann, 
á quien  habia  intimado,  como  recordarán  nues- 
tros lectores,  el  gobernador  de  Westfalia  la  órden 
de  su  deposición  por  el  tribunal  de  asuntos  ecle- 
siásticos de  Berlín,  ha  contestado  á esta  autori- 
dad en  los  mismos  términos,  nobles  y enérgicos 


que  el  Obispo  de  Paderborn.  Es  muy  de  notar 
que  los  Prelados  perseguidos  por  el  Gobierno 
prusiano  con  mas  encarnizamiento  son  los  de 
Westfalia,  donde,  como  es  sabido,  están  los  cató- 
licos en  inmensa  mayoría  respecto  de  la  otra 
parte  de  la  población. 

En  Metz  han  prohibido  las  autoridades  pru- 
sianas la  procesión  del  Corpus,  fundándose  en 
una  ley  promulgada  en  tiempo  de  la  revolución 
francesa,  y hubo  de  verificarse  dentro  de  la  ca- 
tedral. 

En  Assighausen,  pueblo  de  Westfalia,  han  ce- 
lebrado los  fieles  este  acto  religioso  sin  Sacerdo- 
te, por  haber  desterrado  el  Gobierno  á su  Párro- 
co, como  culpable  de  infracción  de  las  leyes  ecle- 
siásticas. 

Según  la  Germanía,  ha  sido  sentenciado  en 
Hombourg  á 100  marcos  de  multa,  ó en  su  de- 
fecto á 10  dias  de  prisión,  un  religioso  capuchino, 
acusado  de  haber  dicho  Misa  cuatro  veces. 

La  O sisee  Zeitung  da  la  noticia,  verdadera- 
mente extraña,  de  que  los  Sacerdotes  reciente- 
mente puestos  en  libertad  en  Gnesen  por  haber 
espirado  el  tiempo  de  su  condena,  han  recibido  la 
órden  de  pagar  nueve  sisbergros  de  alquiler  por 
cada  dia  de  los  que  han  estado  presos. 

El  redactor  del  Correo  de  Posen,  M.  Gayzler, 
acaba  de  ser  sentenciado  á dos  meses  de  prisión 
por  unos  artículos  en  que  se  limita  á defender  la 
Religión  cotólica.  Con  esto  ascienden  á once  me- 
ses y medio  de  cárcel  y 75  thalers  de  multas  las 
penas  que  se  han  impuesto  á M.  Gayzler  por 
igual  causa  en  poco  tiempo. 

Según  un  periódico  de  Fulda,  el  dia  de  Pente- 
costés, hallándose  reunidos  varios  católicos  en 
una  casa  particular,  y cuando  el  Sacerdote  se 
preparaba  para  darles  la  Comunión,  entró  un  co- 
misario de  policía  con  dos  agentes,  y arrebatán- 
dole el  Copon  de  las  manos,  lo  llevó  á la  alcaldía 
en  medio  de  las  protestas  y de  las  quejas  de  los 
católicos,  espantados  de  aquel  sacrilegio. 

El  ministerio  bávaro,  siguiendo  servilmente  las 
huellas  de  Bismark,  ha  prohibido,  en  virtud  de 
un  ukase  dictado  recientemente,  las  procesiones 
del  Jubileo,  con  el  visible  pretexto  de  que  los 
Obispos  no  habían  pedido  para  este  fin  el  régio 
placel.  El  Volhsfreund,  órgano  del  Arzobispo  de 
Munich,  dice  con  ocasión  de  este  hecho: 

“La  medida  en  cuestión  habla  por  sí  sola  elo- 
cuentemente, y nos  hace  desear  con  mas  ardor 
que  llegue  el  dia  de  las  elecciones.  No  habrá 
procesiones;  pero  hay  algo  que  no  se  nos  puede 
prohibir;  la  oración.” 
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Estas  palabras  dan  á entender  claramente  las 
buenas  esperanzas  de  los  católicos,  en  cuanto  al 
resultado  de  las  próximas  elecciones  generales. 
“El  movimiento  electoral,  leemos  á este  propósi- 
to en  una  correspondencia  de  Munich,  se  acentúa 
cada  vez  mas;  siendo  muy  de  notar  que  los  pro- 
testantes conservadoies  y patriotas  se  niegan  ter- 
minantemente en  todas  partes  á hacer  causa  co- 
mún con  los  nacionales  liberales,  “por  que  nos- 
otros, dice  su  órgano  la  Sudleutsche  Eeschepest, 
miramos  á los  liberales  como  enemigos  irreconci- 
liables, y no  estamos  dispuestos  en  manera  algu- 
na para  sacar  por  ellos  las  castañas  del  fuego.” 
Esta  circunstancia  no  puede  menos  de  contribuir 
en  mucho  al  triunfo  de  los  católicos. 

Según  el  Boletín  Eclesiástico  de  Munich,  el 
Mensaje  de  fidelidad  de  los  católicos  bávaros  al 
Padre  Santo  ha  reunido  en  poco  tiempo  330,000 
firmas. 


Estadística 


DE  LOS  CATÓLICOS  QUE  HAY  EN  LAS  CINCO 
PARTES  DEL  MUNDO.  (1) 

A cada  instante  oímos  decir  que  la  Iglesia  ca- 
tólica pierde  parte  de  su  imperio,  porque  algunos 
hijos  indóciles  de  una  madre  vigilante  son  des- 
pedidos de  la  casa  y van  á aumentar  el  número 
de  los  que  ya  no  pertenecen  á la  familia  católica. 
Si  los  rebelados  dejan  el  regazo  de  la  iglesia  por 
no  querer  ya  obedecer  las  leyes  que  rigen  la  casa 
de  Dios,  otros,  arrepentidos,  tornan  á esta,  di- 
chosos en  demasía  con  volver  á hallar  en  el  ho- 
gar paterno  esa  vida  de  gracia  de  que  se  vieron 
privados  en  los  tiempos  de  sus  errores  y faltas. 
A este  propósito  no  es  inútil  dar  la  estadística 
católica,  á fin  de  hacer  ver  que  el  número  de 
hijos  de  la  iglesia  romana,  léjos  de  disminuir,  no 
hace  mas  que  aumentar. 

POBLACION  CATÓLICA  DE  EUROPA. 


Bélgica 5.065.000 

Dinamarca 2.000 

Alemania 14.076.000 

Inglaterra  y Escocia 1 .378.000 

Luxemburgo 197.000 

Francia 35.500.000 


(1)  Debemos  este  trabajoal  excelente  periódico  “Le  Monde.” 


Finlandia 1,000 

España 16.825.000 

Portugal 4.365.000 

Italia 26.725.000 

Austria  (Cisleit) 18.741.000 

Polonia 4.550.000 

Irlanda 4.142.000 

Hungría 9.163.000 

Suiza 1.085.000 

Holanda... 1.313  000 

Noruega 400 

Suecia 600 

Rusia  (sin  la  Polonia) 2.883.000 

Rumania 45.000 

Grecia 10.000 

Servia 4.000 

Turquía 7.600.000 


Total  para  Europa 147.500.000 

AMÉRICA 

Brasil 10.000.000 

Méjico 9.173.000 

Colombia 3.000.000 

Perú 2.500.000 

Bolivia 2.000.000 

Chile 2.000.000 

República  Argentina 1.836.000 

Venezuela 1 '500.000 

Ecuador 1.100.000 

Guatemala 1.180.000 

Paraguay 1.000.000 

San  Salvador • • • * 600.000 

Haití 572.000 

Nicaragua 400.000 

Uruguay 400.000 

Honduras 350.000 

Costa  Rica 165.000 

Santo  Domingo 136.000 

Cuba 1.414.508 

Puerto  Rico 646.362 

Colonias  francesas 335.366 

Estados-Unidos 7.640.000 


Total  para  la  América 47.948.236 

ASIA 

Jacobitas  unidos 35.000 

Caldeos  unidos 20.000 

Maronitas. 530.000 

Melquitas • 20.000 

Armenios  unidos 30.000 
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Palestina  y Levante 60.000 

Siberia 10.000 

India  Oriental 924.000 

India  Occidental 430.394 

China,  Mongolia  y Mandchurria ....  360.000 

Tonquin  del  Sur • • • • 70.000 

“ del  Este 46.262 

u del  Oeste 140.070 

“ del  Centro 119.748 

Cochinchina 92.538 

Japón 13.000 

Cambodge 10.000 

Siam •••*..  10.000 

Birmania 9.350 

Colonias  holandesas ....  • * • • 28.000 

Id.  portuguesas 70.000 

Filipinas 4.319.269 


Total  para  el  Asia 7.147.551 


AFRICA. 


Argelia 230.830 

Senegatnbia 4.000 

Reunión 209.727 

Guineas  españolas  (1) 3.000 

Colonias  inglesas 101.000 

Egipto,  Túnez,  Trípoli 50.000 

Misiones  africanas 15.000 

“ portuguesas 688.200 


Total  para  el  Africa 1.301.757 

AUSTRALIA.  (2) 

Australia 443.604 

Sandwich 20.000 

Polinesia 45.000 


Total 488.604 


RESÚMEN  GENERAL. 


Europa. . , 
América. 
Asia .... 

Africa 

Australia 


147.500.000 

47.948.236 

7.147.551 

1.301.757 

488.604 


Total 204.386.148 

Hemos  tomado  las  cifras  anteriores  para  Eu- 
ropa y América  del  Almanaque  de  Gotlia  de  187 J+ 
y hemos  confrontado  los  datos  de  esa  publicación 
con  los  de  la  famosa  Geografía  de  Daniel.  En 
cuanto  al  Asia,  Africa  y Oceanía,  hemos  consul- 
tado la  publicación  de  las  Misiones  católicas  de 


Lyon , y la  obra  Misiodary  Travelh  in  South 
Africa 

Hé  ahí  las  fuentes  donde  hemos  adquirido 
nuestros  guarismos. 

Dígasenos,  pues  de  esto,  que  la  iglesia  está  en 
decadencia,  cuando  desde  1840  el  número  de  sus 
miembros,  á pesar  de  todas  las  defecciones,  ha 
aumentado  en  cerca  de  15.000.000.  La  Iglesia  es 
un  árbol  siempre  verde;  florece  y produce  frutos: 
mientras  mas  asaltado  se  halla  por  la  tempestad, 
mas  ahonda  sus  raíces  en  el  suelo  y mas  fuerte 
es  su  crecimiento.  Sus  ramas  se  estienden  sobre 
toda  la  tierra,  porque  la  tierra  entera  es  sudo- 
minio. 

Para  concluir,  solo  añadiremos  á la  anterior 
estadística  que  el  periódico  prusiano  La  Germa- 
nia  publica  un  curioso  artículo  del  ilustre  Ma- 
junke,  su  director,  víctima  no  há  mucho  del  gran 
canciller  príncipe  de  Bismark,en  que  aparece  una 
relación  detallada  del  número  de  católicos  exis- 
tentes en  todo  el  orbe,  según  datos,  también  to- 
mados del  Almanaque  de  Gotha.  Según  dicho 
trabajo,  el  número  total  de  católicos  asciende  á 
204.729.744,  guarismo  que  no  se  diferencia  mu- 
cho del  que  dejamos  estampado.  Por  último,  ha- 
remos constar  que  La  Civiltá  Católica  hace  as- 
cender la  población  católica  del  mundo  á 
300.000.000  de  habitantes. 

(De  la  llIlustracion  Popular  Económica .”) 


eliijiosii 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Domingo  29  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Santa  Rosa  de  Lima  Patrona  de  la  América.  El 
lunes  30  á las  10  de  la  mañana  será  la  misa  solemne  en  honor 
de  Santa  Rosa. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta.  A 
la  noche  habrá  adoración  de  la  Reliquia  de  Santa  Rosa. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  de  la 
tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay  plática 
todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  2?  del  corriente  empezará  la  novena  del  Gran  Padre  San 
Agustín  Doctor  de  la  Iglesia  Universal,  al  toque  de  oracio- 
nes. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Continúa  la  novena  de  San  Agustín,  con  Letanías  y versos 
cantados. 

El  domingo  29  del  corriente  á las  10  de  la  mañana  será  la 
función  de  San  Agustín  con  misa  solemne,  esposicion  de  la 
Divina  Magestad  y panegírico  que  pronunciará  el  Señor  Fis- 
cal Eclesiástico  Dr.  Dn.  Mariano  Soler. 

A las  3 de  la  tarde  habrá  procesión  y por  la  noche  se  dará 
la  Bendición  con  el  Smo.  Sacramento  y adorar  la  reliquia  del 
Santo  Patrono. 

Si  ese  dia  no  permitiese  el  tiempo  hacer  la  función,  se  tras- 
ladará para  el  dia  siguiente. 


(1)  Bajo  este  nombre  designará  sin  duda  el  autor  las  pose- 
siones españolas  del  golfo  de  Guinea. 

(2)  Conservamos  este  nombro  tal  cual  se  halla  en  el  texto 
francés,  por  mas  que  nos  parezca  mas  propiousaren  este  caso 
el  de  Oceanía. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  2ü — Concepción  en  S.  Francisco  ó en  su  Iglesia. 

“ 2G — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 
“ 23 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 


él  Mensajero  M pueblo 


Año  V.— T.  x.  Montevideo,  Domingo  29  de  Agosto  de  1875.  Núm.  434- 


SUMARIO 

Documento  para  la  historia  ele  la  persecución 
religiosa  en  el  Brasil— Qué  contraste!— Otro 
documento  para  la  historia— El  cristianis- 
mo (continuación)  VA.IIIEDA.DES:  A la  Santi- 
dad del  inmortal  Pió  IX  (poesía)  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  18.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedeos. 


Documentos  para  la  historia  de  la 

persecución  religiosa  en  el  Brasil 

El  gobierno  masónico  del  Brasil  no  consiguien- 
do con  los  procesos  y con  las  cárceles  poner  su  ma- 
no sacrilega  en  el  mando  y gobierno  de  la  Iglesia 
de  Para,  ha  pretendido  introducir  el  cisma. 

Un  desgraciado  sacerdote  de  cortos  alcances  y 
de  conducta  extraviada  ha  sido  el  instrumento  de 
que  los  opresores  de  la  iglesia  se  han  valido  para 
iniciar  ese  cisma. 

Es  sin  embargo  muy  consolador  el  ver  la  acti- 
tud digna  del  clero  católico  que  por  medio  del 
cuerpo  Capitular  y directamente  ha  protestado 
contra  la  audaz  pretensión  del  gobierno  y de  su 
desgraciado  instrumento. 

A continuación  trascribimos  el  importante  vo- 
to de  adhesión  del  clero  Paraense  al  cuerpo  Ca- 
pitular. 

Ese  documento  digno,  suscrito  por  un  crecido 
número  de  sacerdotes  de  la  ciudad  y Diócesis  de 
Pará,  tendrá  un  lugar  notable  en  las  páginas  de 
la  historia  de  la  heroica  lucha  sostenida  por  la 
Iglesia  católica  contra  el  masonismo. 

Hé  aquí  ese  documento: 

“Nosotros  los  infrascritos,  considerando  los 
males  producidos  por  el  cisma  levantado  en  esta 
ciudad,  juzgamos  de  suma  oportunidad  venir  pú- 
blicamente á dar  testimonio  de  nuestros  senti- 
mientos de  sacerdotes  fieles  á la  Iglesia  Católica 
Apostólica  Romana. 

“En  las  actuales  circunstancias  el  Cabildo  de 
la  Sede  de  Pará  obró  de  acuerdo  con  la  legisla- 
ción canónica,  rehusando  elegir  un  Vicario  Capi- 
tular, visto  que  el  actual  Obispo  diocesano  está 
vivo,  y gobernando  legítimamente  el  rebaño  que 
le  fué  confiado,  por  medio  de  su  Vicario  General 
Gobernador  del  Obispado. 


“El  poder  civil  no  puede  dar,  ni  quitar  la  ju- 
risdicción eclesiástica;  pensar  de  otra  manera  se- 
ría destruir  la  independencia  y autonomía  de  la 
Iglesia  Católica,  y convertirla  en  un  ramo  de  la 
administración  pública. 

“Mande  el  gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  lo 
que  juzgue  útil  en  el  orden  temporal,  que  encon- 
trará en  nosotros  súbditos  decididos,  mas  en  el 
orden  espiritual,  en  los  negocios  que  se  relacionan 
con  la  salvación  de  nuestras  almas,  hay  otra  je- 
rarquía divinamente  instituida  por  Nuestro  Se- 
ñor J esucristo,  la  cual  debemos  obedecer  plena- 
mente. 

“Al  gefe  de  la  Iglesia  Católica,  que  es  el  Ro- 
mano Pontífice,  y á los  legítimos  Pastores,  jura- 
mos en  nuestra  ordenación  entera  obediencia,  hé 
ahí  porqué  continuamos  á reconocer  como  legíti- 
mo Obispo  de  esta  diócesis  al  Exmo.  Sr.  D.  An- 
tonio de  Macedo  Costa,  y no  podemos  dejar  de 
aceptar  las  órdenes  de  su  delegado,  preso  en  el 
cuartel  de  policía,  el  Exmo.  Sr.  Canónigo  D.  Se- 
bastian Borges  de  Castilho. 

“Por  tanto,  adherimos  de  corazón  al  acto  del 
ilustre  Cabildo  de  la  Iglesia  Paraense,  descono- 
ciendo la  competencia  del  gobierno  para  ordenar 
que  se  nombre  Vicario  Capitular,  y reputamos  el 
aviso  número  1022  del  30  de  Abril  de  este  año 
sin  ningún  efecto,  no  pudiendo  ser  observado  en 
conciencia  por  ningún  católico,  y mucho  menos 
aun  por  ningún  sacerdote  fiel  á sus  deberes. 

“Loores  sean  dados  á los  dignos  Capitulares 
que  supieron  cumplir  los  sagrados  cánones,  y 
evitaron  así  un  cisma  muy  deplorable  en  esta 
diócesis.  Si  un  miembro  de  esa  corporación  fla- 
queó y está  escandalizando  á sus  hermanos  con 
tan  insólita  contumacia,  es  esta  apenas  una  som- 
bra que  no  podrá  empañar  el  brillo  de  nuestra 
fé  y de  nuestra  fidelidad  á la  Sede  de  Roma,  y 
al  preclaro  obispo  de  esta  diócesis. 

“Belen  de  Pará,  13  de  Julio  de  1875.” 

(Siguen  las  firmas). 


Q,ué  contraste ! 

Traducido  el  digno  documento  firmado  por  el 
clero  de  Pará,  hallamos  otro  documento  quccon- 
| trasta  notablemente  con  aquel  y pone  de  relieve 
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las  bajezas  á que  conduce  la  apostasía  de  un  sa- 
cerdote estraviado. 

El  documento  á que  nos  referimos  es  una  nota 
llena  de  servilismo  que  dirige  al  presidente  de  la 
provincia  de  Para  el  canónico  cismático  é intru- 
so en  la  regencia  de  una  iglesia  parroquial. 

Hé  aquí  el  documento  que  el  audaz  apóstata 
dirige  al  amo  que  lo  nombró  cura. 

“Parroquia  de  la  Señora  Santa  Ana  da  Cam- 
piña. 12  de  Julio  de  1875. 

“limo,  y Exmo.  Sr.:  Tengo  la  honra  de ' elevar 
al  conocimiento  de  Y.  Ex.  el  siguiente  hecho. 

“Habiendo  fallecido  mi  parroquiano  Juan 
Ferreira  de  Leao,  socio  de  la  sociedad — Artística 
Paraense — , el  procurador  de  esta,  J uvencio  Ro- 
driguez  das  Neves,  encargado  por  la  referida  so- 
ciedad, ó tomando,  por  su  motu  propio:  el  encar- 
go de  tratar  del  entierro  del  referido  finado,  que 
tuvo  lugar  en  el  dia  10  del  corriente,  á las  5 de 
la  tarde,  convidó  desobedeciendo  las  órdenes  del 
gobierno  de  la  provincia  y el  aviso  n.  1022  del 
ministerio  del  imperio  de  30  de  Abril  del  corrien- 
te año,  para  sufragar  y acompañar,  con  estola  y 
cruz  alta,  al  referido  finado,  desde  su  casa  al  ce- 
menterio de  N.  S.  de  la  Soledad,  al  Rev.  padre 
Hermenegildo  Perdigao  Cardozo,  que  funcionó 
en  este  acto  como  párroco  de  esta  feligresía,  con- 
tra todos  los  principios  del  derecho,  y con  crimi- 
nal usurpación  de  mis  derechos  parroquiales. 

“A  vista  de  tan  elevado  desacato  del  referido 
procurador  Juvencio  Rodriguez  das  Neves  al 
principio  de  autoridad,  dígnese  Y.  Ex  providen- 
ciar á tal  respecto  como  fuese  de  derecho  y de 
justicia. 

“Dios  Guarde  á Y.  Ex. — limo,  y Exmo.  S.  Dr. 
Francisco  Maria  Correa  de  Sá  e Benevides,  dig- 
nísimo presidente  de  la  provincia. 

“Canónigo  Antonio  Gongálves  da  Rocha , 
coadjutor  encargado  de  la  parroquia.” 

¡Que  contraste  tan  notable  hace  esta  nota  ser- 
vil y mal  redactada,  con  el  digno  documento  sus- 
crito por  el  clero  de  Pará! 

Ambos  documentos  han  de  figurar  en  la  his- 
toria de  la  persecución  masónica  contra  la  Iglesia 
en  el  Brasil. 


Otro  documento  para  la  historia. 

Los  nobles  conceptos  y elevados  sentimientos 
cristianos  que  contiene  la  carta,  que  con  motivo 
de  las  últimas  confiscaciones,  destierros  y atro- 
pellos ordenados  por  el  gobierno  de  D.  Alfonso 


XII  contra  los  carlistas  y sus  familias,  ha  diri- 
gido D.  Carlos  VII  á su  primo  Alfonso,  nos  de- 
ciden á trascribirla. 

Es  una  carta  digna  de  figurar  como  documen- 
to notable  para  la  historia  de  la  desastrosa  guer- 
ra que  aflige  á la  desdichada  España. 

Hé  aquí  esa  carta: 

“Mi  querido  primo  Alfonso! 

“No  vacilo  en  darte  este  tratamiento,  precisa- 
mente porque  te  combato  en  los  campos  de  bata- 
lla, cumpliendo  con  un  deber  de  conciencia,  y 
porque  eres  como  yo,  Borbon. 

“Decídome  á escribirte,  porque  no  puedo  pre- 
senciar sin  dolor,  que  lo  que  no  hicieron  ni  el  du- 
que de  Aosta,  ni  la  república,  lo  haces  tú,  prínci- 
pe español  y cristiano,  ó para  mejor  decir,  te 
obligan  á hacerlo  aquellos  mismos  que  perdieron 
tu  pobre  y bondadosa  madre. 

“Los  que  te  aman  sinceraménte,  tienen  que 
aterrarse  al  ver  que  se  hace  de  tu  nombre  bande- 
ra de  disolución  y tú  mismo,  cuandojte  encuen- 
tres á solas  con  tu  conciencia,  te  espantarás  al 
considerar,  que  siendo  de  la  raza  de  Luis  XVI 
hayas  podido,  involuntariamente,  avivar  con  tus 
decretos  la  memoria  de  la  raza  execrable  de  sus 
verdugos.  Como  rey  y como  gefe  de  nuestra  fami- 
lia en  España,  debo  advertirte  de  que  por  ese  ca- 
mino manchas  tu  nombre  y se  deshonra  la  Es- 
paña. 

“Los  que  te  aconsejan  tales  crímenes  con  va- 
nas esperanzas  del  triunfo,  te  engañan  miserable- 
mente. Así  no  concluyen  con  nosotros,  así  brota- 
rán carlistas  por  todas  partes,  como  brotaban 
cristianos  de  la  sangre  de  los  mártires. 

“Conocen  mal  á la  España  tus  desgraciados 
consejeros.  ¿Cuándo  se  dejaron  dominar  por  el 
terror  los  españoles?  No  llevó  tan  léjos  el  desco- 
nocimiento de  nuestro  carácter  nacional  el  prín- 
cipe estrangero  que  ocupó  fugitivamente,  antes 
de  tí,  el  trono  que  Dios  me  destinó. 

“No.  No  hay  en  nuestras  guerras  civiles  y es- 
trangeras,  ejemplo  de  una  crueldad  semejante. 
Tú  mismo  no  podrás  contemplarlo  sin  horror. 

“Millares  de  hombres  espulsados  brutalmente 
de  sus  hogares;  madres,  que  al  ver  á sus  hijitos 
arrastrarse  dificultosamente  por  los  campos,  con 
los  piés  descalzos,  les  enseñan  tal  vez  á maldecir 
tu  nombre;  viejos,  enfermos,  personas  inermes  é 
inofensivas  vienen  aquí  á implorar  un  asilo  y á 
pedir  el  pan  que  los  tuyos  les  arrebataron. 
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“Si  el  ser  rey  de  partido  impone  estos  terribles 
sacrificios,  te  lamentamos  sinceramente.  Yo,  que 
■vine  á ser  rey  de  todos  los  españoles,  consiento 
que  tus  sectarios  vivan  tranquilamente  en  sus 
dominios,  bajo  la  éjida  déla  ley  común.  ¿Porqué 
te  empeñas  en  obligarme  á entrar  en  el  fácil  ca- 
mino de  las  represalias?  Acuérdate  al  menos  de 
que  eres  español,  y piensa,  si  puedes,  que  con  tu 
nombre  se  decretó  el  robo,  el  incendio,  el  saqueo 
de  la  pátria,  de  esta  pátria  querida,  cuya  virtud 
característica  es  su  indomable  resistencia  á to- 
da tiranía. 

“Alfonso,  entre  el  humo  de  los  combates,  á la 
cabeza  de  un  pueblo  libre,  que  lucha  conmigo 
por  la  gloria  de  la  España,  por  sus  libertades, 
por  la  religión  y por  mi  derecho,  tengo  absoluta 
confianza  en  mi  triunfo,  porque  la  España  no 
puede  perecer  entre  gobiernos  de  aventuras, y por 
que  el  heroísmo  de  tantos  españoles,  que  por  mí 
combaten,  me  garanten  la  victoria;  pero  en  todo 
caso  yo  tendré  siempre  la  satisfacción  de  haber 
cumplido  mi  deber.  Qué  te  sucederá  á tí,  si  des- 
pués de  advertido  no  abres  los  ojos  á la  luz,  ni 
escuchas  la  voz  de  la  conciencia  y del  patrio- 
tismo? 

“Piensa  en  Dios,  que  ha  de  juzgarnos  á todos; 
piensa  en  tu  nombre,  que  la  historia  ha  de  regis- 
trar; piensa  en  la  pátria,  que  es  nuestra  madre 
común. 

“Tu  primo  que  te  quiere — 

“Carlos. 

Cuartel  real  en  Tolosa,  Julio  21  de  1875.” 

El  cristiano 

(De  “La  España  Católica.) 

(Continuación.) 

Desde  entonces  ¡cuántas  lágrimas  de  amor, 
cuántas  dulzuras  inefables,  cuántos  deliquios 
suavísimos  de  ternura,  y á la  vez  cuántos  sacrifi- 
cios heroicos,  cuántas  resoluciones  sublimes, 
cuántas  virtudes  ignoradas,  cuántos  impulsos 
vehementes,  cuántas  victorias  insignes  han  ido 
á depositarse  allí  donde  el  alma  comunica  en 
misterio  profundo  con  su  Dios,  y Dios  se  revela 
bajo  igual  misterio  á su  criatura  y se  une  con  ella 
y la  estrecha  contra  su  corazón  y la  llama  su 
amada  y su  delicia  y la  levanta  si  cae,  y la  forta- 
lece si  vacila,  y la  busca  y la  solicita  y la  en- 
ciende en  ánsias  eternas  y en  inmortales  deseos! 
Allí  el  sábio  aprende  que  la  sabiduría  es  igno- 


rancia, y el  ignorante  que  la  fé  es  sabiduría,  allí 
el  vengativo  aprende  á perdonar,  el  colérico  á en- 
frenarse, el  libertino  á contenerse  y el  arrogante 
á humillarse;  allí  el  pobre  aprende  la  paciencia, 
el  rico  la  caridad,  el  grande  sus  deberes,  el  pe- 
queño su  dignidad,  el  héroe  su  nada  y el  humil- 
de el  destino  de  un  reino  imperecedero.  Allí  el 
rey  depone  su  corona  y aprende  á gobernar,  el 
vasallo  su  soberbia  y aprende  á obedecer,  y el 
uno  y el  otro,  que  no  son  mas  que  instrumentos 
de  la  Providencia,  y que  están  sometidos  á la  ley 
divina;  allí  el  padre  aprende  como  ha  de  educar 
sus  hijos,  y estos  cómo  han  de  respetar  á su  pa- 
dre, y la  esposa  cómo  ha  de  amar  á su  marido  y 
dirigir  su  familia;  allí  el  hombre  mas  poderoso 
tiene  que  conceptuarse  pequeño  en  presencia  de 
un  Dios  infinitamente  poderoso;  y el  pequeño 
como  grande,  viéndose  solicitado  y amado  por  un 
sér  infinitamente  grande;  allí  se  aprende  la  li- 
bertad, el  heroísmo,  el  amor  á la  familia,  á la  pá- 
tria, á la  humanidad,  ante  un  Dios  infinitamen- 
te libre,  todo  sacrificio  y amor;  allí,  ante  un  Dios 
que  es  todo  providencia,  se  aprende  la  conformi- 
dad en  la  desgracia  y la  moderación  en  la  prós- 
pera fortuna,  y ante  un  Dios  que  es  todo  justi- 
cia, la  admirable  economía  que  preside  á los  gran- 
des castigos  y á las  grandes  recompensas  que  re- 
ciben las  sociedades  y los  individuos.  Allí  se  ama, 
se  cree,  se  espera,  y de  este  modo  se  aprende  có- 
mo todos  los  actos  deben  referirse  á Dios,  puesto 
que  Dios  ha  hecho  cosas  tan  grandes  é inefables 
por  el  amor  del  hombre. 

¡Ah!  ¿Comprendéis  lo  que  es  un  hombre,  lo 
que  vale  y lo  que  puede  un  hombre,  cuando  to- 
do lo  que  hace,  piensa,  dice  lo  refiere  á Dios  y se 
une  á El  para  no  hacer,  pensar  y decir  mas  que 
lo  que  Él  quiera?  No  tiene  la  roca  fortaleza  mas 
invencible,  ni  mayor  constancia  el  mas  sólido  ci- 
miento,ni  mas  alto  poder  el  mas  escelso  monarca, 
ni  mayor  grandeza  el  héroe  mas  insigne,  que  la 
fortaleza,  la  constancia,  el  poder  y la  grandeza 
de  este  hombre,  cuando  se  trata  de  cumplir  con 
la  ley  moral,  que  no  es  otra  cosa  que  la  volun- 
tad divina.  Levántese  el  tirano  orgulloso  con  su 
poderío  y cíñale  de  cadenas  y sujétele  á los  tor- 
mentos y á la  muerte,  que  él  alzará  también  la 
frente  hermoseada  con  la  aureola  espléndida  del 
martirio,  y desafiará  al  tirano,  y le  hará  temblar 
de  miedo  señalándole  el  cielo  donde  está  Dios,  al 
cual  no  puede  vencer  y sujetar.  Déjesele  cami- 
nar por  entre  selvas  vírgenes  ó en  medio  de  de- 
siertos áridos,  solo,  apoyado  en  su  báculo,  iner- 
me y acaso  debilitado  por  las  fatigas  dé  las  pere- 
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griuaciones,  y allí  hará  surgir  á poco  una  socie- 
dad nueva,  formada  por  séres  salvajes  é ignoran- 
tes; si  muere  no  importa;  se  abrazará  á su  cruz, 
levantará  los  ojos  al  cielo  y allí  quedará  ignora- 
do para  los  hombres,  pero  teniendo  á Dios  por 
testigos  de  su  sublime  sacrificio.  Pronto  otro  sér, 
también  solo,  inerme  y desconocido,  recorrerá 
aquellas  inmensas  regiones,  y luego  otro,  y otros 
mil,  que  van  allí  á buscarlos  mismos  trabajos  ó 
la  misma  muerte  oscura;  déjesele  caminar  entre 
los  combatientes  á la  defensa  de  la  pátria,  y allí, 
si  es  débil  y delicada  mujer  se  espondrá  á los  hor- 
rores de  la  batalla  ó á los  peligros  de  las  armas, 
para  llevar  una  palabra  de  consuelo  al  herido,  de 
redención  y vida  eterna  al  moribundo;  ó bien,  si 
es  varón  robusto  y fuerte  correrá  intrépido  al 
frente  de  sus  compañeros  para  plantar  en  la  mu- 
ralla enemiga  la  bandera  de  la  pátria,  ó arrancar 
para  ella  un  laurel,  mientras  se  oculta  humilde 
á la  admiración  y á la  gloria,  En  cualquier  parte 
que  le  coloquéis,  bajo  cualquier  clima,  dentro  de 
cualquier  sistema  de  Gobierno,  ese  hombre  no 
dejará  de  ser  lo  que  es,  un  huésped  en  la  tierra, 
y un  ciudadano  en  el  cielo. 

Fijos  en  él  los  ojos,  atraviesa  por  el  camino 
de  la  vida  tranquilo,  sereno,  resignado;  si  es  jo- 
ven acepta  el  combate  que  le  presentan  las  pa- 
siones y las  aguarda  á pié  firme  y las  sujeta  y las 
vence  con  las  armas  de  la  fé;  si  anciano,  inclina 
sus  cabellos  blancos  sobre  el  sepulcro  y sondea 
su  misterio  pavoroso,  descubriendo  allá  entre  las 
tinieblas  del  fondo,  lejana,  pero  visible,  la  luz 
inmortal  de  la  esperanza;  si  es  desventurado  se 
resigna;  si  feliz  no  se  desvanece;  calla  cuando  le 
injurian,  sufre  cuando  le  persiguen,  perdona 
cuando  le  ofenden,  y espera  del  cielo  la  repara- 
ción de  su  honra  cuando  le  calumnian,  fundán- 
dose en  todos  estos  casos  el  secreto  de  su  fortale- 
za, de  su  resignación  y su  sufrimiento  en  una  so- 
la cosa,  en  que  espera.  ¡Ah!  ¿qué  obstáculos  no 
podrá  vencer  el  hombre  que  así  ha  vencido  el 
primero  de  los  obstáculos,  que  es  el  amor  de  sí 
mismo?  Sábio,  tendrá  la  ciencia  sin  el  orgullo; 
hombre  de  Estado,  el  amor  á la  pátria  sin  la  am- 
bición que  desvanece;  magistrado,  el  sentimien- 
to de  la  justicia  contra  el  crimen  y el  de  la  mi- 
sericordia para  el  culpable;  jefe  de  un  pueblo, 
gobernará  con  la  equidad  que  enseña  el  respeto 
hácia  la  autoridad  á los  súbditos  y el  respeto  há- 
cia  la  libertad  á los  gobernantes,  porque  en  to- 
das estas  ocasiones  no  hará  otra  cosa  más  que 
imitar  á Aquel,  que  es  sabiduría,  amor,  justicia, 
equidad. 


Diráse  que  estoy  retratando  un  tipo  ideal. 
¡Ah!  desde  que  el  Yerbo  se  hizo  carne,  el  tipo  se 
está  realizando  sobre  la- tierra  hace  diez  y nueve 
siglos,  y engendrando  al  hombre  verdadero,  al 
hombre  perfecto,  al  cristiano.  El  ha  poblado  los 
desiertos  con  ángeles  en  figura  humana;  él  ha 
encerrado  en  el  silencio  del  cláustro  la  juventud, 
la  hermosura,  la  nobleza,  el  heroísmo,  la  ciencia, 
para  ofrecerlos  de  nuevo  al  mundo  adornados  con 
el  atavío  espléndido  de  la  virtud;  él  se  ha  senta- 
do sobre  el  trono,  y ha  dormido  tranquilo  bajo 
pobre  y angosta  cabaña;  él  ha  brillado  con  los 
resplandores  del  génio,  con  los  laureles  del  he- 
roísmo y con  la  grandeza  del  poder.  ¡Ah!  ¿no  lo 
veis? 

( Continuará ) 


i’avuíUdc.s 

A la  Santidad  del  inmortal  Pió  IX 

CON  MOTIVO  DE  LA  DEFINICION  DE  LOS  DOGMAS 
LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARIA  SAN- 
TÍSIMA Y LA  IMFALIBILIDAD  PONTIFICIA. 

Dios  con  su  inmortal  aliento 
En  tosco  barro  sopló, 

Y al  soplo  de  Dios  brotó 
De  humano  sér  el  portento: 

Agua,  tierra,  fuego  y viento 
Le  prestaron  sumisión 
Al  ver  en  su  admiración 
Que,  por  divino  querer, 

El  hombre  nacía  á ser 
El  rey  de  la  creación. 

Un  solo  precepto  quiso 
Imponer  Dios  á su  hechura, 

Llena  de  paz  y ventura 
En  medio  del  Paraíso; 

Mas  la  sierpe,  de  improviso, 

Lanzó  su  tósigo  al  viento, 

Y,  ciego  en  su  entendimiento, 

El  hombre  se  vió  desnudo: 

¡Flaca  soberbia!  no  pudo 
Con  un  solo  mandamiento. 

Aquella  culpa  mortal 
La  soberbia  cometió; 

Por  ella  el  hombre  ansió 
La  ciencia  del  bien  y el  mal ; 

Al  ver  al  crimen  fatal 
Rompió  á llorar  la  inocencia, 
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Y dolida  la  esperiencia 
Desde  entonces  advirtió, 

Que  el  primer  crimen  nació 
J unto  al  árbol  de  la  ciencia. 

Así,  por  la  industria  fuerte 
Del  ángel  el  mal  fecundo, 

Por  los  umbrales  del  mundo 
Entró  el  pecado  y la  muerte. 
¡Mísero  Adan!  de  esta  suerte 
Tu  corazón  se  perdía, 

Que  en  aquel  tremendo  dia, 

Al  verle  romper  la  ley, 

Las  cosas  contra  su  rey 
Se  alzaron  en  rebeldía. 

Mas  Dios  que  en  el  alto  cielo 
Muestra  su  inmenso  poder, 

No  quiso,  no,  que  á caer 
Fuese  la  diadema  al  suelo; 

Él  guardó  con  santo  anhelo 
Aquella  régia  corona; 

Si  el  mal  al  mal  se  eslabona, 
Justicia  y piedad  Dios  liga; 
Que  el  Dios  Justo  que  castiga 
Es  el  mismo  que  perdona. 

Ese  Dios  que  el  real  blasón 
Del  hombre-rey  guardar  quiso, 
Le  dió  un  nuevo  paraíso, 

De  su  Iglesia  en  la  mansión: 
Hombre;  tu  esperanza  pon 
En  esa  mística  grey; 

Dócil  á su  blanda  ley, 

Aun  puedes  ser  soberano, 

Que  el  título  de  cristiano 
Es  un  título  de  rey. 

Torpes  hombres  lo  negaron 

Y á su  conciencia  mintieron; 
¡Harto  la  pena  sufrieron, 

Del  error  que  imaginaron! 

Su  frágil  barca  guiaron 

Por  entre  sirtes  fatales, 

Y en  las  playas  y arenales 
Hoy  mil  náufragos  se  ven, 

Que  buscaron  un  eden 
De  delicias  terrenales. 

Su  ingenio  menguado,  iluso, 
El  hombre  afanoso  apura 
Por  encoutrar  la  ventura 
En  donde  Dios  no  la  puso: 

En  delirio  tan  confuso 


La  humana  razón  se  abisma, 
Y,  replegada  en  sí  misma, 
Pretende  en  su  insensatez 
Que  encubra  su  desnudez 
El  ramaje  del  sofisma. 

Llevada  de  esta  ambición, 
Sugerida  por  Luzbel, 

Alzó  segunda  Babel 
En  su  orgullo  la  razón: 

Los  pasados  siglos  son 
Testigos  de  esta  verdad; 

Que  en  loca  temeridad, 
Aunque'por  distintos  modos, 
Esclavos  se  hicieron  todos 
De  la  nécia  vanidad. 

Viendo  la  verdad  en  alto 
Pequeños  para  alcanzarla, 
Soñaron  en  conquistarla 
Tomándola  por  asalto; 
Sinverensu  sobresalto, 
Cegados  por  torpe  anhelo, 

Que  la  escala  viene  al  suelo 
Arrastrando  al  sér  humano, 

Si  Dios  con  su  diestra  mano 
No  la  sostiene  en  el  cielo. 

En  pos  de  esos  siglos  vino 
Un  siglo  desventurado, 

Solo  en  su  orgullo  extremado, 
Solo  en  sus  sueños  divino: 

De  ingénio  pobre  y mezquino, 
Dióse  á fingir  novedades; 

Y,  ladrón  de  falsedades, 

A su  mágico  conjuro 
Salieron  al  aire  puro 
Las  ya  muertas  impiedades. 

Ante  esa  torpe  malicia 
Dios  volvió  Dor  la  verdad; 
Donde  acude  la  maldad 
Nunca  falta  la  justicia. 

De  inventos  en  la  avaricia 
Los  sábios  su  ardor  encienden; 
Mas,  como  á Dios  desatienden, 
Para  baldón  del  pecado, 

En  ese  siglo  menguado 
Los  lábios  ya  no  se  entienden. 

Mas,  un  dia,  entre  canciones 
Y báquicas  carcajadas 
Que  sonaban  alternadas 
Con  ayes  y maldiciones; 
Cuando,  libre  de  prisiones, 
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Corría  el  error  sin  velos, 
Sobre  las  risas  y duelos, 
Desde  el  alto  Vaticano 
Sonó  la  voz  de  un  anciano 
Como  una  voz  de  los  cielos. 

La  Santa  Virgen  María; 
Ninguno  el  coloquio  oía; 
Mas  en  tanto  que  duraba, 
El  santo  viejo  lloraba 
Y la  Virgen  sonreía. 

Del  mundo  la  turba  impía 
A tal  acento  se  aplaca; 

Que  aquella  voz,  con  ser  flaca, 
En  todo  el  mundo  se  oia: 
“Mirad;  mirad;”  repetia 
El  Santísimo  Varón; 

Y á su  augusta  indicación, 
Sevióun  celestial  portento: 
En  el  azul  firmamento, 

Una  hermosa  aparición. 

Después,  tras  el  blanco  velo 

Y en  alas  de  los  querubes, 
Fué  la  Virgen  con  las  nubes 
Subiendo,  subiendo  al  cielo: 
Alzóse  también  del  suelo 

El  anciano  venerado: 

Y puesto  en  el  encumbrado 
Sitio  en  que  su  trono  brilla, 
Pronunció  desde  su  silla 
Un  oráculo  sagrado. 

Abierta  la  divinal 
Mansión,  se  vió  descender 
De  una  angélica  mujer 
La  figura  celestial. 

En  su  rostro  virginal 
Nacian  las  alboradas; 

Y,  por  gozar  sus  miradas, 
Por  entre  grupos  de  nubes 
Asomaban  los  querubes 
Sus  cabezas  sonrosadas. 

Siglo  de  vanas  ficciones 

Y peregrinos  portentos, 

El  de  los  raros  inventos 

Y las  grandes  concepciones; 
Derriba  las  ilusiones 

Con  que  alimentas  tu  vida, 
Que  tu  ciencia  presumida 
Jamás  á su  obra  dirá, 

Como  á la  Virgen,  que  está 
Sin  pecado  concebida. 

De  azucenas  y jazmines 
Blanca  lluvia  que  enamora, 
Sobre  la  excelsa  Señora 
Vertían  los  serafines; 

De  la  rosa  los  carmines, 
Sobre  su  frente  de  amores; 
De  su  sien  en  los  primores, 
Para  afrenta  del  pensil, 

De  aromas  todo  un  Abril 
Y todo  un  Mayo  de  flores. 

Acaba  por  confesarte 
Vasallo  del  Rey  de  gloria, 
Que  tu  loca  vanagloria 
Solo  alcanza  á avergonzarte; 
Por  ella  el  génio  del  arte, 
Ante  el  dogma  virginal, 
Dolor  sintió  maternal; 

Pues  él,  si  las  reparaba, 
Siempre  en  sus  obras  hallaba 
Un  pecado  original. 

No  excede  aureola  alguna 
A la  suya  en  arrebol; 

Iba  vestida  del  sol 
Y calzada  de  la  luna; 

Las  estrellas  una  á una 
Esmaltaron  su  belleza; 

Y,  por  colmo  de  grandeza, 
Debajo  su  pié  inocente 
Enseñaba  la  serpiente 
Aplastada  su  cabeza. 

Y esa  ciencia  que,  del  lodo 
De  su  origen  olvidada, 

Cuando  no  sostiene  nada 
Quiere  levantarlo  todo; 

En  vano  investiga  el  modo 
De  dar  á la  fama  asunto; 

Que,  de  Arquímedes  trasunto, 
Por  mas  que  en  su  afan  se  aferra, 
Para  levantar  la  tierra 
Le  ha  de  faltar  siempre  un  punto. 

El  Pontífice  romano 
Extático  la  miraba; 

Ella  también  contemplaba 
Al  ángel  del  Vaticano; 
Habló  al  generoso  anciano 

Solo  con  su  amor  profundo 
El  Arquímedes  divino 
Del  seno  del  Padre  vino 
Para  levantar  el  mundo: 

A su  esfuerzo  sin  segundo 
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Se  debe  toda  ascención; 
Pues  Él,  por  rara  excepción, 
Tuvo,  con  divina  luz, 

Una  'palanca , la  Cruz; 

Y un  punto , la  Concepción. 

“Que  anublan  el  claro  dia;” 

Y,  en  tanto  que  esto  decia 
Con  voz  que  al  infierno  espanta, 
Les  mostraba  un  arca  santa 
Que  en  un  túmulo  lucia. 

El  cristiano  se  arrodilla 
Lleno  de  santo  fervor 
Ante  el  Supremo  Hacedor 
Que  obró  tan  gran  maravilla: 
Sin  pecado  y sin  mancilla 
Nació  la  Virgen  sagrada; 

Y por  eso,  aleccionada 
Por  la  suprema  Verdad, 
Aúna  voz  la  Cristiandad 
La  llama  La  Inmaculada. 

Con  actitud  respetuosa, 
Aquellos  ancianos  graves 
Fueron  abriéndolas  llaves 
De  la  caja  misteriosa: 

Que  una  llave  primorosa 
Cada  uno  trajo  guardada 
Y vióse  al  ser  comprobada 
Que  no  habia  por  ventura 
Ni  rota  una  cerradura 
Ni  una  llave  falseada. 

Mas  el  dogma  definido 
Por  el  segundo  Moisés, 

Fué  por  los  soberbios  y es 
De  dos  suertes  combatido. 
Los  unos  con  su  alarido 
Mostraron  su  ardiente  saña; 
Otros,  con  traidora  maña, 
Disimularon  su  ira; 

Unos  gritaron:  ¡mentira! 
Otros  dijeron:  se  engaña. 

Tras  esto,  la  caja  abierta, 
Dentro  su  hueco  se  mira 
Un  cadáver  que  respira, 
Una  vida  que  está  muerta; 
La  sangre  apagada  y yerta, 
Mueve  aún  su  corazón; 

Tras  el  fúnebre  crespón 
Su  faz  augusta  se  vé; 

Es  la  hermana  de  la  Fé; 

La  cristiana  tradición. 

Mas  entonces  el  anciano 
De  nuevo,  con  régia  alteza, 

Alzó  la  augusta  cabeza 

Y el  acento  soberano; 

Al  Concilio  Vaticano 
Congrega  al  bando  divino, 

Y no  hay  muy  pronto  un  camino 
En  toda  la  Cristiandad, 

Que  no  lleve  á la  Ciudad 
Un  hermoso  peregrino. 

Aún  en  su  sien  colorea 
Y en  su  rosicler  la  moja, 

La  sangre  encendida  aún  roja 
De  los  Padres  de  Nicea: 

Mas  no  el  torcedor  la  afea 
De  sus  grandes  sufrimientos; 

Que,  hermosa  entre  los  tormentos, 
Muestra,  como  en  una  almohada, 
Su  cabeza  reclinada 
Sobre  los  dos  Testamentos. 

De  la  santa  Religión 
Ovejas  son  del  aprisco; 
Alguna  de  risco  en  risco 
Dejó  enganchado  el  vellón; 
Hoy  las  trae  su  sumisión 
Que  nunca  al  Pastor  se  niega; 
Y,  con  obediencia  ciega, 

Al  escuchar  la  llamada, 
Acuden  á la  majada 
Porque  el  zagal  las  congrega. 

“Raza  pertinaz  y altiva, 
“Humilla  la  osada  frente 
“Ante  la  voz  prepotente 
“De  aquella  fé  primitiva; 
“Ella  en  mis  lábios  aun  viva, 
“Esta  verdad  te  asegura: 

“La  cátedia  santa  y pura 
“No  está  sugeta  al  error; 
“Que  en  aquel  nuevo  Thabor 
“El  Papa  se  trasfigura. 

Alzando  las  santas  manos 
Al  cielo,  exclamó  el  Pastor: 
“En  el  nombre  del  Señor 
“Os  congrego,  mis  hermanos; 
“Romped  los  errores  vanos 

“Ni  duda  ni  error  padece 
“Sentado  en  tan  alta  cima; 
“Sublime  virtud  le  anima 
“Y  la  verdad  le  obedece; 
“En  vano  Satán  le  ofrece 
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“Cuanto  mira  y cuanto  vé; 
“Infalible  siempre  fué; 

“Y  de  ello  testigos  son 
“La  Escritura  y Tradición, 

“Las  dos  voces  de  la  Fé.” 

Dijo:  y,  su  acento  extinguido, 
Sobre  la  caja  preciosa 
La  cubierta  primorosa 
Cayó  de  golpe,  sin  ruido. 

Pronto  se  oyó  un  estallido 
De  alborozo  y de  contento; 

Por  las  regiones  del  viento 
Sonó  celeste  armonía: 

Era  el  cielo  que  aplaudía 
Con  su  angélico  concento. 

¡Pió  feliz!  Tú  alcanzaste 
De  aquellos  hechos  la  gloria  ; 

No  ha  de  caber  en  la  historia 
Esa  gloria  que  ganaste. 

Dos  fuentes  le  señalaste 
Al  hombre  en  tu  ancianidad; 

Para  su  viva  ansiedad, 

Una  fuente  de  pureza; 

Para  su  ciega  torpeza, 

Otra  fuente  de  verdad. 

De  tu  virtud  y poder 
La  asombrosa  maravilla, 

La  declara  el  que  se  humilla, 

Y el  que  resiste  á creer. 

Quien  la  quiere  obedecer 

Y aquel  que  negarla  quiso; 

Que  el  rebelde  y el  sumiso 
Confiesan,  juntos  los  dos, 

Que  tu  voz  es  la  de  Dios 
Que  suena  en  el  Paraíso. 

De  sacra  nube  en  los  fuegos 
Se  alza  tu  plegaria  pía; 

La  Inmaculada  María 
Tiene  que  escuchar  tus  ruegos. 
Ruega  por  los  pobres  ciegos, 
Olvidando  su  desvío; 

Ruega  por  el  mundo  impío; 

Y,  si  ves  estos  renglones, 

En  tus  santas  oraciones, 

Ruega  por  mí,  Padre  mió. 

A.  M.  Godró. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  Domingo  29  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  A 
la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima  Patrona  de  la  América. 

Mañana  Lúnes  30  á las  10  de  la  mañana  se  cantará  la  misa 
solemne  en  honor  de  Santa  Rosa. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta.  A 
la  noche  habrá  adoración  de  la  Reliquia  de  Santa  Rosa. 

El  Juéves  2 á las  8 de  la.  mañana  la  Archicofradia  del 
Smo.  hace  celebrar  la  misa  mensual  por  los  hermanos  finados 


EN  LA  CARIDAD. 

La  Congregación  do  N.  S.  del  Huerto,  establecida  en  la  Ca- 
pilla de  la  Caridad,  celebra  su  fiesta  principal  de  la  Corona- 
ción de  N.  S.  del  Huerto  del  modo  siguiente: 

El  dia  31  del  que  rige  al  toque  de  oraciones  dará  principio 
á la  novena  de  N.  S.  del  Huerto  con  exposición  del  Santísimo 
Sacramento. 

El  dia  6 de  Setiembre  próximo,  se  dará  principio  á las  cua- 
renta horas.  El  dia  7 habrá  vísperas  á las  6 de  la  tarde.  El 
dia  8 á las  7 y media  en  punto,  tendrá  lugar  la  comunión  ge- 
neral de  los  hermanos  y hermanas  de  la  Congregación;  álas 
10  y media,  tendrá  lugar  la  función  con  asistencia  de  su  seño- 
ría ilustrísima  el  señor  obispo  de  Megara  y pronunciará  el 
panegírico  el  presbítero  don  Angel  Paternóster.  Por  la  noche 
habrá  nuevamente  vísperas  y concluida  la  reserva  se  dará  á 
adorar  la  reliquia  de  la  santísima  Virgen. 

A.  M.  D.  G. 

El  Viernes  3 de  Setiembre  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lu- 
gar el  funeral  que  la  Congregación  de  Santa  Filomena  hace 
celebrar  por  todas  las  Congregantas  finadas. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Mañana  30  del  corriente  se  dará  principio  á las  6 de  la  tar- 
de á la  Novena  de  la  Natividad  déla  Sma.  Virgen,  que  se 
hará  con  el  Señor  manifiesto  y la  Bendición  del  Smo.  todas 
las  noches. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  2%  de  la 
tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay  plática 
todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Continúa  la  novena  de  San  Agustín,  con  Letanías  y versos 
cantados. 

Hoy  domingo  29  del  corriente  á las  10  de  la  mañana  será  la 
función  de  San  Agustín  con  misa  solemne,  esposicion  de  la 
Divina  Magestad  y panegírico  que  pronunciará  el  Señor  Fis- 
cal Eclesiástico  Dr.  Dn.  Mariano  Soler. 

A las  3 de  la  tarde  habrá  procesión  y por  la  noche  se  dará 
la  Bendición  con  el  Smo.  Sacramento  y adorar  la  reliquia  del 
Santo  Patrono. 

Si  ese  dia  no  permitiese  el  tiempo  hacer  la  función,  se  tras- 
ladará para  el  dia  siguiente. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  29 — Dolorosa  en  S.  Francisco  ó la  Matriz. 

“ 30 — Soledad  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

“ 31 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Mercedes  en  la  Matriz. 

“ 1°. — Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  jueves  2 del  mes  próximo,  á las  8 y media  de  la  mañana 
tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  mensual  por  las  per- 
sonas finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  señores  socios  y al  público  para  la  reunión  que 
celebra  hoy  domingo  29  del  corriente  á las  6 y media  de  la 
noche  en  la  que  se  discutirá  una  tesis  de  don  Ramón  López 
Lomba  intitulada:  “La  Providencia  divina  en  los  destinos  de 
la  humanidad,”  debiendo  impugnarla  el  jóven  don  Antonio 
José  Rius. 

El  señor  Bonifaz  dará  lectura  de  una  composición  poética 
“La  Grandeza  del  hombre. 

El  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.»  entrega  del  folletín  titu- 
lado Miguel  Ghislieri. 


Una  simpática  fiesta  en  Santiago 
de  Chile. 

En  La  Estrella  de  Chile  del  17  de  Agosto  ha- 
llamos la  relación  de  una  bella  fiesta  que  tuvo 
lugar  el  dia  15  en  la  Casa  del  Patrocinio  de  San 
José. 

Esa  fiesta  tuvo  lugar  con  ocasión  de  la  distri- 
bución de  premios  y aniversario  de  la  fundación 
de  aquel  asilo  de  la  horfandad,  y consistió  en  un 
Acto  Literario- Musical  organizado  por  el  “Cír- 
culo de  Colaboradores  de  La  Estrella  de  Chile.” 

Por  la  reseña  que  hace  La  Estrella  y por  la 
lectura  de  las  preciosas  composiciones  presenta- 
das en  aquel  acto  literario  se  deja  ver  que  debió 
ser  aquella  una  fiesta  digna  de  su  objeto  y del 
ilustrado  pueblo  chileno. 

Tanto  en  este  número  como  en  los  siguientes 
honraremos  las  columnas  de  El  Mensajero  tras- 
cribiendo algunos  de  esos  discursos  y composi- 
ciones poéticas. 

DEDICATORIA  DEL  ACTO 


Señoras  y Señores: 

Una  juventud  consagrada  noblemente  al  cul- 
tivo de  las  letras,  os  lia  invitado  á esta  fiesta 
sencilla,  para  celebrar  la  prosperidad  de  esta 
obra  que  los  afortunados  admiran  y que  los  po- 
bres bendicen;  y para  rendir  el  homenaje  de  la 
gratitud  pública  á su  fundador,  á ese  verdadero 
apóstol  de  la  caridad,  cuyo  nombre  no  necesito 
recordar,  porqué  está  escrito  con  caractéres  inde- 
lebles en  el  corazón  de  los  desgraciados  y de  to- 
dos los  que  aman  y respetan  la  virtud. 


En  estos  tiempos  en  que  la  educación  del  pue- 
blo es  el  anhelo  universal  de  los  gobiernos,  de  los 
hombres  públicos,  de  los  filántropos,  la  caridad 
cristiana  se  injenia  y multiplica  para  ir  como 
siempre  á la  cabeza  de  la  cruzada;  y,  si  en  otras 
partes  educa  á los  favoritos  de  la  suerte,  aquí,  con 
la  ternura  de  una  madre,  cobija  y salva  á un  mis- 
mo tiempo  de  la  ignorancia  y de  la  miseria,  á 
los  desheredados  de  la  fortuna. 

Con  25  pesos  en  la  caja,  pero  con  el  tesoro  de 
la  fé  en  el  corazón,  unos  cuantos  soldados  de  la 
Cruz,  alentados  por  su  jefe,  modelo  de  sacerdo- 
tes, tuvieron  la  santa  audacia  de  fundar  este  es- 
tablecimiento, tarea  tan  inmensa  por  sus  dificul- 
tades como  por  sus  beneficios,  y que  ha  llevado 
en  todo  el  sello  de  las  obras  de  Dios.  El  grano 
de  mostaza  de  ayer,  ya  es  boy  prodigiosauíente  el 
árbol  donde  hallan  sombra  protectora  y alimento 
de  vida  para  el  alma  y para  el  cuerpo,  esas  aves 
del  cielo  que  se  llaman  los  desvalidos. 

La  palabra  del  Evanjelio  se  ha  cumplido;  la 
fé  ha  hecho  su  obra,  y su  obra  es  una  maravilla. 
Porque  en  ninguna  parte  se  alcanza  mejor  que 
aquí  el  verdadero  objeto  de  la  educación,  que 
consiste  en  hacer  amable  la  virtud  y odioso  el 
vicio;  porque  en  ninguna  parte  se  enseña  mejor 
que  aquí  á la  vez  con  la  lección  y con  el  ejemplo; 
y porque  en  ninguna  parte  fué  la  caridad  mas 
elevada  y mas  completa. 

Dar  al  pueblo  pobre  una  instrucción  modesta, 
pero  aplicable  á sus  necesidades  de  trabajo;  asi- 
lar al  desvalido  para  educarlo, para  restituirle  su 
propia  dignidad  por  medio  de  la  virtud  y del  sa- 
ber; darle  aptitudes  para  escapar  de  la  miseria, 
que  siempre  le  toca  de  cerca  y que  parece  ser  su 
úuico  patrimonio;  convertir  á los  lujos  de  la  hor- 
fandad en  hombres  de  bien,  en  ciudadanos  úti- 
les, junto  con  ser  una  obra  de  dulce  caridad,  es 
una  obra  de  la  mas  elevada  perfección  social. 

Esto  es  lo  que  se  hace  aquí,  y lo  que  se  hace 
no  por  esos  medios  violentos  que  hieren  sin  cor- 
rejiry  avergüenzan  sin  enmendar.  Aquí,  el  cum- 
plimiento del  deber  no  se  impone  por  el  miedo; 
se  inspira  por  el  amor.  El  amor  á Dios,  que  hace 
lijera  toda  carga  y que  purifica  todos  los  amores 
de  esta  vida,  ese  es  el  gran  maestro  que  aquí  en- 
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seña  y guia  á los  que  hacen  y á los  que  reciben 
los  beneficios. 

{Bendecidos  sean  por  la  admiración  y por  la 
gratitud  públicas  el  sacerdote  ejemplar  y los  hu- 
mildes obreros  que  lo  acompañan  en  tan  difícil  y 
santa  tarea!  Después  de  los  dias  de  trabajo,  de 
fatigas  y de  tribulaciones  secretas,  justo  es  que 
les  llegue  también  el  dia  de  los  aplausos  pú- 
blicos. 

No  importa  que  ellos  tengan  recompensas  me- 
jores; yo  se  que  las  oraciones  sencillas  y puras 
de  los  niños  son  el  perfume  mas  agradable  que 
sube  al  trono  de  Dios,  y que  esas  oraciones  de 
los  pobres  agradecidos  les  tejerán  una  corona 
mas  valiosa  que  todas  las  coronas. 

En  cuanto  á vosotros,  señores,  qüe  habéis  que- 
rido acompañarnos  á pagar  este  lijero  tributo  y 
á conceder  este  pequeño  estímulo  á la  virtud, 
permitidme  que  os  pida  para  esta  obra  algo  mas 
que  vuestro  aplauso:  vuestra  cooperación ; per- 
mitidme que  os  repita  lo  que  un  filósofo  eminen- 
te decía  no  bá  mucho  á sus  contemporáneos. 

Pensemos  en  el  pueblo,  si  tenemos  fé  en  el 
porvenir  de  las  sociedades;  pensemos  en  el  pue- 
blo, si  tenemos  algún  deseo  de  reformar  el  mun- 
do; enseñemos  al  pueblo  á ser  buen  cristiano,  y 
le  habremos  enseñado  á ser  feliz.  A la  obra,  filó- 
sofos, si  no  os  estimula  otra  cosa  que  el  egoísmo 
y el  orgullo!  ¡A  la  obra,  políticos,  si  vuestros  tra- 
bajos de  educación  pública  no  son  puros  embus- 
tes! ¡Ala  obra,  vosotros  los  que  sentís  cada  vez 
mas  la  carencia  de  las  virtudes  públicas  y priva- 
das! ¡A  la  obra  todos  los  que  teneís  influencia 
sobre  los  demas  hombres,  vosotros  en  cuyas  ma- 
nos están  el  poder  y la  riqueza!  ¡A  la  obra,  jen- 
tes  mundanas,  si  las  falsas  delicias  os  dejan  tiem- 
po de  pensar  en  la  caridad. 

Abdon  Cieuentes. 


Discurso  de  Su  Santidad 

(Tomado  de  La  España  Católica.) 

A continuación  publicamos  el  siguiente  mag- 
nífico discurso  pronunciado  ante  la  nobleza  ro- 
mana el  dia  21  del  mes  de  Junio  por  Su  Santi- 
dad el  Papa  Pió  IX. 

Es  tal  su  importancia  en  los  momentos  actua- 
les, en  que  por  Europa  se  lian  hecho  correr  voces 
que  daban  como  segura  la  reconciliación  del  au- 
gusto sucesor  de  los  Apóstoles  con  el  rey  usurpa- 
dor de  la  Ciudad  Santa  y del  patrimonio  de  San 


Pedro,  que  hemos  creído  conveniente  publicarle 
hoy  mismo  con  preferencia  á otros  originales,  con 
tanto  mas  motivo,  cuanto  que  hay  un  párrafo 
que  se  refiere  á España  y que  frata  la  cuestión 
de  unidad  religiosa,  puesta  en  este  momento  so- 
bre el  tapete. 

Hé  aquí  el  discurso: 

“ Vuestra  presencia  aquí,  mis  queridos  hijos, 
es  motivo  de  gran  alegría  para  mi  corazón,  por- 
que reconozco  en  vosotros  una  noble  perseveran- 
cia en  los  santos  principios  y en  el  amor  bácia  la 
Santa  Sede.  Vuestra  fidelidad  me  obliga  á dar 
gracias  á Dios  por  haberme  sugerido  en  los  pri- 
meros dias  del  mes  de  Setiembre  de  1870  el  pen- 
samiento de  permanecer  en  Roma.  A pesar  de 
los  diversos  avisos  que  se  me  daban,  mantuve 
firmemente  mi  resolución  de  permanecer  en  Ro- 
ma con  los  romanos  y para  con  los  romanos. 

¿Y  cómo  no  babia  de  hacerlo?  Había  recibido 
tantas  pruebas  de  afecto;  babia  sido  objeto  de 
tantas  demostraciones  de  amor  de  parte  de  esa 
población,  que  ningún  motivo  hubiera  podido 
decidirme  á separarme  de  vosotros;  seguro  estoy 
de  que  vuestra  fidelidad  no  me  faltará,  y que  no 
me  engaño  sobre  este  punto. 

Permitidme  que  os  trace  brevemente  los  tris- 
tes acontecimientos  de  este  mes  memorable.  La 
solemnidad  del  nacimiento  de  la  Santa  Virgen 
acababa  de  celebrarse,  cuando  se  presentó  á mí 
un  caballero  piamontés,  llevando  en  su  mano 
una  carta  que  me  dirigia  un  monarca  católico. 
La  leí,  y vi  que  este  monarca, declarándose  “guar- 
dián y fiador,  por  la  disposición  de  la  Divina 
Providencia  y por  la  voluntad,  de  los  destinos  de 
todos  los  italianos ....  se  creía  en  el  deber  de 
tomar  la  responsabilidad  de  mantener  el  orden 
en  la  península  y la  seguridad  de  la  Santa 
Sede ” 

Declaraba  en  seguida  que  para  secundar  el  de- 
seo de  los  romanos,  había  dado  orden  á sus  tro- 
pas de  avanzar  y ocupar  lo  que  aun  quedaba  del 
territorio  de  la  Iglesia,  es  decir,  Roma,  y esto 
para  mantener  el  órden.  En  fin,  añadía  que  sus 
esfuerzos  se  limitaban  á UNA  ACCION  CON- 
SERVADORA. 

Poco  después,  las  tropas  de  este  monarca  se 
aproximaban  á los  muros  de  Roma.  Acampadas 
en  estas  inmediaciones  y haciendo  gran  pompa 
de  sus  fuerzas,  esperaron  muchos  dias,  para  ver 
cómo  se  manifestaban  los  deseos  délos  romanos; 
pero  esto  fué  inútil.  Es  cierto  que  se  hizo  todo 
lo  que  se  creyó  oportuno  para  excitar  á estos  de- 
seos á manifestarse  en  favor  de  los  agresores,  y 
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que  muchos  emisarios  vinieron  con  este  objeto 
del  campo  á la  ciudad,  y fueron  de  la  ciudad  al 
campo.  Entre  estos  emisarios  es  preciso  colocar 
en  primera  línea  al  ministro  de  una  potencia  ex- 
trangera,  acreditado  cerca  de  esta  Santa  Sede. 
Este  ministro,  verdadero  Achitophel  de  nuestros 
dias,  loquebatur  pacem  cum  próximo  suo,  mala 
autem  in  cor  de  suo ; verdadero  Achitophel,  digo, 
porque  hablaba  en  el  Vaticano  un  lenguaje  en- 
teramente opuesto  al  que  usaba  en  el  campo  ene- 
migo. 

Después  de  haber  experimentado  la  firmeza 
del  pueblo  romano,  la  tropa  se  acercó  á los  mu- 
ros y se  abrió  un  camino  por  la  famosa  brecha  el 
20  de  Setiembre.  Después  de  esto,  el  pequeño, 
pero  honrado  y leal  ejército  pontificio,  fué  hecho 
prisionero  y enviado  á la  Alta  Italia.  Pero  una 
idea  fija  permaneció  quizá  en  el  campo  de  sus 
enemigos:  la  idea  de  justificar  esta  injusta  agre- 
sión con  el  pretexto  de  aplacar  algún  tumulto 
que  esperaban  se  produciría  en  la  ciudad  de  Ro- 
ma. Con  el  fin  de  lograr  este  objeto,  se  dejó  por 
algún  tiempo  á esta  capital  entregada  á sí  mis- 
ma, con  la  esperanza  de  que  la  ausencia  total  de 
fuerza  armada  facilitaría  el  deseado  tumulto,  pe- 
ro también  por  este  lado  todos  los  esfuerzos  fue- 
ron inútiles.  No  se  oyó  una  palabra  de  alegría; 
no  se  vió  un  signo  de  contento;  no  se  apercibió 
un  solo  esfuerzo  que  tendiese  á producir  desór- 
denes. ¡Alabados  sean  los  romanos! 

La  tropa  sitiadora  entró,  y con  ella  otro  Go- 
bierno, que  reemplazó  á la  autoridad  legítima. 
Ahora  pregunto  (y  muchos  de  vosotros  pregun- 
tareis conmigo),  si  su  entrada  trajo  verdadera- 
mente LA  ACCION  CONSERVADORA.  Los 
religiosos  de  ambos  sexos  expulsados,  los  bienes 
eclesiásticos  usurpados,  las  escuelas  y templos 
protestantes  abiertos,  y otros  cambios  tan  funes- 
tos como  numerosos,  que  todo  el  mundo  conoce, 
responderán  por  mí.  Este  sistema  todavía  no  se 
ha  agotado,  porque  aun  hoy  dia  se  busca  el  mo- 
do de  abatir  lo  que  hasta  el  presente  ha  escapado 
á la  fuerza  inexorable  de  la  revolución.  ¿Y  los 
romanos?  Los  romanos  deploran  los  inmensos 
perjuicios  causados  á la  Ciudad  Eterna;  elevan 
al  cielo  sus  voces  suplicantes  y llenan  las  iglesias 
para  implorar  de  Dios  las  numerosas  gracias  de 
que  tenemos  necesidad  en  medio  de  las  tristes 
circunstancias  porque  atravesamos  y para  con- 
servar nuestro  vigor  y nuestra  fuerza. 

Al  triste  y doloroso  espectáculo  que  acabo  de 
pintaros,  quiero  oponer,  para  sosten  de  todos,  el 
que  se  ha  verificado  estos  dias  en  Roma,  en  Ita- 


lia, en  Europa,  en  todo  el  universo  caí  ólico.  Des- 
de que  la  voz  del  Vaticano  se  hizo  oir  llamando 
á la  oración  millones  y millones  de  fieles,  se  han 
puesto  en  movimiento  para  responder  á la  gran 
invitación  que  Dios  ha  hecho  por  medio  de  su 
indigno  Vicario,  aprovechando  el  Jubileo  solem- 
ne que  abre  los  caminos  á la  penitencia  y prome- 
te el  perdón.  Esta  uniformidad  de  pansamientos 
y de  corazones  es  una  condenación  solemne  dada 
á la  desunión  de  los  legisladores  del  Parlamento, 
en  donde  en  medio  de  discursos  escandalosos  se 
ha  oido  contra  el  gobierno  que  rige  actualmente 
á Italia  la  acusación  de  complicidad  con  los  au- 
tores y ejecutores  de  los  mas  horrendos  crímenes. 

Y aquí,  mis  queridos  hijos,  os  espreso  el  deseo 
de  que  recordéis  á todos  aquellos  (si  es  que  hay 
alguno)  que  buscan  siempre  el  modo  de  encon- 
trar proyectos  de  conciliación,  si  no  ya  de  inteli- 
gencia, afirmando  que  este  estado  de  incertidum- 
bre se  prolonga  demasiado  y se  hace  necesario 
encontrar  un  medio  á propósito  para  hacer  mar- 
char la  cosa  pública  en  obsequio  del  bienestar  y 
reposo  común.  Decidles  que  no  es  tranquilizador 
marchar  sobre  volcanes. 

La  tierra  tiembla  bajo  los  piés.  y los  ruidos 
subterráneos  que  se  escuchan  en  las  inmediacio- 
nes de  la  montaña  anuncian  nuevas  erupciones. 
Es  preciso  alejarse  de  un  sitio  tan  peligroso,  y 
elegir  un  camino  menos  expuesto  á catástrofes. 
Este  camino  le  habéis  escogido  vosotros  con  la 
mayor  parte  de  los  romanos,  y siguiendo  este 
camino,  es  como  habéis  dado  á estos  últimos  el 
espectáculo  mas  bello  y mas  edificante  con  vues- 
tras piadosas  demostraciones  y vuestros  votos 
solemnes.  Estos  actos  de  fervorosa  piedad  se  han 
verificado,  no  solo  en  Roma,  sino  en  toda  Italia, 
y han  tranquilizado  las  almas,  y hecho  renacer 
las  mas  bellas  esperanzas  en  el  corazón  de  la  ma- 
yor parte  de  los  italianos. 

La  Francia  también  ha  arrojado  un  grito  de 
alegría  y ha  visto  correr  á sus  cien  santuarios  á 
millones  de  católicos.  La  ciudad  de  París  ha 
presentado  un  espectáculo  de  gran  edificación  al 
colocar  la  piedra  fundamental  del  templo  que  va 
á elevar  en  honor  del  Sagrado  corazón  de  J esús. 
La  inmensa  muchedumbre,  entre  la  que  figura- 
can  los  personajes  mas  distinguidos,  la  presen- 
cia de  nuestro  Venerable  Hermano  el  Cardenal 
Arzobispo  de  París,  rodeado  de  otros  Prelados 
ilustres,  en  fin,  la  emoción  general,  todo  contú- 
nda á hacer  el  espectáculo  extraordinariamente 
edificante. 
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Pero  no  es  esto  todo.  La  Francia  acaba  de  ha- 
cer los  esfuerzos  más  nobles  para  establecer  la 
libertad  de  enseñanza  que  se  nos  rehúsa  absolu- 
tamente aquí  en  Italia. 

En  otra  parte,  en  Viena  y en  todo  el  imperio 
austríaco,  los  efectos  del  Jubileo  celebrado  en  di- 
versos puntos  han  alegrado  el  alma  de  los  bue- 
nos. La  Bélgica,  la  Baviera  y tantos  otros  pun- 
tos de  Europa,  han  recorrido  valerosamente  la 
noble  y santa  carrera.  La  América  ha  dado,  her- 
manos, pruebas  de  simpatía  por  la  Santa  Sede. 

EN  FIN,  ESPAÑA,  EN  MEDIO  DE  LAS 
DIFICULTADES  QUE  LA  RODEAN,  PIDE 
CON  FIRMEZA  Y CONSTANCIA  LA  UNI- 
DAD CATOLICA. 

Dejo  aparte  otros  sucesos  consoladores  para 
volver  á vosotros,  mis  queridos  hijos,  y felicita- 
ros de  nuevo, por  vuestra  constancia,  diciéndoos 
con  el  Apóstol:  “ Sic  State  in  Domino , charissi- 
mi.”  Permaneced  siempre  así,  unidos  y fieles  á 
este  centro  de  verdad,  á esta  Silla  de  santa  doc- 
trina; con  esta  unión  y esta  concordia  obtendre- 
mos más  fácilmente  de  Dios  la  realización  de 
nuestros  comunes  deseos,  es  decir,  verémos  cómo 
se  escuchan  las  innumerables  oraciones  que  se 
han  elevado  de  todas  partes  del  mundo  como  un 
odorífico  incienso  hácia  el  trono  de  Jesucristo. 

En  cuanto  á mí,  me  uno  á las  oraciones  uni- 
versales, y por  lo  que  toca  al  cumplimiento  de  mi 
deber,  así  como  para  la  garantía  de  los  derechos 
de  esta  Santa  Sede,  renuevo  las  protestas  que 
otras  veces  he  hecho  contra  las  usurpaciones  de 
todas  maneras  cometidas,  usurpaciones  que  es- 
tán en  evidente  contradicción  con  la  esplícita 
premisa  de  guardar  respecto  á nosotros  una  AC- 
CION CONSERVADORA. 

Que  la  bendición  de  Dios  descienda  sobre  to- 
dos y dé  nuevo  vigor  á nuestra  constancia  y afir- 
me en  nuestros  pechos  y mantenga  inquebranta- 
bles en  ellos  los  principios  de  la  fé  y de  la  cari- 
dad cristiana.  Sed  unos  en  vuestras  familias;  sed 
unos  en  vuestras  asociaciones;  la  unión  cristiana 
nos  dará  la  victoria. 

Benedictio,  Dei  etc.” 


El  cristiano 

(De  “La  España  Católica.) 

(Conclusión.) 

Es  una  raza  nueva,  vigorosa,  fuerte,  la  que  ha 
surgido  entre  las  ruinas  del  grande  imperio  de  la 
iniquidad  antigua:  es  una  legión  inmensa  de  vír- 


genes, de  ancianos,  de  niños,  de  sábios,  de  igno- 
rantes, de  siervos,  de  patricios,  que  se  precipita 
en  el  circo  para  ser  devorada,  Antes  que  arras- 
trarse á los  piés  del  ídolo  mentido;  es  una  mu- 
chedumbre que  corre  de  Oriente  á Occidente,  no 
para  conquistar  un  reino,  no  estimulada  por  el 
impulso  mezquino  de  la  ambición  bastarda,  sino 
para  derramar  las  flores  de  su  piedad  y la  sangre 
de  sus  venas  sobre  un  sepulcro,  que  vale  para  ella 
mas  qne  todos  los  reinos  de  la  tierra  y todas  las 
conquistas  de  la  ambición;  no  va  á Troya  á ven- 
gar injurias,  pero  vaá  Jerusalen  á postrarse  ante 
la  tumba  de  Aquel  que  enseñó  á perdonarlas;  es 
un  pueblo  entero  que  vence  á los  siglos  en  cons- 
tancia combatiendo  contta  el  árabe  por  sus  tem- 
plos y sus  hogares;  es  decir,  por  la  patria  y por 
la  fé:  es  una  raza  de  hombres  nuevos,  ayer  salva- 
jes, y que  hoy  se  abrazan  llamándose  hermanos; 
son  Estados  que  se  levantan  robustos  entre  las 
ruinas,  instituciones  florecientes,  pueblos  que  se 
emancipan  de  la  tiranía,  esclavos  que  rompen 
sus  cadenas,  mujeres  que  empuñan  el  cetro  de  la 
hermosura,  orlada  la  frente  con  la  diadema  dei 
pudor;  es,  sí,  la  raza  que  ha  engendrado  entre 
las  tinieblas  de  la  barbárie  á un  portento  de 
ciencia  que  se  llama  Tomás  de  Aquino,  entre  la 
confusión  de  los  poderes,  al  defensor  heroico  del 
derecho  que  se  llama  Gregorio  VII,  en  medio  del 
lujo  y de  la  molicie,  al  predicador  y sostenedor 
de  la  santidad  de  la  pobreza,  que  se  llama  Fran- 
cisco de  Asis,  y en  medio  de  la  dureza  de  los  co- 
razones, ángeles  de  caridad,  llamados  Juan  de 
Dios  y Vicente  de  Paul.  No  busquéis  sexo,  es- 
tado, ni  condición  en  que  esa  raza  inmortal  no 
haya  dejado  una  huella  de  luz  y de  vida,  porque 
ella  ha  ofrecido  á la  vez  el  mas  acabado  modelo 
del  hombre  moral  y el  tipo  mas  perfecto  del  hom- 
bre social.  ¿Quién  entre  los  reyes,  como  Carlo- 
Magno,  San  Luis,  San  Fernando?  ¿Quién  entre 
los  políticos,  como  Vicente  Ferrer,  Cisneros  ó 
Bossuet?  ¿Quién  entre  los  guerreros,  como  el 
CidóBayardo?  ¿Quién  entre  los  poetas,  como 
Teresa  de  Jesús  (1)  ó Luis  de  León?  ¿Quién 
entre  los  humildes,  como  la  sierva  Potamiana  ó 
el  labrador  Isidro?  Quién  entre  las  mujeres, 


(1)  Hablando  de  esta  Santa  inaigne,  dice  en  uno  de  sus 
discursos  académicos  el  señor  Martinez  de  la  Rosa:  “Santa 
Teresa  es  un  modelo  perfecto  del  poeta  cristiano;  tierna,  afec- 
tuosa, expresando  con  dulcfsimos  ecos  los  sentimientos  de  su 
corazón,  no  se  siente  impulsada  por  la  musa  de  Tíbulo  á en- 
tonar alegías  amatorias,  ni  coje  con  mano  trémula  la  lira  de 
Safli;  su  astro  es  mas  sublime,  su  inspiración  desciende  del 
cielo;  el  amor  do  Dios  la  consume,  la  abrasa,  y sus  acentos  son 
tan  puros  como  los  que  pudieran  dirigirse  Á la  esposa  de  los 
Cantares.” 
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como  Sancha,  Berenguela  ó Isabel,  á la  cual  no 
puedo  nombrar  sin  que  mi  corazón  español  lata 
de  entusiasmo?  ¿Quién  entre  los  depresores  de 
la  tiranía,  como  Guillermo  Tell?  ¿Quién  entre 
los  descubridores  como  Colon,  cuyo  nombre  re- 
piten á la  vez  las  vastas  soledades  del  Pacífico, 
las  olas  turbulentas  del  Atlántico  y las  riberas 
circundadas  de  perpétuas  flores  del  Mediter- 
ráneo? 

Y es  que  esta  raza,  unida  á'Dios  por  la  medi- 
tación de  las  grandes  verdades,  está  á la  vez 
unida  al  hombre  por  el  conocimiento  de  sus  gran- 
des miserias;  y amando  á Dios,  ama  al  hombre; 
y amando  al  hombre,  ama  la  sociedad;  y amán- 
dola, arde  en  deseos  por  su  bien;  y acostumbra- 
da al  sacrificio,  porque  imita  á Dios,  y estimula- 
da hácia  el  bien  de  la  sociedad,  porque  pertene- 
ce á los  hombres,  sabe  realizar  tan  altas  y gigan- 
tescas empresas,  que  pone  miedo  en  los  corazo- 
nes y arrebata  de  entusiasmo  las  voluntades. 

¡Ah!  los  que  dicen  que  el  cristiano  verdadero 
es  inepto  para  resolver  los  grandes  problemas  de 
la  sociedad,  dicen  una  necedad  miserable.  Por- 
que, ¿qué  es  el  cristiano  sino  un  ser  que  está 
unido  á la  verdad  eterna,  que  es  Dios,  del  cual 
salen  la  verdad  religiosa,  la  verdad  moral  y la 
verdad,  que  siendo  una  cosa  misma  con  el  bien, 
son  en  resúmen  el  bien  religioso,  el  bien  moral  y 
el  bien  social?  Decir,  pues,  esto,  es  afirmar  que 
el  hombre,  cuanto  mas  perfecto  es  para  amar  la 


verdad  en  esos  tres  órdenes,  es  mas  inepto  para 
practicar  el  bien  en  esos  tres  grados. 

Y ¡cosa  rara!  el  Cristianismo  es  el  único  que 
ha  sabido  comprender  las  relaciones  que  median 
entre  ellos  y el  que  las  ha  deslindado  por  medio 
de  una  máxima  que  envuelve  la  distinción  mas 
profunda  que  han  oido  jamás  los  hombres:  “Dad 
al  César  lo  que  es  del  César,  ha  dicho,  y á Dios 
lo  que  es  de  Dios.”  Y con  esta  máxima,  el  gober- 
nante ha  aprendido  que  no  debe  pedir  para  sí  lo 
que  es  de  Dios;  y el  súbdito,  que  no  debe  negar 
gobernante  lo  que  es  de  su  autoridad;  y de  este 
modo  el  uno  vive  tranquilo  en  medio  de  la  socie- 
dad, bajo  la  sombra  de  la  justicia,  y el  otro  duer- 
me pacífico  bajo  el  imperio  de  un  hombre,  al  am- 
paro de  su  deber;  y si  fuera  posible  que  alguna  v 
ez  el  gobernante  no  velara  la  justicia  con  la  som- 
bra de  la  tiranía, y el  gobernado  no  afeara  el  deber 
con  las  manchas  de  la  rebelion,entonces  la  armo- 
nía reinaría  en  la  sociedad,  florecerían  la  paz,  el 
orden,  la  riqueza, las  artes,  la  justicia,  y los  hom- 
bres se  convertirían  en  ángeles.  ¿Y  cuál  es  el 
ideal  á que  aspira  la  sociedad, sino  á ser  una  reu- 


nión de  ángeles?  Pero  si  esto  jamás  sucedió  en 
toda  su  verdad  sobre  la  tierra,  es  porque  todos 
los  hombres  jamás  fueron  completamente  cristia- 
nos, y no  siéndolo,  el  César  á pedido  á veces  lo 
que  es  de  Dios,  y como  consecuencia,  el  súbdito 
lo  que  es  del  César;  y Dios  ha  condenado  enton- 
ces al  César  y al  súbdito, á no  estar  en  su  lugar  y 
á vivir  entre  los  vaivenes  de  la  tiranía  ó de  las  re- 
voluciouesjpero  al  mismo  tiempo, no  queriendo  de- 
jarlos de  la  mano, por  lo  que  tenían  de  cristianos, 
ha  colocado  en  medio  de  las  sociedades  otra  visi- 
ble, que  lo  representara  á Él  invisible  en  medio 
de  los  hombres,  la  cual  sirviera  para  vigilar  sus 
derechos  y para  declarar  los  de  las  sociedades, 
siendo  á la  vez  el  modelo  cuya  imitación  debían 
proponerse  aquellos.  Yecl  que  armonía  reina  en 
medio  de  esa  admirable  sociedad.  Compónela  un 
anciano,  de  cabellos  blancos,  y rodeado  de  una 
magestad  imponente,  que  preside  á otros  ancia- 
nos también  venerables  y magestuosos,  y dirige 
á muchedumbres  inmensas,  que  escuchan  pos- 
tradas sus  palabras,  como  oráculos  divinos.  Si 
aquel  condena,  ellos  condenan;  si  aprueba,  ellos 
aprueban;  si  manda,  obedecen;  si  amonesta,  es- 
cuchan humildes;  si  pide  oración,  el  perfume  de 
la  plegaria  cristiana  se  eleva,  como  nube  de  in- 
cienso, saliendo  de  millares  de  corazones  en  Orien- 
te, en  Occidente,  en  el  Polo,  en  las  regiones  sal- 


vajes y de  los  lábios  de  niños,  de  hombres,  de 
pueblos.  Siendo  los  individuos  de  esa  sociedad 
perfectamente  libres,  son  á la  vez  súbditos  per- 
fectamente sumisos,  porque  la  voluntad  de  el  je- 
fe mandando  concurre  con  la  de  los  súbditos  obe- 
deciendo, de  tal  manera  que  no  reina  entre  ellos, 
sino  una  sola  voluntad  que  es  la  divina. 

Proclámase  ese  anciano  siervo  de  los  siervos 
de  Dios,  y es  Señor  de  los  señores  de  la  tierra; 
cuando  llama  como  Padre  no  hay  corazón  que 
no  responda  á su  llamamiento,  y si  por  ventura 
levanta  cual  juez  severo  el  brazo  poderoso,  no 
hay  conciencia  manchada  que  no  se  estremezca 
de  pavor,  y de  ese  modo  todos  reconocen  su  po- 
testad y á todos  hace  sentir  los  efectos  de  su  au- 
toridad, ya  amorosa  como  de  Padre,  ya  justicie- 
ra como  de  rey.  Súbditos  suyos  son  todos  los 
hombres,  porque  es  el  jefe  de  una  sociedad  uni- 
versal, la  cual  contiene  á todas  las  sociedades  hu- 
manas, así  como  lo  universal  contiene  á lo  par- 
ticular. Si  las  mismas  el  niega,  las  soberanías 
quedarán  separadas  de  ella,  por  la  rebelión  y 
unidas  á ella  por  castigo,  que  es  la  única  posible 
unión  entre  el  justo  y el  malvado;  de  donde  re- 
sultará, que  no  siendo  partícipes  de  sus  benefi- 
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cios,  lo  serán  necesariamente  de  sus  rigores;  que 
no  participando  de  la  armonía,  del  orden,  de  la 
paz  que  ella  sola  comunica  y puede  comunicar  á 
los  que  están  dentro  de  su  seno,  participarán  de 
la  confusión,  del  desorden  y de  la  guerra  á que 
su  misma  rebelión  les  condena;  y será  la  última 
consecuencia,  que  cuánto  más  rebeldes  sean,  tan- 
to más  separadas  estarán  de  la  armonía,  del  or- 
den y de  la  paz.  Ahora  bien,  entre  todos  los 
miembros  de  esa  sociedad,  el  que  está  mas  uni- 
do á ella  es  el  mas  cristiano,  el  mas  cristiano  es 
el  mas  perfecto,  el  mas  perfecto  és  el  que  mas 
ama  el  bien  de  todos,  y el  que  así  siente  es  el  que 
mas  se  sacrifica  para  la  pátria  y la  humanidad,  y 
por  lo  tanto,  el  mas  apto  para  promover  y reali- 
zar el  bien  social  (1). 

Al  llegar  á este  punto,  quisiera  que  mi  voz 
fuera  tan  poderosa  que  resonára  entre  todas  las 
muchedumbres  y gobernantes,  paradecirles:  ¿qué 
queréis  ser?  ¿el  hombre  tal  como  existía  en  la 
sociedad  pagana,  ó tal  como  lo  ha  hecho  la  ley 
cristiana?  Tened  en  cuenta  que  no  se  úa  dado,  ni 
podido  dar  mas  que  una  redención,  y después  de 
ella  solo  cabe  la  conversión  para  el  amor  ó el  cas- 
tigo. El  hombre,  rebelándose  por  ignorancia,  fué 
castigado  porque  era  rebelde,  pero  fué  redimido 
porque  era  ignorante;  el  hombre,  rebelándose  por 
malicia,  es  castigado  por  su  rebeldía  y no  puede 
aguardar  redención  por  su  malicia;  y así  el  pri- 
mitivo rebelde  esperó  por  su  ignorancia  en  las 
dulzuras  de  la  misericordia,  y el  rebelde  actual 
no  puede  aguardar  por  su  maldad,  sino  las  iras 
de  la  justicia  divina. 

¡Ah!  cuando  la  justicia  de  Dios  cae  sobre  una 
sociedad,  es  de  ver  entonces  como  se  miran  es- 
pantados los  unos  á los  otros,  y suenan  sordos 
rumores  en  medio  de  las  gentes  consternadas,  y 
se  embravecen  las  turbulentas  olas  de  la  muche- 
dumbre, y el  odio  del  poder  estalla  contra  el  rico 
y el  tirano  encadena  á los  pueblos,  y los  pueblos 
se  sublevan  contra  el  tirano,  y las  cosas  salen  de 
su  quicio,  y las  ciudades  se  desploman  bajo  el  in- 
cendio, y los  pueblos  todos  asisten  á un  espec- 
táculo tremendo:  al  que  ofrece  el  góuio  del  mal  y 
de  la  rebelión,  sentado  sobre  ruinas  y recibiendo, 
como  Dios,  los  homenajes  de  muchedumbres  em- 
briagadas, exclavas  y corrompidas.  Entonces  por 
vez  última  suena  la  voz  de  la  misericordia  en  los 
oidos  de  los  hombres,  porque  misericordia  es  el 

[1]  Entre  todos  los  hombres  eminentemente  sociales,  yo 
me  atrevería  á señalar  el  mejor,  el  Santo.  El  verdadero  cris- 
tiauo,  el  buen  cristiano,  es  pues,  la  expresión  más  pura  del 
hombre  en  sus  relaciones  morales,  y el  mas  acabado  modelo 
dentro  de  la  sociedad. 


castigo,  cuando  va  encaminado  á la  mejora  del 
culpable;  si  las  sociedades  la  escuchan,  se  salvan 
si  no  la  escuchan,  al  poco  tiempo  las  ruinas  so- 
litarias enseñan  al  viajero  cuál  fué  el  sitio  de 
Nínive,  de  Sodoma,  de  Babilonia,  ruinas  que 
atestiguarán,  al  decir  del  poeta: 

“Cuánta  fué  su  grandeza  y es  su  estrago.” 

Entonces  se  comprende  la  profundad  verdad 
de  aquella  máxima  evangélica:  “Bienaventurado 
el  que  oye  la  palabra  de  Dios  y la  sigue;” — por- 
que si  es  pueblo,  florecerá  en  medio  de  la  paz  y 
del  bienestar,  y si  es  hombre,  vivirá  en  las  socie- 
dades ofreciendo  el  tipo  mas  acabado  de  las  per- 
fecciones humanas. 

Francisco  Díaz  Carmona. 
Motril,  29  de  Junio  de  1875. 


El  hombre  sin  Dios. 

En  tanto  que  Natura,  del  sueño  despertando 
Cual  juvenil  belleza,  radiante  de  esplendor, 

Del  arpa  de  los  bosques  las  cuerdas  agitando, 
Envia  al  Ser  Supremo  su  ardiente  inspiración; 

Y á sus  sagrados  himnos  los  coros  de  los  cielos 
Responden  ensalzando  las  glorias  del  Señor; 

Y las  flotantes  nubes  sobre  sus  blancos  velos 
Por  los  espacios  llevan  la  voz  de  la  oración; 

En  tanto  tierra  y cielos  endulce  arrobamiento, 
Cantando  las  eternas  grandezas  de  su  Dios, 
Unen  sus  armonías  en  májico  concento, 

Cual  notas  de  una  misma  y ardiente  vibración; 

Tan  solo  el  hombre  triste, sin  luz, sin  esperanza, 
Rendido  bajo  el  peso  de  adversa  maldición, 
Salvaje  entre  los  bosques  con  tardo  paso  avanza, 
Roido  por  la  pena  su  ardiente  corazón. 

De  sus  causados  ojos  la  luz  del  firmamento 
A disipar  no  alcanza  la  eterna  lobreguez; 

El  canto  de  las  selvas  es  fúnebre  lamento 
Que  lleva  á sus  oidos  la  voz  del  padecer. 

En  el  sombrío  cáos  en  que  ajitarse  sionte 
Su  espíritu  anhelante  de  gloria  y de  poder, 

La  voz  de  las  pasiones  escucha  solamente 
Que  al  vórtice  del  vicio  le  arrastra  á perecer. 

Y ciego,  enajenado  por  su  insidioso  encanto, 
La  copa  del  deleite  sediento  va  á apurar, 
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Sin  que  en  su  torpe  anhelo  pueda  alcanzar  en  tanto 
La  dicha  que  persigue  con  delirante  afan. 

Y,  cual  reptil  inmundo, se  arrastra  por  el  cieno, 
Hastiado  de  la  dicha,  cansado  del  placer, 

Que  son  los  falsos  goces  cual  gotas  de  veneno 
Que  roen  las  entrañas  vertiendo  amarga  hiel. 

Mas  luego,  levantando  su  pálido  semblante, 
Retrato  de  un  inmenso,  sombrío  padecer, 

Un  mar  de  sangre  busca  con  vista  amenazante 
Donde  templar  de  su  alma  la  inextinguible  sed. 

Y cual  salvaje  fiera  sedienta  de  venganza, 

Tras  sí  dejando  marcha  la  muerte  y el  terror, 

Y á cada  golpe  rudo  de  la  aguzada  lanza 
Mas  sed  de  sangre  siente  su  aleve  corazón. 

Los  ayes  de  sus  víctimas  son  himnos  de  victoria 
Que  escucha  con  salvaje,  satánico  placer, 

Y sobre  negras  ruinas  el  templo  de  su  gloria 
Levantan  mil  esclavos  sujetos  á su  ley. 

Allí,  sobre  las  aras  de  lúgubres  altares, 
Sangrientos  holocaustos,  impío,  va  á ofrecer, 

Al  odio  y la  venganza,  sus  jénios  tutelares, 

Que, cual  sedientas  vívoras,  se  agitan  en  su  ser. 

Pero  ¡ay!  el  cruel  gusano  roedor  de  la  conciencia, 
Entre  placeres  torpes  pretende  en  vano  ahogar, 
Que  escucha  en  todas  partes  la  voz  de  la  inocencia 
Pedir  justicia  al  cielo  con  angustioso  afan. 

Y al  fin  eutrelos  densos  vapores  de  la  orjía, 
Como  hórrido  fantasma,  la  muerte  ve  llegar, 

Y escucha  de  las  tumbas  la  triste  melodía 
Mezclándose  á los  cantos  de  torpe  bacanal. 

Desesperado  entonces,  presa  de  angustia  fiera, 
Con  la  mirada  incierta  en  vano  busca  á Dios, 

Y vierten  ¡ay!  sus  ojos  la  lágrima  postrera, 
Sintiendo  destrozado  morir  el  corazón. 

Murió;  su  último  acento  fué  el  tétrico  alarido 
De  aquel  á quien  en  la  honda  ciudad  de  los  dolores 
Confunde  la  terriblejusticia  del  Señor, 

En  las  sombrías  páginas  del  libro  de  su  historia 
No  habia  ni  una  lágrima  que  en  elsupremo  instante 
Al  cielo  demandara  la  gracia  y el  perdón. 

Javier  Vial  Solar. 


El  misionero 

De  pié  está  el  héroe  cristiano, 
De  pié  en  la  natal  ribera; 

Presta  la  nave  le  espera 
Para  lanzarse  al  océano. 

No  ha  dado  su  adiós  en  vano 
A pátria,  madre  y hogar; 

Le  ordena  el  cielo  marchar 
En  pos  de  un  alto  destino, 

Y el  humilde  peregrino 
Se  fía  animoso  al  mar. 

Triste  fué  el  postrer  adiós 

Y eterno  será  quizá. 

El  que  parte  ¿volverá? 

¡Tan  solo  lo  sabe  Dios! 

¡Ah!  los  que  quedáis  en  pos 
Bendecidlo  en  su  partida 
Que  en  el  libro  de  la  vida 

Su  nombre  ha  grabado  el  cielo, 

Y habrá  de  ser  en  el  suelo 
Su  memoria  bendecida! 

Joven,  envidiado  ayer 
En  su  feliz  existencia, 

Los  honores,  la  opulencia 
Lo  arrullaron  al  nacer. 

Acaso  pudo  entrever 
En  risueña  lontananza 
De  mundana  bienandanza 
El  fantasma  seductor; 

Placer  quizás,  gloria,  amor 
Le  brindaba  la  esperanza. 

Hélo  hoy,  pobre  penitente, 
Correr  en  pos  de  un  laurel 
Envidiable;  mas  no  aquél 
Con  que  pensó  ornar  su  frente;  ^ 
Bebió  en  la  sagrada  fuente 
De  encendida  caridad, 

Y se  dijo:  ¡Atras  quedad, 

Glorias  que  el  alma  desdeña, 

Ser  desde  hoy  será  mi  enseña. 
Apóstol  déla  verdad! 

Y el  que  estáis  viendo  partir 
Pobre,  humilde  y abnegado, 
Quizá  en  un  bosque  ignorado 
Mañana  habrá  de  morir. 

Su  risueño  porvenir 
Jeneroso  desdeñó; 

De  todo  se  desprendió; 

Y su  abrasado  desvelo 
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Es  ganar  almas  al  cielo 
Por  quien  todo  abandonó. 

Quizás  mañana,  perdido 
En  un  bosque,  morirá; 

Mártir  de  Cristo,  quizá 
Lanzará  el  postrer  latido: 

De  hambre  ó de  sed  combatido, 

O presa  de  hambrienta  fiera, 

Nadie  en  su  hora  postrera 
Aliviará  su  pesar .... 

Mas  ¿qué  le  puede  importar 
El  morir  de  esa  manera? 

Apóstol  del  Redentor, 

Es  su  nombre  El  Misionero',  . 

Su  pátria  es  el  mundo  entero, 

Su  única  ley  el  amor. 

Siguió  con  divino  ardor 
El  sendero  de  la  luz, 

Sobre  sus  hombros  la  cruz. 

Abnegado  soportaba; 

¡Y  en  la  tierra  se  llamaba 
Imitador  de  Jesús! 

Enrique  del  Solar. 

Acto  literario  en  Santiago  de  Chile. 


El  Domingo  5 á las  do  la  mañana  será  la  Comunión  de 
los  Cofrades  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Todo  el  dia  estará  manifiesto  la  Divina  Magestad  y á la  no- 
che habrá  plática  y desagravio. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  do  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa 
de  Lima. 

Mañana  primer  Viernes  del  mes,  la  Pia  Union  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  celebra  su  fiesta  mensual  con  Comunión 
general  á las  7J¿,  misa  solemne  á las  9,  esposicion  del  Santí- 
simo Sacramento  todo  el  dia,  plática  por  la  noche,  desagravio 
y bendición  del  Smo.  Sacramento. 

El  Martes  dia  7 del  corriente  á las  C de  la  tarde  se  canta- 
rán Vísperas  en  honor  déla  Sma.  Virgen  bajo  el  título  de 
Aramanzú  y concluidas  dará  principio  á la  novena. 

El  Miércoles  empezarán  las  40  horas  exponiendo  su  Divina 
Magestad  á las  6 de  la  mañana  los  tres  dias  la  misa  solemne 
será  á las  10  con  panegírico  el  primer  dia.  El  último  se  hará 
la  adoración  á la  Reliquia. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  Viernes  3 de  Setiembre  á las  9 de  la  mañana  tendrá  lu- 
gar el  funeral  que  la  Congregación  de  Santa  Filomena  hace 
celebrar  por  todas  las  Congregantas  finadas. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  2¡¿  de  la 
tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay  plática 
todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  viernes  3 del  corriente  tendrá  lugar  la  comunión  de  re- 
gla de  los  Congregantes  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  á las  8 de  la  mañana.  Estará  manifiesto  el  San- 
tísimo Sacramento  durante  la  misa  rezada  y el  rezo  del  desa- 
gravio. 


Funerales. — Como  verán  nuestros  lectores 
por  los  avisos  que  publicamos,  el  dia  3 á las  9 
tendrá  lugar  en  la  Caridad  el  funeral  por  todos 
los  Congregantes  de  Santa  Filomena  finados;  y 
el  sábado  4 á las  10*  se  celebrará  en  la  Matriz 
el  funeral  por  la  finada  Doña  María  A.  de  Sienra. 

Al  recomendar  la  asistencia  á esos  actos  de 
caritativa  piedad  pedimos  á nuestros  lectores 
una  oíacion  por  el  descanso  eterno  de  las  perso- 
nas p.or  los  que  se  practicarán  esos  oficios  reli- 
giosos. 


íiféttia 


SANTOS 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

[Setiembre.] 

Dia  2 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó la  Concepción. 
“ 3 — Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  Iglesia. 

“ i — Dolorosa  en  la  Csncepcion  ó en  la  Caridad. 
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Doña  María  AI varez  de  Sienra 

(q.  e.  p.  d.) 

Falleció  el  10  de  Agosto  de  1875. 

José  Garda  de  la  Sienra,  esposo,  sus  hijos, 
hitas  y demás  deudos  invitan  á las  personas 
de  su  relación  para  el  f uneral  que  por  el  des- 
canso eterno  de  dicha  finada,  tendrá  lugar  en 
la  Iglesia  Matriz  el  dia  I del  corriente  á las  10 
y media  de  la  mañana;  obsequio  á que  queda- 
rán agradecidos. 

El  duelo  se  despedirá  de  la  puerta  del  Templo. 

tínica  invitación. 


2 Juéves — San  Antonino  mártir. 

3 Viémes— Santos  Estovan  rey,  Sandalio  y Ladislao. 

4 Sábado — Santas  Rosa  de  Vitorbo,  Rosalía  y Cándida. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa 
de  Lima  Patrona  de  la  América. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  jueves  2 del  corriente,  á las  8 y media  de  la  maña- 
na tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  mensual  por  ¡as 
personas  finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


Año  V— T.  x.  Montevideo,  Domingo  5 de  Setiembre  de  1875.  Núm.  436- 
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La  Masonería  sigue  su  obra  en  el 
Brasil. 

Las  últimas  noticias  recibidas  del  Brasil  nos 
hacen  saber  que  el  segundo  Vicario  General  y 
Gobernador  del  Obispado  de  Pará  ha  sido  redu- 
cido á prisión  por  orden  del  gobierno  masónico 
de  D.  Pedro  II. 

La  Masonería  sigue  su  obra  aunque  hasta 
ahora  sin  el  éxito  que  anhela,  de  lo  que  debemos 
dar  gracias  al  Señor. 

Todos  los  esfuerzos  de  la  potente  cuanto  pér- 
fida secta  se  han  estrellado  hasta  ahora  en  la  re- 
sistencia enérgica  del  episcopado  y clero  cató- 
licos. 

Encarcelando  á los  Obispos  creyó  la  masonería 
que  se  amedrentarían  y cederían  los  delegados  de 
aquellos:  pero  hasta  ahora  ha  sido  todo  lo  con- 
trario. En  vano  han  buscado  defecciones;  el  pri- 
mer Vicario  General  de  la  diócesis  de  Pará  resis- 
tió con  un  invencible  non  possumus  á las  amena- 
zas de  la  masonería  que  pretendía  de  él  lo  que  no 
estaba  en  sus  facultades  hacer,  y la  masonería  lo 
encarcela. 

Pretende  en  seguida  que  el  Cabildo  eclesiástico 
faltando  á sus  mas  sagrados  deberes  nombre  un 
Vicario  Capitular,  y el  Cabildo  contesta  con 
igual  energia  á las  pretensiones  del  gobierno  ma- 
sónico. El  clero  une  su  voz  á la  protesta  del  Ca- 
bildo y á la  vez  estigmatiza  como  se  merece  la 
conducta  indigna  de  uno  solo  de  los  miembros 
del  Cabildo  que  se  presta  á ser  instrumento  del 
gobierno  masónico  para  introducir  el  cisma. 

Ahora  vemos  que  ha  sido  encarcelado  el  segun- 
do Vicario  General  de  la  diócesis  de  Pará. 

Con  verdad  decimos,  pues,  “la  masonería  si- 
gue su  obra.’’  Obra  nefanda  que  consiste  en  bus- 


car á todo  precio  un  traidor,  que  desoyendo  la 
voz  de  su  conciencia  se  preste  á sancionar  las 
iniquidades  de  la  hipócrica  cuanto  perversa  secta. 

Sin  embargo,  debemos  esperar  que  el  Señor 
que  ha  dado  la  fuerza  y energía  necesarias  á los 
ya  encarcelados  para  resistir  á las  pretensiones 
de  la  masonería,  suscitará  nuevos  campeones  que 
luchen  brazo  á brazo  con  la  pérfida  secta. 

Entre  tanto,  la  masonería  en  el  Brasil  sigue 
dando  el  filantrópico  ejemplo  de  perseguir  y en- 
carcelar á los  que  no  quieren  manchar  su  con- 
ciencia con  una  miserable  apostasia.  Esa  es  la 
obra  de  la  masonería  en  el  Brasil.  Ejecutando 
esa  obra  está  la  secta  en  su  verdadero  terreno. 


Club  Católico. 

Sr.  Director  de  El  Mensajero  del  Pueblo: 

Remito  á Vd.  una  carta  que  ha  dirigido  el  Sr. 
D.  Santiago  Silva,  al  presidente  del  “Club  Ca- 
tólico” en  contestación  á la  que  se  le  remitió  co- 
municándole el  nombramiento  de  socio  corres- 
ponsal que  dicha  sociedad  resolvió  hacerle,  la 
que  le  suplico,  Sr.  Director,  dé  publicidad  en  las 
columnas  de  su  ilustrado  periódico;  en  testimo- 
nio de  estimación  y aprecio  al  Sr.  Silva  por  los 
generosos  sentimientos  que  abriga  dicha  carta  en 


Con  indecible  gozo  he  leído  su  muy  atenta  no- 
ta del  diez  del  actual,  en  la  que  veo,  con  no  pe- 
queña confusión  mia,  la  inmerecida  deferencia 
con  que  me  honra  el  “Club  Católico”  que  Vd. 
tan  dignamente  preside,  nombrándome  su  miem- 
bro corresponsal. 

Cuan  grato  haya  sido  para  mí  el  momento  fe- 
liz en  que  vi  por  primera  vez  anunciada  la  insta- 
lación del  “Club  Católico,”  solo  podrá  conjetu- 
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rarlo  todo  oriental  que  sienta  latir  su  corazón 
animado  de  los  mas  nobles  y elevados  sentimien- 
tos hácia  esa  Pátria  querida,  y que  desee,  como 
yo.  verla  correr  por  la  senda  del  mas  sólido  pro- 
greso, que,  tomada  esta  palabra  en  su  genuino 
sentido,  no  es,  ni  puede  ser  otro  que  el  que  se  ve- 
rifica bajo  la  égida  sabia  y protectora  de  nuestra 
augusta  religión.  Así  lo  habéis  comprendido  co- 
mo lo  acreditan  los  Estatutos  que  os  rigen,  no 
menos  que  el  acertado  pensamiento  de  poneros 
bajo  la  dirección  de  nuestro  ilustre  y benemérito 
Prelado  D.  Jacinto  Vera  quien  promoverá  y am- 
parará también  á esa  asociación  con  su  sábio 
consejo  y con  la  energía  que  le  caracteriza,  y de 
la  cual  tan  brillantes  é irrefragables  pruebas  tie- 
ne ya  dadas  al  pueblo  oriental. 

Grandes,  inmensos  son,  señor  Presidente,  los 
frutos  que  está  destinada  á producir  esa  corpora- 
ción. La  experiencia  de  siete  años  que  há  per- 
tenezco á una  Academia  Literaria,  cuyo  regla- 
mento es  muy  semejante  al  de  esa,  me  ha  hecho 
palpar  lo  oportuno,  útil  y necesario  de  una  insti- 
tución basada  en  principios  de  la  naturaleza  de 
los  del  “Club  Católico,”  sobre  todo  en  un  campo 
tan  vasto  y tan  fecundo  como  es  ese  en  que  se 
halla  planteado. 

Así,  pues,  no  puedo  menos  de  enviar  mis  mas 
expresivas  felicitaciones  á Jos  iniciadores  y coo- 
peradores de  tan  benéfica  y laudable  Institución 
manifestando  al  propio  tiempo  mi  mas  sumo  re- 
conocimiento á la  Dirección  por  el  puesto  que  me 
otorga,  cuya  aceptación  me  es  altamente  honrosa. 

Será  para  mí  un  grato  deber  el  contribuir  por 
todas  las  vias,  que  á mis  alcances  estuvieren,  al 
lustre  de  esa  Corporación. 

Con  este  motivo  reitera  á Yd.,  y en  su  perso- 
na á todos  sus  Honorables  Colegas,  los  senti- 


E1  catolicismo  y el  saber 


(Acto  literario  en  Santiago  de  Chile.) 

Señoras  y señores: 

La  luz  material  salió  del  cáos,  apenas  Dios 
pronunció  estas  palabras:  ¡Hágase  la  luz!  La 
luz  de  las  almas  brotó  también,  cuando  el  hijo  de 
Dios  pronunció  estas  otras  palabras,  no  menos 
creadoras:  ¡Id,  enseñada  todas  las  naciones! 


Esa  es  la  misión  de  la  Iglesia.  Sol  de  las  in- 
telijencias,  ha  sido  y será  continuación  de  la  vi- 
da de  aquel  que  fué  llamado  luz  verdadera  que 
ilumina  á todo  hombre  que  viene  á este  mundo. 
Viajera  divina,  marcha  junto  con  los  hombres, 
i’uminando  la  senda  que  ha  de  conducirlos  á su 
último  y glorioso  fin.  Cerrar  los  ojos  á los  rayos 
del  sol,  es  condenarse  á las  tinieblas.  Apartar 
los  ojos  de  la  luz  bienhechora  de  esa  hija  de  los 
cielos,  es  condenarse  al  error,  cáos  del  alma,  y 
perecer  en  eterna  ruina;  porque  la  Iglesia  sola 
posee  la  doctrina  de  verdad. 

La  Iglesia  hace  mas  que  guiar.  Al  contacto  de 
su  luz,  todo  se  embellece  y cobra  nueva  vida. 
Apareció  en  el  mundo,  y el  esclavo  vió  caer  sus 
cadenas,  la  mitad  del  jénero  humano  recobró  su 
dignidad  y la  infancia  fué  un  objeto  sagrado. 
Las  instituciones  del  paganismo  cayeron  derri- 
badas y la  ley  divina  de  la  caridad  rejeneró  al 
mundo. 

No  soy  yo  el  que  debe  haceros  oir  las  grandes 
cosas  realizadas  en  el  mundo  por  la  Iglesia.  Es 
otro  mi  cometido.  Se  me  pide  que  vengue  á la 
Iglesia,  que  es  luz,  del  últraje  que  se  la  hace  lla- 
mándola propagadora  del  oscurantismo;  á la 
Iglesia,  que  en  sus  dogmas  y en  su  moral  es  la 
síntesis  de  toda  ciencia,  de  detenerse  los  progre- 
sos de  la  ciencia. 

¡Noble  y honroso  encargo!  Mas  permitidme 
que  os  diga  que  siempre  que  he  meditado  en  esa 
suerte  de  ataques,  preciso  me  ha  sido  llenarme 
de  mucho  espíritu  de  caridad,  para  no  verlos 
inspirados  por  la  peor  mala  fé.  Concibo  con  di- 
ficultad la  ignorancia  en  hechos  históricos  tan 
culminantes.  Para  no  ver  la  acción  civilizadora 
de  la  Iglesia  y su  afan  por  llevar  á las  inteligen- 
cias, no  solo  la  luz  de  la  fé,  sino  el  amor  á todas 
las  ciencias  y artes  humanas,  es  necesario  ó ha- 
llarse dominado  por  la  preocupación  mas  gro- 
sera ó no  haber  jamas  abierto  la  historia. 

¿En  dónde  estarian  ellos,  los  que  eso  dicen  de 
la  Iglesia,  en  dónde  sus  artes,  sus  instituciones, 
su  idioma  y la  civilización  de  que  se  enorgullecen 
sin  los  esfuerzos  de  esa  buena  madre  para  sacar 
á sus  antepasados  de  la  barbarie,  suavizar  sus 
costumbres,  iniciarlos  en  las  artes  útiles,  domes- 
ticarlos por  medio  de  sabias  leyes  y habituar  sus 
ojos  á la  luz  nueva  que  hacia  brillar  sobre  ellos? 
Consúltese  la  historia,  y especialmente  la  de  los 
pueblos  occidentales  de  Europa.  ¿No  se  ve  ahí 
á la  Iglesia  presidiendo  á cuántas  obras  se  em- 
prenden para  ilustrar  á los  hombres  y dotarlas 
con  rejia  munificencia?  ¿No  se  contempla  el 
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suelo  de  Europa,  aun  hoy  dia,  apesar  de  la  acción 
del  tiempo  y la  acción  de  los  hombres,  mas  des- 
tructora á veces  que  la  del  tiempo,  cubierto  de 
monumentos  alzados,  por  el  jenio  tutelar  de  la 
iglesia,  al  culto  del  saber  y de  la  virtud?  ¿No 
es  ella  la  que  ha  hecho  reflorecer  el  gusto  por  los 
estudios  y la  emulación  por  las  letras  divinas  y 
humanas?  ¿Quién,  sino  ella,  salvó  las  ciencias 
del  naufrajio,  con  que  las  amenazaba  la  inunda- 
ción de  los  bárbaros,  abriéndoles  un  asilo  en  los 
claustros,  y hoy  mismo  las  preserva  de  la  cor- 
rupción, comunicándoles  un  'perfume  divino , se- 
gún la  espresion  de  un  gran  filósofo?  ¿Quién 
salvó  el  fuego  sagrado  de  la  civilización,  expi- 
rante casi,  en  medio  de  esas  tinieblas  de  los  siglos 
medios?  ¿Quién,  en  fin,  sino  la  Iglesia,  por  la 
multitud  de  grandes  hombres,  formados  por  ella, 
ha  llevado  á tanta  altura  la  gloria  literaria  de  los 
pueblos  que  en  el  dia  se  enorgullecen  con  el  tí- 
tulo de  civilizados? 

Confesemos,  señores,  que  somos  bien  presun- 
tuosos. ¡Recien  llegados  á la  escena  del  mundo 
nos  imaginamos  deudores  á nosotros  solamente 
de  nuestra  riqueza,  porque  todo  lo  hemos  encon- 
trado hecho  y dispuesto  desde  largo  tiempo  atrás 
por  un  jénio  bienhechor,  cuando  vinimos  á tener 
posesión  de  la  herencia!  No  pido  generosidad  ni 
reconocimiento  á los  que  así  atacan  á la  Iglesia, 
solo  les  pido  justicia.  Ya  que  la  Iglesia  os  ha 
desatado  la  lengua,  familiarizado  vuestros  ojos 
á la  luz,  llevado  á vuestros  oidos  las  palabras  de 
verdad  y abierto  á vuestros  pasos  el  camino  de 
la  ciencia,  está  bien,  id  de  progreso  en  progreso, 
realizad  grandes  y nuevas  conquistas;  la  Iglesia 
os  aplaude  y os  bendice.  Mas  ¡no  maldigáis  las 
entrañas  que  os  llevaron,  el  seno  que  os  alimentó 
y la  mano  que  os  sostuvo  cuando,  débiles,  dábais 
los  primeros  pasos! 

La  Iglesia  ha  sentido  cual  nadie  la  sed  de 
verdad.  Ha  comprendido  y satisfecho  en  todos 
tiempos  esa  noble  ambición  del  alma,  de  poseer 
la  ciencia.  Sus  trabajos  no  se  resentirán,  por 
cierto,  del  ardor  inquieto  de  los  que  declaman 
mas  de  lo  que  hacen;  pero  animados  de  la  sabi- 
duría previsora  de  la  reflexión  y la  madurez, 
que  le  son  propias,  llevarán  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos el  carácter  de  todas  las  obras  de  la  Iglesia, 
esencialmente  liberales  y eternas  mientras  dure 
el  mundo. 

Vedlo  sino,  Todavía  se  hallan  en  pié  las  es- 
cuelas y bibliotecas  del  antiguo  mundo.  La  Igle- 
sia acude  á ellas  para  estudiar  á Homero,  y la 
lira  del  poeta  ciego,  pulsada  por  San  Gregorio 


de  Nacianzo,  despertó  para  cantar  al  verdadero 
Dios  himnos  de  una  inspiración  grande,  noble  y 
viril,  modelos  de  la  mas  acabada  poesía. 

La  Iglesia  leyó  á Platón,  y produjo  los  hábi- 
les trabajos  de  filosofía  cristiana,  debidos  á las 
profundas  investigaciones  de  San  J ustino  y Ate- 
nágoras. 

Recibió  en  Antioquía  las  lecciones  de  Libanio, 
en  Roma  las  de  Símmaco,  en  Aténas  las  de  toda 
la  tradición,  y después  de  haber  sorprendido  al 
pié  de  esas  cátedras  los  secretos  del  arte  anti- 
guo, llamó  á sus  santuarios  á San  Basilio,  San 
Ambrosio  y San  Crisóstomo,  y nos  mostró  en 
ellos  á los  jénios  de  la  elocuencia. 

Resultado  de  esos  trabajos  fué  la  ciencia  de  la 
controversia,  llevada  á su  apojeo  por  Oríjenes  y 
Tertuliano,  y en  que  el  mundo  pueda  admirar  á 
dos  hombres  inmortales:  San  Jerónimo,  poseedor 
de  cuantos  tesoros  conoció  la  erudición  sagrada  y 
profana,  y San  Agustín,  orador,  filósofo,  historia- 
dor, el  último  escritor  en  quien  se  resume  el  an- 
tiguo mundo  que  expira,  y el  primer  pensador 
en  quien  se  anuncia  todo  el  talento  de  la  civili- 
zación moderna. 

Así  abrió  la  Iglesia  sus  escuelas;  así  conservó 
para  el  mundo,  invadido  por  los  bárbaros,  el  arte 
de  pensar  y de  escribir;  así  también  toda  la  cien- 
cia que  existia  en  los  siglos  á ella  anteriores. 

Hoy  se  la  llama  á cuentas;  se  le  echa  en  ros- 
tro haber  administrado  mal  el  patrimonio  del 
espíritu  humano;  se  le  acusa  de  ignorancia,  de 
superstición  y fanatismo;  se  clama  por  eman- 
cipar á la  ciencia  y á la  escuela  de  su  tutela 
bienhechora. 

Aceptado,  respondo  yo;  interroguemos  á la 
Iglesia  acerca  de  lo  que  ha  hecho  durante  quin- 
ce siglos  para  instruir  á la  humanidad  ¿No  ha 
llenado  su  misión  debidamente?  Decid,  ¿que  ha 
dejado  por  hacer?  ¿Se  ha  debilitado  su  celo  un 
solo  dia?  ¿Ha  ocultado  algún  libro?  ¿Ha  perdi- 
do una  sola  tradición?  ¿Ha  dejado  de  formar  un 
solo  maestro  ó de  abrir  una  sola  escuela? 

¿Le  pedís  celo?  Un  arzobispo,  San  Ambrosio, 
os  dá  ejemplos  de  actividad  infatigable,  recla- 
mando para  sí  el  honor  de  enseñar  las  letras  hu- 
manas, alegando  por  títulos  los  que  la  Iglesia  se 
había  conquistado  en  la  propagación  de  las  luces. 
San  Remigio  y San  Isidro  disputan  el  privilegio 
de  asignar  maestros  á escuelas  que  adquieren  ce- 
lebridad. Los  fundadores  de  órdenes  monásticas 
establecen  en  idéntica  escala  el  deber  de  la  en- 
señanza y el  de  la  predicación  para  sus  alumnos. 
Concilios  innumerables  ordenan  á los  obispos 
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abrir  cátedras  en  sus  diócesis  y al  clero  que  ins- 
truya á los  fieles  acerca  de  la  necesidad  de  enviar 
á ellas  á sus  hijos.  Y ¡cómo  no  recordar  las  no- 
bles palablas  de  Alejandro  III,  en  un  canon  del 
duodécimo  concilio  ecuménico  sancionado  por  él, 
por  las  cuales  establece  que  por  pretexto  alguno 
deje  de  otorgarse  gratuitamente  la  facultad  de 
enseñar:  “La  ciencia  de  las  letras  es  don  de  Dios; 
cada  cual  debe  ser  libre  para  prodigar  su  talento 
cuando  lo  quiera.”  Ese  mismo  lenguaje  se  halla  en 
los  lábios  de  todos  los  Papas,  siempre  que  á la 
Iglesia  fué  necesario  aguijonear  la  indolencia  ó 
combatir  la  ignorancia  de  los  pueblos.  Todo  lo 
que  hoy  se  dice  de  sed  de  instrucción  y de  necesi- 
dad de  saber,  ya  hace  diez  siglos  lo  había  dicho  1 1 
Iglesia,  no  temiendo  nunca  abrir  demasiados  ho- 
rizontes al  espíritu  ni  excesivas  manifestaciones 
á la  luz.  La  Iglesia  ha  hecho  siempre  lucir  la 
ciencia,  como  Dios  hizo  que  luciera  el  sol,  sobre 
los  buenos  y sobre  los  malos,  haciendo  sí  pesar 
la  responsabilidad  sobre  los  que  usan  mal  de  la 
luz.  Inspirada  en  la  caridad,  nunca  ha  impuesto 
la  aceptación  servil  de  sus  doctrinas;  amante 
cual  nadie  de  la  libertad,  jamas  ha  soñado  cor. 
un  odioso  monopolo. 

¿Qué  mas  pedís  á la  Iglesia?  ¿Le  pedís  libros? 
Pero  de  cuantas  obras  escribió  la  antigüedad, 
ninguna  hay  que  la  Iglesia  no  haya  copiado, 
transcrito  y anotado.  Para  pasar  del  siglo  de 
Augusto  al  de  León  X,  calculad  ¡cuántas  veces 
esas  obras  han  tenido  que  salvarse  de  la  destruc- 
ción de  los  bárbaros  y de  las  llamas  de  los  mu- 
sulmanes, por  los  padres  de  los  primeros  siglos, 
por  los  doctores  de  la  Edad  Media,  por  los  mon- 
jes de  diferentes  países  y los  papas  de  todos  los 
siglos!  Y entre  los  libros  de  los  tiempos  moder- 
nos, ¿existe  uno  siquiera  que  no  deba  á la  Igle- 
sia cuanto  de  buena  doctrina,  de  sólida  erudición 
y de  verdadero  mérito  se  halla  en  él? 

¿Tradiciones?  Pues  merced  á la  Iglesia  ha  po- 
dido trasmitirse  desde  Aristóteles  y Cicerón  has- 
ta Bacon  y Descartes  el  raciocinio  filosófico. 
Merced  á ella,  la  ciencia  de  Arquímedes  y Euclí- 
des  pudo  ser  la  de  Pascal,  la  geografía  hizo  pro- 
gresos desde  Strabon  á Cristóbal  Colon  y se  con- 
tinúa la  historia  desde  Tácito  hasta  Bossuat.  La 
elocuencia,  sepultada  entre  las  ruinas  del  Agora 
y el  Foro,  muda  en  los  campos  de  batalla  y en 
las  cortes,  y desconocida  en  las  asambleas  popu- 
lares, halló  inmortales  intérpretes  en  cada  uno 
de  los  Apóstoles  y un  eco  en  todas  las  cátedras, 
hasta  resonar  con  todo  su  esplendor  bajo  las  bó- 
vedas de  los  templos  en  el  siglo  XVII. 


¿Maestros?  ¿Y  quién  puede  llamar  intérpre- 
tes indignos  de  la  verdad  y de  la  naturaleza  al 
monje  Alcuino,  que  difunde  el  conocimiento  de 
as  lenguas;  el  piadoso  Hincmaro,  que  inmorta- 
liza una  escuela;  el  papa  Jerberto,  que  rodea  la 
tiara  pontificia  con  todo  el  brillo  de  la  ciencia  de 
su  época;  á San  Anselmo  tan  profundamente  ini- 
ciado en  el  conocimiento  de  Dios,  y á esos  hom- 
bres universales  de  la  Edad  Media,  Alberto  el 
Grande  que  lo  enseñó  todo  y Tomás  de  Aquino 
que  lo  escribió  todo,  y en  fin  á esos  precursores 
de  los  descubrimientos  modernos  que,  en  el  fondo 
de  una  oscura  escuela,  preparaban,  entre  la  ora- 
ción y la  enseñanza,  los  primeros  análisis  de  la 
química?  Viene  el  renacimiento,  las  cátedras  se 
multiplican;  paro  ved  á la  Iglesia  multiplicarse 
ella  también  para  dotarlas  de  maestros.  Hace 
nacer  y desenvuelve  la  vocación  á la  enseñanza, 
en  los  Mínimos,  Barnabitas,  Oratorianos  y Je- 
suítas, en  los  cuales  los  antiguos  hallan  hábiles 
comentadores  y la  juventud  apóstoles  abnegados. 
Y cuando  los  pobres  hijos  del  pueblo  se  hallan 
faltos  de  maestros,  el  venerable  Lasalle  y San 
José  de  Calasanz  imajinan  los  catequistas  de  la 
virtud  por  el  hábito,  y los  ministros  de  la  cien- 
cia popular  por  la  enseñanza,  los  Hermanos  de 
la  Doctrina  y los  de  las  Escuelas  Pias. 

¿Queréis  escuelas?  Interrogad  quién  ha  dirigí- 
do,  dictado  reglamentos  y gobernado  á esas  uni- 
versidades, tan  numerosas  y florecientes,  cuyos 
protectores  son  los  papas,  cuyos  maestros  son  los 
santos  y cuyo  auditorio  es  la  cristiandad  toda? 
¿Quién  ha  levantado  esos  colegios,  de  que  se 
enorgullecen  hoy  los  pueblos  de  la  antigua  Eu- 
ropa? Su  solidez  asombra,  su  magnitud  eclipsa 
los  palacios  de  los  monarcas;  y larégia  magnifi- 
cencia con  que  eran  dotados  piobará  hasta  qué 
punto  la  Iglesia  sabe  interesarse  por  ¡a  propa- 
gación del  saber. 

La  historia  nos  habla  de  libros  entregados  á 
las  llamas,  de  sabias  tradiciones  interrumpidas, 
de  generaciones  sin  maestros,  de  universidades 
abolidas  y colegios  confiscados.  ¿Quién  ha  per- 
seguido así  la  ciencia?  ¿Quién  ha  hecho  tamaño 
mal  á la  enseñanza?  Es  el  discípulo  del  Coran, 
en  los  tiempos  de  Ornar  y de  Mahomet  II;  es  En- 
rique VIII,  uno  de  los  corifeos  de  la  reforma; 
son  las  revoluciones  que  se  alzan  contra  la  Igle- 
sia y las  letras  y han  confundido  siempre,  en  una 
misma  proscripción,  las  cátedras  de  la  verdad  y 
las  escuelas  de  la  caridad. 

Nó,  no  separareis  con  facilidad  lo  que  Dios  y 
los  siglos  han  tan  estrechamente  unido.  La  escue- 
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la  sin  la  Iglesia  es  la  luz  envuelta  entre  tinieblas; 
la  Iglesia  sin  la  escuela  es  la  luz  encerrada  en  el 
templo. 

Donde  quiera  que  la  Iglesia  dilate  su  dominio, 
allí  fundará  escuelas;  porque  tiene  la  ambición 
de  enseñar  las  ciencias  matemáticas,  físicas  y na- 
turales, para  referirlas  á Dios,  que  es  soberano 
autor  de  ellas;  la  filosofía,  para  preservarla  de 
los  horrores  del  materialismo  y de  los  extravíos 
del  orgullo  humano  y hacerla  aceptar  el  suave 
yugo  de  la  fé;  la  historia,  para  salvarla  de  la 
conspiración  contra  la  verdad,  que  desde  hace 
tres  siglos  ha  elegido  esa  ciencia  por  campo  de 
acción;  ella  reclama  justísimos  derechos  sobre  las 
letras  griegas  y latinas,  porque  el  dia  en  que  ca- 
yeron de  los  muros  incendiados  de  Alejandría  y 
de  los  muros  derruidos  de  Constantinopla,  los 
papas  y los  monjes  las  acogieron  con  amor,  y la 
Iglesia  las  lee,  las  purifica  y quiere  trasmitirlas 
sin  peligro  á las  inteligencias  de  la  juventud. 
Tiene,  ella,  también,  otro  deseo,  mas  humilde, 
pero  mas  vasto;  el  de  iniciar  á los  niños  y á los 
pobres  en  los  elementos  de  las  letras  humanas,  á 
fin  de  colocar  á la  cabeza  del  alfabeto  el  nombre 
de  Dios  y el  signo  sagrado  de  la  redención. 

Mucho  se  ha  hablado  y se  ha  escrito  en  los  úl- 
timos tiempos  acerca  de  instrucción  piimaria,  y, 
con  justo  orgullo  podemos  decirlo,  mucho  se  ha 
hecho  también,  en  materia  de  tanta  importan- 
cia. La  Iglesia  alienta  y bendice  esos  nobles  pro- 
pósitos, y en  ello  nada  mas  hace,  que  dar  nuevas 
muestras  del  celo  que  siempre  y en  todas  partes 
ha  desplegado  para  teuder  una  mano  protectora 
á la  debilidad  y á la  ignorancia.  Ese  espíritu  se 
ha  perpetuado  en  la  Iglesia  y son  muy  bellos  los 
frutos  que  ha  producido.  Puedo  afirmar  con  toda 
verdad  que  fué  la  Iglesia  quien  primero  concibió 
la  idea  y hecho  los  primeros  cimientos  de  la  es- 
cuela de  enseñanza  primaria.  Los  concilios  qui- 
sieron que,  en  cada  diócesis,  hubiera  una  escuela 
al  lado  del  obispo,  y que  uno  de  los  mas  altos  dig- 
natarios de  cada  Iglesia  se  honrara  con  el  cargo 
de  velar  por  la  instrucción  de  la  niñez.  Los  pas- 
tores secundarios  regulaban  su  conducta  por 
aquel  ejemplo  en  las  diferentes  situaciones  en 
que  su  ministerio  los  colocaba;  de  manera  que  á 
cualquier  lugar  á donde  la  Iglesia  asignaba  un 
pastor,  le  daba  en  él  un  maestro  para  el  pobre  y 
para  el  niño.  Y ese  catecismo  que  desde  los  mas 
remotos  tiempos  enseña  el  párroco,  ¿qué  otra  co- 
sa es,  sino  un  testimonio  permanente  del  interés 
que  anima  á la  Iglesia  por  la  instrucción  de  la 
edad  primera?  Así,  antes  que  los  lejisladores 


¡ pensaran  en  darle  maestro,  ya  la  Iglesia  había 
! satisfecho  esa  necesidad  por  medio  de  una  enseñan- 
j za  constante,  universal  y tan  sublime  en  su  ob- 
j jeto,  como  popular  en  su  forma;  enseñanza  mo- 
delo, esencial,  fundamental  y que  ninguna  otra 
puede  suplir;  no  obstante  poder  ella  suplir  á 
cuantas  á la  niñez  se  puede  dar;  enseñanza,  en 
fin,  que,  sin  ser  tan  completa  como  los  cursos  de 
instrucción  elemental  y superior,  no  deja  de  sa- 
tisfacer á las  necesidades  reales  y perpétuas  del 
hombre,  porque  nos  procura  los  conocimientos 
que  mas  nos  importa  tener,  ¡nuestro  oríjen,  nues- 
tros deberes  y nuestro  destino! 

Y para  reanimar  su  entusiasmo  en  bien  de  la 
infancia  y de  las  clases  desheredadas  déla  fortu- 
na, si  alguna  vez  pudiera  entibiarse,  la  Iglesia  no 
tendría  mas  que  tender  una  mirada  hácia  el 
Evangélio,  su  código  divino;  porque  es  el  Evan- 
gélio  el  que  ha  rehabilitado  la  infancia,  así  como 
al  pobre  y al  menesteroso,  de  la  humillación  en 
que  habían  caído;  el  Evangélio,  el  que  ha  dirigi- 
do la  primera  palabra  de  amor  hácia  esa  porción 
tan  interesante  de  la  raza  humana.  El  pobre  y 
el  niño  no  se  presentan,  á los  ojos  del  mundo,  re- 
vestidos de  un  nuevo  carácter,  sino  desde  que 
Jesucristo  pronuncia  esas  palabras,  que  nunca 
serán  harto  bendecidas:  ¡Bienaventurados  los 
pobres! ....  \Dejad  dios  niños  venir  á mí!  Las 
sociedades  del  paganismo  abrían  escuelas,  prita- 
neos,  jimnasios  y academias,  es  cierto;  pero  solo 
para  lajuventud  de  sus  altas  clases,  y excluian 
de  ellas  á la  mujer.  El  hijo  del  pobre  tenia  que 
llorar  la  doble  degradación  de  su  cuerpo  y de  su 
alma.  Nadie  pensó  jamás  en  anunciarle  la  buena 
nueva.  El  niño,  la  mujer  y el  pobre,  todo  lo  que 
era  débil  y sufría  se  encontraba  olvidado  por  una 
sabiduría  soberbia  y brutal.  A uno  de  esos  sábios 
se  le  escapó  una  vez  esta  palabra:  Gran  reveren- 
cia se  debe  al  niño)  mas  fué  solo  una  palabra 
aislada,  palabra  sin  eco  y sin  alcance  alguno, 
porque  estuvo  desprovista  de  sanción  Jesús, 
Nuestro  Señor,  no  desplegó  aparato  alguno  de 
sentencias;  inspiró  á su  Iglesia,  en  bien  de  la  pri- 
mera edad,  un  sentimiento  tierno  que  puede  lla- 
marse un  culto,  con  solo  estas  dulces  palabras: 
¡Cuidado  con  despreciar  á uno  solo  de  estos  pe- 
queñuelos  que  creen  en  mí!  Los  ángeles  están 
siempre  viendo  en  los  cielos  la  faz  de  mi  Padre! 
Ahí  teneis  la  razón  del  amor  de  la  Iglesia  por  la 
instrucción  deí  pobre  y del  niño;  ese  es  el  secreto 
de  las  grandes  obras  que  realiza  por  ellos. 

Y,  apesar  de  todo  eso,  ¿habrá  todavía  quién 
apellide  á la  Iglesia  enemiga  de  la  instrucción? 
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Si:  la  Iglesia  es  enemiga  de  la  instrucción; 
pero  de  la  instrucción  que  no  tiene  por  base  la 
relijion,  la  virtud,  Dios,  ni  por  objeto  el  perfec- 
cionamiento del  hombre  mediante  la  observancia 
de  sus  deberes;  de  esa  instrucción  falsa  y siste- 
máticamente perversa,  cuyas  lecciones  envene- 
nan las  jeneraciones  en  flor,  que  siembran  la  du- 
da, insiniía  el  error,  acredita  la  mentira,  desna- 
turaliza ios  hechos  para  interpretarlos  favorables 
á las  pasiones,  corrompe  el  corazón  mediante  la 
corrupción  de  la  intelijencia  y se  burla  de  las 
creencias  mas  sagradas.  Es  enemiga  de  la  cien- 
cia; pero  de  la  ciencia  á medias,  tan  común  en 
nuestros  dias,  que  ilusiona  á los  sencillos,  impo- 
niéndoles, con  todo  el  exterior  y la  autoridad  de 
la  veidadera  ciencia;  ciencia  á medias,  peor  que 
la  misma  ignorancia, porqué  no  viendo  nada  mas 
allá  de  la  esfera  estrecha  de  sus  conocimientos, 
blasfema  de  lo  que  ignora,  mientras  que  la  igno- 
rancia sabe  al  menos  dudar  y oye  con  respeto  á los 
sábios.  La  Iglesia  es  enemiga  de  las  luces;  pero 
no  de  esas  luces  suaves  y puras  que  regocijan  el 
alma,  fortifican  los  ojos  sanos  y sanan  los  enfer- 
mos, sino  de  esas  luces  que  ciegan;  nó  de  las  lu- 
ces bienhechoras  que  iluminan  el  espíritu  y lle- 
van al  alma  el  fuego  sagiado  de  la  virtud,  sino 
de  esas  luces  que  queman  y devoran  cual  teas 
homicidas;  nó  de  las  loces  que  envellecen  la  vi- 
da y revisten  de  apacible  colorido  el  horizonte 
de  la  inteligencia,  sino  de  esos  engañosos  res- 
plandores y fuegos  siniestros,  como  los  que  se  ve 
andar  errantes  por  los  abismos  y al  borde  de  los 
sepulcros. 

Jamás  la  Iglesia  buscará  las  tinieblas,  porque 
es  luz  y no  tiene  por  qué  temerla.  Muy  al  con- 
trario, lamenta  el  que  no  se  la  estudie  y conozca; 
pues,  si,  como  un  gran  talento  lo  ha  dicho,  'poca 
filosofía  aleja  de  la  fé,  mucha  filosofía  conduce  á 
ella.  Inmensos  progresos  han  hecho  nuestros  co- 
nocimientos; en  los  dominios  de  la  historia  y de 
la  naturaleza,  en  el  vasto  campo  de  la  antigüe- 
dad y del  origen  de  les  pueblos,  ¡cuánto  ha  des- 
cubierto la  inteligencia  humana!  Mas,  con  eso 
¿en  qué  ha  perdido  la  Iglesia?  Mientras  mas 
adelantan  las  ciencias,  mas  se  engrandece  y di- 
lata la  Iglesia.  Cada  conquista  del  saber  huma- 
no es  un  nuevo  homenage  tributado  á la  divini- 
dad de  esta  hija  de  los  cielos. 

Ella,  asentada  sobre  roca  inconmovible,  con  la 
vista  fija  en  la  patria  adonde  se  encamina  y la 
mano  extendida  sobre  la  humanidad  para  bende- 
cirla, vé  pasai  á la  multitud  de  sábios,  de  los 
cuales  unos  la  veneran,  la  aman  y piden  inspira- 


ciones á su  luz,  otros  la  miran  con  desden  é in- 
diferencia, otros  la  insultan  y desprecian.  Mas 
después  de  fatigarse  en  remover  la  tierra,  en  in- 
terrogar los  astros,  en  explorar  los  fenómenos  de 
larvidaenlos  cuerpos  orgánicos,  en  desempolvar 
los  archivos  de  los  pueblos  y en  descifrar  los 
enigmas  de  sus  monumentos,  los  enemigos  de  la 
Iglesia  vuelven,  unos  en  pos  de  otros,  á traer 
como  un  tributo  á los  piés  de  esta  reina  de  toda 
ciencia  y de  toda  verdad,  el  testimonio  glorioso 
de  que  nada  han  podido  contra  ella  y de  que  sin 
ella  no  podrán  jamás  explicarse  los  misterios  del 
hombre  y de  la  naturaleza.  Y no  os  asombréis 
de  eso.  La  enseñanza  de  la  Iglesia  es  una  verdad 
completa;  y así  como  tiene  su  justificación  en  sí 
misma , preciso  es  que  la  reciba  también  de  todos 
los  hechos  que  se  hallan  en  contacto  con  ella.  La 
ciencia  del  hombre,  por  lo  mismo  que  es  suscep- 
tible de  progreso, vivirá  en  perpétua  infancia  y no 
descubrirá  la  razón  de  las  cosas  sino  después  de 
haberse  muchas  veces  convencido  de  error.  La 
ciencia  de  la  Iglesia  será  eterna  é inmutable  co- 
mo Dios,  porque  es  sabiduría  divina  la  que  ha- 
bla por  boca  de  la  Iglesia. 

¡Católicos,  hijos  de  la  luz,  porque  lo  sois  de  la 
Iglesia!  ¡Honor  á esa  maestra  de  verdad  y pro- 
pagadora en  la  tierra  de  la  luz  de  los  cielos!  Mu- 
chas coronas  han  llevado  Dios  y los  siglos  á su  ) 
frente  virginal  durante  la  gloriosa  carrera  que 
ha  hecho  por  el  mundo.  Mas  reconoced  hoy  la 
muy  brillante  que  se  ha  conquistado  por  sus  no- 
bles esfuerzos  en  difundir  la  luz  y eu  la  conser- 
vación de  la  verdad.  ¡Católicos, gloria  á la  Iglesia! 

Alejandro  Larrain. 


Un  documento  notable 

MANIFIESTO  PUBLICADO  POR  EL  PARTIDO  CATÓLI- 
CO Y PATRIOTA  BÁVARO  CON  MOTIVO 
DE  LAS  ELECCIONES. 

Electores  : El  15  de  J ulio  nos  llama  á las  ur- 
nas. El  pueblo  bávaro  debe  acudir  al  escrutinio 
para  declararse  en  pró  ó en  contra  del  régimen 
liberal,  seguido  hasta  el  presente.  En  ocasión  tan 
solemne  debemos  considerar  cuáles  fueron  las 
promesas,  y cuáles  los  hechos  de  este  régimen. 
La  independencia  de  Baviera  ha  sido  vendida 
casi  por  completo  á Prusia.  Se  ha  turbado  la 
paz  confesional  sin  razón  alguna. 

El  objeto  declarado  ya  de  los  amigos  del  im- 
perio no  es  otro  sino  implantar  en  el  suelo  bá- 
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varo  la  lucha  civilizada , como  llaman  por  irri- 
sión, sin  duda,  á la  actual  guerra  de  esterminio 
contra  la  Iglesia. 

En  vez  de  conceder  á todos  iguales  derechos, 
se  han  forjado  leyes  escepcionales  contra  el  Cle- 
ro; en  vez  de  darnos  la  libertad,  nos  agobian  con 
el  peso  del  militarismo.  Las  escuelas,  y con  ellas 
el  bien  más  preciado  del  pueblo,  nuestros  hijos, 
han  sido  entregados  á la  indiferencia  religiosa,  y 
consiguientemente,  á la  degradación  moral. 

( Continuará .) 


<VavÍnhuUs 


El  dolor. 


(Acto  literario  en  Santiago  de  Chile.) 

Que  siga  el  mundo  en  su  vaivén  eterno 
Rodando  en  el  vacío; 

De  léjos  lo  veré  sin  que  la  bruma 
De  pasiones  que  arrastra  en  su  carrera 
Venga  á turbar  el  pensamiento  mió. 

Solo  con  su  memoria 
En  su  dolor  y llanto 
Escrita  allí,  lamentaré  su  historia. 

Allá  va  el  mundo  nuestro, 

Negro,  perdido  en  los  espacios  flota 
Con  una  ondulación  eterna  y muda, 

Envuelto  en  gaza  desteñida  y rota 
De  esperanzas  perdidas  y de  duda, 

Y sobre  todos  tétrico  y sombrío, 

Obedeciendo  al  polo, 

Dolor,  el  dolor  solo 
Lo  empuja  por  los  senos  del  vacío. 

Memorias  del  pasado, 

Vago  recuerdo  de  mi  antiguo  mundo, 

Dejad  del  globo  las  espesas  nieblas 
Do  en  confuso  tropel  habéis  jirado: 

Recuerdos  de  dolor,  tocad  mi  frente, 

No  mi  entusiasmo  ardiente 
Hace  nacer  en  mi  alma  odio  y despecho; 

Que  llegue  á mí  vuestra  lejion  callada, 

Que,  si  al  tocarlo  laceráis  mi  pecho, 

Un  dolor  mas  habrá. . .¡no importa  nada! 

Canto  al  dolor:  ¿sabéis  lo  que  en  el  mundo 
Esa  palabra  encierra? 

No  lo  sé;  algo  escondido 


Que  en  su  siniestra  calma 
Cuando  se  siente  el  corazón  herido 
Hecha  jirones  nos  anuncia  el  alma. 

Nadie  cantó  al  dolor;  el  aura  leve 
Cuando  muere  la  tarde 
A remedarlo  en  su  rumor  se  atreve; 

Lo  busca  el  ave,  lo  susurra  el  bosque, 

La  hoja  que  se  arrastra  lo  murmura; 

Pero  el  que  siente  el  corazón  herido 
Oye  en  cada  latido 
Un  canto  de  dolor  y de  tristura. 

El  dolor  no  se  canta; 

Se  ve,  se  sufre  y,  al  cantar,  se  llora. 

De  la  existencia  en  la  inocente  aurora 
La  lágrima  del  niño 
Presajiando  dolores  se  desliza, 

Y cuando  el  hombre,  pálido,  abatido, 

Recoje  de  las  manos  de  la  muerte 

La  última  herencia  del  mortal  caído 
Le  alza  también  la  piedra  de  su  fosa 
Una  lágrima  amarga  y misteriosa. 

¡Eso  es  dolor!  Nacer  entre  sollozos, 

Vivir  entre  deshechas  ilusiones, 

Morir. . . . esa  es  la  historia 

Del  sér  fugaz  de  la  mundana  escoria. 

Mas  hay  dolor  dulcísimo  y tranquilo, 

Que  el  mundo  loco  á comprender  no  alcanza 
Dolor  que  engendra  el  Dios  de  la  esperanza, 
Dolor,  sublime  anhelo 
Que  nace  aquí,  para  volar  al  cielo. 

¿Viste  una  madre  contemplar  callada 
Una  cuna  vacía 

Y una  lágrima  diáfana  abrasada 
Temblorosa  brillar  en  su  pestaña 
Que  un  algo  vago  misterioso  eutraña 

Reflejada  en  su  lánguida  pupila? 
Leed:  allí  está  escrito 
Todo  un  poema  de  dolor  bendito. 

¡Cuán  dulce  es  el  dolor  que  allá  en  su  aurora 
Encuentra  una  mujer  que  lo  comprende 
Un  ángel  que  al  llamarla:  ¡madre  mia! 

Una  esperanza  en  nuestro  pecho  enciende! 

¡Huérfanos  desgraciados, 

"V'  osotros  cuya  frente  no  ha  sentido 
El  puro  beso  del  amor  materno, 

Primicias  del  dolor,  habéis  sufrido, 

Sabéis  lo  que  es  dolor  sin  conocerlo! 

¡Ah!  lo  conoceréis!  Correrá  el  tiempo 

Y en  el  alma  hallareis  hielo  y vacío 
Cuando  busquéis  do  reclinar  la  frente 


160 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Y uua  lágrima  amiga 
Para  calmar  el  desamor  impío 

Con  que  el  mundo  á sus  víctimas  castiga. 
Recordad  la  canción  del  que  en  su  cuna 
Huérfano  se  llamó  sin  comprenderlo 
Cuando  esa  aspiración  dulce  del  alma 
Vuestro  marchito  corazón  taladre; 

Yo  sé  lo  que  es  dolor ¡yo  tuve  madre! 

Recuerdos  de  esperanza, 

Vago  futuro  que  el  espacio  pueblas 
Del  dolor,  disipad  las  negras  nieblas 
Que  cantar  mas  el  sinsabor  no  puedo, 
Recuerdos  del  dolor. ...  ¡os  tengo  miedo! 

No  mas  dolor;  el  corazón  sediento 
Tras  los  recuerdos  de  dolor  y duelo 
Para  apagar  su  sed  busca  consuelo. 

Hay  consuelo  al  dolor;  mas,  ¡ay!  del  triste 
Que  al  mundo  á demandarlo  se  ba  llegado; 
El  corazón  marchito,  envenenado, 

Lágrimas  solo  implora; 

Solo  es  dado  ofrecer  llanto  al  que  llora. 

Y él  no  sabe  llorar;  el  mundo  rie: 

De  su  consuelo  emblema, 

Él  brinda  su  sonrisa, 

Mas  sonrisa  glacial  que  agosta  y quema, 
Presajio  de  dolores 

Sarcasmo  helado  que  nos  miente  amores. 

El  no  sabe  llorar;  revuelta  orjía, 

Eterna  bacanal  desenfrenada, 

Él  ¡ay!  de  la  agonía 
Lo  mezcla  con  la  ronca  carcajada; 

Mata,  envenena,  la  ilusión  sepulta, 
Mas  ¡ay!  de  los  que  lloran; 

El  que  llora  en  el  mundo,  al  mundo  insulta. 

Mas  es  fuerza  llorar;  entre  el  violento 
Bramar  de  las  tormentas  de  la  vida 
El  Dios  de  la  virtud  y del  sufrimiento 
Nos  ofrece  un  asilo 

Como  Él  nido  de  amor  puro  y tranquilo; 
Solo,  solo  en  su  seno 
Podremos  dulcemente 
Dejar  caer  la  lacrimosa  frente. 

Despojos  del  dolor;  hijos,  del  mundo, 
Llorad  con  la  esperanza  del  cristiano 

Y en  el  dolor  profundo 
Consuelo  encontrareis;  vereis  en  tanto 

Que  vuestro  acervo  lloro 
No  será  ni  perdido  ni  precario; 

Ved  que  en  la  cima  del  Calvario  Santo 
Una  madre,  al  llorar,  bendijo  el  llaDto. 

Juan  Zorrilla  de  San  Martin. 
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SANTOS 

5 Domingo — San  Lorenzo  Justiniano. 

6 Lunes — Santos  Eugenio  y comp.  mart. 

7 Martes — Santa  Regina  virgen  y mártir. 

C’to.  c’te . á las  5 h.  53  m.  de  la  tarde. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa 
de  Lima. 

Hoy  a las  tiene  lugar  la  Comunión  de  los  Cofrades  de 
la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Durante  todo  el 
dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesto,  y á la  noche  habrá 
desagravio  y plática. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
tanias  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

La  V.  O.  T.  de  Penitencia  de  San  Francisco  de  Asis,  cele- 
brará en  los  dias  6 y 7 del  corriente,  á las  8 de  la  mañana 
los  funerales  por  el  eterno  descanso  del  alma  de  nuestra  Her- 
mana, Da.  María  A.  de  Sienra,  á cuyos  actos  se  ruega  á los 
hermanos  la  mayor  asistencia. 

Continiía  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa 
de  Lima. 

El  mártes  dia  7 del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  canta- 
rán Vísperas  en  honor  déla  Sma.  Virgen  bajo  el  título  de 
Aranzanzú  y concluidas  dará  principio  á la  novena. 

El  Miércoles  empezarán  las  40  horas  exponiendo  su  Divini 
Magestad  á las  G de  la  mañana  los  tres  dias  la  misa  solcmiie 
será  á las  10  con  panegírico  el  primer  dia.  El  último  se  hará 
la  adoración  á la  Reliquia. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  2%  de  la 
tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay  plática 
todos  los  dias  de  la  novena. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

[Setiembre.] 

Dia  5 — Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ G — Concepción  en  los  Egercicios  ó las  Salesas. 

“ 7 — Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
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SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Se  cita  á los  Sres.  Socios  para  la  sesión  de  hoy  Domingo  5 del 
corriente  á las  6 de  la  noche  para  proceder  á la  elección  de  la 
nueva  Junta  Directiva  del  Club.  Enseguida  se  pondrá  en  dis- 
cusión una  tesis  del  Sr.  Vice  Presidente  D.  Horacio  Tabares 
intitulada  La  Religión  Natural  y Reputación  del  Deísmo. 

El  Secretario. 
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El  Sr.  Obispo  de  Porto  y sus  detrac- 
tores. 

En  los  diarios  llegados  de  Lisboa  hallamos  el 
solemne  desmentido  que  dá  el  Sr.  Obispo  de 
Porto  á la  pretendida  pastoral  inédita  que  un 
buen  señor  portugués  tradujo  oficiosamente  para 
El  Siylo  que  también  la  publicó  muy  oficiosa- 
mente. 

Aun  cuando  ese  documento  inédito  ba  sido 
ya  desmentido,  no  hemos  querido  dejar  de  publi- 
car el  documento  oficial  del  Sr.  Obispo  de  Porto. 
-.  Debemos  sin  embargo  pedir  disculpa  si  la  tra- 
ducción del  portugués  al  castellano  no  está  tan 
correcta  como  deseáramos;  pero  de  esto  no  tene- 
mos nosotros  toda  la  culpa;  puesto  que  algo  de 
culpa  le  cabe  al  buen  señor  portugués  traductor 
oficioso  de  El  Siglo,  que  no  ha  querido  tener  pa- 
ra con  nosotros  la  galantería  que  tuvo  para  con 
el  redactor  de  El  Siglo.  Nosotros  le  pedimos  que 
tradujese  dos  trozos  de  sabrosa  lectura  portu- 
guesa y ese  buen  señor  ha  mirado  nuestro  pedido 
con  desden.  Pero  no  es  esto  lo  que  mas  estraña- 
mos;  lo  que  en  verdad  nos  admira  es  el  silencio 
de  ese  buen  señor  qne  prometió  solemnemente 
que  si  se  constataba  la  falsedad  de  la  pastoral 
inédita,  él  se  apresuraría  á hacerlo  saber  á los 
lectores  de  El  Siglo. 

Entre  tanto  hé  aquí  la  palabra  autorizada  del 
Sr.  Obispo  de  Porto. 

“ PROVEIDO 

“Don  Américo  Ferreira  de  los  Santos  Silva, 
por  la  gracia  de  Dios,  y de  la  Santa  Sede  apos- 
tólica, obispo  de  Porto,  etc.  etc. 

“A  los  que  vieren  este  nuestro  proveído, salud, 
paz  y bendición  en  Jesucristo  nuestro  Señor  y 
Salvador.  . • 


“Con  grande  disgusto  nuestro  fuimos  infor- 
mados de  que  un  diario  de  la  capital,  inculcando 
haber  recibido  una  carta  pastoral  nuestra,  á lá 
que  llama  inédita,  hizo  y publicó  de  la  misma 
unos  pretendidos  estractos,  en  que,  á título  de 
consejos  dirigidos  por  nos  al  reverendo  clero  de 
esta  diócesis,  nos  hace  anunciar  doctrinas  erró- 
neas, heterodoxas,  y como  tales  diametralmente 
opuestas  á las  nuestras,  que  no  son  otras  sino  las 
que  profesa  y enseña  la  santa  iglesia  católica, 
apostólica  romana. 

“Tan  manifiesta  era  á nuestros  ojos  la  impo- 
sibilidad de  que  pudiese  alguno  juzgar  capaz  á 
un  obispo  en  comunión  con  el  supremo  pastor  de 
la  Iglesia,  de  creer,  y mucho  menos  emitir,  tales 
errores,  que  entendimos  ser  impropio  de  nuestra 
dignidad,  y hasta  injurioso  á los  fieles  y reveren- 
do clero  de  nuestra  diócesis,  el  levantar  nuestra 
voz  para  prevenirlos  contra  un  escrito  tan  evi- 
dentemente falso:  y así  habíamos  permanecido 
en  silencio,  en  la  esperanza  de  que  de  ello  no  re- 
sultaría ningún  otro  mal,  á no  ser  la  impunidad 
de  una  ofensa  personal,  lo  que  no  es  desdoro  á 
nuestro  carácter,  y aun  se  adapta  á nuestro 
génio. 

“Pero  al  adoptar  tal  procedimiento  no  tuvi- 
mos en  cuenta,  y en  esto  hicimos  mal,  ni  la  cré- 
dula injenuidad  con  que  muchos  juzgan  mas  po- 
sible que  un  obispo  se  desvie  del  camino  de  la 
fé,  que  el  que  la  prensa  periódica  se  aparte  de  la 
senda  de  la  lealtad  y probidad;  ni  la  solícita  avi- 
dez con  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  aceptan  y 
aplauden  cualquier  noticia  de  la  deserción  de 
uno  de  sus  ministros,  y saborean,  cual  manjar 
esquisito,  el  hecho,  bien  que  sea  inverosímil,  de 
un  obispo  apóstata. 

“Ha  sido  pues  con  la  mayor  estrañeza  é indig- 
nación que  ahora  hemos  sabido,  que  algunas  per- 
sonas de  otra  diócesis  que  no  es  la  nuestra,  (con 
satisfacción  lo  decimos),  reputaron  realmente 
obra  nuestra  la  pretendida  pastoral  inédita, 
mientras  que  otras  de  fuera  de  este  reino,  fin- 
giendo acreditarla  como  tal,  pregonan  por  la 
prensa  el  nombre  del  obispo  de  Porto  como  de 
quebrantador  de  la  unidad  católica,  y á la  inju- 
ria de  la  alevosía  agregan  el  insulto  de  sus  elo- 
gios. 
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“Conocemos  ahora  que  es  ya  tiempo  de  pro- 
testar, como  de  hecho  protestamos,  contra  el  in- 
calificable abuso  de  nuestro  nombre : declaramos 
falsa  de  todo  punto  esa  carta-pastoral,  ya  por  lo 
que  respecta  á los  extractos  de  ella  publicados, 
ya  también  por  lo  que  hace  á toda  ella,  si  de  he- 
cho existe:  rechazamos  como  erróneas  todas  sus 
aserciones  contrarias  á la  enseñanza  de  la  iglesia 
y de  su  supremo  pastor  el  sumo  pontífice;  y por 
último  aseguramos  que  ni  por  nos  fué  escrita  tal 
pastoral,  ni  jamas  tuvimos  en  la  mente  el  acon- 
sejar á nuestro  clero  en  el  sentido  y en  la  forma 
que  en  ella  se  espresa. 

“Dada  en  Porto  en  el  palacio  episcopal  bajo 
nuestra  firma  y sello,  á 6 de  Agosto  de  1875. 

(Lugar  del  sello). 

“AMEítICO,  obispo  de  Porto. 

José  Antonio  Correia  da  Silva, 
Secretario.” 


Beneficencia  humana  del  catolicismo. 

(Acto  literario  en  Santiago  de  Chile.} 

Señoras  y señores: 

Todo  respira  aquí  el  buen  deseo  para  con  esta 
obra  de  caridad  que  se  llama  “Asilo  de  San  José,” 
pero  falta  la  admiración,  el  entusiasmo,  la  sor- 
presa. Y con  razón.  ¿Por  ventura  el  marino  se 
siente  arrebatado  de  admiración  ante  la  inmen- 
sidad de  los  mares  que  pasea  todos  los  dias  en  su 
barco?  Las  obras  de  caridad  que  enjendra  el  ca- 
tolicismo se  hallan  derramadas  por  el  globo  con 
la  misma  profusión  que  esos  puntos  luminosos 
que  ostenta  el  firmamento.  ¿Cómo  podríais  en- 
tonces sorprenderos  delante  de  una  de  ellas,  que 
apenas  acaba  de  nacer?  Pero  otra  cosa  seria,  se- 
ñores, si  hubierais  asistido  á la  víspera  de  la  apa- 
rición del  cristianismo.  Antes  de  Jesucristo,  pre- 
ciso es  recordarlo,  no  solo  era  desconocida  la  ca- 
ridad, sino  que  se  hollaba,  se  deshonraba  y se 
maldecia  á la  humanidad.  Antes  de  contemplar 
la  gran  ley  de  la  caridad  cristiana  que  ha  renova- 
do la  faz  del  mundo,  es  necesario  penetrar  con  la 
mirada  en  la  negra  noche  de  los  siglos  paganos  y 
sondear  por  un  instante  sus  tinieblas. 

El  seductor  habia  dicho  al  hombre  y á la  mu- 
jer: “Desobedeced  y sereis  como  Dioses,”  ¡y  des- 
obedecieron! Gáyeseles  de  la  frente  la  corona  de 
gloria  y de  pureza  con  que  el  Creador  los  habia 
adornado;  luego,  con  una  venda  en  los  ojos,  se 


sentaron  al  pié  del  árbol  de  la  muerte  á aspirar 
aromas  hasta  embriagarse,  y allí  olvidando  lo 
que  eran  y lo  que  estaban  llamados  á ser,  se  ol- 
vidaron de  lo  que  valían. 

De  aquí  resultó  en  la  antigüedad  pagana  un 
desprecio  profundo  y universal  en  el  hombre  por 
sí  mismo  y.  por  su  semejante. 

San  Pablo,  señores,  resumió  la  historia  del  an- 
tiguo mundo  cuando  dirigiéndose  á los  romanos, 
cuya  civilización  triunfante  habia  absorvido  to- 
dos los  vicios  y todas  las  fuerzas  de  los  pueblos 
conquistados,  les  decía  cara  á cara,  con  intrepi- 
dez y sin  encontrar  contradictores  : “Vosotros 
carecéis  de  amor  y de  unión;  no  teneis  dulzura 
ni  piedad;  odiáis  y sois  odiados;  os  encontráis, 
en  fin,  sin  corazón  y sin  entrañas.”  (1) 

No  exaj eraba  el  celo  del  apóstol.  Los  autores 
paganos,  filósofos,  poetas,  historiadores;  Platón, 
Aristófanes,  Cicerón,  Tácito,  Suetonio,  Plutarco; 
todos,  en  fin,  nos  cuentan  esos  horrores  con  una 
ligereza  de  lenguaje  que  hace  estremecerse. 

Extranjero  y enemigo  eran,  entre  los  antiguos, 
palabras  de  igual  sentido:  hospes  et  liostis.  Cice- 
rón es  quien  lo  dice.  (2)  De  manera  que  el  des- 
graciado viajero  era  condenado  á ser  esclavo  ó se 
le  inmolaba  haciendo  de  él  la  hostia  de  un  hor- 
rible sacrificio. 

El  derecho  de  guerra  era  por  demas  terrible. 
No  habia  rescate  para  el  prisionero:  le  estaban 
reservadas  la  esclavitud  ó la  muerte. 

La  ley  entregaba  á los  deudores  á merced  del 
usurero  que  los  encarcelaba  para  venderlos  ó de- 
capitarlos. 

Creíase  que  para  los  ancianos  la  vida  era  una 
carga  y la  muerte  un  beneficio.  Los  pueblos  del 
antiguo  Lacio  los  haciau  morir  ahogados,  preci- 
pitándolos desde  lo  alto  de  los  puentes;  los  cán- 
tabros los  estrellaban  contra  las  rocas;  los  roma- 
nos hacían  morir  á sus  esclavos  ancianos  á los 
piés  de  Esculapio  para  librarse  del  fastidio  de 
curarlos. 

A los  enfermos,  si  eran  de  complexión  delica- 
da, no  se  les  dejaba  prolongar  su  vida,  bajo  pre- 
textos de  que  se  prolongarían  sus  sufrimientos. 
Así  lo  proclamaba  la  sabiduría  antigua  por  boca 
del  mismo  Platón.  (3) 

¿Y  los  pobres?  No  era  indiferencia  lo  que  ins- 
piraban, era  desprecio  y horror. 

¿En  dónde  se  encontraría  hoy  un  poeta  bas- 
tante cínico  para  poner,  como  Planto,  estas  hor- 

(1)  San  Pablo,  Ep.  á los  Rom.,  c.  1. 

(2)  Cic.,  De  otficiis. 

(3)  Platón.  De  la  Reptíb.,  lib.  3. 
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rendas  palabras  en  boca  de  un  padre  dirijiéndose 
á su  hijo:  “Dar  de  comer  y beber  á un  mendigo 
es  doble  locura:  para  sí,  es  perder  lo  que  se  dá; 
para  él,  es  prolongar  su  miseria?”  (4) 

En  Ejipto,  si  un  hombre  carecía  de  pan  y lo 
pedia,  no  le  quedaba  otro  recurso  que  la  muerte: 
¡esa  era  la  ley! 

En  Grecia,  en  Atenas,  no  hay  asilo  para  los 
pobres,  nadie  se  compadece  de  ellos,  no  le  queda 
otro  recurso  que  la  muerte:  ¡esa  era  la  ley! 

En  Roma,  la  pobreza  era  considerada  como  un 
vicio  y como  una  cosa  vergonzosa.  Horacio  dice: 
“La  pobreza  es  un  crimen  y un  oprobio”  y en 
otra  'parte  exclama:  “ Pauperies  inmunda  do- 
mo procul  absit!”  (5)  ¡Léjos,  léjos  de  aquí  la  in- 
munda pobreza! 

Los  paganos  modernos  piensan  hoy  de  idénti- 
ca manera. 

¡El  mismo  Yirjilio,  señores,  el  jénio  mas  sensi- 
ble y compasivo  de  la  antigüedad,  declara  infa- 
mes á los  pobres  y los  relega  á los  infiernos:  uEt 
turpis  egestas!”  (6) 

Pero,  ¿qué  asombro  puede  causarnos  todo  esto, 
si  la  barbarie  de  las  costumbres  era  tal  que  habia 
apagado  en  los  corazones  el  mas  noble  de  los  sen- 
timientos, el  sentimiento  paternal?  Los  niños 
eran  condenados  al  abandono  ó á la  muerte. 

Los  mas  eminentes  lejisladores  de  Grecia,  co- 
nfio Licurgo  y Solon,  y en  Roma  la  Ley  de  las 
Doce  Tablas,  sancionan  formalmente  estas  abo- 
minaciones. 

Hé  aquí  la  ley  de  Licurgo:  “Cuando  nace  un 
niño  es  preciso  deliberar  desde  luego  sobre  su  vi- 
da ó su  muerte:  si  es  de  complexión  vigorosa  vi- 
virá; pero  si  es  débil  ó mal  conformado,  se  le  ar- 
rojará en  un  abismo  desde  la  cumbre  del  Taije- 
to.”  (7) 

Según  la  Ley  de  las  Doce  Tablas:  “Si  el  niño 
es  contrahecho  mátele  el  mismo  padre  sin  dila- 
ción.” 

Ni  los  filósofos  ni  los  filántropos  protestaron 
jamas  contra  tales  leyes.  “Nosotros,  dice  Séneca, 
matamos  un  perro  rabioso  y ahogamos  á nuestros 
hijos,  si  nacen  débiles;  pero  esto  no  es  cólera,  es 
razón,  es  desembarazarse  de  lo  inútil.”  (8) 

La  mujer  no  tenia  como  madre  y como  esposa 
otra  perspectiva  que  dolores  y humillaciones.  Si 
era  estéril,  estaba  condenada  á un  ignominioso 
repudio;  si  fecunda,  veia  con  mucha  frecuencia 

(i)  Planto,  Trinumnus,  act,  2°,  esc.  2» 

(5)  Horacio,  lib.  2»,  epist.  2 

(6)  Yirjilio,  -ZEneid.,  lib.  6. 

(7)  Plutarco. 

(8)  Séneca,  De  ira. 


arrebatado  de  sus  brazos  al  hijo  de  sus  entrañas  y 
echado  á la  calle  para  que  muriese  ántes  de  ha- 
ber podido  mostrar  á su  madre  su  infantil  sonri- 
sa, para  vivir  en  la  prostitución  si  era  mujer,  y si 
era  varón,  para  presentarse  algún  dia  de  gladia- 
dor en  el  anfiteatro  á divertir,  sin  conocerlos  ni 
ser  conocido,  á sus  padres  y hermanos  que  aplau- 
dirían sus  heridas  y pedirían  quizás  su  muerte. 

Tal  era  el  estado  del  mundo  antes  de  J esucris- 
to.  Desprecio  general  por  la  humanidad;  por  el 
niño,  que  era  ahogado,  vendido  é inmolado;  por 
el  prisionero,  que  era  reducido  á la  esclavitud  y 
obligado  á morir  sobre  el  sepulcro  de  sus  vence- 
dores; por  los  esclavos,  que  eran  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  hombres  y que  no  tenían  derecho  ni 
á su  vida  ni  á su  pensamiento;  por  el  pobre,  á 
quien  se  arrojaba  como  á un  animal  inmundo; 
por  la  mujer,  que  era  comprada,  vendida  é infa- 
mada de  mil  maneras.  Desprecio  tan  jeneral  y 
tan  profundo  que  el  hombre,  que  se  habia 
hecho  bestia,  necesitaba  para  ser  rejenerado  que 
se  le  hiciera  ángel,  que  se  le  divinizara,  en  una 
palabra,  á fin  de  igualar  la  elevación  al  abati- 
miento. 

Y ¿cómo? 

Hé  aquí  que  aparece  en  el  Oriente  un  Hom- 
bre-Dios. Viene  á derramar  torrentes  de  luz  en 
el  reino  de  las  tinieblas,  viene  á hacer  brotar  la 
vida  en  el  seno  mismo  de  la  muerte.  Envano  le 
dicen  á este  hombre  que  el  jénero  humano  está 
muerto,  que  yace  mucho  tiempo  há  en  un  sepul- 
cro de  sangre  y corrupción;  Él  se  acerca  al  se- 
pulcro de  este  gran  Lázaro,  como  se  acercó  al  del 
hermano  de  Marta  y de  María,  y con  la  misma 
voz  con  que  animó  la  nada  y á la  cual  obedece 
temblando  la  muerte,  dice  al  cadáver  putrefac- 
to: “¡Levántate  y anda!”  Y el  género  humano  sa- 
cudió su  mortaja,  se  levantó,  anduvo  y andará 
hasta  su  postrer  descanso  en  el  seño  del  reposo 
infinito. 

El  alma  se  dilata  y descansa,  señores,  al  ver 
purificarse  la  tierra  con  las  aguas  divinas  del 
Evanjelio,  al  ver  brotar  nueva  luz  de  todos  los 
horizontes. 

La  sangre  del  divino  Redentor  corrió  á torren- 
tes sobre  la  frente  del  jénero  humano  como  una 
marca  indeleble.  Era  el  precio  de  su  rescate.  Co- 
locado el  Hijo  de  Dios  entre  el  cielo  y la  tierra, 
exclamó  con  una  voz  que  resonó  en  todo  el  uni- 
verso: “¡Oh  hombre,  ya  no  eres  tuyo  sino  mío!  yo 
te  he  comprado  y he  comprado  á tus  semejantes; 
mira  á qué  precio  os  pago.  Lo  que  tú  vales  lo 
vale  todo  hombre;  á todos  los  he  comprado  y al 


164 


JEL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


mismo  precio;  tú  no  puedes  comprar  á tu  herma- 
no ni  61  venderse.” 

Y cuando  todo  estuvo  consumado,  y el  hom- 
bre, como  despertando  de  un  profundo  sueño,  se 
vió  así  divinizado,  apenas  pudo  desplegar  los  la- 
bios para  repetirse  á sí  mismo:  “Yo  valgo  la  san- 
gre de  un  Dios;  el  niño,  el  esclavo,  el  pobre,  la 
mujer,  todo  hombre  vale  la  sangre  de  un  Dios. 
¡Yo  soy  propiedad  de  Dios,  yo  soy  hijo  de  Dios!” 

Entonces  comprendió  su  dignidad  y la  digni- 
dad de  su  semejante.  Y,  como  Pedro,  el  género 
humano  lloró  amargamente.  Vuelto  en  sí  de  su 
profundo  sueño,  se  sentió  con  un  gran  respeto 
por  su  persona  y por  la  de  sus  hermanos.  ¡Dios 
se  había  abatido  hasta  ser  hombre,  el  hombre  se 
Labia  sublimado  hasta  ser  Dios!  Desaparecieron 
la  tiranía,  el  egoísmo  y la  crueldad.  El  hombre 
empezó  á seguir  las  huellas  de  Dios,  se  llenó  de 
caridad,  de  santidad  y de  bondad.  ¡Estaba  rege- 
nerado! 

Esto  explica,  señores,  el  celo  de  la  Iglesia  por 
el  ejercicio  de  las  Obras  de  Misericordia.  Depo- 
sitaría de  la  Ley  evangélica  es  la  maestra  de  la 
verdad,  á ejemplo  de  Jesucristo,  es  la  defensora 
y la  consoladora  de  todos  los  que  sufren,  es,  en 
fin,  la  conductora  de  la  humanidad  á sus  glorio- 
sos destinos. 

En  el  largo  catálogo  de  las  miserias  humanas, 
no  hay  una  sola  parala  cual  no  haya  fundado  un 
lugar  de  hospedaje,  de  alivio  y de  consuelo,  des- 
de los  mismos  tiempos  apostólicos:  hospicios  pa- 
raperegrinos, Hermanos  de  la  Buena  Muerte, 
Hospitalarios,  enterradores  de  muertos,  padres 
de  la  Redención  de  Cautivos,  cuidadores  de  lo- 
cos y de  huérfanos,  Hermanas  de  la  Caridad  para 
los  enfermos,  del  Buen  Pastor  para  las  arrepen- 
tidas. 

Los  apóstoles  que  oyeron  de  los  Libios  mismos 
de  Jesús:  “Beati  paitperer,  Beati  qui  lugent, 
Beati  misericordes,  (9)  Bienaventurados  los  po- 
bres, Bienaventurados  los  que  lloran,  Bienaven- 
turados los  que  practican  la  misericordia,”  fueron 
los  primeros  en  implantar  en  el  mundo  la  doctri- 
na de  la  caridad.  La  sociedad  cristiana,  fundada 
por  ellos,  formaba  una  sola  alma  y un  solo  cora- 
zón; los  ricos  y los  pobres  habían  juntado  volun- 
tariamente sus  tesores  y sus  miserias,  vivían  en 
sublime  igualdad  formando  una  sola  familia  de 
hermanos. 

Para  realzar  para  siempre  la  dignidad  de  los 
pobres,  para  hacer  comprender  toda  la  dicha  y to- 
da la  recompensa  de  la  misericordia,  para  echar 

(9)  San  Mateo,  e.  V. 


por  tierra  de  un  solo  golpe  la  filosofía  y las  ’eyes 
del  paganismo,  los  apóstoles  declaran  solemne- 
mente que  el  pobre  es  un  sér  privilegiado  en  la 
Iglesia  de  Cristo,  y hacen  del  ejercicio  de  la  cari- 
dad un  ministerio  sagrado. 

Entonces  fué  instituido  el  orden  del  diacona- 
do,  es  decir,  el  ministerio  de  los  pobres.  Y desde 
aquel  dia,  después  del  ministerio  del  Yerbo  Di- 
vino, oculto  en  la  Eucaristía  ó anunciado  en  la 
predicación  evangélica,  nada  fué  ni  será  mas 
grande  y augusto  en  la  Iglesia  Católica  que  el 
ministerio  y el  servicio  de  los  pobres. 

San  Pablo  interrumpió  la  predicación  evangé- 
lica y la  obra  de  la  conversión  del  mundo  para 
ocuparse  en  este  sublime  ejercicio.  Atraviesa  va- 
rias veces  los  mares,  retarda  su  viaje  á Roma,  y 
no  se  embarca  para  visitar  á España  hasta  des- 
pués de  haber  llevado  las  limosnas  de  Macedo- 
nia  y de  Acayaá  los  indijentes  de  Jerusalen.  (10) 

Pero  fué  en  Roma  principalmente  donde  se 
realzó  la  dignidad  de  los  pobres  llegando  á ser 
incomparables  las  obras  de  misericordia.  En 
aquella  Roma,  tan  orgullosa  y desapiadada,  se 
vió  á las  mas  ilustres  matronas,  á los  patricios,  á 
los  senadores,  abandonar  con  alegría  sus  grande- 
zas para  dedicarse  llenos  de  celo  al  servicio  de  los 
miserables. 

El  primer  hospicio  de  Occidente  fué  fundac . 
cerca  de  Roma  por  el  senador  Pamaquio;  el  pri- 
mer hospital,  por  Fabíola,  descendiente  de  los 
Fabios. 

Dado  el  ejemplo  en  Roma,  se  extendieron  por 
todas  partes  las  fundaciones  de  la  caridad. 

Los  Santos  Pontífices  de  la  Iglesia  Romana,  á 
la  vez  que  eran  las  lumbreras  del  mundo  por  la 
íé,  eran  los  padres  de  los  pobres  por  la  caridad. 
Perseguidos  y encerrados  en  las  catacumbas,  te- 
nían sin  embargo  poder  y recursos  para  alimen- 
tar á los  que  los  emperadores  dejaban  perecer  de 
miseria. 

Así  ha  venido  derramándose  por  toda  la  série 
de  los  siglos  la  acción  de  la  caridad  cristiana.  Ha 
sido  necesario  crear  nombres  nuevos  para  expre- 
sar cosas  nuevas. 

Casas  de  amparo  para  los  peregrinos,  y 
lo  eran  y lo  son  hoy  todos  los  conventos  de  reli- 
giosos. El  pobre  viajero  tendrá  pan  y tendrá 
abrigo. 

A fines  del  siglo  XY,  un  hombre  andaba  de 
reino  en  reino  ofreciendo  un  mundo  en  cambio 
de  un  buque.  Había  estado  en  Grénova,  y allí  lo 


(10)  San  Pablo,  Ep.  íí  loa  Romanos,  XV. 
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habían  tenido  por  visionario;  había  dirigido  sus 
pasos  á Portugal,  y no  liabian  visto  en  él  otra 
cosa  que  un  aventurero  vulgar.  En  fin,  había  lle- 
gado á España  sin  encontrar  mejor  acogida.  Solo, 
con  su  pequeño  hijo,  á pié  por  los  ardientes  ca  ■ 
minos  de  Andalucía,  desconsolado,  sin  recurso 
alguno,  la  Providencia  lo  condujo  á la  puerta  de 
un  humilde  monasterio.  Allí  encontró  hospeda- 
je, simpatías,  un  protector  y un  amigo.  El  mo- 
nasterio de  Santa  María  de  la  Rábida  fué  el  cen- 
tro de  las  operaciones  del  inmortal  genovés.  Allí 
se  resolvió  el  mas  asombroso  de  los  descubrimien- 
tos, el  descubrimiento  de  un  mundo,  y se  busca- 
ron los  medios  para  llevarlo  á cabo. — La  Améri- 
ca no  debe  ménos  á fray  Juan  Perezde  Marche- 
na,  prior  del  monasterio  de  la  Rábida,  que  á 
aquella  reina  heroica  que 

“De  su  corona  desprendió  un  tesoro 

Para  engastar  un  mundo  á su  corona.” 

En  la  cumbre  de  los  Alpes,  Bernardo  de  Mon- 
tón, inflamado  por  la  caridad,  funda  un  Monaste- 
rio y un  Hospicio.  El  viajero,  perdido  durante 
la  noche  entre  las  nieves,  entorpecidos  sus  miem- 
bros, cae  en  un  sueño  funesto,  vecino  de  la 
muerte.  Los  monjes  recorren  los  precipicios  para 
salvarlo.  No  importa  que  sea  ruso,  árabe  ó ame- 
ricano, es  de  la  gran  familia  de  Jesucristo,  y esto 
basta.  Ellos  lo  reconocerán  por  hermano  y llo- 
rarán de  alegría  por  haberlo  salvado.  Triunfan- 
tes con  su  hallazgo,  lo  trasportarán  en  brazos  á 
su  morada,  para  prodigarle  allí  los  consuelos  de 
la  caridad. 

Hermanos  de  la  Buena  Muerte  para  ha- 
cer ménos  amarga  la  hora  de  la  última  partida. 
En  aquellas  enfermedades  contagiosas  y repug- 
nantes que  alejan  hasta  á los  mismos  parientes, 
junto  al  lecho  del  moribundo  estará  el  Hermano 
Agonizante  consolándolo  y orando  por  él  al  Pa- 
dre de  las  Misericordias.  Al  pié  del  patíbulo,  él 
será  el  único  amigo  del  condenado  á muerte. 
Cuando  la  justicia  humana,  implacable,  lo  en- 
trega en  manos  del  verdugo,  la  Iglesia  Católica 
le  envía  un  hombre  de  paz  que  lo  aliente  con  la 
esperanza:  cuando  aquella  le  dice:  ¡muere!  no 
hay  misericordia  para  tí!,  el  Padre  de  la  Buena 
Muerte  le  dirá:  ¡Hijo  mió,  el  cielo  te  espera,  el 
cielo  está  abierto  para  los  inocentes  y para  los 
arrepentidos! 

En  todas  partes  Hospitales  para  los  pobres 
enfermos  servidos  por  esos  ángeles  con  toca  blan- 
ca y corazón  de  oro,  que  se  llaman  Hermanas  de 


la  Caridad;  que  viven  y mueren  á la  cabecera  del 
enfermo  curando  las  llagas  de  sus  cuerpos,  con- 
solando las  aflicciones  de  su  espíritu.  Eran  jóve- 
nes tímidas  y delicadas;  pero  la  caridad  les  dará 
intrepidez,  y marcharán  en  pos  de  los  ejércitos  á 
cumplir  su  misión.  Estaban  en  la  primavera  de 
la  vida;  el  mundo  les  sonreía  y brindaba  place- 
res, pero  todo  lo  han  renunciado:  juventud,  pá- 
tria,  familia.  Abrazadas  con  los  pobres  enfermos, 
no  quieren  otra  recompensa  qúe  servir  en  ellos  á 
Jesucristo. 

Hermanas  de  la  Providencia  para  criar  y 
educar  á los  huérfanos  y á los  niños  pobres.  La 
caridad  irá  á recogerá  los  hijos  abandonados  por 
el  crimen,  y los  estrechará  amorosamente  en  el 
regazo  maternal.  Las  madres  no  tendrán  ya  que 
temer  que  su  hijo,  si  es  pobre,  débil  ó contrahe- 
cho, sea  arrojado  al  abismo  desde  la  cumbre  del 
Taijeto.  Todos  los  pobres,  todos  los  abandona- 
dos, todos  los  desgraciados  tienen  una  madre 
tierna  y poderosa  que  se  llama  la  Iglesia  Cató- 
lica. 

San  Pedro  Nolasco  y San  Raimundo  de  Peña- 
fort  fundan  Ordenes  para  la  Redención  de 
Cautivos.  Los  prisioneros,  que  en  los  tiempos 
del  paganismo  no  tenían  otro  porvenir  que  la  es- 
clavitud ó la  muerte,  hoy  tendrán  ya  quien  les 
devuelva  su  libertad. 

Un  oscuro  soldado  yacía  preso  en  las  mazmor- 
ras de  Argel.  Su  familia  no  era  bastante  rica 
para  rescatarlo.  La  orden  de  la  Merced  toma  á 
su  cargo  la  empresa;  el  prisionero  rompe  sus  ca- 
denas, y llega  á ser  la  primera  gloria  literaria  de 
su  pátria  y una  de  las  primeras  del  mundo.  Ese 
oscuro  soldado  se  llamaba,  señores,  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra. 

Ardua  empresa  seria  enumerar  siquiera  las 
obras  de  misericordia  que  la  Iglesia  ha  realizado 
para  cumplir  con  el  precepto  de  Aquél  que  se  hi- 
zo pobre  y humilde,  y que  dijo:  “Dad  de  comer 
al  hambriento,  dad  de  beber  al  sediento,  vestid 
al  desnudo,  redimid  al  cautivo,  dad  posada  al 
peregrino,  sepultad  á los  muertos.” 

La  Iglesia  sabe  que  no  puede  dejar  de  practi- 
car esas  obras  ni  un  solo  iostante  porque  moriría; 
la  Caridad  es  la  vida,  qui  non  diligit  manet  in 
morte , (11)  el  amor  es  la  vida  y el  desamor  la 
muerte. 

El  espíritu  de  la  caridad  cristiana  se  vé  en  to- 
das partes  y en  todas  ocasiones. 

Descendía  en  otro  tiempo  la  peste  sobre  una 
ciudad;  diezmada  de  tal  modo  la  población,  lle- 

(11)  San  .Tuan. 
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vaba  también  tantas  vidas  á la  tumba,  que  todos 
creían  llegado  el  término  fatal  de  su  vida.  No 
decian  los  sanos:  ¡salvemos  á los  enfermos!  De- 
cían: ¡muramos;  pero  arranquemos  ántes  un  últi- 
mo goce  de  este  cuerpo  que  vamos  á perder  para 
siempre!  Y se  escanciaban  los  vinos  á la  cabece- 
ra del  padre  moribundo;  y la  lámpara  del  festin 
ardía  aun,  al  nacer  del  sol,  junto  al  cadáver  toda- 
vía caliente  del  amigo  ó del  hermano;  y todos, 
hombres  y mujeres,  asidas  de  las  manos,  marcha- 
ban delante  de  la  muerte,  ceñidas  las  frentes  con 
las  rosas  manchadas  en  el  desenfreno  de  la  orgía. 

¡Qué  diverso  espectáculo,  señores,  el  de  la  ca- 
ridad cristiana  en  iguales  circunstancias!  Somos 
testigos  oculares  de  él.  No  hace  mucho  tiempo 
que  la  peste  descendía  como  una  nube  de  mal- 
dición sobre  esta  ciudad  y sobre  una  gran  parte 
de  la  República.  Falanjes  de  obreros  de  la  cari- 
dad se  precipitan  á salvar  á sus  hermanos  y á sa- 
crificarse por  ellos.  Sacerdotes,  magistrados,  mé- 
dicos, simples  ciudadanos,  ilustres  matronas,  jó- 
venes delicadas,  todos  corren  presurosos  en  nom- 
bre de  Jesucristo. 

Aquí  mismo  teneis  á la  vista,  señores,  estos 
pobres  huérfanos  que  han  encontrado  en  esta 
Casa  pan  para  sus  cuerpos,  luz  y amor  para  sus 
almas.  Vuestra  caridad  ha  protegido  su  orfan- 
dad y su  inocencia.  Os  lo  pogará  Aquél  que  dijo: 
“Lo  que  hiciereis  por  uno  de  estos  pequeñitos, 
por  mí  lo  hacéis.” 

Cuenta  la  historia  que  un  intrépido  marino 
portugués  doblaba  el  Cabo  de  las  Tormentas. 
Una  horrorosa  tempestad  pone  en  tal  peligro  á 
la  nave  que  todos  desesperan  de  salvarse.  No 
queda  recurso  alguno  humano.  Agrupados  todos 
los  tripulantes  sobre  cubierta  esperan  por  mo- 
mentos desaparecer  en  los  abismos.  El  capitán 
divisa  á la  lívida  luz  de  los  relámpagos,  una  mu- 
jer que  llora  estrechando  en  su  seno  á un  niño 
que  duerme  dulcemente,  porque  la  inocencia  no 
conoce  el  peligro.  En  un  arranque  sublime  arre- 
bata al  niño  de  los  brazos  de  su  madre  y levan- 
tándolo háca  el  cielo  conjura,  en  nombre  de  aquel 
inocente,  al  que  manda  sobre  las  tempestades 
para  que  sosiegue  los  mares  y salve  tantas  vidas 
en  peligro.  La  plegaria  de  aquel  hombre  de  fé 
fué  oida.  Deshízose  la  tempestad  como  humo  le- 
ve en  el  ambiente.  La  nave  llegó  incólume  al 
puerto. 

Señores:  cuando  llegue  la  hora  de  la  tribula- 
ción, del  peligro  ó del  castigo,  presentad  al  Dios 
de  la  clemencia  á cualquiera  de  estos  inocentes 
que  sostenéis  con  vuestras  limosnas  y alentáis 


con  vuestras  simpatías,  y la  ira  del  Señor  se 
aplacará,  brillará  su  misericordia  y la  paz  de 
Dios  habitará  entre  vosotros. 

Juan  Francisco  Rivéros. 


La  hermana  de  la  caridad 


(Acto  literario  en  Santiago  de  Chile.) 

Siempre  jirando  en  su  vaivén  eterno, 
Vertiendo  siempre  congojoso  llanto, 

Sale  del  hondo  infierno 
El  tétrico  dolor,  envuelto  en  manto 
De  rotas  ilusiones,  que  en  la  tumba 
Él  arrojó,  del  negro  desengaño. 

Y tras  él  se  derrumba 
Cuando  las  auras  del  placer  mecieron; 

Como  en  cortejo  extraño, 

Los  siglos  ruedan,  en  tropel,  veloces, 

Y esperanzas  efímeras,  murieron 
Cuantos  soñó  el  mortal  mezquinos  goces. 

Del  huérfano  el  jemido 
A los  ayes  se  mezcla  del  que  mira 
Muerta  su  dicha,  su  afanar  perdido; 

En  vano  uno  suspira 
Su  agostada  grandeza  y sus  honores. 

Fugaz,  vuela,  el  suspiro  á confundirse 
Con  la  postrera  lágrima  que  vierte 
Aquel  que  aguarda  la  inflexible  muerte. 

La  humanidad  en  tanto 
Entre  sollozos  tímidos  eleva 
Su  balbuciente  voz:  “¿Será  que  nunca, 

Dice,  en  las  alas  del  pesar  traída, 

Vea  el  amor  que  en  mi  ánimo  renueva 
El  jérmen  misterioso  de  la  vida? 

¿Todo  es  luto  do  quiera?  ¿con  qué  el  mundo 
Se  ha  de  ver  para  siempre 
Al  carro  del  dolor  encadenado? 

¿Y  en  letargo  profundo 
Me  adormiré  indolente 
Mientras  circunda  el  mal  mi  triste  frente? . . . 

La  amiga  paz  no  posa 
Ya  en  la  tierra  su  planta,  rauda  cruza 
Por  el  aire,  y medrosa, 

Que  en  la  fragua  del  odio  pavorosa 
La  discordia  infernal  su  espada  aguza. 
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Allá  ¿no  veis  á la  miseria  triste 
De  asqueroso  vestido  mal  cubierta, 

Que  á la  injuria  del  tiempo  no  resiste? 

V edla  cual  tiende  su  huesosa  mano, 

Asilo  y protección  buscando  incierta 

Y protección  y asilo  busca  en  vano. 

Dios  mió,  Dios  piadoso, 

Euedaal  abismo  incontrastable  el  mundo; 
Detenga  vuestro  brazo  poderoso 
Su  incesante  correr,  la  faz  serena 
Mostradme  una  vez  sola,  y tras  el  velo 
Que  á tinieblas  luctuosas  me  condena, 

Fulgor  de  dicha  alumbrará  en  el  suelo.” 

Y era  así:  que  abatida  y humillada 
Por  tinieblas  densísimas  cubierta, 

Sin  luz  la  humanidad  entre  dolores 
Vagaba  lenta  y pesarosa  é incierta. 

Mas  Dios  la  oyó:  y arrebatado  el  viento, 
Murmuraba  do  quiera, 

Poblando  de  armonías  la  ancha  esfera: 
Guardad  por  siempre  el  angustiado  acento 
Mortales,  la  infinita 
Providencia,  acojió  vuestro  lamento 

Y un  ángel  bienhechor  la  tierra  habita, 

iq  ¿Quién  era?  El  eco 

u]  Retumba  con  su  nombre 

Del  macilento  ocaso  al  rubio  oriente: 

“¡Gloria,  sonando,  al  bienhechor  del  hombre! 
¡Gloria  al  hijo  de  Dios!  gloria  á Vicente!” 

Viérais  entonces  apacible  coro 
De  ánjeles  qne  dejaron  olvidadas 
Las  niveas  alas  y las  arpas  de  oro, 

Cruzar  sonriendo,  los  ignotos  mares, 

Hollar,  cantando,  la  rejion  vacía 
Del  polo;  y cual  ardientes  luminares 
Hasta  el  hielo  entibiar  de  la  agonía. 

Al  que  á la  aciaga  duda  se  convierte 

Y en  el  halago  del  error  se  encanta 

Le  descubren  la  luz ....  No  de  otra  suerte 
La  siempre  amable,  soberana  aurora 
En  el  salobre  mar,  con  rósea  planta 
Hunde  á la  noche,  imájen  de  la  muerte. 

Vírjenes  inmortales,  voraz  fuego 
En  su  sagrario  fiel  mi  pecho  esconde, 
Armónica  se  mece 

La  inspiración  en  mi  alma,  al  aire  entrego 
La  voz  que  á mis  afectos  no  responde 

Y entre  mis  lábios  trémulo  fenece. 

Rompa  el  viento  mi  voz.  ¡Oh!  cuánto,  cuánto, 
Diria  en  loor  vuestro! 


Mas  ¡ay!  que  veo  el  resplandor  siniestro 
De  la  rojiza  tea 
Que  la  impiedad  levanta, 

Y ya  la  brisa  que  mi  frente  orea 
Jemidos  trae  que  mi  gozo  rompen 

Y embarga  mi  cantar  doliente  idea! 

¿Por  qué  odio  tanto?  Os  vi  en  frájil  madero, 
Como  visiones  plácidas,  surcando 
El  pronto  bramador,  largo  reguero 
De  gratitud  y bendición  dejando. 

Os  admiré  mil  veces 
Junto  al  funéreo  lecho 
Del  moribundo  en  doloridas  preces 
Clamar  á Dios,  en  tanto  que  espantosa 
Cerca  estaba  la  muerte  ya  en  el  acecho, 

Honda  quizas  la  cineraria  fosa; 

Mas  vuestro  ruego  la  eternal  balanza 
Inclinó  hácia  la  vida, 

¡Cuánto  puedes  oh  anjélica  esperanza, 

De  lafé  por  el  astro  conducida! 

Yo  he  visto  palpitando 
De  inefable  placer,  sujir  radiante 
De  entre  efluvios  de  luz,  la  blanca  luna, 

El  sueño  de  la  tierra  acariciando, 

Al  calor  de  su  disco  vacilante: 

Pero  hallo  mas  fulgor  en  vuestras  sienes, 
Cuando  inclinadas  á la  humilde  cuna 
Al  huérfano  arrulláis  entre  canciones 
Que  talvez  halagaron  vuestra  infancia 

Y hacen  nacer  las  bellas  ilusiones, 

Como  el  sol  en  las  rosas  la  fragancia. 

Dadme  los  que  lloráis  guirnaldas  bellas 
De  inmarchitables  azucenas,  dadme 
Las  galas  todas  del  jardín,  con  ellas 
Ornemos  á porfía 
Sus  sienes  virj inales: 

Tiemble  la  hueste  de  ominosos  males 
Que  circunda  á la  torpe  tiranía. . . . 

¡Ya  lucirá  de  la  venganza  el  dia! 

Cese  vuestro  clamor,  tended  la  vista, 

La  desmayada  vista  por  la  tierra 
¿Tanto  acerbo  alarido  no  os  aterra? 

¿Tanta  congoja  y llanto  no  os  contrista? 

Do  quier  un  hombre  alienta, 
Lágrimas  vierten  sus  cansados  ojos; 

Por  sus  gemidos  sus  instantes  cuenta. . . . 
¡Somos  ¡ay!  del  dolor  tristes  despojos! 
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¡Dolor,  dolor!  atmósfera  abrasada 
En  que  el  alma  respira, 

Tu  peso  encorva  á la  vejez  helada 

Y una  ilusión  te  juzga,  una  mentira, 

La  juventud  que  férvida  delira. 

En  todas  partes  el  dolor  y en  todas 
Esas  hijas  de  Dios;  do  quier  ondea 
Su  amiga  veste,  símbolo  sagrado 
De  caridad  y amor:  entre  el  tumulto 
De  fragosa  pelea, 

De  la  desgracia  en  el  revuelto  océano; 
Siempre  rindiendo  á Dios  ferviente  culto, 
Siempre  tendiendo  al  hombre  amiga  mano. 

¿La  veis?  La  primavera 
Bañó  en  rosa  y carmín  su  faz  de  nieve, 
Sobre  todos  fugaz,  la  edad  lijera 
Pasa  sobre  ella  sola, 

Sobre  ella  el  ala  perozosa  mueve. 

También  el  mundo  le  mostró  su  hechizo, 
También  la  alucinó  el  amor  artero, 

Y alguna  vez  en  seductores  lazos 
Flotó  al  aire,  gentil,  su  blondo  rizo: 

Pero  le  hastió  el  alhago  lisongero 
Que  la  cercaba  audaz,  rasgó  á pedazos 

Su  espléndido  vestido. 

Léjos  de  sí  arrojó  la  áurea  diadema 
Sembrada  de  diamantes  y esmeraldas 
Y cubrió  sus  espaldas 

Con  la  toca  y sayal  de  la  indigencia 

¡No  necesita  el  ángel  Inopulencia! 

Al  contemplar  su  alma 
Do  se  refleja  inmaculada  y pura 
Del  Sumo  Ser  la  providencia  misma 
Mi  espíritu  se  abisma 
En  célica  ventura, 

El  alto  cielo  vislumbrar  creyendo 
Quizá  á través  de  misterioso  prisma. 

Castas  hermanas  de  María,  solo, 

Solo  un  floron  faltaba  á vuestra  gloria! 

¡Yed!  con  perfidia  y dolo 
Mancillar  quiere  vuestro  nombre  augusto 
De  la  impiedad  la  deleznable  escoria, 

Mas  esperad,  el  Justo, 

El  que  á la  inmensa  creación  preside, 

Ya  el  hondo  cerco  del  error  nefario 
Con  su  compás  inalterable,  mide 
No  le  valdrá  la  pestilente  niebla 
Que  le  rodea  al  crimen, 

Ella  será  su  lóbrego  sudario. 


Aura  de  amor  que  los  espacios  puebla, 

Luz  de  verdad  que  el  ámbito  ilumina 
De  la  tierra  infeliz,  serán  entonces 
Vuestros  piadosos  lábios,  la  divina, 

La  dulce  caridad  grabará  en  bronces 
Vuestras  glorias  do  quier;  y si  álguien  canta 
No  será  en  la  arpa  destemplada  y rota 
En  que  mi  numen  impotente  jime, 

Sino  en  aquella  celestial,  que  brota 
Canto  de  bendición,  canto  sublime. 

Francisco  Concha  Castillo. 
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Circular 

Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Setiembre  11  de  1875. 

El  limo.  Sr.  Obispo  me  ordena  comunique  á 
Vd.  que,  en  uso  de  las  facultades  especiales  de 
que  por  benignidad  de  la  Santa  Sede  se  halla 
investido,  concede  Indulgencia  Plenaria  á todos 
los  fieles  que  confesados  comulguen  y visiten 
una  de  las  iglesias  del  Vicariato  en  el  dia  3 de 
Octubre,  festividad  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio, rogando  por  la  intención  de  Su  Santidad. 

Queda  esceptuada  la  iglesia  parroquial  del  Cor- 
don  en  la  que  se  ganará  la  misma  Indulgencia  el 
dia  en  que  se  baga  la  función  en  honor  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Saleta. 

Recomienda  SSria.  Uustrísima  á los  Sres.  Cu- 
ras y demas  Sacerdotes  encargados  de  las  iglesias 
del  Vicariato,  que  exhorten  á los  fieles  para  que 
se  apresuren  á participar  de  esta  gracia  especial. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años 

Rafael  Yeregui 

Secretario. 

Señor  Cura  de 


Una  institución  católica 

(Acto  literario  en  Santiago  de  Cliile.) 

Señoras  y señores: 

Ved  ese  pajizo  rancho,  cuyo  techo  no  resguar- 
da del  sol  ni  de  la  lluvia, cuyas  paredes  no  defien- 
den del  viento  ni  del  frió,  cuyo  pavimento  es  la 


húmeda  tierra.  Una  anciana  yace  allí  en  el  lecho 
del  dolor,  lecho  único  que  presta  cada  noche  su 
mezquino  abrigo  á toda  una  familia.  Una  joven- 
cita,  en  la  primavera  de  la  vida  y en  toda  la  loza- 
nía de  su  belleza,  mal  cubierta  con  un  vestido  an- 
drajoso y súcio,  está  tristemente  sentada  ála  ca- 
becera de  la  anciana.  Un  enjambre  de  chicuelos, 
desnudos,  hambrientos  y escuálidos,  sin  vigor,  sin 
esa  vivacidad  de  la  niñez,  miran  con  una  mirada 
estúpida,  y completan  el  cuadro  de  aquel  hogar. 
Yacen  por  el  suelo  el  lecho  de  jir-ones  de  jerga  y 
los  pobres  trastos  de  la  vivienda  en  sórdida  con- 
fusión. Dos  dias  hace  ya  que  aquella  familia  de- 
vora su  propia  hambre;  la  anciana  madre  no  ha 
podido  salir  á pedir  siquiera  un  mendrugo  de 
pan  por  amor  de  Dios;  todos  están  lánguidos  y 
transidos  de  frió. — Entre  tanto,  la  mano  desapia- 
dada de  un  negociante  sin  entrañas  ha  venido  ya 
á golpear  dos  veces  la  puerta  de  esa  choza  mise- 
rable, exijiendo  con  duras  amenazas  el  pago  del 
alquiler.  Si  la  caridad  no  acude  mañana,  anciana, 
joven  y niños  no  tendrán  donde  extender  los 
andrajos  de  su  lecho.  Pero  otra  mano,  mil  veces 
mas  cruel  é infame,  ha  venido  también  á golpear 
aquella  puerta,  que  la  miseria  y el  abatimiento 
moral  aconsejaban  abrir,  pero  que  la  misericordia 
de  Dios  ha  mantenido  cerrada.  La  anciana  pade- 
ce las  dolencias  del  cuerpo  y la  exasperan  los 
pesares  del  alma.  Abandonada  y sola  en  el  mun- 
do, sin  el  compañero  de  su  vida,  sin  auxilio  y 
sin  sosten,  se  ve  encadenada  en  su  lecho,  mien- 
tras mira  perecer  á muerte  lenta  en  derredor  su- 
yo á los  ídolos  de  su  corazón.  La  enferma  abor- 
rece la  vida,  maldice  al  mundo  y se  desespera, 
porque  le  falta  ese  bálsamo  de  todos  los  dolores 
que  se  llama  resignación.  ¿Y  qué  puede  hacer  la 
joven  infeliz?  Jemir,  languidecer,  morir,  y nada 
mas.  ¿Cuál  será  la  suerte  de  esos  inocentes  niños, 
si  la  anciana  muere,  si  ellos  quedan  á un  mismo 
tiempo  sin  madre  y sin  hogar?  La  ignorancia,  el 
vicio  y el  crimen  harán  de  ellos  su  presa;  serán 
ellos  mismos  desventurados  y serán  azote  de  la 
sociedad. 

Mas,  nó:  el  Dios  de  la  misericordia  vive,  y el 
corazón  de  la  iglesia  católica  es  un  foco  de  amor 
inextinguible.  Mientras  el  mundo  anti-cristiano 
bebe  en  la  opulencia  la  maldecida  copa  del  pía- 
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cer,  sin  acordarse  siquiera  de  que  existen  la  mi- 
seria y el  llanto,  el  espíritu  católico  concibe  pen- 
samientos bienhechores  y solo  él  sabe  encarnarlos 
y perpetuarlos  en  instituciones  duraderas. 

Yed  sino  á esos  dos  jóvenes  que  entran  en 
aquella  miserable  vivienda.  No  entra  mas  gozo- 
sa la  adulación  á los  palacios  ni  la  amistad  á ca- 
sa del  amigo.  Y sin  embargo,  esos  jóvenes,  flor 
de  la  nobleza,  mecidos  en  opulenta  cuna,  han 
abandonado  la  comodidad  del  hogar,  han  aban- 
donado sus  tareas,  sus  amigos  y los  lejítimos 
placeres  de  su  edad,  y vienen  á los  extramuros,  á 
la  casa  de  una  pobre  familia.  ¿Qué  vienen  á bus- 
car allí,  ellos  que  nada  necesitan?  ¿qué  vienen  á 
buscar  en  la  repugnante  morada  de  la  indijencia, 
del  hambre  y del  dolor,  mientras  resuenan  los 
ecos  de  las  bulliciosas  fiestas  de  la  ciudad? 

Vienen  también  á golpear  esa  puerta;  pero  no 
en  nombre  del  interes  ni  en  nombre  del  crimen, 
sino  en  nombre  de  la  caridad  y en  nombre  de 
Dios. 

Los  chicuelos  salen  al  encuentro  de  sus  visi- 
tantes, se  les  acercan  y les  sonrien,  porque  reco- 
nocen en  ellos  á los  discípulos  de  Aquel  que  se 
complacia  en  rodearse  de  los  niños.  La  joven  los 
saluda  con  recato  y en  su  semblante  se  pintan  la 
gratitud  y la  santa  alegría  con  que  los  ve  llegar. 
Incorpórase  en  su  lecho  la  anciana,  y les  dá  la 
bienvenida  como  á amigos  suyos,  como  á sus  án- 
geles tutelares. 

Traen  la  limosna  del  pan  cuotidiano,  vestido 
para  la  desnudez,  amor  para  el  desamparo,  con- 
suelo para  la  tribulación,  consejo  y aliento  para 
la  virtud  en  peligro,  luz  para  la  ignorancia. 

No  hay  para  ellos  en  esa  miserable  estancia  ni 
una  mala  y vieja  silla  en  que  sentarse;  de  pie  y 
rodeados  de  los  niños,  que  se  abrazan  de  sus  ro- 
dillas y cuyas  cabezas  acarician  ellos,  entablan 
con  el  pobre  una  plática  íntima  y fraternal,  en 
que  los  corazones  son  los  interlocutores.  Se  infor- 
man de  los  mas  menudos  detalles  de  la  vida  del 
pobre,  con  el  mismo  interés  y el  mismo  cariño 
que  lo  hicieran  con  un  miembro  de  su  propia  fa- 
milia. Llevan  á la  anciana  medicina  para  el  cuer- 
po; pero  llévanle  otra  mil  y mil  veces  mas  pre- 
ciosa y necesaria,  la  medicina  para  el  alma,  la 
resignación,  ese  secreto  májico  que  convierte  en 
oro  del  cielo  las  miserias  de  la  tierra.  Háblanle 
de  Dios,  padre  de  los  pobres,  remuneradorde  los 
que  padecen  en  su  nombre;  muéstranle  los  teso- 
ros de  consuelo  que  encierran  la  fé  y la  piedad 
cristiana,  le  enseñan  á esperar  y confiar  siempre 
en  Dios.  Las  llagas  de  aquel  lacerado  corazón  se 


suavizan,  renace  en  él  la  esperanza  y ofreciendo 
á Dios  en  holocausto  sus  padecimientos,  cobra 
nuevas  fuerzas  y vigor  nuevo.  A la  joven  llevan 
un  hermoso  libro  para  que  en  él  aprenda  y para 
que  leyéndoselo  haga  olvidarse  á su  anciana  ma- 
dre de  sus  dolencias.  A los  chicuelos  instruyen 
personalmente  llenos  de  cariño,  despiertan  y fo- 
mentan en  ellos  el  deseo  de  saber,  de  trabajar,  de 
ganarse  cuanto  antes  su  sustento  y el  de  su  an- 
ciana madre,-  y los  estimulan  á ejercitarse  desde 
sus  mas  tiernos  años  en  la  práctica  de  la  piedad 
cristiana.  Aquellos  jóvenes  son  portadores  de 
muy  buenas  nuevas,  que  los  pobres  reciben  con 
júbilo.  En  poco  tiempo  mas,  y merced  al  activo 
celo  de  sus  visitantes,  tendrá  la  madre  seguro  y 
permanente  albergue  para  su  ancianidad  y sus 
dolencias;  la  joven  será  recibida  en  un  santo  y se- 
guro asilo,  invernáculo  de  la  delicada  flor  de  su 
inocencia,  donde,  aunque  léjos  de  su  madre  ama- 
da, encontrará  muchas  madres  tiernas  y solíci- 
tas y tantas  hermanas  cuantas  sean  las  jóvenes 
compañeras  de  su  feliz  desgracia  en  aquel  asilo. 
Los  niños,  bajo  la  protección  de  Dios  y de  esos 
mismos  visitantes  á quienes  con  infantil  é inje- 
nuo  agasajo  acaban  de  recibir,  irán  á aprender 
en  un  honrado  taller  á ganarse  la  vida  y ser  úti- 
les muy  pronto  á su  madre,  á su  hermana  y á la 
sociedad. 

Ya  los  jóvenes  se  despiden  de  aquella  familia 
con  la  que  han  estado  en  íntima  y santa  conver- 
sación. Se  retiran,  prometiendo  volver  muy 
pronto. 

Mas  ¿quiénes  son? 

No  les  preguntéis  sus  nombres:  os  responde- 
rán que  no  tienen  nombre  y se  llaman  solo  So- 
cios de  San  Vicente  de  Paul. 

Preguntadles  en  nombre  de  quien  dan  limosna 
y os  dirán  que  solo  en  nombre  de  Dios. 


Así,  mientras  la  mentida  filantropía  anticris- 
tiana ni  siquiera  soporta  la  vista  del  pordiosero, 
la  caridad  cristiana  va  á buscar  al  menesteroso 
en  su  propia  humilde  morada.  Así,  mientras  en 
el  catolicismo  tiene  la  pobreza  verdadero  culto, 
en  la  doctrina  incrédula  tiene  castigos  como  un 
crimen.  Los  ricos  del  mundo,  cuando  llegan  á 
alargar  al  pobre  una  mezquina  limosma,  lo  hu- 
millan, é irritan  su  miseria;  lo  hacen  sufrir  el  su- 
plicio de  Tántalo  forzándolo  á ir  á buscar  las  mi- 
gajas de  la  opulencia  á la  puerta  misma  del  per- 
pétuo  festín.  El  socio  de  San  Vicente  de  Paul  no 
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se  deja  buscar  por  el  pobre;  va  á buscar  en  su 
ignorado  turgurio;  lo  busca  como  el  ambicioso 
busca  tesoros,  como  el  hermano  busca  al  herma- 
no. El  amor  que  desciende,  levanta  á la  miseria 
que  alivia;  no  hay  crueles  y humillantes  contras- 
tes. Esa  es  la  verdadera  igualdad,  la  verdadera 
fraternidad;  ese,  es  el  verdadero  amor  al  pueblo. 

La  limosna  que  lleva  á casa  del  indijente  el 
socio  de  San  Vicente  de  Paul,  es  ante  todo  li- 
mosna del  propio  corazón.  Nada  vale  arrojar  la 
limosna  material  sobre  la  macilenta  y tembloro- 
sa mano  que  se  extiende  para  pedirla,  cuando  el 
sentimiento  que  impulsa  á ello  es  una  compa- 
sión instintiva  mezclada  con  repugnancia  y des- 
precio. Nada  vale  dar  limosna  obedeciendo  á la 
vanidad  y á la  sed  de  aplausos.  Nada  vale  que  la 
mano  dé,  cuando  el  corazón  no  ama.  Esa  limos- 
na es  una  hipocresía  del  que  la  dá  y una  humi- 
llación para  el  que  la  recibe.  El  socio  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  da  primero  al  pobre  la  dádiva 
del  propio  corazón,  del  sacrificio  personal,  de 
una  amistad  íntima  y cristiana,  hasta  del  honor 
mismo,  porque,  señores,  tal  es  el  mundo  que  no 
acierta  á concebir  que  el  rico  busque  al  pobre, 
sino  para  el  crimen.  Es  preciso  cercenar  de  los 
propios  placeres,  del  propio  orgullo,  del  tiempo 
propio,  de  la  vida  propia  lo  necesario  para  aten- 
der á las  miserias  del  pobre. 

El  socio  de  San  Vicente  de  Paul  ve  con  sus 
ojos  y palpa  con  sus  manos  la  miseria;  va  á res- 
pirar esa  misma  atmósfera  infecta  que  respira  el 
indijente  en  su  rancho;  á curar  con  su  propia 
mano  las  llagas  del  cuerpo  y del  alma  de  su  po- 
bre. Así,  es  imposible  que  el  fraude  mendicante 
usurpe  el  lugar  de  la  pobreza  ni  la  defraude  de 
su  lejítimo  patrimonio. 

La  caridad  anticristiana  da,  como  el  fariseo,  á 
son  de  trompeta  y en  el  foro  público,  para  ser 
vista  y aplaudida.  El  socio  de  San  Vicente  de 
Paul,  es  obrero  silencioso,  ignorado  y anónimo, 
del  bien  del  pobre.  Escóndese  del  mundo  y del 
aplauso,  se  esconde  de  sus  propios  compañeros,  y 
hasta  de  su  propio  corazón  se  esconde.  Si  acepta 
las  bendiciones  del  pobre,  no  acepta  su  gratitud, 
que  pertenece  solo  á Dios,  de  quien  él  no  es  mas 
que  humilde  instrumento. 

El  socio  de  San  Vicente  de  Paul  sabe  que, 
cuando  ha  saciado  el  hambre  del  pobre,  vestido 
su  desnudez  y sanado  sus  dolencias  materiales, 
no  ha  hecho  todo  lo  necesario  en  favor  del  pobre. 
Sabe  que  dentro  de  esa  escuálida  y desnuda  cu- 
bierta corpórea  hay  un  alma  y que  ella  es  el  ele- 
mento mas  noble  del  compuesto  humano.  El  al- 


ma tiene  hambre  y sed  de  verdad,  siente  la  des- 
nudez del  desamparo  en  medio  de  las  tribulacio- 
nes de  la  vida;  el  alma  también  languidece,  en- 
ferma y aun  muere;  muere  cuando  no  vive  para 
la  fé  y la  virtud,  muere  cuando  no  vive  para  la 
felicidad  y para  Dios.  Hay  almas  sensatas  en  las 
sombras  de  la  mas  embrutecida  ignorancia;  hay 
corazones  que  no  conocen  ni  aman  á Dios;  los 
hay  destrozados  por  la  desesperación;  hay  inocen- 
cias contra  las  cuales  conspiran  su  propia  belle- 
za, su  indijencia,  su  abatimiento  moral  y las  ase- 
chanzas exteriores.  ¿Cómo  dejar  tamañas  mise- 
rias sin  alivio,  tamañas  necesidades  sin  remedio? 
¡Ah!  nó:  el  socio  de  San  Vicente  de  Paul  ha 
comprendido  que  su  misión  principal  es  para  con 
el  alma  del  pobre.  Antes  que  su  proveedor  ó li- 
mosnero, es  su  consejero,  su  amigo,  su  consolador 
y su  apóstol.  Su  misión  es  desterrar  del  hogar 
del  pobre  la  ignorancia,  el  abatimiento  y el  vi- 
cio, y establecer  allí  la  conciencia  de  la  dignidad 
y del  deber,  la  alegría,  el  trabajo  y la  virtud, 
ilustrar,  levantar,  conducir  á Dios. 

La  Sociedad  do  San  Vicente  de  Paul,  sin  des- 
cuidar las  necesidades  corporales  del  pobre, 
atiende  con  preferencia  á las  de  su  espíritu.  Da 
de  comer  al  hambriento,  viste  al  desnudo,  cuida 
del  enfermo,  trabaja  por  asegurar  al  indijente  un 
albergue;  instruye  al  ignorante,  aconseja,  con- 
suela y corrí  je.  Proteje  la  ancianidad,  la  niñez  y 
la  inocencia;  ampara  á la  viudez  y á laliorfan- 
dad;  busca  honrado  trabajo  para  el  pobre  que 
puede  trabajar  y tranquilo  refujio  para  el  que  no 
puede.  Kestablece  la  paz,  la  armonia  y el  amor 
en  los  matrimonios  y en  los  hogares,  haciendo 
que  cada  cual  cumpla  con  los  deberes  de  la  natu- 
raleza y de  la  relijion.  En  suma,  á toda  necesidad 
busca  un  remedio,  á cada  miseria  un  alivio;  nin- 
guna obra  de  misericordia  para  con  el  pobre  es 
ajena  xle  su  instituto.  Los  jóvenes  socios  entre 
sí  se  edifican  y estimulan  recíprocamente  con  la 
palabra  y con  el  ejemplo  á la  práctica  de  la  ca- 
ridad y de  la  piedad.  Dan  ejemplo  al  pobre  y de 
él  aprenden  mucho,  porque,  señores,  no  lo  ex- 
trañéis, en  el  miserable  rancho  del  pobre  hay 
con  frecuencia  admirables  virtudes  que  aprender. 
Es  ese  un  sublime  comercio  de  caridad,  de  amor 
y de  edificación  cristiana. 

Ahora,  pregunto  yo:  ¿hay  en  el  campo  de  los 
titulados  amantes  del  pueblo  y de  la  humanidad, 
institución  que  tenga  un  plan  de  beneficencia 
mas  vasto  y mas  completo  que  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul?  ¿Hay  alguna  que  la  ejer- 
cite mas  silenciosa,  mas  discreta,  mas  fraternal? 
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Nó:  el  catolicismo  sólo  es  capaz  de  enjendrar 
en  su  seno  instituciones  como  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul,  que  tiene  el  triple  y gran- 
dioso objeto  de  rendir  culto  á Jesucristo  en  la 
persona  de  los  pobres,  santificarlos  y socorrerlos 
y santificar  á sus  miembros  por  medio  del  ejer- 
cicio de  la  caridad  y del  recíproco  buen  ejemplo. 

El  cuerpo  social  recibe  de  esos  humildes  é 
ignorados  bienhechores  del  pobre  beneficios  in- 
calculables. 

El  contacto  cuotidiano  é inmediato  con  la  mi- 
seria, vista  con  los  ojos  y palpada  con  las  manos 
es  el  único  remedio  eficaz  para  extirpar  el  lujo 
de  los  ricos,  esa  lepra  de  las  sociedades,  que  las 
desmoraliza  y las  enerva,  que  dilapida  lo  supér- 
fluo,  patrimonio  lejítimo  del  pobre,  que  exaspera 
á la  medianía  y á la  miseria  y las  irrita  contra 
la  opulencia;  el  lujo,  ese  monstruo,  padre  de  la 
prostitución  y del  crimen. 

Cuando  el  rico  no  desciende  hasta  el  pobre  y 
le  prueba  que  lo  ama,  que  se  compadece  de  él; 
cuando  el  rico  no  socorre  las  desesperantes  mise- 
rias del  indijente,  el  pobre  pueblo,  señores,  abor- 
rece á los  ricos.  Y ¡ay  de  los  pueblos  en  que  la 
pobreza  vive  enconada  y llena  de  odios  para  con 
la  opulencia!  ese  encono  y ese  odio,  comprimidos 
durante  algún  tiempo,  al  fin  estallan  y estallan 
en  las  mas  tremendas  convulsiones  sociales,  en 
que  los  ricos  pagan  con  su  sangre  la  indolencia 
de  sus  corazones  y las  prodigalidades  del  lujo 
con  que  se  burlaban  de  las  angustias  del  pobre. 

El  socio  de  San  Vicente  de  Paul,  penetrado 
del  sentimiento  de  las  desgracias  y miserias  del 
menesteroso,  es  un  apóstol  que  lucha  contra  el 
lujo  con  el  ejemplo  y la  predicación;  es  el  parla- 
mentario de  paz  y de  amor  que  desciende  á sua- 
vizar el  encono  del  pobre  contra  el  rico;  que  de- 
sarma los  odios  y conjura  las  espantosas  y san- 
grientas catástrofes  sociales.  Baja  para  levantar 
al  pobre,  dándole  instrucción  moralidad,  con- 
ciencia de  su  dignidad  de  hombre  y de  sus 
deberes  de  cristiano  y de  ciudadano,  enseñándole 
hábitos  de  órden,  de  trabajo,  de  aseo  y de  hijiene. 
Hace  rico  al  pobre  levantando  su  nivel,  hace  po- 
bre al  rico  descendiendo  á ser  el  amigo,  el  her- 
mano del  pobre.  Es  su  obra  una  santa  nivela- 
ción social. 

¡Acabemos  de  comprender,  señores,  que  ni  las 
teorías  ni  las  combinaciones  de  los  políticos  pue- 
den rejenerar  y salvar  al  mundo  sino  solo  la  fé  y 
la  caridad ! 


Os  he  trazado  los  rasgos  mas  prominentes  de 
una  de  las  infinitas  instituciones  que  sabe  enjen- 
drar y vivificar  el  espíritu  católico  de  caridad. 
Os  he  hablado  de  una  de  las  muchas  obras  de  esa 
sublime  é infatigable  bienhechora  del  mundo 
que  se  llama  Iglesia  Católica.  Ella  mece  la  cuna 
del  huerfanito  y del  hijo  abandouado  del  crimen, 
ella  vela  á la  cabecera  del  enfermo,  ella  cuida  de 
la  viudez  y de  la  ancianidad,  ella  es  el  perpetuo 
y celoso  guardián  de  las  tumbas,  ella  colma  de 
solicitud  y de  ternura  al  hombre  mientras  éste 
vive  y todavía  le  envía  el  socorro  de  sus  amoro- 
sas plegarias  hasta  á la  misma  eternidad. 

¡ Salve,  Iglesia  del  Cristo,  porque  tú  sola  sabes 
inspirar  los  heroísmos  de  la  caridad!  ¡Salve, 
Iglesia  Santa,  porque  tú,  y sola  tú,  eres  la  luz, 
el  consuelo,  la  esperanza  y la  salvación  de  la  hu- 
manidad! 

Kafael  B.  Gumucio. 


Un  documento  notable 

MANIFIESTO  PUBLICADO  POR  EL  PARTIDO  CATÓLI- 
CO Y PATRIOTA  BÁVARO  CON  MOTIVO 
DE  LAS  ELECCIONES. 

(Conclusión. — véase  el  n°.  436.) 

¿Y  qué  se  ha  hecho  el  bienestar  de  la  nación? 
Las  quejas  y lamentaciones  por  el  mal  estado  de 
los  negocios  son  generales  y públicas. 

La  perversa  política  financiera  del  partido  do- 
minante, favorable  por  cálculo  al  interés  de  cier- 
tas gentes,  causa  gravísimos  perjuicos  á las  cla- 
ses media  y obrera.  El  empobrecimiento  de  la 
población  se  estiende  cada  vez  mas.  Obligados 
por  el  régimen  actual,  el  Estado  y los  munici- 
pios no  cesan  de  imponer  nuevas  cargas. 

¡Electores  de  Munich!  demostremos  en  las 
elecciones  que  no  queremos  este  sistema,  ya  se 
disfrace  con  el  nombre  de  liberal  ó se  llame  ami- 
go del  imperio. 

Demostremos  nuestro  firme  propósito  de  se- 
guir siendo  bávaros,  aunque  sin  oponernos  á los 
tratados  establecidos.  Probemos  nuestra  íntima 
é inquebrantable  resolución  de  derramar  nuestra 
sangre  y perder  nuestros  bienes  en  defensa  de 
los  inalienables  derechos  de  Baviera,  y que  de- 
testamos la  lucha  civilizadora  y las  leyes  de 
excepción  promulgadas  contra  el  Clero.  Protes- 
temos contra  la  descristianizacion  de  las  escue- 
las y de  la  familia. 
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¡Destruyamos  públicamente  el  sistema  liberal, 
que  no  tiene  otros  apoyos  sino  un  militarismo 
vergonzoso,  una  corrupción  desmoralizadora  y 
una  plutocracia  que  explota  sin  piedad  al  pue- 
blo! ¡Electores  de  Munich!  Han  trastornado  pa- 
ra perjudicarnos,  las  circunscripciones  electora- 
les. Que  esta  circunstancia  redoble  vuestro  celo. 

Solo  consagrando  á ello  todas  nuestras  fuerzas 
y permaneciendo  unidos,  podremos  alcanzar  la 
victoria.  Acudid  todos  á las  urnas  el  15  de  J u- 
lio.  ¿No  habéis  sentido  todos  por  ventura  las 
consecuencias  del  régimen  liberal?  Pues  el  15  de 
Julio  es  preciso  que  nos  desembaracemos  de  él. 

Electores,  ¿queréis  que  Baviera  siga  siendo 
bávara;  que  vuelva  la  paz  á nuestra  patria  y á 
nuestras  familias;  que  el  Gobierno  futuro  no  se 
deje  guiar  sino  por  la  justicia;  que  la  llama  de  la 
libertad,  pronta  á extinguirse,  brille  de  nuevo; 
que  los  continuos  temores  de  guerra,  provocados 
por  la  negligencia  nacional-liberal, desaparezcan; 
que  vuelva  á reinar  la  confianza,  y que  el  traba- 
jo y la  industria  honrada  puedan  levantar  de 
nuevo  la  cabeza  ante  el  charlatanismo  comercial 
de  los  liberales?  Para  conseguirlo,  no  tenéis  que 
hacer  otra  cosa,  sino  separaros  de  los  seides  del 
partido  liberal.  Acudid  todos  á las  urnas  y vo- 
tad con  nosotros. 


El  Obispo  de  Eichstad  (Baviera),  ha  publica- 
do, como  el  de  Spira  y el  Arzobispo  de  Munich, 
una  notable  Pastoral,  en  que  excita  á sus  dioce- 
sanos á cumplir  con  su  deber  en  las  elecciones,  y 
á no  escoger  por  sus  representantes  sino  á los  que 
se  obliguen  solemnemente  á defender  los  dere- 
chbs  de  la  Iglesia  y de  la  patria. 

“En  las  últimas  elecciones,  concluye  diciendo, 
me  habéis  demostrado  que  puedo  contar  con  vo- 
sotros; no  dudo  que  también  ahora  me  dispensa- 
reis vuestra  confianza. 


(ÉPxtmut 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

La  siguiente  carta-pastoral  ha  sido  promul- 
gada por  los  Arzobispos  y Obispos  de  Irlanda  á 
sus  diocesanos. 


“Muy  queridos  Hermanos. — 

Como  aquellos  á quienes  hizo  Dios  centinelas 
sobre  las  torres  de  la  casa  mística  de  Israel, 
que  es  su  Iglesia,  nosotros,  vuestros  Obispos, 
estamos  estrictamente  obligados  no  solo  á 
trasmitiros  todas  las  palabras  que  liemos 
recibido  de  su  boca  divina,  sino  también  á dar  la 
voz  de  alerta,  cuando  vemos,  hecho  el  objeto  de 
de  hostiles  ataques,  el  depósito  de  la  fé  de  que 
somos  guardianes.  Dos  de  estos  ataques  han  si- 
do recientemente  dirigidos  contra  la  iglesia  ca- 
tólica en  Irlanda.  Uno  asestado  directamente  á 
su  vida,  trata  de  matar  de  un  golpe  esa  fé  que 
es  la  condición  esencial  de  su  existencia;  el  otro 
menos  directo,  trata  de  perjudicar  la  organiza- 
ción esterna  por  la  cual  la  fé  es  difundida,  sos- 
tenida y aumentada  por  todo  su  cuerpo.  Uno 
pertenece  al  orden  intelectual,  y deriva  su  fuer- 
za del  orgullo  de  la  inteligencia  que  se  eleva 
contra  la  sabiduría  de  Dios;  el  otro  hace  la 
guerra  según  la  carne,  y sus  armas  de  combate 
son  carnales  (2o  Cor.  III,  4).  En  un  caso  el  asal- 
to es  llevado  por  los  profesores  del  materialismo, 
quienes,  bajo  el  nombre  de  ciencia,  han  introdu- 
cido últimamente  la  blasfemia  en  esta  católica 
nación;  y en  el  otro  por  los  modernos  persegui- 
dores de  la  Iglesia,  especialmente  por  los  hom- 
bres de  Estado  italianos,  quienes,  siguiendo 
otros  actos  de  violencia  contra  la  iglesia  de  Dios, 
se  han  apoderado  recientemente  de  la  propiedad 
confiada  por  el  mundo  cristiano,  á la  sagrada 
congregación  de  Propaganda  para  el  beneficio 
de  las  misiones  católicas,  y en  que  los  hijos  de 
Irlanda,  tanto  los  que  están  en  su  país,  como 
los  que  están  en  el  estrangero  tienen  una  parte 
tan  considerable. 

Nosotros  no  podemos  pasar  sobre  ninguno  de 
ellos  en  silencio;  porque,  aunque  no  constituyen 
sino  una  faz  local  de  la  persecución  con  que  el 
mundo  por  todas  partes  ataca  á la  Iglesia,  como 
atacó  á su  fundador;  sin  embargo  sugieren  una 
lección  especial, é imponen  deberes  especiales  que 
nos  obligan  á fijar  nuestra  atención  para  fortale- 
cer vuestra  fé.  ¡Oh  Sion!  la  voz  de  vuestro  centi- 
nela: ellos  han  levantado  su  voz!  (Isaías  m,  8); 
no  la  voz  nuestra  solamente,  pero  la  voz  de  los 
Apóstoles,  cuyo  lugar  ocupamos,  y quienes,  co- 
mo dice  San  Pedro,  no  siguieron  fábulas  artifi- 
ciosas y hábilmente  arregladas  cuando  dieron  á 
conocer  el  poder  y la  presencia  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo(2.  Pedro,  i.  16).  Porque  habiendo  sido 
ellos  testigos  oculares  de  Su  Majestad  cuando  Él 
recibió  de  Dios  Padre  honor  y gloria,  viven 
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siempre  en  el  Episcopado  católico  para  repetir  á 
las  generaciones  que  se  suceden  el  Divino  “Es- 
cuchadle” que  ese  dia  oyeron  bajar  hasta  Él 
desde  la  gloria  excelsa  cuando  estuvieron  con  Él 
sobre  el  monte  santo?  Y en  fuerza  de  esta  sen- 
cilla enseñanza,  y no  en  el  orgullo  de  una  vana 
filosofía,  ha  sido  la  voluntad  de  Dios  proteger  en 
todo  tiempo  la  fé  de  su  Iglesia  contra  los  repe- 
tidos ataques  de  maestros  mentirosos,  quienes 
introducen  las  sectas  de  perdición,  y niegan  al 
Señor  que  los  redimió?  (2.  Pedro,  1. 16;  n.  1). 

No  es  ahora  la  primera  vez  que  el  materialis- 
mo ha  hecho  la  guerra  á la  fé  cristiana.  El  con- 
flicto de  hoy  es  poco  menos  que  una  repetición, 
con  pequeñas  diferencias,  del  que  se  suscitó  á la 
primera  aparición  del  cristianismo,  contra  su  en- 
señanza respecto  á Dios,  al  hombre  y al  mundo. 
Los  principales  entre’los  opositores  de  la  fé  en  ese 
tiempo  fueron  los  incrédulos  quienes,  apesar  que 
la  sabiduría  de  Dios  brilló  resplandeciente  en  las 
obras  visibles  de  la  creación,  sin  embargo  inflados 
con  la  ciencia  mundana  rehusaron  á Dios  un  si- 
tio en  su  propio  universo.  Y San  Pablo  cuyas 
cartas  están  llenas  de  detalles  del  conflicto,  así 
dá  cuenta  de  su  resultado:  “Viendo  en  la  sabi- 
duría de  Dios  que,  el  mundo  por  la  sabiduría  no 
conocía  á Dios:  plugo  á Dios  por  medio  de  la 
tontera  de  la  predicación  (cristiana)  salvar  á 
aquellos  que  creyeron!  (1  Cor.,  i.  21.)  Este  cho- 
que de  la  sabiduría  de  la  ciencia  mundana  con 
la  tontería  de  la  predicación  cristiana  se  repite 
hoy:  y aunque  el  lapso  de  diez  y nueve  siglos  ha- 
ya operado  algún  cambio  en  las  condiciones  de  la 
lucha  presente  con  las  de  la  lucha  pasada,  sin 
embargo  los  rasgos  principales  de  ambas  son 
iguales.  Y si  comparamos  atentamente  el  con- 
flicto de  hoy  con  aquella  primera  del  cual  nos  ha- 
bla San  Pablo,  encontrarémos  que  los  puntos  en 
que  difieren  sirven  solamente  para  colocar  en  un 
punto  de  vísta  mas  clara  la  belleza  divina  de  la 
enseñanza  católica  por  amor  de  la  cual  lucharon 
y vencieron  los  primitivos  cristianos.  Y nosotros 
que  como  ellos  somos  atacados,  como  ellos  halla- 
rémos  la  victoria  en  esta  nuestra  fé  ¿porqué, 
quien  es  aquel  que  vence  al  mundo,  sino  aquel 
que  cree  que  Jesuses  el  Hijo  de  Dios?  (1  Juan, 
v.  5.) 

(' Continuará ) 


Mensaje  de  la  Juventud  Católica  de 
Almería  & Su  Santidad 

Santísimo  Padre:  La  Juventud  católica,  la 
J unta  provincial  de  la  Asociación  de  católicos 
sinceros  de  Almería,  interpretando  fielmente  los 
sentimientos  y los  votos  de  los  demás  de  la  pro- 
vincia, felicitan  de  todo  corazón  á Vuestra  San- 
tidad en  este  vigésimo  nono  aniversario  de  vuestra 
elevación  á la  Cátedra  de  san  Pedro. 

El  pueblo  almeriense  da  gracias  á Dios  por  la 
prolongación  extraordinaria  de  vuestro  pontifica- 
do; pues,  aunque  no  conoce  sus  altos  designios, 
cree  que  no  pueden  menos  de  ser  designios  de 
amor,  y contempla  admirado  esa  venerable  an- 
cianidad, que  no  debilita  la  fuerza  de  vuestro  es- 
píritu, ni  quebranta  la  piedra  que  sirve  de  fun- 
damento á la  Iglesia  de  Jesucristo,  y la  defiende 
délos  embates  de  la  heregía  y la  impiedad,  hoy 
enseñoreadas  del  mundo. 

Aquí  llega  también  el  oleaje  de  la  revolución, 
unas  veces  altanero  amenazando  hasta  las  cúpu- 
las de  los  templos,  otras  amansado  como  besando 
sus  cimientos  para  derruirlos  sordamente;  pero 
vuestros  hijos  fieles,  instruidos  con  vuestro  ejem- 
plo y con  la  doctrina  infalible  que  á raudales 
brota  de  vuestros  lábios,  cada  dia  detestan  con 
mayor  aversión  los  errores  condenados  por  V ues- 
tra  Santidad,  aun  los  mas  seductores  ó mas  co- 
munes en  estos  tiempos;  cada  dia  están  mas  fir- 
memente adheridos  á esa  Sede  apostólica,  y cada 
dia  veneran  y aman  con  mayor  fervor  á vuestra  sa- 
grada persona,  no  solo  por  vuestro  ministerio  in- 
comparable de  único  Vicario  de  Cristo  en  la  tier- 
ra, y por  la  aureola  con  que  os  han  decorado 
vuestros  grandes  hechos,  sino  también  por  la  co- 
rona mas  resplandeciente  que  os  han  tejido  tan- 
tas y tan  inmerecidas  tribulaciones. 

Sirvan  de  consuelo  á V uestra  Santidad  en  to- 
dos tiempos  las  lágrimas,  las  oraciones  y las  de- 
mas pruebas  de  amor  de  vuestros  hijos  fieles,  y 
hoy  las  demostraciones  de  su  regocijo;  así  como 
ellos  se  consuelan  con  la  esperanza  de  servir  á 
Dios  en  esta  vida  y de  no  errar  el  camino  de  la 
eterna  felicidad  siguiendo  dócilmente  los  pasos 
de  Vos  que  sois  el  Pastor  universal,  cuya  bendi- 
ción apostólica  pedimos  humildemente.  A.  L.  S. 
P.  D.  V.  S. — El  presidente  de  la  Juventud  cató- 
lica,— B.  Carpente  y Rabanillo. 

(Siguen  firmas.) 
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La  muerte  del  justo. 

(Academia  de  literatura  del  Colegio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción en  Santa  Fé.) 


Cese,  ya,  cese  el  importuno  acento 
Que  convida  al  placer  y á la  ventura, 

Lejos  la  vanidad,  lejos  la  impura 
Alegría  mundanal. 

Que  ya  la  muerte  silenciosa  avanza, 

¡Vedla!  sus  brazos  descarnados  tiende 

Y en  el  pecho  de  un  mísero  suspende 

El  lento  palpitar. 

Morir. . . . cuando  la  vida  á nuestros  ojos 
Gloria  y ventura  y esperanza  encierra, 
Cuando  es  pequeña  la  estendida  tierra 

De  un  pecho  á la  ambición. 
Cuando  sentimos  que  en  la  mente  inquieta 
Inspirado  se  ajita  un  pensamiento. . . . 

Ver  que  se  estingue  el  generoso  aliento 
Helado  el  corazón .... 

Mirad  como  arde  la  azulada  esfera 
Del  almo  sol  á la  ardorosa  llama, 

Y paz  y vida  por  doquier  derrama 

Su  brillantina  luz. 

Y en  tanto  que  natura  engalanada 
De  pompas  y fulgores  se  reviste, 

Lloroso  espera  por  mansión  el  triste 

Un  lóbrego  ataúd. 

¿Llorar  el  justo?  No.  Quede  el  lamento 
Al  que  en  festines  consumió  la  vida, 

Y tarde  siente  el  ánima  oprimida 

De  incertidumbre  cruel. 

Al  que  sordo  á la  voz  de  su  conciencia 
Solo  halló  en  la  virtud  un  hombre  vano 
Por  apurar  frenético  en  la  mano 
La  copa  del  placer. 

Quede  el  gemido  al  mísero  blasfemo 
Que  recorrió  la  senda  del  delito, 

Y nunca  liácia  su  Dios,  tierno,  contrito, 

Pesaroso  volvió. 

Al  que  negó  un  consuelo  á los  que  gimen 
Sin  visitar  de  la  miseria  el  lecho, 

Mostrando  el  duro,  empedernido  pecho 
De  bronce  á su  clamor. 

¿Pero  llorar  el  que  agotó  su  aliento 
En  combatir  el  mal  y la  impostura, 


Alejando  del  triste  la  amargura, 

Del  llanto  y la  aflicción? 
¿Pero  llorar  el  que  vivió  en  el  mundo 
Benéfico  y piadoso  peregrino 
Empapando  las  piedras  del  camino 

Con  lágrimas  de  amor? 

No,  que  al  justo  no  abaten  las  congojas 
Que  oprimen  al  malvado  ante  la  muerte, 
Ni  jamás  su  alma  religiosa  y fuerte 
Se  abandona  al  dolor. 
Tranquilo  sigue  el  áspero  sendero 
Y vé  gozoso  el  fin  de  la  jornada, 

Sereno  el  pecho  y fija  la  mirada 

Y la  esperanza  en  Dios. 

Santa  Fé,  Setiembre  de  1875. 

Lorenzo  Anadón. 


Cantares. 

Flor  que  dura  una  alborada 
es  la  flor  de  la  inocencia. 

¡Qué  bien  los  que  al  cielo  suben, 
hienden  los  aires  con  ella! 

La  cosecha  de  la  vida 
al  llevarnos,  recogemos, 
para  la  gloria,  una  palma, 
ó un  tizón  para  el  infierno. 

Los  placeres  de  este  mundo 
no  llegan  hasta  mi  alma, 
que  aquellos  son  de  la  tierra, 
y esta  á los  cielos  se  ampara. 

Todo  el  que  pierde  la  fé, 
que  haya  perdido  es  preciso 
del  corazón  la  esperanza 
y de  la  mollera  el  juicio. 

Cuando  llores,  al  cielo 
Tus  ojos  fija, 

que  al  través  de  las  lágrimas 
mas  puro  brilla. 

— ¿Es  la  vida  una  carga, 
ó un  loco  sueño? 

— Es  la  senda  de  espinas 
que  lleva  al  cielo. 
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Por  quien  nace  en  mi  aldea 
tocan  campanas, 
y cuando  muere  alguno 
doblan  pausadas. 

Tan  torpe  y simple 
soy,  que  el  doblar  confundo 
con  el  repique. 

— -Yo  no  tengo  conciencia, 

Dijo  Emeterio. 

— Nadie  lo  pone  en  duda, 
le  dije  luego; 
pues  ya  se  sabe 
que  nunca  la  tuvieron 
los  animales. 

— Yo  no  tengo  alma,  dijo 
don  Juan  Cazuela. 

— Usted  decir  pretende 
que  no  está  entera; 
pues  cosa  es  clara 
que  de  sus  tres  potencias 
una  le  falta. 

Aurora  Lista  de  Milbart. 


Cmimles 

Roma. — El  dia  5 de  Julio  fué  admitido  en  au- 
diencia privada  por  Su  Santidad  el  presbítero  D. 
Bartolomé  Carpente  y Rabanillo,  presidente  de 
la  Juventud  Católica  de  Almería,  que  había  ido  á 
Roma  á felicitar  al  Santo  Padre  por  el  vigésimo- 
nono  aniversario  de  su  pontificado,  en  nombre 
de  España,  y poner  á sus  piés  una  ofrenda,  re- 
caudada en  su  mayor  parte  por  el  Director  de  la 
excelente  revista  La  Civilización. 

La  entrevista  fué  en  extremo  conmovedora  y 
afectuosísima;  mas  bien  que  otra  cosa,  parecía 
una  sencilla  conversación  de  un  padre. 

Después  de  la  lectura  de  un  breve  discurso  del 
Sr.  Carpente,  en  que  daba  cuenta  de  los  mensa- 
jes y ofrendas  que  traía,  Su  Santidad  se  dignó 
contestar  en  términos  altamente  satisfactorios 
para  los  católicos  españoles,  y en  extremo  honro- 
sos para  el  comisionado. 

Recibió  con  gusto  los  dos  albums  lujosamente 
encuadernados,  uno  de  felicitaciones  y ofrendas, 
y otro  de  escritos  de  los  mas  célebres  literatos 
católicos  españoles,  los  noventa  y dos  mil  reales 
recaudados,  los  mensajes  de  la  J uventud  católi- 
ca de  Almería,  de  la  redacción  de  La  Civilización, 
y otros  varios. 

Su  Santidad  entregó  al  señor  Carpente  una 
magnífica  medalla  de  plata  “como  recuerdo  de 
aquella  entrevista,”  y después  de  dirigirle  pala- 
bras de  cariño,  y de  darle  la  bendición  particu- 
lar para  si  y para  su  familia,  la  dió  en  general 


para  todos  los  buenos  católicos  españoles,  cuyas 
desgracias  lamentaba  de  todo  corazón. 

— Nuestro  santísimo  Padre  Pió  IX  ha  contri- 
buido con  la  suma  de  veinte  mil  liras  al  alivio  de 
las  inmensas  desgracias  que  han  ocasionado  las 
inundaciones  en  el  Mediodía  de  Francia,  espe- 
cialmente en  Tolosa. 

— Según  escriben  da  Roma  á los  periódicos 
franceses,  acaba  de  verificarse  en  el  palacio  Al- 
tieri  una  interesantísima  discusión  jurídica.  Se 
trataba  de  probar  que  el  Papa  Clemente  VII,  al 
condenará  muerte  á la  Cenci,  habia  obrado  le- 
galmente, y que  las  circunstancias  de  aquella 
época  exigian  este  castigo.  Dicho  Papa  fué  de- 
fendido enérgicamente  por  el  joven  abogado  Ca- 
terini,  sobrino  del  Cardenal  del  mismo  nombre, 
presentando  documentos  auténticos  que  prueban 
que  aquella  infeliz  mujer  habia  sido  la  causa 
principal  de  la  muerte  de  su  padre,  crimen  que 
entonces  se  habia  imputado  á los  patricios.  En 
cuanto  á la  confiscación  de  sus  bienes  y su  agre- 
gación á los  de  las  familias  de  Aldobrandini  y 
Borghese,  el  Sr.  Caterini  prueba  también,  con 
títulos  auténticos,  que  los  bienes  de  los  Cenci, 
vendidos  entonces,  fueron  comprados  en  pública 
subasta,  no  solo  por  estas  dos  familias  romanas, 
sino  también  por  otras  varias,  y su  precio  entre- 
gado á los  acreedores.  Es  bueno  que  quede  esto 
asi  consignado,  porque  sabido  es  que  circula  una 
fábula  sobre  la  muerte  de  Beatriz  Cenci,  muy  ex- 
tendida por  Francia  é Italia.  Así  va  el  tiempo 
matando  todas  las  anécdotas  y cuentos  contra 
los  Sumos  Pontífices. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Soledad  de 
María  Santísima. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia. A la  noche  hay  Salve  y Letanias  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Mañana  á las  3 de  la  tarde  la  Y.  O.  T.  de  San  Francisco, 
hará  la  solemne  publicación  de  las  elecciones. 

El  Jueves  10  A las  8 de  la  mañana  celebrará  el  funeral  ge- 
neral por  sus  Hermanos  finados. 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continúa  todos  los  Domingos  y dias  festivos  á las  de  la 
tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta.  Hay  plática 
todos  los  dias  de  la  novena. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

El  juéves  16  del  corriente  al  toque  de  oraciones  se  dará 
principio  á la  novena  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  12 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Dolorosa  en  las  Salesas. 
“ 13 — Concepción  en  su  Iglesia  ó las  Hermanas. 

“ 14 — Dolorosa  en  los  Egercicios  ó San  Francisco. 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  del  folletin  titu- 
lado Juan  Ciudad. 


Gavcia  Moreno 

Los  diarios  recibidos  en  el  último  vapor  de 
Chile  traen  la  confirmación  de  la  noticia  que  nos 
liabia  dado  el  telégrafo  del  asesinato  del  Presi- 
dente del  Ecuador  Don  Gabriel  García  Moreno. 

Según  han  anunciado  diarios  nada  sospechosos 
de  parcialidad,  la  masonería  ha  sido  la  que  en  es- 
ta vez,  como  en  muchas  otras,  ha  armado  la  ma- 
no del  asesino. 

¡No  hay  duda  que  la  masonería  es  una  asocia- 
ción humanitaria! 

Hé  aquí  el  relato  de  ese  trágico  suceso  y las 
juiciosas  apreciaciones  que  sobre  ese  hecho  ha- 
llamos en  el  periódico  chileno  El  Amigo  del 
País: 

“UN  GRAN  CRÍMEN. 

“El  último  vapor  nos  ha  traído  una  infausta 
noticia;  un  crimen  horrendo  se  ha  consumado 
por  la  mano  del  asesino  en  una  de  nuestras  re- 
públicas hermanas;  el  Ecuador  está  de  luto,  pues, 
el  puñal  aleve  ha  sido  clavado  en  el  corazón  del 
mas  esclarecido  de  sus  hijos,  el  señor  García  Mo- 
reno, que  regia  los  destinos  de  aquella  nación. 
¡Grande  escándalo  consumado  por  un  infame 
asesino  que  pagó  también  su  crimen  recibiendo 
la  muerte  en  el  acto  mismo  de  consumar  su  aten- 
tado! 

“El  señor  García  Moreno  ha  muerto  mártir 
del  deber  y de  la  justicia,  sacrificado  en  aras  de 
su  amor  á la  religión  y á la  pátria. 

“El  señor  García  M.  estaba  dotado  de  una  al- 
ta inteligencia  y de  una  energía  poco  común.  Su 
vasta  ilustración  lo  habia  colocado  en  las  prime- 
ras filas  de  los  hombres  mas  distinguidos  del  con- 


tinente americano.  Hábil  político,  valiente  guer- 
rero, eminente  estadista,  ocupaba  en  la  América 
un  encumbrado  puesto  como  hombre  público. 

“De  acendrada  fé  religiosa,  era  un  creyente 
sincero  que  jamás  se  detuvo  ante  las  considera- 
ciones humanas  para  confesar  con  toda  franque- 
za sus  creencias  católicas.  La  Iglesia  con  razón 
lo  miraba  como  á un  hijo  fiel  y sumiso,  y veia  en 
él  tal  vez  al  único  que  desde  las  alturas  del  man- 
do supremo  escuchaba  con  respeto  la  voz  del  au- 
gusto representante  de  Jesucristo.  Solo  su  go- 
bierno protestó  contra  la  invasión  de  las  tropas 
de  Víctor  Manuel  en  el  territorio  pontificio,  pro- 
clamando los  derechos  de  [ajusticia violados  por 
el  rey  del  Piamonte. 

“Llevado  á la  primera  magistratura  de  su  pa- 
tria, ha  trabajado  con  empeñoso  anhelo  por  el 
progreso  del  Ecuador.  Sus  actos  atestiguan  elo- 
cuentemente cuantos  bienes  ha  hecho  su  admi- 
nistración en  aquella  república. 

“La  educación  religiosa,  científica  y literaria 
se  ha  desarrollado  admirablemente  bajo  su  go- 
bierno. Las  rentas  públicas  han  recibido  un  pro- 
digioso aumento,  que  le  han  permitido  empren- 
der grandes  mejoras  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración. En  seis  años  de  gobierno  el  señor 
García  Moreno  ha  encarrilado  á su  patria  en  las 
vias  del  progreso  y ha  hecho  florecer  en  ella  las 
letras  y las  artes,  implantando  á la  vez  en  esa 
república  el  respeto  á la  ley  y al  derecho  y aho- 
gando entre  sus  manos  la  hidra  revolucionaria. 

“He  aquí  la  causa  porque  la  víctima  de  Gua- 
yaquil habia  merecido  el  odio  de  la  demagojia 
del  Ecuador.  Impotente  para  poder  luchar  con- 
tra él,  innumerables  veces  atentó  contra  su  vida 
armando  el  brazo  del  asesino,  pero,  felizmente  la 
Providencia  lo  habia  salvado  de  los  lazos  de  sus 
enemigos.  Hoy  el  crimen  se  ha  consumado,  y el 
señor  García  Moreno  ha  sido  víctima  de  los  de- 
magogos que  desde  largos  años  lo  asechaban  pa- 
ra quitarle  la  vida. 

“Estamos  seguros  de  que  todos  le  harán  justi- 
cia y que  el  tiempo  vendrá  á probar  á sus  mis- 
mos enemigos  que  el  señor  García  Moreno  fué  un 
gran  patriota  que  se  sacrificó  por  el  bien  de  su 
pais.  Aun  sobre  los  hombros  de  sus  adversarios 
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se  elevará  el  pedestal  de  su  gloria,  que  será  im 
perecedera. 

“Es  cierto  que  el  señor  García  Moreno  fué 
enérgico,  y que  su  energía  le  atrajo  la  persecu- 
ción; pero,  cuando  se  trata  de  organizar  un  pue- 
blo y darle  un  soplo  de  vida,  es  necesario  una 
mano  fuerte  y vigorosa  que  pueda  empujar  á to- 
da una  nación  á la  senda  de  sus  altos  destinos. 
En  Chile  se  llamó  tirano  á Portales  porque  fué 
lo  que  García  Moreno  en  el  Ecuador;  sin  embar- 
go, Cbile  debe  toda  su  prosperidad  á ese  hombre 
que  pereció  también  á manos  de  un  asesino  ale- 
ve, y hoy  todo  chileno  pronuncia  con  santo  res- 
peto el  nombre  venerando  del  eminente  Portales, 
y la  nación  ha  inmortalizado  su  memoria  en  el 
bronce,  colocando  su  estátua  frente  al  palacio  de 
gobierno  para  que  sea  la  norma  de  nuestros  ma- 
gistrados. 

“Como  Portales  fué  el  génio  organizador  de 
Chile,  García  Moreno  fué  el  gran  génio  que  la 
Providencia  suscitara  en  la  república  ecuatoria- 
na para  salvar  á ese  pueblo  y encaminarlo  al  pro- 
greso basado  en  el  derecho. 

“El  Ecuador  sabrá  apreciar  las  esclarecidas 
virtudes,  el  mérito  incomparable  de  ese  eminen- 
te mandatario  que  hoy  desciende  á la  tumba,  y 
que  ha  sido  el  prohombre  de  todos  sus  adelantos. 

“Como  católicos  y como  americanos,  no  pode- 
mos menos  que  bañar  también  con  nuestras  lá- 
grimas la  fosa  sepulcral  que  recien  se  abre  para 
el  hijo  mas  benemérito  de  la  república  hermana 
que  cubre  hoy  su  bandera  con  los  negros  crespo- 
nes del  dolor.” 


Ecuador. 

“El  6 del  actual,  á la  una,  mas  ó menos,  salió 
el  señor  García  Moreno  de  la  Catedral,  para  diri- 
girse al  Palacio  que  está  cerca.  Iba  acompañado 
solo  de  su  edecán  teniente  coronel  Manuel  Palla- 
res, al  entrar  al  portal  ó pretil  del  palacio  se  en- 
contraba allí  como  de  tránsito  el  Capitán  Faus- 
tino Rayo  que  en  otro  tiempo  había  sido  uno  de 
los  servidores  del  presidente.  Rayo  saludo  á éste 
y le  siguió  hasta  la  puerta  del  palacio.  Allí  lo 
atacó  por  la  espalda  dándole  el  primer  golpe  con 
un  machete  quo  le  causó  una  herida  desde  la  ca- 
beza hasta  el  hombro.  Dos  cómplices,  Andrade  y 
Conejo,  que  habian  llegado  al  mismo  tiempo, 
hicieron  fuego  sobre  el  Presidente  quien  al  vol- 
tearse empuñó  del  brazo  á Conejo.  Entre  tanto, 
Rayo  descargaba  otro  golpe,  y en  medio  de  esa 
lucha  Conejo  empujó  al  Presidente  que  cayó  con 


el  portal  abajo  al  piso  de  la  plaza.  Conejo  y Ad- 
drade  fugaron.  Rayo  bajó  las  gradas  y descargó 
con  vehemencia  otros  cuatro  machetazos  sobre 
García  Moreno  que  estaba  ya  tendido.  Pallares 
había  tratado  de  defender  al  Presidente  y al  reci- 
bir una  leve  herida,  corrió  en  busca  de  auxilio  á 
la  guardia  de  prevención,  de  la  que  salieron  al- 
gunos soldados  que  persiguieron  á Rayo.  Este 
cayó  al  llegar  á la  pila  del  medio  de  la  plaza, 
donde  recibió  un  balazo  que  le  dió  un  sargento, 
de  orden  del  Comandante  general,  según  unos,  y 
de  Pallares,  según  otros.  El  Presidente  fué  reco- 
jido  y llevado  á la  capilla  de  Dolores  de  la  Cate- 
dral. Estaba  sin  sentido,  y apenas  pudo  sobrevi- 
vir una  hora  escasa.  El  cadáver  de  Rayo  perma- 
neció en  la  plaza  hasta  la  noche,  siendo  arrastra- 
do después  á la  puerta  del  Panteón  de  San  Diego. 
Se  encontró  en  su  poder  como  cuatro  mil  soles 
entre  plata  sellada  y billetes  del  banco  del  Perú. 
Cuando  Andrade  y Conejo  fugaban,  dieron  vo- 
ces de  alarma  revolucionaria,  lo  que  ocasionó  en 
la  ciudad  un  cierra  puertas  general. 

“Hasta  última  hora  aquellos  dos  no  habian 
sido  encontrados.  En  Quito  se  hacian  varias  pri- 
siones. Nada  de  notable  liabia  ocurrido  después 
de  aquellas  sangrientas  escenas. 

“El  señor  León,  ministro  del  Interior  y de 
Relaciones  Esteriores,  se  habia  hecho  cargo  del 
mando  de  la  República,  la  cual  ha  sido  declara- 
da en  estado  de  sitio. 

“También  han  aparecido  muchas  proclamas  y 
protestas  contra  el  atentado. 

“Se  hizo  el  entierro  de  los  restos  mortales  del 
señor  García  Moreno,  con  las  solemnidades  con- 
siguientes. 

“La  situación  del  Ecuador  quedaba  algo  agi- 
tada y se  temían  disturbios/’ 


El  Papa  y el  Clero  en  las  inundaciones 
de  Francia. 

Nuestros  diarios  se  han  ocupado  en  las  horro- 
rosas inundaciones  de  que  ha  sido  teatro  la  Fran- 
cia y en  los  socorros  que  de  todas  partes  se  la  en- 
vían: pero  han  callado  la  heroica  conducta  ob- 
servada por  el  clero  en  esas  críticas  circunstan- 
cias. Es  la  táctica  de  siempre,  inventar  crímenes 
para  desacreditar  al  clero,  publicando  por  los 
cuatro  vientos  cuando  algún  ministro  de  la  reli- 
gión comete  alguna  falta,  y callar  absolutamen- 
te las  nobles  acciones  de  que  da  en  estos  mismos 
tiempos  tan  nobles  ejemplos  el  clero  católico. 
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Desde  los  primeros  momentos  del  peligro  los  dia- 
rios de  Francia  nos  refieren  heroicos  hechos  de 
abnegación,  de  los  que  estractamos  los  siguiente  s 
El  Arzobispo  de  Tolosa  Monr.  Desprez,  ro- 
deado por  las  aguas  en  Montrejean,  no  pudo  en“ 
contrarse  antes  del  lunes  en  su  ciudad  arzobis- 
pal. Apenas  llegado,  recibía  de  Eoma  un  telé- 
grama,  que  le  anunciaba  que  el  Santo  Padre  Pió 
IX  enviaba  20.000  francos  para  los  perjudicados 
por  la  inundación.  Los  alumnos  del  colegio  de 
los  Dominicos  han  cedido  el  valor  de  sus  premios 
en  favor  de  los  inundados:  la  conducta  del  clero  y 
de  los  hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  es 
superior  á todo  elogio.  Se  mencionan  especial- 
mente el  abate  Espagnac,  el  abate  Eazac,  vica- 
rio de  la  parroquia  de  San  Nicolás,  y los  herma- 
nos de  las  escuelas  cristianas  de  la  misma  parro- 
quia. Al  amanecer  estaban  sobre  los  techos  ó en 
medio  de  las  aguas,  que  les  llegaban  á medio 
cuerpo,  trasportando  á los  inundados.  Han  alo- 
jado á muchísimas  personas  en  el  momento  de  la 
inundación. 

El  Echo  de  la  Province  refiere  del  modo  si- 
guiente la  heroica  conducta  de  un  joven  sacerdo- 
te que  llegó  desde  los  primeros  instantes  al  lugar 
del  peligro.  “No  conoceremos  jamás  todos  los  ac- 
tos de  heroismo,  que  se  practicaron  en  esos  dias 
funestísimos.  El  miércoles  á la  tarde  en  el  mo- 
mento en  que  se  habia  prohibido  pasar  por  el 
puente  de  piedra,  un  joven  sacerdote,  que  no  se 
nos  permite  nombrar,  se  presenta  para  ir  al  bar- 
rio de  San  Cipriano.  El  centinela  lo  detiene;  se 
dirige  al  oficial  de  guardia,  el  cual  responde  que 
tiene  orden  de  no  dejar  pasar  sino  los  militares 
en  servicio.  Me  parece,  dice  el  Sacerdote,  que 
hay  lugar  para  el  Padre  donde  quiera  que  se  en- 
cuentra el  soldado.  Siendo  así,  dijo  el  oficial,  pa- 
sad. El  Sacerdote  se  quedó  en  el  lugar  del  peli- 
gro hasta  el  momento  en  que  la  tropa  recibió  or- 
den de  retirarse.” 

El  diario  La  Depeche  de  Tolosa  cuenta  así 
una  visita  hecha  á la  ambulancia  del  Circo  en 
que  se  encontraban  recogidas  400  víctimas.  “Jun- 
to á la  sala  de  las  representaciones,  están  coloca- 
dos los  dormitorios.  De  un  lado  el  de  los  hom- 
bres, de  otro  el  de  las  mujeres  y chiquillos,  y con- 
movedora providencia!  un  tercero  para  los  que 
están  criando.  Un  monton  bien  alto  de  paja  sir- 
ve de  cama,  y cada  noche  el  infeliz  recibe  una 
frazada.  Tres  hermanos  de  la  doctrina  cristiana 
vigilan  el  dormitorio  de  los  hombres;  un  cuarti- 
to  junto  al  dormitorio  de  las  mujeres  sirve  de 
asilo  á cuatro  hermanas  de  la  caridad  que  prodi- 


gan sus  cuidados  á las  mugeres  y á los  niñitos. 
Ellas  bastan  para  todo,  sacrifican  todo  y hasta  su 
sueño  para  dejar  dormir  á las  que  están  criando.” 
Un  corresponsal  de  Tolosa,  después  de  referir 
diversos  hechos  de  heroísmo  de  la  milicia  y de  la 
población,  escribe:  “Me  apresuro  á llegar  á aque- 
llos valientes  hermanos  de  las  escuelas  de  San 
Cipriano.  Ellos  obraron  prodigios  con  el  agua 
hasta  medio  cuerpo,  salvaron  mas  de  60  perso- 
nas; alojaron  30  en  su  casa;  los  otros  30  no  pu- 
diendo  llegar,  se  refugiaron  con  dos  hermanos  en 
una  torre.  Uno  de  los  hermanos  se  acordó  de  una 
paralítica  abandonada.  Nadando  contra  la  cor- 
riente, llega  hasta  ella;  pero  no  pudiendo  volver 
atrás  por  la  creciente,  la  lleva  al  segundo  piso  de 
la  casa  que  parecía  mas  sólido.  Poco  después 
aquella  casa  se  venia  abajo.  “¡Oh  Dios  mió,  dijo 
el  buen  fraile,  al  ménos  salvad  su  alma!”  Al  dia 
siguiente  cuando  el  agua  se  retiró,  se  encontró  á 
la  mujer  todavía  viva  en  el  piso  bajo,  defendida 
por  un  tirante  que  sostuvo  sobre  ella  el  techo.” 

Se  podrían  transcribir  aun  muchas  páginas  re- 
firiendo los  hechos  de  abnegación  continua,  de 
sacrificios  incesantes  hechos  por  el  clero  en  aque- 
llos momentos  terribles. 

{El  Católico  Argentino.) 


Ordenes  religiosas. 

(Acto  literario  en.  Santiago  de  Chile.) 

Señoras  y señores: 

Existe  entre  la  creatura  y el  Creador,  entre  la 
tierra  y el  cielo,  un  lazo  estrechísimo,  una  cade- 
na preciosa,  un  vínculo  indisoluble:  lazo,  cadena, 
vínculo,  que  eleva  al  hombre  hasta  Dios  y une 
la  vida  con  la  muerte,  el  pasado  con  el  presente, 
el  tiempo  con  la  eternidad.  Cuál  sea  esa  cadena 
firme  como  el  granito,  dura  como  el  diamante, 
vuestro  propio  corazón  os  lo  habrá  dicho:  es  la 
oración.  La  oración,  grato  perfume  que  se  eleva 
del  alma,  rompe  las  nubes,  atraviesa  los  espacios 
llega  hasta  el  seno  mismo  de  la  divinidad;  la 
oración,  arma  poderosa  que  anonada  las  atrevi- 
das maquinaciones  hijas  del  necio  orgullo  y de 
la  loca  presunción  del  hombre  ensoberbecido; 
arma  terrible  que  hace  temblar  y estremecerse  al 
abismo;  arma  única  que  destruye  y aniquila 
hasta  los  rayos  mismos  de  la  cólera  del  Eterno. 

Ahora  bien,  en  medio  del  proceloso  mar  de  la 
vida,  en  medio  de  las  continuas  agitaciones  y 
del  incesante  tumulto  y bullicio  del  mundo,  era 
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necesario  que  hubiese  algunos  albergues  desti- 
nados á ser  como  el  punto  céntrico  de  donde  par- 
tieran los  himnos  de  alabanzas  con  que  el  hom- 
bre, uniéndose  á todos  los  cánticos  de  la  natura- 
leza, debe  bendecir  y ensalzar  a su  Creador.  Esos 
albergues  ¿quién  no  los  conoce?  ¿quien  no  co- 
noce esos  retirados  y solitarios  asilos,  moradas 
misteriosas  de  la  virtud  y del  sacrificio,  del  re- 
coj imiento  y del  estudio,  de  la  paz  y del  desinte- 
rés, de  la  caridad  y de  la  mas  dulce  contempla- 
ción?....  ¿Cuál  es  el  cristiano  que  al  sentirse 
acosado  por  los  sufrimientos,  combatido  por  los 
violentos  huracanes  de  las  pasiones  y debilitado 
y próximo  ya  á sucumbir  en  el  combate,  no  haya 
alzado  su  frente  y dirigido  sus  miradas  á esos 
apacibles  refugios  en  donde  se  acoje  la  inocencia 
y nace  y vive  la  penitencia?  Y,  por  lo  mismo 
¿quién  no  comprende  que  es  necesario  que  haya, 
en  aquellos  lugares  santos,  algunas  almas  exclu- 
sivamente consagradas  á ofrecer  á la  divinidad 
un  triple  tributo  de  adoración,  de  amor  y de  re- 
paración, impetrando  al  mismo  tiempo  las  mise- 
ricordias y bendiciones  del  cielo  y aplacando  con 
la  oración  la  justicia  infinita? ....  Hé  aquí  por- 
que tantas  almas,  comprendiendo  esa  necesidad 
y ese  deber  imprescindible  de  la  humanidad,  ale- 
gres y felices  abandonan  patria,  familia,  amigos, 
honores,  placeres,  riquezas  y todas  las  afecciones 
mas  íntimas  del  corazón  y corren  á sepultarse 
entre  los  desnudos  muros  de  ignoradas  y solitarias 
celdas.  ¡Almas  puras,  almas  escogidas,  almas  he- 
roicas que  no  trepidan  en  ofrecerse  como  vícti- 
mas expiatorias,  realizando  un  sacrificio  precio- 
so, un  holocausto  sublime! 

Y,  sin  embargo,  ¿sabéis  cómo  paga  el  mundo 
la  magnanimidad  de  aquellas  almas?  Oreo  que 
no  necesito  repetirlo,  pues  mil  veces  habréis 
oido  las  necias  é incesantes  acusaciones  y las  mil 
y una  protestas  que  cada  dia  y,  sobre  todo,  en  la 
actualidad  se  formulan  en  contra  de  la  vida  re- 
ligiosa. Pero  ¿quiénes  son  sus  impugnadores? 
¿quiénes  sus  acusadores?  Fácil  es  conocerlo:  son 
hombres,  en  cuyos  corazones,  si  no  se  ha  extin- 
guido del  todo  la  fe,  esta  se  ha  debilitado  de  tal 
manera,  que  no  es  maravilla  qne  no  entiendan  y 
que  por  lo  tanto  combatan  un  estado  de  vida 
que  descansa  sobre  principios  de  fé  realmente  su- 
periores á la  naturaleza.  ¿Cómo  queréis  hablar 
á tales  hombres  de  sacrificio,  de  abnegación,  de 
pobreza  voluntaria,  de  obediencia,  de  castidad, 
de  penitencia,  de  oración,  si  arrastrados  por  el 
torbellino  de  sus  pasiones  y entregados  del  todo 
á la  vida  animal,  no  tienen  la  menor  idea  y qui- 


zás hasta  niegan  la  existencia  déla  vida  del  es- 
píritu, de  la  vida  del  alma?  Por  eso  es  que  gri- 
tan y se  enfurecen,  puesto  que  ven  un  reproche 
constante  y una  condenación  explícita  de  su  con- 
ducta y de  sus  acciones,  en  la  conducta  y en  las 
acciones  de  los  que,  mas  felices  que  ellos,  ejerci- 
tan la  vida  sobrenatural  de  la  gracia,  practicando 
la  perfección  que  el  mismo  Jesucristo  enseñó.  (1) 

Y,  ahora,  pregunto  ¿habrá  álguien  que  se 
atreva  á condenar,  á combatir  y á desaprobar  lo 
que  el  mismo  Dios  ha  establecido?  Claro  es  que 
nó;  y,  entonces,  ¿porqué  se  combate,  porqué  se 
desaprueba,  porqué  se  condena  la  vida  relijiosa? 
Yo  os  lo  diré:  los  que  tal  hacen  son  arrastrados 
por  una  pasión  vil  y cobarde:  por  la  envida,  por 
el  odio  que  profesan  á la  Iglesia,  por  el  odio  que 
han  jurado  á todo  lo  que  es  santo  y bueno,  á 
todo  lo  que  no  está  á nivel  de  la  bajeza  y mez- 
quindad de  sus  almas.  Pues  bien,  contra  sus 
acusaciones,  contra  sus  calumnias  e inacabables 
mentiras,  yo  presentaré  la  historia  y ella  con  su 
elocuencia  y su  lógica  de  fierro  se  encargará  de 
rebatirlos. 

¿Qué  nos  dice  la  historia  en  cada  una  de  sus 
páginas?  Lo  que  está  en  la  conciencia  de  todos, 
y es  que  los  institutos  relijiosos  han  sido  los  mas 
grandes  bienhechores  de  la  humanidad:  ellos  al- 
bergaron en  sus  monasterios  la  civilización;  ellos 
salvaron  las  ciencias,  las  letras  y las  artes  de  la 
antigüedad,  y mas  que  todo,  ellos  salvaron  la  re- 
ligión, la  piedad  y la  virtud.  Los  monumentos 
del  pasado  y la  infinidad  de  abadías,  conventos 
iglesias,  ermitas  y colegios  que  ellos  han  sem- 
brado y esparcido  por  el  mundo,  atestiguan  su 
grandeza,  sus  trabajos  y sus  beneficios,  al  mismo 
tiempo  que  pregonan  el  poderoso  influjo  que 
ejercieron  en  la  sociedad  dirijiéndola,  vevificán- 
dola  y constituyéndola  siempre  y en  todas  par- 
tes. Y,  á la  verdad  ¿qniénes  mejor  que  esos 
hombres  podían  encargarse  de  tan  difícil  misión; 
ellos  que  consagrados  á la  soledad  y encadena- 
dos al  pié  de  los  altares,  habían  abdicado  en  esos 
mismos  altares  todas  las  pasiones  del  mundo; 


(1)  Nadie,  me  parece,  pondrá  en  duda  esto  último,  pues 
patente  está  la  divinidad  de  las  instituciones  religiosas  como 
que  el  mismo  Jesucristo  solo  nos  señaló  dos  caminos  para 
llegar  al  cielo:  “Si  quieres  entrar  en  la  vida  eterna,  cumple 
los  mandamientos,”  dijo.  “Si  vis  ad  vitam  ingredi,  serva 
mandata.”  T esto  es  de  necesidad  absoluta,  y luego,  añadió; 
“Si  quieres  ser  perfecto,  vé  y vende  cuanto  tienes;  dáselo  á 
los  pobres;  ven  y sígueme.”  “Si  vis  perfectus  esse,  vade,  ven- 
de omnia  quse  habes,  et  da  pauperibus,  et  veni,  et  sequere 
me.”  Y con  esto,  dándonos  un  consejo,  nos  señaló  un  medio 
seguro  para  alcanzar  el  Sumo  Bien. 
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ellos  que  entregados  exclusivamente  al  trabajo 
y al  estudio  conocian  mejor  que  nadie  las  mise- 
rias y debilidades  del  corazón  y podían,  por 
tanto,  mejor  que  ningún  otro  tener  aquella  pa- 
ciencia, aquella  ternura,  aquel  amor  que  se  re- 
quiere para  reprender,  alentar,  consolar  y diri- 
jir? ....  Por  eso  es  que  apesar  de  las  mas  hor- 
ribles y deshechas  tempestades,  ellos,  los  aman- 
tes de  la  soledad  y de  la  oración,  han  sabido 
vivir,  han  sabido  luchar  y han  sabido  vencer.  A 
las  privaciones  y sufrimientos,  oponian  la  espe- 
ranza; á los  incesantes  y furiosos  ataques  del 
error,  lafé;  y á las  amenazas  y persecuciones,  la 
caridad;  y esa  fé,  esa  esperanza  y esa  caridad 
formando  como  una  barrera  indestructible  en 
torno  de  ellos  hizo  de  sus  claustros  reductos 
inexpugnables  contra  los  cuales  las  olas  de  las 
pasiones  humanas  han  ido  á estrellarse,  romper- 
se y despedazarse,  pero  sin  poder  jamas  sumer- 
jirlos. 

Los  siglos  se  han  ido  amontonando,  las  jene- 
raciones,  unas  en  pos  de  otras,  han  ido  desapa- 
reciendo y,  sin  embargo,  al  través  de  la  ruina  de 
los  imperios,  de  la  devastación  de  las  naciones  y 
del  polvo  de  los  años,  todavía  se  alza  majestuosa 
y grande  la  memoria  de  esos  hombres  y el  re- 
cuerdo imperecedero  de  sus  trabajos,  de  su  poder 
y de  sus  beneficios. 

Ellos  aunque  no  buscaban  la  gloria  ni  los 
aplausos  y huian  léjos  del  mundo,  el  mundo  sin 
embargo  los  ensalzaba  y glorificaba  corriendo  al 
encuentro  de  esos  hombres,  inspirándose  en  su 
espíritu,  bebiendo  sus  enseñanzas  y practicando 
sus  doctrinas.  Alarmados  los  reyes  y las  potes- 
tades se  aúnan  entonces  para  despojarlos  y pros- 
cribirlos. Inútil  empeño:  ellos  vuelven  á apare- 
cer. Se  les  persigue,  se  les  encarcela,  se  les  des- 
truye: no  importa,  otros  y otros  resucitan  de  sus 
cenizas  y la  iglesia,  rodeada  de  sus  órdenes  reli- 
giosas como  de  otros  tantos  baluartes,  sigue 
triunfante  y victoriosa  una  marcha  que  no  han 
podido  contrarrestar  ni  contrarrestarán  jamas  las 
potestades  de  la  tierra  ni  del  infierno. 

Hé  aquí,  señores,  lo  que  nos  dice  la  historia 
del  pasado  y hé  aquí  lo  que  estamos  viendo  y 
palpando  hoy  dia  que  tantos  esfuerzos  se  hacen 
para  destruir  esas  órdenes  relijiosas  que  durante 
tantos  siglos  han  sido  el  mas  firme  sosten  de  la 
Iglesia,  el  broquel  contra  el  que  han  ido  á estre- 
llarse las  envenenadas  saetas  de  la  impiedad,  el 
ejército  activo  y permanente  opuesto  sin  cesar  á 
los  avances  del  error,  el  tesoro  inagotable  de 
donde  han  brotado  los  mas  brillantes  ejemplos 


de  santidad,  de  valor  y de  saber  y el  foco  lumi- 
noso de  donde  han  partido  los  misioneros  mas  in- 
trépidos y los  mas  infatigables  propagadores  del 
Evangelio.  Esto  dice  la  historia,  y esto  cantan  y 
publican  los  mendigos  que,  con  sus  harapos,  acu- 
den á la  puerta  de  los  monasterios  á recojer  el 
pan  que  les  regala  la  caridad;  los  huérfanos  que, 
con  su  desnudez,  se  apresuran  á buscar  un  asilo 
seguro;  los  caminantes  que  corren  á guarecerse 
en  sus  hospitalarios  techos;  los  enfermos  que  so- 
licitan y encuentran  el  alivio  de  sus  dolencias; 
los  infelices  desheredados  que  hallan  el  amigo, el 
hermano,  el  padre  que  no  tienen  y,  en  fin,  hé 
aquí  lo  que  cantan  y publican  hasta  los  mis- 
mos y mas  encarnizados  enemigos  de  las  órdenes 
relijiosas. 

En  efecto,  ¡cuántas  veces,  muchos  de  esos 
hombres  que  con  tanta  temeridad  condenan  lo 
que  no  conocen,  cuántas  veces,  digo,  afligidos, 
apesadumbrados,  con  el  alma  lacerada  por  el  do- 
lor y con  la  frente  humillada  quizás  por  la  ver- 
güenza y el  remordimiento,  habrán  dirigido  sus 
pasos  hácia  esos  solitarios  claustros! ....  ¡Ah! 
talvez,  no  atreviéndose  á presentar  á la  luz  del 
día  en  aquellas  casas  santas  que  tanto  han  calum- 
niado ó por  temor  de  ser  vistos  por  los  compañe- 
ros y aplaudidores  de  sus  blosfemias,  talvez  han 
esperado  que  la  noche  los  envolviera  con  sus  som- 
bras, y,  en  aquella  hora  en  que  el  crepúsculo  va 
perdiéndose  y borrando  á medida  que  las  estre- 
llas van  apareciendo  en  el  cielo,  en  aquella  hora 
misteriosa  en  que  la  campana  triste  y lúgubre 
recuerda  á los  vivientes  que  es  preciso  rogar  por 
los  que  ya  han  abandonado  el  mundo,  en  aquella 
hora,  vagando  como  fantasma  por  los  desiertos 
corredores  donde  solo  se  oye  el  apagado  eco  de 
sus  pisadas,  temerosos,  irresolutos,  se  han  llega- 
do á llamar  á la  puerta  de  alguna  celda. . . .La 
puerta  se  ha  abierto,  y un  sacerdote  en  cuyos 
ojos  brilla  la  bondad,  en  cuyo  semblante  se  re- 
trata el  mas  dulce  bienestar,  un  sacerdote  cu- 
bierto con  un  tosco  sayal  y encorvado  quizás  por 
el  peso  de  las  austeridades  y de  los  años: — “¡En- 
trad, hijos  mios,  les  ha  dicho,  entrad  y que  la 
paz  del  Señor  os  acompañe!"  Y aquellos  hom- 
bres, con  los  ojos  empapados  en  llanto  y ahoga- 
dos sus  pechos  por  los  sollozos  y los  suspiros, 
han  caido  de  rodillas  y,  abriendo  sus  corazones  y 
ensanchando  sus  almas,  han  pedido  perdón  al 
Dios  que  han  ofendido ¡Ah!  que  venga  aho- 

ra la  impiedad  y que  llena  de  impotente  rábia  se 
ensañe,  grite,  y maldiga,  no  por  eso  será  menos 
cierto  que  es  grande,  magnífica  y divina  una  re- 


182 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


ligion  que  tiene  en  su  seno  instituciones  tan  be- 
néficas y que  tantos  consuelos  han  derramado  y 
derraman  en  el  mundo. 

¡Oh  santos  albergues  abiertos  para  la  inocen- 
cia y para  el  arrepentimiento,  cuán  elocuente 
son  vuestras  desuudas  murallas,  vuestras  escon- 
didas celdas  y vuestro  mismo  lúgubre  y triste 
aspecto:  el  viento  que  jime  entre  las  viejas  ar- 
querías, el  ave  que  canta  en  la  palma  solitaria, la 
fuente  que  murmura  en  el  florido  huertecillo,  la 
campana  que  vibra  en  la  blanca  torre,  el  órgano 
que  retiembla  bajo  las  encumbradas  bóvedas  y 
todas  aquellas  mil  y misteriosas  armonías  que 
nacen  y viven  en  vuestros  silenciosos  y solitarios 
claustros,  cantan,  bendicen,  ensalzan  y glorifican 
el  nombre  de  Dios! 

Ruperto  Marchant  Pereira. 


(fhtetm 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

(Continuación.) 

Y ante  todo,  el  adversario  en  ambos  conflictos 
es  idéntico.  Las  teorías  materialistas  de  hoy,  que 
reconocen  en  la  materia  la  promesa  y la  poten- 
cia de  toda  forma  y calidad  de  vida,  no  son  otra 
cosa  que  la  enseñanza  de  una  escuela  de  filósofos 
paganos,  quienes  por  cerca  de  seis  siglos  antes 
de  Cristo,  y especialmente  por  algunos  ciento 
cincuenta  años  entre  Thales  y Sócrates,  se  en- 
tregaron á las  meditaciones  concernientes  al  ori- 
gen y naturaleza  del  mundo  físico.  Contra  sus 
degradantes  teorías  la  misma  razón  humana  en 
su  mejor  temperamento,  se  rebeló  con  indigna- 
ción, aunque  entonces  solo  se  divisábanlos  pálidos 
rayos  precursores  de  la  verdadera  luz:  y la  conde- 
nación pronunciada  contra  ellos  por  la  alta  inteli- 
gencia de  Platón  y Aristóteles,  no  fué  sino  el 
eco  humano  de  aquel  juicio  divinamente  inspira- 
do en  el  cual  el  Autor  del  libro  de  la  Sabiduría 
sostiene  para  la  reprobación  eterna  el  culpable 
delirio  de  su  filosofía. 

Las  aserciones  principales  de  esos  filósofos 
coinciden,  una  por  una,  con  las  doctrinas  que 
han  sido  denunciadas  últimamente  en  medio  de 


nosotros.  Según  ellos,  como  según  sus  discípu- 
los mas  modernos,  el  hombre  no  es  mas  que  el 
rastro  de  una  nube  matutina,  destinada  á des- 
hacerse en  el  azulado  infinito  del  pasado.  Noso- 
tros hemos  nacido  de  la  nada;’'  así  describe  el 
sagrado  escritor  la  doctrina  de  la  vida  de  ellos, 
“y  después  seremos  como  si  nunca  hubiéramos 
existido,  porque  nuestro  aliento  es  humo;”  y el 
habla  una  chispa  para  mover  nuestros  corazones, 
apagada  la  cual,  nuestro  cuerpo  será  ceniza,  y 
nuestro  espíritu  se  tornará  aire,  pasará  nuestra 
vida  como  el  rastro  de  una  nube  y se  disipará 
como  la  neblina  por  los  rayos  del  sol.  (Sabiduría 

II— 2,  3.) 

“Además;  cuando  sostuvieron  que  tiene  que 
investigarse  el  origen  de  los  fenómenos  naturales, 
hasta  encontrar  una  causa,  material  en  sí,  ellos, 
como  sus  discípulos  modernos,  se  resintieron  al 
ser  llamados  ateístas.  Una  divinidad  debían  de 
tener,  no  importa  de  qué  clase,  con  tal  que  no 
fuera  un  Criador  vivo,  y personal;  en  quien  no 
está  la  sabiduría  de  Dios;  y quienes  por  estas 
buenas  cosas  que  se  ven;  no  pudieron  compren- 
der á Aquel  que  és,  ni  fijándose  en  las  obras  han 
confesado  quien  era  el  obrero;  pero  han  imagina- 
do que  el  fuego,  ó el  viento,  ó el  aire  veloz,  ó el 
círculo  de  las  estrellas,  ó la  inmensidad  de  las 
aguas,  ó el  sol  y la  luna,  son  los  dioses  que  ri- 
gen el  mundo  (Sabiduría,  xm,  1,  2.) 

“Otra  vez:  aunque  sea  grande  su  admiración 
por  todo  lo  que  es  bello  en  la  naturaleza  por  los 
poderes  de  la  naturaleza,  por  la  harmonía  de  sus 
leyes,  rehusaron  á comprender,  cuánto  mas  bello 
es  el  Señor  de  todos  ellos;  porque  el  primer  Au- 
tor de  la  belleza  hizo,  todas  esas  cosas ....  y que 
El  es  mas  poderoso  que  ellos.  Porque  por  la 
grandeza  de  la  belleza,  y por  la  criatura,  el  cria- 
dor puede  ser  visto,  y por  ese  medio  conocido” 
(Sabiduría  XIII.  3,  4,  5.)  Y por  todas  estas  co- 
sas, añade  el  sagrado  escritor,  no  tienen  que  ser 
perdonados.  Porque  si  pudieron  saber  bastante 
para  formar  juicio  del  mundo:  ¿cómo  es  que  no 
han  podido  con  mas  facilidad  encontrar  al  Señor 
deél?  ( Sabiduría , XIII,  8,  9.)  Y por  eso  tam- 
bién San  Pablo  los  declara  inescusables.”  (Rom. 
1.2.) 

Ahora,  es  para  abrazar  estas  teorías  que  la  ju- 
ventud de  Irlanda  es  invitada  á desechar  su  fé  en 
el  cristianismo!  Estas  doctrinas  nacidas  de  un 
corrompido  paganismo,  despreciadas  por  el  gran 
corazón  de  la  humanidad  con  enojo  y disgusto, 
rechazadas  como  absurdas  por  la  flor  de  las  inte- 
ligencias humanas,  reprobadas  por  el  Santo  Es- 
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píritu  como  pecados  imperdonables,  condenados 
por  San  Pablo  como  absolutamente  inescusable, 
estas  y no  otras  han  sido  proclamadas  con  sober- 
bia en  asambleas,  convocadas  para  el  adelanto  de 
la  ciencia,  como  la  verdad  soberana,  ante  el  es- 
plendor de  la  cual  la  Religión  Cristiana  tiene  que 
ocupar  el  puesto  de  una  impostura.  De  aquí  en 
adelante  la  Revolución  Cristiana  tiene  que  ceder 
el  paso  al  Materialismo! 

“No  nos  trae  esto  á la  condición  de  los  primi- 
tivos cristianos,  quienes  todos  los  dias  eran  cita- 
dos á elejir  entre  la  tonteria  de  la  predicación 
cristiana  y la  sabiduría  humana  que  no  conocía  á 
Dios?  Así  en  nuestros  dias  está  renovado  ese 
choque  del  entendimiento  pagano  y cristiano  so- 
bre el  resultado  del  cual  dependió  la  misma  exis- 
tencia de  la  naciente  Iglesia.  Y,  cómo  recibieron 
el  choque  los  primeros  cristianos?  con  qué  armas 
semunieron?  qué  método  de  combate  emplearon? 
Ah!  no  necesitaron  mas  que  una  sola  mirada  de 
amor  reverente  ásu  Cristo,  el  Autor  y Fundador 
de  su  fé,  para  enseñarles  que  había  un  solo  tex- 
to de  verdad  de  la  doctrina.  En  Él  tenían  la  luz 
que  ilumina  á todo  hombre  que  viene  al  mnndo, 
no  simplemente  un  maestro  de  la  verdad  pero  la 
verdad  misma.  “Yo  soy  la  verdad?  (Juan 
XIV.  6.)” 

( Continuará .) 

Watulato 

LA  GRANJA 


¿Veis  allá  léjos,  en  los  campos,  aquel  majes- 
tuoso nogal?  señala  la  entrada  de  un  pequeño 
camino  que  un  dia  tomé,  sin  saber  si  me  condu- 
ciría á donde  quería  ir,  pero  ¡es  tan  hermoso! 
Atravesé  la  garganta  que  forman  dos  colinas, 
pobladas  de  arbustos,  rosales  y violetas,  y por 
entre  las  cuales  se  desliza  mansamente  una  agua 
cristalina  cuyo  movimiento  y murmullo  no  pue- 
den fácilmente  olvidarse. 

Anduve  como  una  media  hora,  y entré  en  una 
corte  feudal,  cercada  de  restos  de  albañilería  que 
conservaban  todavía  alguna  reja.  El  edificio,  no 
obstante,  presentaba  buen  aspecto,  y nada  de  lo 
necesario  faltaba.  El  honrado  colono  á quien 
pertenecía  la  franca  y hospitalaria  morada,  deja- 
ba que  el  tiempo  consumiese  todo  lo  que  tenia 
de  señorial;  pero  tenia  buen  cuidado  de  hacer 
florecer  la  granja  sobre  las  ruinas  del  castillo. 


La  mesa  estaba  puesta.  Nuestro  huésped  la 
habia  construido  de  madera  de  sus  árboles;  los 
manteles  qué  la  cubrían,  procedían  de  sus  caña- 
mares; el  pan  estaba  amasado  con  harina  de  su 
cosecha  y cocido  en  su  horno.  Nos  comimos  uno 
de  sus  carneros,  cuatro  de  sus  ánades,  y no  sé 
cuántos  pollos,  pues  poseía  tantos,  que  estoy  por 
creer  que  nuestro  padre  Abrahan,  ó el  santo  va- 
ron  Job,  no  se  alimentaron  con  semejantes  aves. 
Los  conejos  habían  sido  cogidos  en  su  coto,  las 
liebres  muertas  en  sus  bosques,  los  pece3  pesca- 
dos en  su  estanque;  gran  número  de  hermosos 
cangrejos  formaba  el  contingente  de  su  rio.  Be- 
bimos vino  de  su  viña,  y nos  lo  presentó  de  va- 
rios colores.  Los  licores  eran  compuestos  por  la 
misma  dueña;  los  frutos  salían  del  vergel  de 
nuestro  hombre;  las  legumbres  de  su  huerta:  á 
los  postres  apareció  queso  de  sus  rebaños,  miel 
de  sus  avejas,  acompañsdo  de  la  mas  deliciosa 
pastelería  que  hubiese  encontrado  en  este  triste 
mundo,  en  donde  habia  ya  vivido  veinte  y cinco 
años.  Detengámonos  en  esta  pastelería:  era  la 
grande  obra  de  la  señorita  Ana,  hija  segunda  del 
buen  hombre,  y ciertamente  no  el  menor  adorno 
(hablo  de  la  señorita  Ana)  y el  menos  agradable 
del  festín.  Ana  manejaba  un  saco  de  trigo  como 
una  aguja  de  hacer  calceta;  se  ruborizaba  oyendo 
el  elogio  de  sus  tortas;  y la  víspera  habia  roto 
de  un  solo  bofetón  tres  dientes  á un  mozo  de  la 
granja  que  quería  hacer  el  espectro.  ¡Hermoso 
vástago  de  hija!  rúbia,  la  tez  curtida,  la  voz  dul- 
ce, el  alma  cristiana,  bastante  imaginación  por 
haber  adornado  los  postres  con  dos  puñados  de 
flores  cogidas  en  su  jardín  particular.  ¡Verdade- 
ramente fué  una  magnífica  comida!  Salvo  el  café 
(aunque  lo  trajeron  de  la  población),  tengo  la  sa- 
tisfacción de  decir  que  todo  fué  excelente,  pues 
que  todo  lo  probé,  siendo  entonces  dueño  de  mi 
estómago  como  un  personaje  de  Walter  Scott. 

Por  desgracia,  mi  amigo  Marcial  y yo  no  fui- 
mos los  solos  convidados.  Un  menestral  nos  aguó 
ese  hermoso  dia. 

Si  el  Sr.  Sylvain  G-uillaudé  no  es  abogado,  no 
le  falta  mucho.  En  el  fondo  es  un  buen  hombre, 
un  hombre  honrado,  bien  parecido.  Si  la  gento 
honrada  es  así,  ¿qué  serán  los  demas? 

Se  habia  cometido  la  imprudencia  de  decirle 
que  Marcial  y yó  éramos  unos  jóvenes  de  París, 
malignos,  periodistas.  Nos  midió  con  el  ojo,  y 
juzgándonos  sin  duda  por  nuestro  apetito  rús- 
tico, resolvió  brillar  á costa  nuestra.  Ignoro  si 
j nos  creyó  niveladores,  humanitarios  y de  alguna 
| otra  ridicula  opinión;  quiso  sí  darse  aire  de  un 
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partidario  de  las  ideas  religiosas,  y atacarnos  en 
este  terreno. 

Marcial,  que  no  es  nada  sufrido  con  los  necios 
le  preguntó  si  iba  á misa. 

— ¿Qué?  dijo  Guillaudé  sorprendido. 

La  señora  G-uillaudé,  antes  la  señorita  Olimpia 
Gruillaumin,  iba  á ponerse  colorada.  Cuando  ha- 
bla su  marido  ella  tiembla.  El  carácter  tacaño 
del  señor  teníala  siempre  atemorizada  á la  me- 
nor palabra  que  pronunciaba.  En  la  cuestión  de 
Marcial,  púsose  encendida  como  unos  carbones. 
Con  la  boca  abierta,  en  posición  de  meter  en 
ella  su  tenedor,  tenia  un  ojo  sobre  Marcial,  y el 
otro  sobre  su  temido  señor. 

— Sí,  dijo  Marcial,  ¿vais  á misa?  ¿cumplís 
como  manda  la  Iglesia? 

— ¿Por  qué?  preguntó  Gruillaudé;  pues  estas 
preguntas  perturbaban  su  entendimiento. 

— Es  que  nosotros  no  nos  avergonzamos  de  ser 
cristianos  como  Dios  manda,  prosiguió  Marcial, 
y por  consiguiente  somos  mas  religiosos  que  vos. 

Esta  profesión  de  fé  aclaró  las  posiciones  y 
dió  á conocer  los  caracteres. 

Hasta  entonces  la  señorita  Ana,  de  quien  era 
yo  afortunado  vecino,  me  había  servido  graciosa- 
mente; desde  la  declaración  de  Marcial  me  sirvió 
amigablemente. 

Nuestro  huésped  obligó  á Marcial  á beber  un 
buen  vaso. 

— Lo  que  se  ha  dicho,  observó  la  señora  Olim- 
pia Gruillaudé,  por  nacimiento  Gruillaumin,  es 
solo  por  conversar  y divertirse  en  sociedad. 

Sylvain  Gruillaudé,  perturbado,  bebió  al  tra- 
vés, y ajó  su  servilleta. 

Un  colegial  que  se  encontraba  allí,  viendo  á 
dos  jóvenes  proclamar  con  descaro  que  tenían  la 
sencillez  de  rogar  á Dios,  dió  pruebas  de  buen 
natural  enrojeciéndose  hasta  la  punta  de  la 
nariz. 

El  primogénito  de  nuestro  huésped  (algo  aver- 
gonzado de  nuestra  franqueza,  aunque  fuese 
también  cristiano,  pero  que  no  le  gustaba  se  le 
echase  en  cara),  se  aproximó  á mi  oreja,  y me 
dijo: 

— Guillaudé  hará  una  copla  contra  vos. 


( Concluirá ) 


SANTOS 


16  Juévcs — Santos  Cornelio,  Cipriano  y Eufemia. 

17  Viernes — Lai  llagas  de  san  Fr;  ncisco.  Tin  p.  Ay. 

18  Sábado — San  José  do  Cu  per  tino.  Thnp.  Ay. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Soledad  de 
María  Santísima. 

El  Domingo  10  será  á las  7>.<  la  Comunión  de  regla  de  la 
Hermandad  de  Dolores  y Animas. 

A las  10  habrá  misa  solemne.  Todo  el  dia  estará  manifies- 
ta la  Divina  Magostad.  A la  noche  habrá  sermón. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

El  Domingo  19  á las  10  habrá  Misa  solemne  y sermón  en 
honor  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  misas  de  doce  y do  una.  En  esta  última  se  rezará 
el  desagravio  por  las  blasfemias  con  que  se  ofende  al  Señor. 

Su  Sría.  Urna,  ha  concedido,  en  uso  de  facultades  et peda- 
les, una  Indulgencia  Plcnaria  á las  personas  que  confesadas 
y comulgando  en  cualquier  Iglesia,  visiten  ese  dia  la  del  Car- 
men del  Cordon  rogando  según  la  intención  de  Su  Santidad. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  Silbado  18  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestra 
Señora  de  Dolores,  precedida  de  la  Corona  al  toque  do  oracio- 
nes. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO. 

Hoy  jueves  16  del  corriente  al  toque  de  oraciones  se  dará 
principio  á la  novena  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  16— Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  ó la  Concep- 
ción. 

“ 17 — Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 18 — Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 


H V i 5 0 5 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  domingo  19  del  corriente  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y Procesión 
del  Santísimo  Sacramento. 

Ei,  Secretario. 


DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

COMPROBADA  CON  LA  PALABRA  ELOCUENTE  DE 
EMINENTES  ESCRITORES  DE  ESTE  SIGLO 

Y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que  han 
escrito  los  mismos  adversarios. 


Demostrada  y evidenciada  en  las  concordancias  del  Antiguo 
con  el  Nuevo  Testamento. — Esplicada  por  los  mas  doctos  In- 
térpretes y Expositores;  y por  último,  fundando  la  mas  lumi- 
nosa y elocuente  do  las  pruebas  en  el  texto  y testimonio  del 
mismo  Evangelio. 

roa  UN  CATÓLICO,  EN  MONTEVIDEO. 

AÑO  1S73 

TJn  tomo  en  cuarto,  con  2G0  páginas. — Se  vende 
en  la  botica  del  Globo,  18  de  Julio  n.  8. 


Año  v.— T.  x.  Montevideo,  Domingo  19  de  Setiembre  de  1875.  Núm.  440. 


SUMARIO 

¡Veinte  de  Setiembre  de  1870!-— El  triunfo 
del  Papa— Ecos  del  Vaticano.  EXTERIOR: 
Pastoral  de  la  Gerarquia  Católica  de  Irlan- 
da (continuación)  — Crónica  de  la  persecución . 
VARIEDADES:  La  Granja,  (conclusión.) — La 
fé  cristiana,  (poesía.)  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  21.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


¡20  de  Setiembre  de  1870! 

Hé  aquí  una  fecha  nefanda  cuyo  recuerdo  lle- 
na de  luto  y de  tristeza  á los  corazones  católicos 
y que  debiera  ruborizar  á los  que  se  llaman  li- 
berales: pues  fué  en  nombre  y por  obra  de  ese 
moderno  liberalismo  que  en  esa  fecha  se  cometió 
el  mas  inaudito  y pérfido  atentado  contra  los 
derechos  indisputables  de  la  Iglesia  católica, con- 
tra  la  libertad  del  augusto  Pontífice. 

El  20  de  Setiembre  de  1870  un  egército  de 
mas  de  50,000  hombres,  ataca  contra  toda  ley, 
contra  toda  razón  y contra  toda  justicia  la  capi- 
tal del  mundo  católico,  cuyos  defensores  no  pa- 
san de  9,000.  Apesar  de  su  inferioridad  numéri- 
ca, los  defensores  de  la  Santa  Sede  obtienen  al- 
gunas ventajas,  luchando  con  valor  y basta  con 
heroísmo.  El  usurpador  es  rechazado  en  varios 
puntos,  pero  el  corazón  del  magnánimo  Pió  IX 
no  permite  que  se  derrame  mas  sangre  en  defen- 
sa de  sus  legítimos  derechos;la  bandera  blanca  on- 
dea en  el  Vaticano  y penetran  en  sus  muros  pol- 
la brecha  de  la  Puerta  Pia  las  huestes  de  aquel 
que,  siguiendo  las  huellas  del  feroz  Atila  lo  su- 
pera en  la  perfidia:  pues  Atila  combate  á bande- 
ra desplegada  y como  franco  enemigo:  pero  Vic- 
tor  Manuel  protestando  respeto  y sumisión  al 
Vicario  de  Cristo,  Víctor  Manuel  pretestando 
proteger  y cautelar  los  derechos  legítimos  del 
Romano  Pontífice,  atropella  esos  derechos,  pe- 
netra en  la  Capital  del  mundo  católico,  sienta 
en  ella  sus  reales  y usurpa  ni  augusto  Pontífice 
Rey,  no  solo  sus  Estados  sino  también  la  Ciu- 
dad de  los  Pontífices,  no  solo  sus  legítimos  bie- 
nes,muebles  é inmuebles, no  solo  los  bienes  de  las 


comunidades  religiosas, sino  también  suprime  to- 
das esas  comunidades,  concluyendo  por  arrebatar 
su  libertad  al  ilustre  cautivo  del  Vaticano. 

Cinco  años  lleva  ya  de  cautiverio  el  gran  Pió 
IX,  cinco  años  que  la  Iglesia  universal  viste  luto 
por  la  cautividad  de  su  bondadoso  Padre  y Pas- 
tor: pero  estos  años  de  sufrimiento  y de  luto  han 
sido  también  de  oración  y de  buenas  obras  que 
el  pueblo  católico  ha  ofrecido  y ofrece  por  la  li- 
bertad del  Pontífice  y por  el  triunfo  de  la  Iglesia. 

No  desmaye  nuestro  fervor.  Orémos  con  cons- 
tancia y humilde  confianza.  Acaso  hoy  que  mas 
lejano  parece  á algunos  el  diaYeliz  del  triunfo 
de  la  Iglesia  y de  la  libertad  de  Pió  IX,  acaso, 
repetimos,  no  esté  lejano  ese  dia. 

Orémos  por  la  Iglesia  universal,  por  el  augus- 
to Pontífice  y también  por  sus  implacables  ene- 
migos, á fin  de  que  su  conversión  venga  á llenar 
de  consuelo  al  corazón  del  gran  Pió  IX  en  el  dia 
de  su  triunfo. 


El  triunfo  del  Papa. 

FKEDICHO  FOR  UN  PERIÓDICO  PROTESTANTE 
DE  PRUSIA. 

(De  “L’Unitú  Católica”  para  “El  Mensajero.”) 

Los  protestantes  conservadores  de  Prusia  tie- 
nen un  periódico  que  se  titula  lleichsbotc,  el  cual 
discurriendo,  dias  pasados  sobre  los  efectos  pro- 
bables de  la  guerra  político-eclesiástica  en  el  Im- 
perio aleman,  terminaba  con  las  siguientes  nota- 
bilísimas palabras: 

“La  lucha  entre  la  Iglesia  y el  Estado  debili- 
ta mucho  mas  á la  Iglesia  protestante  que  á la 
“Iglesia  católica.  El  sometimiento  del  pueblo 
“sin  fé,  sometimiento  forzado  cada  vez  mas  por 
“la  legislación  interna  del  Estado,  amenazad  la 
“Iglesia  protestante  de  una  completa  disolución. 
“'Si  un  dia  esta  enfermedad  interna  recrudeciese 
“hasta  el  grado  supremo,  y produjese  una  catás- 
trofe, gracias  á esta  política,  podría  suceder  que 
“el  justado  no  tuviese  otro  medio  para  salvar  el 
“orden  social  que  el  echarse  en  brazos  de  la  Jgle- 
“sia  romana,  que  por  su  maravillosa  organiza- 
1 cion  es  capaz  de  resistir  á todas  las  tempesta- 
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“des  y que  haría  pagar  bien  caro  el  socorro  que 
“le  diese.” 

Por  consiguiente,  lejos  de  esperar  que  las  vio- 
lencias de  Bismark  consigan  amortiguar  al  cato- 
licismo, he  aquí  que  los  protestantes  mas  sensa- 
tos de  la  Prusia  temen  mas  bien  la  caída  de  lahe- 
regía  luterana  y el  triunfo  de  la  Iglesia  de¿Roma  en 
Alemania!  Y cierto  es  que  la  noble  conducta  del 
Episcopado  aleman,  su  resistencia,  su  paciencia, 
su  constancia  no  pueden  menos  de  atraer  las  con- 
sideraciones de  los  que  razonan,  y moverlos  á una 
seria  comparación  entre  luteranos  y católicos. 

El  resultado  de  esta  comparación  puede  ser 
doble:  algunos, reconocida  la  impostura  de  Pute- 
ro, se  precipitarán  en  el  racionalismo  y en  la  in- 
credulidad; otros,  mas  honestos  y mas  lógicos, 
abandonado  el  error  correrán  á los  brazos  del 
Papa.  La  Iglesia  católica  no  ha  sufrido  jamás 
una  persecución  sin  obtener  grandes  conquistas. 
Es  una  madre  que  engendra  á sus  hijos  en  me- 
dio de  los  dolores,  y después  non  meminit  pres- 
surco  propter  gaudium,  así  bendice  las  persecu- 
ciones sufridas,  porque  han  multiplicado  la  grey 
de  Jesucristo. 

Para  confirmar  esta  verdad  no  tenemos  mas 
que  recorrer  la  historia  antigua,  y tendremos  he- 
chos en  gran  abundancia.  Pero  limitémonos  á 
nuestros  tiempos,  cuando  Pió  Nono  en  1849  su- 
fría tanto  de  ios  republicanos  en  Italia,  y después 
en  1850  de  los  Anglicanos  en  Inglaterra,  con  el 
pretesto  del  restablecimiento  de  la  gerarquía  ca- 
tólica. Pues  bien,  poco  tiempo  después  fueron 
numerosísimas  las  conversiones.  Señalemos  algu- 
nas, comenzando  por  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Westminster. 

Eduardo  Manning  renunciados  los  dos  lucrati- 
vos oficios  de  párroco  y de  arcediano  anglicano, 
abrazaba  el  catolicismo  el  6 de  abril  de  1851. 
Poco  antes  el  doctor  Boyhmie  sacrificaba  un  es- 
tipendio anual  de  50,000  liras,  abjurando  la  lie- 
regía.  Seguían  su  ejemplo  Cár’os  Cavendish  del 
Colegio  de  la  Trinidad  en  Cambridge,  y Wilbe- 
fone  párroco  de  East-Farleigh,  y hermano  del 
sendo-Obispo  de  Orxford.  Un  ilustre  converti- 
do Newman,  recibia  entre  los  hijos  de  la  Iglesia 
católica  á un  pió  y docto  Anglicano  Tomás 
AUies. 

Y después  venia  el  doctor  Ives,  Obispo  pro- 
testante de  la  Carolina  del  Norte,  y el  26  de  Di- 
ciembre de  1852  profesaba  el  catolicismo  á los 
pies  de  Pió  IX.  Venia  Jorge  Bovyer,  uno  de  los 
mas  apreciados  jurisconsultos  de  Inglaterra.  Ve- 
nia lord  Campden;  venia  Enrique  Johnson.  va- 


liente capitán  Marino,  y lord  Fielding  y su  espo- 
sa, y lord  Nelson  y cien  otros.  Tenemos  á nues- 
tra vista  un  volúmen  de  esos  nombres! 

Acaso  la  mayor  parte  de  estos  no  se  hubiera 
convertido  si  en  Inglaterra  no  se  hubiese  hecho 
tanto  ruido  contra  Pió  IX,  hasta  quemarlo  en 
efigie.  Lord  Palmerston  y Jhon  Russell  tuvieron 
mucha  parte  en  estas  conversiones.  Al  comen- 
zar el  siglo  la  Iglesia  había  igualmente  ganado 
mucho  del  martirio  de  Pió  VI  y de  los  padeci- 
mientos de  Pió  VII:  había  ganado  á Federico 
de  Stolberg,  Adam  Müller,  Carlos  de  Harden- 
berg,  Federico  Schlegel,  el  barón  de  Eckstein, 
Guillermo  de  Schütz,  Zacarías  Werner,  Cárlos 
Haller,  Julio  de  Hoeningham  etc. 

Este  último  después  de  haber  abrazado  el  ca- 
tolicismo en  1812,  refutaba  á los  protestantes 
con  sus  propias  palabras,  y escribía  la  “Série 
cronológica  de  las  mas  célebres  conversiones  del 
protestantismo  á la  religión  católica.”  Tened 
pues  por  cierto  que  esta  série  ya  tan  numerosa, 
se  aumentará  y se  prolongará  también  después 
de  la  nueva  persecución  que  sufre  el  Papado, 
persecución  que  cederá  toda  en  su  ventaja  y en 
daño  del  protestantismo,  como  bien  lo  prevee  el 
Reichsbote.”  La  Iglesia  llama  feliz  á la  primera 
culpa  de  Adan  que  nos  valió  el  beneficio  de  la 
redención,  y mas  tarde  bendecirá  igualmente  la 
tiranía  de  Bismark  y de  los  suyos,  fuente  de 
nuevos  y señalados  triunfos. 


Ecos  del  Vatieano 

Habiendo  el  excelentísimo  é ilustrísimo  señor 
Obispo  de  Barcelona  enviado  á nuestro  santísi- 
mo Padre  Pió  IX  con  un  respetuoso  mensaje 
una  importante  cantidad,  que,  para  alivio  de 
sus  apremiantes  necesidades,  había  reunido  de 
su  propio  peculio,  de  un  donativo  que  se  le  hizo 
por  conducto  del  ilustre  señor  Penitenciario  de 
esta  santa  Iglesia,  y de  varias  ofrendas  recauda- 
das en  la  Secretaria  de  Cámara  del  Obispado, 
Su  Santidad,  con  la  bondad  paternal  que  le  ca- 
racteriza, después  de  obsequiar  con  una  rica  me- 
dalla de  plata  al  mensajero  de  S.  E.  I.,  en  testi- 
monio de  su  reconocimiento,  del  amor  con  que 
distingue  á todos  los  buenos  católicos,  y de  la 
particular  consideración  que  dispensa  á S.  E.  I., 
le  ha  dirigido  la  expresiva  carta  que  insertamos 
á continuación. 
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A nuestro  venerable  Hermano  Joaquín,  Obispo 

de  Barcelona. 

PIO  PAPA  IX. 

Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica. 

— No  hemos  podido  menos  de  admirar,  vene- 
rable Hermano,  la  fé  y caridad  de  tu  pueblo  en 
la  ofrenda  que  te  has  servido  enviarnos.  Pues 
por  necesidad  tanta  penuria  han  debido  ocasio- 
nar las  prolongadas  y aflictivas  calamidades  de 
España  y al  propio  tiempo  tan  extensamente 
habráse  difundido  el  virus  de  la  corrupción,  que 
debe  contarse  como  verdadera  maravilla  el  que 
se  conserve  aun  en  su  vigor  en  la  mayor  parte  de 
ese  pueblo  la  religión  católica  y la  sumisión  y 
amor  inseparable  de  ella  hácia  esta  Cátedra  de 
Pedro,  de  tal  suerte,  que  de  la  misma  pobreza 
saque  recursos  para  subvenir  al  Padre  común 
de  los  fieles. 

No  podía  darse  otro  testimonio  de  constancia 
cristiana  y amor  filial  mas  acepto  y grato  á Nos 
que  este,  ya  que,  mientras  contemplamos  como 
los  enemigos  ponen  todo  su  empeño  en  separar 
y apartar  de  Nos  la  familia  católica,  nada  desea- 
mos con  mas  ardor,  ni  pedimos  con  mayor  enca- 
recimiento á Dios  como  el  que  todos  cuantos  nos 
han  sido  confiados,  sean  una  sola  cosa  con  Nos, 
para  que  podamos  todos  ser  una  sola  cosa  con 
Cristo,  y con  esa  unión  de  fuerzas  batallar  sus 
batallas. 

Por  tanto  damos  las  gracias  mas  espresivas  á 
tí  y á tu  pueblo,  deseándoos  los  auxilios  y dones 
de  la  gracia  celestial,  tanto  mas  abundantes  y 
eficaces  cuanto  el  tiempo  se  va  presentando  mas 
difícil. 

En  prenda  de  ellos  y en  testimonio  de  nuestra 
especial  benevolencia,  damos  amorosamente  á tí 
venerable  Hermano,  y á todo  el  clero,  como  tam- 
bién & tu  pueblo,  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  á 31  de  mayo  de 
1875,  de  nuestro  pontificado  el  vigésimonono. 

Pió  Papa  IX. 


(Sxtmot 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

(Continuación.) 

Conocían  que  Él  era  de  una  hermosura  que 
sobrepasaba  la  de  los  hijos  de  los  hombres,  por- 
que la  gracia  había  sido  derramada  sobre  sus  3á- 
bios,  hasta  que  todas  sus  facultades  quedaban 


extasiadas  ante  la  soberana  belleza  de  su  santi- 
dad. Él  era  el  Cordero  de  Dios  venido  á redimir 
los  pecados  del  mundo;  y las  innumerables  es- 
peranzas de  misericordia  con  que  su  amor  había 
bendecido  el  alma  pecadora  del  hombre  estaban 
encerrados  en  su  sagrado  Corazón.  Bien,  como  S. 
Agustín  hablando  de  sí  mismo  describía  lo  que 
Jesucristo  era  para  las  almas  que  Él  había  atraí- 
do del  paganismo  á su  Iglesia:  “Oh  belleza!  tan 
antigua  y sin  embargo  tan  nueva ......  Tú  llamas; 

tú  levantas  tu  voz;  miras  al  través  de  mi  oscuri- 
dad. Brilló  tu  relámpago;  lució  tu  esplendor;  se 
disipó  mi  oscuridad.  Se  exhaló  tu  perfume,  lo 
aspiré;  y suspiro  por  Ti.  Probé,  tengo  hambre,  y 
tengo  sed.  Tú  mano  me  alcanzó,  y ardía  por  tu 
paz.  (Conf.,  lib.  x,  38.)” 

Concebid  que  algunos  materialistas  le  dijesen 
á uno  de  esa  clase,  que  creyera  que  el  alma  hu- 
mana(por  la  cual  Dios  se  había  hecho  hombre)no 
existió  distinto  de  la  materia;  ó que  se  componía 
de  partículas  finas  redondas  y pulidas,  ó que  era 
el  resultado  de  ciertas  funciones  del  sistema  ner- 
vioso. ¿Cómo  recibiría  el  cristiano  la  proposi- 
ción? Estaría  tentado  por  un  solo  momento  de 
poner  en  la  balanza  á Jesucristo  su  Dios  y su 
Todo,  contra  la  baja  enseñanza  del  Epicúreo, 
aun  cuando  este  último  apelase  al  resultado  de 
la  ciencia,  y á los  grandes  nombres  que  habían 
ilustrado  la  escuela  de  filosofía  á la  cual  él  mis- 
mo pertenecía?  No,  y mil  veces  no!  Pero  mas 
bien  recogiéndose  en  J esucristo  despediría  pe- 
rentoriamente á su  tentador,  y clamaría  en  su  co- 
razón de  corazones:  “Yo  sé  en  quien  he  creído,  y 
estoy  seguro  que  Él  es  capaz  de  guardar  aquello 
que  le  he  confiado  para  estedia.  (2  Tim.  i,  12.)” 

Entonces,  desde  que  la  lucha  á la  cual  nos 
obligan  hoy  se  asemeja  tan  de  cerca  á la  lucha 
de  los  primitivos  cristianos  contra  la  filosofía  pa- 
gana; desde  que  las  doctrinas  que  se  ostentan 
como  los  mas  altos  descubrimientos  de  la  cien- 
cia no  son  otros  que  las  viles  teorías  materialis- 
tas tantas  veces  y tan  firmemente  rechazadas  por 
ellos;  desde  que  la  causa  porque  combatimos  es 
nádamenos  que  Jesucristo  mismo,  su  fé,con  toda 
su  infinita  verdad,  belleza  y bondad,  y todos  los 
placeres  y esperanzas  que  de  ahí  emanan;  apren- 
damos también  nosotros  de  los  primeros  discípu- 
los de  los  Apóstoles  cómo  vencer  á los  adversa- 
rios de  nuestra  fé,  dejándolos  y volviéndonos  á 
nuestro  Dios,  clamando  con  el  Apóstol:  “Señor, 
á quién  iremos  nosotros?  Tú  tienes  las  palabras 
de  vida  eterna,  y nosotros  hemos  creído,  y sabe- 
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mos  que  Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  ( S . 
Juan  vi,  69,  70.)” 

Pero  aunque  la  simple  fé  de  los  primitivos 
cristianos  fué  bastante  para  vencer  al  materialis- 
mo hace  diez  y nueve  siglos,  quizás  los  múltiples 
cambios  que  se  han  operado  en  el  correr  de  los 
siglos  hayan  dado  nuevo  vigor  á la  causa  venci- 
da, ó hayan  robado  á los  vencedores  su  antigua 
fuerza.  No,  nada  de  eso.  ¿Pues  no  existe  una 
amarga  ironía  en  el  hecho  de  que  los  materialis- 
tas de  hoy  producen  con  ostentación  como  el  fru- 
to del  adelanto  inexorable  de  la  ciencia  en  esta 
edad  de  progreso,  las  doctrinas  de  una  insignifi- 
cante escuela  filosófica  de  hace  dos  mil  quinien- 
tos años?  Bien  podemos  preguntar  ¿es  este  el  re- 
sultado de  tantos  años  de  investigación  científi- 
ca? ¿Es  este  todo  el  fruto  de  la  marcha  del  en- 
tendimiento de  que  se  hace  tan  gran  alarde?  Si 
las  escuelas  de  Epicúreo  y Demóerito  estaban  ha- 
bilitadas hace  tantos  siglos  para  alcanzar  tal  al- 
tura de  saber  que  nosotros  en  el  siglo  diez  y nue- 
ve no  podemos  encontrar  nada  mas  noble  que 
sus  teorias  para  presentar  á nuestras  mas  altas 
asambleas  científicas,  ¿porqué  mofarse  de  la  fé 
cristiana  á causa  de  su  antigüedad?  ¿Porqué  de- 
tenerse sobre  el  escándalo  y asombro  de  nuestras 
inteligencias  de  nuestro  siglo  diez  y nueve  si  los 
irlandeses  católicos  quieren  adherirse  con  amo- 
rosa tenacidad  á las  doctrinas  y prácticas  del 
cristianismo,  el  cual,  como  su  Autor  Divino,  no 
puede  conocer  ningún  cambio  especial? 

( Continuará .) 


Crónica  de  la  persecución 

Apenas  pasa  dia  sin  que  recibamos  noticias  de 
alguna  nueva  iniquidad  del  Gobierno  prusiano 
contra  los  católicos. 

Para  no  ser  demasiados  difusos  darémos  solo 
cuenta  de  algunos  de  los  casos  mas  recientes  de 
persecución. 

El  tribunal  de  Birnbaum  (Prusia)  ha  conde- 
nado al  Obispo  de  Breslau,  Mons.  Foerster  á 
2,000  marcos  de  multa,  ó en  caso  de  insolvencia, 
á 133  dias  de  prisión,  por  haber  pronunciado  pe- 
na de  excomunión  mayor  contra  el  Párroco  de 
Kaehme. 

El  landrath  de  Arndsberg  (Westfalia)  ha  des- 
tituido de  su  cargo  de  inspectores  de  escuelas  á 
varios  eclesiásticos  de  la  provincia,  sin  alegar  pa- 
ra ello  motivo  alguno.  Triste  muestra  de  reco- 
nocimiento por  lo  mucho  que  habían  trabajado 


buscando  dinero  para  construir  las  escuelas  y 
reunir  los  niños,  á fin  de  cuidar  de  su  instrucción. 

En  la  provincia  de  Possen  ha  sido  sentencia- 
do á quince  dias  de  prisión  el  sacerdote  Kono- 
pinski,  de  Wilda,  por  haber  infringido  las  lla- 
madas leyes  de  Mayo;  el  prelado  Zmura,  de  Go- 
lolewo,  ha  tenido  que  sufrir  tres  dias  de  la  mis- 
ma pena  por  haber  dicho  misa  en  un  pueblo  in- 
mediato privado  de  su  Párroco.  Lo  cruel  del  ré- 
gimen á que  se  sugeta  en  las  cárceles  á los  sa- 
cerdotes presos,  hace  que  sufran  mucho,  aunque 
sea  corto  el  tiempo  de  su  prisión. 

Las  Asociaciones  católicas  de  obreros  acaban 
de  ser  disueltas  definitivamente  en  Postdam, 
después  suspendidas  provisionalmente,  siendo 
condenados  á una  multa  sus  directores.  La 
Asociación  general  de  los  obreros  católicos  tiene 
su  asiento  en  Colonia,  y cuenta  85,000  miembros 
en  toda  Prusia. 

Un  sacerdote  católico,  el  Rdo.  Sandwesser,  ha 
sido  sentenciado  á 75  marcos  de  multa  por  ha- 
ber dicho  en  una  reunión  de  la  Sociedad  de  Pió 
IX:  “Se  quiere  fundar  una  Iglesia  del  Estado; 
pero  nosotros  no  podemos  ni  queremos  someter- 
nos á las  leyes  hechas  por  el  Estado  para  esta 
Iglesia.” 

Ha  sido  sentenciado  en  Homburg  á 100  mar- 
cos de  multa,  ó en  su  defecto  á 10  dias  de  pri- 
sión, un  religioso  capuchino,  acusado  de  haber 
dicho  misa  cuatro  veces. 

El  redactor  del  Correo  de  Possen , Mr.  Gayz- 
ler,  acaba  de  ser  sentenciado  á dos  meses  de  pri- 
sión por  unos  artículos  en  que  se  limita  á defen- 
der la  religión  católica.  Con  esto  ascienden  á 
once  meses  y medio  de  cárcel  y 75  thalers  de 
multas  las  penas  que  se  han  impuesto  á Mr. 
Cayzler  por  igual  causa  en  poco  tiempo. 

Según  un  periódico  de  Fulda,  el  dia  de  Pen- 
tecostés, hallándose  reunidos  varios  católicos  en 
una  casa  particular,  y cuando  el  sacerdote  se 
preparaba  para  darles  la  Comunión,  entró  un 
comisario  de  policía  con  dos  agentes,  y arreba- 
tándole el  Copon  de  las  manos  lo  llevó  á la  al- 
caldía en  medio  de  las  protestas  y las  quejas  de 
los  católicos,  espantados  de  aquel  sacrilegio. 

El  Ministero  bávaro,  siguiendo  servilmente  las 
huellas  de  Bismark,  ha  prohibido,  en  virtud  de 
un  úkase  dictado  recientemente,  las  procesiones 
del  Jubileo,  con  el  risible  pretesto  de  que  los 
obispos  no  habian  pedido  para  este  fin  el  régio 
placet. 
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El  Estatuto  y Constitución  del  reino  de  Italia 
se  va  convirtiendo  en  humo.  El  artículo  primero 
proclama  “la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, única  religión  del  Estado.”  Pero  Víctor  Ma- 
nuel, con  la  misma  mano  con  la  cual  firmó  la 
Constitución,  ha  firmado  una  ley  que  priva  á la 
religión  católica  de  su  clero  y del  medio  de  re- 
clutarlo, sujetando  á todos  los  clérigos,  hasta  á 
la  edad  de  35  años,  sin  excepción,  sin  privi- 
legio alguno,  ni  siquiera  aquellos  de  los  cuales 
gozan  los  estudiantes  universitarios,  ni  tampoco 
el  privilegio  de  eximirse,  pagando,  á la  quinta 
y al  servicio  militar. — Los  periódicos  de  Roma 
anunciaban  últimamente  que  el  monasterio  de 
los  santos  Domingo  y sixto,  sobre  el  monte  Celio, 
iba  á ser  expropiado;  y que  las  monjas  domini- 
canas que  allí  vivían,  privadas  ya  del  aire  y del 
espacio  necesarios  á la  vida  del  claustro,  iban  á 
ser  divididas  y mandadas  á ocupar  las  últimas 
celdas  de  algunos  monasterios,  salvados  como 
reslos  de  un  inmenso  naufragio. 

La  mano  rapaz  de  los  despojadores  ha  debido 
llegar  también  hasta  á los  Trapenses  de  la  vía  de 
Ostia,  á seis  kilómetros  de  Roma,  que  habitan 
en  el  lugar  en  donde  el  apóstol  san  Pablo  sufrió 
el  martirio,  y en  donde  existen  todavía  tres  fuen- 
tes milagrosas,  que  hicieron  dar  á la  iglesia  y á 
la  abadía  aneja  el  nombre  de  San  Pablo  de  las 
Tres  fuentes.  Allí  una  colonia  de  Trapenses  fran- 
ceses trabajaban  desde  hace  siete  años  para  mejo- 
rar el  sitio,  que  es  de  los  mas  temidos  en  las  cer- 
canías de  Roma  en  razón  de  su  aire  pesti- 
lencial. 

Al  empezar  aquellos  trabajos,  benéficos  no 
menos  que  atrevidos,  la  muerte  sorprendió  á nu- 
merosas víctimas,  y mas  de  una  vez  obligó  á los 
trapenses,  á dejar  la  antigua  abadía  de  las  Tres 
fuentes,  en  donde  la  fiebre  había  establecido  su 
imperio.  En  fin,  la  heroica  constancia  de  los  frai- 
les habia  triunfado  de  los  golpes  de  la  muerte. 
La  abadía  de  las  Tres  fuentes,  mejorada  con  vas- 
tas plantaciones  de  eucalyptus , ya  era  sobre  la 
vía  de  la  Ciudad  eterna  como  una  vanguardia 
de  la  oración  y del  sacrificio.  Allí  recibia  el  pe- 
regrino la  hospitalidad,  y encontraba  ejemplos 
cuyo  recuerdo  llevaba  consigo  como  un  perfume 
de  los  mas  dulces  de  la  Ciudad  santa.  Vino  la 
revolución,  mas  temible  que  la  fiebre,  mas  im- 
placable que  la  muerte,  y á los  Trapenses  ofrece 
ahora  inscripciones  de  la  Deuda,  y les  anuncia 
que  su  abadía  de  las  Tres  fuentes  va  á ser  vendi- 
da en  almoneda. .. . de  la  misma  manera  que 
ciertos  industriales  de  los  bosques  harían  un  sal- 


voconducto al  desgraciado  que  acabasen  de  des- 
pojar. Pues  bien:  esos  humildes  Trapenses,  que 
vencieron,  no  con  palabras,  como  hace  ahora  Ga- 
ribaldi,  sino  con  hechos,  las  exhalaciones  pestí- 
feras de  la  campiña  romana,  sabrán  imponerse  un 
último  sacrificio  para  salvar  su  querida  abadía. 
Volverán  á comprarla  en  la  almoneda  en  nombre 
de  uno  de  ellos,  á quien  la  ley  no  puede  menos 
de  reconocer,  si  no  los  derechos  de  bienhechor  de 
la  sociedad,  á lo  menos  los  de  ciudadano  . ¿Se 
atreverá  todavía  el  Gobierno  italiano  á impedir 
su  generoso  propósito  con  algún  juego  de  espe- 
culación? Puede  esperarse  que  no,  pues  que  na- 
die se  atreverá  á comprar  una  propiedad  que  ne- 
cesita del  sudor  y de  la  paciencia  de  los  frailes 
para  ser  mejorada  y fertilizada. 

Pero  el  despojo  existe  siempre  por  parte  de 
dicho  Gobierno;  y aquí  viene  bien  recordar  el 
art.  29  del  Estatuto.  Este  artículo,  en  vigor  to- 
davía (!!),  está  concebido  en  los  términos  si- 
guientes, muy  claros:  “Todas  las  propiedades, 
sin  excepción  alguna,  son  inviolables.” 


LA  GRANJA 


(conclusión.) 

El  Juez  de  paz  nos  echó  una  mirada  torva. 

El  notario  sospechó  que  podríamos  pertenecer 
á la  policía. 

El  guarda  campestre,  que  servia  la  mesa,  dijo 
en  la  cocina  que  éramos  dos  jesuítas. 

Un  anciano  pastor,  antiguo  soldado  converti- 
do por  el  P.  Guyon,  sostenía  que  éramos  dos  bi- 
zarros jóvenes,  y propuso  al  guarda  la  apuesta 
de  un  par  de  pichones. 

Fué  apoyado  por  otro  camarada,  que  layaba 
la  vajilla. 

La  señorita  Azala  Guillaudé,  de  quince  años 
de  edad,  lectora  del  Siécle,  preguntó  si  Marcial 
era  casado. 

Teníamos  partidarios  y adversarios,  y se  em- 
peñó la  batalla. 

El  primer  embate  de  Sylvain  Guillaudé  fué 
terrible.  Vimos  que  este  desgraciado  sabia  de 
memoria  el  Diccionario  filosófico,  del  que  hacia 
un  atroz  guiso,  mezclándolo  con  la  Profesión  de 
fé  del  Vicario  Saboyano.  Habló  de  las  Cruzadas 
del  pecado  original,  de  las  falsas  decretales,  de 
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la  Inquisición,  y de  no  s6  cuantas  otras  cosas. 
Advertí  al  instante  que  tenia  el  arte  de  enfilar 
las  palabras,  y por  eso  sospeché  que  era  abogado. 

Creí  que  seria  trabajo  perdido  echar  una  razón 
en  aquel  torrente  de  necedades,  y aunque  en  es- 
tremo  disgustado  de  oirle  á causa  de  las  mujeres 
y de  los  niños,  me  ocupé  tan  solo  de  la  pastelería 
de  la  señorita  Ana.  Unicamente  cuando  le  vi  en 
la  Inquisición,  me  incliné  hacia  mi  vecino,  que 
temblaba. 

— Pero,  le  dije,  el  Sr.  Guillaudé  es  por  todo 
extremo  ignorante. 

— No  me  habléis  de  ello,  respondió. 

El  buen  muchacho  estaba  en  vias  de  creerlo 
todo,  y no  se  atrevía  á confesarlo. 

Marcial  estaba  sofocado.  Levantaba  las  espal- 
das, abría  la  boca,  alargaba  la  mano:  trabajo 
inútil.  La  táctica  de  Gruillaudé,  cuando  quería 
triunfar,  era  no  permitir  una  palabra.  Mas  al  fin 
sus  fuerzas  hicieron  traición  á su  memoria.  Que- 
dó quieto,  y falto  de  respiración.  Marcial  ra- 
biaba á su  vez  por  vengar  las  Decretales,  expli- 
car la  Inquisición,  y echar  por  tierra  aquel  cas- 
tillo de  naipes.  Los  católicos  se  regocijaban,  la 
señorita  Ana  me  escogía  las  mas  hermosas  man- 
zanas y las  peras  mas  maduras;  mi  vecino  se 
reanimaba,  como  una  fior  que  al  calor  del  dia  ha 
inclinado.  Yo  me  esforcé  por  hacer  callar  á los 
interruptores;  lo  cual  era  tarea  no  pequeña  con 
respecto  al  notario,  al  juez  de  paz  y Guillaudé. 
Felizmente  este,  no  podiendo,  mas,  solo  hacia 
gestos;  pero,  por  desgracia,  su  impotencia  le  ir- 
ritaba. Marcial,  habiéndole  hecho  un  argumento 
que  le  dejaba  sin  salida,  exclamó  que  todo  lo  que 
había  dicho  Guillaudé  era  solo  un  monton  de 
tonterías,  que  los  clérigos  no  son  lo  que  se  ima- 
gina un  pueblo  vano,  y que  nuestra  credulidad 
formaba  toda  su  ciencia.  Callóse  Marcial;  nues- 
tro huésped  se  levantó  de  la  mesa,  afligido  por  la 
grosería  de  su  convidado,  y se  separó  bajo  la 
impresión  de  esta  amarga  palabra.  Por  mas  que 
hizo  Marcial  para  probar  que  lo  olvidaba  todo, 
Guillaudé  nos  conservó  rencor. 

Al  momento  de  partir,  la  señora  Olimpia 
Guillaudé,  por  nacimiento  Guillaumin,  á quien 
no  había  tenido  aun  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
vino  hácia  mí,  no  atreviéndose  á dirigirse  á Mar- 
cial, y arreglándose  el  chal,  díjome  con  burlona 
sonrisa: 

— Uno  conversa  y se  divierte.  Todo  lo  que 
hemos  hecho  no  fué  mas  que  para  chancearse  y 
divertirse  en  sociedad. 

Luis  Yeuillot. 


La  fé  cristiana 


¡Gloria  al  Señor!  que  la  verdad  desnuda, 
Muestra  á mis  ojos,  del  error  cruel; 

Lábaro  santo  que  mi  pecho  escuda, 

En  estos  tiempos  de  miseria  y duda 
¡Cuán  hermoso  es  creer! 

¡Cuán  hermoso,  Dios  mió,  descubrirte 
En  el  cáliz  abierto  de  la  rosa, 

Entre  las  álas  de  aquilón  sentirte, 

Y templando  mis  ansias  percibirte 
En  la  brisa  galana  y cariñosa! 

¡Cuán  hermoso,  Señor,  el  contemplarte 
A la  llama  radiosa  de  la  fé, 

Y siguiendo  tus  pasos,  adorarte 

Y por  fin  y principio  proclamarte 

El  alma  que  en  Tí  cree! 

¡Yerte  en  la  nube  que  tronante  suena 
Al  cárdeno  fulgor  de  la  centella, 

Como  en  la  linfa  de  la  mar  serena; 

En  el  grano  perdido  de  la  arena, 

En  la  luz  viva  de  la  clara  estrella! 

¡Cuán  hermoso  elevar  en  su  entusiasmo 
La  oscura,  débil,  balbuciente  voz, 

Y á ese  mundo  que  lucha  en  su  marasmo 
Con  el  escepticismo  y el  sarcasmo 

Decir:  ¡Yo  creo  en  Dios! 

¡Oh  fé,  divina  fé,  fé  salvadora; 

Del  triste  corazón  almo  consuelo, 

Clara  antorcha  que  alumbras  radiadora 
Nuestra  breve  jornada  apenadora, 

Iris  de  bendición,  hija  del  cielo! 

¡Quién  á mi  acento  tembloroso  diera 
Esfuerzo  prepotente  y varonil, 

Y su  clamor  el  orbe  estremeciera, 

Y el  eco  de  su  notas  repitiera 

De  confin  á confin! 

¡Quién  á las  cuerdas  de  la  lira  mia 
El  son  del  arpa  de  David  prestara, 

Y en  torrentes  de  sacra  poesía 
Yr  raudales  de  célica  armonía 

Los  abrojos  del  mundo  embalsamara! 

¡Quién  me  diera  de  Débora  inspirada 
El  alto  núinen  y elocuente  voz, 

Yr  yo  la  humanidad  arrebatada 

Y la  tierra  llevara  extasiada 

De  mi  cantar  en  pos! 
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Mas  ¡ah!  ¡cuán  débil  soy!  mi  pobre  lira 
Apenas  consonar  sabe  un  acento, 

Cuando  lánguida  y mísera  suspira, 

Que  ni  consuelo  ni  placer  inspira, 

¡Ay!  si  no  tiene  mas  que  desaliento! 

Pero  débil  y todo,  así  ferviente 
Con  mi  canto  se  eleva  el  corazón; 

¡Oh  tú,  que  prestas  rayos  á mi  frente, 
Divina  fé,  tu  lauro  refulgente 
Será  mi  galardón! 

¡Tú  das  alas  al  tardo  pensamiento, 

Sacro  fuego  á la  yerta  fantasía, 

Y tú  á la  inerte  voluntad,  aliento, 

Al  mústio  corazón  vida  y contento, 
Sublimidad  y encanto  á la  poesia! 

Brotan  tus  sendas  celestiales  dones; 

Es  tu  ropaje  pabellón  de  luz, 

Y tu  altar  levantados  corazones, 

Tu  aliento  la  virtud. 

Por  tí  nos  llevan  las  risueñas  brisas 
Nuestros  suspiros,  al  Señor,  amantes; 

Las  estrellas  por  tí  nos  dan  sonrisas; 

Por  tí  en  las  vagas  sombras  indecisas. 
Espíritus  sentimos  palpitantes. 

Que  aquel  que  muestras  á tu  luz  el  mundo 
Descubre  en  cada  objeto  tu  beldad; 

Espejo  encantador,  claro  y profundo 
Lanza  destellos  en  amor  fecundo 
De  tu  bendita  faz. 

¡Lumbre  del  cielo,  iris  de  bonanza, 

Faro  en  el  mar  revuelto  de  la  vida, 

Lávaro  de  perdón  y de  esperanza, 

Signo  de  redención  y bienandanza, 

Consuelo  en  este  valle  de  partida! 

¡Vista  del  ciego,  dulce  fortaleza 
Al  combatido  y triste  corazón, 

Alimento  del  alma  y su  flaqueza. 

Astro  resplandeciente  de  belleza, 

Puerto  de  salvación! 

Bálsamo  celestial  á mis  dolores, 

Aura  que  impele  mis  oscuros  pasos 
Por  senderos  del  bien  encantadores 

Y en  amorosos,  eternales  lazos 

Me  encadena  al  Dios  de  los  amores. 

Pura  antorcha  que  alumbras  mi  camino, 
Separando  la  espina  de  la  flor, 

Hálito  del  Edén  puro  y Divino 
Que  enalteces  el  mísero  destino 
Del  triste  pecador. 


No  te  alejes  de  mí  ¡oh  fé  cristiana! 
Estréchame  en  tu  seno  cariñoso; 

Tú  la  palmera  para  mi  galana 
Serás,  á cuya  sombra  soberana 
Sedienta  iré  á buscar  vida  y reposo. 

Yo  beberé  tu  néctar  regalado 
Mas  sabroso  que  el  jugo  del  panal 
En  los  montes  de  Hibla  fabricado, 

Y el  corazón  transido,  confortado 

Y limpio  quedará. 

No  me  dejes  oir,  fé  salvadora, 

Los  rumores  del  mundo  y su  locura; 
Arrúllame  en  tu  seno  protectora 
Sé  de  mi  juventud,  y guardadora 
Sé  de  la  paz  del  alma  y su  ventura. 

Envuélveme  en  tu  manto  de  pureza; 

Que  otro  acento  no  escuche  que  tu  voz, 

Ni  vea  otra  beldad  que  tu  belleza, 

Y á los  cielos  levanta  mi  cabeza 

De  tu  verdad  en  pos. 

Mientras  te  guarde  á tí  lo  pierda  todo; 
Perecedero  cuanto  deleznable, 

Aire  que  pasa,  corrompido  lodo, 

Negro,  triste,  sombrío  de  igual  modo 
Lo  que  tu  luz  no  alumbra  saludable. 

No  me  abandones,  no,  clara  lumbrera, 
Que  tiñes  de  esperanzas  mi  dolor; 

No  me  dejes,  que  mísera  muriera 

Y mi  alma  fatídica  se  hundiera 

En  el  cáos  del  error. 

¡Oh  sol  que  brillas  en  excelsa  cumbre! 

No  tengas  para  mí  sombras  ni  ocaso, 
Perenne  tu  fugor  mi  frente  alumbre, 

Que  yo  no  temo  que  tu  luz  deslumbre 
Mi  entendimiento  de  saber  escaso. 

Mi  alma  te  contempla  anonadada, 
Abrasado  en  tu  ardor  mi  corazón, 

En  el  polvo  la  frente  sepultada, 

Elevo  á Tí  mi  límpida  mirada 
Des  mi  baja  abyección. 

Y siento  que  tu  soplo  me  redime, 

Y tu  luz  los  espacios  abrillanta, 

Y el  alto  sello  de  nobleza  imprime 
En  mi  frente,  inmortal  marca  sublime 
Que  regenera  mi  miseria  tanta. 

¡Grloria  al  Señor!  que  la  verdad  desnuda, 
Muestra  á mis  ojos,  del  error  cruel; 

Lábaro  santo  que  mi  pecho  escuda, 

En  estos  dias  de  miseria  y duda 
¡Cuán  hermoso  es  creer! 

Aurora  Lista  de  Mílbakt. 
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Roma. — Han  estado  en  Roma  los  padres  Je- 
suítas Perry  y Sitgraves,  que  habian  sido  envia- 
dos por  el  Gobierno  ingles  á la  isla  Kerguelen 
para  observar  el  paso  del  planeta  Venus.  El  Pa- 
pa oyó  con  agrado  el  relato  de  sus  observaciones, 
y fueron  después  presentados  á muchos  Prelados, 
con  quienes  conversaron  largamente,  contando 
los  incidentes  de  su  largo  viaje. 

Malta. — El  gobernador  inglés  de  esta  isla 
protestante , ha  dado  un  banquete  de  cincuenta  y 
cuatro  cubiertos  para  solemnizar  el  nombra- 
miento del  nuevo  Obispo  de  Malta.  Después  de 
brindar  por  la  Reina  de  Inglaterra,  el  gobernador 
pronunció  el  siguiente  brindis: 

“Brindo  por  ese  hombre  grande  é incompara- 
ble que,  aunque  despojado  de  todo,  es  sin  embar- 
go el  mas  poderoso  monarca  de  la  tierra:  Por 
Pió  IX\  Sus  palabras  tienen  éco  en  todo  el  mun- 
do; y su  constancia  y su  firmeza  son  admiradas 
por  todos.  Yo  he  tenido  la  honra  de  ser  admitido 
en  su  audiencia,  y puedo  asegurar  que  sentí  ve- 
neración y admiración  en  presencia  de  ese  sobe- 
rano y santo  Pontífice,  el  hombre  mas  grande  de 
la  tierra.” 

Este  brindis,  que  llamó  la  atención  de  todos 
los  convidados,  fué  seguido  del  himno  á Pió  IX. 


SANTOS 

19  Domingo — La  Conmemoración  de  los  Dolores  de  María 

Sma.  [Santos  J enaro  y Teodoro. 

20  Lunes — San  Eustaquio  y comp.  mart. 

21  Martes — *Santos  Mateo  ap.  y ev.  y Alejandro. 

22  Miércoles — Santos  Tomás  de  Villanueva,  Mauricio  y c.  m. 

C’to.  m’tc.  á las  3 h.  15  m.  de  la  mañana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  1%  üene  lugar  la  Comunión  de  regla  de  la  Her- 
mandad de  Dolores  y Animas. 

A las  9 será  la  misa  solemne  y procesión  de  Renovación. To- 
do el  dia  permanecerá  la  Divina  Magostad  manifiesta.  Ter- 
mina hoy  la  novena  de  la  Soledad  de  María  Santísima. 

El  lunes  20  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

El  mártes  21  á las  8 de  la  mañana  será  la  misa  y devoción 
en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  jueves  23  del  corriente  dá  principio  á la  novena  deNtra. 
Sra.  de  Mercedes. 


Todos  los  jueves  á las  se  cantan  las  letanias  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  Domingo  19  á las  10  habrá  Misa  solemne  y sermón  en 
honor  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta. 

Habrá  misas  de  doce  y de  una.  En  esta  última  se  rezará 
el  desagravio  por  las  blasfemias  con  que  se  ofende  al  Señor. 

Su  Sría.  Urna,  ha  concedido,  en  uso  de  facultades  especia- 
les, una  Indulgencia  Plenaria  á las  personas  que  confesadas 
y comulgando  en  cualquier  Iglesia,  visiten  ese  dia  la  del  Car- 
men del  Cordon  rogando  según  la  intención  de  Su  Santidad. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  19 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Concepción. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  María  en  la  Ca- 
ridad. 

“ 21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó las  Hermanas. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


Hoy  domingo  19  del  corriente  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y Procesión 
del  Santísimo  Sacramento. 

El  Secretario. 


SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Se  invita  á los  Sres.  Socios  y al  público  para  la  sesión  de 
hoy  Domingo  19  del  corriente  á las  6J  ¿ de  la  noche  en  la  que 
debe  presentarse  la  Memoria  de  la  1*.  Comisión  Directiva  in- 
terina del  Club,  debiendo  efectuarse  en  seguida  la  recepción 
solemne  de  la  nueva  junta  nombrada,  en  la  que  se  pronun- 
ciarán varios  discursos. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Secretario. 


DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

COMPROBADA  CON  LA  PALABRA  ELOCUENTE  I)E 
EMINENTES  ESCRITORES  DE  ESTE  SIGLO 
Y con  argumentos  tomados  en  los  libros  que  han 
escrito  los  mismos  adversarios. 


Demostrada  y evidenciada  en  las  concordancias  del  Antiguo 
con  el  Nuevo  Testamento. — Esplicada  por  los  mas  doctos  In- 
térpretes y Expositores;  y por  ultimo,  fundando  la  mas  lumi- 
nosa y elocuente  de  las  jiruebas  en  el  texto  y testimonio  del 
mismo  Evangelio. 

1>0R  UN  CATÓLICO,  EN  .MONTEVIDEO. 

AÑO  1873 

Un  tomo  en  cuarto,  con  260  páginas. — Se  vende 
en  la  botica  del  Globo,  18  de  Julio  n.  8. 


Crónica  I 
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ra—El  “ Club  Católico-”— Breve  de  Su  San- 
tidad al  Obispo  de  Orleans.  EXTERIOR: 
Pastoral  de  la  Gerarquia  Católica  de  Irlan- 
da (continuación)  VARIEDADES:  Un  valien- 
te verdadero— El  Dios  de  otro  tiempo.  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  3.a  entrega  del  folletin  titu- 
lado Juan  Ciudad. 


Libertad  de  ios  Sres.  Obispos  de  Olinda 
y Para. 

Según  un  telégrama  de  Rio  Janeiro  que 
han  publicado  los  diarios,  el  gobierno  brasilero 
ba  puesto  en  libertad  á los  Sres.  Obispos  encar- 
celados por  obra  y gracia  de  la  masonería. 

Aunque  antes  de  ahora  se  había  dado  esa  mis- 
ma noticia  por  algunos  diarios  brasileros  y fué 
desmentida,  sin  embargo  por  los  antecedentes 
que  se  desprenden  de  los  últimos  diarios  de  Rio 
Janeiro  que  hemos  recibido,  creemos  que  sea 
cierta  tan  fausta  noticia  que  nos  trasmite  el  telé- 
grafo. 

Ojalá  el  gobierno  brasilero  separándose  de  la 
senda  de  injusticias  á que  lo  precipitara  en  mal- 
hora  la  masonería,  vuelva  enteramente  sobre  sus 
pasos  y haga  justicia  á los  derechos  de  la  Iglesia 
católica. 

Siendo,  como  lo  esperamos,  cierta  esta  noticia, 
enviamos  nuestras  mas  sinceras  felicitaciones  á 
los  católicos  del  Brasil. 


El  “Club  Católico” 

NUEVA  COMISION  DIRECTIVA 

El  Domingo  tuvimos  la  satisfacción  de  pre- 
senciar la  instalación  de  la  nueva  Comisión  Di- 
rectiva del  Club  Católico. 

Grato  sobremanera  fué  para  nosotros  asistir  á 
ese  acto  en  que  tuvimos  ocasión  de  ver  los  nota- 
bles progresos  de  esa  naciente  asociación  y de  oir 
la  palabra  ilustrada  y entusiasta  de  los  jóvenes 
que  forman  en  sus  lilas. 


Reciban  nuestros  jóvenes  amigos  nuestras  mas 
sinceras  felicitaciones  por  los  notables  progresos 
del  Club  Católico.  Reciban  también  unas  pala- 
bras de  aliento  los  iniciadores  de  esa  institución 
que  con  tanto  celo  procuran  su  engrandecimien- 
to. Ellos  y nosotros  hemos  de  ver,  lo  esperamos, 
en  un  porvenir  no  muy  lejano,  los  grandes  bie- 
nes que  para  la  sociedad  oriental  han  de  resultar 
de  los  trabajos  del  Club  Católico. 

Constancia  en  los  trabajos,  celo  por  la  agru- 
pación de  jóvenes  obreros  del  verdadero  progreso 
fundado  en  la  religión  y en  el  saber;  y sobre  to- 
do mucha  confianza  en  la  protección  que  el  cielo 
dispensará  á esa  obra  eminentemente  católica. 

A continuación  publicamos  la  Memoria  pre- 
sentada por  la  Comisión  Directiva  saliente.  Es- 
peramos también  que  se  nos  facilitarán  los  dis- 
cursos pronunciados  en  aquel  acto. 

MEMORIA 

DE  LA  Ia  COMISION  DIRECTIVA  INTERINA 
DEL  “CLUB  CATÓLICO.” 

Señores: 

Al  terminar  el  período  porque  interinamente 
fuera  nombrada  la  Comisión  Directiva  del 
Club  Católico,  y antes  de  pasar  á ocupar  sus 
respectivos  puestos  los  miembros  que  componen 
la  nueva  Junta  que  se  nombró  en  la  sesión  últi- 
ma, cumplimos  gozosos  con  un  deber  de  nuestra 
conciencia  y con  lo  que  prescribe  el  artículo  II 
de  nuestros  Estatutos  al  presentaros  la  Memoria 
detallada  de  los  actos  de  nuestra  administración 
y del  estado  de  la  Sociedad. 

No  empezaremos  por  hablaros,  señores,  de  la 
brevedad  del  período  que  cuenta  de  instalación 
ni  de  los  considerables  progresos  de  esta  naciente 
Sociedad:  vosotros  mejor  que  nadie  los  conocéis 
y valoráis.  El  “Club  Católico,” — realización  de 
una  idea  feliz  que  inspirara  á algunos  jóvenes 
en  su  celoso  amor  de  la  Religión  y del  saber,  esta 
Asociación  ya  en  su  cuna  se  pone  y halla  bajo  los 
auspicios  de  nuestro  dignísimo  Prelado  y de  las 
personas  mas  caracterizadas  del  catolicismo  en 
nuestra  República  una  favorable  acogida  y una 
decidida  protección.  Tan  pronto  esta  idea  se 
comunica  á los  católicos,  vemos  en  grupo  venir 
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los  jóvenes  á engrosar  las  filas  de  esta  Sociedad, 
y á los  pocos  dias  de  instalada,  ya  cuenta  bajo 
el  pendón  que  abiertamente  enarbolara  á la  faz 
de  la  sociedad  montevideana,  un  núcleo  de  jóve- 
nes ilustrados  y valerosos  que,  despreciando  las 
burlas  groseras  de  la  incredulidad  y sobreponién- 
dose á los  sarcasmos  del  indiferentismo,  han  ve- 
nido con  libertad  cristiana,  á protestar  de  la 
sinceridad  de  su  fé  y de  su  entera  adhesión  á la 
causa  del  catolicismo. 

Esta  modesta  institución,  apreciables  conso- 
cios, es  ya  indudablemente  una  fundada  esperan- 
za para  nuestra  querida  Patria  de  una  regenera- 
ción religiosa  y social  que  tan  apremiantemente 
es  exigida  en  nuestra  época  y que  hace  vislum- 
brar por  fortuna  en  un  dia  no  muy  lejano,  una 
era  de  gloria,  de  prosperidad  y de  ventura. 

Esta  modesta  institución,  que  es  ya  una  prue- 
ba y demostración  patente  de  que  aun  el  senti- 
miento religioso  no  ha  desaparecido,  no  ha  sido 
ahogado  en  nuestra  sociedad  completamente,  á 
pesar  de  la  atmósfera  de  positivismo  y de  indi- 
ferencia que  respiramos,  viene,  al  agitar  y dar 
actualidad  á las  eternas  y trascendentales  cues- 
tiones sobre  Dios  el  hombre  y la  sociedad, — ob- 
jeto primordial  de  nuestra  Asociación, — á sacu- 
dir fuertemente  y despertar  los  espíritus  del  ale- 
targamiento  é inacción  culpable  en  que  se  hallan, 
y de  este  modo  influirá,  de  un  modo  directo  y 
eficaz  en  el  progreso  intelectual  de  nuestra  Re- 
pública. 

Por  lo  demás,  esta  Sociedad  llena  y satisface 
otra  necesidad  no  menos  apremiante  cual  es  reu- 
nir, congregar,  dar  cohesión  y unidad  á la  ju- 
ventud católica  uruguaya  hoy  dividida,  aislada 
é impotente,  para  mejor  resistir  á los  incesantes 
y desiguales  ataques  de  la  incredulidad,  y favo- 
recer y facilitar  la  integridad  de  la  mejor  y mas 
sagrada  de  nuestras  libertades  — la  de  nuestras 
cociencias  católicas,  hoy  tan  violentadas  y oprimi- 
das por  el  subyugador  imperio  de  las  opiniones 
reinantes;  y mostrar  de  ese  modo  un  alto  ejemplo 
de  noble  independencia  y verdadera  libertad 
cristiana,  que  contraste  con  la  vergonzosa  escla- 
vitud en  que  se  hallan  de  las  doctrinas  y preo- 
cupaciones modernas  aquellos  mismos  que  se 
jactan  de  libre-pensadores  y espíritus  fuertes. 
¡¿í,  queridos  consocios,  la  verdadera  libertad  in- 
telectual y religiosa  consiste  en  el  asenso  de 
nuestro  entendimiento  á la  Verdad  y en  la  sumi- 
sión de  nuestra  voluntad  á Dios,  porque  solo 
entonces  uno  es  libre  con  respecto  á los  demás 
hombres — únicamente  el  esclavo  de  la  verdad  y 


el  bien  es  verdaderamente  libre , porque  ha  sabido 
romper  las  cadenas  del  error  y el  vicio. 

Pero  dejando  las  especulaciones  y descendien- 
do á los  hechos,  veamos  cual  es  el  estado  actual 
de  esta  nuestra  Sociedad: 

En  el  breve  período,  apenas  de  dos  meses  y 
medio,  que  cuenta  desde  6U  instalación,  y debi- 
do al  generoso  ofrecimiento  del  Sr.  Obispo  que 
nos  ha  facilitado  el  salón  de  su  casa  para  la  cele- 
bración de  las  sesiones,  cuenta  ya  nuestra  Aso- 
ciación con  80  y tantos  miembros  divididos  en 
activos,  suscritores,  honorarios  y corresponsales. 

Los  trabajos  científicos  y literarios  presenta- 
dos en  el  seno  del  Club  y que  existen  en  el  ar- 
chivo,han  sido  considerados  ,en  general  por  per- 
sonas competentes  como  la  mejor  prenda  del 
venturoso  porvenir  que  le  está  reservado  á nues- 
tra Asociación  en  un  mañana  próximo. 

Esos  trabajos  han  sido  presentados  en  el  orden 
siguiente: 

En  la  sesión  inaugural  del  Club  24  de  Junio, 
el  Sr.  D.  Horacio  Tabares  disertó  sobre  el  indi- 
ferentismo religioso. 

En  la  del  4 de  Julio  se  leyó  y discutió  una 
tésis  de  Ramón  J.  López  Lomba  intitulada:  La 
abolición  de  la  esclavitud  llevada  á cabo  'única 
y gloriosamente  por  la  Iglesia. 

En  la  del  11  del  mismo  mes  el  Sr.  Presidente 
D.  Augusto  V.  Serralta,  pronunció  una  diserta- 
ción acerca  de  la  existencia  del  Ser  Supremo. 

En  la  del  25  de  Julio,  se  puso  en  discusión  un 
trabajo  de  D.  Jacinto  Casaravilla,  cuyo  título 
era:  La  inmortalidad  del  alma. 

En  la  sesión  del  l.°  de  Agosto,  D.  Luis  Barat- 
tini,  leyó  y sustentó  una  tésis  intitulada:  La  es- 
piritualidad del  alma  en  sus  relaciones  con  la 
Frenología  y la  Fisiología. 

En  la  del  8 de  Agosto,  el  Sr.  Du.  Antonino 
D’Elia  presentó  y defendió  una  disertación,  cuyo 
epígrafe  era:  Examen  crítico  del  libro  de  E. 
llenan. 

En  la  siguiente  sesión  se  continuó  la  lectura  y 
discusión  de  la  misma  tésis. 

En  la  del  22  de  Agosto,  D.  Luis  Queirolo  pre- 
sentó un  trabajo  intitulado:  El  Dogma  en  sus 
relaciones  con  el  progreso  de  las  ciencias. 

Y en  la  del  29  del  mismo  se  puso  en  discu- 
sión una  tésis  de  Ramón  J.  López  Lomba  con  el 
título:  La  Providencia  divina  en  los  destinos  de 
la  humanidad. 

Biblioteca. — Como  en  una  sociedad  científi- 
co-literaria de  esta  especie,  no  podia  dejar  de  sel- 
la creación  de  una  Biblioteca  uno  de  los  ramos 
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mas  importantes,  la  Comisión  Directiva  ha  pro- 
curado por  todos  los  medios  á su  alcance  aumen- 
tarla con  las  obras  que  mas  convienen  al  espíritu 
del  Club;  pero  debido  á labrevedad  del  tiempo  de 
nuestra  administración,  á la  carencia  de  libros  de 
esa  clase  que  existen  en  las  Librerías,  asi  como  á 
las  calamitosas  circunstancias  económicas  por  que 
atraviesa  la  República,  es  que  no  se  ha  podido 
recabar  de  todos  los  socios  la  donación  de  la  obra 
que  prescribe  el  Reglamento,  y no  hemos  aumen- 
tado como  quisiéramos  la  Biblioteca;  sin  embar- 
go, ésta  cuenta  ya  con  115  volúmenes  y varios 
folletos.  Ademas  contamos  entre  la  prensa  ilus- 
trada con  la  remisión  de  El  Mensajero  del  Pue- 
blo, La  Democracia  y La  Voz  de  la  Juventud. 

Con  relación  á la  Tesorería  han  militado  y mi- 
litan las  calamitosas  circunstancias  financieras 
ya  expresadas,  por  lo  que  no  se  ha  podido  aun 
cobrar  completamente  las  cuotas  mensuales  de  los 
socios  activos  y contribuyentes;  esperamos  que  la 
nueva  Junta  podrá  concluir  de  hacer  las  co- 
branzas. 

Por  los  detalles  que  acabais  de  oir,  no  podréis 
menos  de  comprender,  ilustrados  consocios,  los 
adelantos  notables  que  ha  alcanzado  nuestra  ins- 
titución en  tan  brevísimo  tiempo,  y aun  á pesar 
de  la  crítica  situación  en  que  ha  venido  á nacer, 
y por  ellos  no  podréis  dudar  ni  un  momento,  del 
porvenir  sonriente  que  le  descubre  en  época  no 
muy  distante. 

No  desmayémos,  pues,  en  nuestra  obra,  aun- 
que podamos  encontrar  algunos  inconvenientes, 
condición  indispensable  de  todas  las  cosas  huma- 
nas, y al  ver  el  decaimiento  que  presenciamos  de 
las  otras  sociedades  análogas  y la  creciente  pre- 
ponderancia de  la  nuestra,  tengamos  firme  con- 
fianza en  la  Providencia  que  al  inspirarnos  el  no- 
ble pensamiento  de  su  fundación,  velará,  no  lo 
dudéis,  por  su  prosperidad  y desarrollo. 

Aunémonos,  queridos  consocios,  que  una  mis- 
ma creencia  señorée  nuestros  entendimientos  y 
un  mismo  sentimiento  de  amor  á la  verdad,  do- 
mine en  nuestros  corazones,  para  poder  luchar 
con  ventaja  en  las  luchas  titánicas  que  está  lla- 
mada á sostener  la  Verdad  y el  Bien  contra  el 
Mal  y el  Error,  especialmente  en  nuestro  siglo. 
Sea  nuestra  divisa  siempre  y en  todas  partes  La 
Religión  y el  Saber : consagremos  todos  los  es- 
fuerzos de  nuestra  vida  para  alcanzar  este  ideal: 
ataquemos,  persigamos  el  error  y el  mal  en  todas 
sus  manifestaciones  y unámos  á esto  siempre  y 
sobretodo  la  tolerancia,  el  amor,  la  caridad  con 
las  personas  de  nuestros  adversarios;  y así,  sere- 


mos dignos  de  que  nuestros  nombres  sean  escul- 
pidos con  caracteres  indelebles  en  la  basa  del 
magnifico  edificio  de  Regeneración  religiosa  y so- 
cial que  ha  comenzado  á erigirse  en  nuestra  Pa- 
tria. 

Montevideo,  Setiembre  19  de  1875. 

Augusto  V.  Serralta 
(Presidente.) 

Horacio  Tavares 
(Vice.) 

Ramón  J.  López  Lomba 
(Secretario.) 

Horacio  Marella. 

(Tesorero.) 

José  Antonio  Ardito 
(Bibliotecario.) 


Breve  ele  Su  Santidad  al  Obispo  de 
Orleans  sobre  la  Instrucción  Pública. 

Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica: 

Aunque  repugne  á las  leyes  eternas  de  la  jus- 
ticia y á la  sana  razón  poner  á un  mismo  nivel 
lo  verdadero  y lo  falso,  y reconocer  á uno  y otro 
los  mismos  derechos,  con  todo,  como  la  iniquidad 
de  los  tiempos  ha  hecho  que  el  derecho,  que  por 
su  naturaleza  no  pertenece  más  que  á la  verdad, 
haya  sido  atribuido  al  error;  de  manera  que  se 
conceda  á éste  la  facultad,  decorada  (por  cierto 
bien  equivocadamente)  con  el  nombre  de  liber- 
tad, de  insinuar  y propagar  á su  capricho  por 
medio  de  la  enseñanza  sus  engañosas  teorías,  re- 
conocemos, Venerable  Hermano,  que  ha  sido  de 
vuestra  parte  una  conducta  tan  prudente  como 
oportuna  la  de  haber  procurado  sacar  el  antídoto 
del  veneno  mismo  que  ha  recibido  y lleva  en  su 
seno  la  sociedad  civil. 

Si  las  leyes  permiten,  en  efecto,  al  primero 
que  llega  exponer  los  sueños  de  su  espíritu  enfer- 
mizo, y hasta  darlos  y defenderlos  como  dogmas 
de  la  ciencia,  no  hay  seguramente  razón  alguna 
para  que  no  deba  concederse  la  misma  libertad 
á la  verdad,  y nadie  hay,  por  amigo  de  la  menti- 
ra y enemigo  de  la  verdad  que  se  le  suponga,  á 
ménos  que  haya  perdido  enteramente  el  juicio, 
que  pueda  desconocer  un  hecho  de  tan  evidente 
claridad. 

La  irresistible  fuerza  de  este  argumento  se  ha- 
lla además  corroborada  por  vuestras  observacio- 
nes relativas  á la  imposibilidad  en  que  se  encon- 
traban, con  gran  detrimento  de  la  ciencia,  no 
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pocos  espíritus  excelentes  de  presentar  y expo- 
ner sus  pensamientos,  como  también  por  ese  do- 
ble hecho  experimental  de  que  el  nivel  de  las  le- 
tras y de  los  estudios  elevados  ha  descendido  por 
efecto  de  las  trabas  puestas  á la  enseñanza  de  la 
verdad,  al  paso  que  ha  crecido  la  impudencia  de 
aquellos  por  quienes  son  propagados  hasta  en  cá- 
tedras de  enseñanza  los  principios  mas  subversi- 
vos, no  sólo  de  la  Religión,  sino  también  de  toda 
sociedad  humana.  Y si  esa  licencia  de  las  falsas 
doctrinas  por  cuyo  medio  se  alimenta  de  errores 
á los  pueblos,  es  un  mal  que  nunca  podrá  deplo- 
rarse lo  bastante,  puede  decirse  que  ese  mal  lle- 
ga á ser  absolutamente  mortal  cuando  penetra 
hasta  en  la  educación  de  la  adolescencia  y de  la 
juventud,  porque  entonces  es  la  raiz  misma  de  la 
sociedad  la  que  se  corrompe,  y no  puede  dar  ya 
más  que  frutos  venenosos,  de  modo  que  esta  des- 
graciada sociedad,  ya  tan  enferma  y tan  triste- 
mente rebajada,  se  halla  empujada  hácia  una 
inevitable  disolución. 

Os  felicitamos  por  que  todas  estas  considera- 
ciones las  hayais  presentado  con  tanta  solidez 
como  elocuencia;  y la  precisión  y la  firmeza  de 
ánimo  con  que  habéis  sabido  hacerlas  valer  han 
sido  tales,  que  ni  las  ironías  ni  las  interrupciones 
mas  numerosas  y corteses  de  vuestros  adversarios, 
nada  ha  podido  quitar,  nada,  al  orden  lógico  y á 
la  fuerza  de  vuestra  palabra.  El  asentimiento 
tan  patente  de  todos  los  hombres  mas  sensatos  y 
de  los  personajes  mas  eminentes,  con  que  han  si- 
do acogidos  y coronados  vuestros  discursos,  á la 
vez  que  no  es  más  que  un  justo  homenaje  tribu- 
tado á la  verdad  y á la  justicia,  esperamos  tam- 
bién que  os  sirva  de  poderoso  auxilio  y os  haga 
obtener  definitivamente  la  victoria  para  la  gran 
causa  de  que  sois  valeroso  defensor.  Y entre 
tanto,  recibid,  Venerable  Hermano,  como  prenda 
del  favor  divino  y de  nuestra  especial  benevolen- 
cia, la  bendición  apostólica  que  os  enviamos  con 
el  mas  tierno  afecto  para  vos  y para  toda  vuestra 
diócesis. 

Dado  en  Roma,  junto  á San  Pedro,  el  19  de 
Julio  del  año  1875,  el  trigésimo  de  nuestro  Pon- 
tificado. 

PIO,  PAPA  IX. 


• Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

(Continuación.) 

“Pero  para  omitir  esto,  el  tiempo  ha  operado 
dos  midificaciones  especiales  dignas  de  notarse 
en  la  causa  del  materialismo.  Primero  ha  sacado 
á luz  las  doctrinas  morales  y sociales  que  exis- 
tían en  los  escondrijos  lóbregos  de  sus  mismas 
teorías  especulativas:  y después,  ha  provisto  á 
los  abogados  de  estos  con  un  aparato  mas  vistoso 
de  argumentos  científicos.  Pero  ni  uno  ni  otro  de 
estos  cambios  hacen  nada  en  ventaja  de  la  causa 
misma.  Ciertamente,  no  ha  desarrollado  el  lado 
tiéco  del  materialismo.  Si  el  hombre  no  es  mas 
que  un  autómata  sabedor  de  sus  propios  pensa- 
mientos— una  máquina  construida  de  materia 
organizada. — Si  el  alma  no  es  mas  que  una  fun- 
ción del  sistema  nervioso — el  acto  de  volición 
etine  que  ser  gobernado  por  leyes  semejantes  á 
las  que  gobiernan  á los  otros  fenómenos  de  la 
materia.  De  aquí  se  sigue  que  la  voluntad  tiene 
que  obedecer  el  impulso  irresistible  de  estas  le- 
yes, y la  libertad  no  pertenece  á la  voluntad  del 
hombre,  como  no  le  pertenece  el  huracán  que  ha- 
ce estragos  en  los  trópicos,  ni  el  terremoto  que 
se  traga  las  ciudades. 

“Y  si  la  voluntad  del  hombre  no  es  libre,  en- 
tonces la  responsabilidad  moral  deja  de  existir, 
y la  legislación  que  por  autoridad  Divina  ó hu- 
mana, mide  el  castigo  para  los  criminales  por  sus 
faltas  no  es  sino  una  injusticia  colosal.  El  vicio 
y la  virtud  son  igualmente  la  espresion  de  la 
misma  fuerza  mecánica;  no  puede  haber  pecado, 
como  no  puede  haber  santidad.  No  es  posible  leer 
sin  un  estremecimiento  de  disgusto  el  manifiesto 
que  anunciaba,  con  atrevimiento  hace  unas  po- 
cas semanas,  que  el  entendimiento  humano,  la 
pasión  de  amor  sensual,  los  sentimientos  religio- 
sos en  el  hombre,  todos  son  igualmente  el  resul- 
tado del  juego  entre  el  organismo  y el  movimiento 
por  entre  innumerables  edades  del  pasado. 

“Para  qué  es  esto  sino  para  asegurar  que,  en 
el  ñltimo  análisis,  los  actos  mas  sublimes  de  he- 
roísmo cristiano  practicados  por  amor  de  Dios, 
ó los  mas  altos  vuelos  de  la  inteligencia  humana 
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no  difieren  en  su  naturaleza  de  las  indecibles 
abominaciones  de  un  Thais,  ó de  la  todavia  pe- 
cadora, Magdalena;  sino,  que  basta  la  misma 
Magdalena,  cuando  todavia  yacía  en  el  pecado, 
no  era  ni  mejor  ni  peor  que  cuando  delante  del 
Buen  Pastor  sepultó  en  la  tierra  su  cabeza  peca- 
dora, para  bañar  en  lágrimas  de  penitencia,  y 
para  secar  con  sus  trenzas  esos  piés  que  habian 
ido  tras  ella  en  sus  estravios?  Con  un  tal  siste- 
ma desaparecen  completamente  de  la  humanidad 
toda  la  dignidad  moral,  porque  no  queda  ni  la 
verdad,  ni  el  deber,  ni  la  caridad,  ni  la  abnega- 
ción. El  hombre  no  es  sino  un  bruto,  dotado,  es 
cierto,  con  facultades  superiores  á las  de  las  ra- 
zas brutas  de  que  el  ha  procedido;  sí,  en  verdad, 
esa  sensibilidad  mas  fina  se  puede  llamar  una 
superioridad  la  cual  haciéndolo  mas  apto  para  el 
sufrimiento,  lo  hace  á la  vez  el  juguete  de  los 
anhelos  de  una  felicidad  que  nunca  podrá  alcan- 
zar, y de  esperanzas  que  se  consumirán  en  la 
tumba  á ’a  par  que  su  vida.  ¿Habrá  un  hombre 
tan  ciego  que  no  vea  á que  tienden  inevitable- 
mente estas  doctrinas,  á que  ruina  en  las  almas 
individuales,  á qué  estrago  en  la  sociedad,  á qué 
desenfreno  universal  de  todas  las  peores  pasiones 
voraces  de  satisfacción? 

“Lejos  de  nosotros  el  acusar  á aquellos  de  en- 
tre nosotros  que  hayan  profesado  un  materialis- 
mo mas  ó menos  encubierto,  con  la  manifestación 
consciente  ó con  la  defensa  de  tales  consecuen- 
cias. No  juzgamos  las  intenciones  de  ningún 
hombre;  pero  es  muy  cierto  que  estas  doctrinas 
aterradoras  son  las  consecuencias  directas  del 
materialismo,  y son  explícitamente  defendidas 
como  tales  por  aquellos,  que  en  el  Continente, 
han  adquirido  una  fama  lóbrega  por  ser  sus  após- 
toles. Aprendemos  de  la  Epístola  á los  Romanos 
que  la  corrupción  mas  horrenda  creció  entre 
aquellos  que  negaban  á Dios,  aun  en  la  época  de 
San  Pablo;  pero  necesitaba  la  terrible  experien- 
cia de  los  siglos  desde  entonces  para  ver  clara- 
mente, por  la  historia,  la  conexión  de  este  efecto 
con  su  causa,  y para  probar  mas  allá  de  toda 
contradicción  que  por  ninguna  falta  casual,  sino 
por  la  acción  de  las  leyes,  bien  arraigadas  en  la 
naturaleza  humana,  la  verdad,  la  pureza,  la  ab- 
negación y todas  las  cualidades  tiernas  de  la  vida 
natural  y sobrenatural,  tienen  que  decaer  ante 
el  Materialismo.  La  historia  de  diez  y nueve  si- 
glos ha  hecho  esto;  y,  seguramente,  sus  recuer- 
dos ¿no  dispondrán  los  ánimos  de  los  hombres 
para  dar  acojida  á estas  teorías  al  aparecer  de 
nuevo  entre  nosotros? 

( Continuará .) 


Watie  fíate 


Un  valiente  verdadero. 

En  el  último  tercio  del  siglo  XVII,  famosa 
edad  de  caballeros  matasietes  y de  estudiantes 
pendencieros,  hallábase  estudiando  en  la  Univer- 
sidad de  Padua  cierto  joven,  tan  insigne  por  su 
nobleza,  como  ilustre  por  sus  maravillosos  ta- 
lentos y sus  heroicas  virtudes.  Resplandecían 
entre  estas  últimas  la  modestia  y humildad  en 
tan  sumo  grado,  que  eran  bastante  causa  á que 
la  envidia  oculta  de  sus  condiscípulos  matones 
le  motejase  continuamente  de  maricón , gallina , 
mas  hecho  para  llevar  rueca  que  espada,  y para 
habitar  entre  Cartujos  que  entre  caballeros. 

Crecieron  un  dia  con  tan  desenfrenada  impie- 
dad estos  habituales  insultos  de  los  estudiantes 
contra  nuestro  joven,  que  uno  de  ellos  indignado 
de  verle  sufrir  sin  impacientarse  de  semejante 
zumba,  llamóle  mal  caballero,  cobarde,  vil,  y 
otras  lindezas  de  este  jaez,  todo  porque  no  pedia 
satisfacción  en  duelo  de  los  agravios  que  hacién- 
dosele estaban. 

— ¿Para  qué  he  de  pedir  esa  satisfacción? 
preguntó  nuestro  humilde  mancebo. 

— Para  arrancarles  la  lengua,  respondió  su  in- 
terlocutor. 

— Dios  me  lo  prohíbe,  replicó  el  mancebo. 

— ¿Es  decir,  que  si  os  atacaran  no  os  batiríais, 
y os  dejaríais  ensartar  como  un  pollo? 

— ¡Oh!  en  ese  caso,  repuso  el  joven,  verían 
esos  valientes  que  también  mi  acero  tiene  agu- 
da la  punta. 

— ¡Bah!  siempre  serás  un  villano  sin  sangre 
en  las  venas. 

Aquí  quedó  el  diálogo.  Deshízose  el  bullicioso 
grupo.  Pasáronse  unos  cuantos  dias,  y hé  aquí 
que  cierta  noche,  al  volver  nuestro  joven  perso- 
naje á su  casa,  se  encuentra  repentinamente 
asaltado  por  dos  bravos  que  espada  en  mano  le 
gritan:  “¡Alto,  ó eres  muerto! . . . . ” 

El  joven  caballero  dá  entónces  un  paso  atrás, 
desenvaina  su  tizona,  cierra  denodado  contra  los 
dos  adversarios,  y zis,  zas,  á este  quiero,  áeste  no, 
los  desconcierta,  los  desarma  y los  pone  en  ver- 
gonzosa fuga. 

El  muchacho,  que  no  era  fanfarrón,  guardóse 
el  lance  para  su  coleto,  y á nadie  lo  refirió;  pero 
no  pudo  éste  quedar  tan  oculto,  que  no  trascen- 
diera y llegara  á oidos  de  los  estudiantes;  los 
cuales  desde  entonces  miraron  ya  á su  modesto 
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compañero  con  algún  mas  respeto,  y se  guarda- 
ron mucho  de  dirigirle  ni  una  sola  palabra  des- 
compuesta. 

Nuestro  mancebo  no  por  eso  dejó  de  ser  tan 
modesto  y humilde  como  convenia  á los  designios 
del  Dios  que  le- guardaba  para  escribir  su  ilustre 
nombre  en  los  anales  de  la  Iglesia,  que  hoy  le 
venera  en  sus  templos,  llamándole  san  Fran- 
cisco de  Sales. 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(traducido  del  francés.) 


AL  LECTOR. 

Esta  interesante  obrita  mereció  tan  buena  aco- 
gida en  Alemania,  que  desde  un  principio,  y en 
pocas  semanas, se  expendieron  mas  de  80,000ejem- 
plares  de  la  edición  original.  Traducida  del  fran- 
cés en  1872,  se  hicieron  de  ella  en  corto  tiempo 
numerosas  edicionts.  Teniendo  á la  vista  la  un- 
décima, hemos  hecho  la  traducción  que  ofrecemos 
al  público  español;  procurando  fuese  muy  fiel  y 
esmerada,  para  que  no  disminuyese  el  interés  de 
las  grandiosas  y conmovedoras  escenas  que  con 
tanto  vigor  y maestría  supo  poner  en  relieve  el 
autor. 

Nos  ha  inducido  á esta  publicación  el  deseo  de 
ofrecer  un  lenitivo  á los  fieles,  afligidos  en  vista 
de  las  tribulaciones,  cada  dia  mas  graves,  con 
que  Dios  se  sirve  purificar  su  Iglesia;  y engrande- 
cer su  Vicario  en  la  tierra,  nuestro  amado  Pa- 
dre, el  inmortal  Pió  IX;  avivando  en  ellos  la  es- 
peranza de  la  victoria  de  la  misma  Iglesia,  tanto 
mas  segura  cuanto  menos  verosímil  en  lo  huma- 
no. Por  lo  mismo  nos  creemos  permitido  desear  y 
suplicar  sea  bien  recibido  este  opúsculo  en  nues- 
tra amada  patria;  y confiamos  que  así  será  tra- 
tándose de  España,  honrada  con  el  dictado  de 
católica. 

El  Traductor. 


I. 

UN  PAPA  PRISIONERO. 

Cierto  dia  del  año  1813  hallábase  en  un  salón 
del  palacio  imperial  de  Fontainebleau  un  paje 
ricamente  vestido,  gallardo  joven  de  unos  quince 
años.  Descendiente  de  los  antiguos  condes  de 


Réthel,  estaba  al  servicio  de  Napoleón  I;  y en 
esta  calidad  tenia  el  honor  de  acercarse  á menudo 
al  Dueño  del  mundo. 

En  el  momento  á que  nos  referimos  la  intere- 
sante faz  del  joven  está  velada  por  un  senti- 
miento de  tristeza  y de  compasión.  Brillan  en 
su3  ojos  lágrimas,  que  caen  siempre  mas  abun- 
dantes sobre  los  bordados  de  oro  de  su  vestido; 
con  todo,  ni  una  palabra,  ni  un  movimiento,  re- 
velan el  hondo  pesar  que  agita  su  corazón:  allí 
está  derecho  é inmóvil  como  un  soldado  de  la 
antigua  guardia.  Evidentemente  causa  su  dolor 
el  estado  de  un  viejo  venerable  que  descansa  en 
un  sillón  en  el  salón  inmediato,  pues  José  de 
Réthel  no  cesa  de  dirigir  allí  por  la  puerta  en- 
treabierta sus  miradas  anegadas  en  llanto. 

Este  anciano  viste  una  sotana  blanca  talar:  no 
usa  distintivo  alguno  de  dignidad;  su  porte  pa- 
rece modesto  y casi  pobre  en  medio  de  la  suntuo- 
sidad de  la  habitación  imperial.  Sus  nobles  fac- 
ciones conservan  la  profunda  huella  de  grandes 
dolores:  su  rostro  es  flaco  y pálido;  el  pesar  ha 
surcado  sus  mejillas  y hundido  sus  ojos.  Sin  em- 
bargo, una  serenidad  apacible  extiende  sobre  su 
fisonomía  como  un  esplendor  celeste;  y el  alma 
impresionable  de  José  queda  conmovida,  sobre 
todo,  por  la  santa  resignación  de  este  mártir. 
Todo  revela  en  este  hombre  de  sotana  blanca  la 
víctima  de  la  violencia  y de  la  opresión.  Parece 
que  el  anciano  está  en  oración:  sus  manos  uuidas 
descansan  sobre  el  pecho;  la  cabeza  está  ligera- 
mente inclinada;  y los  destellos  misteriosos  que 
iluminan  su  rostro  hacen  ver  que  siente  viva- 
mente la  presencia  del  Altísimo.  Parécele  al  jo- 
ven que  esta  oración  es  de  una  eficacia  maravi- 
llosa; el  silencio  que  reina  á su  alrededor  se  hace 
solemne;  la  suntuosa  habitación  se  transforma 
en  un  recinto  sagrado;  y cree  el  paje  sentir  dis- 
tintamente la  presencia  de  algún  poder  invisible. 
Una  respetuosa  admiración  se  ampara  de  él;  sé- 
canse  sus  lágrimas,  y contempla  con  un  santo 
estupor  al  Jefe  de  la  Iglesia,  Vicario  de  Jesu- 
cristo; puesto  que  aquel  anciano  es  el  papa 
Pió  VII,  prisionero  hace  cuatro  años  de  Napo- 
león I. 

De  repente  se  oye  un  ruido  de  armas,  y el  paje 
sorprendido  se  endereza  y escucha.  El  ruido  se 
acerca;  ábrese  una  puerta  á la  derecha;  pasos 
cortos  é irregulares  se  deslizan  sobre  la  alfombra; 
y luego  un  hombre  vestido  con  el  brillante  uni- 
forme de  los  mariscales  atraviesa  el  umbral  avau- 
za  hasta  la  mitad  del  salón;  luego  se  detiene  co- 
mo fascinado  á la  vista  del  Papa  en  oración.  Es- 
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te  hombre  es  detalla  pequeña;  pueblan  su  cabe- 
za cabellos  cortos  y lisos,  de  un  negro  brillante. 
Su  color  está  tomado  del  sol;  sus  facciones  son 
regulares  y bellas;  su  barba  afeitada  termina  en 
una  muy  marcada  punta  que  no  guarda  propor- 
ción con  la  pequenez  de  esta  cara  llena  de  finu- 
ra, y es  la  marca  de  una  voluntad  de  hierro.  So- 
bre todo,  tiene  una  mirada  de  una  fuerza  singu- 
lar, imperiosa,  viva,  penetrante;  en  una  palabra, 
la  mirada  del  conquistador  de  la  Europa,  de  Na- 
poleón I. 

Después  de  un  vistazo  rápido,  Napoleón  ha- 
ciendo arrastrar  su  espada  se  dirige  hacia  el  au- 
gusto prisionero.  Alza  Pió  VII  su  venerable  ca- 
beza, levántase  y recibe  á su  opresor  con  la  son- 
risa en  los  labios. 

El  paje  había  avanzado  un  sillón  para  el  Em- 
perador. 

— Perdonad,  santísimo  Padre,  si  vengo  á in- 
terrumpir vuestras  piadosas  meditaciones,  dijo 
Bonaparte  con  una  ligera  inclinación  de  cabeza; 
pero  la  cosa  urge.  Es  preciso  que  reine  la  paz  en- 
tre el  Emperador  y el  Papa.  Después  de  madu- 
ras reflexiones,  ¿os  parece  que  mi  proposición  de 
ayer  es  ventajosa  para  vuestros  intereses? 

— Para  mi  interés  personal,  sí;  pero  no  para 
los  deberes  del  Papa,  respondió  Pió  VII.  Vos  po- 
néis un  término  al  duro  cautiverio  en  que  gimo 
hace  ya  cuatro  años;  aseguráis  al  Papa  una  ren- 
ta anual  de  dos  millones,  ¡muy  bien!  Pero  vos 
no  restituís  el  patrimonio  de  San  Pedro:  Vos  re- 
tenéis Roma;  reteneis  todos  los  Estados  de  la 
Iglesia,  y no  puedo  consentir  en  este  despojo. 
Cuando  la  Providencia,  á pesar  de  mí  indigni- 
dad, me  llamó  para  venir  á ser  el  Vicario  de  Je- 
sucristo sobre  la  tierra,  presté,  como  lo  practicau 
todos  los  Papas,  el  juramento  de  no  consentir  ja- 
mas en  el  despojo  del  patrimonio  de  san  Pedro. 
Antes  moriré  en  el  cautiverio  que  no  violaré  mi 
juramento,  ni  cargaré  mi  conciencia  con  semejan- 
te crimen. 

— Pues  yo,  repuso  fieramente  el  Emperador, 
no  devolveré  jamás  lo  que  he  conquistado  con  las 
armas  en  la  mano.  Vos  no  deberíais  mostraros 
ingrato,  continuó  diciendo  en  tono  de  reproche. 
La  revolución  había  destruido  la  religión  en 
Francia;  los  sacerdotes  eran  desterrados  ó gui- 
j llotinados;  los  obispos  veian  sus  sedes  aniquila- 
das, y devastadas  sus  Iglesias.  Yo  lo  he  restable- 
cido todo.  Las  diócesis  tienen  de  nuevo  á sus  Pas- 
tores, y las  parroquias  sus  curas.  Solo  á mí  debe 
la  Iglesia  su  restauración  en  Francia,  y es  á mí, 
el  salvador  y protector  de  la  religiou,  á quien  el 


Papa  rehúsa  toda  confianza.  Esta  es  una  conduc- 
ta imprudente,  ingrata,  añadió  el  todopoderoso 
Monarca  con  un  aire  amenazador  y peligroso. 

El  augusto  cautivo  fijó  su  serena  mirada  en  el 
desapiadado  guerrero,  y una  suave  luz  avivó  sus 
facciones. 

— Dios  solo  tiene  en  cuenta  la  intención,  Se- 
ñor, repuso  el  Papa  con  gravedad.  Si  habéis  res- 
tablecido la  religión  en  Francia  por  amor  á la 
verdad,  por  obediencia  al  Todopoderoso,  el  Se- 
ñor os  recompensará.  Si  habéis  seguido,  sin  da- 
ros cuenta  de  ello,  y sin  intención,  los  desig- 
nios de  la  Providencia,  el  Eterno  no  os  debe 
nada. 

— El  lenguaje  de  Vuestra  Santidad  necesita 
ser  algo  mas  claro.  ¿Me  será  permitido  rogaros 
que  os  expliquéis  con  mas  precisión? 

— Mi  franqueza  herirá  á Vuestra  Magostad, 
repuso  Pió  VII,  pero  tiene  derecho  á reclamar 
del  Papa  la  verdad;  y el  Vicario  de  Jesucristo, 
aun  entre  cadenas,  y ante  las  amenazas  de 
muerte,  debe  cumplir  su  noble  misión,  que  es 
la  de  salvar  las  almas,  y proclamar  la  verdad. 

Calló  durante  algunos  instantes:  evidente- 
mente buscaba  una  fórmula  llena  de  miramien- 
tos para  decir  la  verdad  al  fiero  Emperador,  tan 
fácil  á arrebatarse. 

Napoleón  estaba  esperando;  impaciente,  no 
cesaba  de  golpear  con  la  punta  de  los  dedos  los 
brazos  de  su  sillón;  sus  ojos  como  dos  tizones 
ardientes  estaban  fijos  en  el  tímido  anciano.  En 
la  antecámara  el  paje  escuchaba  con  el  mas  vivo 
interés;  y las  menores  palabras  de  este  solemne 
diálogo  se  grababan  profundamente  en  su  me- 
moria. 

{Continuará.) 

atirió 

Noticias  telegráficas. — 

EUROPA 

Madrid,  13  de  Setiembre. — Fué  aceptada  la 
dimisión  del  ministerio  Cánovas  del  Castillo  y el 
rey  acaba  de  nombrar  un  nuevo  ministerio,  á 
cuya  cabeza  se  halla  el  general  Jovellar,  que  se- 
rá al  mismo  tiempo  presidente  del  consejo  y mi- 
nistro de  la  guerra.  Los  otros  nuevos  ministros 
llamados  á hacer  parte  del  gabinete,  son  los  Sres. 
G-aliano,  para  los  negocios  estrangeros;  Collan- 
tes,  Justicia;  Lira,  Marina;  y Herrera,  Obras 
Públicas. 
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París , 11+  de  Setiembre. — Ayer  han  habido 
terribles  temporales  en  diversos  puntos  del  sud 
de  Francia  en  donde  han  causado  grandes  estra- 
gos y lamentables  siniestros. 

Telégramas,  que  nos  llegan  en  este  instante  de 
diversos  lados,  anuncian  que,  en  consecuencia  de 
los  desastrosos  temporales  y lluvias  torrenciales 
que  cayeron  ayer,  las  aguas  invadieron  una  por- 
ción considerable  de  los  districtos  de  viñedos  del 
sud,  en  donde  produjeron  grandes  estragos.  Las 
magníficas  viñas  de  Languedoc  son  las  que  mas 
sufrieron. 

Madrid , 11+  de  Setiembre. — El  nuevo  minis- 
terio presidido  por  el  general  Jovellar  acaba  de 
manifestar  su  programa,  que  antes  de  todo  debe 
ser  la  terminación  de  la  guerra  civil;  el  general 
presidente  declara  que  esta  medida  es  la  única 
que  él  considera  urgente  en  este  momento  y que 
su  intención  es  de  reunir  sin  demora  las  cortes 
para  pedirles  que  voten  las  providencias  mas  ne- 
cesarias en  este  sentido,  y provean  al  gobierno  de 
los  subsidios  indispensables  para  colocarlo  en  po- 
sición, lo  mas  pronto  posible,  de  terminar  este 
fatal  estado  de  cosas,  que  arruina  y desacredita 
al  pais,  paralizando  así  los  mas  generosos  esfuer- 
zos y las  mejores  intenciones  del  gobierno. 

Viena,  lo  de  Setiembre. — Noticias  de  Belgra- 
do anuncian  que  el  ministerio  de  la  guerra  aca- 
ba de  espedir  orden  de  movilizar  inmediatamen- 
te un  cuerpo  de  ejército,  y cerca  de  3000  hom- 
bres fueron  enviados  á la  frontera  turca. 

Esta  medida  es  provocada  por  la  concentra- 
ción de  las  tropas  otomanas  cerca  de  Nissa  y de 
Kourshoumfon,  en  consecuencia  de  las  manifes- 
taciones populares  Servias  en  favor  de  la  causa 
de  los  insurgentes  y por  el  recelo  de  conflictos 
posibles  entre  los  turcos  y las  poblaciones  Ser- 
vias de  las  fronteras,  que  continúan  á mostrarse 
muy  sobreexitadas  contra  la  Turquía. 

Washington,  15  de  Setiembre.  — Telégramas 
de  New-Orleans  anuncian  nuevas  perturbacio- 
nes bastante  graves  entre  los  negros  y los  blan- 
cos en  la  Louisiana  y en  otros  estados  del  Sud 
situados  en  las  márgenes  del  Mississipi. 

Roma,  16  de  Setiembre.  — Aquí  y en  toda 
Italia  han  tenido  lugar  espléndidos  festejos  en 
honra  del  quinto  aniversario  centenar  del  naci- 
miento de  Miguel  Angel.  * 

TELEGRAMAS  ATRASADOS. 

Viena,  29  de  Agosto.  — Los  delegados  de  las 
potencias  en  la  Herzegovina  deben  reunirse  en  la 
próxima  semana  en  Mostar  para  deliberar  sobre 


las  providencias  que  deben  tomarse  para  llevar  á 
cabo  su  misión  pacificadora  cerca  de  los  insur- 
gentes. 

Madrid  29  de  Agosto.  — uLa  Corresponden- 
cia cree  saber  que  la  dimisión  del  general  Lapos- 
tilla  fué  aceptada. 

Jovellar  acaba  de  llegar,  dejando  el  mando  del 
ejército  de  Cataluña  al  general  Martínez  Cam- 
pos. 

Se  anuncia  que  el  obispo  Coixal  hecho  prisio- 
nero en  Seo  de  Urgel  con  Lizarraga,  debe  ser 
inmediatamente  trasladado  de  Barcelona  al  Cas- 
tillo de  Alicante. 
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SANTOS 

23  Juéves — San  Lino  papa  y Santa  Tecla. — Primavera. 

24  Viernes — Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

25  Sábado — Santa  María  del  Socorro  6 de  Cervellon. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de 

Mercedes. 

La  función  en  honor  de  la  Sma.  Virgen  de  Mercedes  ten- 
drá lugar  el  Domingo  26  á las  10  de  la  mañana. 

La  Divina  Magestad  permanecerá  manifiesta  todo  el  dia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  jueves  23  del  corriente  dará  principio  á la  novena  de 
Ntra.  Sra.  de  Mercedes. 

Todos  los  jueves  á las  se  cantan  las  lctanias  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8)á  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
El  Sábado  2o  comienza  la  novena  de  ntra.  Sra.  del  Rosario 
Todos  los  Jueves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  se  rezará  la  Via-Crucis. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  23 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó las  Salesas. 

“ 24 — Carmen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“.  25 — Concepción  en  S.  Francisco  ó en  su  Iglesia. 


VISOS 

SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

Se  invita  á los  Sres.sooios  y al  público  para  la  sesión  del  do- 
mingo 26  del  corriente  á las  6 % de  la  noche,  en  la  que  el  Sr. 
Presidente  Dn.  Horacio  A.  Tavares  presentará  unn  tesis  in- 
titulada “Existencia  de  vna  lieligiom  Natural"  la  que  debe 
impugnar  el  jóven  Dn.  Juan  Cárlos  Blanco. 

El  rro.seerUariO. 


Año  v.— T.  x.  Montevideo,  Domingo  26  de  Setiembre  de  1875.  Núm.  442. 


SUMARIO 
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Palabras  pronunciadas  en  el  “Club 
Católico”  por  su  Presidente  D.  Hora- 
cio Tavares  al  tomar  posesión  del 
cargo. 

Señores: 

Há  poco  que  en  medio  de  esas  crisis  turbulen- 
tas que  conmueven  de  continuo  todo  el  edificio 
social,  una  idea  feliz  surgió  de  la  mente  de  al- 
gunos jóvenes,  que  amantes  del  saber  y partida- 
rios de  la  verdad,  echaron  la  base  sobre  que  hoy 
se  construye  el  suntuoso  monumento  de  nuestra 
asociación  católica. 

Y ya  consolidada  su  existencia,  garantida  su 
estabilidad  merced  á la  valiosa  y decidida  coope- 
ración de  nuestro  dignísimo  prelado,  al  celo  ó 
inteligencia  de  nuestros  ilustrados  y apreciables 
directores,  el  “Club  Católico”  ostenta  ya  en  me- 
dio de  nuestra  culta  sociedad,  la  sublime  enseña 
de  la  moral  y el  saber  impresa  en  la  conciencia 
humana  por  las  doctrinas  sacrosantas  del  Cris- 
tianismo. 

Y á esa  juventud  que  ha  acudido  llena  de  íé, 
á la  realización  de  tan  gloriosa  empresa,  trayén- 
dole  su  importante  contingente,  á esa  digna  ju- 

1 ventud  que  se  halla  aquí  reunida,  tócame  agra- 
decerle sinceramente  el  alto  honor  de  que  ha  si- 
do objeto  mi  humilde  personalidad,  al  elegírse- 
¡ me  pava  presidente  de  esta  nuestra  querida  ins- 
titución. Sí,  señores,  yo  el  menos  apto  de  voso- 
I tros,  acepto  sin  embargo  gustoso  la  distinción 
; que  he  merecido,  ofreciéndoos  nt>  enriquecer 
vuestra  inteligencia  con  conocimientos  que  aun 
no  poseo,  solo  sí  coadyuvar  por  todos  los  medios 


á mi  alcance,  al  engrandecimiento  y progreso  de 
esta  naciente  cuan  benéfica  institución. 

Bien  conocidas  son  de  nuestra  sociedad,  las 
tendencias  del  “Club  Católico,”  cuyo  loable  fin 
es  como  sabéis,  confirmarnos  por  medio  del  estu- 
dio en  las  verdades  supremas  de  la  religión  au- 
gusta, que  proclamará  un  dia  que  llena  el  espa- 
cio de  XIX  siglos,  la  palabra  divina  del  predi- 
cador de  Galilea , del  Dios  hecho  hombre. 

Y mas  que  todo  esto,  la  fundación  de  un  Cole- 
gio de  enseñanza  superior  católico , donde  la  ju- 
ventud adquiriendo  los  conocimientos  de  la  cien- 
cia, obtenga  también  las  necesarias  de  la  religión, 
fué  el  ideal  primero  de  los  iniciadores  de  esa  fe- 
liz idea  que  diera  por  resultado  la  realización  de 
este  centro  de  ilustración  y de  saber. 

La  benéfica  institución  que  acabais  de  formar, 
el  “Club  Católico”  señores,  nacido  del  seno  de 
una  sociedad  donde  el  indiferentismo  religioso  ha 
echado  hondas  raíces,  ofrécese  á nuestra  vista 
como  una  luminosa  antorcha  en  medio  de  esa 
larga  noche  de  borrasca,  en  que  acaeció  el  nau- 
fragio de  las  creencias  religiosas. 

Y ese  rayo  de  luz,  iva  á reflejarse  en  la  multi- 
tud disipando  falsas  preocupaciones,  destruyendo 
errores  sin  cuento. 

Es  á vosotros  pues,  apóstoles  primeros  de  esta 
bella  idea,  es  á vosotros,  á quienes  se  encomienda 
tarea  tan  ardua  y difícil  cual  es  destruir  el  error 
abriendo  paso  á la  verdad;  pero  no  lo  dudéis,  el 
resultado  coronará  vuestros  nobles  esfuerzos,  que 
producirán  en  un  mañana  próximo,  opimos  y 
abundantes  frutos  para  el  bien  de  la  Sociedad 
en  que  vivimos,  para  el  de  nuestra  querida  y 
angustiada  patria. 

Preséntasenos  un  vasto  campo  donde  desplegar 
nuestra  actividad,  muéstrasenos  sonriente  el  ho- 
rizonte del  porvenir,  y allá  en  lontananza  se  des- 
cubre la  fulgente  aureola  de  gloria,  que  un  dia 
no  lejano  ha  de  ostentar  la  frente  de  la  juventud 
católica  Uruguaya. 

Y si  la  gloria  que  puede  ofreceros  el  mundo  es 
efímera  y perecedera,  tendréis  algo  mas,  tendréis 
el  premio  que  os  reserva  el  Justo  de  los  justos 
cuando  vuestras  almas  deligándose  de  los  víncu- 
los de  la  materialidad,  vuelen  á las  regiones  des* 
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conocidas  de  lo  infinito,  de  la  verdad,  de  la 
eterna  justicia. 

Hé  dicho. 

Horacio  A.  T avaros. 
Montevideo,  Setiembre  19  de  1872. 


Discurso 

PRONUNCIADO  EN  EL  “CLUB  CATÓLICO”  EN  LA 
SESION  DEL  19  DEL  CORRIENTE. 


Señores: 

Antes  que  termine  la  sesión,  y ya  que  una  vez 
fui  honrado  con  el  cargo  de  presidente  de  la  pri- 
mer Comisión  Directiva,  cargo  que  hasta  hoy  he 
desempeñado,  permitidme  que  os  dirija  algunas 
breves  palabras. 

Me  ocuparé  de  nuestra  institución.  No  trataré, 
señores,  de  desconocer  que  si  es  grande  su  impor- 
tancia, que  si  son  grandes  los  beneficios  que  pue- 
de rendir  á la  causa  de  la  verdad,  también  son 
grandes  los  esfuerzos  que  debemos  emplear  para 
que  no  se  esterilicen  sus  resultados. 

No  debemos  desmayar  ante  las  gigantescas 
proporciones  que  una  obra  de  esta  naturaleza  re- 
viste, 6Íno  que  por  el  contrario  debemos  abordar- 
la con  la  firmeza  que  exije  su  importancia,  des- 
plegando toda  la  actividad  de  nuestras  facul- 
tades. 

Por  lo  mismo,  señores,  las  grandes  institucio- 
nes necesitan  grandes  esfuerzos,  grandes  sacrifi- 
cios para  consolidar  su  existencia. 

Pero  nosotros  no  desmayaremos. 

Educados  en  la  escuela  fecunda  del  cristianis- 
mo, no  tenemos  mas  que  tender  una  mirada  á la 
historia  para  templar  nuestro  espíritu  al  recuer- 
do de  sus  famosos  hechos,  de  sus  famosos  triun- 
fos conquistados  á costa  de  sangre. 

Sí,  señores,  ¡qué  lecciones  tan  provechosas, 
tan  edificantes,  se  encuentran  en  la  historia  del 
cristianismo! 

Desde  su  nacimiento  agitado  por  las  tempes- 
tades del  fanatismo  pagano  y la  incredulidad, 
planteó  sus  cimientos  en  medio  de  una  lucha 
formidable,  decisiva,  perseverante,  lucha  que 
costó  miles  y miles  de  mártires  que  sacrificaban 
su  existencia  con  la  fé  que  imprime  en  nuestro 
espíritu  la  justicia  de  la  causa  á que  consagramos 
todos  nuestros  esfuerzos. 

Modesto  en  su  cuna,  arrullando  por  las  auras 
tranquilas  del  desierto,  logró  ocupar  la  atención 


de  los  reyes,  y la  palabra  llena  de  fuego  de  los 
apóstoles  de  Dios  atravesó  las  selvas,  inculcán- 
dose en  el  alma  de  sus  sencillos  habitantes;  des- 
plomó el  poder  del  paganismo  en  las  grandes 
ciudades;  y por  último,  sus  verdades  divinas  pe- 
netraron hasta  los  vírgenes  continentes  de  Amé- 
rica. 

Inútiles  fueron  las  violentas  persecuciones  de 
que  fueron  víctimas  desde  los  tiempos  de  Nerón 
hasta  Constantino,  en  que  sucumbió  la  obstina- 
ción de  la  barbarie  encarnada  en  los  Césares  Ro- 
manos. 

El  tiempo  que  en  su  sucesión  infinita  todo  lo 
destruye,  ha  visto  espirar  multitud  de  genera- 
ciones, permitiendo  que  se  conserven  monumen- 
tos que  como  mudos  testigos  del  pasado,  son  una 
patente  manifestación  de  la  nobleza  del  sacrificio, 
de  la  grandeza  del  tiempo. 

Aun  vaga  en  las  catacumbas  un  recuerdo  de 
esa  época  aciaga  en  que  Dios  puso  á prueba  al 
linaje  humano.  Aun  es  dado  al  viagero  que  re- 
corre el  memorable  imperio,  inclinar  su  frente 
ante  el  sepulcro  délos  mártires! 

Ved,  señores,  como  en  medio  de  esa  oposición 
decisiva,  violenta,  logró  el  cristianismo  esparcir 
su  vivificante  enseñanza. 

Observadle  también  en  sus  desarrollos,  y ve- 
réis que  constituye  una  de  las  'páginas  mas  be- 
llas en  la  historia  de  la  civilización,  página 
conquistada  entre  la  agitación  de  una  lucha  in- 
terminable. 

Pero  ¿á  qué  continuar  molestándoos  con  la 
enumeración  de  hechos  que  todos  vosotros  cono- 
céis? y sino,  ahí  está  la  historia;  consultadla  con 
imparcialidad  y os  dirá  lo  mismo. 

Es  en  esos  hechos,  es  en  esos  ejemplos  que  de- 
bemos inspirarnos  para  hacer  fructíferos  los  ele- 
mentos que  consagramos  al  culto. 

Vosotros  sois  jóvenes,  y la  juventud  es  el  alma 
de  todas  las  empresas  regeneradoras. 

A vosotros  está  encomendado  el  porvenir  hoy 
que  las  densas  tinieblas  de  los  tiempos  antiguos 
se  han  disipado  con  toda  su  legión  de  absurdos 
y crímenes. 

Espongamos  á la  luz  de  la  crítica  nuestras 
doctrinas,  sin  que  nos  intimide  el  sarcasmo  y la 
sátira,  porque  jamás  aja  la  dignidad  del  hombre, 
la  profesión  de  principios  dentro  del  dominio 
augusto  de  la  conciencia. 

Sin  engolfarnos  en  un  abismo  de  cavilaciones, 
podemos  emplear  las  luces  de  la  razón  para  ad- 
quirir las  verdades  metafísicas. 
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Con  la  razón  penetraremos  al  templo  de  la  fé, 
siendo  ésta  el  resultado  sintético  de  un  análisis 
completo  y razonado. 

Es  este  el  sistema  de  catolicismo.  Si  aun  así 
nos  clasifican  de  oscurantistas,  nada  importa: 
los  epítetos  satíricos,  no  son  los  mas  propios  pa- 
ra combatir  una  causa  justa,  ni  pueden  intimi- 
dar al  que  con  la  verdad  se  escuda  de  sus  des- 
templados ataques. 

Hemos  fundado  un  Club  Católico  no  para 
obrar  envueltos  en  el  misterio,  sino  para  propa- 
gar á la  radiante  claridad  del  dia  nuestras  doc- 
trinas, y al  hacerlo  hemos  levantado  un  éco  de 
adhesión  en  los  amantes  imparciales  del  pro- 
greso. 

Nadie  mejor  que  vosotros  puede  verlo;  nues- 
tras filas  se  estrechan  continuamente,  y desde  el 
dia  de  su  fundación  cuenta  el  Club  con  inteli- 
gencias precoces  que  le  han  dado  un  impulso 
consolador. 

Permitidme  que  haga  mención  especial  de  los 
Dres.  Soler  é Isasa.  No  trato  de  prodigar  elo- 
gios inmerecidos:  todos  conocen  su  asiduidad  en 
el  desempeño  del  cargo  de  directores  del  Club, 
donde  figuran  con  todo  el  brillo  de  sus  dotes  in- 
telectuales y su  reconocida  competencia  cientí- 
fica. 

A ellos  que  han  compartido  con  nosotros  las 
tareas,  justo  es  que  le  consagremos  la  espresion 
de  nuestro  reconocimiento. 

Ahora  señores,  solo  nos  resta  continuar  la  obra 
que  hemos  comenzado  bajo  tan  bellos  auspicios. 
Para  ello  se  necesita  firmeza,  decisión,  perseve- 
rancia. 

Aunémonos  para  que  nuestros  esfuerzos  no  se 
esterilicen  en  la  práctica.  Las  disensiones  son 
odiosas  y conducen  á la  impotencia. 

Vigoricemos  nuestro  espíritu  con  el  estudio, 
para  que  el  conocimiento  de  las  ciencias  nos 
ponga  en  aptitud  de  poder,  con  ventaja,  defen- 
der nuestra  ideas. 

Con  una  voluntad  decisiva  es  una  preocupa- 
ción funesta  la  superioridad.  Yo  señores,  consa- 
graré todos  mis  esfuerzos  al  cumplimiento  del 
deber,  sin  que  jamas  nuble  mi  frente,  ni  haga 
desmayar  mi  ánimo  el  temor  á los  obstáculos 
que  puedan  encontrarse  en  nuestra  marcha. 

Hé  dicho. 

Augusto  V.  Serralta. 


éxtmot 

Centenario  del  nacimiento  de 
O’Connell  celebrado  en  Dublin. 

Con  grande  pompa  y justo  regocijo  se  ha  cele- 
brado últimamente  en  Dublin  el  aniversario 
centenar  del  nacimiento  del  ilustre  católico  y 
gran  patriota  O’  Connell. 

Con  tal  motivo  el  Dr.  Croke  pronunció  un 
brillante  discurso,  del  que  publica  algunos  pár- 
rafos el  ilustrado  periódico  católico  El  Tablet. 
Los  interesantes  datos  históricos  que  contiene 
ese  discurso  nos  ha  decidido  á publicar  dichos 
párrafos  traducidos  del  Tablet. 

Hélos  aquí  : 

TEXTO 

“Un  hombre  sábio  heredará,  honor 
de  los  suyos  y su  nombre  vivirá  eter- 
namente.” 

Eclesiástico  c.  37  y.  29. 

“Mi  alma  á Dios,  mi  cuerpo  á mi 
patria , mi  corazón  á Roma. 

Últimas  palabras  de  O’  Connell. 

“ A la  conclusión  de  la  misa  cantada  subió  al 
púlpito  el  muy  Rev.  doctor  Croke  y pronunció 
un  lucido  y elocuente  discurso  habiendo  tomado 
su  testo  del  cap.  37  del  Eclesiástico  v.  29  citado. 

Su  Señoría  después  de  haber  demostrado  el 
verdadero  espíritu  católico  dando  como  ejemplo 
la  vida  de  O’Connell,  dijo: — Cómo  puedo  habla- 
ros y dónde  encontraré  palabras  con  que  descri- 
biros la  vida  religiosa  y los  trabajos  del  hombre 
cuyo  nombre  está  en  todos  los  lábios,  y en  cuyas 
alabanzas  se  mueven  hoy  todas  las  lenguas?  To- 
dos los  impresos  y periódicos  del  pais  se  ocupan 
de  su  fama,  asi  es  que  no  hay  una  faz  de  su  ca- 
rácter, un  rasgo  de  su  vida,  ni  una  cosa  buena, 
que  no  haya  dado  al  público  ya  la  prensa  pa- 
triótica de  Irlanda.  Hasta  los  niños  saben  ahora 
dónde  y cuándo  nació.  Cerca  del  puerto  de  Va- 
lentín vió  la  luz  hace  hoy  un  siglo.  Recibió  sus 
primeras  impresiones  escolares  en  el  seminario 
privado  de  un  sacerdote  católico  llamado  Har- 
rington,  quien  enseñaba  en  su  casa  á unos  cuan- 
tos niños.  Después  de  haber  estudiado  un  año 
con  el  doctor  Harrington  fué  enviado  al  célebre 
colegio  de  St.  Omer  en  Francia,  y mas  tarde 
pasó  á ser  estudiante  en  Donai.  Habiendo  escrito 
los  parientes  de  O’Connell  á un  doctor  Stapleton, 
quien  era  entonces  el  presidente  de  St.  Omer, 
que  les  manifestase  con  franqueza  su  opinión  del 
carácter  y capacidad  de  su  pupilo,  contestó:— 
Respecto  á Daniel  solo  escribiré  una  sentencia  y 
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es  que  nunca  me  habré  equivocado  tanto  en  mi 
vida  como  lo  estaré  si  no  está  destinado  á hacer 
una  figura  notable  en  el  mundo. 

Los  excesos  de  la  Revolución  francesa  lo  obli- 
garon a salir  de  Francia,  y el  dia  21  de  enero,  el 
mismo  en  que  fué  decapitado  Luis  xvi  acompa- 
ñado por  los  dos  Sbearses,  cuyo  trágico  fin  es 
familiar  á todos,  salió  de  Calais  y se  dirigió  á la 
costa  de  Inglaterra. 

Hago  mención  de  estos  detalles  de  su  juventud 
para  mostrar  que  su  enseñanza  fué  religiosa  ; y 
no  tengo  la  menor  duda  que  entre  el  bullicio,  los 
negocios,  la  escitacion,  y las  aberraciones  casua- 
les de  su  edad  madura,  recordó  las  lecciones  y 
revisó  las  impresiones  que  babia  recibido  siendo 
estudiante  en  St.  Omer.  Cómo  fué  llamado  al 
foro  de  Irlanda  en  1798,  justamente  cinco  años 
después  de  haber  cedido  la  severidad  de  los  im- 
pedimentos para  los  católicos;  cuán  pronto  llamó 
la  atención  pública  por  su  elocuencia,  su  chiste, 
y su  tino  inimitable;  cómo  organizó  y llegó  á ser 
un  miembro  principal  del  Tribunal  católico  en 
1809  ; cómo  adquirió  el  bien  merecido  renombre 
de  abogado  sin  igual  por  su  defensa  de  Magee, 
el  entonces  propietario  del  Evening  Post , en 
1813;  cómo  fué  injuriado  por  los  fanáticos  de  la 
época  y denunciado  por  la  vieja  Corporación  de 
Dublin,  á lo  cual  él  á su  vez  acometió  con  su 
acostumbrado  vigor  é incisión  ; cómo  agitó  á la 
Inglaterra  con  el  asunto  de  los  reclamos  católi- 
cos, y volvió  á su  pais  desanimado  sin  haber  con- 
seguido el  resultado  deseado  ; cómo  fundó  la 
Asociación  católica,  fué  elegido  por  Clare  y fi- 
nalmente consiguió  la  emancipación  de  los  cató- 
licos de  Irlanda,  son  hechos  que  se  encuentran 
en  cada  una  de  las  historias  de  su  vida,  pero  con 
los  cuales  felizmente  no  estoy  obligado  á mez- 
clarme. Lo  que  yo  quiero  decir  de  él  es  esto,  que 
era  un  hombre  de  convicciones  religiosas  muy 
profundas  ; era  un  católico  puro  y práctico  ; fué 
leal  á su  Iglesia  en  toda  emergencia;  que  dedicó 
á su  servicio  los  mejores  años  de  su  edad  viril; 
que  siempre  fué  dócil  á su  enseñanza,  celoso  de 
su  buen  nombre,  deseoso  de  su  promoción, — en 
fin,  que  su  vida  fué  muy  edificante  y santísima 
su  muerte.  Tomad  solamente  6u  vida  privada — 
y generalmente,  casi  siempre,  nuestra  vida  pri- 
vada es  una  prueba  mejor  de  sinceridad  que  cua- 
lesquiera ostentación  ó profesión  pública.  Se  le- 
vantaba temprano,  y asistía  á Misa  todas  las 
mañanas  que  podía;  al  menos  una  vez  por  sema- 
na se  acercaba  á la  santa  mesa;  observaba  con  la 
mas  escrupulosa  exactitud  todos  los  ayunos  y 
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todas  las  fiestas  de  la  Iglesia;  era  un  buen  pa- 
dre, un  amigo  fiel,  un  generoso  bienhechor,  un 
amante  de  los  pobres,  y un  aborrecedor  vigoroso 
de  toda  clase  de  opresión. 

Por  un  instante  ahora  echad  una  mirada  á su 
vida  pública,  y aplicadle  una  ó todas  estas  prue- 
bas de  un  espíritu  verdaderamente  católico  á que 
yo  intencionalmente  os  referí  en  la  primera  parte 
de  mi  discurso.  ¿Cómo  era  que  él  solia  hablar  en 
público  de  su  Iglesia  y sus  ministros,  de  sus  sa- 
cramentos y sus  instituciones  religiosas,  su  go- 
bierno y sus  derechos  á la  mas  profunda  reveren- 
cia de  parte  de  sus  hijos?  Invariablemente,  como 
sabéis  en  términos  del  mas  completo  afecto  y res- 
peto. En  un  discurso  suyo  pronunciado  en  un 
Repeal  meeting  que  tuvo  lugar  cerca  de  Kilken- 
ny  en  1840  dijo:  “Vuestro  clero  ha  sido  persegui- 
do y muerto,  sin  embargo,  vuestra  Gerarquia  ha 
quedado  entera,  como  noble  monumento  de  vues- 
tra fé  y vuestra  piedad.  El  viajero  errante  por 
los  desiertos  del  Este  contempla  los  majestuosos 
templos  de  Balbec  y Palmira,  que  alzan  sus  so- 
berbias columnas  al  cielo  en  medio  de  la  soledad 
y desolación.  Así  es  la  Iglesia  de  Irlanda.  Sus 
columnas  de  eterna  verdad  aun  se  remontan  á las 
nubes.  La  Iglesia  del  pueblo  de  Irlanda  ha  so- 
brevivido la  ruina  del  tiempo;  la  gerarquia  exis- 
te en  la  plenitud  de  su  integridad — como  mo- 
numento glorioso  de  la  fidelidad  religiosa  y firme 
fé  del  pueblo  Irlandés.”  Era  el  enemigo  declara- 
do é intransigente  del  Veto — el  mas  mortífero  é 
insidioso  atentado  que  jamás  se  declai'ó  contra  la 
acción  é utilidad  libres  de  la  Iglesia  que  de  una 
manera  tan  perfecta  describió.  La  nobleza  cató- 
lica, en  masa  estaba  á favor  del  Veto,  como  tam- 
bién muchos  Protestantes  y los  católicos  Ingle- 
ses casisin  excepción;  y desgraciadamente  así  lo 
estaban  también  algunos,  y no  de  los  de  menor 
influencia,  de  los  Obispos  Irlandeses.  Corriendo 
el  riesgo  de  no  hacerse  popular  en  estas  diferen- 
tes partes  opuso  vigorosamente  el  Veto  en  todos 
los  puntos  de  su  discusión;  y tenia  razón;  por- 
que siempre  ha  sido  el  Catolicismo  el  símbolo 
del  sentimiento  nacional  en  Irlanda;  y la  Iglesia 
que  vende  sus  prerogativas  no  obtendrá  nunca 
una  bendición.  En  una  carta  del  31  de  Enero  de 
1801  dirigida  al  Rey,  Pitt  nos  da  una  idea  recta 
de  lo  que  se  proponían  que  fuese  el  Veto.  “Otra 
seguridad  importante  escribe  y una  cuyos  efec- 
tos siempre  irían  en  aumento,  se  podría  proveer 
atrayendo  gradualmente  al  Gobierno,  el  clero  del 
Papa;  y para  conseguir  esto  hacerlos  depender 
del  Estado  por  una  parte  de  su  estipulación,  y 
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también  sujetarlos  á la  superintendencia  y auto- 
ridad del  Estado!  “Estad  bien  seguros”  observa 
el  gran  Edmundo  Burke,  al  escribir  al  Rev.  Dr. 
Hussy,  que  el  Gobierno  Inglés  ni  ahora  ni  nunca 
ha  consentido  en  daros  un  chelín  de  dinero  con 
otro  propósito  que  con  el  de  haceros  daño:  y si 
consentís  en  poner  bajo  su  autoridad  vuestra 
educación  clerical,  habréis  vendido  vuestra  reli- 
gión por  su  dinero.”  Sobre  la  cuestión  de  Edu- 
cación fué  tan  ortodoxo  como  lo  fué  en  el  V eto. 
Sabia  muy  bien  que  hacia  300  años  que  el  Go- 
bierno Inglés  de  un  modo  ó de  otro  trataba  fir- 
memente de  reprimir  la  educación  en  Irlanda. 
El  “Parish  School  Act”  que  pasó  en  1537  para 
forzarnos  desde  aquel  tiempo  á adoptar  el  idioma 
Inglés;  la  Universidad  de  Dublin  establecida  por 
Elizabeth  en  1590;  las  siete  escuelas  reales  do- 
tadas por  James  I después  de  la  confiscación  de 
Uister;  las  “Charta  Schools”  fundadas  en  1773 
con  el  propósito  declarado  del  proselitismo — to- 
das estas  escuelas  dotadas,  pasando  por  alto  las 
escuelas  abiertas  por  individuos  privados,  tenian 
todos  un  objeto  común — Protestantizar  la  Irlan- 
da. Pero  las  escuelas  de  las  “Sociedades  Públi- 
cas” sobrepasaban  á todas  estas  en  veneno  y plan 
de  ataque.  Formadas  para  el  único  objeto  de  ca- 
lumniar el  credo,  infamar  el  clero,  y,  oponer  los 
derechos  políticos  de  los  católicos,  fué  O’Connell 
quien  rechaza  punto  por  punto  los  cargos  de  ésta 
malévola  asociación,  y al  fiu  se  derribó.  Estaba 
completamente  convencido  de  la  necesidad  de 
dar  educación  católica  á los  niños  católicos,  y 
creo  que  fué  el  primero  que  dió  el  título  de 
“Ateo”  á esos  colegios  que  Sir  Robert  Peel  nos 
fundó  en  1845.  Cuanto  afecto  sentia  por  la  ca- 
beza viviente  de  su  Iglesia,  y cuanto  á su  vez 
era  querido  por  el  gloríoso  Pontífice,  son  hechos 
demasiado  conocidos  para  ser  mencionados  aquí. 
“Desde  que  no  estaba  reservada  para  mí  la  feli- 
cidad que  tanto  deseé — contemplar  y abrazar  el 
héroe  del  cristianismo — dejadme  al  menos  tener 
el  consuelo  de  abrazar  á su  hijo.  Estas  fueron 
las  palabras  de  Pió  IX  pronunciadas  en  una  au- 
diencia que  dió  en  el  Quirinal  á algunos  amigos 
y á unos  de  los  parientes  mas  cercanos  del  Li- 
bertador, el  12  de  Junio  de  1847;  y después 
añadió  con  la  mas  profunda  emoción;  “Su  muer- 
te fué  preciosa  á los  ojos  del  Señor,  y he  leído  la 
carta  en  que  se  describen  sus  últimos  momentos 
con  el  mayor  consuelo.  ’ Sus  funerales  fueron  so- 
lemnizados por  orden  especial  del  Papa,  quien 
ordenó  que  se  caracterizaran  por  su  gran  magni- 
ficencia, y aun  se  recuerda  su  fama  de  católico 


sincero  con  gran  reverencia  en  la  corte  de  Roma, 
y por  todo  lo  que  hay  de  bueno  y fiel  en  el  pue- 
blo romano.  Fué  una  suerte  para  la  fama  mun- 
dana de  O’Connell,  y aun  mas  para  el  bien  de  su 
patria,  que  su  entendimiento  fuese  vertido  en  un 
molde  tan  religioso,  y que  su  amor  por  la  liber- 
tad solo  se  igualara  á su  amor  á Dios  y á la  ver- 
dad de  Dios.  Si  hubiera  sido  de  otra  manera — si 
hubiera  sido  un  libre  pensador  y no  un  hijo  fiel 
de  la  Iglesia — si  hubiera  sido  un  mero  demagogo, 
como  lo  llamaron  algunas  veces,  y no  un  católi- 
co devoto — nunca  hubiera  podido  adquirir  esa 
influencia  májica  sobre  sus  religiosos  conciuda- 
danos sin  lo  cual  todos  sus  esfuerzos  hubieran  si- 
do inútiles;  la  gran  obra  de  la  regeneración  na- 
cional, ahora  tan  intimamente  asociada  á su  nom- 
bre, nunca  lo  hubiera  podido  conseguir;  y en  lu- 
gar de  recibir  como  ha  sucedido  el  justo  título  de 
libertador  de  su  patria,  se  referirían  á él  en  la 
historia,  eso  si  llegaban  á nombrarla  solo  como 
un  gran  tribuno  popular  quien,  como  Mirabeau 
en  Francia,  con  su  genio  empuñó  bastante  fuer- 
za para  levantar  una  revolución  desolada  pero  no 
bastante  fuerza  para  refrenarla. 

Pensaba  mucho  sobre,  y apreciaba  debida- 
mente, el  carácter  muy  particular  y muy  infla- 
mable de  los  ánimos  que  tenia  que  manejar. 
Sabia,  mejor  que  cualquier  otro  hombre,  que  el 
Céltico  Irlandés  es  por  naturaleza  ardiente  y 
entusiasta,  muy  impresionable,  resuelto,  aplicado 
y generoso.  Ama  las  verdes  praderas,  los  bosques, 
los  riachuelos,  los  impetuosos  rios,  menos  uno, 
las  montañas,  las  antiguas  ruinas,  las  canciones, 
los  sagrados  tabernáculos,  las  tradiciones  román- 
ticas, y quizás  mas  que  todo,  después  del  árbol 
viejo  que  cobijó  á la  familia,  ama  los  cemente- 
rios y los  campos  de  batalla  de  su  patria.  Un 
verdadero  gefe  irlandés  de  carne  y hueso  y no 
uno  de  quien  se  lee  en  cuentos,  de  estatura  im- 
ponente, presencia  noble,  y porte  militar — el  re- 
presentante vivo  de  una  secta  que  tomó  igual 
parte  en  destruir  á los  Daneses  como  en  librarse 
de  la  ascendencia  de  los  Sajones  tendria  para  él 
una  fascinación  particular.  Su  voluntad  seria 
una  ley;  y no  hay  acto  de  arriesgada  audacia,  ni 
hecho  de  caballerosa  aventura,  ni  contienda,  ni 
pelea,  ni  pillage  á que  no  lo  induciría  en  el  mo- 
mento á tomar  parte.  Anticiparia  sus  supuestos 
deseos;  y una  palabra  dicha  sin  intención,  ó uu 
discurso  entusiasta  aunque  fuera  hecho  por  otro 
pero  en  presencia  suya,  podría  en  un  momento 
llevar  á sus  partidarios  á cometer  actos  de  desor- 
den y á hundir  el  pais  en  todos  los  horrores  de  la 
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contienda  revolucionaria.  Sin  duda,  O’Connell 
palpaba  esto  y lo  impresionaba  completamente; 
y retrocediendo  con  mi  pensamiento  á los  últi- 
mos tristes  años  de  su  vida,  cuando  la  antes 
comprimida  falange  de  sus  partidarios  se  habia 
destruido  y la  semilla  déla  discordia  fué  sem- 
brada entre  él  y algunos  de  los  mas  capaces 
del  partido  Nacional,  estoy  dispuesto  á creer 
que  una  gran  parte  de  la  precaución  que  obser- 
vaba, y de  las  declaraciones  pacificas  que  gus- 
taba siempre  repetir,  se  debia  en  parte  á consi- 
deraciones como  las  que  acabo  de  apuntar  breve- 
mente. Pero  porsupuesto  sobre  todo  esto  y en- 
teramente separado  de  ello,  estaba  el  recto  ins- 
tinto del  hombre  justo  y religioso,  avisándole 
que  tuviera  cuidado,  y sugeriéndole  la  espantosa 
responsabilidad  de  aquellos  que  invitan  á un 
pueblo  que  está  en  lucha  á arrojar  la  vaina  y 
buscar  con  la  espada  en  la  mano  lo  que  con  el 
tiempo  están  seguros  de  conseguir  por  la  recon- 
ciliación. Aquí  su  religión  le  sirvió  de  mucho. 
La  tentación  era  grande.  Su  poder  parecía  no 
tener  límites.  Era  rey  en  todo  menos  en  nombre. 
Debió  muchas  veces  recordar  en  sus  paseos  soli- 
tarios por  sus  colinas  natales  el  triste  estado  en 
que  se  encontró  á su  patria  cuando  por  primera 
vez  pisó  su  suelo  después  de  su  vuelta  de  Fran- 
cia— vertiendo  sangre  de  cada  poro,  proscrita  su 
fé,  sus  hijos  estranjeros  en  su  propio  pais,  inca- 
paces de  llenar  ningún  oficio  de  confianza  ó emo- 
lumento bajo  la  Corona,  los  católicos  ignorados, 
la  nobleza  católica  sin  vida,  el  clero  católico  po- 
bre y sin  posición,  la  gerarquia  dividida,  la  edu- 
cación descuidada  ó dañosa,  y por  todas  partes 
una  cruel  ascendencia  agitándose  y dominando  á 
su  alrededor.  Cuánto  orgullo  debia  de  sentir  al 
pensar  que,  como  Moisés,  libró  á su  pueblo  del 
cautiverio,  y desprendió  para  siempre  las  cade- 
nas de  sus  píés,  y como  dije  antes,  no  debió  al- 
gunas veces  sentir  grandes  tentaciones,  á la  vista 
de  los  sucesos  pasados,  de  buscar  el  mas  amplio 
límite  de  libertad  que  una  nación  puede  gozar,  y 
de  resolver  obtenerlo  á todo  riesgo?  Pero,  por 
fortuna,  tuvo  la  conciencia  y la  fortaleza  de  ha- 
cer que  la  prudencia  fuese  la  base  fundamental 
de  su  política,  y es  hoy  el  padre  de  la  saludable 
doctrina  que  no  hay  ninguna  libertad  razonable 
que  un  pueblo  unido  no  pueda  conseguir  de  sus 
gobernantes  sin  el  derramamiento  de  una  gota 
de  sangre  ó la  desolación  de  un  solo  hogar.  Y en 
confirmación  de  esto  contemplad,  os  suplico, 
nuestra  posición  hoy  como  irlandeses  y como  ca- 
tólicos. Como  irlandeses  todos  tenemos  los  mis- 


mos derechos  ante  la  ley;  las  masas  de  nuestro 
pueblo  se  educan,  la  mayor  parte,  es  cierto,  bajo 
un  sistema  de  Estado;  el  cual  aunque  lejos  de 
ser  todo  lo  que  se  podía  desear  ha  sido  en  mu- 
chos puntos,  y en  varias  localidades  eminente- 
mente útil;  la  Iglesia  estranjera  ha  sido  humilla- 
da; los  derechos  de  los  ocupantes  del  terreno  han 
sido  reconocidos  hasta  cierto  grado;  otras  venta- 
jas de  menor  importancia  han  sido  aseguradas; 
y trabajamos  con  mucho  éxito  á conquistar  esa 
posición  de  independencia  é igualdad  que  todo 
súbdito  debia  ocupar  bajo  la  protección  de  la 
que  no  temo  designar  como  la  mas  equitativa  de 
las  constituciones  del  mundo.  Como  católicos 
tenemos  todos  motivo  para  estar  orgullosos. 
Nuestras  escuelas  están  bien  llenas  y adelantan; 
nuestras  órdenes  religiosas  son  numerosas  y dedi- 
cadas; nuestros  rebaños  son  mas  fieles,  creo  que 
todas  las  del  mundo;  nuestro  clero  es  respetado; 
los  Obispos  están  unidos  en  toda  cuestión  im- 
portante y unidos  con  los  lazos  de  la  mas  filial 
ternura  con  el  primer  Pastor  de  la  Cristiandad; 
y mientras  ruge  la  persecución  en  otros  países 
aqui  el  cielo  está  sereno;  podemos  reunirnos  en 
Sínodo  y promover  de  todos  modos  los  intereses 
de  nuestra  Iglesia  sin  permiso  ni  restricción,  sin 
la  licencia  ni  sugecion  del  Estado. 

Tenemos  toda  razón  para  estar  agradecidos 
por  todo  este  progreso  social,  civil  y eclesiástico; 
y seriamos  eminentemente  ingratos  si  dejáramos 
de  honrar  la  memoria  de  aquel  por  cuyo  medio 
se  fundaron  nuestras  libertades  y de  quien,  si 
observamos  fielmente  los  principios  sanos  de  ac- 
ción política,  nos  ha  de  asegurar  el  complemento 
de  nuestra  libertad  constitucional. 

¿Qué  estraño  pues  que  en  este  dia  propicio  el 
amante  y gran  corazón  de  la  Irlanda  se  haya  es- 
tremecido; qué  estraño  que  esta  Iglesia  esté  llena 
de  aquellos  ó de  los  descendientes  de  aquellos  á 
quienes  el  finado  héroe  ofreció  la  luz  de  la  li- 
bertad; qué  estraño  que  veáis  aquí  hombres  re- 
presentantes de  muchos  países,  de  las  ciudades 
hermosas  del  Continente,  de  los  grandes  centros 
comerciales  de  la  floreciente  República  del  Oeste, 
y aun  de  las  gradas  del  Trono  Pontifical;  qué 
estraño  si  vuestras  dignidades  civiles,  y al  frente 
de  ellas  vuestro  gefe  cívico,  cuyo  celo,  energía  y 
perseverancia,  lo  han  hecho  acreedor  á la  grati- 
tud de  la  Nación,  se  presente  hoy  con  el  traje 
que  corresponde  al  puesto  que  ocupa,  y que  el 
Libertador  le  conquistó  el  derecho  de  llevar;  qué 
estraño  si  tantos  de  vuestros  principales  sacer- 
dotes, con  el  ilustre  Cardenal  Arzobispo  á su 
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cabeza,  y numerosos  sacerdotes  de  lejos  y de 
cerca  llenan  las  naves  y el  santuario  de  esta  Pro 
Catedral  ; y qué  estraño  todavia  si  las  calles  de 
vuestra  Metrópoli  presentará  mañana  un  espec- 
táculo de  magnificencia  procesional  y demostra- 
ción popular  sin  paralelo  en  los  anales  antiguos? 
Estos  no  son  sinó  las  señales  esteriores  del  senti- 
miento irlandés,  el  tributo  natural  de  una  nación 
fiel  al  primero  y mas  querido  de  sus  hijos.  Ay!  si 
le  fuese  dado  al  que  un  dia  fué  casi  su  ídolo  y 
que  hoy  es  el  objeto  de  sus  plegarias  devotas, 
echar  una  mirada  desde  lo  alto  ó pudiese  hacerle 
impresión  una  demostración  mundana,  cómo  la- 
tiría su  corazón  de  alegría  y se  llenaría  su  espí- 
ritu de  tierna  emoción  al  ver  todo  lo  que  se  hace 
ahora  para  darle  honor,  para  atestiguar  su  pie- 
dad, su  patriotismo  y su  génio.  Pero  el  mas 
grato  tributo  que  se  pueda  hacer  en  memoria 
suya,  y sin  el  cual  todo  este  ceremonial  ostentoso 
seria  simplemente  una  mofa  sin  sentido,  es  el 
tener  presente  siempre  los  grandes  principios  que 
se  vanagloriaba  de  haber  sentado,  y fiel  á los  in- 
tereses de  esa  Iglesia  y ese  país  por  cuyo  pro- 
greso trabajó  con  tan  buen  éxito. 

En  fin  mylords  y hermanos  O’Connell  fué  un 
gran  católico  y un  gran  Irlandés.  Su  vida  priva- 
da fué  edificante;  su  vida  pública  preeminente- 
mente útil.  Lleno  de  fé  hacía  profesión  de  ella 
sin  temor.  En  medio  de  los  mas  penosos  trabajos 
encontró  tiempo  para  la  oración;  y aun  cuando 
estaba  mas  agobiado  con  los  asuntos  críticos  de 
este  mundo  nunca  olvidó  los  de  mayor  importan- 
cia de  la  vida  futura.  Solia  decir  que  no  había 
mas  que  una  religión  mala  y era  la  del  hombre 
que  profesaba  una  fé  en  la  eual  no  creia.  El  cre- 
yó y practicó.  Por  ambos  que  sea  grandísima  su 
recompensa!  Confiamos  que  su  alma  está  con  los 
santos  y bendecidos  del  pais  que  amaba.  Que  nos 
mire  con  complacencia  hoy,  que  sea  nuestro  cen- 
tinela en  todo  tiempo,  aun  como  el  Arcángel 
guardó  las  alturas  del  cielo  contra  las  huestes  re- 
beldes de  Lucifer;  y si  alguna  vez  estuviésemos 
tentados  á traicionar  la  doble  alianza  en  que  es- 
taba empeñado,  la  causa  gemela  de  Credo  y Pa- 
tria, que  seamos  detenidos  por  el  recuerdo  de  la 
fidelidad  con  que  él  sirvió  á ambos  y del  génio 
brillante  con  que  los  defendió. — Amen. 
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El  Dios  tle  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLAN DEN. 
(traducido  del  francés.) 


I. 

UN  PAPA  PRISIONERO. 

(Continuación.) 

— Vuestra  Santidad,  sin  embargo,  encuentra 
alguna  repugnancia  en  hacer  conocer  esta  pre- 
ciosa verdad  al  Emperador,  exclamó  de  repente 
Napoleón  con  un  movimiento  de  impaciencia. 

— Vedla  ahí  en  pocas  palabras,  repuso  el  Papa. 
Vuestra  Magestad  no  ignora  las  causas  de  una 
revolución  que  ha  cubierto  la  Francia  de  tantas 
ruinas.  Las  cosas  no  han  hecho  mas  que  seguir  su 
curso  natural.  De  noventa  años  acá  una  filoso- 
fía incrédula,  una  ciencia  impía  y la  mala  prensa 
han  trabajado  de  concierto  en  la  perturbación  del 
órden  social.  Se  puso  en  irrisión  á Dios  y sus  man- 
damientos en  periódicos,  en  cuadernos  y en  obras 
científicas.  Se  hizo  burla  de  la  religión, se  la  puso 
en  ridículo;  y la  semilla  que  una  ciencia  impía  y 
una  prensa  irreligiosa  habían  sembrado  en  el  co- 
razón del  pueblo  brotó  y dió  su  fruto.  Las  cos- 
tumbres de  los  franceses  se  corrompian.  La  im- 
piedad, la  licencia,  el  desorden  moral  bajaron  de 
las  mas  altas  esferas  de  la  sociedad  hasta  las  cla- 
ses inferiores  del  pueblo.  Cuando  se  vió  la  Fran- 
cia separada  así  de  Aquel  que  es  el  Señor  de  la 
vida,  el  manantial  de  toda  felicidad;  cuando  cesó 
de  reconocer  á Dies,  entonces  estalló  la  mas  ter- 
rible de  las  revoluciones.  Un  ejército  de  furias 
que  parecían  salidas  del  infierno  hundió  el  país 
en  un  caos  de  muertes,  de  sangre  y de  ruinas.  El 
órden  desapareció  por  completo  ; los  mas  horri- 
bles crímenes  fueron  cometidos  á la  luz  del  sol; 
los  inocentes  fueron  inmolados  á millares;  vida, 
propiedad,  honor,  nada  fué  respetado,  todo  fué 
la  presa  de  seres  indignos  del  dictado  de  hom- 
bres.— Entonces  apareció  Vuestra  Majestad,  ri- 
camente dotado  por  Dios  de  fuerza  y de  inteli- 
gencia. El  monstruo  de  la  revolución  fué  echado 
por  tierra  y encadenado.  Vuestra  Majestad  res- 
tableció el  órden.  Y porqué  vos,  Señor,  recono- 
céis que  la  Religión  es  el  fundamento  de  todo 
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órden,  y siu  sumisión  á la  ley  divina  toda  cons- 
titución social  se  hace  imposible,  por  esto  habéis 
llamado  de  su  destierro  á los  sacerdotes,  y hecho 
predicar  de  nuevo  el  Evangelio  de  salud  á los 
Franceses  degenerados.  Una  filosofía  impía,  una 
ciencia  irreligiosa  habían  relajado  todos  los  lazos 
de  la  sociedad;  ellas  habían  provocado  la  revolu- 
ción, arrancando  con  sus  burlas  y sarcasmos  del 
corazón  de  los  hombres  las  costumbres  y creen- 
cias del  Cristianismo.  De  este  modo  presentaba 
Vuestra  Majestad  una  política  verdaderamente 
prudente  al  restablecer  en  Francia  la  Iglesia,  la 
base  de  todo  órden  social. 

— ¡Ah!  ahora  comprendo  á Vuestra  Santidad, 
exclamó  riendo  el  Emperador.  Mi  conducta  fué 
solo  la  inspiración  de  un  cálculo  político,  agena 
á toda  preocupación  religiosa:  no  debo  aguardar 
recompensa  alguna  del  cielo,  porque  he  trabaja- 
do, no  por  Dios,  sino,  y únicamente,  por  el  Em- 
perador. Sea:  sí, — continuó  Napoleón  en  un  tono 
sério,  es  preciso  que  haya  una  religión.  Grober- 
nar  un  pueblo  sin  religión  es  completamente  im- 
posible. No  permitiré  jamás  que  álguien  despre- 
cie y ultraje  públicamente  la  moral  cristiana;  y 
ningún  hombre  de  Estado,  por  poco  cuerdo  que 
sea,  lo  permitirá  jamás.  Quien  deja  minar  las 
convicciones  cristianas  del  pueblo,  verá  un  dia 
caer  sobre  su  cabeza  el  edificio  social  zapado  en 
sus  fundamentos.  — ¿Por  qué,  pues,  titubea 
Vuestra  Santidad  en  concluir  una  íntima  alian- 
za con  el  protector  de  la  religión? 

— Porque  vos  exigís  del  Papa  un  atentado 
contra  la  religión,  en  el  momento  mismo  en  que 
pretendéis  ser  un  protector  de  esta  religión,  res- 
pondió Pió  VII. 

— No  puedo  participar  de  vuestro  modo  de 
ver,  repuso  Napoleón.  La  soberanía  temporal 
del  Papa  no  es  artículo  de  fé.  Muy  al  contrario, 
esta  soberanía  me  parece  ser  un  obstáculo  que 
impide  al  Papa  cumplir  en  toda  su  extensión  su 
misión  espiritual.  Renunciad  á esta  soberanía. 
Vivid  libre  de  todos  los  cuidados  del  gobierno, 
bajo  las  alas  protectoras  del  águila  Imperial. 

— ¡Libre  entre  las  garras  de  un  águila,  Señor! 
dijo  el  prisionero  con  dolorosa  sonrisa.  Mi  actual 
situación  lo  prueba  demasiado;  para  poder  cum- 
plir todos  sus  deberes  el  Jefe  déla  Iglesia  debe 
ser  independiente.  El  Papa  no  debe  ser  el  súb- 
dito de  otro  monarca;  éste  abusaría  de  su  supe- 
rioridad, y haría  servir  la  dependencia  del  Vica- 
rio de  Jesucristo  á la  realización  de  sus  miras 
políticas.  Por  esto  plugo  á la  divina  Providencia 
fundar  los  Estados  de  la  Iglesia,  y crear  un  asilo 
parala  libertad  do  los  Papas. 


— Es  cosa  verdaderamente  rara,  dijo  Bonapar- 
te  con  un  tono  ligeramente  irónico;  todos  los 
príncipes  de  Europa  obedecen  á una  señal  de  mi 
voluntad;  todos  los  pueblos  se  inclinan  ante  mis 
ejércitos  victoriosos,  ante  mis  órdenes;  y un  an- 
ciano que  es  mi  prisionero  es  el  único  que  rechaza 
mi  amistad! 

(Continuará.) 


(frónira  gWligwjsí» 

SANTOS 

26  Domingo — San  Cipriano  y comp.  mártires. 

27  Lúnes — Santos  Cosme  y Damian  mártires. 

28  Mártes — Santos  Wenceslao  y Simón  de  Rojas. 

29  Miércoles — *La  dedicación  de  San  Miguel  Arcángel. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de 
Mercedes. 

La  función  en  honor  de  la  Sma.  Virgen  de  Mercedes  ten- 
drá lugar  lioy  Domingo  26  á las  10  de  la  mañana. 

La  Divina  Magestad  permanecerá  manifiesta  todo  el  dia. 

El  sábado  2 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes. 

Todos  los  jueves  á las  8)4  se  cantan  las  letanias  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8}%  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Todos  los  Jueves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viórnes  á la  misma  hora  se  rezará  la  Via-Crucís 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  26 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 
“ 28 — Rosario  en  la  Matriz  6 Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 29 — Dolorosa  en  S.  Francisco  ó la  Matriz. 


SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 


Se  invita  á los  Sres.socios  y al  público  para  la  sesión  de  hoy 
Domingo  26  del  corriente  á las  6 y.l  de  la  noche,  en  la  que  el 
Sr.  Presidente  Dn.  Horacio  A.  Tavares  presentará  una  tesis 
intitulada  “ Existencia  de  una  Beligiom  Natural"  la  que  debe 
impugnar  el  joven  Dn.  Juan  Carlos  Blanco. 

El  Prosecretario. 


cnsajero  kí  |htd)io 
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SUMARIO 

D.  Atanasio  C.  Aguirre.  — Mensaje  del  Sr. 
Obispo  de  Jaén  á Pió  IX.  — El  Papa  reina. 
EXTERIOR:  Roma.— Pastoral  de  la  gerar- 
qioia  de  Irlanda  sobre  el  materialismo  y la 
persecución  moderna  (continuación.)  VARIE- 
DADES: El  Dios  de  otro  tiempo,  (continuación) 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  niimero  se  reparte  la  4.a  entrega  del  folletín  titu- 
lado Juan  Ciudad. 


Don  Atanasio  C.  Aguirre. 

En  la  noche  del  martes  después  de  una  larga 
enfermedad  ha  fallecido  el  respetable  ciudadano 
y buen  amigo  Don  Atanasio  C.  Aguirre. 

Los  honrosos  antecedentes  del  Sr.  Aguirre,  su 
carácter  franco  y servicial  le  atraian  las  mayores 
simpatías  de  nuestra  sociedad. 

Desempeñó  con  honradez  y laboriosidad  altos 
puestos  públicos. 

La  jurisdicción  del  Reducto  de  que  era  vecino 
pierde  con  su  muerte  uno  de  los  vecinos  mas  res- 
petables y laboriosos  por  el  adelanto  de  la  loca- 
lidad. El  Sr.  Aguirre  que  cooperó  en  otro  tiem- 
po eficazmente  á la  construcción  de  la  modesta 
iglesia  que  hasta  ahora  ha  servido  de  parroquia 
del  Reducto,  formaba  parte  y era  el  presidente 
de  la  comisión  que  con  tanto  celo  ha  llevado  á 
cabo  la  obra  del  nuevo  y hermoso  templo  que 
está  en  vísperas  de  bendecirse. 

Después  de  recibidos  los  santos  sacramentos 
con  edificante  recogimiento  y animado  de  la  re- 
signación cristiana,  ha  dejado  de  existir  este 
buen  amigo  y escelente  ciudadano. 

Encomendémoslo  al  Señor  en  nuestras  ora- 
ciones. 


Mensaje  del  señor  obispo  de  Jaén  á 
Pió  IX 

EN  EL  ANIVERSARIO  29  DE  SU  CORONACION. 
Beatísimo  Padre: 

El  cielo  bendice  vuestro  pontificado  concedién- 
dole gloriosa  longevidad,  para  que  Vos  derra- 


méis sobre  la  tierra  desolada  los  consuelos  del 
Patriarcado. 

Padre  sois  de  los  cristianos,  y el  mundo  os 
aclama  como  un  Abrahan  que  espera,  aun  contra 
humana  esperanza,  la  salud  de  las  gentes.  Ben- 
decid, Padre  Santo,  esta  generación,  á fin  de  que 
se  aumente  para  gloria  de  Dios  y regocijo  de  la 
Iglesia/ con  el  número  de  los  prodigios,  el  núme- 
ro de  los  creyentes. 

Que  no  desfallezca  vuestra  fé  inquebrantable, 
y que  esas  manos  augustas,  siempre  levantadas, 
y fija  la  vista  en  las  alturas,  sirvan  de  señal  á los 
católicos  para  orar  sin  desmayos  y resistir  sin 
flaqueza. 

Luto  y llanto  hay  en  los  pueblos,  porque  sus 
regidores  no  piensan  de  corazón.  Con  justicia  pa- 
decen lo  que  padecen,  y por  misericordia  no  es- 
tamos ya  confundidos.  Orad,  Pastor  supremo,  y 
enseñadnos  á decir:  Padre  nuestro  que  estás  en 
los  cielos.  Venga  el  reino  de  Dios  sobre  las  nacio- 
nes disipadas.  Perdone  el  Señor  nuestras  deudas. 

Ignoran  muchos  y otros  desconocen  el  mérito 
de  las  plegarias;  y Vos,  que  vivís  la  vida  de  los 
acrisolados  en  la  prueba,  sabéis  adoctrinar  en  pa- 
ciencia al  pueblo  fiel,  alentando  la  piedad  cris- 
tiana con  bendiciones  y jubileos.  Se  diría  que  no 
respiráis  sino  para  infundir  aliento  en  el  ánimo 
vacilante  de  los  tibios  en  la  fé,  y de  los  flacos  de 
esperanza.  Mortificado  y sediento  de  justicia,  ali- 
viáis pesadumbres  ajenas,  y aplacais  con  vuestra 
dulzura  toda  suerte  de  rigores. 

Encendidas  en  amor,  vuestras  palabras  no  di- 
sipan ni  vuelven  vacías  del  campo  del  mundo:  á 
modo  de  fuego  sacro  inflaman  los  corazones  des- 
creídos, inquietando  á los  indiferentes  en  su  mor- 
tal reposo.  Son  vuestras  lecciones  viva  expresión 
de  su  ardiente  caridad. 

Con  voz  augusta,  nunca  decrépita,  conmovéis 
el  universo;  y al  señalar  caminos  desconocidos  ú 
olvidados,  confiesan  las  gentes  que  sois  Vicario 
de  Jesucristo,  Luz  del  mundo.  No  anda  en  ti- 
nieblas quien  sigue  vuestra  doctrina. 

Nadie  habla  como  Vos  habíais.  Mantenéis  vivo 
en  la  santa  Iglesia  el  espíritu  de  oración,  y con- 
serváis íntegro  el  depósito  de  las  verdades  eter- 
nas. De  tal  modo  acentuáis  las  sentencias  divinas, 
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que  al  escucharlas  por  Vos  proferidas,  parece 
oirse  el  crujir  de  las  soberbias  humanas  y el  bra- 
mar desesperado  de  las  herejías.  Las  mismas  di- 
sidencias os  tienen  por  hombres  de  paz,  por  el 
varón  de  la  mansedumbre  en  medio  de  un  siglo 
engreído. 

Al  removerse  las  pasiones  en  delirio,  y las  po- 
testades con  tono  desmedido,  aparece  un  discur- 
so vuestro  que  todo  lo  sosiega,  calmando  la  bor- 
rasca. ¿Quién  es  este  hombre? ....  ¡Qué  poder  el 
suyo! 

Cuando  Pió  IX  alza  la  vista  al  cielo,  cree  uno 
divisar  el  dedo  de  Dios,  como  indicando:  Ecce 
ciclsum.  “Aquí  estoy.”  Habla,  ora,  insta,  que  de 
tí  pende  la  dirección  del  mundo. 

No,  no  salvará  al  mundo  la  política:  lo  salva- 
rá un  Papa. 

El  siglo  XIX  ha  llegado  á lo  profundo.  Pió  IX 
lo  sacará  de  la  postración  en  que  gime. 

Padre  común  de  los  cristianos,  Él  dirá,  y será 
escuchado;  mandará,  y será  obedecido.  La  obe- 
diencia por  amor  ahogará  las  perturbaciones.  La 
voz  del  Pontífice  será  voz  en  virtud  y en  magni- 
ficencia. 

¡Santos  desvelos  los  del  Papa!  Crea,  y confir- 
ma lo  hecho;  establece,  y consolida  lo  estatuido. 
Propagador  incansable  de  la  verdad,  por  todas 
partes  derrama  el  espíritu  de  fortaleza,  sello  au- 
gusto de  la  libertad  evangélica. 

¡Padre  Santo!  las  naciones  os  llaman  el  bue- 
no, el  prudente,  el  hombre  de  dios:  la  pos- 
teridad os  llamará  el  doctor  de  los  aciertos. 
Siervo  de  María,  bien  podéis  titularos  Siervo  de 
los  siervos  de  Dios. 

Errantes  y desatinados,  los  heraldos  de  la  ci- 
vilización moderna  pierden  en  gastos  de  disipa- 
ción la  sábia  cristiana  que  vigoriza  los  pueblos. 
Vos,  Doctor  universal,  mortificado,  en  santísimo 
retiro  y en  la  soledad  con  Dios  encontráis  la  luz 
divina  que  sirve  de  hilo  conductor  á los  extravia- 
dos. Llamáis  atrayendo;  persuadís,  y se  cumplen 
vuestros  designios. 

¡Gloria  á Dios!  ¡Gloria  al  Pontificado!  ¡Gloria 
á Pió  IX! 

Beatísimo  Padre: 


B.  L.  P.  de  Vuestra  Beatitud, 


*J«Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


El  Papa  reina. 

El  dia  1G  de  Junio  ha  sido  celebrado  de  un 
modo  imponente  y consolador.  No  ha  sido  un  dia 


de  radiantes  esplendores,  como  fué  el  del  vigési- 
moquinto  aniversario  del  pontificado  de  Pió  IX, 
ni  le  convenia  este  carácter  á la  presente  festividad. 
Aquello  era  un  solemne  Te  Deum  del  universo  en 
tero;estoes  simplemente  una  rogativa.  Hay, pues, 
entre  ambos  la  diferencia  que  va  de  la  súplica  hu- 
milde y sumisa  de  un  mundo  agobiado  de  temo- 
res y pesadumbres,  á los  trasportes  ruidosos  de 
aquel  que  celebra  la  alegría  de  un  gran  beneficio 
conseguido.  Ya  vendrán  los  Te  Deum  pomposos; 
ya  vendrán  las  espléndidas  iluminaciones;  ya 
vendrán  los  vítores  entusiastas;  ya  vendrá  todo 
eso,  ya  vendrá.  Ayer  fué  dia  de  humildes  ruegos; 
mañana  lo  será  de  festejos  entusiastas.  Ayer  las 
santas  esperanzas;  mañana  las  gloriosas  realida- 
des. Mas  dejemos  por  hoy  este  asunto,  y conten- 
témonos con  la  inquebrantable  seguridad  que  nos 
dá  la  historia,  de  que  si  las  súplicas  de  un  parti- 
cular han  podido  ser  muy  á menudo  desatendi- 
das, la  oración  de  la  Iglesia  universal  ha  sido  en 
todos  tiempos  escuchada.  No  lo  dudéis.  En  la 
presente  crisis  del  mundo  la  Iglesia  triunfará.  Es 
de  moda  entre  ciertas  gentes  creer,  ó aparentar 
al  menos  que  se  cree,  que  la  Religión  es  antigua- 
lla poco  ménos  que  sepultada  ya  en  completo  ol- 
vido, idea  muerta  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
ha  dicho  no  sé  quién,  y que  el  Papa  es  poco  mas 
que  un  pobre  viejo  allá  arrinconado  en  el  Vati- 
cano, á quién  se  estima  algún  tanto  por  sus  pren- 
das personales,  á quién  otro  tanto  se  compadece 
por  sus  grandes  tribulaciones;  pero  que  carece  de 
influencia  para  con  su  siglo,  como  voz  que  no 
halla  eco  ya  en  parte  alguna  de  este  desierto  de 
dudas  é indiferencia;  monumento  solitario  de 
otras  épocas  que.  como  las  pirámides  del  viejo 
Egipto,  ha  perdido  ya  del  todo  su  significación 
para  los  hijos  de  la  generación  presente.  Tales 
son  para  muchas  gentes  el  Pontífice  y el  Ponti- 
ficado. 

No  lo  dicen  así  los  hechos,  ni  lo  juzga  así 
quien  desapasionadamente  y de  buena  fé  se  dedi- 
ca á estudiarlos.  Los  hechos  diarios  muestran 
que  el  Pontífice  y el  Pontificado  reinan  sobre  el 
mundo  actual,  como  sobre  todos  los  siglos  cris- 
tianos. Sí;  ó si  no,  decidme:  ¿Qué  es  reinar? 
¿Es  acaso  ocupar  materialmente  con  poderosos 
ejércitos  vastas  naciones,  imponiéndoles  un  yu- 
go que  lleven  de  buen  ó mal  grado,  arrancándo- 
les cuantiosos  tributos,  etc.,  etc.?  No  por  cierto; 
esto  no  es  reinar;  esto  es  simplemente  dominar. 
Si  esto  fuese  reinar,  reinarían  el  cómitre  sobre 
los  esclavos  que  tiemblan  bajo  su  látigo,  ó el 
bandido  que  se  impone  por  el  terror  á una  co- 
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marca.  No;  no  es  este  el  nobilísimo  signifi- 
cado de  las  palabras  Rey,  reino.  No  ; reina- 
do significa  algo  mas  que  dominación  por 
medio  de  la  fuerza  ; reinado  significa  volun- 
taria sujeción  de  corazones  y voluntades  ; va- 
sallaje rendido , pero  lleno  de  dignidad  , de 
hombres  que  obedecen  porque  desean  ser  manda- 
dos; que  se  honran  con  la  obediencia  que  pres- 
tan, porque  la  prestan  á impulsos  de  la  convic- 
ción y del  amor  del  súbdito  leal,  no  del  temor  del 
miserable  esclavo.  Reinado  significa  posesión  de 
las  almas  más  que  de  los  cuerpos;  ascendiente 
moral,  más  todavía  que  predominio  guerrero; 
autoridad  paterna,  más  si  cabe  que  autoridad  po- 
lítica. Por  esto  el  emblema  de  la  monarquía  fué 
mas  bien  el  cetro  pacífico  que  la  espada,  sirvien- 
do ésta  como  representación  del  derecho  de  de- 
fensa contra  los  enemigos  exteriores,  mas  bien 
que  del  derecho  de  gobierno  sobre  los  súbditos 
leales.  Esto  es  reinar,  en  el  sentido  mas  profun- 
do de  la  palabra.  Pero  ¿quién  reina  así  en  el 
mundo?  Príncipes  ha  habido  que  han  sido  lla- 
mados con  verdadera  razón  padres  de  los  pueblos; 
mas  han  sido  rarísimas  excepciones,  que  solo 
muy  contadas  veces  nos  ofrece  la  historia.  Yo 
no  veo  mas  que  en  el  Pontificado  un  ejercicio 
constante  y normal  de  esta  incomparable  sobe- 
ranía. Y como  si  la  providencia  quisiese  hoy  ha- 
cerla brillar  mas  espléndida  en  medio  de  la  pre- 
sente anarquía  política  y social  en  que  andamos 
envueltos,  la  veo  hoy  mas  que  nunca  realizada 
en  Pió  IX 

¡Mirad  que  Rey  tan  soberano,  y que  portento- 
sa manera  de  reinar!  Habla,  y sin  necesidad  de 
enviar  oficial  de  justicia  que  apoye  con  la  ame- 
naza sus  órdenes,  habla,  digo,  y millones  de  súb- 
ditos suyos  escuchan.  Muchas  veces  ni  siquiera 
manda;  indica,  insinúa  tan  sólo,  y estos  súbditos 
se  apresuran  á obedecerlo.  Ordena  oraciones,  y 
pénese  todo  el  mundo  de  rodillas  orando;  otorga 
una  palabra  de  bondad,  y la  recibe  todo  el  mun- 
do con  inmenso  agradecimiento.  Pide  una  limos- 
na; ni  siquiera  la  pide;  conténtase  con  hacer  pre- 
sente la  necesidad;  ni  siquiera  esto;  sin  hacerla 
presente  la  saben  ó la  presumen  sus  vasallos,  y al 
momento  rios  de  oro  van  de  todas  partes  á sus 
manos;  rios  de  oro,  acompañados  de  dulces  des- 
ahogos del  corazón,  de  ardientes  protestas,  de 
cariñosas  adhesiones;  rios  de  oro  que  no  constan 
en  presupuesto  oficial,  que  no  se  cobran  por  me- 
dio de  ejecución  ni  apremio,  que  no  cuestan  lá- 
grimas, como  no  sean  de  gozo,  porque  el  sistema 
tributario  de  este  Rey  está  todo  basado  en  un 


resorte  secreto  que  ignora  la  economía  política 
de  los  demás  Reyes:  el  resorte  del  amor.  ¿Quién 
reina  de  este  modo  como  no  sea  nuestro  rey  es- 
piritual? 

Nuestro  siglo  está  presenciando  acerca  de  esto 
un  fenómeno  singular.  A la  par  que  por  do  quier 
se  extiende  la  incredulidad  y el  ateísmo,  avívase 
en  la  Iglesia  de  Dios  el  amor  al  Papa.  Diríase 
que  el  mundo  católico,  al  sentir  en  torno  de  sí  el 
frió  glacial  de  la  atmósfera  de  incredulidad  que 
le  rodea,  reconcentra  toda  su  actividad,  toda  su 
energía  en  la  profesión  de  los  puntos  fundamen- 
tales de  la  fé,  el  primero  de  los  cuales,  después 
de  la  divinidad  de  Jesucristo,  es  sin  disputa  la 
autoridad  del  Papa.  Así  que,  lo  que  en  tiempos 
anteriores  fué  simplemente  respeto  á su  persona, 
es  hoy  veneración,  es  culto;  hoy  no  solo  se  obe- 
dece al  Papa,  sino  que  se  le  ama  entrañablemen- 
te; hoy  el  filial  tributo  de  adhesión  al  Romano 
Pontífice  es  más  que  adhesión,  es  devoción.  ¡Qué 
contraste!  Nunca  fué  mayor  la  anarquía  social,  y 
nunca  fué  mayor  á la  vez  la  unidad  del  senti- 
miento católico:  nunca  se  vió  mas  solo,  humana- 
mente hablando,  el  Pontificado,  y nunca  le  ro- 
deó de  mayores  consuelos  el  agasajo  popular.  Pa- 
radoja parecerá,  pero  es  para  nosotros  verdad  in- 
contestable; nunca  fué  tan  viva  como  hoy  la  fé 
de  los  pueblos  católicos  en  el  Papa;  nunca  fué 
tan  eficaz  sobre  ellos  su  autoridad;  nunca  fué 
tan  glorioso  su  reinado. 

Esto  es  reinar,  amigos  mios;  esto  es  poder  y 
valer;  esto  es  ser  algo  en  el  terreno  de  la  con- 
ciencia humana  y de  los  afectos  mas  puros.  Con 
la  mitad  de  la  mitad  de  esa  adhesión  se  conten- 
taría el  príncipe  mas  poderoso.  Bismark  diera 
por  ser  así  obedecido  de  los  suyos  mas  de  la  mi- 
tad de  sus  fusiles  y cañones,  porque  éstos  le  pue- 
den ayudar  á vencer  ciertas  resistencias  materia- 
les, pero  no  le  conquistarán  una  sola  voluntad. 

Esto  es  reinar;  indicar  al  universo  mundo  la 
celebración  de  un  acto  como  el  del  dia  16,  y al- 
canzarlo de  todo  el  mundo  con  la  unanimidad  con 
que  se  ha  celebrado. . 

Esto  es  reinar;  y ruja  cuanto  quiera  el  orgullo 
revolucionario,  no  le  quitará  este  trono  y esta  co- 
rona á nuestro  Rey.  Cuántos  han  caído,  ¡ya  lo 
habéis  visto!  Cuántos  caerán,  ¡ya  lo  vereis!  en 
medio  del  formidable  aparato  de  sus  fuerzas  mi- 
litares, y el  nuestro. . . . ¡no  caerá! — F.  S.  y S. 
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Roma. 

EL  MINISTRO  DEL  INTERIOR  AL  HOSPITAL 
DE  LA  CONSOLACION. 

(De  “L’Unitá  Cattólica”  para  “El Mensajero”). 

Se  cuentan  á centenares  los  albañiles  que  per- 
dieron su  vida  en  la  obra  del  palacio  de  Finan- 
zas que  se  construye  en  Boma.  Aun  el  7 de 
Agosto  un  jovencito  de  14  años  cayó  de  una  al- 
tura de  cerca  de  treinta  metros,  y moribundo, 
fué  conducido  al  hospital  de  la  Consolación.  La 
estadística  oficial  de  este  hospital  refiere  que  du- 
rante el  año  1874  fueron  recogidos  en  él  qui- 
nientos dos  operarios  heridos  en  el  ejercicio  de 
su  profesión.  De  estos,  bien  ó mal,  sanaron  472, 
murieron  47,  y 43  quedaron  deformes  y estropia- 
dos  de  manera  que  son  completamente  inútiles 
para  el  trabajo. 

En  el  precedente  año  1873  llegaban  ya  á no- 
venta y siete  los  pobres  operarios  que  habían 
perdido  la  vida  en  la  obra  del  palacio  de  Finan- 
zas! El  diputado  Cousin  habló  de  esto  en  la  Cá- 
mara, pidiendo  espiraciones  al  Ministro  de  este 
asombroso  sacrificio  de  vidas  humanas,  y el  Mi- 
nistro contestó  que  esto  lo  tenia  muy  preocupa- 
do y que  tomaria  las  convenientes  providencias. 
Mas  esto,  no  obstante,  las  desgracias  continúan 
y se  multiplican,  y ahora  debe  añadirse  el  peligro 
que  corre  el  palacio  Braschi! 

Nosotros  recomendamos  eficazmente  que  al 
menos  se  remedien  los  daños  de  este  último, pues 
que  seria  muy  doloroso,  si  un  dia  ú otro  el  mis- 
mo conde  Cantelli,  ministro  del  interior,  fuese 
trasportado  al  hospital  de  Consolación!  Mientras 
que  se  trata  de  la  vida  de  los  maestros  albeñiles, 
en  este  siglo  de  democracia  se  puede  descuidar. 
Pero  un  ministro  del  Reino  de  Italia!  Oh, déjense 
de  mal  entendidas  economías, y gástense  pronto  las 
treinta  mil  liras  necesarias  para  reparar  y conso- 
lidar el  palacio  del  ministro  de  Finanzas.  Cómo 
podrá  considerarse  consolidada  la  unidad  nacional, 
mientras  que  tambalean  los  palacios  de  los  Mi- 
nisterios! 


Pastoral 

de  la  gerarquía  católica  de  irlanda  sobre 

EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

El  segundo  cambio  efectuado  en  la  posición 
del  materialismo  es,  que  el  tiempo  ha  abaste- 
cido á los  que  lo  profesan  con  nuevos  argumen- 
tos suministrados  por  las  investigaciones  cientí- 
ficas, especialmente  en  los  últimos  tres  siglos. 

Las  vanidades  de  Demócrito  que  un  dia  sir- 
vieron como  único  pretesto  al  materialismo,  han 
sido  reforzadas  en  el  curso  de  los  años  por  una 
numerosa  colección  de  argumentos  recolectado 
en  todo  el  campo  de  las  ciencias  físicas  entre  las 
cuales  las  teorías  de  la  Selección  Natural,  la 
Trasmisión  Hereditaria,  y otros  favoritos  del 
momento  figuran  en  primera  línea.  En  efecto,  el 
materialismo  del  dia  asegura  que  es  la  creación 
directa  de  la  ciencia.  Asegura  atrevidamente — 
y es  en  esta  aserción  atrevida  que  encierra  su 
poder  sobre  los  espíritus  débiles — que  la  ciencia 
avivada  por  el  impulso  de  averiguar  los  princi- 
pios del  fenómeno  natural,  ha  conseguido  des- 
pués de  infinitos  escrutinios,  construir  una  teoría 
del  universo — una  cosmogonía  del  mismo — y que 
de  la  cosmogonía  así  formada  el  materialismo  es 
su  última  expresión.  Hasta  se  pone  delante  como 
la  boca  de  la  ciencia.  Como  tal,  reclama  que  to- 
das las  teorías,  planes  ó sistemas  religiosos  que 
abracen  nociones  de  cosmogonía  ó que  de  alguna 
otra  manera  lleguen  hastael  imperio  de  la  ciencia, 
deben  someterse  á la  sujeción  de  la  ciencia,  y 
abandonar  toda  idea  de  someterla  (TyndalPs 
Address,  pág.  61.)  Estas  son  elevadas  preten- 
siones, en  verdad,  y provocan  una  crítica  exami- 
nadora del  poder  en  cuyo  favor  son  promulgadas. 
Dos  preguntas  se  agolpan  á la  vez  á la  mente. 

Primera,  cual  es  la  ciencia  que  se  pone  al 
frente  como  única  capaz  de  responder  verdade- 
ramente á la  solemne  pregunta  que  siempre  se 
eleva  del  corazón  á los  lábios  del  hombre  mien- 
tras viaja  en  la  vida. — ¿De  donde  vine?  ¿A 
donde  voy?  Y,  después,  ¿en  el  presente  asunto 
son  investidos  sus  juicios  con  suficiente  autori- 
dad, para  justificar  su  gran  exijencia  de  la  sumi- 
sión del  hombre? 

La  cuestión  de  cual  es  esta  ciencia  á la  que 
apelan  los  materialistas  es  de  una  particular  im- 
portancia en  el  asunto  que  nos  ocupa.  Porque, 
en  el  momento,  la  ciencia  física,  propiamente 
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dicha,  no  está  suficientemente  diferenciada  en  el 
pensamiento  público,  de  las  teorías  particulares 
que  han  sido  formadas  de  los  resultados  de  ave- 
riguaciones científicas  por  investigadores  priva- 
dos llevando  á cabo  procesos  propios.  La  ciencia 
física,  en  sí,  solo  representa  los  resultados  de  la 
observación  del  fenómeno  y de  las  leyes  del 
mundo  material  en  su  carácter  de  hechos  exter- 
nos, buscando  como  llegaron  á ser.  Pero,  en 
nuestros  dias,  se  dá  á algo  muy  diferente  de  esto 
el  nombre  de  ciencia  física.  Se  la  hace  que  in- 
cluya esas  teorías  que,  saliendo  enteramente  de 
los  límites  de  la  misma  ciencia  y de  sus  princi- 
pios fijos,  pretenden  explicar  el  origen  del  uni- 
verso. Bien,  bajo  cualquiera  de  los  dos  puntos 
que  considerémos  la  ciencia  á que  apela  el  ma- 
terialismo, encontraremos  que  las  pruebas  cien- 
tíficas acumuladas,  que  exhibe  tan  pomposa- 
mente, no  son  sino  una  hueca  apariencia  de 
fuerza. 

Porque,  en  lo  que  concierne  á la  ciencia  física 
en  su  mas  estricta  acepción,  no  puede  prestar 
ninguna  fuerza  á las  teorías  materialistas;  por 
esta  razón;  no  es  de  su  competencia  el  formar 
teorías  de  cosmogonía,  sino  investigar  los  hechos, 
“su  base  de  operaciones”  escribe  el  primer  Rec- 
tor de  la  Universidad  católica  de  Irlanda,  “de 
donde,  hasta  donde  llega  nunca  es  del  fenómeno 
que  alcanzan  los  sentidos.  Estos  fenómenos  los 
establece,  los  pone  en  catálogo,  los  compara,  los 
combina,  los  arregla,  y después  hace  uso  de  ellos 
para  determinar  algo  mas  allá  que  ellos,  á saber, 
el  orden  á que  están  subordinados,  y que  comun- 
mente llamamos  las  leyes  de  la  naturaleza.  Nun- 
ca pasa  mas  allá  del  exámen  de  la  causa  y el 
efecto.  Su  mira  es  resolver  la  unión  de  los  fenó- 
menos en  sencillos  elementos  y principios;  pero 
cuando  haya  alcanzado  estos  primeros  elementos, 

principios  y leyes,  su  misión  ha  concluido 

Puede  ser  muy  bien,  si  á él  le  place,  sentir  una 
duda  de  la  perfección  del  análisis  hecho  anterior- 
mente y por  esa  razón  tratar  de  encontrar  leyes 
mas  sencillas  y menos  principios.  Puede  no  estar 
satisfecha  con  sus  propias  combinaciones, hipóte- 
sis,sistemas, y Tolomeopor  Newton,los  Alquimis- 
tas por  Lawisier  y Davy — esto  es,  puede  decidir 
que  aun  no  ha  tocado  el  fondo  de  su  propio  asun- 
to; pero  que  su  mira  será  llegar  al  fondo,  y nada 
mas.  El  físico,  como  tal,  nunca  se  preguntará  á 
sí  mismo  por  qué  influencia  esterna  al  universo 
éste  se  sostiene;  simplemente  porque  es  un  físico. 

“Sí,  realmente  es  un  hombre  religioso,  tendrá 

porsupuesto  una  perspectiva  definida  del  asunto; 


pero  esa  es  privada, no  profesional; — la  perspecti- 
va no  de  un  físico  sino  de  un  hombre  religioso;  y 
esto  no  porque  la  ciencia  física  diga  algo  dife- 
rente, sino  simplemente  porque  no  dice  nada  ab- 
solutamente sobre  el  asunto,  ni  puede  decirlo 
por  la  misma  empresa  con  que  empezó.  La  cues- 
tión es  simplemente  extra  artera. 

( Continuará .) 


ffamflaíUg 

El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(traducido  del  francés.) 


I. 

UN  PAPA  PRISIONERO. 

(Continuación.) 

— Perdonad,  Señor;  yo,  vuestro  viejo  cautivo, 
no  puedo  menos  de  estimar  en  mucho  la  amistad 
del  Emperador;  pero  el  Papa  se  ve  forzado  á de- 
ciros: Lo  que  pedís  es  injusto,  doblemente  injus- 
to, porque  exigís  del  que  es  el  guardián  supremo 
de  la  fé  y de  la  moral  cristiana  que  apruebe  y 
confirme  vuestra  espoliacion. 

— ¡Magnífico,  admirable!  esclamó  colérico  el 
irascible  Monarca.  Solo  el  Vicario  de  Jesucristo 
cree  que  le  es  permitido  insultar  al  Emperador 
en  su  misma  presencia. 

— Siento  muchísimo,  Señor,  el  que  toméis  por 
un  insulto  lo  que  no  es  sino  la  pura  verdad. 

— ¡Mejor  que  mejor!  gritó  fuera  de  sí  el  dueño 
de  la  Europa  levantándose  bruscamente  de  su 
silla.  Dejemos  ya  ese  asunto,  señor  Papa.  Vos 
despreciáis  mi  amistad, — vos  sentiréis  mi  ene- 
mistad. 

— Señor,  respondió  el  Papa  con  resignación, 
pongo  vuestras  amenazas  á los  piés  del  Crucifi- 
cado, y dejo  á Dios  el  cuidado  de  vengar  mi 
causa,  porque  es  la  suya. 

— ¡Vana  quimera  ! replicó  el  Emperador  con 
aire  de  desprecio;  ese  Dios  cuya  causa  defendéis 
no  es  mas  que  un  monstruoso  engendro  de  la  su- 
perstición y del  delirio. 

— Deteneos,  Señor,  dijo  el  Papa  interrum- 
piéndole y levantando  la  mano;  el  Dios  de  otro 
tiempo  vive  aun. 


214 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


— ¿Qué  queréis  decir  con  esto? 

— El  que  ha  dicho:  “El  cielo  es  mi  trono,  y la 
tierra  la  peana  de  mis  piés”  está  aquí  presente, 
y oye  vuestras  blasfemias. 

— No  quiero  sermones,  señor  Papa,  gritó  Na- 
poleón con  un  tono  áspero.  ¿Qué  significan  esas 
palabras:  El  Dios  de  otro  tiempo  vive  aun?  ¿Son 
acaso  una  amenaza? 

— Sí,  y á la  vez  un  paternal  aviso  inspirado 
por  la  afección. 

— ¿Sin  duda  querréis  indicar  con  estoque  el 
Dios  de  otro  tiempo  podría  al  fin  decidirse  á eje- 
cutar la  sentencia  de  excomunión  que  Vuestra 
Santidad  ha  lanzado  contra  mí? 

— La  sentencia  ha  sido  dada,  en  conformidad 
á los  cánones  de  la  Iglesia,  contra  Napoleón  Bo- 
naparte,  emperador  de  los  franceses,  despojador 
de  la  Santa  Sede.  Ante  Dios,  Señor,  todos  los 
hombres  son  iguales;  los  príncipes  están  obliga- 
dos como  los  otros  á cumplir  las  leyes  divinas. 

Napoleón  se  echó  á reir  de  un  modo  extraño,  y 
cruzó  muchas  veces  el  salón,  haciendo  sonar  su 
espada. 

— ¡Ah!  ah!  hablarme  así! — ¡á  mí! — también 
es  esto  una  libertad  del  Vicario  de  Jesucristo! 

— Un  deber  del  Vicario  de  Jesucristo,  replicó 
el  Papa  gravemente;  ¿y  quién  si  no  fuera  el  Pa- 
pa podría  recordar  sus  deberes  á los  poderosos 
de  la  tierra? 

— ¡Basta!  ¡basta!  exclamó  Bonaparte  inter- 
rumpiéndole. Os  equivocáis  de  siglo;  no  estamos 
ya  en  la  edad  media. 

Anduvo  en  silencio  por  el  salón.  Todos  sus 
movimientos  daban  á conocer  la  excitación  y dis- 
gusto que  lo  agitaban. 

— El  Dios  de  otro  tiempo  aun  vive,  decíais;  ¿y 
qué  esperáis  de  esa  vieja  divinidad? 

— Yo  sé  que  este  Dios,  fiel  y omnipotente, 
cumple  sus  promesas,  repuso  Pió  VII. 

— ¿Y  qué  os  ha  prometido  ese  Dios  fiel  y om- 
nipotente? preguntó  el  Emperador  con  ironía. 

— Ha  prometido  á su  Iglesia,  respondió  el 
Papa  con  un  tono  solemne,  que  la  protegería  con- 
tra todos  sus  enemigos,  y la  conservaría  hasta  el 
fin  de  los  tiempos. 

Grandes  promesas  son  estas;  verémos.  Pues 
bien,  yo  no  estoy  contento  ni  del  Papa,  ni  de  la 
Iglesia  de  ese  Dios  de  otro  tiempo.  Talvez  fun- 
daré yo  de  mi  propia  y privada  autoridad  una 
religión  de  Estado  que  tendrá  por  Jefe,  no  al 
Vicario  de  Jesucristo,  sino  al  mismo  Emperador. 

— Exageráis  vuestro  poder,  señor. 

— Lo  puedo  todo  en  Europa,  exclamó  con  or- 


gullo el  vencedor  de  tantas  naciones.  Lo  único 
que  no  puedo  doblegar  es  la  terquedad  de  un 
viejo  que  se  llama  el  Vicario  del  Dios  de  otro 
tiempo.  Pues  bien,  que  muera  inflexible  en  el 
cautiverio. 

El  Papa  se  enderezó  con  un  aire  amenazador. 
Una  santa  indignación  animaba  sus  venerables 
facciones. 

— Señor,  permitid  que  desarrolle  ante  vos  al- 
gunas páginas  de  la  historia,  y que  os  indique  el 
brazo  que  os  quebrantará. 

El  Emperador  quedó  pasmado  á la  vista  de 
este  viejo  que  se  había  de  repente  trasformado,  y 
estaba  de  pié  ante  él,  con  la  frente  alta,  como  un 
profeta  de  la  antigua  ley,  rodeado  de  una  divina 
aureola.  Y los  ojos  de  Napoleón,  cuya  mirada 
dominaba  los  ejércitos  enteros,  y fascinaba  los 
corazones  de  los  mas  feroces  soldados,  se  bajaron 
confundidos  hácia  el  suelo. 

— Hablad,  os  escucho,  respondióle  con  un 
brusco  movimiento  de  cabeza. 

— Amenazáis  con  que  dejareis  morir  al  Papa 
en  la  cautividad;  perseguiréis  y destruiréis  la 
Iglesia,  y la  sustituiréis  con  una  religión  de  Es- 
tado mas  dócil  á vuestra  voluntad,  continuó  di- 
ciendo Pió  VII.  Lo  que  vos  pretendéis,  otros 
monarcas  mas  poderosos  que  vos  lo  han  ensayado 
en  vano  antes  que  vos.  Los  Emperadores  de  Roma 
los  señores  del  mundo,  han  perseguido  la  Iglesia 
durante  tres  siglos;  han  probado  de  destruir  la 
doctrina  del  Cristo;  han  muerto  los  Papas;  han 
martirizado  los  fieles.  ¿Y  qué  han  obtenido  al 
fin  esos  omnipotentes  Emperadores  con  esa  per- 
secución de  trescientos  años,  con  la  aplicación  de 
todas  las  medidas  que  pudo  inspirar  la  crueldad, 
y con  la  inmolación  de  doce  millones  de  cristia- 
nos? Lo  contrario  precisamente  de  lo  que  se 
proponían.  La  doctrina  del  Cristo  no  fué  des- 
truida,— no.  La  persecución  no  fué  mas  que  un 
huracán  que  llevó  la  semilla  de  la  divina  palabra 
á regiones  las  mas  distantes;  y la  sangre  de  los 
mártires  engendró  nuevos  cristianos.  ¿De  qué 
procede  tan  extraño  fenómeno?  Simplemente  de 
que  este  mismo  Dios  de  otro  tiempo,  del  que  se 
burla  Vuestra  Magestad,  cumplió  la  palabra 
que  había  empeñado  á su  Iglesia  de  defenderla 
de  todos  sus  enemigos,  y aun  de  todos  los  pode- 
res del  infierno.  ¿Dónde  están  hoy  dia  esos  due- 
ños del  mundo,  los  Emperadores  romanos?  Des- 
de mucho  tiempo  han  desaparecido,  ellos  y su  im- 
perio. Los  vientos  han  dispersado  el  polvo  de  su 
trono;  los  altares  del  paganismo  se  han  hundido; 
— la  Iglesia  está  en  pié. — Proseguid  hojeando 
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los  anales  de  la  historia.  En  la  misma  edad  me- 
dia mas  de  un  emperador  levantó  su  poderosa 
mano  contra  el  Papa;  la  Iglesia  y su  Jefe  hubie- 
ron de  rechazar  terribles  asaltos;  pero  el  brazo 
del  mismo  Dios  que  protege  la  Iglesia  destrozó 
sus  enemigos. — Vos  mismo,  Señor,  habéis  ar- 
rastrado en  cautiverio  mi  predecesor,  el  piadoso 
papa  Pió  VI;  vos  lo  habéis  dejado  morir  entre 
cadenas.  Vos  me  guardáis  prisionero  hace  tres 
años.  ¡Oh!  he  debido  sufrir  disgustos  de  una 
amargura  que  no  es  posible  describir!  Mas  de 
una  vez  parecióme  que  la  muerte  iba  á poner  un 
término  á estos  males;  no  obstante,  vivo  aun. — 
Sí,  vivo  para  ver  como  os  quebrantará  la  mano 
de  este  Dios  de  otro  tiempo.  Vuestra  medida  es- 
tá colmada;  muy  pronto  compartiréis  el  fin  de 
todos  los  perseguidores  de  la  Iglesia! 

El  Papa  rendido  de  fuerzas  se  dejó  caer  en  el 
sillón.  El  emperador  estaba  en  pié,  delante  de 
él,  con  los  brazos  cruzados.  Su  fiera  mirada  va- 
gaba al  rededor  del  augusto  anciana. 

En  la  antecámara  el  joven  paje  temblaba  de 
todos  sus  miembros.  El  Padre  Santo  había  pa- 
sado ante  sus  ojos  como  una  aparición  de  un 
mundo  superior;  y Napoleón,  con  su  aire  terri- 
ble y siniestro,  parecía  un  génio  salido  del  abismo. 

— ¡Es  la  arrogancia  sacerdotal  llevada  á sus 
últimos  límites!  gritó  con  cólera  el  dueño  de  Eu- 
ropa. ¡El  Dios  de  otro  tiempo  no  aplasta  mas 
que  á los  locos;  nada  puede  contra  un  César! 
¡Sois  vos,  señor  Papa,  el  que  seréis  aplastado 
por  mi  cólera! 

Dicho  esto  volvióse  bruscamente,  y salió  fu- 
rioso del  salón. 

Durante  la  noche  que  siguió  á esta  plática 
Napoleón  no  pudo  gozar  de  ningún  descanso.  No 
paraba,  paseando  por  su  cámara  á paso  precipi- 
tado, y murmurando  palabras  ininteligibles.  Con 
todo,  el  paje,  que  velaba  á su  puerta,  pudo  re- 
coger claramente  estas  exclamaciones:  ¿El  Dios 
de  otro  tiempo  quebrantarme? — ¿á  mí?  ¡Ah! 
¡ah!  ¡desafio  al  dios  de  otro  tiempo! — Desafio 
toda  la  historia  antigua! 

( Continuará ) 

jjtotina# 

Noticias  de  Europa. — Ultimos  telégramas. 

— Viena,  18  de  Setiembre. 

Según  las  noticias  que  nos  llegan  de  Belgrado, 
la  actitud  de 


licosa;  se  procede  activamente  á la  movilización, 
y se  espera  de  un  momento  á otro  saber  que  la 
Skuptchina  ha  decidido  declarar  la  guerra  á 
Turquía  y reunirse  á los  insurgentes. 

Roma,  18  de  Setiembre. 

En  el  consistorio  secreto,  que  tuvo  lugar  ayer, 
Su  Santidad  nombró  seis  nuevos  cardenales  y 
treinta  obispos. 

Pará,  20  de  Setiembre. 

El  clero  y los  fieles  de  Pará  celebraron  ayer 
grandes  festejos  con  jocasion  de  la  amnistía  conce- 
dida á los  obispos. 

París,  21  de  Setiembre. 

La  opinión  pública  continúa  preocupándose 
mucho  con  los  negocios  de  Herzegovina. 

Los  telégramas  que  nos  llegan  de  Belgrado, 
Viena  y Constantinopla  mencionan  la  viva  an- 
siedad que  reina  en  los  círculos  políticos  á causa 
de  la  decisión  que  el  parlamento  servio  tomará. 
Según  la  naturaleza  de  las  declaraciones  que  con- 
tuviese la  respuesta  de  Skuptchina  al  discurso 
del  trono  del  príncipe  de  Milán,  la  situación  me- 
jorará considerablemente  ó al  contrario,  se  agra- 
bará de  tal  modo  que  es  imposible  preveer  el  éxi- 
to del  conflicto  actual. 

Berlin,  21  de  Setiembre. 

La  partida  de  S.  M.  el  Emperador  Guillermo 
para  Italia  es  oficialmente  anunciada  como  de- 
biendo efectuarse  el  3 de  octubre  próximo.  La 
entrevista  de  los  dos  soberanos  se  realizará  en 
Milán.  El  príncipe  Bismark  acompañará  al  Em- 
perador en  este  viaje. 

Bayona,  21  de  Setiembre. 

D.  Carlos  acaba  de  confiar  el  maudo  en  jefe  de 
todas  sus  tropas  al  general  Dorregaray.  Se  aguar- 
da próximamente  alguna  acción  decisiva  en  la 
Navarra. 

Pará,  21  de  Setiembre. 

La  corbeta  portuguesa  Duque  da  Terceira 
mandada  por  el  capitán  de  fragata  Joao  Pere- 
grino, partió  hoy  para  el  sud. 

Viena  22  de  Setiembre. 

Telégramas  de  Belgrado  anuncian  que  la  res- 
puesta favorable  de  la  comisión  de  laStuptchina 
corona  fué  adoptada  por  71  vo- 
En  esta  respuesta  el  parlamento 


la  Servia  se  vuelve  mas  y mas  be- 


al  discurso  de  Ir 
tos  contra  41. 
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declaró  que  depositaba  toda  su  confianza  á la 
sabiduría  y en  el  patriotismo  del  príncipe  de  Mi- 
Jan  Obrenowitch,  dejándole  la  decisión  de  la  acción 
de  la  Servia  en  el  desgraciado  conflicto  que  el 
abuso  de  la  dominación  turca  provocó  en  las 
provincias  slavas  vecinas. 

Esta  decisión  de  la  Stuptcbina  produjo  buen 
efecto,  y fué  generalmente  recibida  con  satis- 
facción en  los  círculos  diplomáticos. 

Nueva- York,  22  de  Setiembre. 

El  telégrafo  nos  trae  la  noticia  de  inundacio- 
nes en  el  Estado  de  Tejas.  Varios  rios  se  han 
desbordado  y causado  grandes  estragos. 

Pernambuco,  22  de  Setiembre. 

La  salida  de  la  prisión  del  gobernador  de  la 
diócesis  de  Olinda  fué  la  señal  de  grandes  feste- 
jos por  parte  del  clero  y los  fieles. 

Después  de  la  celebración  de  un  solemne  Te 
Deum , el  gobernador  regresó  á Olinda  y por  todo 
el  tránsito  fué  aclamado  con  entusiasmo. 

París,  24  de  Setiembre. 

Los  diarios  que  recibimos  hoy  de  Belgrado 
contienen  el  texto  de  la  respuesta  de  la  Stupt- 
china  al  discurso  del  trono  del  príncipe  de  Milán 
Obrenowitch.  Esta  respuesta  cuyos  términos  res- 
piran muy  grande  simpatia  por  la  causa  de  los 
insurgentes,  termina  por  la  declaración  significa- 
tiva de  que,  si  el  príncipe  juzgare  deber,  en  el 
interés  de  la  Servia  y de  la  raza  slava  tomar  las 
armas  en  defensa  de  la  justa  causa  de  la  insur- 
rección, podrá  contar  con  el  apoyo  del  parlamento 
y del  pais  entero. 

Un  telégrama  que  nos  llega  en  este  momento 
de  Belgrado  anuncia  que  se  continúa  activamen- 
te á la  movilización  del  ejército  servio. 

Roma,  24  de  Setiembre. 

Los  diarios  publican  una  circular  dirigida  por 
los  prefectos  italianos  á sus  administradores,  en 
que  recomienda  que  se  precaban  contra  los  ries- 
gos de  la  emigración  para  el  Brasil. 

Bayona,  Setiembre  23. 

Las  últimas  noticias  recibidas  de  Navarra 
anuncian  que  D.  Cárlos  en  persona  se  hallaba 
en  medio  de  sus  tropas  en  Estella,  animándolas 
con  su  presencia  y exhortándolas  á perseverar  en 
la  defensa  de  la  causa  que  abrazaron.  Se  asegu- 
ra que  el  Pretendiente  y su  ejército  están  ani- 
mados de  grande  confianza  en  el  éxito  final  de 
la  lucha. 


(Clónica  peligra 

SANTOS 

30  J uéves — San  Gerónimo  doctor  y Santa  Sofia. 

OCTUBRE. 

1 Viérnes— San  Remigio. 

2 Sábado — Los  Santos  Angeles  Custodios. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  sábado  2 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

El  Domingo  3 á las  10  será  la  misa  solemne  en  honor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  Todo  el  dia  estará  la  Divina 
Magestad  manifiesta.  A las  2%  de  la  tarde  se  rezará  el  Ro- 
sario entero.  A la  noche  habrá  Sermón. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes. 

Todos  los  jueves  á las  8)4  se  cantan  las  letanías  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8)4  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

Mañana  primer  viérnes  del  mes  la  Pia  Union  del  Sdo.  Co- 
razón de  Jesús  celebra  su  fiesta  mensual  con  comunión  ge- 
neral á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9,  esposicion 
del  SSmo.  Sto.  todo  el  dia,  plática,  desagravio  y bendición 
por  la  noche. 

El  Domingo  3 del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán 
vísperas  en  honor  del  glorioso  San  Francisco  de  Asis;  El  Lu- 
nes á las  7 habrá  comunión  de  regla  de  la  Venerable  Orden 
Tercera;  en  este  dia  darán  principio  las  40  horas,  en  el  pri- 
mer dia  habrá  Panegírico.  Las  misas  solemnes  serán  á las  10 
de  la  mañana  exponiendo  su  Divina  Magestad  los  tres  dias  á 
6 de  la  misma. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  se  rezará  la  V ia-Crucís 

IGLESIA  DE  LASSALESAS 

El  viernes  1 . ° de  Octubre,  habrá  á las  9 función  de  toma 
de  hábito  de  una  pretendienta.  SSría.  Urna,  celebrará  des- 
pués la  Santa  Misa  y habrá  sermón. 

Desde  el  dia  de  San  Miguel  29  del  corriente  hasta  Pascuas 
la  primera  Misa  será  á las  5 Ij2  y la  líltima  á las  8 1^2. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (cordon.) 

El  viernés  1.  ° de  Octubre  á las  5 de  la  tarde  comenzará  la 
novena  del  Seráfico  Padre  San  Francisco. 

El  domingo  3 de  Octubre  á las  4 1(2  de  la  tarde  habrá  ser- 
món y bendición  del  Smo.  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Viernes  1°  de  Octubre  tendrá  lugar  la  comunión  de  re- 
gla de  los  Congregantes  de  la  Pia  Union  á las  ocho.  Estará 
patente  el  Santísimo  Sacramento  durante  la  misa  y el  rezo 
del  desagravio.  El  sábado  2 del  espresado  mes  empieza  la 
novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30 — Soledad  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 
Octubre  1° — Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 

2 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó la  Concepción. 


INDULGENCIA  PLENARIA 

SSría.  lima,  en  uso  de  las  facultades  especiales  de  que  so 
halla  investido  ha  concedido  una  Indulgencia  Plenaria  para 
todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  el  Domingo  3, 
festividad  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y visiten  una  de 
las  iglesias  del  Vicariato  orando  según  la  intención  de  Sn 
Santidad. 

Se  eceptua  la  iglesia  parroquial  del  Cordon  en  la  que  fué 
concedida  esta  indulgencia  el  dia  19  de  Setiembre. 
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Año  v T.  x.  Montevideo,  Domingo  3 de  Octubre  de  1875.  N úm.  444. 


SUMARIO 

Circular  del  Vicariato  Apostólico— La  liber- 
tad de  los  Timos.  Sres.  Obispos  de  Para  y 
Olinda. — Lean  los  calumniadores  de  García 
Moreno.— El  Domingo.  EXTERIOR:  Con- 
versión de  un  Obispo  nestoriano.  VARIE- 
DADES: El  Dios  de  otro  tiempo,  (continuación) 
CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  esto  nümero  se  reparte  la  23.a  entrega  del  folletín  ti' 
tulado:  La  Granja  de  los  Cedros. 


SECRETARÍA  DEL  VICARIATO  APOSTOLICO 

CIRCULAR. 

Montevideo,  Octubre  Io  de  1875. 

SSria.  lima,  ha  dispuesto  que  desde 
esta  fecha  y hasta  nueva  disposición 
se  agregue  en  la  Misa  la  oración  Pro 
Pace. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

RAFAEL  YEREGTJI, 
Secretario. 

Señor  Cura  ó encargado  de  l a Iglesia  de. ..  . 


La  libertad  de  los  Ilustrísimos  Señores 
Obispos  de  Para  y Olinda. 

Por  los  últimos  diarios  venidos  de  Rio  Janeiro 
vemos  realizado  el  anuncio  del  telégrafo  que  nos 
hizo  saber  la  libertad  dada  á los  ilustres  encarce- 
lados por  la  masonería. 

Hé  aquí  el  decreto  expedido  por  el  Empe- 
rador. 

“Por  el  Ministerio  de  Justicia  del  Imperio  en 
17  del  corriente,  fué  publicado  el  siguiente  de- 
creto, bajo  el  núm.  5,993. 

Tomando  en  consideración  la  propuesta  que 
me  hace  mi  consejo  de  ministros,  y habiendo  so- 
bre ella  oido  al  consejo  de  estado,  doy  por  bien, 
en  el  ejercicio  de  atribución  que  me  confiere  el 
art.  101,  párrafo  9.°  de  la  constitución,  decretar 
lo  siguiente: 


“Artículo  único:  Quedan  amnistiados  los  obis- 
pos, gobernadores  y otros  eclesiásticos  de  las  dió- 
cesis de  Olinda  y del  Pará,  que  se  hallan  envuel- 
tos en  el  conflicto  suscitado  en  consecuencia  de 
los  interdictos  puestos  á algunas  hermandades  de 
las  referidas  diócesis,  y en  perpétuo  silencio  los 
procesos  que  por  ese  motivo  hayan  sido  ins- 
taurados. 

“Diozo  Velho  Cavalcanti  de  Alburquerque, 
de  mi  consejo,  ministro  y secretario  de  Estado 
de  los  negocios  de  justicia,  así  lo  tenga  entendido 
y haga  ejaeutar.  Palacio  del  Rio  Janeiro,  á 17 
de  Setiembre  de  1875,  54°  de  la  independencia  y 
del  imperio — con  la  rúbrica  de  S.  M.  el  Empera- 
dor Diozo  Velho  Cavalcanti  de  Alburquerque. 

Hé  aquí  también  lo  que  dice  un  diario  respec- 
to á la  ejecución  de  ese  decreto: 

“ Los  obispos  de  Pará  y Olinda.  Comunicando 
el  Sr.  ministro  de  Justicia  á los  señores  minis- 
tros de  Marina  y Guerra  el  decreto  de  amnistía 
para  los  RR.  Obispos  D.  Vital  y D.  Antonio, 
dejó  orden  de  los  dos  secretarios  de  Estado  á los 
comandantes  de  la  fortaleza  de  la  isla  de  las  Co- 
bras y de  San  Juan,  para  que  pusieran  en  liber- 
tad á los  dos  príncipes  de  la  Iglesia. 

“Fué  una  lancha  á vapor,  donde  iba  el  cape- 
llán mayor  del  ejército  á buscar  á D.  Vital,  que 
antes  de  desembarcar  en  la  ciudad  fué  á ver  y 
visitar  la  prisión  de  D.  Antonio,  con  quien  vol- 
vió para  tierra. 

Llegados  al  arsenal  de  marina  tomaron  allí 
carruaje  y parando  un  instante  á la  derecha  del 
seminario  de  San  José,  donde  se  hallaba  el  Sr. 
Obispo  de  Rio  Janeiro,  siguieron  en  dirección  á 
la  casa  del  internuncio  de  Su  Santidad  para  de 
allí  ir  á verse  con  S.  M.  el  emperador  en  San 
Cristóbal. 

“En  el  convento  de  San  Sebastian  en  el  casti- 
llo, están  preparados  aposentos  para  los  dos  pre- 
lados.” 

El  pueblo  brasilero  ha  recibido  con  entusiasta 
regocijo  la  noticia  de  la  libertad  de  esos  dos  ilus- 
tres encarcelados.  Por  el  contrario  si  hemos  de 
considerar  á la  prensa  llamada  liberal  el  éco  de 
los  que  se  llaman  liberales,  estos  han  recibido  de 
muy  mal  grado  la  justísima  determinación  del 
Emperador. 
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No  hay  duda  que  los  mal  llamados  liberales 
son  consecuentes  consigo  mismos. 

La  libertad  que  ellos  proclaman  no  debe  ni 
puede  alcanzar  para  los  defensores  de  la  justicia 
y los  derechos  de  la  Iglesia  católica. — Para  estos 
la  tiranía,  las  cárceles. 

La  libertad,  según  ellos,  es  y debe  ser  el  pa- 
trimonio esclusivo  de  la  masonería. 

Sin  embargo,  parece  que  el  gobierno  brasilero 
ha  querido  poner  término  á las  injusticias  come 
tidas  contra  los  invictos  sostenedores  de  la  ver- 
dad y de  la  moral. 

No  hallamos  nada  estraño  el  que  la  masonería 
se  lamente  por  la  libertad  de  sus  víctimas;  pues 
que  aun  cuando  se  reconocía  impotente  para  ven- 
cer en  el  terreno  del  derecho,  habiendo  recurrido 
al  camino  de  la  arbitrariedad  y de  la  injusticia 
se  solazaba  y se  consolaba  de  sus  continuadas 
derrotas  viendo  encarcelados  á los  señores  obis- 
pos deOlinda  y Para. 

¿Qué  hemos  conseguido?  dicen  ellos. 

Hemos  conseguido  reanimar  el  espíritu  públi- 
co contra  nuestra  mala  causa. — Hemos  conse- 
guido que  la  historia  conserve  en  sus  páginas  el 
inolvidable  recuerdo  de  nuestras  injusticias  cons- 
tatadas en  las  sentencias  pilatunas  fulminadas 
contra  los  ilustres  prelados  y sus  delegados.  He- 
mos conseguido  avivar  el  espíritu  católico  en  el 
pueblo  brasilero.  Hemos  conseguido,  en  fin,  la 
mas  vergonzosa  derrota. 

Y entre  tanto:  LAS  HERMANDADES  MA- 
SÓNICAS QUEDAN  ENTREDICHAS!! 

Pobres  hombres!  es  ya  tiempo  de  que  volváis 
á vuestras  lóbregas  y cavernosas  logias  de  donde 
en  malhora  salisteis. 

Basta  de  hipocresías.  No  os  es  ya  posible  ir  en 
una  procesión  enmascarados  con  las  ridiculas  in- 
signias masónicas  y llevar  en  la  mano  un  cirio 
encendido.  Tened  paciencia,  se  acabaron  las 
farsas. 

Entre  tanto:  la  iglesia  católica  está  de  felici- 
taciones por  el  triunfo  celebrado  con  entusiasmo 
por  el  pueblo  católico  brasilero,  y confesado  pa- 
ladinamente por  la  prensa  masónica. 

Reciban  los  católicos  brasileros  nuestras  mas 
sentidas  felicitaciones  por  la  nueva  página  de 
gloria  para  la  iglesia  brasilera,  que  conservará 
la  historia. 


Lean  los  calumniadores  de  Garcia 
Moreno. 

Al  leer  los  injustos  y calumniosos  epítetos  con 
que  el  corresponsal  de  El  Siglo  en  Valparaíso 


haciendo  coro  con  la  prensa  llamada  liberal, con- 
tinúa ocupándose  de  la  memoria  de  Garcia  Mo- 
reno, nos  parece  oportuno  hacer  oir  la  palabra 
imparcial  de  un  diplomático  inglés  que  estuvo 
largos  años  en  el  Ecuador  y conocía  su  historia  y 
sus  hombres. 

Hé  aquí  esa  carta. 

Al  editor  de  La  Crónica. 

Señor: 

Permítame  decir  en  su  estimable  periódico 
unas  pocas  palabras  sobre  el  carácter  del  señor 
Garcia  Moreno,  presidente  del  Ecuador,  en  refu- 
tación del  ataque  difamatorio  hecho  en  la  corres- 
pondencia de  Panamá  publicada  hoy. 

Aquello  del  canibalismo  atribuido  al  señor 
Garcia  Moreno,  es  tan  absurdo  que  no  merece  la 
pena  de  contestarse,  y será  recibido  con  una  son- 
risa de  desprecio  por  los  que  lean  semejante  fábu- 
la y tengan  algún  conocimiento  del  hombre  y su 
historia.  Residente  muchos  años  en  el  Ecuador, 
perfectamente  impuesto  de  sus  circunstancias,  sé 
de  lo  que  hablo. 

No  exajero  al  decir  que  el  señor  Garcia  More- 
no es  el  hombre  de  estado  mas  ilustrado  de  Sud- 
América.  Su  política  ha  sido  la  del  progreso  y 
civilización,  y sus  mas  mordaces  enemigos  con- 
fiesan la  pureza  de  su  gobierno.  Es  hombre  de 
extraordinario  talento,  de  energía,  de  conoci- 
mientos científicos  muy  superiores,  y ha  desem- 
peñado el  profesorado  en  la  universidad  de  Quito 
con  distinguido  crédito.  Durante  el  destierro  em- 
pleó su  tiempo  en  París  estudiando  química  y fí- 
sica, y se  perfeccionó  en  varios  idiomas.  Es  infa- 
tigable en  el  trabajo  y pasa  los  dias  sobre  el  ca- 
ballo, inspeccionando  las  obras  públicas  y arre- 
glando otros  negocios  del  Estado.  Es  sobrio,  des- 
cansa poco,  y en  la  conversación  afable  y cortés. 
Desde  su  elevación  á la  presidencia,  la  paz  y el 
orden  ha  reinado  en  el  Ecuador,  en  vez  de  la 
anarquía:  se  ha  dado  impulso  á la  industria  y al 
desenvolvimiento  intelectual  y material,  cuyos 
frutos  se  ven  en  la  gran  prosperidad  déla  repú- 
blica. La  magnífica  y afamada  carretera  de  Qui- 
to á la  costa  está  ya  concluida  y otros  numerosos 
caminos,  incluso  un  ferro-carril,  se  construye  con 
entusiasmo,  todo  bajo  la  dirección  de  ingenieros 
americanos.  Se  ha  construido  un  observatorio  as- 
tronómico y una  penitenciaria,  los  mas  suntuo- 
sos de  lo  que  existe  en  el  Pacífico.  Otras  obras 
públicas,  escuelas,  hospitales,  etc.;  abundan.  Un 
nuevo  sistema  de  instrucción  pública  gratuita  y 


219 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


compulsoria  para  todos  los  niños,  se  ha  puesto 
en  ejecución  con  sorprendentes  resultados.  En 
todas  las  aldeas  de  provincia  del  Oriente  se  ha 
establecido  escuelas  primarias;  y he  visto  á los 
pobres  indios,  oprimidos  por  siglos,  gozando  de 
los  beneficios  de  la  educación  y de  iguales  dere- 
chos, en  común  con  sus  antiguos  amos. 

El  Ecuador  es  la  única  república  sud-ameri- 
cana,  que  yo  lo  sepa,  que  ha  destinado  una  canti- 
dad de  dinero  para  ser  presentada  dignamente  en 
la  exposición  que  tendrá  lugar  en  el  centenario 
aniversario  de  nuestra  independeacia.  El  señor 
García  Moreno  ha  sido,  pues,  maltratado  por  sus 
enemigos,  y sus  actos  calificados  con  injusticia... 
Soy,  señor,  su  muy  respetuoso  y obediente  ser- 
vidor. 

Cárlos  Weite. 

San  Francisco,  Enero  12  de  1875. 


El  Domingo 

El  dia  de  descanso  fué  conocido  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  y en  todos  los  pueblos  del 
mundo. 

En  la  Biblia  se  lee:  “El  sábado,  pacto  es  sem- 
piterno entre  mí  y los  hijos  de  Israel,  y señal 
perpétua.  Seis  dias  trabajarás,  mas  el  séptimo  es 
del  Señor  tu  Dios” 

San  Teófilo,  en  el  siglo  ii,  escribió:  “Todos 
los  pueblos  de  la  tierra  conocen  el  séptimo  dia.” 

En  Londres  no  recibo  el  domingo  cartas,  ni 
como  pan  tierno,  ni  hay  teatros,  porque  esto  su- 
pondría que  muchos  pobres  trabajaban  para  mí: 
para  el  pueblo  que  había  de  proporcionar  la  di- 
versión sería  dia  de  esclavitud  el  dia  de  holganza 
para  el  rico;  consagrado  á Dios  para  los  podero- 
sos, y dedicado  al  demonio  para  los  pobres. 

El  cristiano  tiene  el  domingo,  el  judio  el  sá- 
bado, el  musulmán  el  viérnes,  los  mogoles  el 
jueves,  los  negros  de  Guinea  el  mártes,  los  idó- 
latras de  Ormus  y de  Goa  el  lúnes.  En  China  y 
Japón  tienen  el  principio  del  año,  várias  lúnas 
nuevas  y los  días  15  y 28  de  cada  mes  consagra- 
dos á la  divinidad. 

Moisés  lo  intimó  doce  veces;  los  Profetas  lo  re- 
cordaron. 

En  Israel  nadie  podía  trabajar  el  sábado:  se 
había,  pues,  de  pensar. 

Moisés  forzaba  al  pueblo  á pensar  en  Dios,  en 
sí,  en  sus  hermanos,  en  la  pátria,  en  los  recuer- 


dos de  lo  pasado,  en  las  esperanzas  del  porvenir: 
así  se  formaba  el  alma  del  pueblo. 

El  alma  de  un  pueblo  que  vive  todavía. 

Lo  que  deseaba  Moisés  era  crear  reciprocidad 
de  amor  y de  fé:  fusión  de  inteligencias  y cora- 
zones: lazo  movible  entre  las  almas:  el  amor  de 
una  misma  pátria:  el  culto  del  mismo  Dios:  la 
misma  condición  de  felicidad  doméstica:  recuer- 
dos y esperanzas. 

El  sábado,  suspendiendo  todas  las  filenas,  po- 
nía en  relación  los  espíritus .... 

En  Israel  todo  hombre  debia  leer  y meditar 
toda  su  vida  y copiar  una  vez  de  su  puño  el  texto 
de  la  ley. 

Las  fiestas  eran  verdaderas  fiestas,  regocijos 
efectivos:  en  la  de  Pascua  de  Pentecostés  y de 
los  Tabernáculos,  los  hombres  debían  concurrir  á 
Jerusalen. 

El  sábado,  abreviado  compendio  de  la  vida  del 
espíritu,  de  la  vida  social.  Terminadas  las  cere- 
monias de  la  Sinagoga,  los  Padres  y los  Ancia- 
nos se  reunian  á las  puertas  de  la  ciudad:  con- 
versaban sobre  labores,  métodos  de  cultivo, 
asuntos  del  pais,  relaciones  con  otros.  La  juven- 
tud se  entregaba  á los  ejercicios  propios  de  su 
edad,  entre  el  aplauso  de  las  doncellas  y de  las 
madres. 

El  poder  legislativo  solo  pertenecía  á la  razón 
suprema,  que  adoraban  bajo  el  nombre  de  Jeho- 
vah.  El  pueblo,  que  no  era  soberano,  en  el  sen- 
tido de  que  su  voluntad  hace  la  ley,  reunido  en 
sus  familias  y en  sus  tribus,  constituía  el  poder 
ejecutivo  y vigilaba  la  observancia  de  la  ley. 

El  legislador  era  un  hombre  inspirado  por 
Dios,  un  Santo. 

Rousseau  queria  que  hubiese  Asamblea  fijas  y 
periódicas  en  donde  se  comunican  las  ideas,  y se 
engrandecen  las  inteligencias,  y se  ponen  en  con- 
tacto los  corazones,  y se  avivan  los  recuerdos,  las 
esperanzas,  el  amor  de  la  patria  y el  culto  del 
mismo  Dios. 

Allí  había  Asambleas  de  Ancianos;  pero  la 
maravilla  de  estos  tiempos,  el  voto,  sentándose  ó 
levantándose,  en  las  cuestiones  que  solo  puede 
resolver  la  ciencia  y el  estudio,  hubiera  parecido 
entonces  un  absurdo. 

Al  separarse  radicalmente  judios  y cristianos, 
el  sábado  se  convirtió  en  domingo.  No  creían  los 
judios  en  Jesucristo  y sólo  honraban  á Jehovah: 
los  cristianos  señalaron  el  domingo  para  honrar 
la  resurrección  de  Jesucristo,  que,  muriendo  en 
la  Cruz,  satisfacía  por  nuestras  culpas,  y resuci- 
tando nos  daba  vida. 
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Santa  es  una  cosa  consagrada  á Dios:  em- 
plearla en  usos  vulgares,  es  profanarla  ó sea  ar- 
rojarla fuera  del  templo. 

El  domingo  es  el  dia  del  Señor:  es  el  dia  en 
que  el  mundo  reconoce  que  tiene  un  Rey. 

En  el  domingo  el  hombre  descansa  recordando 
el  descanso  del  Señor:  ha  trabajado  seis  dias, 
consagrando  el  séptimo  á quien  le  ha  dado  fuerza 
para  el  trabajo. 

Dice  Dios:  “Yo,  Artífice  del  mundo,  trabajé 
seis  dias,  y el  séptimo  volví  á mi  descanso. — Tú, 
artífice  como  yo,  trabaja  seis  dias,  descansa  el 
séptimo.  Acuérdate  de  santificar  el  dia  del  sá- 
bado.” 

Dios  exige  un  dia  de  cada  siete:  especie  de 
diezmo:  testimonio  de  dominio:  dia  suyo. 

Sise  suprimen  las  fiestas,  falta  el  culto. 

Sin  culto  y fiestas,  no  hay  religión. 

Sin  religión,  el  corazón  se  seca;  que  más  que 
á la  inteligencia  habla  la  religión  á los  corazones 
que  sienten  los  arrebatos  del  amor  divino,  y no 
tratan  de  penetrar  los  dogmas  ni  el  misterioso 
sentido  de  las  ceremonias. 

Religión,  según  san  Agustín,  es  sociedad  ó 
alianza  del  hombre  con  Dios:  la  alianza  presupo- 
ne condiciones  fundamentales,  cuya  violación 
rompe  el  contrato:  el  domingo  es  la  base  de  la 
alianza.  Su  profanación  es  la  violación  del  pacto; 
es  el  desprecio  público,  general  y continuo  de  la 
autoridad  de  Dios;  es  la  ruina  de  la  Religión,  de 
la  sociedad,  de  la  familia;  de  la  libertad,  del 
bienestar,  de  la  salud  humana. 

Es  la  apostasía  de  los  pueblos. 

Al  hombre  en  particular  podría  quedarle  Dios; 
no  al  pueblo  que  le  niega  el  pleito  homenaje. 

Un  pueblo  sin  dias  legalmente  reservados  pa- 
ra el  culto,  es  un  pueblo  ateo,  porque  la  inobser- 
vancia del  dia  de  Dios  es  la  negación  del  mismo 
Dios. 

| No  observamos  el  domingo,  deshonramos  á 
Dios. 

Vivimos  como  si  no  tuviéramos  Dios. 

Y perdida  la  idea  de  Dios,  se  pierde  la  idea 
de  la  dignidad  del  hombre,  pues  cabalmente  de 
la  idea  de  Dios  que  nos  acompaña,  nace  la  idea 
de  la  grandeza  del  hombre. 

En  el  libro  de  la  Sabiduría  se  leen  estas  pala- 
bras admirables:  “Y  tú,  dominador  poderoso, 
juzgas  con  tranquilidad  y nos  gobiernas  con  gran 
comedimiento.”  Cum  magna  reverentia  dispo- 
nía nos. 

De  modo  que  hasta  Dios  nos  trata  con  respe- 
to como  obra  suya  que  somos  y espíritus  inmor- 
tales. 


Quédese,  pues,  para  algunos  locos  tratar  como 
bestias  de  carga  á los  hombres.  A los  hombres 
que  son  templo  de  Dios. 

En  este  dogma  de  la  dignidad  del  hombre  se 
funda  la  sociedad  cristiana. 

Jesucristo  nos  dejó  su  oración,  el  “Padre  nues- 
tro.” Todos  somos  hijos  de  Dios,  todos  los  hom- 
bres reconocen  un  10I0  Padre. 

Tratadlos  como  hermanos;  no  los  injuriéis  ni 
los  escandalicéis  por  pequeños. 

Jesucristo  murió  por  nosotros:  iguales  nos  hi- 
zo ante  su  clemencia. 

No  es  en  la  riqueza,  no  en  el  nacimiento  en  lo 
que  está  la  dignidad  del  hombre:  nace  de  mas 
alto;  está  en  ser  hombre,  en  ser  hijo  de  Dios. 

Va  el  pobre  á la  misma  casa,  á la  misma  igle- 
sia que  los  señores;  se  le  recibe  como  á éstos. 

A la  misma  mesa,  se  le  da  el  mismo  manjar: 
el  cuerpo  de  Jesucristo. 

La  misma  agua  se  le  echa  sobre  la  frente,  la 
misma  oración  se  dice  sobre  su  tumba. 

La  Iglesia  establece  en  el  domingo  un  acto  es- 
pecial, la  asistencia  al  sacrificio  de  la  Misa.  ¡Lec- 
ción sublime  de  igualdad  y fraternidad  es  esa 
reunión  de  pobres  y ricos,  de  amos  y criados  en 
presencia  del  Padre  común!  Inmolación  de  Dios 
por  sus  criaturas. 

Algo  deben  valer  y algo  mas  que  para  servir 
sin  tregua  nacieron,  pues  que  todo  un  Dios  con 
sus  propias  manos  formó  el  cuerpo  del  hombre. 

Un  Dios  por  el  hombre  dió  su  sangre. 

Un  Dios  por  el  hombre  hace  todos  los  dias  un 
milagro  que  el  ojo  carnal  no  vé,  pero  que  el  es- 
píritu que  la  fé  alumbra,  ve  y adora.  Y hace  es- 
te milagro  para  estar  presente  entre  los  hombres; 
de  modo  que  el  hombre  que  viene  de  Dios,  va  á 
Dios. 

Si  los  sabios  de  la  antigüedad  hubieran  entre- 
visto tanta  grandeza,  quedáran  atónitos. 

Este  sentimiento  de  la  dignidad  humana  abo- 
lió al  fin  la  esclavitud,  é hizo  imposible  el  despo- 
tismo. Un  Rey  no  es  una  divinidad:  es  un  hombre 
miserable  como  los  otros,  que  muere  como  los 
otros,  bien  que  ha  recibido  de  Dios,  por  mano 
de  los  hombres,  un  sello  divino. 

Los  Reyes  cristianos  en  un  dia  muy  solemne 
del  año,  recordando  á Jesucristo,  lavaban  los  piés 
á doce  mendigos:  á los  expósitos  la  ley  española 
los  declaraba  nobles:  los  hijos  de  los  pordioseros 
vestidos  de  lana  del  dominico  ó del  paño  burdo 
de  los  franciscanos,  andaban  al  igual  de  los  pro- 
ceres. ¿Qué  más?  El  General  de  los  francisca- 
nos era  Grande  de  España. 

Continuará . 
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éxtmoí 

Conversión  de  un  Obispo  nestoriano 

Monseñor  Agustín  Clausel,  de  la  congregación 
de  San  Lázaro,  arzobispo  de  Heraclea  in  parti- 
bus,  delegado  apostólico  en  Persia,  dirije  á las 
Missions  aposloliques  exelente  periódico  sema- 
nal de  Lyon,  la  siguiente  carta  fechada  en  Ur- 
miali  á 24  de  Diciembre  de  1874. 

“A  mi  paso  por  Lyon  creo  haberos  dicho  algo 
referente  á la  conversión  de  monseñor  Guriel  de 
Ardichai,  arzobispo  metropolitano  de  la  provin- 
cia de  Urmiah.  No  tenia  yo  entonces  mas  noti- 
cia que  un  telégrama  que  se  me  había  dirijido 
de  Persia  á Paris.  Ahora  que  he  podido  ver  las 
cosas  por  mí  mismo,  vengo  á hablaros  mas  es- 
tensamente  de  esta  importante  conversión. 

“Monseñor  Guriel  no  tiene  mas  que  33  años  y 
cuenta  3 de  obispado.  Fué  consagrado  por  el 
Patriarca  nestoriano.  Marsimon,  que  reside  en 
Coadjanes,  en  las  montañas  del  Kurdistan  oto- 
mano, á tres  cortas  jornadas  de  las  fronteras  de 
Persia.  En  la  Iglesia  nestoriana,  solo  el  Patriar- 
ca puede  consagrar  un  obispo.  Monseñor  Guriel 
ha  sucedido  á su  tio,  que  llevaba  el  mismo  nom- 
bre y que  era  arzobispo  y metropolitano  como  él. 
Entre  los  nestorianos,  el  nombre,  los  títulos,  el 
obispado,  todo  es  hereditario. 

“El  joven  prelado,  ántes  de  su  conversión,  se 
había  mostrado  á menudo  hostil  á los  católicos. 
Con  todo,  había  dicbo  mas  de  una  vez:  “Al  fin 
yo  me  he  de  convertir;  la  iglesia  romana  es  la 
verdadera  iglesia.”  Nadie  daba  crédito  á sus  pa- 
labras, sobre  todo,  á causa  del  desarreglo  de  su 
conducta.  Así  es  que  su  conversión  ha  causado 
mucha  admiración. 

“Vino  un  dia  á visitarnos;  durante  la  conver- 
sación dijo  á uno  de  nuestros  hermanos:  “Yo 
quisiera  hablaros  en  particular,  y deciros  lo  que 
tengo  en  el  corazón.” 

“Pasaron  á otra  vivienda.  Allí  apenas  senta- 
dos, el  jóven  obispo  principió  un  discurso  lleno 
de  los  mas  bellos  textos  de  la  Sagrada  Escritura, 
sobre  la  vanidad  de  las  cosas  humanas,  sobre  la 
importancia  de  la  salvación  y la  necesidad  de  la 
verdadera  fé;  y concluyó  diciendo:  “La  verdad  se 
halla  en  la  santa  iglesia  católica;  quiero  ser  ca- 
tólico, ya  lo  soy.” 

“El  misionero  no  supo  que  pensar  de  una  con- 
fidencia tan  inesperada;  sin  embargo,  no  dejó  de 
representarle  sobre  la  gravedad  de  este  paso;  so- 


bre la  necesidad  de  reflexionar  con  madurez,  so- 
bre el  escándalo  que  causaria  si  se  arrepintiese 
en  su  conversión.  “No  es  de  hoy,  contestó  mon- 
señor Guriel,  que  tengo  este  deseo  en  el  corazón; 
como  Saulo  he  combatido  y he  perseguido  la 
Iglesia,  con  esta  diferencia:  que  yo  lo  hacia  de 
mala  fé.  Quiero  reparar  el  mal  causado  por  mí: 
doy  este  paso,  y lo  doy  para  siempre:  no  temáis 
nada.” 

“Se  dirigió  en  seguida  á Gualpartchin,  aldea 
que  hace  parte  de  su  diócesis.  En  lugar  de  ir,  se- 
gún su  costumbre,  á la  iglesia  herética,  fué  á la 
casa  del  sacerdote  católico  y de  allí,  á la  Iglesia 
Católica,  publicando  su  conversión  por  todas 
partes.  De  allí  regresó  á casa  de  su  familia,  á la 
que  halló  muy  irritada  contra  él.  Algún  tiempo 
después,  vino  á Urmiah,  para  efectuar  su  abju- 
ración solemne  y recibir  la  absolución  de  la  here- 
gía.  La  ceremonia  se  hizo  á la  vista  de  todos  y 
con  la  profesión  de  fé  muy  esplícita,  que  los  nes- 
torianos deben  hacer  en  semejante  caso. 

“Monseñor  Guriel  se  apresuró  en  seguida  á 
hacer  su  confesión  para  aliviar,  decía  él,  su  con- 
ciencia del  peso  que  la  agobiaba.  La  confesión 
es  lo  que  mas  cuesta  á los  nestorianos  recien  con- 
vertidos; con  ella  ponen  el  último  sello  á su  con- 
versión. 

“Los  enemigos  de  la  Santa  Iglesia  no  vieron 
sin  inquietud  la  adjuración  del  Arzobispo  de  Ur- 
miah. Para  atraerlo  átoda  costa  á la  apostasía, 
se  unieron  protestantes  y nestorianos.  Ruegos, 
promesas,  amenazas,  nada  se  omitió;  pero  todo 
fué  en  vano,  aun  la  violencia. 

“Lograron  efectivamente  engañar  al  funciona- 
rio encargado  por  el  gobierno  persa,  para  prote- 
ger á los  cristianos.  Este  protector,  armenio  de 
religión,  nuestro  amigo  y aun  nuestro  alumno, 
hizo  encarcelar  al  mas  notable  de  nuestros  cató- 
licos de  Urmiah,  pariente  por  alianza  de  Monse- 
ñor Guriel.  Se  le  acusó,  falsamente,  ademas,  de 
la  conversión  del  Prelado.  Por  este  crimen  y sin 
mas  fórmula  de  juicio,  se  le  aplicó  en  la  planta 
de  los  piés  la  mas  cruel  paliza  que  haya  recibido 
un  cristiano  en  la  Persia;  fué  azotado  con  mim- 
bres secos,  empapados  en  agua  y luego  arrojado 
á la  cárcel,  en  donde  permaneció  quince  dias. 

“Mas  tarde,  el  gobierno  superior  reprobó  estas 
violencias  y reprehendió  la  conducta  del  protec- 
tor de  los  cristianos,  pero  no  se  ha  dado  aun  una 
satisfacción  á la  víctima. 

“Algunos  dias  después,  monseñor  Guriel,  fué 
llamado  á comparecer  delante  del  mismo  tribu- 
nal. Se  habían  propuesto  intimidarlo.  El  acudió 
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sin  altivez,  pero  también  sin  vacilación  y sin  te- 
mor, acompañado  con  un  misionero.  El  Gober- 
nador lo  recibió  con  cortesia  y lo  interrogó  sin 
amenazas,  sobre  su  conversión.  El  Arzobispo,  en 
presencia  de  un  público  compuesto  de  sujetos  de 
todas  las  clases  y de  todas  las  religiones,  hizo  la 
profesión  de  su  nueva  fé.  Cuando  hubo  concluido 
el  gobernador  dirigiéndose  á sus  adversarios,  les 
dijo:  “¿Qué  teneis  que  objetar?” 

“Varios  trataron  de  tartamudear  algunas  res- 
puestas: y como  los  mas  vehementes  eran  unos 
protestantes  poco  capaces  de  lucirse  en  una  dis- 
cusión de  esta  clase,  no  fué  difícil  á monseñor 
G-uriel  taparles  la  boca.  Se  retiró  con  la  gloria  y 
el  mérito  de  la  confesión  pública  de  su  fé. 

“Monseñor  Guriel,  quiso  ir  en  seguida  á pasar 
unos  cuarenta  dias  en  Sal  mas,  en  la  aldea  de 
Khosrowa,  cerca  de  monseñor  Agustín  Bar- 
Chinn,  Arzobispo  caldeo  católico  de  Salmas,  y 
administrador  de  toda  la  provincia  del  Azereijan. 
Fué  recibido  y alojado  en  nuestra  casa  y utilizó 
su  tiempo  en  aprender  las  ceremonias  de  la  misa 
católica. 

“Desde  mi  llegada  á Urmiah,  lo  estudio  con 
cuidado.  Todo  lo  que  veo,  todo  lo  que  oigo,  todo 
lo  que  se  me  refiere  de  él,  me  confirma  mas  y 
mas  en  la  opinión  de  que  su  conversión  es  sin- 
cera y será  duradera. 

“Por  lo  que  respecta  á los  frutos  que  ella  dé, 
solo  Dios  los  conoce;  pero  se  puede  esperar  que 
serán  copiosos.  Ya  en  Ardichai  y otros  lugares, 
cierto  número  de  familias  ha  seguido  el  ejemplo 
de  su  obispo.  El  prelado  convertido  manifiesta 
mucho  celo  para  difundir  sus  nuevas  conviccio- 
nes entre  sus  antiguos  diocesanos.  Está  dotado 
de  una  gran  facilidad  de  locución,  y como  conoce 
perfectamente  el  lado  débil  del  nestorianismo, 
supera  fácilmente  todo  lo  que  se  le  opone. 

“Se  sabe  que  los  obispos  nestorianos,  no  de- 
ben en  toda  su  vida,  comer  carne;  se  dicen  naza- 
renos. Después  de  su  conversión,  Monseñor  Gu- 
riel, sin  que  á ello  fuera  inducido,  se  puso  á co- 
merla públicamente;  lo  que  es  una  nueva  pre- 
sunción á favor  de  su  sinceridad. 

“Lo  que  mas  conmueve  en  él  es  su  franqueza 
en  reconocer  las  faltas  de  su  vida  pasada,  lo  que 
no  dejan  de  enrostrarle  aquellos  á quienes  no  ha 
agradado  su  conversión.  En  estas  circunstancias 
las  confiesa  sin  quejarse,  se  apesara  de  ellas,  se 
humilla  y dice  que  como  David,  Maria  Magda- 
lena y el  hijo  pródigo,  hará  penitencia. 

“Tiene  algunos  bienes  patrimoniales;  pero  es 
poco  para  un  obispo,  aun  en  estos  países.  Su 


Diócesis  nestoriana  era  bastante  estensa:  setenta 
aldeas  en  la  planicie  de  Urmiah,  sin  contar  las 
del  Uchnonch,,  de  Suldonj,  y de  Sooudje-Bulak. 
Sacaba  de  allí  algunas  rentas  que  lo  ayudaban 
para  su  manutención.  Tenemos  la  esperanza  de 
que  se  formará  al  rededor  de  él  una  bella  dióce- 
sis católica,  compuesta  de  sus  antiguos  dioce- 
sanos. 

“Esta  conversión  es  un  acontecimiento  capital. 
Por  ella,  el  nestorianismo  se  halla  mortalmente 
herido,  y si  tenemos  los  medios,  dentro  de  poco 
contaremos  varios  millares  de  nuevos  católicos. 

“En  Persia  el  nestorianismo  estaba  condenado 
á perecer.  Tarde  ó temprano,  debía  caer  bajo  los 
golpes  reunidos  del  catolicismo  y protestantismo 
Sin  embargo,  con  este  obispo,  joven  y activo, 
jefe  de  una  gran  diócesis,  habría  podido  conser- 
var aun,  por  ciertos  años,  alguna  apariencia  de 
vida.  Con  la  conversión  de  Monseñor  Guriel, 
esta  esperanza  está  perdida;  los  nestorianos  mis- 
mos lo  reconocen  en  alta  voz. 

“Mi  llegada  aquí  como  arzobispo  y delegado 
apostólico,  ha  producido  muy  buen  efecto.  Nues- 
tros católicos  están  arrebatados  de  gozo;  los  de- 
más, aun  los  musulmanes,  me  ofrecen  sus  felici- 
taciones. Solo  los  protestantes  están  desconten- 
tos y no  lo  disimulan.” 


Variedades 

El  Dios  de  otro  tiempo 

POP  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(traducido  del  francés.) 


(Continuación.) 

II. 

EL  EMPERADOR  PRISIONERO. 

Dos  años  después,  el  emperador  Napoleón,  po- 
co antes  dueño  del  mundo,  hallábase  á su  vez 
prisionero  en  Santa  Elena,  isla  desierta  é inhos- 
pitalaria. En  ningún  punto  de  ella  se  encuentra 
la  sombra  de  un  bosque;  el  cultivo  ocupa,  á lar- 
gos intérvalos,  algún  pedazo  de  tierra:  por  todas 
partes  se  elevan  peñas  y restos  volcánicos:  es  una 
prisión  horrible  en  medio  del  Océano. 

Cercano  al  mar  se  eleva  un  sauce  lloron,  cuya 
larga  cabellera  ofrece  algún  abrigo  al  augusto 
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prisionero.  Allí  pasa  sentado  horas  enteras,  mi- 
diendo con  la  mirada  la  inmensidad  de  las  olas. 

Hoy  dia  Napoleón  está  mas  sombrío  de  lo 
acostumbrado.  El  general  Bertrand,  el  solo  ami- 
go que  haya  participado  voluntariamente  de  la 
penible  suerte  de  su  Señor  caido,  y el  joven  paje, 
el  conde  José  de  Réthel,  observaban  con  inquie- 
tud el  aire  tétrico  del  destronado  Monarca.  De 
repente  el  Emperador  levanta  la  vista,  y la  fija 
en  su  paje. 

— José,  ¿no  estabas  tú  en  Fontainebleau  cuan- 
do Pió  VII  me  predijo  mi  destino? 

— Sí,  Señor,  allí  estaba. 

— ¿Recuerdas  aun  aquella  entrevista? 

— Sí,  Señor,  no  se  borrará  jamás  de  mi  memo- 
ria. El  Papa  se  presentó  á mis  ojos,  no  ya  como 
un  simple  mortal. . . . 

— ¿Sino? 

— Como  el  representante  de  Dios  sobre  la 
tierra. 

— Bien  dicho,  jóven.  Lo  que  me  hacia  sonreír 
entonces,  no  me  parece  hoy  sino  muy  digno  de 
té:  el  representante  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Calló  el  Emperador,  y dejó  que  sus  ojos  va- 
gasen un  rato  por  el  mar. 

— Y las  palabras  del  Papa,  ¿las  recuerdas  aun? 

— Perfectamente,  Señor.  El  Santo  Padre  de- 
cía: “El  Dios  de  otro  tiempo  vive  todavía;”  des- 
pués, apoyado  en  la  historia,  probó  que  la  Igle- 
sia y los  Papas  habían  sido  perseguidos  por  prín- 
cipes paganos  y cristianos;  pero  que  Dios  había 
quebrantado  semejantes  perseguidores,  mientras 
que  la  Iglesia  y la  Silla  de  Pedro  seguían  sub- 
sistiendo. 

— ¿Y  después,  José?  ¿y  después?  dijo  cod  in- 
sistencia Napoleón  cuando  vió  que  el  jóven  con- 
de se  detenia  indeciso. 

— Decía  también  que  Dios  quebrantaría  á 
Vuestra  Majestad  si  no  cesaba  de  oprimir  la 
Iglesia;  porque  Dios  ha  prometido  defender  esta 
su  Iglesia  y su  representante  sobre  la  tierra,  y es 
siempre  fiel  en  sus  promesas. 

— ¡Esto  es!  y con  un  movimiento  de  cabeza 
confirmó  el  Emperador  la  exactitud  de  este  rela- 
to, añadiendo:  Vuestra  medida  está  colmada, 
decía  Pió  VII;  pronto  compartiréis  el  fiú  de  to- 
dos los  perseguidores  de  la  Iglesia! — El  Papa  no 
ha  sido  falso  profeta.  No  son  los  hombres  los  que 
han  roto  mi  cetro.  El  Todopoderoso  es  quien  lo 
ha  hecho.  ¡Loco  de  mí,  deslumbrado  con  el  bri- 
llo de  mis  victorias!  ¡Con  cuánta  claridad  y fuer- 
za hubiera  debido  enseñarme  la  historia  de  diez 
y ocho  siglos  que  ningún  poder  puede,  sin  estre- 


llarse. atacarla  peña  de  Pedro!  Verdaderamente 
el  Dios  de  otro  tiempo  vive  aun,  para  aplastar 
los  opresores  de  aquel  que  lo  representa  acá 
abajo. 

— No  negaré,  Señor,  dijo  Bertrand,  que  el  ri- 
gor sin  ejemplo  del  invierno  que  nos  sorprendió 
en  Rusia,  no  haya  caido  sobre  nuestro  ejército 
por  orden  de  Dios;  pero  es  en  Leipzig  donde  se 
decidió  todo. 

— Dios  es  el  árbitro  de  las  batallas,  general, 
repuso  Napoleón  con  entereza.  Esta  soledad  en 
medio  del  Océano  da  lugar  á la  reflexión.  La 
desgracia  me  hace  ver  con  mas  claridad.  Mis  re- 
veses, mi  caida,  mi  cautiverio,  son  todas  conse- 
cuencias de  mi  enemistad  con  el  Jefe  de  la  Igle- 
sia. Tiene  razón  Pió  VII;  el  Todopoderoso,  pro- 
tector de  la  Sede  de  san  Pedro,  es  quien  ha  echa- 
do abajo  mi  trono. 

Bertrand  nada  replicó,  y el  Emperador  volvió 
á sus  sombríos  pensamientos. 

— En  Egipto  proclamé  un  Dios  sin  hijo,,  pro- 
siguió al  fin  después  de  un  largo  silencio;  ahora 
pero  reconozco  y declaro  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo. Un  Judío,  que  era  mirado  como  el  hijo  de 
un  carpintero,  quiere  ser  tenido  por  Dios,  por  el 
mas  grande  de  los  séres,  por  el  Criador  de  todas 
las  cosas.  Prueba  su  divinidad  con  numerosos 
milagros;  sin  embargo,  allá  para  mí,  el  éxito  que 
logra  Jesús  prueba  su  divinidad  mucho  mejor 
que  sus  milagros.  Se  extasía  uno  ante  las  con- 
quistas de  Alejandro  el  Grande;  pero  ¿qué  son 
ellas  comparadas  con  las  de  Cristo?  Nada,  abso- 
lutamente nada,  á pesar  de  pue  hubiese  Alejan- 
dro conquistado  el  mundo;  porque  estas  conquis- 
tas eran  pasajeras  y sin  consistencia.  Jesús,  al 
contrario,  ha  conquistado  y se  ha  apropiado,  ha 
hecho  suyo,  no  una  nación,  sino  todo  el  género 
humano.  Estas  conquistas  duran  desde  hace  diez 
y ocho  siglos;  y según  todas  las  apariencias  se 
extenderán  hasta  el  fin  del  mundo.  ¿Y  cuál  es  la 
parte  de  cada  hombre  conquistada  por  Jesucris- 
to? Precisamente  la  inas  difícil  de  ganar,  el  co- 
razón. 

Loque  se  ve  que  pide  á menudo  en  vano  unsá 
bioáun  reducido  número  de  amigos,  un  padre  á 
sus  hijos,  un  esposo  á su  esposa,  un  hermano  á su 
hermano,  el  corazón,  el  amor,  ved  ahí  lo  que  Je- 
sús conquista  en  millones  de  hombres  de  mil 
ochocientos  años  acá.  ¿No  es  este  un  prodigio 
superior  á cualquier  otro  prodigio?  Alejandro, 
César,  Aníbal,  con  todo  su  génio  nada  han  con- 
seguido que  se  le  pareciera.  Conquistaron  toda 
la  tierra,  pero  no  consiguieron  ganar  el  corazón 
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de  un  solo  hombre.  ¡Y  Cristo  posee  el  corazón  de 
miles  de  millonos  de  hombres  hace  ya  diez  y ocho 
siglos!  millones  de  hombres  se  han  hecho  marti- 
rizar j:>or  él!  millones  de  hombres  aceptan  su  yu- 
go con  placer,  y sufren  por  él  las  privaciones  mas 
duras!  á la  vista  de  un  milagro  de  tanta  magni- 
tud obrado  por  Cristo,  ¿cómo  podría  dejarse  de 
reconocer  en  él  el  Yerbo  divino  que  ha  creado  el 
mundo? 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  Do- 
lores todos  los  dias  con  plática. 

El  viémes  8 Su  Srfa.  Urna,  á las  2 de  la  tarde  consagrará 
una  nueva  Campana,  bendecirá  el  nuevo  Templo  Parroquial 
y enseguida  administrará  el  Sacramento  de  la  confirmación. 

El  Domingo  10  se  inaugurará  dicho  Templo.  A las  10  de  la 
mañana  se  trasladarán  en  procesión  el  Sino.  Sto.  y las  imáge- 
nes de  la  antigua  Capilla  al  nuevo  Templo;á  las  10%  Su  Sría 
Urna,  celebrará  de  Pontifical,  y habrá  panegírico,  que  pro- 
nunciará el  Señor  Fiscal  Doctor  Don  Mariano  Soler.  A las  3 
de  la  tarde  será  la  procesión  de  Ntra.  Sra.  de  Dolores  y se 
acabará  la  función  con  la  Bendición  del  Smo.  Sacramento. 


{Continuará) 
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SANTOS 

3 Domingo — Nuestra  Señora  del  Rosario,  Santos  Juan,  Cán- 

[didoy  Maximiliano. 

4 Lunes — San  Francisco  de  Asis. 

5 Mártes — Stos.  Froilan,  Plácido  y compañeros  mártires. 

6 Miércoles — San  Bruno. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  7%  tendrá  lugar  la  Comunión  de  Regla  de  los 
Cofrades  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

A las  10  será  la  misa  solemne  en  honor  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario.  Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  ma- 
nifiesta. A las  2%  de  la  tarde  se  rezará  el  Rosario  entero. 

A la  noche  continuará  la  novena  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  y habrá  sermón. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes. 

Todos  los  jueves  á las  8%  se  cantan  las  letanias  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

Hoy  Domingo  3 del  corriente  á las  6 de  la  tarde  se  cantan 
vísperas  en  honor  del  glorioso  San  Francisco  de  Asis;  el  Lú- 
nes  á las  7 habrá  comunión  de  regla  de  la  Venerable  Orden 
Tercera;  en  este  dia  darán  principio  las  40  horas,  en  el  pri- 
mer dia  habrá  Panegírico.  Las  misas  solemnes  serán  á las  10 
de  la  mañana  exponiendo  su  Divina  Magestad  los  tres  dias  á 
las  6 de  la  misma. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  Jueves  7 á las  8 do  la  mañana  habrá  congregación  de 
Santa  Filomena. 

El  Sábado  9 á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  se  rezará  la  Via-Crucis 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (eordon.) 

Hoy  domingo  3 de  Octubre  á las  4%;de  la  tarde  habrá  ser- 
món y bendición  del  Smo.  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  al  to- 
que de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  CORDON. 

Hoy  Domingo  3,  habrá  Comunión  general  por  los  Congre- 
gantes de  la  Tia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Al  toque  de  oraciones,  esposicion  de  la  divina  Magestad. 
Plática,  y acto  de  Desagravio. 


INDULGENCIA  PLENARIA 

SSría.  lima,  en  uso  de  las  facultades  especiales  de  que  se 
halla  investido  ha  concedido  una  Indulgencia  Plenaria  para 
todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  hoy  Domingo  3, 
festividad  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y visiten  una  de 
las  iglesias  del  Vicariato  orando  según  la  intención  de  Su 
Santidad. 

Se  exceptúa  la  iglesia  parroquial  del  Cordon  en  la  que  fuó 
concedida  esta  indulgencia  el  dia  19  de  Setiembre. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  3 — La  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 4 — Dolorosa  en  la  Concepción  6 en  la  Caridad. 

“ 5 — Cármen  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

“ 6 — Concepción  en  los  Ejercicios  6 en  las  Salesas. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  jueves  7 del  corriente,  á las  8%  de  la  mañana,  tendrá 
lugar  la  misa  mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


SECRETARIA  DEL  CLUB  CATOLICO 

La  Junta  Directiva  y los  Sres.  Socios  activos  en  sesión  pú- 
blica de  20  del  corriente,  vista  la  imposibilidad  de  poder  con- 
tinuar celebrando  sus  sesiones  con  motivo  de  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  país,  ha  creido  conveniente  suspender  por 
ahora  su#  reuniones  ordinarias  y por  lo  tanto  acordaron: 

1. »  Decláranse  en  clausura  temporal  las  sesiones  de  esta 

Asociación. 

2. »  Declárase  permanente  la  Junta  Directiva  nombrada  el 

12  de  Setiembre,  no  computándose  el  tiempo  de  clausu- 
ra en  el  período  presidencial. 

3. »  Pasados  que  sean  los  motivos  de  suspensión,  la  Junta 

Directiva  convocará  oportunamente  á los  Sres.  Sócios, 
fijando  por  la  prensa  la  reapertura  de  las  sesiones. 

El  Pro-sciretario. 


Tip.  Mensajero,  calle  Buenos  Aires  esq.  Misiones. 
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El  Presbítero  D.  Agustín  Medina 

El  Domingo  3 falleció  en  el  pueblo  de  San 
Isidro  de  las  Piedras  el  sacerdote  octogenario  D. 
Agustín  Medina. 

Este  anciano  sacerdote  español  hacia  largos 
años  que  residía  en  el  pais  habiendo  desempe- 
ñado en  algún  tiempo  el  cargo  de  Cura  Vicario 
de  las  Piedras. 

Pidamos  por  él  en  nuestras  oraciones. 


Alocución  de  Su  Santidad. 

El  25  de  Octubre  Su  Santidad  dió  audiencia 
á los  fieles  de  varias  parroquias  de  Roma  presidi- 
dos por  sus  respectivos  párrocos  y acompañados 
de  una  comisión  de  todas  las  obras  pias  é insti- 
tutos tanto  religiosos  como  seculares  y eclesiás- 
ticos de  las  mismas  parroquias. 

El  párroco  de  San  Pedro  leyó  un  mensaje  á 
que  contestó  el  Santo  Padre  con  el  siguiente  dis- 
curso. 

“Carísimos  hijos;  habéis  hecho  bien  en  venir 
vosotros  también  á la  residencia  del  Papa,  lo  que 
para  vosotros  es  fácil,  como  ha  dicho  el  párroco 
de  San  Pedro,  pues  sois  mis  vecinos  mas  cerca- 
nos. En  todo  caso  os  cerciorareis  por  vosotros 
mismos  si  el  Papa  está  vivo  ó muerto,  si  anda 
con  muletas  ó se  sirve  de  un'baston  de  bengala, 
finalmente  si  está  bien  ó mal,  y de  este  modo  po- 
dréis dar  un  nuevo  testimonio  á aquellos  que 
preguntaren  por  la  salud  del  Papa. 


“Ahora,  por  lo  que  toca  á la  salud  no  tengo 
de  qué  quejarme,  estoy  muy  bueno, y doy  por  ello 
gracias  á Dios  de  todo  corazón.  En  cuanto  á lo 
demás,  bien  podéis  imaginar,  y sabéis  por  otra 
parte  cuánto  sufro  desde  que  los  nuevos  señores 
vinieron  á realizar  sus  malos  deseos. 

“Mas  esa  gente  ni  por  eso  deja  de  decir  que 
procede  bien  en  todo,  y que  nós  procedemos  en 
todo  mal,  que  ellos  saben  hacer  todo  bien,  y que 
nós  no  sabemos  hacer  nada.  Este  lenguaje  es 
conocido  desde  hace  18  ó 19  siglos;  y San  Pablo 
así  lo  testifica:  Nos  nobiles,  vos  autem  ignobi- 
les , etc. 

“Ellos  se  parecen  esactamente  al  Fariseo  de 
que  habla  el  Evangelio  de  este  dia,  el  cual  se 
jactaba  de  hacer  toda  clase  de  buenas  obras;  Je- 
juno  bis  in  sabbato  etc.  A decir  verdad,  estos 
hacen  ayunar  tres  veces  por  semana  con  los  im- 
puestos, las  tasas  y miserias  que  trajeron. 

“Dicen  que  solo  ellos  saben  hacer,  y después 
fundan  sus  obras  en  la  mentira,  como  esas  casas 
que  edificadas  sobre  la  arena,  no  tardan  en  des- 
moronarse. Ellos  son  maestros  en  la  enseñanza 
del  error;  ellos  son  el  progreso  para  resucitar  la 
barbarie,  ellos  exaltan  la  luz  y caminan  en  las 
tinieblas. 

“En  cuanto  á nosotros  imitemos  al  publicano, 
y digamos  al  Señor  que  pecamos;  golpiémonos  el 
pedio,  y supliquémosle  con  grande  humildad  de 
corazón  que  tenga  piedad  de  nosotros;  Propitius 
esto  mihi  peccatori,  á fin  de  que  seamos  reconci- 
liados. 

“Pidámosle  también  que  ilumine  á nuestros 
enemigos,  y que  desvie  sus  pasos  del  mal  camino 
que  trillan.  Ellos  se  juzgan  ó mas  bien  quisie- 
ran juzgar  que  están  en  buena  conciencia;  mas 
conocerán  su  error  cuando  ya  no  será  tiempo,  y 
caerán  en  la  perdición  eterna. 

“En  cuanto  á Nos,  esperamos  que  por  los  me- 
recimientos de  Jesu-Cristo  y su  Santísima  Ma- 
dre, y por  las  buenas  obras  alcanzaremos  la  gloria 
eterna,  y también  el  triunfo  del  mundo  quando 
plazca  á Dios. 

“Y  entre  tanto  os  bendigo,  y deseo  que  mi 
bendición  os  acompañe  en  la  vida,  y os  asista  en 
la  hora  de  la  muerte,  á fin  deque  podáis  entregar 
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en  paz  vuestra  alma  á Dios,  y alabarlo  en  los  cie- 
los por  toda  la  eternidad.” 

Benedictio  Dei  etc. 


La  enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana 
en  las  escuelas 

Por  la  nota  que  publicamos  á continuación  ve- 
nimos en  conocimiento  de  que  los  señores  encar- 
gados de  instrucción  pública  han  introducido  in- 
novaciones á que  no  están  autorizados. 

Esperando  que  la  contestación  á esa  nota  ven- 
ga á dar  luz  en  este  asunto  y á hacernos  saber 
cuáles  son  esas  innovaciones,  nos  limitamos  por 
hoy  á trascribir  la  nota  del  ministerio  de  Gobier- 
no que  conceptuamos  justa  y oportuna. 

Hé  aquí  esa  nota: 

Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Octubre  4 de  1875. 

Cuando  el  decreto  gubernativo  de  fecha  14  de 
abril  último  declaró  el  cese  de  las  funciones  del 
Instituto  de  Instrucción  Pública,  encargando  de 
sus  cometidos  á la  Comisión  de  Instrucción  Pú- 
blica, perteneciente  á la  Junta  E.  Administrati- 
va del  departamento  de  la  capital,  no  derogó  ni 
modificó  ninguna  de  las  disposiciones  vigentes 
que  establecen  las  atribuciones  del  Instituto,  y 
que  determinan  y reglamentan  las  materias  de 
enseñanza  en  las  escuelas  públicas. 

Está  pues  en  todo  su  vigor  el  decreto  de  13  de 
Setiembre  de  1874  en  cuanto  á los  cometidos  del 
Instituto,  encomendados  ahora  á la  Comisión  de- 
pendiente de  la  Junta,  siendo  uno  de  esos  come- 
tidos: “Velar  cuidadosamente  la  observancia  del 
mas  perfecto  acuerdo  entre  la  enseñanza  públi- 
ca y creencias  políticas  y religiosas  que  sirven 
de  base  á la  organización  social  de  la  República.” 

En  consecuencia  de  ese  cometido  se  formuló  y 
aprobó  el  reglamento  de  instrucción  primaria  fe- 
cha 13  de  marzo  de  1848,  estableciendo  como 
primera  asignatura  la  doctrina  cristiana ; ese  re- 
glamento no  ha  sido  revocado,  y la  asignatura 
referida  se  ha  practicado  constantemente  en  las 
escuelas  hasta  el  presente  año,  habiendo  rechaza- 
do el  Instituto  en  1874  el  cambio  de  texto  que 
proponía  cierto  Inspector  especial. 

Dados  estos  antecedentes,  el  P.  E.  no  sin  es- 
trañeza, ha  sabido  que  la  Comisión  de  Instrucción 
Pública  ha  alterado,  ó mas  bien,  suprimido  en 
las  escuelas  sin  anuencia  del  poder  competente,  la 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  prescrita  por 
el  mencionado  reglamento  y conforme  con  la  ba- 
se arriba  indicada,  sobre  que  reposa  la  dirección 
y vigilancia  del  Instituto,  encomendada  actual- 
mente á dicha  Comisión;  y es  con  tal  motivo  que 
el  infrascripto  ministro  secretario  de  Estado  en 


el  departamento  de  Gobierno  cumple  con  el  de- 
ber de  dirigirse  á la  J unta  E.  Administrativa,  á 
efecto  de  que  le  informe  circunstanciadamente 
sobre  las  medidas  puestas  en  práctica  por  la  Co- 
misión de  Instrucción  Pública. 

Dios  guarde  á vd.  muchos  años. 

TRISTAN  NARVAJA. 

A la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital. 


La  nueva  iglesia  de  la  Parroquia 
del  Reducto. 

Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  que  ma- 
ñana tendrá  lugar  la  bendición  de  la  nueva  igle- 
sia del  Reducto  y que  el  Domingo  próximo  se 
trasladará  á ella  el  Santísimo  Sacramento  y se 
hará  la  primera  función  solemne. 

Hacen  apenas  un  año  y siete  meses  que  asis- 
timos á la  colocación  de  la  piedra  fundamental 
y ya  tenemos  el  consuelo  de  ver  elevado  un  her- 
moso templo  que  tan  reclamado  era  en  aquella 
localidad. 

El  nuevo  templo  del  Reducto  une  á la  solidez 
y estension  la  belleza  en  su  forma.  Las  tres  her- 
mosas naves  están  terminadas  y perfectamente 
concluidas  en  todos  sus  detalles.  Queda  solo  por 
terminarse  algo  de  ornato  y la  fachada  del 
templo. 

Reciban  los  iniciadores  de  esa  obra,  nuestras 
mas  sentidas  felicitaciones.  Y muy  especialmen- 
te recíbanlas  los  señores  de  la  Comisión  Directiva 
á cuyo  celo,  contracción  y generoso  concurso  se 
debe  la  pronta  terminación  de  ese  hermoso 
templo. 


Los  Señores  Obispos  de  Olinda  y Pará 

Según  vemos  en  los  diarios  últimamente  reci- 
bidos de  Rio  Janeiro  en  todo  el  Brasil  y espe- 
cialmente en  las  diócesis  de  Olinda  y Pará  ha  sido 
celebrada  con  entusiasmo  la  libertad  de  los  ilus- 
tres obispos  que  se  hallaban  encarcelados. 

Como  digimos  poco  há,  la  prensa  llamada  li- 
beral ha  recibido  de  mal  grado  la  amnistía  que 
sin  ninguna  clase  de  condición  ni  compromiso 
previo  ni  subsiguiente  por  parte  de  los  obispos 
ha  sido  otorgada  por  el  Emperador  á pedido  del 
gabinete. 

La  prensa  masónica  dice  que  al  usar  el  gabi- 
nete la  palabra  amnistía  y no  perdón  ha  coro- 
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nado  con  el  mas  completo  triunfo  la  causa  de  los 
Obispos. 

¡Pobres  hombres,  no  les  ha  quedado  ni  aun  el 
consuelo  de  ver  unido  al  acto  espontáneo  y justo 
del  gobierno  brasilero  algún  bejamen  á la  digni- 
dad de  las  ilustres  víctimas  de  la  masoneria! 


El  Domingo. 

(Conclusión.) 

En  el  campo  conserva  aun  el  domingo  algo  de 
su  influencia  moral:  una  población  rústica,  reu- 
nida á la  voz  de  su  pastor  y prosternada  ante  la 
majestad  de  Dios,  es  espectáculo  tierno  y su- 
blime. 

La  familia  se  reúne;  la  religión  santifica  su 
alegría;  mas  aseado  el  cuerpo,  y el  alma  mas 
serena. 

Todo  lo  baña  la  alegría  del  domingo. 

Juntos  en  el  templo,  reciben  juntos  la  bendi- 
ción del  Señor. 

Allí  la  elevación  de  las  almas;  allí  el  trasporte 
del  espíritu;  allí  la  meditación  que  embebe;  allí 
la  música  que  arrebata. 

Oyendo  el  ave  María  de  Gounod,  se  compren- 
de que  la  música  civiliza  al  mundo. 

Algo  vieron  los  paganos  al  fingir  que  Orfeo 
amansaba  á las  fieras. 

Pensando  en  el  domingo  y en  las  fiestas  del 
domingo,  pasa  un  jornalero  trabajando  alegre- 
mente la  semana. 

Si  al  levantar  los  ojos  no  viera  en  el  desierto 
de  la  vida  de  vez  en  cuando  esos  oasis,  caería  sin 
aliento  y maldiciendo  al  sol  que  le  quemaba. 

No  hay  remedio;  si  no  se  descansa  y santifica 
el  domingo,  se  descansará  y blasfemará  el  lúnes. 

Si  el  domingo  no  se  vá  á misa,  se  irá  el  lúnes 
á la  taberna,  porque  la  ley  del  descanso  es  in- 
flexible y el  hombre  beberá  en  el  baso  que  vacila 
en  sus  manos  embriagadas,  las  lágrimas,  la  san- 
gre, la  vida  de  su  mujer  y de  sus  hijos. 

No  nos  entretenemos  por  la  parte  del  cielo; 
buscamos  diversión  por  la  tierra. 

Olvidado  Dios  y lo  alto,  pensamos  en  lo  que 
tenemos  acá  bajo,  delante  de  nuestros  ojos. 

La  campana  llama  á orar:  toca  el  Ave  María. 
Los  ángeles  la  comprenden,  los  hombres  no;  que 
no  viven  con  el  espíritu. 

Pasaba  yo  un  domingo  por  una  calle  de  las 
mas  bellas  de  la  corte.  Paréme  delante  de  una 
casa  que  se  estaba  edificando,  disgustóme  el  afan 
con  que  varios  jornaleros  trabajaban,  pero  mucho 
mas  la  acre  disputa  que  entre  algunos,  ignoro 


porqué  causa,  se  suscitó,  y enardecióse  en  térmi- 
nos que  algunas  bocas  parecían  infiernos,  de  que 
brotaban  blasfemias  contra  Dios,  palabras  obs- 
cenas que  deshonran  al  hombre  que  las  pronun- 
cia, dicterios  soeces  que  caen  sobre  la  frente  del 
prójimo  y la  manchan. 

Y eran  como  las  ocho  de  la  mañana,  y el  so- 
nido de  una  campana  en  la  iglesia  vecina  llama- 
ba á los  fieles  al  sacrificio  tremendo.  Aquellos 
hombres  no  entraban  á orar,  no  descansaban; 
trabajaban. 

En  todo  el  dia  no  se  apartó  de  mi  pensamien- 
to el  espectáculo  repugnante,  ni  el  asco  que  me 
inspiró  se  apartó  de  mi  alma. 

Los  enemigos  de  Dios  dicen:  “Hagamos  cesar 
de  la  tierra  todos  los  dias  de  fiesta  de  Dios.” 

El  mal  tiene  un  instinto  infalible:  no  hiere  con 
gran  fuerza:  pero  hiere  siempre  en  lo  mas  vivo. 

Los  perseguidores  primitivos  decían;  “No  te 
pregunto  si  eres  cristiano,  sino  si  observas  el  do- 
mingo.” 

Francia,  no  Francia,  sus  gobiernos,  sus  gran- 
des capitales,  no  lo  observan:  cada  siete  dias  se 
insurreccionan  contra  Dios. 

La  campana  en  vano  llama  á orar;  que  el  dia 
de  Dios  es  el  mas  profanado. 

No  la  reforma  electoral  ha  de  salvar  á Francia 
sino  la  reforma  moral;  la  obediencia  á los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia. 

Aquí  en  España  hace  tiempo  que  hay  ausen- 
cia de  Dios,  y muchos  no  conocen  á Jesucristo, 
y en  tono  de  mofase  preguntan:  “Y  tú,  ¿obser- 
vas los  domingos?”  . 

En  cada  domingo  no  observado  se  dá  nn  men- 
tís público  á la  doctrina  sobre  la  necesidad  del 
sacrificio  y abnegación,  en  vista  de  las  recom- 
pensas y castigos  futuros. 

No  hay  sociedad  sin  el  sacrificio  del  interés  pri- 
vado al  público. 

La  profanación  de  las  fiestas,  si  no  es  la  ma- 
dre, es  la  nodriza  del  socialismo. 

De  no  obedecer  á Dios,  se  pasa  á no  obedecer 
á los  hombres. 

“Cuando  la  barbárie  reside  en  las  ideas,  el  paso 
á las  costumbres  y á los  hechos  sólo  es  cuestión 
de  tiempo.” 

Si  no  les  dais  descanso,  si  quitáis  las  fiestas, 
esos  hombres  hablarán  de  la  explotación  del  hom- 
bre por  el  hombre,  y quizás  allá  en  el  fondo  algo 
tengan  de  razón. 

También  era  un  domingo:  al  despuntar  el  sol 
estaban  á la  puerta  de  una  taberna  cuatro  hom- 
bres, jornaleros  según  trazas,  que  bebían  su  copa 
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de  aguardiente  para  dirigirse  enseguida  al  rudo 
trabajo. 

Aquellos  hombres  no  tenían  descanso:  si  no 
trabajaban,  el  codicioso  fabricante  los  despedia. 
Quejábanse  y murmuraban  algo  de  huelgas,  y uno 
de  ellos  decía:  “Cuando  llegue  nuestro  tiempo, 
no  hay  que  matar  á nadie,  porque  cuesta  mucho  de 
criar  un  hombre;  pero  á los  ricos,  que  no  conten- 
tos con  seis  dias  nos  roban  el  séptimo,  á los  ricos 
que  ahora  van  en  coche,  hemos  dedtevarlos  ar- 
rastrando de  un  ronzal  y han  de  trabajar  le  que 
ahora  trabajamos  nosotros,  y á mediodía,  calde- 
ro de  sopa,  y al  que  quiera  tomar  aliento,  látigo/’ 

Por  la  noche,  los  codos  sobre  la  mesa  y la  fren- 
te sobre  las  manos,  me  puse  á meditar. 

Pensé  en  la  historia  de  los  hombres  sobre  la 
tierra,  que  es  triste;  en  sus  miserias,  y también 
en  sus  grandezas;  en  la  cuestión  social  que  resol- 
vía el  mundo  pagano  por  la  esclavitud  y el  in- 
fanticidio; en  Jesucristo,  descendiente  de  reyes, 
y el  Rey  del  siglo  futuro,  que  moría  crucificado 
en  el  Calvario,  en  la  cruz  de  madera  que  he  vis- 
to yo  en  medio  de  la  arena  del  Coliseo,  salvando 
al  mundo;  en  la  sociedad  que  brotó  del  pié  de 
esa  Cruz  y que  supo  resolver  la  cuestión  social 
por  la  caridad  y por  la  paciencia. . . . 

Y pensaba  después  en  la  invasión  de  los  bár- 
baros, cuando  cayó  despedazado  y clamoroso  el 
mundo  romano:  en  los  reinos  que  fueron  bro- 
tando de  sus  ruinas;  en  los  hombres  de  hierro 
que  los  gobernaban  espada  en  mano;  en  la  lucha 
persistente  entre  la  fuerza  brutal  y la  doctrina 
del  Evangelio;  en  cómo  ésta  acabó  con  la  escla- 
vitud; en  cómo  á la  sombra  de  la  Iglesia  se  le- 
vantó el  municipio  cristiano  enfrente  del  castillo 
feudal. 

Después,  por  los  pecados  de  todos,  desgarró 
Lutero  las  entrañas  de  la  Iglesia;  la  revolución 
de  Francia  rompió  cetros  y despedazó  naciones; 
las  aristocracias  se  retiraron;  el  tercer  estado 
apareció  allanando  los  caminos  á la  plebe,  que 
hoy  asoma  con  la  soberbia  pretensión  de  aumen- 
tar ruinas  á las  ruinas  y de  rehacer  al  mundo  en 
provecho  propio. 

Hallo  entre  el  cieno  de  Paris  un  nuevo  Evan- 
gelio que  no  se  asemeja  al  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo;  y espera  hacerlo  triunfar,  no  como 
Jesucristo,  sino  como  Mahoma,  matando. 

En  todo  esto  pensaba,  y siempre  sonando  en 
mis  oidos  las  palabras  que  oí  y la  riña  brutal  que 
presencié  en  una  de  las  mas  hermosas  calles  de 
esta  córte  y en  la  mañana  de  un  domingo:  en  el 
trabajo  forzado  y en  las  amenazas  brutales  que 


acababa  de  oir  en  la  mañana  de  otro,  mientras 
la  campana  les  llamaba  al  templo  y les  decía: 
“Venid,  venid,  refugiaos  en  el  Señor/’ 


Se  imagina  el  mundo  moderno  inconmovible, 
y no  piensa  que  quien  dijo  hombre  dijo  vicios,  y 
quien  instituciones  dijo  abusos,  que  si  no  encuen- 
tran reformador  encuentran  destructor. 

El  postrer  aigumento  de  la  Providencia,  las 
revoluciones,  dejan  al  descubierto  las  bases  ocul- 
tas de  la  sociedad.  Se  ven  desquiciados  sus  ci- 
mientos por  la  catástrofe,  descúbrese  la  ruina 
por  donde  se  han  atacado:  estaban  además  carco- 
midos; porque  la  sociedad,  esa  sociedad  sin  Dios, 
y la  propia  razón  sujeta  al  torpe  apetito,  ocupa- 
ban el  lugar  de  Dios. 

Los  Reyes  cristianos  no  tienen  derecho  para 
obrar  el  mal:  han  de  cumplir  también  sus  obli- 
gaciones y no  han  de  fiarse  del  propio  entendi- 
miento. Cuando  la  ley  habla,  son  libres  para 
cumplir  la  ley:  cuando  la  ley  calla,  preguntan  á 
la  sabiduría  del  pueblo  y á su  virtud.  Querer 
mandar  por  sí  solos  sería  ridicula  soberbia. 

Su  grandeza  no  está  medida  por  sus  antojos: 
el  poder  que  ha  concedido  Dios  á un  hombre  so- 
bre otro  hombre,  no  es  de  opresión.  Lo  que  ha 
hecho  Dios  son  grandes  tutelas;  tutela  del  fuerte 
para  proteger  al  débil,  del  sabio  para  enseñar  al 
ignorante,  de  la  autoridad  para  guardar  y defen- 
der el  derecho  de  todos.  C uando  los  tutores  son 
infieles,  los  pupilos  se  levantan  y los  destrozan. 

Entonces  se  oye  en  boca  de  las  turbas  el  grito 
de  libertad,  bacante  frenética.  Y como  se  predi- 
ca esa  libertad,  la  libertad  del  mal,  nos  espanta 
solo  el  oir  la  palabra  libertad. 

El  hacer  el  mal  no  es  de  esencia  en  la  libertad; 
de  lo  contrario,  Dios  no  sería  libre:  todas  las  le- 
yes tienden  á enfrenar  el  poder  de  hacer  mal. 

Libertad  es  el  poder  de  obrar  el  bien,  ó el  dere- 
cho de  hacer  aquello  que  no  perjudique  á nadie. 
Sus  límites,  los  derechos  ajenos:  los  de  Dios,  los 
de  nuestros  prógímos  y los  de  nosotros  mismos. 
El  que  respete  todos  los  derechos,  ó,  mejor,  cum- 
pla con  todos  sus  deberes,  es  libre.  Serviré  De  o, 
regnare  est. 

Las  pasiones  arrastran  al  hombre  con  el  dogal 
al  cuello. 

La  emancipación  de  ellas  ó la  libertad  interior, 
es  el  origen  de  la  libertad  exterior. 

Proudhon  ha  dicho:  “Para  gobernar  á los 
hombres  debe  buscarse  el  orden  de  Dios.” — El 
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orden  consiste  en  ocupar  cada  cosa  el  lugar  que 
le  es  propio,  y obrar  conforme  á su  naturaleza. 

Y añade:  “El  derecho  á la  vida  y al  completo 

desarrollo  es  igual  para  todos ; la  igualdad 

de  condición  y de  fortuna  es  la  expresión  de  la 
voluntad  divina." 

Todos  tienen  derecho  á vivir,  derecho  á saber 
lo  que  nos  es  necesario  y obrar  lo  conveniente  á 
los  fines  de  Dios,  eso  sí. 

Para  vivir  es  necesario  el  trabajo  material;  pa- 
ra saber,  el  intelectual:  el  dedicarse  á éste  exige 
vacar  en  el  otro. 

¡Gran  ley  la  del  descanso! 

Pero  la  igualdad  de  fortuna,  ni  es  precisa  pa- 
ra vivir  según  los  fines  de  Dios,  ni  es  posible. 
La  desigualdad  sí  que  es  ley.  De  aquí  la  armo- 
nía de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  la  inte- 
ligencia en  su  desarrollo:  dadle,  sin  embargo, 
igual  grosero  alimento  al  hombre  de  la  inteligen- 
cia, que  al  labrador;  vive  éste  robusto,  aquél  en- 
ferma y muere.  Se  le  priva  con  la  igualdad  del 
derecho  á la  vida. 

Al  arbitrar  medio  de  subsistencia  para  el  po- 
bre, hay  que  tener  en  cuenta  la  medida  de  sus 
fuerzas,  así  como  sus  necesidades  morales  é inte- 
lectuales. 

No  sedas,  no  trozos  de  tierra  privilegiada,  que 
produce  el  fruto  mas  exquisito;  pero  sí  la  vida 
del  cuerpo  y alma,  como  recompensa  de  su  tra- 
bajo; que  duro  es  el  trabajo  y ha  de  tener  estí- 
mulo. 

Si  los  trabajadores  son  máquinas,  el  mundo 
será  una  gran  tienda  en  que  todo  se  compra, 
porque  todo  se  vende. 

Se  acaba  el  orden  de  Dios  y entra  el  orden  del 
hombre,  el  que  el  hombre  quiere  hacer;  y del  ór- 
den  de  la  justicia  so  va  al  orden  de  la  utilidad,  y 
de  la  razón  se  vá  al  número,  y de  la  autoridad  á 
la  fuerza,  que  es  reina  y señora,  y de  la  caridad 
al  goce,  que  es  el  fin  supremo. 

Neguemos  á Dios  su  dia:  cincuenta  ó sesenta 
dias  mas  de  trabajo;  el  pobre  tendrá  jornal  aun- 
que no  descanse,  y nuestra  riqueza  crecerá  con  el 
sudor  del  pobre. 

¡Oh  ricos!  Si  algún  dia  esa  oleada  que  amena- 
za rompe  su  último  dique,  veremos  á quién  cul- 
páis. ¡Se  qs  ha  avisado! 

No  advertís  que  si  gana  el  pobre  cincuenta  ó 
sesenta  dias  de  salario,  le  habéis  rebajado  ese  sa- 
lario y no  gana  mas.  No  advertís  que  trabaja  el 
domingo  y se  disipa  el  lúnes,  y que  la  profana- 
ción de  aquel  dia  le  cuesta  su  tesoro;  el  tesoro 
de  la  buena  conducta. 


Para  vosotros  ¿qué  otra  cosa  es  la  vida  agena 
sino  una  especulación?  ¿Qué  mas  es  la  sociedad 
que  dilatada  tienda  en  que  todo  se  vende,  por- 
que todo  se  compra,  inclusa  la  conciencia? 

Todo  son  máquinas:  el  hombre  máquina 

igualmente.  Comparatus  est  jumentis. 

Los  impíos  tienen  las  entrañas  crueles. 

Tened  compasión  del  pobre. 

“Para  que  descanse  tu  siervo  y tu  sierva,  como 
también  tú,  acuérdate  que  tú,  también  fuiste 
siervo." 

Si  quieres  no  degradar  á un  pueblo,  si  quieres 
hacerlo  activo,  déjale  descansar.  Dale  fiestas, 
pues  los  dias  así  perdidos  harán  que  sean  mas 
provechosos  los  demás. 

La  ciencia  acataba  la  ley  del  descanso,  la  ley 
de  Dios. 

La  intemperancia  del  trabajo,  al  igual  de  la 
intemperancia  en  la  comida,  es  la  violación  de 
la  principal  ley  higiénica  de  Dios,  y han  muerto 
mas  personas  que  la  guerra. 

No  solo  vive  de  pan  el  hombre:  tiene  alma  y 
cuerpo. 

Descansa  vuestro  cuerpo  un  poco  todos  los 
dias:  no  os  basta,  no  ha  bastado  al  mundo. 

Necesita  también  descansar  más  de  cuando  en 
cuando:  el  descanso  diario  repara  las  pérdidas 
diarias  dei  cuerpo:  el  alma  permanece  ham- 
brienta. 

El  domingo  es  el  dia  en  que  descansa  el  cuer- 
po y puede  el  alma  recibir  el  alimento  que  la  for- 
tifica. 

Hay  algo  que  es  común  á todos,  que  deben  sa- 
ber todos,  en  que  deben  pensar  todos.  De  dónde 
vengo:  que  soy:  á donde  voy. 

Quien  le  priva  de  descanso,  le  priva  de  tiempo 
para  pensar  en  tan  alto  objeto;  le  convierte  en 
bestia;  porque  el  hombre  trabajando  y sin  des- 
canso, camina  lentamente  al  embrutecimiento. 

Es,  pues,  el  trabajo  continuo,  no  solo  el  des- 
precio público  de  Dios,  sino  el  desprecio  oculto 
del  hombre,  matando  su  inteligencia. 

Verdades  que  “la  Europa  actual  es  la  mayor 
escuela  de  desprecio  que  jamás  ha  existido.” 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

Dentro  de  los  límites  de  los  fenómenos  del 
mundo  material  el  físico  puede  contemplar  y 
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probar;  puede  seguir  las  huellas  de  las  ope- 
raciones de  las  leyes  de  la  naturaleza  á tra- 
vés de  períodos  de  tiempo;  puede  penetrar  el 
pasado,  y anticipar  el  futuro;  puede  volver 
á contar  los  cambios  que  se  han  efectuado  en 
la  materia,  y el  nacimiento,  crecimiento  y deca- 
dencia de  los  fenómenos;  y así,  en  cierto  modo, 
puede  escribir  la  historia  del  mundo  material, 
hasta  donde  alcance;  pero  siempre  aprovechará 
de  los  fenómenos,  y concluirá  sobre  la  evidencia 
internaque  ellos  suministran.  No  se  acercará  á 
las  preguntas,  que  es  el  elemento  final,  que  nos- 
otros llamamos  materia;  como  se  hizo,  y si  pue- 
de dejar  de  ser,  si  no  existió,  ó si  alguna  vez 
quedará  en  la  nada,  en  que  consisten  verdadera- 
mente sus  leyes,  si  pueden  dejar  de  ser,  cuando 
puedan  suspenderse, ....  y cien  otras  preguntas 
por  el  estilo?  (El  discurso  del  Dr.  Newman  “El 
cristianismo  y la  ciencia  física,”  en  la  Escuela 
de  medicina  déla  Universidad  Católica.”) 

Entonces,  desde  qne  estas  son  las  funciones  de 
la  investigación  científica,  como  tal,  es  simple- 
mente no  científico  hablar  de  teorías  del  universo 
como  parte  del  dominio  de  la  ciencia  física,  pro- 
piamente así  llamada. 

“Y  en  cuanto  á la  ciencia  física  en  su  segun- 
da y mas  lapsa  significación  á que  antes  se  alu- 
dió, es  claro  que  el  total  de  la  fuerza  que  puede 
impartir  al  materialismo  tiene  que  apoyarse  en 
la  conexión  de  los  razonamientos  con  las  cuales 
los  materialistas  deducen  sus  teorías  de  los  he- 
chos que  les  suministran.  Una  teoría  que  es  cla- 
ra y directamente  el  resultado  de  la  evidencia  es- 
perimental,  ó que  es  la  única  esplicacion  posible 
de  los  fenómenos  establecidos  fuera  de  duda,  po- 
dría en  verdad  hasta  cierto  punto  jactarse  del 
a;  oyo  de  la  ciencia.  Pero  el  materialismo  no 
puede  tener  semejante  jactancia,  pues  sus  profe- 
sores mas  modernos  admiten  francamente  su  in- 
capacidad para  presentar  una  prueba  esperimen- 
tal  satisfactoria  de  que  la  vida  pueda  desarrollar- 
se de  otro  modo  que  de  la  vida  precedente.  (Fyn- 
dalles  addrejs  pag.  56.)  A esta  admisión  fatal 
se  sigue  otra,  muy  poco  menos  fatal,  en  que  se 
concede  que,  dada  la  evidencia  esperimental  que 
ahora  poseemos,  hay  dos  cursos  aun  posibles,  á 
saber,  ó admitir  el  acto  creativo,  ó ver  en  la  ma- 
teria el  origen  de  toda  vida.  La  raza  humana 
desde  el  principio  del  mundo,  ha  elegido  el  pri- 
mero. Ha  nacido  siempre  déla  consideración  de  la 
criatura,  aun  por  la  luz  natural  de  la  justa  razón, 
la  creencia  en  la  existencia  del  Criador;  y la  ver- 
dad de  la  opinión  alcanzada  por  la  razón  ha  sido 


afirmada  por  el  testimonio  de  cada  faeultad  del 
alma  del  hombre,  en  cada  página  de  la  historia 
humana. 

( Continuará ) 


Conversiones  al  catolicismo 

Mientras  cuatro  ó cinco  clérigos  apóstatas,  re- 
presentantes del  protestantismo  mercenarío,  se 
esfuerzan,  aunque  inútilmente,  por  hacer  prosé- 
litos en  nuestra  católica  España,  se  multiplican 
las  conversiones  al  Catolicismo  en  el  seno  de  las 
naciones  protestantes. 

A la  reciente  conversión  del  ilustre  poeta  ale- 
mán, barón  Dyewim,  tenemos  que  agregar  la 
del  reverendo  Alfredo  Newgate,  hermano  del  co- 
ronel Newgate,  rector  de  la  iglesia  protestante 
de  Kirk  Hallan  (Inglaterra),  y secretario  de  la 
sociedad  para  la  propagación  del  Evangelio  y de 
la  asociación  para  extender  la  iglesia  anglicana. 
En  una  carta  dirigida  á un  antiguo  compañero 
suyo,  el  Dr.  Ilkestom,  anuncia  el  Rdo.  Newgate 
la  resolución  de  abjurar  de  sus  errores  para  en- 
trar en  el  seno  del  Catolicismo,  por  haberse  con- 
vencido plenamente  de  que  no  hay  mas  iglesia 
apostólica  que  la  Iglesia  romana. 

El  honorable  y reverendo  lord  Francisco  S. 
Godolphin  Osborne,  rector  de  Great-Elm,  cerca 
de  Frome,  acaba  de  abjurar  la  religión  anglicana 
para  entraren  el  gremio  de  la  Iglesia  católica  ro- 
mana. Esta  conversión  ha  tenido  lugar  en  Bris- 
tol  el  viérnes,  y por  este  motivo  el  último  do- 
mingo no  hubo  servicio  religioso  en  la  iglesia 
protestante  de  Great  E’m.  El  Pastor  habia 
abandonado  su  rebaño.  Hé  aquí,  á este  propósi- 
to la  lista  de  las  personas  inglesas  que  pertene- 
cen á la  Religión  católica.  Entre  los  pares  : el 
duque  de  Norfolk,  el  marqués  de  Bute,  el  mar- 
qués de  Ripon,  los  condes  de  Denbigh,  de  West- 
mealh,  de  Fingal,  de  Granard,  de  Kenmare, 
D’Oxford,  de  Gainsborough;  los  vizcondes  de 
Germanston,  de  Netterville,  de  Toafe,  de  Sout- 
hwell;  los  barones  Beamont,  Stourton,  Vaux  of 
Harrowden-Petre,  Arundell,  Dormez,  Stafford, 
Clifford , Henier,  Lovat,  Trimbston  Lonth, 
French,  Belew,  de  Freim,  Howan,  Acton,  O’Ha- 
yan  Ernly  y Camoyo. 

Hay  sesenta  baronnets  católicos,  entre  los  cua- 
les se  encuentra  sir  Henry  Joseph  Donghty  Tich- 
born  (no  se  confunda  con  sir  Roger  Tichborne). 
Los  miembros  católicos  del  consejo  privado  son  : 
el  marqués  de  Ripon,  el  conde  de  Kenmare,  lord 
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Howard,  lord  Ernly,  lord  Robert  Montagn,  sir 
Colman,  M.  O’Loglong  y Ricardo  O’Fexrall. 
Finalmente,  en  la  Cámara  de  los  Comunes  cin- 
cuenta y dos  diputados  son  católicos. 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(traducido  del  francés.) 


(Continuación.) 

II. 

EL  EMPERADOR  PRISIONERO. 

— Cuando  esto  se  medita  sériamente,  replicó 
el  general  Bertrand,  se  vé  uno  obligado  induda- 
blemente á reconocer  un  milagro  permanente  en 
la  duración  de  este  imperio  de  Cristo,  fundado 
solamente  acá  abajo  sobre  el  dolor  y la  abnega- 
ción. 

— Vos  lo  sabéis,  general,  continuó  Napoleón, 
he  sabido  apasionar  las  masas  que  morían  por 
mí;  pero  se  necesitaba  para  ello  mi  presencia, mi 
mirada  eléctrica,  mi  voz.  Yo  no  poseo  el  secreto 
de  perpetuar  mi  nombre  y mi  afección  en  los  co- 
razones. Aquí  me  teneis  en  Santa  Elena:  ¿dónde 
están  los  cortesanos  de  mí  desgracia?  ¿dónde  es- 
tán mis  amigos?  Dos  ó tres  de  entre  ellos,  y que 
su  constancia  inmortalizará,  comparten  mi  des- 
tierro. Esperad  un  momento,  y mi  cuerpo  será 
devuelto  á la  tierra  para  servir  de  pasto  á los  gu- 
sanos. ¡Qué  abismo  entre  esta  miseria  profunda 
y el  reino  eterno  de  Ciisto,  que  es  predicado,  que 
es  amado  y adorado  sobre  toda  la  faz  de  la  tier- 
ra! Él  vive  en  miles  de  millones  de  corazones  du- 
rante miles  de  años.  ¿Es  esto  morir?  ¿No  es 
mas  bien  vivir?  El  admirable  reino  de  Cristo  me 
prueba  sin  réplica  su  divinidad.  Pero  si  Jesu- 
cristo es  Dios,  la  obra  que  ha  fundado,  su  Igle- 
sia, es  divina.  Su  omnipotente  brazo  la  protege- 
rá, y ningún  poder  del  infierno  puede  triunfar  de 
ella.  ¡ Ah!  que  no  pueda  yo  gritar  á todos  los  que 
han  recibido  algún  poder  sobre  la  tierra:  “Res- 
petad al  representante  de  Jesucristo;  no  ataquéis 
ni  oprimáis  al  Papa;  de  lo  contrario  seréis  aplas- 
tados por  la  mano  vengadora  de  Dios,  que  prote- 
ge la  Sede  de  san  Pedro!” 


Napoleón  cesó  de  hablar.  Un  viento  fuerte  sa- 
cudió las  ramas  del  sauce,  y las  olas  del  Océano 
que  hirieron  el  peñasco  parecía  una  ruidosa  apro- 
bación de  las  palabras  del  Emperador. 

III. 

NAPOLEON  III  ENEMIGO  DEL  PAPA. 

Un  dia  del  mes  de  julio  de  1864,  el  conde  José 
de  Réthel  se  hallaba  en  su  palacio  de  París.  El 
joven  paje  estaba  cambiado  en  un  anciano  vene- 
rable. Napoleón  III,  el  nuevo  emperador  de  los 
franceses,  apreciaba  mucho  al  conde  por  haber 
estado  al  servicio  de  su  tio,  y haber  participado 
del  destierro  del  cautivo  de  Santa  Elena.  Réthel 
era  considerado  como  un  miembro  de  la  familia 
imperial,  y su  palabra  era  de  gran  peso  en  las 
elevadas  regiones  de  ella.  Con  todo,  nada  pudo 
decidir  al  conde  á aceptar  destino  alguno  públi- 
co, y rehusó  siempre  los  empleos  mas  brillantes 
y apetecidos.  Yivia  para  sí  mismo  y para  su  fa- 
milia; dedicaba  mucho  tiempo  al  estudio,  y no 
sabia  aficionarse  á las  pasiones  que  agitaban  la 
capital  del  mundo. 

A menudo  decía  el  Emperador:  “La  Francia 
camina  sobre  una  pendiente  resbaladiza.  La  pren- 
sa no  conoce  freno;  ataca  sin  descanso  la  reli- 
gión y las  costumbres,  y separa  al  pueblo  del 
Cristianismo.  Vuestro  ilustre  tio  por  prudencia 
política  no  hubiera  sufrido  esto.” 

Evidentemente  repugnaba  á este  hombre  ínte- 
gro el  tomar  parte  alguna  en  el  sistema  político 
patrocinado  por  el  régimen  imperial;  y por  lo 
mismo  habia  siempre  insistido  en  rehusar  todo 
puesto  oficial. 

El  conde  de  Réthel  pasaba  el  verano  en  el  cam- 
po en  sus  haciendas;  y si  hoy  en  el  pleno  mes  de 
julio  se  le  vé  en  París,  es  que  ha  vuelto  allí 
con  el  objeto  de  comprar  un  cuadro  de  que  ha 
tenido  noticia  por  los  periódicos,  y que  estaba  ex- 
puesto solo  por  pocos  dias. 

ficticias  écnctaksí 

El  Sr.  Obispo  de  Olinda. — Vemos  en  el  Ajjov- 
tolo  que  el  ilustre  Obispo  de  Olinda  ha  debido 
salir  para  Roma  en  los  primeros  dias  de  este 
mes. 

El  objeto  del  viaje  de  íáSría.  es  hacer  la  visita 
llamada  ad  limina  Apostolorum. 
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El  Sr.  Obispo  de  Para. — Dice  el  mismo  pe- 
riódico que  el  dia  25  de  Setiembre  salió  para 
Bahía  el  ilustre  Obispo  de  Pará. — Parece  que  el 
mal  estado  de  la  salud  del  anciano  padre  de 
aquel  Prelado  lo  obliga  á hacer  este  viage. 

Pastoral. — Con  fecha  24  de  Setiembre  ex- 
pidió una  importantísima  pastoral  el  ilustre 
Obispo  de  Olinda,  con  ocasión  de  su  libertad. 


Sentimos  que  la  notable  estension  de  ese  do- 
cumento nos  impida  por  hoy  su  publicación. 


SANTOS 

7 Jueves — Santos  Wenceslao,  Marcos  Justina  y Sergio. 

Cuarto  creciente  á las  12  h.  20  m.  de  la  tarde. 

8 Viérnes — Santa  Brígida  viuda. 

9 Sábado — San  Dionisio  Areopagita. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora,  del  Rosario. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  Mercedes. 

Todos  los  jueves  á las  8)4  se  cantan  las  letanías  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8)4  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  Jueves  7 á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación 
de  Santa  Filomena. 

El  Sábado  9 á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Todos  lós  Jueves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  se  rezará  la  Via-Crucis 
CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (cordon.) 
Continúa  la  novena  del  Seráfico  Padre  San  Francisco. 

El  Domingo  10  del  corriente  á las  10  de  la  mañana  habrá 
Misa  Solemne  y Panegírico.  Todo  el  dia  quedará  la  divina 
Magostad  manifiesta.  A las  5 de  la  tarde  será  la  Reserva  y 
adoración  de  la  Reliquia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  al  to- 
que de  oraciones. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Sra.  de  Do- 
lores todos  los  dias  con  plática. 

El  viérnes  8 Su  Sría.  Urna,  á las  2 de  la  tarde  consagrará 
una  nueva  Campana,  bendecirá  el  nuevo  Templo  Parroquial 
y enseguida  administrará  el  Sacramento  de  la  confirmación. 

El  Domingo  10  se  inaugurará  dicho  Templo.  A las  10  de  la 
mañana  se  trasladarán  en  procesión  el  Smo.  Sto.  y las  imáge- 
nes de  la  antigua  Capilla  al  nuevo  Templo; á las  10)4  Su  Sría. 


Unía,  celebrará  de  Pontifical,  y habrá  panegírico,  que  pro- 
nunciará el  Señor  Fiscal  Doctor  Don  Mariano  Soler.  A las  3 
de  la  tarde  será  la  procesión  de  Ntra.  Sra.  de  Dolores  y se 
acabará  la  función  con  la  Bendición  del  Smo.  Sacramento. 


INDULGENCIA  PLENARIA 

SSría.  lima,  en  nso  de  las  facultades  especiales  de  que  se 
halla  investido  ha  concedido  una  Indulgencia  Plenaria  para 
todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  hoy  Domingo  3, 
festividad  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y visiten  una  do 
las  iglesias  del  Vicariato  orando  según  la  intención  de  Su 
Santidad. 

Se  exceptúa  la  iglesia  parroquial  del  Cordon  en  la  que  fué 
concedida  esta  indulgencia  el  dia  19  de  Setiembre. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  7 — Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 8 — Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  6 Carmen  en  la  Concepción. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


Ha  sido  invitada  esta  Archicofradia  para  la  Procesión  que 
ha  de  verificarse  el  Domingo  10  del  actual,  á las  10  de  la  ma- 
ñana, trasladando  La  Divina  Magestad  y sagradas  imágines 
desde  la  antigua  Capilla  al  nuevo  Templo  del  Reducto. 

Y al  hacer  pública  la  Junta  Directiva  esta  invitación,  pide 
y espera  la  mayor  asistencia  al  solemne  acto. 

El  Secretario. 

t 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  jueves  7 del  corriente, á las  8)4  de  la  mañana,  tendrá 
lugar  la  misa  mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


Tip.  Mensajero,  calle  Buenos  Aires  esq.  Misiones. 
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Discurso  pronunciado  por  el  presbítero 
doctor  don  Mariano  Soler 

CON  OCASION  DE  LA  INSTALACION  DE  LA 
COMISION  DIRECTIVA  DEL  “ CLUB  CATÓLICO.” 


Señores: 

Cuando  una  naciente  Institución  en  la  aurora 
de  sus  dias  y en  la  mañana  de  su  existencia  se 
contempla  animada  por  gérmenes  fecundados  de 
una  vida  lozana  es  presagio  cierto  é inequívoco 
de  una  dorada  existencia  y de  un  brillante  por- 
venir; y entonces  no  puede  menos  de  recoger  los 
aplausos  y los  vítores  de  los  amantes  imparciales 
del  progreso  y verse  coronada  con  laureles  inmar- 
cesibles de  radiante  gloria.  En  este  caso,  seño- 
res, se  encuentra  nuestro  “Club  Católico,”  que 
no  contando  aun  con  un  trimestre  de  existencia 
lia  caminado  con  pasos  tan  agigantados  que  ya 
no  es  ni  sombra  de  lo  que  fuera, por  lo  colosal  de 
las  proporciones  que  ha  tomado.  Por  esto,  yo 
considero  la  primera  renovación  del  período  pre- 
sidencial que  hoy  solemnizamos  como  una  se- 
gunda inauguración  y me  habéis  de  permitir  dos 
palabras  aunque  mas  no  sea  sobre  nuestra  causa 
Bagrada  y los  destinos  de  nuestra  naciente  aso- 
ciación’ 

Los  filósofos  racionalistas  de  la  última  centu- 
ria repitieron  hasta  el  cansancio  y con  tono  semi- 
profético  que  el  catolicismo  decrépito  y carcomi- 
do 6e  tambaleaba  en  su  misma  base  como  un  tem- 
plo viejo,  descamado  por  los  cimientos;  que  ha- 
bía sonado  la  hora  feliz  para  la  humanidad  en 
que  se  depusiera  y que  no  seria  en  adelante  mas 


que  una  petrificación  del  pensamiento,  un  fósil 
moral  y una  reseña  inútil  de  tiempos  pasados;  y 
se  hizo  mas,  se  llegó  á pronunciar  de  antemano 
con  una  gravedad  triste  y solemne  el  sermón  de 
honra  sobre  su  féretro  imaginario,  y el  volteria- 
nismo dijo  con  arrogancia  una  blasfemia  históri- 
ca “ya  se  fué  Jesucristo.”  Pero  si  en  el  infausto 
89,  si  ayer  triunfaba  el  espíritu  de  incredulidad , 
por  irrisión  llamado  filosófico , quedó  desprestigia- 
do al  dia  siguiente  y entonces  apoyada  por  las 
ciencias  empezó  á asomar  sobre  el  horizonte  so- 
cial una  reacción  altamente  religiosa.  Benjamín 
Constant  notando  los  primeros  brillos  de  esa 
vuelta  de  las  sociedades  hácia  el  catolicismo  de- 
cía: “la  revolución  del  siglo  18  era  el  triunfo  de 
la  filosofía  incrédula.  Por  eso  la  incredulidad  en 
todas  las  naciones  religiosas  fué  altamente  pro- 
fesada y recibida  del  modo  mas  favorable.  Cua- 
renta años  pasaron  ya  y examínese  con  atención 
el  estado  en  que  nos  hallamos. . . . Por  doquiera 
no  se  observa  mas  que  agitación  misteriosa,  de- 
seo de  creer.”  Y así  sucedió,  señores;  á medida 
que  las  ciencias  adelantan  rinden  homenage  á la 
religión  y se  van  perdiendo  entre  las  gentes  cul- 
tas esas  preocupaciones  vulgares  contra  el  cato- 
licismo y se  justifica  el  sábio  pensamiento  del 
célebre  Bacon;  upoca  ciencia  nos  aleja  de  la  re- 
ligión y la  mucha  nos  aproxima.”  No  pretendo, 
señores,  describiros  el  movimiento  católico  que 
está  admirando  al  mundo  incrédulo  al  ver  pulu- 
lar por  doquiera  ese  número  prodigioso  de  Aso- 
ciaciones católicas  y esa  propaganda  gigantesca 
en  pró  de  los  principios  salvadores  del  catolicis- 
mo. La  misma  filosofía  de  Alemania,  tan  nebulo- 
sa é impía,  al  menos  se  hizo  ya  cristiana;  la  de 
Inglaterra  está  muy  cercado  serlo;  en  los  Esta- 
dos Unidos  hace  muy  grandes  progresos  el  cato- 
licismo, y el  filosofismo  de  Francia  mira  lastima- 
do la  deserción  de  sus  mas  fogosos  satélites  aver- 
gonzados de  mantenerse  bajo  la  bandera  de  la 
incredulidad. 

No  narraré  tampoco  la  marcha  brillante  con 
que  camina  magestuoso  el  catolicismo  á pesar  de 
la  oposición,  ni  del  espanto  que  causa  á sus  ene- 
migos; hasta  nuestro  modesto  Club  ha  alarmado 
á algunos  de  esos  espíritus  indefinibles,  porque 
no  se  cómo  apellidarlos,  de  la  nación  vecina  que 
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nos  acaba  de  saludar  con  los  cumplimientos  de 
costumbre  deplorando  los  progresos  de  nuestra 
joven  Institución  porque  la  considera  retrógada 
y fanática. 

Por  esto,  señores,  creo  necesario  repetir  pala- 
dinamente nuestra  profesión  de  fé  para  que  no 
se  nos  calumnie  tan  groseramente.  Nuestro  credo 
es  el  credo  católico,  nuestro  lema,  religión  y 
ciencia,  y nuestra  divisa,  progreso  y civilización 
católica,  y nos  hemos  erigido  en  corporación 
porque  hemos  creído  tener  derecho  en  nombre  de 
la  libertad  de  asociación  para  adunarnos  á esos 
trescientos  millones  de  hombres  que  conservando 
el  sentimiento  de  su  dignidad  de  católicos  y del 
progreso  humanitario  han  levantado  el  estan- 
darte de  la  regeneración  social.  No  pretendemos 
señores,  arrogarnos  una  misión  tan  alta  que  su- 
blevemos contia  nosotros  la  envidia  y el  orgullo, 
implacables  enemigos  de  la  verdad  y de  la  civi- 
lización; pero  si  es  hora  de  discutir  científica- 
mente, queremos  discutir;  si  es  tiempo  de  razo- 
nar, razonaremos;  si  es  tiempo  de  defendernos 
del  sarcasmo  y del  sofisma  tenemos  el  derecho 
sagrado  de  defendernos  contra  quien  quiera  que 
pretenda  ultrajar  las  creencias  divinas  y la  civi- 
lización católica.  Pretendemos  elevarnos,  eso  si, 
sobre  preocupaciones  juglares  y por  encima  de 
ese  espíritu  seudo-filosófico  abiertamente  hostil 
al  principio  católico  y estudiar  la  religión  en  sus 
relaciones  con  la  ciencia  y la  sociedad  para  de- 
mostrar una  vez  mas  á los  amantes  de  la  verda- 
dera civilización  que  el  catolicismo  es  eminente- 
mente filosófico,  eminentemente  progresista  y 
eminentemente  social  y humanitario  y dar  un  so- 
lemne mentís  á esos  espíritus  fuertes  para  quie- 
nes por  una  rancia  preocupación  el  catolicismo 
es  sinónimo  de  oscurantismo.  Y no  nos  han  de 
arredrar,  señores,  en  nuestra  empresa  ni  el  sar- 
casmo ni  las  persecuciones  por  mas  que  génios 
estraviados  se  agrupen  para  proseguir  la  obra 
de  los  primeros  tiranos,  de  los  antiguos  bárbaros 
y de  los  últimos  conspiradores,  porque  en  el  si- 
glo XIX  ya  no  es  posible  abrigar  duda  sobre  la  na- 
turaleza invulnerable  é inmortal  del  catolicismo, 
porque  si  la  historia  cuenta  19  siglos  de  perse- 
cuciones cuenta  otras  tantas  centurias  de  triun- 
fos. Y en  el  terreno  científico  es  cierto  que  si  los 
filósofos  incrédulos  del  siglo  último  se  rieron  de 
nuestros  libros  sagrados  en  nombre  de  la  ciencia, 
en  nuestro  siglo  las  ciencias  se  rien  de  ellos  en 
nombre  de  la  Biblia 

Y cuál  ha  sido  su  resultado?  Progreso  católi- 
co en  un  lado;  enervación  de  las  fuerzas  antica- 


tólicas en  otro,  descrédito  déla  filosofía  incrédula 
entre  los  sábios;  tendencias  á la  polémica  racio- 
nal; nuevo  apostolado  que  se  improvisa  sin  sa- 
berse cómo  aun  en  el  seno  de  las  naciones  após- 
tatas; nuevas  instituciones  que  se  levantan  sobre 
las  ruinas  de  otras  instituciones  y conversiones 
maravillosas  de  génios  inmortales  están  anun- 
ciando lo  que  ha  dicho  el  historiador  Alzoz;  “que 
después  de  largos  y tristes  estravíos  los  pueblos 
vuelven  sus  miradas  llenos  de  remordimiento 
hácia  la  cruz  victoriosa,  buscando  remedio  á los 
males  de  la  sociedad  y á las  perturbaciones  polí- 
ticas.” 

Bien  se,  señores,  que  la  lucha  actual  se  ha 
inaugurado  en  el  terreno  de  las  ciencias  y se  ha  di- 
cho que  todos  los  beneficios  y adelantos  hechos 
en  las  ciencias  es  debido  al  racionalismo  que  re- 
chaza ó mira  indiferente  la  revelación;  mas  en- 
tonces seria  menester  persuadirnos  á todo  trance 
que  tales  adelantos  se  alcanzaron  luego  que  el 
cristianismo  dejó  de  ser  el  gran  sol  que  alumbra- 
ba con  sus  rayos  la  inteligencia  de  los  hombres; 
pero  esto  es  falso,  falsísimo  y anacrónico,  porque 
el  siglo  de  León  X ha  formado  época  en  el  pro- 
greso de  las  ciencias  y en  la  historia  está  escrito 
con  caractéres  dorados  que  al  catolicismo  se  debe 
esa  civilización  de  que  hoy  se  gloría  la  humani- 
dad. Lo  que  atestigua  la  experiencia  es  esa  lu- 
cha gigantesca  debida  á la  razón  heterodoxa  que 
ha  derribado  el  fundamento  estable  que  requie- 
ren todas  las  ciencias  y toda  civilización  para 
progresar  indefinidamente  y no  pararse  en  polé- 
micas inútiles  de  opiniones  contrarias.  Abrigar 
en  un  solo  entendimiento  la  teoría  católica  y la 
teoría  heterodoxa,  la  teoría  hortodoxa  y la  teo- 
ría (no  digo  racional)  sino  racionalista  es  des- 
truir el  entendimiento;  porque  el  resultado  de 
acomodarse  sentidos  opuestos  y tendencias  dia- 
metralmente opuestas  debe  ser  fatal  al  progreso 
científico,  mantiene  el  gérmen  de  la  desunión  y 
discordia  entre  aquellos  elementos  que  debieran 
caminar  acordes  con  el  fin  de  levantar  un  tem- 
plo eterno  á las  ciencias  y un  fundamento  indes- 
tructible á la  civilización  para  que  no  vague  in- 
consecuente á merced  de  las  opiniones  humanas. 
Los  católicos  creemos  en  nombre  de  la  razón  que 
la  teoría  racional  puede  ser  perfeccionada  por  la 
teoría  católica  como  la  razón  puramente  humana 
puede  ser  sublimada  y enriquecida  por  la  razón 
divina,  fuente  suprema  de  verdad  y moralidad;  y 
casi  sin  creerlo  lo  hemos  leído  en  la  historia  don- 
de en  hermosísimas  páginas  está  escrito  que  el 
catolicismo  salió  de  las  catacumbas  para  condu- 
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cir  glorioso  contra  el  torrente  de  la  barbarie  de 
Job  tiempos  antiguos  y siglos  medios  el  carro  de 
la  civilización.  La  filosofía  incrédula  vino  des- 
pués y quiso  también  junto  con  el  catolicismo 
empuñar  las  bridas  de  ese  carro  pero  fué  con  de- 
trimento de  la  humanidad  y se  inauguró  un  an- 
tagonismo fatal  que  ha  neutralizado  la  marcha 
de  la  civilización  que  debiera  estar  tres  centurias 
mas  adelante.  Es  necesaria  pues  la  unidad  de 
tendencias  y la  unidad  de  movimiento  para  el 
progreso  científico  y para  el  progreso  social. 

Acometer  esta  empresa,  señores  sócios,  corres- 
ponde á la  razón  católica  como  fundada  en  fun 
daraentos  eternos  como  el  mismo  Dios  que  la 
dictó  y me  es  grato  decir  que  son  ya  muy  glorio- 
sos los  resultados  obtenidos.  El  gran  movimien- 
to está  ya  iniciado  y no  hay  fuerza  humana  que  sea 
capaz  de  resistirlo.  No  creo  Sres.  adelantarme  ni 
poco,  ni  mucho  afirmando  que  la  vuelta  de  las 
sociedades  hacia  el  catolicismo  está  ya  por  sonar 
en  el  cronómetro  social.  Obsérvese  sino  la  ten- 
dencia de  los  espíritus  mas  distinguidos  de  nues- 
tra época;  léanse  algunos  de  esos  libros  que  de 
vez  en  cuando  aparecen  despertando  la  curiosi- 
dad y causando  una  profunda  sensación  capaz 
de  corregir  las  preocupaciones  mas  arraigadas 
contra  el  catolicismo;  véase  cómo  vienen  á refor- 
zar las  pruebas  de  la  revelación  divina  tantas  in- 
vestigaciones y descubrimientos  de  los  sabios  y á 
consagrar  una  saludable  tendencia  á unir  las  ra- 
mas desgajadas  del  árbol  de  las  ciencias  que  no 
crecerá  lozano  y frondoso  sino  como  el  plátano 
colocado  en  la  corriente  de  las  aguas  purísimas  y 
cristalinas  del  catolicismo.  La  razón,  Sres.  debe 
unirse  con  la  revelación,  con  las  inspiraciones 
del  cielo  para  que  el  progreso  y la  civilización 
sean  algo  mas  que  meramente  humanas,  para  que 
tengan  fundamentos  indestructibles  y eternos  co- 
mo la  palabra  vivificante  de  ese  Dios  que  se  dig- 
nó hablar  á los  hombres  para  colocarlos  en  la 
cumbre  de  su  grandeza  y dignidad. 

No  he  pretendido,  Sres.  halagar  á los  que  me 
escuchan  con  frases  benévolas,  ni  fascinar  á la 
juventud  mostrándole  el  camino  de  la  gloria  por- 
que ésta  no  es  cuestión  de  atraer  gente,  de  reclu- 
tar jóvenes  talentos,  ni  de  ganar  por  medio  de  la 
persuasión  poco  ó muchos  adeptos  á nuestro 
Club.  No  he  querido  hacerlo  repito,  aunque  no 
fueran  inconducentes  semejantes  medios,  porque 
á ello  se  opone  la  convicción  firmísima  que  he 
aprendido  en  la  historia  de  que  toda  investiga- 
ción y todo  progreso  ha  de  venir  á corroborar  la 
obra  de  la  revelación.  Basta  solo  alentar  el  estu- 


dio, porque  el  estudio  sério  y profundo  de  las 
grandes  cuestiones  que  hoy  se  controvierten  dará 
natuialmente  por  resultado  lo  del  filósofo  citado: 
“Mucha  ciencia  nos  aproxima  á la  religión” — 
Esta  empresa  Sres,  benéfica  y civilizadora  ha 
acometido  nuestra  Institución,  que  la  patria  un 
dia  coronará  de  gloria  y bendecirá  con  gratísimos 
recuerdos,  como  el  mundo  civilizado  bendice  el 
dia  en  que  el  catolicismo  le  meció  en  la  cuna  de 
la  civilización. 

De  jóvenes  ilustrados  y amantes  del  progreso 
verdadero  ha  partido  esta  iniciativa  y yo  otra 
vez  mas  en  nombre  de  la  patria  y de  la  civiliza- 
ción les  tributo  públicamente  los  mas  sinceros 
parabienes;  y á vosotros  jóvenes  miembros  de 
esta  naciente  Institución  como  el  dia  primero 
hoy  con  mas  veras  os  reitero  cordiales  vitores  y 
aplausos  al  observar  la  marcha  progresista  y en- 
tusiasta de  nuestra  modesta  Asociación,  que  no 
dudo  será  de  ópimos  frutos  para  la  regeneración 
social  si  os  inspiráis  siempre  en  el  espíritu  de 
corporación  y del  mas  decidido  concurso  á la  obra 
gigantesca  que  consagran  nuestros  estatutos.  Sí, 
jóvenes  católicos,  no  me  cabe  la  menor  duda  de 
que  trabajareis  incansables  y animosos  por  su 
brillo  y esplendor  para  coronar  de  gloria  vuestra 
joven  Sociedad  y merecer  bien  de  la  civilización 
y de  la  patria  amada. 

He  dicho. 


Roer  la  lima 

No  sé  si  han  leído  Yds.  aquel  gracioso  apólo- 
go ó fábula  de  un  travieso  ratoncillo  que  se  em- 
peñó en  hincar  el  diente  en  una  acerada  lima  que 
halló  por  casualidad  en  la  tienda  de  un  cerrajero, 
como  pudiera  en  el  mejor  y mas  blando  queso  de 
una  bien  provista  despensa.  Dice  el  fabulista 
que  no  fué  la  límala  roída,  sino  el  roedor  quien 
perdió  los  dientes  en  la  empresa. 

Vieja  es  la  idea,  como  que  data  ya  de  los  tiem- 
pos de  Esopo  y Fedro,  pero  en  su  aplicación  se 
repite  todos  los  dias.  Nosotros  no  podemos  dejar 
de  recordarla  cada  vez  que  vemos  á un  imperio, 
república  ó monarquía,  empeñados  en  perseguir 
al  Catolicismo,  como  le  persiguen  hoy  tantos  go- 
biernos de  Europa.  El  resultado  es  siempre  el 
mismo.  El  Catolicismo  se  queda  eternamente  tal 
cual  es,  quizá  mejorado  y limpio  de  alguna  esco- 
ria que  pudo  sobreponérsele;  sus  enemigos,  en 
cambio,  gastados  y desdentados  como  el  inexper- 
to ratón  de  la  fabulilla. 
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El  hecho  es  tan  antiguo,  que  aconteció  ya  con 
el  primer  Papa  san  Pedro,  cuya  gloriosa  fiesta 
vamos  á celebrar,  lo  mismo  que  sucede  con 
Pió  IX,  el  Papa  de  nuestros  dias. 

El  Imperio  romano  se  obstinó  en  que  había  de 
matar  la  Religión  del  Crucificado.  Bien  podia, 
humanamente  hablando,  atreverse  á borrar  del 
mundo  esta  novedad  que  tanto  mortificaba  á sus 
señores.  Mayores  obstáculos  habian  cedido  á su 
acción;  nadie  se  le  opuso  jamas  que  no  saliese 
quebrantado.  Había  borrado  de  la  faz  de  la 
tierra  poderes  que  en  vano  habian  desplegado 
para  oponérsele  inmensas  fuerzas,  grandes  talen- 
tos, heroico  valor.  Todo  habia  cedido,  y aquel 
colosal  Imperio  hallábase  sobre  todo. 

Y los  cristianos  eran  fáciles  de  vencer.  Gente 
sencilla,  rústica  y de  pocos  alcances;  hombres 
rudos,  mujeres  del  pueblo;  fuerza  material  nin- 
guna; resistencia  puramente  pasiva. ...  El  jefe 
era  en  aquella  sazón  un  viejo  pescador  de  las 
playas  de  Galilea,  de  quien  se  sabia  por  única 
hazaña  haber  negado  á su  Maestro,  acobardado 
por  la  palabrería  indiscreta  de  una  criada  que 
creyó  podia  comprometerle.  ¡Valiente  adalid 
para  medirse  en  empeñado  combate  con  los  ven- 
cedores de  Aníbal  y de  Mitrídates! 

Pues  bien.  ¿Qué  piensan  Vds?  ¿Que  los  ven- 
cedores del  mundo  vencieron  al  pescador?  ¡Cá! 
matáronle,  es  verdad,  y en  cruz  por  mas  señas 
como  á su  Jefe;  pero  es  el  caso  que  la  raza  del 
difunto  siguió  sosteniendo  la  batalla  con  sus  ma- 
tadores, y al  fin  dió  al  traste  con  ellos.  ¡Vencidos 
quedaron  los  vencedores  de  todo  el  mundo  por 
aquella  gentecilla  ruin  y baladí,  acaudillada  por 
los  descendientes  de  aquel  miserable  barquero! 
La  lima,  amigos  míos,  la  lima  gastó  á sus  roe- 
dores. 

Y tres  siglos  se  dejó  roer  la  Iglesia  por  aque- 
lla série  de  monstruos  que  uno  tras  otro  iba  lan- 
zando Satanás  á la  tarea.  Roían  uno  tras  otro 
con  todo  el  furor  de  su  rabia  aumentada  por  el 
despecho  de  su  propia  impotencia;  roían  uno 
tras  otro  esos  monstruos  que  fueron  llamándose 
Nerón,  Calígula,  Domiciano,  Cómodo,  Vitelio, 
Maximiano,  Galerio,  Diocleciano  y Maj  sncio,  y 
gloriábase  cada  uno  de  haber  acabado  la  obra;  y 
era  al  revés,  cada  uno  se  hundía  dejando  intacta 
la  lima,  y mas  debilitado  y desdentado  el  Impe- 
rio roedor.  Cómo  acabó  aquel  duelo  de  trescien- 
tos años,  todos  lo  sabéis.  La  sangre  y las  lágri- 
mas de  los  Mártires  recabaron  al  fin  de  Dios  una 
visible  intervención,  y el  trono  de  los  Césares 


perseguidores  fué  sustituido  por  el  de  los  Pon- 
tífices perseguidos. 

Y desde  entonces  los  poderes  del  mundo  que 
han  pretendido  hincar  su  diente  en  la  Iglesia  han 
sido  ellos  los  gastados  y quebrantados.  Un  au- 
tor impío  lo  ha  dicho  con  muy  gráfica  expresión: 
“La  carne  del  Papa,  dice,  se  ha  indigestado 
siempre  á los  que  han  comido  de  ella.”  Nuestro 
siglo  ha  visto  de  eso  maravillosas  experiencias. 
Napoleón  el  Grande  y Napoleón  el  Chico  vieron 
declinar  su  estrella  así  que  se  volvieron  contra  el 
Pontificado.  Santa  Elena  y Sedan  son  testimo- 
nios frescos  de  que  la  lima  deja  aun  sin  dientes 
á los  que  se  empeñan  en  morder  en  ella. 

“Espero  vivir  lo  suficiente  para  ver  al  ba- 
jel de  las  modernas  locuras  romperse  á pedazos 
contra  el  escollo  de  la  Iglesia  de  Cristo.”  ¡Pala- 
bras atrevidas!  ¿Sabéis  de  quién  son?  ¿De  Pió 
IX  quizá?  ¿Del  Obispo  de  Jaén?  ¿De  Dupan- 
loup?¿DeLuis  Veuillot?  No, amigos  mios,  no: no 
salieron  de  labios  católicos.  Son  del  mismo  mismí- 
simo BÍ8mark,como  si  dijésemos  del  diablo  en  per- 
sona; que  alguna  vez  por  justos  juicios  de  Dios 
ha  dicho  la  verdad  el  mismo  padre  de  la  mentira. 
Díjolas  en  la  Cámara  de  diputados  de  Berlín,  en 
la  sesión  del  15  de  noviembre  de  1849,  á propó- 
sito de  una  medida  impía  del  gobierno  que  él 
combatía  por  impolítica  desde  la  oposición.  ¡El 
mismo  las  sacará  verdaderas! 

¡Roed,  roed  la  lima  de  Dios,  desdichados  roe- 
dores! Sin  dientes  y llenos  de  vergüenza  os  de- 
jará vuestro  insensato  empeño! — F.  S.  y S. 

(Revista  Popular.) 


‘Vitvudiulcs 


LAS  LAGRIMAS 


Golfo  de  las  aflicciones 
son  las  lágrimas  del  alma, 
y naciendo  en  tempestad, 
son  del  corazón  la  calma. 

Esencia  son  de  ternura, 
lluvia  en  la  nube  de  amor, 
y de  humanos  sentimientos 
son  cristalino  vapor. 

Son  voces  de  la  aflicción, 
nacidas  del  desvarío; 
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son  delicado  rocío 
de  la  nube  del  dolor. 

Son  espía  que  descubre 
la  mas  oculta  pasión; 
son  lenguas  del  aborozo, 
son  fuentes  del  corazón. 

Son  señal  de  complacencia, 
son  intérpretes  de  enojos, 
son  amarguras  que  el  alma 
hace  brotar  por  los  ojos. 

Algunas  veces  marchitan 
todo  aquello  que  humedecen; 
otras,  con  su  dulce  riego, 
todas  las  flores  florecen. 


Y al  dar  con  la  sepultura 
al  fin  de  aquesta  jornada. . . . 
quien  no  supo  aquí  llorar, 
sepa  que"no  supo  nada. 

La  vida  del  hombre  es  corta, 
espera  una  eternidad; 
no  hagais  caso  de  este  mundo; 
llorad,  mortales,  llorad. 

V.  C. 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(traducido  del  francés.) 


Con  el  aire  del  suspiro 
son  agua  de  fuego  ardiente; 
con  el  desden  son  el  agua 
del  hielo  mas  transparente. 


(Continuación.) 


III. 


Tan  pronto  nacen  del  odio 
como  de  amor  son  nacidas, 
tan  pronto  son  despreciadas 
como  son  agradecidas. 

¿Quién  no  ha  llorado  en  el  mundo? 
¿Quién  lágrimas  no  vertió? 
hasta  el  mismo  Hijo  del  Hombre 
amargamente  lloró. 

Mas  ¿qué  mucho,  si  al  nacer 
todos  sabemos  llorar? .... 

¡hemos  de  vivir  gimiendo! 

¡llorando  hemos  de  acabar! 

Y si  las  lágrimas  son 
nuestro  pan  de  cada  dia, 
buscad,  mortales,  buscad 
el  consuelo  y la  alegría. 

En  este  valle  escabroso 
de  lágrimas  y amargura 
no  hay  paz,  inquietud,  ni  calma, 
ni  placeres,  ni  ventura. 

Nada  del  mundo  esperéis, 
en  vuestro  Dios  confiad; 
y guardad  dentro  del  pecho 
fé,  esperanza  y caridad. 


NAPOLEON  III  ENEMIGO  DEL  PAPA. 

El  dia  después  de  su  vuelta  á París,  recibió 
el  Conde  una  carta  cuyo  contenido  lo  sumió  en 
el  mas  profundo  abatimiento.  Tembláronle  las 
manos;  su  rostro  se  cubrió  de  una  mortal  pali- 
dez; sus  ojos,  espantados,  se  fijaron  en  el  papel 
expresando  la  mayor  consternación.  Soltó  de  la 
mano  el  escrito;  pasóla  por  la  frente,  y dejóse 
caer  en  el  sillón.  Así  estuvo  largo  tiempo  inmó- 
vil, con  los  ojos  fijos  mirando  de  frente. 

— ¿Es  posible?  No;  esto  no  puede  ser,  excla- 
mó al  fin:  volvió  á leer  la  carta,  y después  llamó 
con  la  campanilla. 

— ¡El  coche  inmediatamente!  dijo  al  ayuda  de 
cámara  que  acudía  presuroso. 

El  Conde  poseído  de  la  mayor  agitación  ar- 
regló un  poco  su  traje,  subió  en  el  coche,  y se 
fué  al  palacio  del  Emperador.  Llegado  allí,  atra- 
viesa rápidamente  las  galerías,  los  salones  dora- 
dos, y por  fin  penetra  en  el  gabinete  de  Napo- 
león. 

Un  hombre  algo  grueso,  de  talla  mediana,  es- 
taba sentado  en  una  mesa,  escribiendo.  Su  ros- 
tro era  amarillento,  duro, sin  vida  ni  sentimiento; 
una  verdadera  figura  de  muerto.  Pudiérasela  to- 
mar por  tallada  en  piedra;  tanto  era  lo  que  se 
presentaba  fria,  dura  é insensible.  Poblados  bi- 
gotes cubrian  sus  labios,  como  si  estos  pelos  hu- 
biesen debido  tapar  alguna  deformidad.  Los  ojos 
eran  pequeños,  tan  pronto  penetrantes,  como 
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melosos;  á veces  desaparecían  enteramente  deba- 
jo los  párpados.  El  aspecto  de  este  hombre  tenia 
algo  de  desagradable,  de  repulsivo  y antipático. 
Era  Napoleón  III,  que  se  hallaba  entonces  en  el 
apogeo  de  su  poder.  Habia  humillado  la  Rusia, 
vencido  el  Austria,  fundado  el  reino  de  Italia 
sobre  las  ruinas  de  algunos  principados;  habia 
ocupado  Roma,  preparado  y tolerado  la  expolia- 
ción del  Estado  pontificio.  El  mundo  todo  espe- 
raba las  órdenes  de  este  señor  omnipotente;  y 
cuando  Napoleón  fruncía  las  cejas  en  señal  de 
disgusto,  la  inquietud  se  apoderaba  de  todos  los 
corazones,  y los  valores  rentísticos  bajaban  in- 
mediatamente en  todas  las  Bolsas  de  Europa. 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿mi  querido  Réthel  en  Pa- 
rís? ¡Qué  sorpresa!  esclamó  Bonaparte  al  entrar 
el  conde,  cuya  agitación  extraordinaria  le  impre- 
sionó desde  luego. 

Me  encuentro  aquí  casualmente,  señor;  ó me- 
jor, la  divina  Providencia  ha  hecho  que  me  ha- 
lle aquí. 

Los  pequeños  ojos  de  Napoleón  se  fijaron  en 
Réthel,  que  habia  tomado  asiento  en  un  sillón  á 
una  señal  del  Emperador;  y parecían  pedirle  la 
explicación  de  estas  palabras. 

— Paréceme  que  estáis  conmovido,  mi  querido 
conde;  espero  que  no  os  habrá  acontecido  desgra- 
cia alguna. 

— Desgracia  personal,  señor,  ninguna;  pero 
sois  vos  á quien  amenaza  la  desgracia;  á vos,  á 
vuestra  familia,  y á toda  la  Francia. 

El  frió  rostro  de  Napoleón  se  animó  ligera- 
mente; señales  de  asombro  se  abrieron  paso  á 
través  de  su  fisonomía,  impasible  habitual- 
mente. 

— Perdonad,  señor,  el  que  la  fidelidad  y ad- 
hesión me  inspiren  un  lenguaje  contrario  á to- 
das las  reglas  de  la  etiqueta  que  reina  en  las 
cortes. 

— Dejaos  de  excusas,  conde,  pues  sé  apreciar 
el  celo  y la  fidelidad.  Vuestro  pasado  os  coloca 
en  el  círculo  de  la  familia  imperial.  Hablad  sin 
rodeos,  ¿cuál  es  el  objeto  de  vuestras  inquie- 
tudes? 

Señor,  vos  queréis  abandonar  al  Papa;  entre- 
gar al  Jefe  de  la  cristiandad  á la  merced  de  sus 
enemigos! 

Los  ojos  de  Napoleón  desaparecieron,  y la 
parte  de  su  cuerpo  que  sobresalía  de  la  mesa 
causaba  la  ilusión  de  un  busto  de  mármol  que 
hubiese  sido  vestido. 

— ¿De  dónde  proviene  esta  singular  conjetura? 

— La  carta  de  un  amigo  me  ha  hecho  conocer 
el  peligro  que  nos  amenaza. 


— ¿Cómo  se  llama  este  amigo? 

— Permitidme,  Señor,  no  exponerlo  á vuestra 
desgracia. 

— Era  solo'cuestion  de  pura  curiosidad,  re- 
puso Napoleón  en  tono  de  indiferencia.  Paréce- 
me por  otra  parte  imposible  que  un  amigo  del 
conde  de  Réthel  pueda  incurrir  en  mi  desgracia. 
Por  lo  demás,  lo  que  es  un  secreto  hoy  dia,  los 
periódicos  de  todo  el  mundo  lo  publicarán  bien 
pronto:  el  convenio  concluido  entre  la  Italia  y yo. 
Este  convenio  contiene,  sin  duda,  la  cláusula  de 
que  dentro  de  dos  años  mis  tropas  se  retirarán 
de  Roma;  pero  nadie  tiene  el  derecho  de  deducir 
de  ahí  que  abandonamos  el  Papa  á sus  ene- 
migos. 

— Señor,  os  suplico  que  no  firméis  este  conve- 
nio, repuso  el  conde  de  Réthel.  Vos  conocéis  el 
odio  que  anima  los  sociedades  secretas  de  Italia 
contra  el  Jefe  de  la  Iglesia.  La  salida  de  nues- 
tras tropas  de  Roma  sería  para  todos  los  enemi- 
gos del  trono  pontificio  la  señal  esperada  impa- 
cientemente para  caer  sobre  Pió  IX,  ya  sin 
defensa  en  lo  sucesivo. 

Napoleón,  afiliado  como  estaba  á las  socie- 
dades secretas  de  Italia,  sabia  muy  bien  que 
Réthel  decía  la  verdad.  Sin  embargo,  aparentó 
un  aire  de  extrañeza. 

— ¡No  os  comprendo!  le  dijo.  ¿Pueden  acaso 
nuestras  tropas  continuar  indefinidamente  siendo 
los  guardas  del  Papa?  La  ocupación  de  Roma 
¿no  excita  por  ventura  los  celos  de  todas  las  po- 
tencias? Es  menester  que  cese  semejante  situa- 
ción. El  Papa  encontrará  en  la  santidad  de  su 
ministerio  y en  la  veneración  vinculada  en  su 
persona  tanta  protección  contra  sus  enemigos 
como  pudiera  darle  el  apoyo  de  nuestras  bayo- 
netas. 

— Perdonad,  Señor,  los  enemigos  de  la  fé  ca- 
tólica no  reconocen  la  santidad  de  este  ministe- 
rio. Si  vos  retiráis  de  Roma  nuestras  tropas, 
Pió  IX  será  solamente  un  prisionero,  talvez  un 
mártir.  Al  mismo  tiempo  Vuestra  Majestad  se 
prepara  una  ruina  cierta,  y arrastra  consigo  hácia 
ella  su  familia  y toda  la  Francia. 

— ¡Extrañas  conclusiones  son  estas,  conde! 
¿Cómo  venís  á parar  áesos  raciocinios  tan  faltos 
de  razón?  ¿Qué  relación  existe  entre  los  destinos 
del  Papado  y los  de  la  Francia  y de  mi  fa- 
milia? 

— ¡Una  muy  íntima!  Si  vuestro  tio,  de  ilustre 
memoria,  no  se  hubiese  apoderado  del  Papa,  y 
no  hubiese  oprimido  la  Iglesia,  no  hubiera 
muerto  en  el  destierro. 
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— Mi  querido  Réthel,  vuestro  modo  de  argu- 
mentar es  hoy  dia  incomprensible  para  mí. 
¿Creeis  acaso  que  las  potencias  de  Europa  hicie- 
ron la  guerra  á mi  tio  con  el  único  objeto  de  rom- 
per las  cadenas  del  Papa? 

— No,  Señor,  no  creo  tal  cosa.  No  fueron  los 
hombres  los  que  echaron  abajo  vuestro  tio;  cayó 
al  empuje  del  brazo  omnipotente  que  protege  ¡a 
Iglesia  y su  Jefe.  Los  príncipes  aliados  eran 
simplemente  los  instrumentos  de  la  justicia  di- 
vina. 

El  Emperador  miró  silenciosamente  al  conde; 
y parecía  preguntarse  si  su  interlocutor  estaba  en 
el  buen  goce  de  su  razón. 

— Mi  aserción,  Señor,  os  parecerá  rara  tal  vez, 
pero  puedo  probarla. 

— ¿Tendréis  la  bondad  de  comunicarme  estas 
pruebas? 

— Con  mucho  gusto,  Señor. 

Entonces  el  conde  se  puso  á contar  la  notable 
conversación  de  Pió  VII  y Napoleón  I en  el  pa- 
lacio de  Fontainebleau.  El  Emperador  pareció 
tomar  un  vivo  interés  en  esta  relación. 

— Después  de  haber  probado  Pió  VII  con  la 
ayuda  déla  historia,  dijo  Réthel  al  terminar,  que 
Dios  había  derribado  y destruido  todos  los  per- 
seguidores de  los  Papas,  dió  una  advertencia  á 
vuestro  tio  en  términos  los  mas  vivos  y conmo- 
vedores. Jamás  podré  olvidar  las  palabras  del 
Papa;  siempre  tendré  presente  ante  mis  ojos  la 
sublime  actitud  de  aquel  santo  anciano.  “El  Dios 
de  otro  tiempo  vive  todavía,  repetía  el  Empera- 
dor. Yo  veré  como  os  quebrantara  el  brazo  de  Dios. 
Vuestra  medida  está  colmada;  pronto  participa- 
reis del  final  que  han  tenido  todos  los  persegui- 
dores de  la  Iglesia.”  Estas  fueron  las  prediccio- 
nes de  Pió  VII,  y no  habian  pasado  dos  años 
cuando  estaban  ya  plenamente  cumplidas. 

— Todo  esto  es  interesante,  dijo  Napoleón.  La 
casualidad  ha  dado  en  efecto  cierta  verosimilitud 
á estas  palabras  del  Papa. 

— No  puede  ser  casualidad,  señor.  Cuando  la 
historia  de  todos  los  siglos  nos  asegura,  mediante 
pruebas  tan  marcadas,  que  Dios  proteje  al  que  lo 
representa  sobre  la  tierra,  la  duda  no  es  posible. 

— Siento,  mi  querido  conde,  no  poder  partici- 
par de  vuestra  fé. 

— V uestro  tio  tampoco  quería  creer  en  Fontai- 
nebleau, pero  creyó  en  Santa  Elena.  ¿Seríame 
permitido  contaros  lo  que  pensaba  en  el  des- 
tierro? 

— No  ignoráis  cuanto  aprecio  y venero  las  me- 
nores palabras  del  inmortal  Emperador,  repuso 
Bonaparte. 


— “¡Ah! — repetía  de  continuo  el  ilustre  pros- 
cripto,— que  no  pueda  yo  gritar  á todos  los  que 
han  recibido  algún  poder  sobre  la  tierra:  Respe- 
tad al  representante  de  Jesucristo;  no  ataquéis, 
no  oprimáis,  no  persigáis  al  Papa;  de  lo  contra- 
rio sereis  aplastados  por  la  mano  vengadora  de 
Dios  que  proteje  la  Cátedra  de  san  Pedro!”  Ta- 
les eran  las  advertencias  que  el  Emperador  daba 
en  Santa  Elena;  y tengo,  señor,  la  dicha  de  re- 
petiros en  este  dia  decisivo  las  palabras  de  este 
gran  genio. 

— Los  sufrimientos  del  destierro  habian  sin 
duda  debilitado  el  juicio  del  Emperador,  replicó 
Napoleón. 

— Muy  al  contrario,  contestó  Réthel,  vuestro 
tio  aseguraba  que  la  desgracia  le  había  vuelto 
mas  advertido  y perspicaz. 

— Con  todo,  objetó  el  Emperador,  los  sucesos 
no  justifican  su  modo  de  ver.  Hace  ya  muchos 
años  que  la  Rusia  persigue  la  Iglesia  y el  Papa; 
¿qué  hace  aquí  el  brazo  vengador  del  divino 
Protector  de  la  Iglesia? 

— Permitid,  Señor;  la  Rusia  no  ha  echado  ja- 
más al  Papa;  jamás  lo  ha  tenido  preso,  ni  lo  ha 
entregado  á sus  enemigos.  Por  otra  parte  dig- 
naos considerar  la  inmensa  distancia  que  separa 
la  Rusia  cismática  medio  bárbara,  de  la  Francia 
ilustrada  por  la  fé  católica.  La  Rusia  no  cree  en  el 
Papa,  ni  es  llamada  á la  protección  de  la  Iglesia. 
Pero  la  Francia,  que  tiene  una  fé  mas  elevada  y 
una  vocación  mas  sublime,  tiene  asimismo  una 
mayor  responsabilidad.  Por  lo  demás,  no  se  ha- 
brá ocultado  á vuestra  penetrante  mirada  el  que 
en  la  misma  Rusia  se  ven  ya  indicios  de  la  justi- 
cia divina;  que  estallará  un  dia  sobre  ella  con 
motivo  de  su  obtinacion  en  rechazar  la  verdad,  y 
de  la  hostilidad  que  no  cesa  de  mantener  contra 
el  Doctor  supremo  de  los  pueblos. 

— Conde  de  Réthel,  no  discutiré  con  vos  sobre 
este  punto. 

— Y vuestro  ilustre  tio  no  era  el  solo,  que  pen- 
saba así.  Otro  génio,  un  príncipe  célebre  de  los 
tiempos  modernos,  veia  un  peligro  para  el  Esta- 
do en  toda  hostilidad  contra  la  Iglesia,  en  toda 
persecución  del  Papa,  prosiguió  Réthel  con  vi- 
vacidad, Hablo  del  rey  de  Prusia;  de  ese  Fede- 
rico, al  que  muchos  hau  conferido  el  epíteto  de 
Grande.  Como  sabéis,  Federico  era  un  apasiona- 
do poeta,  y expresaba  en  verso  los  pensamientos 
que  quería  poner  en  relieve,  y encomendar  á la 
especial  atención  de  la  posteridad.  Su  testamen- 
to encierra  la  siguiente  estrofa. 

“Dejad  en  paz  á los  Jesuitas,  que  han  padecí- 
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do  ya  mucho;  dejad  en  paz  al  clero;  nó  amena- 
céis al  Papado,  y no  turbéis  su  descanso,  pues, 
de  lo  contrario,  tendréis  que  pasar  tiempos  des- 
graciados.” 

— El  testamento  del  Eey  de  Prusia,  repuso 
friamente  Napoleón,  carece  de  valor  para  mí. 
Dejemos  este  asunto,  mientras  que  os  agradezco 
esta  prueba  de  vuestro  interés  por  nosotros. 

— Señor,  os  lo  suplico  encarecidamente,  no 
desconozcáis  la  gravedad  de  la  situación,  dijo  el 
conde  vivamente  conmovido.  El  convenio  que 
teneis  proyectado,  y que  debe  entregar  al  Papa  á 
sus  enemigos,  precipitará  la  Francia  en  nuevas 
desgracias.  Estoy  convencido  de  esta  verdad 
que  Pió  VII  proclamaba  en  Fontainebleau,  y 
vuestro  tío  reconocía  mas  tarde.  La  invasión  del 
extrangero  ha  castigado  la  Francia  del  crimen 
que  ha  cometido  contra  la  cátedra  de  San  Pedro; 
y como  Dios  no  cambia,  las  mismas  causas  pro- 
ducen los  mismos  efectos.  Si  la  Francia  permite 
que  Pió  IX  sea  completamente  despojado,  entre- 
gado á la  merced  de  sus  enemigos, reducido  á la 
prisión,  y aun  tal  vez  herido  de  muerte,  — cosas 
que  no  pueden  realizarse  sin  el  permiso  de  Vues- 
tra Magestad, — ¡oh!  entonces. . . . 

{Continuará) 
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agencia  havas-reuter. — Telegramas. — 

Roma,  6 de  octubre. 

El  Papa  ha  levantado  la  interdicción  formu- 
lada contra  el  Brasil  con  motivo  de  los  ataques 
y de  la  prisión  sufridos  por  algunos  obispos  bra- 
sileros. 

Valparaiso,  octubre  8. 

Ayer  se  declaró  en  Iquique  un  violento  incen- 
dio, siendo  quemada  una  gran  parte  de  la  ciudad. 


Atónita 

SANTOS 

10  Dom.  La  Maternidad  de  María  Santísima.  San  Francisco 

de  Borja. 

11  Lun.  Santos  Fermín,  Nicasio,  Luis  y Bcltran. 

12  Mart.  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

13  Mierc.  Santos  Eduardo  y Daniel. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora,  del  Rosario. 


El  miércoles  13  á las  8 se  celebrará  la  Misa  y devoción  en 
honor  de  San  José. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
PARROQUIA.  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Francisco 
de  Asis. 

Todos  los  jueves  á las  8%  se  cantan  las  letanías  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8%  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  so  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sogrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viérnes  á la  misma  hora  se  rezará  la  Via-Crucis 
CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (eordon.) 

Continúa  la  novena  del  Seráfico  Padre  San  Francisco. 

Hoy  Domingo  10  del  corriente  á las  10  de  la  mañana  habrá 
Misa  Solemne  y Panegírico.  Todo  el  dia  quedará  la  divina 
Magestad  manifiesta.  A las  5 de  la  tarde  será  la  Reserva  y 
adoración  de  la  Reliquia. 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 

El  Jueves  14  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á un  triduo  en  preparación  á la  fiesta  de  la  Beata  Mar- 
garita María  Alacoque,  Propagadora  da  la  devoción  al  Sagra- 
do Corazon'de  Jesús.  Al  terminar  las  oraciones  del  triduo  se 
dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  Domingo  17  fiesta  de  dicha  Beata,  habrá  Misa  cantada  á 
las  9 con  Panegírico  y Esposicion  de  la  Divina  Magestad  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5%  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Por  el  mal  tiempo  ae  transfiere  la  función  que  debía  tener 
lugar  boy  en  los  términos  en  que  estaba  anunciada,  para  el 
próximo  domingo  17  del  corriente. 

Hoy  j 0 á las  2 de  la  tarde  habrá  confirmación  en  el  Nuevo 
Templo  que  desde  ayer  está  habilitado  para  el  culto  pú- 
blico, con  tal  que  el  tiempo  lo  permita . 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  10 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

“ 11 — Carmen  en  la  Matriz  ó Concepción. 

“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Salesas. 

“ 13 — Concepción  en  su  Iglesia  ó en  las  Hermanas. 


H vi  $ O 5 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Ha  sido  invitada  esta  Archicofradia  para  la  Procesión  quo 
ha  de  verificarse  el  Domingo  17  del  actual,  á las  10  de  la  ma- 
ñana, trasladando  La  Divina  Magestad  y sagradas  imagines 
desde  la  antigua  Capilla  al  nuevo  Templo  del  Reducto. 

Y al  hacer  pública  la  Junta  Directiva  esta  invitación,  pido 
y espera  la  mayor  asistencia  al  solemne  acto. 

El  Secretario. 


Tip.  Mensajero,  calle  Buenos  Aires  esq.  Misiones. 
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Con  este  número  se  reparte  la  26.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Granja  de  los  Cedros. 


Una  calumnia  destruida 

Acaso  haya  llegado  á noticia  de  nuestros  lec- 
tores la  relación  que,  con  los  mas  minuciosos  de- 
talles, hicieron  algunos  de  los  diarios  de  esta  ca- 
pital del  supuesto  rapto  de  una  monja  de  Cór- 
doba. 

Pues  bien,  como  lo  suponíamos  el  supuesto 
rapto  no  era  sino  una  vil  calumnia  que  tuvo  su 
origen  en  las  columnas  de  la  Nación  de  Buenos 
Aires. 

Los  periódicos  de  Córdoba  desmienten  ese  gro- 
sero embuste;  pues  en  aquella  ciudad  ni  ha  te- 
nido lugar  un  hecho  semejante,  ni  existe  ningu- 
na monja  que  lleve  el  nombre  de  Sor  Soledad  con 
el  que  el  calumniador  llama  á la  supuesta  monja 
del  supuesto  rapto. 

Por  lo  que  refiere  el  Eco  de  Córdoba,  el  calum- 
niador de  la  Nación  no  ha  hecho  sino  un  misera- 
ble y grosero  plagio  de  un  cuento  de.  Amunate- 
gui  sobre  el  rapto  de  una  monja  que  hubo  de  ha- 
berse realizado,  pero  que  no  se  realizó,  hace  mu- 
chos años  en  Lima. 

Dado  este  desmentido  esperamos  que  nuestros 
colegas,  incluso  el  caritativo  ó filantrópico  Siglo, 
que  con  tanta  presteza  se  hizo  eco  de  la  calum- 
nia, con  igual  presteza  se  haga  también  éco  del 
desmentido  que  hoy  damos. 

Creemos  que  así  sucederá;  pues  de  lo  contra- 
rio lejos  de  practicar  el  colega  la  caridad  que  en 
nosotros  tanto  desea,  se  baria  cómplice  y solida- 
rio de  una  infame  calumnia. 


<£xtmot 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Continuación.) 

¿Tenemos  la  admisión  del  materialista  que 
este  juicio  no  está  en  contradicción  con  ninguna 
evidencia  esperimental  que  la  ciencia  haya  pro- 
ducido, sobre  que  base  pues,  es  atacada  como  no 
científica?  Y sobre  que  base  científica  reclama 
el  materialista  los  honores  de  la  ciencia  para  sus 
propias  conclusiones  opuestas  á ella.  Simple- 
mente sobre  ninguna.  Alcanza,  nos  dice,  el  lí- 
mite estremo  de  la  evidencia  esperimental  sin 
encontrar  nada  incompatible  con  el  acto  creativo; 
emplear  todo  el  poder  de  la  mas  minuciosa  in- 
vestigación de  la  naturaleza  con  que  la  ciencia  se 
ha  armado;  y aun  así,  su  microscopio  no  puede 
encontrar  el  mas  leve  movimiento  de  vida  espon- 
tánea. Y entonces  en  lugar  de  atenerse  á los 
resultados  de  sus  observaciones,^  cruza  audaz- 
mente el  límite  donde  concluye  el  esperimento, 
y — la  visión  del  entendimiento  suplementando 
la  vista  de  los  ojos — impelido  por  una  necesidad 
intelectual,  nuestro  filósofo  discierne  en  la  ma- 
teria la  promesa  y la  potencia  de  toda  la  vida 
terrenal.  (Fyndall  adress  pág.  55).  Esta  conclu- 
sión alcanzada  solamente  pisoteando  toda  ley 
científica,  declara  que  es  el  juicio  de  la  ciencia 
misma  y á él  como  tal,  pide  á los  católicos  que 
ajusten  la  enseñanza  de  su  fé.  Yendo  mas  lejos 
todavía,  reclama  que  se  entronice  con  dominio 
imperial  sobre  todas  las  religiones,  proyectos  y 
sistemas  que  se  atreven  á enseñar  á la  humani- 
dad algo  del  origen  del  mundo!  y nos  denuncia 
como  fanáticos,  intolerantes  y dogmáticos,  por- 
que nos  negamos  á sacrificar  á alguna  analogía 
científica  indeterminada,  la  fé  que  fué  entregada 
á los  santos,  y sostenida  con  motivos  de  credu- 
lidad los  mas  poderosos  y los  mas  variados;  por- 
que rehusamos  hacer  violencia  á nuestra  razón, 
separándonos  de  la  tradición  perenne  de  toda  la 
¡raza  humana,  por  la  sola  autoridad  de  “una  vi- 
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sion  del  entendimiento,”  y al  ciego  mandato  de 
“una  necesidad  intelectual.” 

“Pero  si  los  cambios  que  se  han  efectuado  du- 
rante diez  y nueve  siglos  no  han  afirmado  la 
posición  del  materialismo  desde  su  primer  cho- 
que con  el  pensamiento  cristiano,  en  muy  dife- 
rente caso  está  la  religión  cristiana.  Porque  cada 
una  de  esas  figuras  majestuosas  de  la  magnífica 
procesión  de  santos  y doctores  católicos  que  han 
pasado  por  el  mundo  desde  que  San  Pedro  se 
sentó  en  Roma  añade  al  testimonio  de  la  gran 
muchedumbre  de  testigos  de  las  verdades  de 
nuestra  fé.  De  estos,  algunos,  como  dicen  San 
Agustin  “fueron  criados  de  la  Iglesia,  y modula- 
ron sus  primeros  acentos  á la  palabra  Jesús,  que 
bebieron  como  la  leche  de  su  infancia.”  Otros, 
como  el  mismo  Agustin,  vinieron  de  la  flor  de  su 
edad  desde  las  mas  apartadas  tinieblas  del  pa- 
ganismo y heregía;  y otros,  como  San  Ambrosio, 
eran  hombres  del  mundo,  instruidos  en  los  mane- 
jos de  mas  alta  política,  y otros,  como  Santo  To- 
mas de  Aquino,  ángeles  en  inteligencia  y en  co- 
razón, estaban  encerrados  en  los  cláustros  desde 
la  mas  temprana  edad.  Pero,  uno  y todos,  eran 
la  flor  de  la  raza  humana,  en  génio,  sabiduría, 
en  el  deseo  ardiente  de  la  verdad,  en  virtud... 


Progresos  del  catolicismo 

EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA,  Y EN 
INGLATERRA. 

A pesar  de  la  guerra  combinada,  suscitada 
contra  la  Iglesia  católica,  no  solamente  en  Eu- 
ropa, sino  también  en  América,  y principalmen- 
te en  su  parte  meridional,  es  muy  consolador  ver 
los  rápidos  progresos  que  el  catolicismo  hace,  no 
solamente  en  los  Estados  Unidos  de  América, 
sino  también  en  Inglaterra,  centro  de  la  propa- 
ganda protestante.  En  prueba  de  ello  publica- 
mos los  siguientes  datos  del  Directorio  Católico 
compilado  por  Sadlier  para  el  presente  año  de 
1875,  y del  cual  resulta  que  en  los — 

Estados  Unidos  hay  al  principio  de  1875,  7 
Arzobispos,  58  Obispos,  4873  clérigos,  4800  igle- 
sias, 2120  capillas,  18  Seminarios  conciliares, 
con  1375  estudiantes  para  el  sacerdocio,  68  cole- 
gios, 511  Academias,  1444  escuelas  parroquiales, 
215  asilos  y 87  hospitales. 

En  1814  solo  habia  85  clérigos  en  todos  los 
Estados  Unidos.  En  1834  solo  habia  308  cléri- 
gos católicos;  en  1837  habia  un  Arzobispo,  14 


Obispos,  390  sacerdotes,  300  iglesias  y 143  ca- 
pillas. 

En  1870  habia  3806  iglesias. 

De  estos  datos  resulta  en  los  cinco  años 
últimos  se  han  construido  en  los  Estados  Uni- 
dos 994  iglesias. 

Inglaterra.  — El  Directorio  Católico  inglés 
para  el  presente  año  no  trae  por  separado  tabla 
estadística  y comparativa  de  las  iglesias,  con- 
ventos, colegios,  etc;  como  acostumbraba  ha- 
cerlo el  mismo  Directorio  e, n los  años  anteriores; 
pero  resulta,  sin  embargo,  que  hay  en  el  arzo- 
bispado de  Westminster  80  iglesias  (en  el  con- 
dado de  Middlessex)  entre  las  cuales  las  hay 
magníficas,  como  la  procatedral,  la  de  Moorfields 
la  de  los  Jesuítas,  la  de  Santa  María  de  los  An- 
geles, la  de  San  Pedro,  etc. 

En  el  condado  de  Wertfordshire,  7;  en  el  de 
Essex,  22.  Son  109  las  iglesias  de  este  arzobis- 
pado. 

En  el  obispado  de  Beverley,  98;  en  el  de  Bir- 
mingam,  104;  en  el  de  Clifton,  42;  en  el  de  He- 
xam  y Newcastle,  90;  en  el  de  Liverpool,  111; 
en  el  de  Newport  y Menevia,  32;  en  el  de  Nor- 
thampton,  28;  en  el  de  Nottingham,  39;  en  el 
de  Plymouth,  36;  en  el  de  Salford,  70;  en  el  de 
Shrewsburg,  59;  en  el  de  Southwark,  129. — To- 
tal, 956. 

En  Escocia. — Distrito  oriental: 

En  el  obispado  de  Edimburgshire,  7;  en  el  de 
Clackmannanshire,  1;  en  el  Dumpriesshire,  2; 
en  el  de  Fifeshire,  1;  en  el  de  Ferfarshire,  5:  en 
el  de  Haddingtonshire,  1;  en  el  de  Kincardines- 
shire,  1;  en  el  de  Kircudbright,,  3;  en  el  de  Lin- 
lithgowshire  solo  hay  oratorios;  en  el  de  Peelles- 
hire,  1;  en  el  de  Perthshire,  5;  en  el  de  Rox 
burghshire,  3;  en  el  de  Selkirkshire,  2;  en  el  de 
Stirlingshire,  4.  Total,  36. 

En  el  distrito  occidental: 

En  el  obispado  de  Lanarkshire,  32;  en  el  de 
Argykshire,  4;  en  el  de  Ayrsliire,  11;  en  el  de 
Buteshire,  1;  en  el  de  Dumbartonshire,  4;  en  el 
de  Invernes-shire,  9;  en  el  de  South  Nist  (orato- 
torios),  0;  en  el  de  Renfrewshire,  12;  en  el  de 
Wigtonshire,  2, — Total  75. 

Distrito  del  Norte: 

En  el  obispado  de  Aberdeenhire,  9;  en  el  de 
Bamtshire,  10;  en  el  de  Inverness-shire  (Norte;, 
5;  en  el  de  Moray,  ó Elginshire,  1;  en  el  de  Nai- 
shire,  1;  en  el  de  Ropshire,  1;  en  el  de  Caithrep- 
‘-■'hire,  1. — 28.  Total  en  Escocia,  129. 
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Ordenes , congregaciones  y sociedades  religiosas. 

En  el  arzobispado  de  Westminster  hay  las  si- 
guientes: 

De  hombres. 

1  Agustinos  ó Graciosos:  2 Carmelitas  descal- 

O ' 

zos;  3 Padres  de  caridad;  4 Dominicanos  ó Do- 
minicos; 5 Franciscanos;  6 Jesuitas;  7 Padres 
Marietas;  8 Oblatos  de  María  Inmaculada;  9 
Oblatos  de  San  Cárlos;  10  Oratorianos,  ó Neris, 
ó Congregados;  11  Pasionistas;  12  Sociedad  Pia 
de  las  Misiones;  13  Servitas;  14  Hermanos  de 
Caridad;  15  Hermanos  Cristianos;  16  Hermanos 
Maristas;  17  Hermanos  Javieristas  (de  S.  Fran- 
cisco Javier). 

De  mujeres. 

1  Cofradía  de  la  Asnncion  {de  la  adoración 
perpetua  del  Santísimo  Sacramento );  2 Herma- 
nas del  Buen  Socorro;  3 Hermanas  del  Buen 
Socorro  de  Troyes  para  enfermeras ; 4 Carmeli- 
tas; 5 Hermanas  de  Caridad  de  San  Vicente  de 
Paul  (en 4 establecimientos  diferentes);  6 damas 
inglesas  (Instituto  de  María);  7 Damas  de  San 
Andrés;  8 Hijas  de  la  Cruz;  9 Dominicanas  ó 
Dominicas;  10  fieles  compañeras  de  Jesús;  11 
Franciscanas  (Orden  Tercera)  (3  establecimien- 
tos ó conventos);  12  Hermanas  del  Buen  Pastor 
(otros  3;  13  Hermanas  del  Socorro  de  las  Bue- 
nas Almas;  14  Hermanas  del  Santo  Niño  Jesús 
(2  establecimientos);  15  Religiosas  del  Santo 
Sepulcro;  16  Hermanas  de  la  Concepción  In- 
maculada; 17  Hermanas  de  Jesús  y María;  18 
Hermanitas  de  los  Pobres;  19  Religiosas  de 
María  Reparadora  (déla  Adoración  perpétua  del 
Santísimo  Sacramento):  20  Congregadas  de 
María;  2 Hermanas  de  la  Caridad  (6  estableci- 
mientos); 22  Hermanas  de  la  Misericordia  (viu- 
das de  Seth  para  asistir  á personas  inválidas  en 
sus  casas) ; 23  Hermanas  del  Santísimo  Sacra- 
mento; 24  Hermanas  de  la  Preciosísima  Sangre 
de  Jesús;  25  Hermanas  de  Nazareth;  26  Her- 
manas de  Nuestra  Señora;  27  Hermanas  de 
Nuestra  Señora  de  Sion;  28  Claras  pobres;  29 
Siervas  pobres  de  Madre  de  Dios;  30  Hermanas 
de  la  Providencia  (dos  establecimientos);  31 
Santa  Union;  32  San  Vicente;  33  Siervas  del 
Corazón  y de  Jesús;  34  Hermanas  servitas;  35 
Ursulinas. 

De  mucho  espacio  necesitaríamos  para  enu- 
merar las  demás  instituciones  y establecimientos 
de  enseñanzas  de  cultos  y de  caridad  existen- 
tes hoy  en  Inglaterra;  pero  basta  solo  presentar 
el  cuadro  del  arzobispo  de  Westminster  para  que 


por  uno  pueda  formarse  cálculo  de  los  demás,  y 
bendecir  á Dios  de  los  progresos  del  Catolicismo. 
Hace  cuarenta  y seis  años  en  Inglaterra  no  exis- 
tia ni  un  convento,  ni  un  monasterio,  ni  una  es- 
cuela, ni  un  asilo  católico;  ni  aun  se  permitía 
tocar  á misa  con  una  campana.  Tampoco  había 
Obispo  alguno,  pues  solo  se  conocían  4 Vicarios 
apostólicos. 

Instituciones  caritativas. — 3 Asilos:  l.°,  para 
decrépitos;  2.®,  para  decrépitos  y niños  abando- 
nados; 3.°.  para  niños  enfermos  y débiles,  asisti- 
dos por  Hermanitas  de  los  pobres  y por  Herma- 
nas de  Nazaret. 

2 Asilos  para  niños  pobres,  atendidos  por  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  mientras  las  madres  de 
los  niños  van  á trabajar  para  ganar  su  subsis- 
tencia. 

3 Albergues  para  criadas  desacomodadas.  Es- 
tán dirigidos  por  Hermanas  de  la  Caridad. 

2 Hospitales  servidos  por  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad y médicos  católicos. 

3 Refugios:  l.°,  para  penitentes  y arrepentidos: 
2.°,  para  mujeres  condenadas  á prisión;  3.°,  para 
hombres,  mujeres  y niños  que  no  tienen  casa 
en  que  dormir. 

Escuelas  inferiores',  l.°  Tres  para  varones, 
uno  para  niños;  2.°,  una  para  niñas  recogidas  en 
las  casas  de  trabajo;  otra  para  niños  delincuentes. 

Casas  de  huérfanos.  Para  niños  5;  para  ni- 
ñas 10. 

Clérigos.  En  el  arzobispado  hay;  seculares, 
201:  regulares,  82;  total,  283. 

Obispado  de  Beverley  . — En  este  obispado  hay 
4 conventos  de  hombres  y 11  de  mujeres.  Una 
escuela  para  niños  y 4 para  niñas,  9 escuelas  de 
pobres,  y otras  muchas  instituciones  católicas 
que  seria  difuso  enumerar. 

Obispado  de  Birmingham. — Hay  3 conventos 
de  hombres  y 10  de  mujeres;  el  célebre  colegio 
de  Oscott;  un  Seminario,  8 escuelas  de  niñas,  y 
otras  muchas  instituciones. 

Obispado  de  Siptom. — Hay  16  conventos  de 
frailes;  2 colegios,  un  reformatorio  católico,  un 
refugio  de  penitentes,  otro  para  eclesiásticos  an- 
cianos, y varias  escuelas  industriales. 

Obispado  de  Exam  y Newcastle. — Hay  3 con- 
ventos de  frailes;  el  gran  colegio  de  Ushaw,  y 14 
establecimientos  de  enseñanza. 

Obispado  de  Liverpool. — Hay  14  conventos  y 
30  establecimientos  de  instrucción  y caridad;  el 
colegio  de  San  Eduardo,  6 escuelas  de  niñas  po- 
bres, y otro  gran  número  de  establecimientos  al 
cuidado  de  diferentes  congregaciones  religiosas. 
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La  diócesis  de  Liverpool  es  la  en  que  mas  pro- 
gresos hace  el  Catolicismo,  y en  donde  es  mayor 
el  número  de  las  asociaciones  cristianas  á cuyo 
cuidado  están  muchos  asilos,  hospitales,  alber- 
gues, escuelas  industriales  y establecimientos 
piadosos  para  subvenir  á todas  las  necesidades 
físicas,  morales  y religiosas. 

Obispado  de  Nottingham. — Hay  5 conventos 
de  Bernardos,  Dominicos,  Instituto  de  la  Cari- 
dad, Jesuítas  y Premostratenses,  3 casas  de  reli- 
giosas,: de  la  Merced,  de  la  Providencia,  y de 
San  Vicente  de  Paul. 

Obispado  de  Plymouth. — Tiene  conventos  de 
Benedictinas,  Brigidinas,  Canouisas  de  San 
Agustín,  Bernardas,  compañeras  de  Jesús,  Vir- 
gen fiel,  Hermanitas  de  los  pobres,  Carmelitas, 
Hermanas  de  Nuestra  Señora,  y Hermanas  de  la 
Penitencia  de  Santo  Domingo. 

Los  demás  obispados  están  en  la  misma  rela- 
ción que  los  anteriores,  y todo  demuestra  los 
progresos  admirables  del  Catolicismo  en  Ingla- 
terra y en  los  Estados-Unidos,  centros  de  la  pro- 
paganda herética  en  el  antiguo  y en  el  nuevo 
mundo. 


Correspondencia. 

Lóndres  12  de  julio  de  1875. 

Señor  Director  de  la  Revista  Popular: 

Repuesto  del  cansancio  de  mi  últimoviaje,he  apro- 
vechado la  ocasión  que  se  me  ha  presentado  hoy  pa- 
ra hacer  una  excursión  al  palacio  de  Cristal,  del 
que  acabo  de  llegar  en  este  momento  (diez  de  la 
noche),  vivamente  impresionado  por  la  gran  fies- 
ta que  he  presenciado  allí,  no  tanto  por  las  ma- 
ravillas encerradas  en  aquella  magnífica  obra  del 
arte  moderno,  como  por  las  escenas  de  amor  y 
benevolencia  que  han  pasado  entre  el  Emo.  Car- 
denal Manning,  acompañado  de  un  gran  número 
de  sacerdotes,  y una  gran  parte  del  pueblo  cató- 
lico de  Lóndres. 

El  motivo  de  tal  festividad  ha  sido  la  celebra- 
ción del  segundo  aniversario  de  la  institución  de  la 
Román  Catholic  Total  Abstinence  Leagneof  the 
Cross,  esto  es,  Liga  de  la  Cruz,  de  la  Templan- 
za, que  va  dando  muy  buenos  resultados  entre 
estos  habitantes,  tan  aficionados  á las  bebidas 
alcohólicas. 

Nos  hallábamos  reunidos  en  aquel  hermoso 
edificio,  construido  en  su  mayor  parte  con  cris- 


tales, como  indica  su  nombre,  mas  de  diez  mil 
católicos  de  todas  edades  y condiciones,  divir- 
tiéndonos en  contemplar,  ya  la  buena  distribución 
de  sus  inmensos  salones,  ya  las  bien  ordenadas 
colecciones  de  pintura,  escultura,  muebles, 
adornos,  juguetes,  etc.,  etc.;  ya  los  perfec- 
cionados trabajos  de  industria,  que  varios  inteli- 
gentes obreros  estabán  ejecutando  con  sus  tela- 
res, tornos,  prensas,  cilindros,  etc.,  á la  vista  de 
los  curiosos;  ya  en  fin  la  bella  perspectiva  de  los 
jardines,  con  sus  sorprendentes  juegos  de  aguas, 
sus  lagos,  sus  bosquecillos,  sus  florestas,  etc.,  etc. 

A la  una  en  punto  se  abrió  una  sala  que  sirve 
de  teatro,  y Su  Eminencia  pronunció  un  elocuen- 
te discurso  en  el  que  hizo  resaltar  la  superiori- 
dad de  la  moral  católica  sobre  todas  las  demás 
pretendidas  morales,  que  no  son  sino  sofismas, 
sostenidos  por  algunos  hombres  orgullosos  con  el 
fin  de  engañar  á las  gentes  sencillas. 

Luego,  como  el  local  fuese  incapaz  de  contener 
á tan  gran  número  de  individuos  como  se  iban 
presentando,  salimos  á una  especie  de  plaza  que 
se  halla  en  frente  de  la  gran  fachada  del  edifi- 
cio; y colocado  el  señor  Cardenal  en  un  gran  ta- 
blado construido  exprofeso,  recibió  de  manos  de 
una  comisión  representando  la  Liga  ó Herman- 
dad una  rica  cruz  de  oro  y mármol,  que  le  fué 
regalada  en  memoria  del  acontecimiento  del  dia; 
y después  de  darles  las  gracias,  alentó  al  pueblo 
inglés  á seguir  con  perseverancia  en  la  buena 
senda  por  la  cual  ha  entrado. 

El  resto  del  tiempo  se  pasó  muy  entretenido, 
con  juegos  inocentes  en  los  que  tomaban  parteas! 
los  papás  como  la  gente  menuda,  y por  fin  de 
fiesta  nos  reunimos  todos  en  la  gran  sala  del  ór- 
gano que  acompañó  dos  cantos  de  mas  de  dos 
cientos  jóvenes  de  ambos  sexos,  de  varios  trozos 
de  música  de  muy  buen  sabor  religioso,  termi- 
nando con  el  gran  himno  God  bless  Our  Pope,  ó 
sea,  Dios  bendiga  nuestro  Papa.  ¡Oh  espectá- 
culo tierno,  conmovedor,  imponente,  magnífico, 
sublime!  Todos  escuchábamos  con  el  mas  pro- 
fundo silencio,  descubierta  la  cabeza,  y de  pié, 
tan  humilde  plegaria,  cuyos  écos,  levantándose 
al  través  de  las  regiones  aéreas,  cruzaban  los  es- 
pacios para  llegar  hasta  las  gradas  del  trono 
del  Altísimo,  impetrando  las  bendiciones  del 
cielo  sobre  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  de  nuestro 
buen  Papa,  de  nuestro  Padre,  de  nuestro  Jefe, 
del  gran  Pontífice  Pió  IX. — R.  T.  y C. 

( Revista  Popidar.) 
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Wamílato 


Acto  de  amor  en  boca  de  un  niño 


Tan  niño  soy  que  no  sé 
Cómo  he  de  amarte,  Señor, 

Que  en  las  empresas  de  amor 
Aun  lecciones  no  tomé. 

Mas  he  llegado  á advertir, 

Tras  de  mucho  cavilar, 

Que  para  saber  amar 
No  hay  como  saber  sentir. 

Si  es  así,  mira  rendido 
A tus  piés  mi  corazón; 

Gobierna  ya  á discreción 
Su  generoso  latido. 

Brioso  está  por  demás. 

A par,  mi  Dios,  que  impaciente 
De  tener  quien  alimente 
La  ansiedad  que  tú  le  dás. 

Mas  guardando  en  sí  la  idea 
De  tus  altas  perfecciones, 

¿Quién  busca  extrañas  pasiones, 
Ni  mas  que  en  tí  se  recrea? 

¿Quién  halla  cosa  en  el  mundo 
Que  sus  esperanzas  llene, 

Ni  á otro  pecho  se  mantiene 
Que  al  de  tu  gracia  fecundo? 

Ea,  pues,  ya  estoy  aquí 
Lleno  de  ansiedad  y amor; 
Mírame  venir,  Señor, 

Cual  de  tus  manos  salí. 

Dígnate,  pues,  ordenar, 

Y verásme  obedecer; 

Díme  ya  qué  he  de  querer, 

Y lo  que  he  de  despreciar; 

Que  estoy  tan  fuera  de  mí 

Y de  tu  amor  tan  sediento, 

Que  ya  mas  de  mí  no  siento 
Sino  lo  que  siento  en  ti. 

Hermosa  es,  Señor,  tu  gloria; 
Infinita  maravilla 
Donde  en  todas  partes  brilla 
Con  vivas  luces  tu  historia. 


Mas  pienso  yo  que  si  fuera 
Otra,  Señor,  tu  morada, 

Ni  un  punto  me  fuera  amada, 

Ni  mas.  ó Dios,  la  quisiera. 

Que  en  el  amante  desvelo 
Que  ansí  me  quita  la  calma 
Ajena  á todo  mi  alma, 

Soloen  tí  tiene  su  cielo. 

Dame,  pues,  que  pronto  pase 
La  inquietud  que  ahora  me  apena, 
Yendo  á la  región  serena, 

Donde  en  tus  fuegos  me  abrase: 

Fuegos  de  tales  ardores 
Que  abrasan  tan  dulcemente, 

Que  el  alma  entre  ellos  se  siente 
Como  en  tálamo  de  flores. 

Ramón  Camp. 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(traducido  del  francés.) 


(Continuación.) 

III. 

NAPOLEON  III  ENEMIGO  DEL  PAPA. 

— Y bien,  ¿entonces?  preguntó  el  Emperador. 

— Entonces  naciones  extrangeras  cubrirán  de 
nuevo  la  Francia  de  destrozos,  y Vuestra  Majes- 
tad participará  de  la  suerte  de  su  tio. 

Los  ojos  de  Napoleón  se  ocultaron  de  nuevo 
y por  segunda  vez  pareció  cambiado  en  una  es- 
tátua  de  mármol. 

— Parece  que  no  conocéis  el  estado  actual  del 
mundo,  conde  de  Rhétel,  le  dijo  con  frialdad. 
La  Francia  es  hoy  dia  el  árbitro  y la  dueña  de  la 
Europa. 

— Señor,  no  olvidéis  que  esta  situación  puede 
cambiar,  y que  el  Omnipotente  es  el  solo  árbitio 
de  nuestro  destino. 

— Basta,  os  reitero  mi  agradecimiento. 

— Señor,  aunque  sea  exponerme  á incurrir  en 
vuestra  desgracia,  renuevo  mis  súplicas.  No  aban- 
donéis el  papa  á sus  enemigos.  El  Dios  de  otro 
tiempo  vive  aun.  Acordaos  de  las  palabras  de 
vuestro  tio:  “No  ataquéis,  no  oprimáis  al  Papa; 
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ele  lo  contrario  sereis  aplastados  por  la  xuano  ven- 
gadora del  Dios  que  proteje  la  Cátedra  de  San 
Pedro.” 

El  Emperador  se  levantó,  y expresando  con  la 
cabeza  y la  mano  la  impaciencia  que  sentía,  des- 
pidió al  Conde. 

— ¡Viejo  loco!  exclamó  colérico  Napoleón, ape- 
nas quedó  solo.  Porque  un  encadenamiento  de 
circunstancias  no  ha  permitido  á mi  tio  salir 
bien  de  su  empeño,  ¿será  ello  una  razón  para 
que  fracase  yo  también? — ¡Sostener  el  trono 
carcomido  del  Papa  con  gran  perjuicio  de  mis 
proyectos!  ¡No!  El  tiempo  marcha; — lo  que  el 
pasado  ostentaba  de  mas  venerable,  hoy  está  pá- 
lido y desaparece:  seria  una  locura  querer  reani- 
mar lo  que  muere. 

Continuó  todavía  algunos  instantes  sumido  en 
sus  reflexiones;  después  tomó  de  nuevo  la  pluma 
y volvió  á escribir. 


IV. 

CAIDA  Y CAUTIVERIO  DE  NAPOLEON  III. 

Seis  años  mas  tarde,  el  conde  de  Réthel  habi- 
taba con  su  amigo  Ditmour  el  palacio  de  Belle- 
vue,  no  lejos  de  Sedan. 

Napoleón  acababa  de  declarar  la  guerra  á Ale- 
mania. 

[Mientras  la  mayoría  de  los  franceses  estaba  per- 
suadida del  buen  éxito  de  sus  armas,  el  conde 
de  Réthel  movia  con  inquietud  su  cabeza  blan- 
queada por  la  edad. 

— No  podemos  vencer,  es  imposible,  repetia 
con  tristeza.  La  Francia  y su  Emperador  han 
cometido  un  crimen  espantoso,  y este  crimen  de- 
be ser  castigado. 

— No  os  comprendo, amigo  mió  José, decía  Dit- 
mour. Nuestros  soldados  van  con  ardor  al  com- 
bate. Esperan  dentro  de  unas  pocas  semanas  pa- 
sar el  Rhin,  y marchar  en  triunfo  á Berlín;  y vos 
por  una  extraña  singularidad  no  anunciáis  mas 
que  desgracias  y derrotas. 

— Tengo  mis  razones  para  obrar  así,  mi  que- 
rido Bernardo:  Napoleón  sufrirá  la  suerte  de  to- 
dos los  príncipes  que  oprimen,  persiguen  y des- 
pojan á aquel  que  representa  á Dios  en  la  tierra. 

— ¡Ah  volvéis  á la  conversación  de  Pió  VII  y 
Napoleón  I,  (¡lie  en  Fontainebleau  hizo  tan 
profunda  impresión  sobre  el  paje  de  entonces! 
dijo  riendo  el  dueño  del  palacio.  No  negaré 
que  Dios  rompió  el  cetro  del  primer  Napoleón 


por  haber  privado  al  Papa  de  su  libertad,  y ha- 
ber querido  hacer  de  la  Iglesia  una  máquina  de 
gobierno.  Pero  ¿es  acaso  necesaria  la  repetición 
de  la  catástrofe?  En  verdad  que  sois  demasiado 
miedoso. 

¡ — El  Dios  de  otro  tiempo  aun  vive,  Ditmour! 
replicó  el  conde  con  gravedad.  Tan  cierto  como 
lo  es  que  el  Omnipotente  continúa  inmutable  en 
su  esencia,  y que  Dios  es  el  supremo  Protector 
de  la  Silla  de  San  Pedro,  así  seguramente  veré- 
mos  que  su  brazo  quebrantará  al  enemigo  pérfi- 
do, al  opresor  de  la  sagrada  Sede. 

— En  tal  caso  la  sentencia  debería  comenzar 
por  herir  la  Italia  y su  rey. 

— No  por  cierto,  amigo  mió.  Sin  duda  alguna 
perecerá  la  Italia  miserablemente.  Ella  y su  rey 
recogerán  lo  que  han  sembrado. — Pero  no  es  Víc- 
tor Manuel  el  verdadero  autor  de  los  desórdenes 
de  Italia,  de  los  despojos  que  ha  sufrido  el  patri- 
monio de  San  Pedro,  sino  Luis  Napoleón,  Em- 
perador de  los  franceses. 

A mi  modo  de  ver,  el  tercer  Napoleón  no  ha 
faltado  tan  gravemente  al  Papado  como  su  tio, 
repuso  el  hospedador  de  Réthel.  ¿Acaso  el  ac- 
tual Emperador  no  ha  protegido  al  Papa?  ¿y 
será  por  esto  que  deberá  ser  castigado? 

— ¡Protegido!  ¡Gran  Dios!  exclamó  el  Conde 
con  dolor.  ¿Podéis  dejaros  asi  engañar  de  vanas 
apariencias?  Os  lo  repito,  Napoleón  III  ha  cau- 
sado mayor  daño  al  trono  pontificio  que  Napo- 
león I.  Sin  duda  el  tio  ha  arrastrado  en  el  cau- 
tiverio al  Padre  Santo,  y ha  empleado  la  fuerza 
brutal;  el  sobrino,  al  contrario,  ha  usado  del 
disimulo,  de  la  perfidia  y astucia.  Su  artera  po- 
lítica es  la  que  ha  provocado  el  despojo  del  Padre 
de  la  cristiandad.  Interrogad  vuestra  memoria. 
¿No  es  acaso  la  prensa  oficial  de  Napoleón  III 
la  que  ha  predicado  durante  largos  años  la  im- 
posibilidad del  poder  temporal?  El  mismo  Em- 
perador ¿no  ha  lanzado  al  mundo  un  escrito,  que 
quedará  célebre,  en  el  que  reduce  las  posesiones 
del  Papa  á un  palacio  y un  gran  jardín?  ¿No  ha 
protegido  acaso  con  el  poderoso  brazo  de  la 
Francia  las  usurpaciones  de  la  Italia?  De  este 
modo  Napoleón  ha  venido  á ser  el  fautor  y el 
cómplice  de  las  usurpaciones  de  la  Italia,  y el 
destructor  de  la  independencia  pontificia;  y con 
estos  crímenes  ha  llamado  sobre  su  cabeza  y so- 
bre toda  la  Francia  la  cólera  de  Dios. 

— No  os  falta  razón,  repuso  Ditmour  después 
de  un  momento  de  reflexión.  Desde  que  Napo- 
león firmó  con  la  Italia  aquel  convenio  que  re- 
tiraba al  Papa  el  apoyo  de  la  Francia,  la  estrella 
i del  Emperador  ha  palidecido  visiblemente. 
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— ¡Cuánto  rogué  entonces  á Napoleón!  ¡Con 
qué  apremiantes  instancias  le  supliqué  que  no 
firmara  este  convenio!  repuso  Eéthel.  Todo  fué 
inútil.  El  Emperador  no  cree  en  la  intervención 
del  divino  Protector  de  la  Iglesia,  pero  pronto 
reconocerá  que  el  Dios  de  otro  tiempo  aun  vive, 
y que  en  nada  han  aflojado  su  poder  y su  ira 
contra  los  opresores  de  la  Iglesia. 

— Admitida  la  culpabilidad  de  Napoleón,  ¿có- 
mo es  posible,  preguntó  Ditmour,  que  Dios,  que 
es  la  mismajusticia,  haga  á una  nación  solidaria 
de  los  crímenes  de  su  príncipe? 

( Continuará ) 


lUtidas  OVnmUs 

España. — El  25  de  julio  el  excelentísimo  é 
ilustrísimo  señor  Obispo  de  Barcelona  reunió  á 
los  Visitadores  y Enfermeros  de  ambos  sexos  de 
la  Congregación  de  la  Caridad  cristiana  en  la 
capilla  exterior  de  Palacio,  á cuya  reunión  asis- 
tieron las  señoras  de  la  Junta  que  tan  eficazmen- 
te auxilia  á los  enfermos  que  reclaman  los  cuida- 
dos de  dicha  benéfica  institución,  proporcionan- 
do á la  misma  cuantiosos  recursos.  S.  E.  I.  diri- 
gió á la  numerosa  concurrencia  una  fervorosa  ex- 
hortación animándola  á continuar  prestando  sus 
caritativos  consuelos  á la  humanidad  desampa- 
rada y doliente. — Igual  reunión  celebróse  por  las 
señoras  de  las  Conferencios  de  san  Vicente  de 
Paul  de  la  vecina  villa  de  Gracia  en  la  iglesia 
parroquial  de  Jesús,  que  presidió  nuestro  bon- 
dadoso Prelado,  y terminó  con  una  de  sus  piado- 
sas y elocuentes  improvisaciones. 

El  dia  3 del  corriente  fué  nuestro  dignísimo 
Prelado  á administrar  el  sacramento  de  la  Con- 
firmación á multitud  de  niñas  acogidas  en  la  ca- 
sa municipal  de  Misericordia.  Asistió  al  acto  la 
J unta  directiva  de  aquel  benéfico  asilo  y otras 
personas  que  por  él  se  interesan.  Con  este  mo- 
tivo, dichos  ilustres  señores  obsequiaron  con  un 
adundante  refresco  á todas  las  pobres  del  esta- 
blecimiento, que  conservarán  grato  recuerdo  de 
aquel  dia  y de  aquella  religiosa  ceremonia. 

— Según  dice  La  Fé , de  Málaga,  no  há  mucho 
fué  llamado  á una  parroquia  de  dicha  ciudad  un 
sujeto  que  recibió  de  manos  de  uno  de  los  reve- 
rendos coadjutores  la  cantidad  de  240  rs.  Por  el 
momento  ignoró  su  procedencia;  pero  diciéndole 
el  sacerdote  que  le  habían  sido  entregados  por 
un  penitente  en  confesión,  para  que  los  restitu- 


| yera  á su  dueño  que  era  él,  recordó  que  hacia  dos 
meses  le  robaron  dos  prendas  que  poco  excede- 
rían en  su  valor  á la  cantidad  que  se  le  entrega- 
ba. Retiróse  dando  las  gracias,  y alabando  entre 
sí  á la  Religión  que  inspira  el  arrepentimiento. 

Roma. — Por  milésima  vez  la  han  dado  los  ene- 
migos del  Papa  en  anunciar  que  su  Santidad  es- 
taba postrado  en  cama,  añadiendo  los  pormeno- 
res que  han  creído  mas  á propósito  para  que  su 
estado  pareciese  en  efecto  “de  los  mas  alarman- 
tes.” Es  lo  cierto  que  ni  los  calores,  ni  la  cauti- 
vidad sufrida  con  pasmosa  paciencia  en  edad  en 
que  el  aire  libre  y el  movimiento  son  indispensa- 
bles, ni  la  duración  de  un  pontificado  mas  digno  de 
admirar  por  sus  multiplicadas  pruebas  que  por  sus 
glorias,  han  podido  abatir  el  vigor  de  Pió  IX,  ni 
alterar  la  serenidad  de  su  alma,  que,  como  sello 
de  indefectible  esperanza,  se  pinta  siempre  en  su 
angelical  semblante,  ni  distraerlo  de  las  graves 
ocupaciones  que  le  impone  la  solicitud  de  la 
Iglesia  universal.  En  vano  le  han  aconsejado  los 
médicos  que  suspendiese  las  audiencias  públicas 
durante  los  meses  de  los  grandes  calores.  El  San- 
to Padre,  olvidando  los  consejos  de  sus  médicos, 
continua  recibiendo  las  visitas  de  los  fieles,  la- 
mentándose solamente  de  no  poder  satisfacer  á 
tantos  como  quisieran  visitarlo. 

Alemania. — En  Wutzburgo  (Baviera)  la  ba- 
ronesa de  Fuchs,  esposa  de  un  funcionario  al  ser- 
vicio del  Gobierno,  se  ha  convertido  al  Catoli- 
cismo. En  la  misma  ciudad,  otros  diez  protes- 
tantes distinguidos,  antes  enemigos  encarnizados 
de  la  santa  Iglesia,  se  instruyen  en  nuestra  Reli- 
gión y se  preparan  á adjurar  también  el  protes- 
tantismo. 

Francia. — Un  periódico  tiene  la  impudencia 
de  decir  que  los  católicos  franceses  provocan  las 
iras  y la  venganza  de  la  Revolución  al  atreverse  á 
edificar  un  gran  templo  dedicado  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  en  París.  El  mismo  periódico,  y en 
el  mismo  número,  ensalza  hasta  las  nubes  loque 
llama  la  tolerancia  y la  libertad  de  cultos,  con 
motivo  del  suntuoso  templo  francmasónico  que 
| acaban  de  inaugurar  los  francmasones  en  los  Es- 
tados Unidos  en  Nueva-York.  De  modo  que,  se- 
gún esto,  la  tolerancia  y la  libertad  de  cultos, 
hoy  tan  decantadas,  consisten  en  que  los  franc- 
masones puedan  erigir  templos  é inaugurarlos 
por  medio  de  solemnísimas  manifestaciones,  yen 
que,  por  el  contrario,  los  católicos  no  puedan  edi- 
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ficar  una  iglesia,  ni  mucho  menos  consagrarla  al 
Corazón  de  Jesús.  Bien  sabíamos  que  la  libertad 
de  cultos  no  es  mas  que  esto;  pero  bueno  es  que 
los  becbos  se  encarguen  de  bacer  que  todo  el  mun- 
do abra  los  ojos  y acabe  de  ver  con  claridad. 

Inglaterra. — Lady  Flora  Hastins,  una  de 
las  principales  damas  de  la  aristocracia  inglesa, 
ba  beclio  abjuración  del  protestantismo,  entran- 
do en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. 

Ñapóles. — En  el  mes  de  Agosto  bubo  en  Ná- 
poles  grandes  fiestas  para  la  coronación  del  cua- 
dro milagroso  de  la  santísima  Virgen  que  secón- 
serva  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Cármen, 
pintura  atribuida  á san  Lúeas.  La  generosidad 
de  los  fieles  permitió  dar  un  gran  brillo  á dieba 
fiesta,  y la  inmensa  concurrencia  de  ellos  probó 
que  la  fé  y la  devoción  á María  distan  muebo  de 
haberse  extinguido  en  el  corazón  de  los  napoli- 
tanos. 


(ívónira  ildígiosa 

SANTOS 

14  Juéves— San  Calisto  y Santa  Fortunata. 

Luna  llena  á las  7 h.  29  m.  de  la  tarde. 

15  Viernes  Santa  Teresa  de  Jesús  y San  Severo. 

16  Sábado — Santos  Galo  y Martiniano,  mártires. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Al  toque  de  oraciones  bay  Salve,  Rosario  y Letanías  canta- 
das. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Francisco 
de  Asis. 

Todos  los  jueves  á las  8)4  se  cantan  las  letanías  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8 y2  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  se  rezará  el  Via-Crucis 
IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 

Hoy  Juéves  14  del  actual  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á un  triduo  en  preparación  á la  fiesta  de  la  Beata  Mar- 
garita María  Alacoque,  Propagadora  da  la  devoción  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús.  Al  terminar  las  oraciones  del  triduo  se 
dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  Domingo  17  fiesta  de  dicha  Beata,  habrá  M'.sa  cantada  á 
las  9 con  Panegírico  y Exposición  de  la  Divina  Magestad  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5)q  de  la  tarde. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  domingo  17  tendrá  lugar  la  función  de  la  solemne  inau- 
guración del  nuevo  templo,  del  modo  siguiente: 

A las  10  do  la  manana  será  la  procesión  para  trasladar  la 
Divina  Magestad  y las  sagradas  imagines;  en  seguida  será  la 
misa  Pontifical  con  panegírico  que  pronunciará  el  Sr.  Fiscal 
Eclesiástico  Dr.  Don  Mariano  Soler. 

A las  3 de  la  tarde  habrá  confirmación. 

Su  Sría.  lima,  en  uso  de  las  facultades  especiales  de  que  se 
halla  investido  ha  concedido  una  indulgencia  plenaria  á to- 
dos los  fieles  que  confesados,  comulguen  y visiten  dicho  tem- 
plo. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  14 — Dolorosa  en  los  Egercicios  6 San  Francisco. 

“ 15 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 16— Cármen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 


t 

HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  viernes  15  del  corriente  á las  8)4  tendrá  lugar  el  funeral 
por  el  finado  hermano  D.  Miguel  Curbelo  ( Q.  E.  P.  D. ) 

Se  recomienda  la  asistencia. 


HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  sábado  16  á las  9 tendrá  lugar  el  funeral  por  la  finada 
hermana  doña  Bernarda  Sánchez  ( Q.  E.  P.  D. ) 

Se  recomienda  la  asistencia. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Ha  sido  invitada  esta  Archicofradia  para  la  Procesión  que 
ha  de  verificarse  el  Domingo  17  del  actual,  á las  10  de  la  ma- 
ñana, trasladando  La  Divina  Magestad  y sagradas  imágines 
desde  la  antigua  Capilla  al  nuevo  Templo  del  Reducto. 

Y al  hacer  pública  la  Junta  Directiva  esta  invitación,  pide 
y espera  la  mayor  asistencia  al  solemne  acto. 

El  Secretario. 


Tip.  Mensajero,  calle  Buenos  Aires  esq.  Misiones. 
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Preces  por  la  paz 

Publicamos  á continuación  la  circular  que  con 
fecha  15  del  corriente  ha  dirigido  nuestro  digno 
Prelado  al  clero  del  Vicariato  ordenando  rogati- 
vas por  la  paz  de  la  República. 

Unámonos  todos  en  la  oración,  acudamos  á 
ella  con  confianza  y con  fervorosa  piedad. 

Hó  aquí  la  Circular  á que  nos  referimos: 

Señores  Párrocos  y Clero  del  Vicariato: 

La  guerra  civil  que  divide  actualmente  á los 
hijos  de  esta  República,  es  una  de  esas  grandes 
calamidades  de  cuyas  tristes  y desastrosas  con- 
secuencias nos  ha  aleccionado  una  dura  y larga 
esperiencia. 

La  sangre  de  hermanos  que  se  derrama  á tor- 
rentes en  los  campos  de  batalla  no  puede  menos 
de  arrancar  amargas  lágrimas  y llenar  de  luto  al 
pueblo  oriental. 

Si  no  está  en  nuestra  mano  el  poner  un  dique 
al  torrente  de  males  que  arrastra  consigo  la  guer- 
ra civil,  no  debemos  sin  embargo  desmayar,  ni 
mucho  menos  permanecer  inactivos;  antes  bien, 
deber  nuestro  es  acudir  con  fé  y confianza  al 
Dios  de  las  misericordias  en  cuya  mano  está  el 
remedio  de  todos  nuestros  malee. 

Si  en  presencia  de  las  calamidades  especiales 
que  el  Señor  en  los  arcanos  de  la  Divina  Provi- 
dencia, suele  enviarnos,  es  un  deber  nuestro  acu- 
dir á la  oración  para  impetrar  las  divinas  miseri- 
cordias; ese  deber  es  mas  grave  y apremiante  en 
presencia  de  las  calamidades  públicas  que  traen 
en  pos  de  sí  tantos  y tan  inmensos  males. 

Acudamos  pues  á la  oración,  que  las  fervien- 


tes preces  que  con  un  corazón  contricto  y humi- 
llado elevemos  al  Señor,  harán  que  su  divina 
justicia  se  aplaque  y derrame  sobre  nosotros  los 
torrentes  de  sus  infinitas  misericordias.  Él  nos 
ha  dicho:  Invocadme  y os  escucharé. — Pedid  y 
recibiréis.  Su  palabra  no  puede  faltar. 

Aun  cuando  ya  anteriormente  hemos  ordena- 
do y ordenamos  de  nuevo  que  en  la  santa  Misa 
se  diga  la  oración  Pro  Pace , sin  embargo,  desean- 
do que  el  pueblo  católico  una  sus  oraciones  á 
las  de  nuestro  clero  para  pedir  al  Señor  se  apia- 
de de  nosotros,  ordenamos  las  siguientes  preces: 

En  las  iglesias  de  Montevideo  se  harán  rogati- 
vas por  la  paz  en  los  dias  20,  21  y 22  del  presente 
mes  á la  hora  que  los  respectivos  párrocos  ó en- 
cargados de  las  iglesias  designen. 

En  las  demás  iglesias  del  Vicariato  se  harán 
iguales  preces  en  los  tres  dias  que  designen  los 
curas  respectivos. 

A vosotros  párrocos  especialmente  que  sois 
nuestros  cooperadores  en  el  sagrado  ministerio, 
recomendamos  encarecidamente  que  excitéis  el 
fervor  y celo  piadoso  de  los  fieles  que  están  á vues- 
tro cuidado,  para  que  uniendo  á sus  fervientes 
preces  las  obras  de  caridad  y las  devotas  comu- 
niones, se  exfuercen  por  conseguir  del  Señor  la 
paz  para  la  República. 

Montevideo,  Octubre  15  de  1875. 

JACINTO,  Obispo  de  Megara. 
Vicario  Apostólico. 


Clul>  Católico 

Accedemos  con  gusto  á la  publicación  de  la 
siguiente  comunicación  que  el  aventajado  com- 
patriota Juan  Zorrilla  de  San  Martin  ha  dirijido 
al  Sr.  Presidente  del  Club  Católico  aceptando  el 
nombramiento  de  miembro  corresponsal  en  Chile 
con  que  dicha  sociedad  le  distinguiera. 

Hela  aquí: 

Santiago  de  Chile,  28  de  Setiembre  1875. 

Muy  señor  mió: 

He  recibido  la  nota  en  que  V.  me  comunica  el 
nombramiento  de  miembro  corresponsal  con  que 
la  sociedad  que  V.  preside,  ha  tenido  á bien 
honrarme. 
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He  venido  en  conocimiento  de  los  fines  que 
esa  asociación  persigue,  por  medio  de  su  sabio 
Reglamento,  y acepto,  Sr.  Presidente,  con  el  mas 
caloroso  entusiasmo  la  distinción  que  el  Club 
Católico  me  dispensa,  prometiéndole  mi  pobre 
contingente  á medida  de  lo  que  mis  tareas  me 
permiten. 

Mis  ideas  acerca  del  Club  Católico  las  cono- 
cen todos  los  que  no  ignoran  las  aspiraciones  mas 
ardientes  de  mi  vida  y el  amor  que  profeso  á la 
Patria,  cuyo  nombre  aprendí  á amar  al  mismo 
tiempo  que  á balbucear. 

La  lucha  de  ideas  elevadas  y grandes,  suplan- 
tando á una  fatal  de  odios  tradicionales  en  que 
se  ha  malogrado  la  flor  de  la  juventud  Uruguaya 
sería  grande  parte  para  iniciar  la  reorganización 
de  esa  patria  de  los  grandes  corazones,  pero  tam- 
bién, fuerza  es  confesarlo,  de  la  desorganización 
y del  infortunio;  pero  si  alguna  idea  puede  aspi- 
rar á tan  patriótico  fin,  no  es  ni  puede  ser  otra 
que  la  única  verdadera  y salvadora  que  sostiene 
y proclama  el  Clicb  Católico. 

Quiero  creer  á mis  compatriotas  bastante  in- 
dependientes para  saber  descartarse  de  las  preo- 
cupaciones anti-religiosas  de  la  época  que  alcan- 
zamos, y plegarse  á los  principios  de  la  fé,  y 
quiero  acariciar  la  hermosa  esperanza  de  que  el 
Club  Católico  será  el  primer  centro  literario  de 
Montevideo  y los  que  con  la  fé  en  la  inteligencia 
y el  patriotismo  desinteresado  en  el  corazón  con- 
cibieron y realizaron  la  idea  de  tan  bella  asocia- 
ción, merecerán  bien  de  la  patria  y tendrán  su 
mayor  premio  en  las  bendiciones  de  Dios  y la 
satisfacción  de  la  conciencia. 

Al  colocarse  bajo  la  protección  de  nuestro  dig- 
nísimo y virtuoso  prelado,  el  Club  Católico  ha 
asegurado  su  marcha  progresiva  y por  consi- 
guiente su  existencia  y la  consecución  de  sus 
propósitos. 

Reciba  pues,  señor  Presidente,  V.  y su  sim- 
pática Asociación  la  expresión  de  mi  gratitud  y 
las  protestas  de  adhesión  y simpatía  de  su  affmo. 
y S.  S. — Juan  Zorrilla  de  S.  Martin. 

Al  Sr.  D.  Augusto  V.  Serralta,  Presidente  del 

Club  Católico  de  Montevideo. 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

“Dejando  por  un  momento  á un  lado  la  Re- 
velación, ¿qué  escuela  de  filósofos  ha  recogido 


jamas  maestros  como  estos — de  tan  vehemente 
justicia,  de  tan  práctico  raciocinio,  de  tan  lealtad 
hácia  la  verdad?  ¿Qué  escuela  ha  visto  jamas  á 
sus  profesores  continuar,  años  tras  años  por  diez 
y nueve  siglos,  no  variando  jamas  en  sus  expre- 
siones, siempre  desenvolviendo  nuevas  pruebas 
de  la  verdad  de  sus  dogmas,  siempre  conocien- 
do y siempre  venciendo  las  objeciones  de  aver- 
sarios  siempre  reemplazados?  A mas,  cada  uno 
de  estos  era  padre  de  almas.  Saliendo  de  la  silla 
de  San  Pedro,  cada  uno  llevó  consigo  de  allí 
como  del  centro  de  la  verdad,  las  doctrinas  de 
Cristo,  y á su  turno  enseñándolas  á las  naciones 
de  la  tierra,  las  hizo  á todas  miembros  del  mismo 
cuerpo  nústico,  que  tiene  “Un  solo  Señor,  una 
Fé,  un  bautismo.”  ¿Hubo  jamas  nación  alguna 
que  no  reconociera  en  la  fé  que  se  le  acababa  de 
enseñar,  la  belleza  de  la  verdad? 

¿Hubo  jamás  alguna  que  no  encontrase  en 
ella  la  satisfacción  completa  de  todos  los  anhelos 
de  su  naturaleza  intelectual  y moral?  ¿Halló, 
jamás,  alguna  repugnancia  en  creer  que  había  un 
Dios  en  lo  alto,  y que  el  hombre  tiene  una  alma 
inmortal,  á quien  le  esperan  destinos  asombro- 
sos en  el  mas  allá  de  la  tumba?  Mas  aun,  la  fé 
cristiana,  penetrando  suave  y poderosamente 
hasta  las  mas  hondas  profundidades  del  corazón 
humano,  ¿no  ha  dado  color  al  pensamiento  y ha 
guiado  los  sentimientos  de  las  naciones  hasta 
que  una  nueva  civilización  ha  sido  creada,  sobre- 
pasando en  la  perfección  de  su  excelencia  la  cor- 
rompida y corruptora  civilización  antigua,  como 
el  cielo  sobrepasa  á la  tierra?  ¿Y  han  de  decir- 
nos que,  doctrinas  que  por  diez  y nueve  siglos 
han  sido  la  admiración  y amor  de  todo  cuanto  la 
tierra  ha  producido  de  inteligencia  y virtud  r,o 
son  sino  creaciones  de  la  ignorancia  y del  fana- 
tismo? Y así,  aunque  la  misma  gracia  sobrena- 
tural está  en  la  raiz  de  la  fé  de  los  cristianos  del 
siglo  diez  y nueve  y en  la  de  los  del  primero,  sin 
embargo  hemos  ganado  un  motivo  de  credibili- 
dad que  les  faltaba  por  que  vemos  como  el  tiem- 
po— la  solución  universal  tanto  de  las  obras  de 
la  inteligencia  como  de  la  mano  del  hombre — no 
ha  hecho  mas  que  añadir  el  vigor  de  la  religión 
cristiana. 

“Esta  es  una  de  esas  muchas  y maravillosas 
cosas  que  como  nos  enseña  el  Concilio  Vaticano 
(Constituí.  De  Fide  Catholic  c.  3)  pertenecen 
solo  á la  Iglesia  católica,  que  han  sido  divina- 
mente combinadas  para  hacer  evidente  la  credi- 
bilidad de  la  fé  cristiana.  Mas  aun,  la  Iglesia 
por  sí,  por  razón  de  su  propagación  admirable, 
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sn  santidad  eminente,  y su  fecundidad  sin  lími- 
tes, en  cuanto  hay  de  bueno;  por  razón  de  su  uni- 
dad católica,  su  estabilidad  invencible,  es  un 
gran  y perpétuo  motivo,  de  credibilidad,  y un  tes- 
tigo irrefutable  de  su  propia  misión  divina.  De 
abí  proviene  que  como  una  señal  mostrada  á las 
naciones  invita  á la  vez  á aquellos  que  aun  no 
han  creído  y asegura  á sus  hijos  que  la  fé  que 
ellos  profesan  descansa  en  firmes  cimientos,  cuyo 
testimonio  está  sostenido  eficazmente  por  la  fuer- 
za de  lo  alto.  Porque  nuestro  benignísimo  Se- 
ñor  por  su  gracia  fortalece  á aquellos 

á quienes  ha  sacado  de  las  tinieblas  y los  ha  traí- 
do á su  admii  able  luz  para  que  perseveren 
en  ella. 

( Continuará ) 


Documento  importante  para  la 
historia. 

EL  CONGRESO  ECUATORIANO 
A la  Nación. 

Llamados  por  la  constitución  y la  ley  hemos 
venido  á cumplir  nuestro  deber  para  con  la  pa- 
tria. Al  dejar  nuestros  bogares,  no  podía  acom- 
pañarnos ni  el  mas  remoto  presentimiento  de  que 
las  cámaras  legislativas  hubiesen  de  instalarse  en 
medio  de  público  duelo,  y bajo  la  presión  de  una 
terrible  desgracia;  pero  los  enemigos  de  Dios  y 
de  la  patria  nos  babian  preparado  en  las  puertas 
del  santuario  de  las  leyes  una  escena  bárbara  y 
cruel,  la  violenta  muerte  del  mas  grande  y escla- 
recido entre  los  hijos  del  Ecuador,  la  del  virtuoso 
é insigne  ciudadano  que  gobernaba  á la  repúbli- 
ca en  bienhechora  y fecunda  paz,  y de  quien  es- 
peraban los  pueblos  un  nuevo  período  de  crecien- 
te prosperidad  y ventura. 

Compatriotas!  os  hemos  encontrado  agobiados 
bajo  la  férrea  mano  de  la  calamidad;  y unidos  á 
vosotros  en  el  mismo  sentimiento,  arde  en  nues- 
tro pecho  el  fuego  de  la  santa  indignación  que 
brilla  en  nuestros  ojos  al  ver  la  sangre,  fresca  to- 
davía, de  la  grande  víctima  que  clama,  no  solo 
por  humana  justicia  y execración  para  los  sacri- 
ficadores,  sino  también  por  la  venganza  del  cie- 
lo. Os  sobra  razón:  la  indignación  por  el  crimen 
es  virtud  délas  almas  nobles;  y aunque  centupli- 
quéis ese  fuego  sagrado,  siempre  quedará  débil, 
y nunca  podrá  corresponder  á la  magnitud  de  la 
perversidad  que  encierra  el  parricidio  que  acaba 
de  cometerse.  Justos  son  los  anatemas  con  que 


castigáis  á los  asesinos  reos  de  lesa-patria:  justa 
la  execración  con  que  miráis  á los  cobardes  que 
han  empleado  el  alevoso  puñal  para  dar  princi- 
pio á la  realización  de  proditorios  designios;  jus- 
ta porque  ellos  quieren  arrebatar  de  nuestra  ju- 
ventud toda  idea  de  orden,  toda  luz  de  religión, 
toda  regla  de  moral,  todo  sentimiento  de  honor, 
y poner  en  sus  manos  el  acero  del  bandido!  justa, 
por  que  han  escogido  para  el  cruento  sacrificio  lo 
mas  noble  y grande  que  había  en  el  padrón  de 
los  ecuatorianos  ilustres,  y han  privado  á la  pa- 
tria el  mas  poderoso  brazo  consagrado  á su  sos- 
ten y defensa! 

Compatriotas!  Vosotros,  como  nosotros,  con 
admiración  y gratitud  contemplábais  al  Esoe- 
lentísimo  señor  doctor  Gabriel  García  Moreno, 
vigoroso  jigante  que,  sustentando  en  los  hombres 
todo  el  peso  de  la  república,  infatigable  y ani- 
moso subía  la  escarpada  pendiente  del  progreso 
y de  la  gloria,  sin  curarse  de  los  furibundos  ala- 
ridos en  que  prorrompia  la  iniquidad  y la  envi- 
dia, cuando  ponian  los  ojos  en  el  hermoso  espec- 
táculo de  tan  interesante  grandeza.  Y ese  jigan- 
te ha  caido  al  filo  del  puñal,  y solo  nos  quedan 
de  él  su  nombre  y sus  glorias!  su  nombre,  que 
cada  una  de  sus  obras  repite  y ensalza,  como  eco 
de  la  justicia  que  le  proclama  inmortal;  sus  glo- 
rias, coronadas  con  el  martirio! 

Hemos  perdido  un  hombre  grande,  no  solo 
para  el  Ecuador,  sino  para  América,  y no  solo 
para  América,  mas  bien  para  el  mundo;  porque 
poseyó  la  grandeza  del  jenio  y los  jenios  no  tie- 
nen su  importancia  circunscrita  á un  solo  pueblo 
ni  limitada  por  el  tiempo,  pertenecen  á todos  los 
pueblos  y á todos  los  siglos,  y brillan  en  el  órden 
social  como  soles  que  derraman  su  luz  sobre  todo 
el  jénero  humano. 

Sí,  compatriotas!  el  señor  Garcia  Moreno  era 
un  jénio  atormentado  por  dos  divinas  pasiones:  el 
amor  al  catolicismo  y el  amor  á la  pátria;  y si 
por  el  amor  á la  pátria  fué  grande  para  el  Ecua- 
dor, por  el  amur  al  catolicismo  fué  grande  para  el 
Ecuador,  para  América  y el  mundo. 

Vedle  como,  presentándose  en  la  escena  públi- 
ca, vigoroso,  activo  é incontrastable  desde  un 
principio,  toma  sobre  sí,  difíciles  empresas  que 
por  su  magnitud,  comparada  con  las  débiles 
fuerzas  de  la  república,  parecen  imposibles,  y que 
para  él  solo  son  hacedoras:  todos  se  asustan  y 
quieren  que  se  detenga  y retroceda:  él  implora 
los  ausilios  del  cielo,  toma  en  las  manos  árduas 
obras  emprendidas,  las  halla  livianas  para  la  ro- 
bustez de  su  brazo,  y sigue  adelante  bendecido 
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por  el  cielo,  para  ser  muy  en  breve  aclamado  por 
la  unísona  voz  de  los  verdaderos  hijos  de  la  pa- 
tria. Él  nos  dice,  no  con  la  soberbia  del  impío 
sino  con  la  sublime  humildad  del  cristiano:  “El 
Ecuador  era  un  cuerpo  del  cual  se  retiraba  la  vi- 
da y que  se  veia  devorado  como  los  cadáveres, 
por  una  plaga  de  insectos  asquerosos  que  la  li- 
bertad déla  putrefacción  hace  siempre  brotar  en 
la  oscuridad  del  sepulcro;”  y ¿qué  hace  el  insigne 
caudillo  del  bien?  Había  despedazado  ya  la  ca- 
beza y los  brazos  al  monstruo  de  la  guerra  y la 
anarquía,  y la  conciencia  le  advirtia  que  había 
sonado  la  hora  de  la  rejeneracion  ecuatoriana:  fi- 
ja, pues,  audaz  mirada  en  el  cadáver  de  la  repú- 
blica, pónle  en  pié,  infúndele  su  vivífico  aliento, 
le  habla  con  patriótica  fé  y la  república  vuelve  á 
la  vida,  responde  al  llamamiento  del  jénio,  y 
anda! 

¿El  erario  se  halla  exhausto?  No  importa: 
García  Moreno  multiplica  prodigiosamente  las 
rentas  nacionales  y las  maneja  con  inmaculado 
desprendimiento  y pureza.  ¿Murmuran  los  ene- 
migos que  le  ven  lanzarse  resuelto  en  empresas 
que  tienen  por  temerarias  locuras?  García  More- 
no acalla  esas  murmuraciones  coronando  con  fe- 
liz éxito  sus  obras.  Todos  dudan,  él  solo  cree; 
todos  desconfían,  él  solo  espera;  todos  temen,  él 
solo  no  vacila,  y obra  con  la  constancia,  la  firme- 
za y el  ahinco  de  quien  se  siente  impulsado  á la 
práctica  del  bien  por  una  voluntad  superior,  y 
con  fuerzas  suficientes  para  llevarlo  á dichoso 
término. 

Y las  profundas  desigualdades  de  nuestras 
montañas  desaparecen  bajo  puentes  y calzadas 
magníficas;  ruedan  carros  por  donde  las  ramblas, 
despeñaderos  y cenagales  helaban  de  espanto  al 
viajero  que  de  vez  en  cuando  se  dignaba  visitar- 
nos para  regresar  condolido  de  nuestra  barbarie; 
la  locomotora  brama  á las  puertas  de  la  nación  y 
comienza  á internarse  por  los  desfiladeros  de  nues- 
tros bosques;  los  faros  se  encienden  y tienden  su 
luz  salvadora  sobre  la  mar  que  bate  las  costas  de 
la  república;  las  ciudades  se  hermosean  con  sun- 
tuosos edificios  públicos,  y Quito  especialmente 
se  ve  rejuvenecida  y engalanada,  como  para  lle- 
var con  dignidad  y decoro  el  noble  título  de  ca- 
pital del  estado. 

Y las  mas  oscuras  y olvidadas  aldeas  princi- 
pian á entrar  en  los  senderos  de  la  verdadera  ci- 
vilización, con  el  establecimiento  de  escuelas 
primarias  destinadas  á difundir,  hasta  en  la  raza 
de  los  infelices  indígenas  degradados  y envileci- 
dos, la  luz  de  la  verdad  y los  primeros  elemen- 


tos del  humano  saber;  la  infancia,  sacrilega- 
mente condenada  por  los  funestos  principios  de 
un  liberalismo  pagano  á recibir  la  primera  educa- 
ción en  escuelas  sin  Dios,  escollos  de  la  inocen- 
cia y de  la  moral,  es  objeto  preferido  de  los  mas 
tiernos  y paternales  cuidados,  y su  inteligencia  y 
corazón  se  fortifican  y desenvuelven  amparados 
por  el  solícito  y sábio  afan  de  virtuosos  precep- 
tores, que  enseñan  teniendo  en  la  mano  la  antor- 
cha de  la  doctrina  evangélica;  los  colegios  reci- 
ben espansion  é impulso  vigoroso  y los  jóvenes 
que  salen  de  ellos  tienen  á su  disposición  todos 
los  medios  para  hacer  un  estudio  práctico,  sério 
y profundo  de  las  ciencias  naturales  y exactas, 
con  profesores  eminentes,  en  una  escuela  donde 
las  virtudes  hermanadas  con  el  talento  y la  cien- 
cia, trabajan  de  consuno  para  formar  generacio- 
nes que  sean  honra  y gloria  de  la  república;  or- 
ganízanse  colegios  de  niñas  en  espléndidos  edi- 
ficios y con  larga  mano  se  prodigan  los  beneficios 
de  la  civilización  á la  mujer,  antes  mirada  con 
fría  indiferencia  ó criminal  menosprecio,  y con- 
fiada ahora  en  sus  primeros  años  á los  desvelos 
de  preceptoras  puras  y santas,  y mas  que  precep- 
toras,  madres  ilustradas  y tiernas. 

Las  bellas  artes  tienen  hábiles  maestros  es- 
trangeros  ó nacionales,  honra  y estímulos,  y los 
artistas  que  sobresalen  en  su  cultivo,  son  envia- 
dos á las  escuelas  del  viejo  mundo,  para  traernos 
la  perfección  que  no  pueden  alcanzar  del  Ecua- 
dor; y coronado  este  hermoso  cuadro  del  progreso 
intelectual  debido  al  Rejenerador  de  la  patria, 
se  ostenta  magnífico  un  observatorio  astronómi- 
co, lujo  del  arte  por  la  belleza  y solidez  de  su 
fábrica,  por  la  situación  de  grandísima  impor- 
tancia para  la  ciencia,  y que  con  el  gran  telesco- 
pio traído  para  su  servicio,  será  de  los  mas  inte- 
resantes del  globo. 

Todo  esto  demandaba  caudales,  afan  y tiempo; 
pero  el  magistrado  ilustre  no  está  satisfecho, 
porque  ha  herido  sus  oidos  el  triste  gemido  de  la 
desgracia  desamparada,  y ha  llegado  á su  gene- 
roso corazón  el  angustioso  momento  del  infortu- 
nio. Esto  basta!  los  hospitales,  que  eran  como 
establecimientos  destinados  al  tormento  de  los 
enfermos  pobres  y desvalidos,  se  transforman  en 
asilo  donde  la  caridad  cristiana  se  desvive  para 
aliviar  los  dolores  de  los  desdichados;  y confia- 
dos algunos  á las  hermanas  que  tan  dignamente 
llevan  el  nombre  de  esa  virtud  sublime,  son  san- 
tuarios donde  se  asiste  á Jesús,  en  la  persona  de 
los  enfermos. 

Los  niños  abandonados  por  la  miseria  ó el  crí- 
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men  hallan  en  esas  mismas  hermanas  manos  mas 
que  maternas,  que  les  recojen  y abrigan  con  en- 
cantadora ternura,  almas  abrasadas  en  el  amor 
del  Dios  de  amor;  que  les  ilustran  y educan  bajo 
el  tutelar  amparo  del  magistrado  católico.  Las 
huérfanas  que  con  la  muerte  de  sus  padres  per- 
dieron la  subsistencia  y quedaron  expuestas  á 
precipitarse  por  hambre  en  los  abismos  de  la  in- 
moralidad y del  vicio,  hallan  también  sus  ma- 
dres en  las  hermanas  que  por  altísima  vocación 
profesan  la  imitación  déla  Providencia;  madres 
por  cuyas  manos  puras  y santas  el  majistrado 
católico  envia  el  pan,  y cuyas  lecciones  y ejemplo 
enseñan  la  virtud,  inspiran  el  honor,  acostum- 
bran al  trabajo  y preparan  un  porvenir  seguro, 
honesto  y virtuoso  á esas  niñas,  que  sin  tan  es- 
merada solicitud,  habrían  sido  talvez  el  oprobio 
de  la  sociedad.  Pero  como  esta  mano  salvadora 
no  puede  alcanzar  á remediar  los  males  consu- 
mados ya  ni  los  que  en  lo  sucesivo  habrán  de  ori- 
ginarse en  otras  fuentes  que,  por  desgracia  á na- 
die es  dado  segar  en  un  todo,  un  nuevo  estable- 
cimiento se  levanta,  en  el  que  la  pureza  y labo- 
riosidad se  encargan  de  reparar  los  estragos  del 
vicio  en  la  mujer  extraviada,  mediante  el  arre- 
pentimiento y la  enmienda. 

El  sábio  magistrado  comprende  toda  la  impor- 
tancia de  la  moral  para  la  suerte  de  los  pueblos  y 
como  sin  eila  las  costumbres  se  corrompen  y de- 
generan y como  las  costumbres  corrompidas  y 
degeneradas,  dan  de  sí  la  muerte  y disolución  del 
cuerpo  social;  y pone  todo  su  conato  en  la  conser- 
vación y mejora  de  la  moral,  en  la  restauración 
de  su  esplendor  y pureza,  en  el  triunfo  de  la  ho- 
nestidad y el  recato  ó en  la  proscripción  de  los 
vicios.  Para  conseguirlo  tiende  su  diestra  pro- 
tectora al  clero,  y lo  levanta  y sostiene,  y coope- 
ra con  él  prestando  el  apoyo  de  la  autoridad  á la 
predicación  y enseñanza  de  la  doctrina  católica, 
antídoto  de  la  inmoralidad  y licencia. 

Y como  no  es  oculta  á su  ilustrada  penetra- 
ción, que  la  moral  no  puede  vivir  sana  y robus- 
ta si  no  respira  el  aire  incontaminado  del  catoli- 
cismo, rompe  por  un  tratado  solemne  las  atadu- 
ras que  tenían  á la  iglesia  ecuatoriana  cautiva  en 
justicia,  y caracteriza  con  mas  brillante  y glorio- 
so timbre,  que  la  protección  franca,  decidida,  efi- 
caz y constante  á la  religiosa  cuya  verdad,  por 
otra  parte  se  presenta  á su  vasta  inteligencia  con 
el  eterno  sello  de  infalibilidad  de  la  palabra  di- 
vina. 

Conciudadanos!  ved  á vuestro  eminente  majis- 
trado en  pié,  él  solo  en  medio  de  la  tempestad 


desatada  contra  la  iglesia;  él  solo  como  jefe  de 
una  nación  arrimado  á la  roca  inconmovible;  él 
solo  leal,  él  solo  fiel,  él  solo  grande;  cuando  la 
apostasía  es  triste  resultado  de  la  común  debili- 
dad, y la  traición  á la  santa  causa  de  la  verdad 
civilizadora,  el  lema  que  se  ha  gravado  en  el  es- 
tandarte de  una  civilización  que  se  apellida  mo- 
derna, siendo  tan  antigua  como  ia  ingratitud,  la 
perfidia  y la  perversidad  que  son  la  cima  de  don- 
de brota  turbulenta  y asoladora.  Mientras  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra,  en  nombre  de  esa  ne- 
fanda civilización  pagana,  se  descarga  sobre  la 
Cruz  redentora,  el  hacha  sangrienta  de  una  re- 
volución salvaje  y bárbara,  él  toma  en  sus  robus- 
tas manos  la  gloriosa  enseña  de  la  regeneración 
del  mundo:  la  yergue  altiva  sobre  los  Andes,  dá 
á las  naciones  y á los  reyes  el  noble  ejemplo  de 
doblar  ante  ella  la  rodilla  con  amor  y con  fé,  y 
mas  denodado  que  en  el  campo  de  batalla  donde 
ha  brillado  con  asombrador  heroísmo,  presenta 
generoso  pecho  al  torrente  de  la  impiedad  que 
inunda  la  tierra,  lo  detiene  con  poderoso  brazo, 
y la  patria  es  el  arca  que  sobrenada  serena  y tran- 
quila en  las  ondas  del  universal  diluvio. 

La  iniquidad  le  maldice,  la  calumnia  le  acosa, 
la  rabia  feroz  de  los  enemigos  de  la  verdad  y del 
bien  lanza  contra  él  sus  dardos  enherbolados,  la 
envidia  trata  de  desalentarle  con  finjida  y burlona 
sonrisa:  todo  es  en  vano!  el  procer  del  catolicis- 
mo lucha  sin  cejar  un  punto,  y nuevo  héroe  de 
la  epopeya  comenzada  en  el  Calvario,  se  en- 
grandece entre  los  verdaderamente  grandes,  y 
obliga  á la  historia  á señalarle  distinguido 
asiento  entre  los  pocos  hombres  destinados  á 
honrar  el  género  humano.  El  mundo  no  puede 
olvidar  la  manera  nobilísima  con  que  nuestro 
preclaro  caudillo,  viendo  como,  con  sacrilegas 
manos,  se  arranca  la  corona  de  las  sienes  mas 
dignas,  augustas  y venerandas,  y se  usurpan  los 
dominios  que  corresponde  al  padre  universal  de 
los  fieles,  levanta  la  voz  y protesta  en  medio  del 
indigno  silencio  que  sella  los  lábios  de  los  mo- 
narcas y poderosos  de  la  tierra;  como  hace  causa 
común  con  el  pontífice  santo,  caído,  aislado, 
preso  y abatido;  como  comparte  sus  dolores  y ul- 
trajes; como  le  acompaña  á beber  en  el  amargo 
cáliz  de  la  mas  aflictiva  atribulación! 

Los  enemigos  de  Dios  se  burlan  de  esta  filial 
protesta  lanzada  á la  faz  del  siglo  en  nombre  de 
una  república  débil:  ¡Insensatos!  Como  si  por  su 
debilidad  mereciese  escarnio  el  hijo  pequeño  que 
lamenta  el  infortunio  de  su  padre  tierno  y santo 
y protesta  contra  los  inicuos  que  le  ultrajan,  le 
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despojan  y le  oprimen!  Insensatos!  No  ven  que 
por  esa  noble  protesta  le  aplaude  y le  ensalza  el 
mundo  católico,  y le  presenta  como  brillante 
ejemplar  á los  dominadores  de  las  mas  poderosas 
naciones!  Pero  el  héroe  no  se  abaja  á escuchar 
sus  necios  sarcasmos;  y prosigue  con  nuevos 
bríos  su  gloriosa  carrera,  impulsado  por  el  espí- 
ritu del  rey  de  reyes  y pueblos! 

Pero  ¡conciudadanos!  el  alevoso  puñal  le  hirió 
por  las  espaldas,  y el  héroe  cae  en  medio  del 
rínísono  grito  de  dolor  que  el  nefando  crimen  ar- 
ranca á los  habitantes  de  esta  capital  desolada! 

Hijos  del  Ecuador!  hijos  del  suelo  rociado  con 
la  sangre  de  los  primeros  mártires  de  la  indepen- 
dencia y libertad!  ese  génio  benéfico  ha  desapa- 
recido, y ahora  es  deber  vuestro  honrar  su  me- 
moria y continuar  su  obra  regeneradora.  Le  ha- 
béis rendido  el  homenaje  de  dolor  y lágrimas; 
presentadle  el  de  la  imitación  de  sus  virtudes 
tomándole  por  dechado  de  patriotismo  y abne- 
gación. Conservad  con  solícito  empeño  la  paz  y 
el  orden  que  son  los  cimientos  sobre  los  cuales 
erijió  el  edificio  de  la  prosperidad  nacional;  echad 
dobles  cadenas  al  monstruo  de  la  anarquía  que 
bramaba  impotente  bajo  su  planta:  sostened  la 
sagrada  relijion  que  él  supo  defender  con  toda 
energía  de!  corazón,  y todos  los  demas  bienes 
nos  vendrán  por  añadidura. 

Compatriotas!  bien  comprendéis  los  deberes 
que  os  impone  la  patria,  y cuales  son  los  propios 
intereses  que  teneis  que  salvar:  vuestra  conducta 
lo  comprueba.  ¡Noble  conducta  que  el  congreso 
aplaude  con  el  mas  vivo  entusiasmo! 

Los  inicuos  asesinos  y sus  pérfidos  instigado- 
res miran  frustrados  sus  temerarios  designios : 
cuando  esperaban  el  estallido  de  la  anarquía 
como  fruto  de  su  sangriento  crimen,  el  ángel  de 
la  paz  vuela  triunfante  por  todos  los  ámbitos  de 
la  República,  derramando  en  los  corazones  el 
consuelo  y la  esperanza.  Ellos  quisieron  la  ruina 
de  la  religión,  la  prostitución  de  la  moral,  el 
trastorno  de  nuestras  instituciones  y el  estermi- 
nio  del  bien;  se  propusieron  ahogar  en  saugre 
las  esperanzas  de  la  patria  y obstruir  el  camino 
de  nuestro  progreso,  poniendo  en  él,  como  insu- 
perable barrera,  el  cadáver  del  egregio  regeneia- 
dor  de  la  nación  ecuatoriana.  ¡Se  han  engañado! 

Sobre  esa  barrera  que  el  pueblo  humedece 
con  sus  lágrimas,  se  levantará  mas  y mas  alta, 
resplandeciente  y gloriosa  la  Cruz  salvadora  que 
los  asesinos  no  han  podido  derribar:  esa  barrera 
no  deja  espéditos  y francos  los  senderos  del  bien; 
porque  la  sangre  que  la  baña  es  sangre  vertida 


por  la  santa  causa  de  la  religión,  déla  moral,  del 
orden,  de  la  paz  y del  progreso. 

La  república,  aunque  lastimada  en  lo  mas  vivo 
de  su  corazón,  se  conserva  en  paz,  y unida  á los 
ciudadanos  que  ejercen  los  poderes  públicos,  pro- 
clama la  continuación  del  régimen  constitucio- 
nal y el  imperio  de  las  leyes. 

El  ejército  no  desmiente  las  últimas  palabras 
de  su  ilustre  jefe:  “sigue  siendo  el  baluarte  del 
orden  y distinguiéndose  por  su  moralidad  y dis- 
ciplina;” sigue  mereciendo  la  gratitud  y consi- 
deraciones de  la  república:  sus  jefes  y oficiales, 
leales  y valientes,  nos  aseguran  que  la  paz  se 
mantendrá  incólume  y que  él  Ecuador  dará  al 
mundo  un  noble  ejemplo  de  virtud  en  el  mas  de- 
licado y árduo  conflicto.  Estas  son  prendas  de 
un  venturoso  porvenir,  y por  ellas,  conciudada- 
nos de  todas  las  clases  y de  todas  las  condiciones 
sociales,  os  presentamos  con  el  gobierno  la  mas 
ardiente  gratitud. 

Los  enemigos  de  la  patria  se  regocijarán  con  la 
conciencia,  fausta  para  ellos,  de  la  calamidad 
que  deploramos,  y entonarán  salvajes  himnos  de 
júbilo  celebrando  el  sacrificio  de  la  grande  vícti- 
ma. Dejadlos!  Las  aves  nocturnas  se  regocijan 
también  cuando  el  sol  se  sepulta  en  el  ocaso,  y 
despliega  la  noche  su  oscuro  manto:  se  regocijan, 
y espresau  su  regocijo  con  siniestros  graznidos, 
revoleando  por  donde  perciben  el  olor  de  la 
sangre  y de  los  cadáveres.  Dejadlos  entregados 
á sus  funestos  instintos,  y esperad  tranquilos  la 
aurora  de  un  nuevo  dia  haciéndoos  dignos  de  sa- 
ludar á la  Providencia,  como  las  aves  amigas  de 
la  luz,  con  acentos  de  amor  y reconocimiento! 

Compatriotas!  Gloria  al  nombre  del  malogra- 
do campeón  de  la  civilización  católica!  apoyo  á 
la  legislatura  y al  gobierno!  castigo  severo  al  cri- 
men! “Libertad  para  todo  y para  todos,  menos 
para  el  mal  y los  malhechores.” 

Quito,  ó 18  de  agosto  de  1875. 

(Siguen  las  firmas  de  senadores  y diputados). 


Misiones  de  la  China 

AL  MUY  REVERENDO  PADRE  VICARIO  DE  LA  PRO- 
VINCIA DEL  SANTÍSIMO  ROSARIO  FR.  PEDRO 
RICART. 

Ké-toéng,  24  de  Noviembre  de  1873. 

Mi  venerado  Padre  : libre  ya  algún  tanto  de 
las  muchas  ocupaciones  anejas  á la  administra- 
ción anual,  paso  á hacer  una  detallada  relación 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


255 


de  los  tristes  acontecimientos  que  han  tenido  lu- 
gar en  nuestra  Misión  en  el  presente  año. 

Era  el  dia  15  de  la  primera  luna,  y los  gentiles 
según  su  costumbre  sacaron  en  procesión  las  imá- 
genes de  sus  mentidas  deidades,  á fin  de  que  les 
fuesen  propicias  durante  el  año  que  principiaba 
aquel  dia.  Valiéronse  de  esta  coyuntura  los  in- 
fieles, para  molestar  á los  cristianos  de  aquellas 
comarcas.  Al  pasar  dicha  procesión  por  Ngié- 
tóng,  pueblo  cristiano  en  gran  parte,  empezaron 
á echar  las  cañas  y papeles  de  los  cohetes  con  que 
festejaban  á sus  ídolos  á un  pozo  de  donde  sacan 
agua  los  cristianos.  Habiéndoles  increpado  un 
niño  cristiano,  que  á la  sazón  estaba  sacando 
agua,  por  semejante  desmán,  ellos  por  toda  con- 
testación le  cogieron  y arrojaron  al  pozo.  Al  te- 
ner noticia  de  tan  infausto  suceso  la  familia  del 
desgraciado  niño,  acudió  presurosa  en  su  auxilio, 
logrando  extraerle  con  vida  del  pozo.  De  aquí 
provino  un  gran  tumulto,  pues  irritados  estos 
contra  los  autores  de  tan  infame  atentado,  se 
desataron  sus  lenguas  en  mil  imprecaciones  con- 
tra ellos,  á los  que  los  gentiles  contestaron  con 
maldiciones  y blasfemias;  y llegó  á tal  punto  la 
cólera  de  estos,  que  perdieron  todo  respeto  á sus 
ídolos,  los  arrojaron  al  suelo,  y los  hicieron  mil 
pedazos,  indignados  por  que  no  habían  acabado 
ya  con  los  cristianos,  y resueltos  á tomar  el  asun- 
to por  su  cuenta  y concluir  de  una  vez  con  la  re- 
ligión católica  y sus  adeptos.  Efectivamente,  el 
mismo  dia  á las  diez  de  la  noche  se  presentaron 
delante  de  la  iglesia  armados  de  todas  clases  de 
instrumentos,  y empezaron  á derribar  el  bonito 
templo  que  cinco  años  antes  construyera  el  di- 
funto P.  Ortuzar.  Los  cristianos,  que  no  siquiera 
babian  soñado  llegase  á tal  punto  el  atrevimien- 
to, estaban  completamente  descuidados,  y cuan- 
do quisieron  oponerse  á tan  diabólica  obra,  fué 
ya  tarde. 

Durante  algunos  dias  no  se  oyeron  mas  que  in- 
sultos contra  la  religión  y sus  ministros,  y gritos 
de  muerte  y exterminio.  Ninguno  de  nosotros 
podía  salir  á la  calle  sin  verse  insultado  y malde- 
cido por  una  turba  de  gentiles,  que  como  frené- 
ticos iban  recorriendo  las  vias  públicas,  para  sa- 
ciar su  ira  contra  los  indefensos  cristianos  que 
encontraran  á su  paso. 

Como  está  sancionada  por  el  gobierno  chino  la 
libertad  del  culto  católico,  creimos  se  nos  resar- 
cirían los  daños  causados  á nuestra  sacrosanta 
Religión  y á nuestros  cristianos,  elevando  una 
acusación  al  mandarín  del  distrito  de  Fo-gan.  Así 
resolvimos  hacerlo,  sin  perjuicio  de  presentar 


nuestras  quejas  al  Cónsul  de  Francia,  interesado 
en  que  no  se  quebranten  los  tratados  que  esta 
nación  tiene  hechos  con  la  China. 

La  acusación  hecha  ante  el  mandarín  no  pro- 
dujo otro  efecto  que  envalentonar  á los  gentiles, 
pues  á nuestra  demanda  se  contentó  con  respon- 
der con  una  evasiva,  y ni  siquiera  dió  un  paso 
para  descubrir  los  autores  de  un  hecho  tan  es- 
candaloso. 

Continuará. 
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Noticias  de  Europa. — Ultimos  telégramas. 

— Londres,  7 de  Octubre. 

La  partida  de  Su  Alteza  Real  el  príncipe  de 
Galles  para  las  Indias,  se  realizará  el  lunes  pró- 
ximo por  la  mañana.  El  príncipe  se  dirigió  á Ita- 
lia por  tierra  via  de  París  y Moirte-Cenis  y se 
embarcará  el  16  del  corriente  en  Brindesi  para  el 
Mar  Bermejo. 

Lóndres,  8 de  Octubre. 

El  gobierno  turco  acaba  de  declarar  que  de 
aquí  en  adelante  los  títulos  de  la  deuda  pública 
otomana  serán  pagos,  mitad  en  oro  y mitad  en 
papel  moneda. 

Esta  medida  del  gobierno  produjo  muy  mal 
efecto  en  el  stock  exchange,  y los  fondos  turcos 
bajaron  considerablemente  en  consecuencia  de 
esto. 

Madrid,  8 de  Octubre. 

Los  últimos  despachos  oficiales  anuncian  que 
los  carlistas  bombardearon  á S.  Sebastian,  (Gui- 
púzcoa, litoral  del  golfo  de  Gascuña)  y causaron 
á esta  ciudad  daños  considerables. 

Londres,  9 de  Octubre. 

El  condeDerby, ministro  de  negocios  extrangeros 
recibió  ayer  una  diputación  de  la  comisión  de  so- 
corros á los  insurgentes  de  la  Herzegovina, que  vino 
árogarle  que  hiciera  que  el  gobierno  interviniese 
de  una  manera  eficaz  en  favor  da  los  derechos 
de  los  insurgentes.  Respondiendo  á la  diputa- 
ción, el  ministro  declaró  que  á su  parecer  la  im- 
portancia atribuida  á la  Herzegovina  y á los  re- 
cientes acontecimientos  de  que  ese  pais  acaba 
una  vez  mas  de  ser  teatro,  ha  sido  muy  exagera- 
da, y que  el  proyecto  de  dar  á este  pais  su  inde- 
pendencia y su  autonomía  le  parecía  por  ahora 
enteramente  impracticable.  Todavía  el  gobierno 
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de  la  reina  no  omitiría  esfuerzo  alguno  para  ob- 
tener una  solución  conforme  con  la  justicia  y la 
humanidad. 

Yiena,  10  de  Octubie. 

Las  noticias  de  la  Bulgaria  son  cada  vez  mas 
tranquilizadoras.  El  príncipe  Milán  parece  estar 
resuelto  á conservarse  enteramente  neutral,  como 
se  obligára  para  con  la  Turquía  y otras  poten- 
cias. La  disolución  del  ministerio  precedente 
que  diera  lugar  á algunas  aprehensiones,  no 
provocó  hasta  ahora  ninguna  dificultad  séria,  y la 
actitud  de  la  mayoría  de  la  Skuptchina  permi- 
tió que  el  príncipe  organizára  un  nuevo  ministe- 
rio cuyo  programa  es  la  conservación  de  la  paz. 
Se  vé  generalmente  que  la  diplomacia  no  tarda- 
rá en  alcanzar  la  sumisión  de  los  insurrectos,  me- 
diante la  promesa  formal  de  reformas  séiias  de 
parte  de  la  Turquía. 

Munich,  10  de  Octubre. 

Como  era  esperado,  la  mayoría  clerical  y par- 
ticularista de  la  nueva  cámara  de  diputados  de 
Baviera,  se  mostró  violentamente  hostil  al  mi- 
nisterio desde  la  apertura  de  la  sesión. 

En  presencia  de  esta  hostilidad  que  hace  en- 
teramente imposible  la  obra  de  la  legislación,  el 
rey  Luis  se  verá  sin  duda  obligado,  apesar  de  su 
repugnancia,  á formar  un  gabinete  de  la  mayo- 
ría ó á disolver  la  cámara  actual. 

Personas  bien  informadas  aseguran  que  Su 
Magestad  está  resuelta  á sostener  enérgicamente 
á sus  ministros  y á no  dimitirlos  sino  en  el  últi- 
mo estremo. 

Brasil  — Pernambuco  9 Octubre. 

Telegrafían  de  Belen  del  Para,  que  la  noticia 
de  haber  sido  levantados  los  entredichos  fue  allí 
acogida  con  viva  satisfacción  y que  las  logias 
masónicas  de  la  capital  celebraron  ayer  por  esta 
ocasión  grandes  regocijos,  (a) 


(a)  ¡Pobres  masones,  también,  hicieron  gran  festejo  por 
aquel  celebérrimo  Gesta  tua!  No  escarmientan. 

(Nota  del  traductor.) 


SANTOS 

17  Dom. — La  Pureza  de  María  Santísima,  Santa  Eduviges 

[viuda  y San  Florentino  obispo. 

18  Lunes — San  Lúeas  Evangelista. 

19  Mártes — San  Juan  Cancio  é Irene. 

20  Miérc.— c an  Pedro  Alcántara  y San  Aquilino. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  mártes  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
y devoción  en  honor  de  San  José. 

El  jueves  21  á las  8 de  lamañana  será  la  misa  y devoción 
en  honor  de  San  LuisGonzaga. 

En  los  dias  20,  21  y 22  á las  8 de  la  mañana  tendrán  lugar 
las  Rogativas  para  pedir  por  la  PAZ. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Al  toque  de  oraciones  hay  Salve,  Rosario  y Letanias  canta- 
das. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves  á las  se  cantan  las  letanias  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8 tá  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  se  rezará  el  Via-Crucis 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 

Hoy  Domingo  17  fiesta  de  dicha  BeataMargarita  María 
Alacoque,  Propagadora  da  la  devoción  al  Sagra-do  Corazón 
de  Jesús,  habrá  MiRa  cantada  á las  9 con  Panegírico  y Expo- 
sición de  la  Divina  Magestad  que  quedará  manifiesta  todo  el 
dia. 

La  reserva  será  á las  5%  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Si  el  tiempo  lo  permite  tendrá  lugar  hoy  la  traslación  del 
Santísimo  Sacramento  do  la  antigua  á la  nueva  Iglesia  del 
Reducto. 

Enseguida  de  la  procesión  se  inaugurará  la  hermosa  igle- 
sia con  la  solemne  función  Pontifical. 

Recomendamos  la  asistencia  al  pueblo  católico. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  17 — Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 18 — Huerto  en  la  Caridad  ó en  las  Hermanas. 

“ 19 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó en  la  Concepción. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  Maria  en  la  Ca- 
ridad. 
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HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  dia  1 9 de  Octubre  á las  de  la  mañana  tendrá  lugar 

el  funeral  por  la  finada  hermana  Doña  Fernanda  Fernandez. 
( Q.  E.  P.  D. ) 

Se  recomienda  la  asistencia. 


HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  dia  20  de  Octubre  á las  8j/o  de  la  mañana  tendrá  lugar 
en  esta  Iglesia  el  funeral  por  la  finada  hermana  Da.  Micaela 
Anavitarte  ( Q.  E.  P.  D. ) 

Se  recomienda  la  asistencia. 


Tip.  Mensajero,  calle  Buenos  Aires  csq.  Misiones. 


él  Mensajero  M l'ucblo 


Año  V.— T.  X. 


Montevideo,  Juéves  21  de  Octubre  de  1875. 
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Con  este  ntímero  se  reparte  la  2.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: La  Hiedra  y el  Olmo. 


La  nueva  iglesia  del  Reducto 

Como  estaba  anunciado  el  Domingo  tuvo  lu- 
gar la  solemne  fiesta  inaugural  del  hermoso  tem- 
plo construido  en  el  Reducto. 

A causa  del  fuerte  viento  que  reinó  toda  la 
mañana  no  tuvo  lugar  la  procesión  para  trasla- 
dar el  SSmo.  Sacramento  y las  imágenes  desde 
la  antigua  á la  nueva  iglesia. 

A las  10  1[2  se  dió  principio  á la  misa  solem- 
ne de  Pontifical  que  celebró  nuestro  dignísimo 
Prelado. 

El  Sr.  Fiscal  Eclesiástico  Dr.  Soler  pronunció 
un  elocuente  discurso  en  el  que  desarrolló  muy 
bellos  y oportunos  pensamientos  relativos  al  ac- 
to de  la  erección  de  este  nuevo  templo  testimonio 
de  verdadero  progreso  y civilización. 

Una  numerosa  concurrencia  llenaba  el  espacio- 
so templo  reinando  en  todos  recogimiento  y de- 
voción. 

La  misafué  cantada  con  acompañamiento  del 
órgano  con  que  ha  sido  dotada  aquella  iglesia. 
La  banda  militar  también  hizo  sentir  sus  armo- 
nías durante  y después  de  la  función. 

A la  tarde  SSria.  Urna,  administró  la  santa 
Confirmación  á un  crecido  número  de  niños  y 
personas  mayores. 

La  bella  fiesta  terminó  con  la  traslación  de  las 
imágenes  de  la  antigua  á la  nueva  iglesia  que  se 
hizo  procesionalmente  en  medio  de  la  piedad  y 
regocijo  de  la  numerosa  concurrencia  compuesta 
en  su  mayor  parte  de  vecinos  de  aquella  localidad. 

Reciban  nuestras  felicitaciones  nuevamente  el 
Sr.  Cura  del  Reducto  y los  demas  señores  que 
componen  la  Comisión  Directiva  del  nuevo  tem- 
plo, por  haber  visto  coronados  sus  esfuerzos  con 
tan  brillante  éxito. 


El  Señor  dará  su  justa  recompensa  á los  que 
se  afanaron  por  elevarle  ese  hermoso  templo. 


Breve  de  Su  Santidad. 

Con  motivo  de  haber  concedido  el  Sumo  Pon- 
tífice al  limo.  Sr.  Ledochowski  el  capelo  carde- 
nalicio, la  nobleza  polaca,  agradecida  por  el  in- 
signe honor  tributado  al  intrépido  defensor  de  la 
Iglesia  é inflexible  prisionero  de  la  tiranía  de 
Bismark,  dirigió  al  Santo  Padre  un  notabilísimo 
mensaje,  al  cual  contestó  Pió  IX  con  el  Breve 
que  sigue : 

Amados  Hijos , salud  y bendición  apostólica. 

Desde  largo  tiempo,  amados  Hijos,  y en  sus 
diferentes  cargos,  el  ilustre  arzobispo  Miecislao, 
de  los  condes  Ledochowski,  ha  adquirido  hacia 
esta  Santa  Sede  los  mas  relevantes  méritos.  La 
virtud  empero  de  sus  sentimientos  piadosos  ma- 
nifestóse mas  brillante  cuando  fué  elevado  á esa 
metropolitana  iglesia.  Entonces  como  un  baluar- 
te de  bronce,  opúsose  á la  potestal  laical  que  in- 
vadía los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia,  y com- 
batió con  tanta  intrepidez  por  la  santidad  de  los 
mismos  que,  después  de  haber  padecido  con  áni- 
mo invencible  toda  suerte  de  vejaciones,  mereció 
por  fin  ser  encarcelado  por  la  causa  de  la  justi- 
cia. Por  esto  Nos  le  habernos  juzgado  verdade- 
ramente digno  de  formar  parte  de  aquel  sacro 
Senado,  revestido  de  insignias  de  púrpura,  para 
demostrar  á todos  que  está  siempre  dispuesto  á 
derramar  su  sangre  por  la  libertad  de  la  Iglesia. 
Además,  la  fé  inquebrantable  de  los  polacos,  su 
devoción  á la  Cátedra  de  San  Pedro  y su  ejem- 
plar constancia  en  defender  la  fé  de  sus  padres 
durante  la  persecución,  pedian  de  parte  nuestra 
un  testimonio  honorífico  y una  aprobación  que 
les  fortaleciera  en  esa  tan  bárbara  lucha.  Que- 
riendo otorgar  á los  polacos  una  y otra  cosa, 
opinamos  que  era  debida  esta  distinción  á aquel 
á quien  acostumbraban  á mirar  como  su  Jefe  en 
ese  formidable  combate.  Muy  satisfactorio  es, 
pues,  para  Nos  el  que  hayais  visto  y comprendido 
en  nuestro  hecho  una  y otra  intención..  Y con  el 
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mayor  gozo  de  nuestra  alma  hemos  recibido 
vuestro  mensaje  enviado  en  nombre  de  todos 
vuestros  compatriotas,  en  el  cual  espresais  vuestro 
común  agradecimiento  á la  par  que  vuestra  firme 
resolución  de  perseverar  en  la  empezada  lucha, 
posponiendo  todas  las  cosas  terrenas  á aquella 
gloria  religiosa  que  tanto  enaltece  á vuestra  pa- 
tria. 

Nos,  por  tanto,  con  vosotros  nos  congratula- 
mos y felicitamos  al  ver  tanta  nobleza,  y roga- 
mos á Dios  os  sostenga  y fortalezca  con  su  gra- 
cia para  que  no  decaiga  vuestro  espíritu  bajo  el 
peso  de  tanta  desgracia,  antes  bien  adquiráis  ca- 
da dia  nuevas  fuerzas  y nuevo  valor  hasta  que 
podáis  cambiar  el  mal  en  bien.  Entre  tanto,  co- 
mo prenda  de  la  misericordia  del  Altísimo  y co- 
mo prueba  de  nuestro  amor  hácia  vosotros,  os 
damos  cordialmente,  amados  hijos,  á vosotros  y 
á vuestras  familias  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma  el  dia  7 de  junio 
de  1875,  año  XXIX  de  nuestro  Pontificado. — 
Pío  Papa  IX. — A los  amados  hijos  señor  Cla- 
powski,  general  de  ejército,  y demás  nobles  po- 
lacos. 


Carta  de  Su  Santidad 

AL  ORISPO  DE  JAEN,  NEGÁNDOSE  Á ADMITIRLE  LA 
DIMISION  QUE  HIZO  DE  SU  CARGO  PASTORAL 

PIO,  PAPA  IX. 

Venerable  hermano  Antonio,  Obispo  de  Jaén. 

ESPAÑA. 

Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica. 

No  ha  podido  ménos  de  ser  á Nos  grave  y acer- 
bo lo  que  nos  expusiste  en  tu  carta  dada  en  la 
fiesta  del  Santísimo  Corpus  Christi,  á saber,  que 
estás  sujeto  á molestias  y vejaciones  porque  no 
desistes  de  emplear  tu  celo  pastoral  en  defensa 
de  la  causa  de  la  iglesia.  A la  vez  que  deplora- 
mos esto  vehemente,  y condenamos,  venerable 
Hermano,  las  injurias  inferidas  á tu  autoridad 
episcopal,  reconocemos  también  que  por  ello  ha 
conseguido  tal  mérito  y gloria  tu  virtud,  que 
creemos  pueden  serte  aplicadas  aquellas  palabras 
de  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles:  “Bienaven- 
turados  si  padecéis  algo  por  la  justicia.”  Mas  al 
mismo  tiempo  nos  vemos  obligados  á añadir,  con 
el  mismo  Príncipe  de  los  Apóstoles:  “No  temáis 


por  el  temor  de  ellos,  ni  seáis  turbados.”  A qué 
se  refieren  estas  palablas,  bien  lo  conoces  en  tu 
saber,  venerable  Hermano:  es  decir  que  no  te 
perturbes  y sucumbas  á la  ansiedad,  hasta  el 
punto  de  pensar  en  dejar  tu  cargo  episcopal, 
cuando  mayor  es  la  necesidad  de  guardar  el  re- 
baño, y cuando  mas  especialmente  se  requieren 
Pastores  diligentes  y vigilantes,  como  vemos  que 
tú  eres.  Así  que  te  declaramos  en  el  Señor  que 
Nos  no  podemos  en  las  presentes  circnnstancias 
acceder  á tus  deseos,  ni  admitir  la  dimisión  del 
oficio  pastoral;  ántes  bien,  te  exhortamos  con  las 
palabras  del  Apóstol  San  Pablo  á que  estés  fir- 
me y constante,  creciendo  siempre  en  la  obra  del 
Señor,  sabiendo  que  tu  trabajo  no  será  estéril 
para  el  Señor.  Al  mismo  pedimos  Nos  de  corazón 
que  te  fortalezca  con  su  divina  gracia,  que  te 
llene  de  su  consuelo  y paz,  y que  con  su  podero- 
sa virtud  haga,  en  tanta  maldad  del  siglo,  que 
los  caminos  torcidos  sean  enderezados,  y los  ás- 
peros allanados.  Finalmente,  manifestándote, 
venerable  Hermano  nuestro  sincero  amor,  y es- 
tando seguros  que  en  tu  egregia  piedad  obedece- 
rás á nuestra  voz,  como  testimonio  de  aquél  y 
prenda  de  todas  las  gracias  celestiales,  concede- 
mos amorosísimamente  á tí  y á todo  el  rebaño 
que  presides  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma  á 10  de  Julio  del 
año  1875,  trigésimo  de  nuestro  pontificado. 

PIO,  PP.  IX 


(£xtmot 

Misiones  de  la  China 

AL  MUY  REVERENDO  PADRE  VICARIO  DE  LA  PRO- 
VINCIA DEL  SANTÍSIMO  ROSARIO  FR.  PEDRO 
RICART. 

(Conclusión.) 

A los  veinte  dias  de  elevada  la  acusación  al 
señor  Cónsul,  se  recibió  la  contestación  de  este 
digno  funcionario  francés  en  sentido  muy  satis- 
factorio para  cristianos  y misioneros;  pues  en  ella 
nos  notificaba  que  habia  tomado  muy  á pecho 
este  asunto,  nos  prometia  una  completa  protec- 
ción y nos  aseguraba  que  daría  todos  los  pasos 
necesarios  para  obligar  á los  infieles  á indemni- 
zarnos de  todos  los  daños  y perjuicios  causados. 

Y no  fueron  vanas  sus  promesas;  pues  al  mo- 
mento tomó  tan  eficaces  medidas,  que  los  man- 
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darines  superiores  de  Foo-chéiu  se  apresuraron  á 
mandar  un  Delegado  para  que  entendiera  en  el 
asunto. 

Pero  antes  de  llegar  el  Delegado,  recibió  el 
Mandarín  de  este  distrito  un  oficio  en  que  se  le 
mandaba  instruyese  las  primeras  diligencias,  pa- 
ra poder  dar  alguna  luz  al  Delegado. 

Efectivamente,  bajó  nuestro  mandarín  acom- 
pañado de  una  numerosa  comitiva  á ver  la  igle- 
sia derruida.  El  resultado  de  esta  visita  fué  que 
las  cosas  se  enredaron  mas;  pues  excusó  del  todo 
á los  gentiles  y calumnió  atrozmente  á nuestra 
santa  Religión  y á sus  ministros. 

Apenas  había  concluido  su  visita  el  Mandarín 
del  distrito,  cuando  llegó  el  Delegado.  Excusado 
es  decir  que  la  venida  de  éste  reanimó  las  espe- 
ranzas de  los  cristianos  y llenó  de  cólera  é indig- 
nación á los  perpetradores  del  crimen.  Estos  se 
apresuraron  á escribir  un  libelo  infamatorio  con- 
tra los  cristianos,  acusándoles  de  haberles  des- 
truido los  ídolos  que  sacaron  en  procesión  é in- 
ventando mil  y mil  calumnias  contra  misioneros 
y cristianos. 

Pasaron  algunos  dias  hasta  que  el  Delegado 
empezó  á actuar  en  el  asunto.  Pero  después  de 
descansar  algún  tiempo,  trató  de  entender  en  el 
negocio,  lo  cual  nos  llenó  á todos  de  satisfacción 
y contento.  Como  los  cristianos  habían  hecho  la 
acusación  en  mi  nombre,  quiso  desde  un  princi- 
pio entenderse  conmigo.  Para  eso  me  citó  á una 
audiencia  en  su  residencia.  Llegado  el  dia  de  la 
entrevista,  me  puse  el  traje  europeo  para  presen- 
tarme con  mas  decencia  ante  tan  alto  personaje, 
y llevado  en  una  silla  me  dirigí  á su  casa.  Apenas 
llegué  allí,  al  punto  me  salió  á recibir  el  Delega- 
do y los  guardas  me  franquearon  la  puerta  prin- 
cipal, por  donde  acostumbran  á entrar  los  gran- 
des mandarines.  Me  recibió  con  especiales  mues- 
tras de  benevolencia,  saludándome  á la  europea; 
y cogiéndome  de  la  mano,  me  introdujo  en  un  es- 
pacioso salón  que  al  efecto  había  preparado  con 
varios  doseles  y con  inscripciones  chinescas. 

Una  vez  dentro,  me  hizo  tomar  asiento  en  un 
gran  sillón  cubierto  también  de  un  magnífico  do- 
sel, y él  á su  vez  lo  hizo  en  otro  que  estaba  colo- 
cado á mi  izquierda.  En  seguida  mandó  llamar  á 
su  intérprete,  y yo  llamé  al  mió.  Abordamos  la 
cuestión  después  de  una  ligera  digresión,  que  se 
redujo  á preguntarme  qué  edad  tenia  y cuánto 
tiempo  llevaba  de  residencia  en  el  pais.  Al  final 
de  la  conversación  me  preguntó  qué  castigo  que- 
ría se  aplicase  á los  autores  del  crimen;  á lo  que 
respondí  con  una  evasiva,  diciéndole  que  tanto 


yo  como  los  superiores  de  la  Misión  no  deseába- 
mos mas  que  concluir  en  paz  ese  desagradable 
percance,  y así  que  dejaba  á su  prudencia  el  mo- 
do de  componerlo.  Durante  la  conversación  me- 
agasajó  con  varias  conservas  y dulces  chinos,  sin 
faltar  el  tradicional  té. 

Oida  mi  respuesta,  se  quedó  al  parecer  tan  sa- 
tisfecho el  Delegado,  que  al  momento  levantó  la 
sesión,  y me  dijo  que  ál  dia  siguiente  bajaría  él 
mismo  á ver  los  desperfectos  causados  en  la  igle- 
sia, y después  me  volvería  á llamar,  para  ver  el 
modo  mejor  de  arreglar  este  negocio.  Dicho  esto 
nos  despedimos  con  mil  ceremonias  y reveren- 
cias. 

Al  dia  siguiente  me  devolvió  la  visita,  y por 
cierto  que  no  le  esperaba  tan  pronto,  pues  creía 
que  primero  iría  á ver  la  iglesia  derruida  según 
lo  pactado;  pero  no  fué  así.  La  conversación  giró 
sobre  varios  asuntos,  pero  en  especial  sobre  el 
modo  de  proceder  en  Europa  en  las  causas  crimi- 
nales. Mientras  duró  la  entrevista  le  obsequié  con 
algunos  dulces  europeos  y vino  moscatel,  todo  lo 
cual  le  gustó  mucho. 

A pesar  de  haberle  instado  con  marcada  in- 
tención en  ambas  entrevistas  para  que  se  entera- 
se por  sí  mismo  de  la  causa,  y bajase  en  persona 
á ver  los  escombros  de  la  iglesia,  tardó  todavía 
algunos  dias  en  efectuarlo:  y es  que  no  se  atre- 
vía á bajar  á dicho  pueblo,  porque  estaban  por 
aquellos  dias  muy  enconados  los  infieles,  y temía 
que  le  jugasen  alguna  mala  partida.  Ningún 
cristiano  podía  comparecer  en  público,  so  pena 
de  verse  maltratado  y expuesto  á hacer  traición 
á su  fé;  pues  con  mil  vejaciones  y malos  trata- 
mientos les  obligaban  á rendir  sacrilegas  adora- 
ciones á sus  mentidas  deidades.  Hubo  un  pobre 
viejo  entre  otros,  que  después  de  haberse  resisti- 
do con  heroica  fortaleza  por  tres  veces  á pisar  el 
signo  de  nuestra  Redención,  fué  molido  á palos; 
y no  contentos  con  tan  inhumana  fiereza,  y des- 
pechados por  otra  parte  por  no  haber  podido  ven- 
cer su  inquebrantable  firmeza  en  confesar  la  fé, 
quisieron  consumar  su  atentado,  metiéndole  tres 
veces  consecutivamente  en  un  rio,  para  que  se 
mantuvieran  frescas  sus  heridas,  añadiendo  nue- 
vos golpes  y azotes  cada  vez  que  le  sacaban  del 
agua. 

....  Instado  repetidas  veces  por  el  Cónsul 
francés  el  Delegado  para  que  terminase  pronto 
el  asunto,  se  determinó  por  fin  á poner  mano  á 
la  obra,  y á bajar  al  pueblo  acompañado  del 
mandarín  de  Fo-gan. 
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Al  tener  noticia  los  gentiles  de  la  ida  de  los 
dos  mandarines  al  pueblo,  pasaron  aviso  á los 
de  los  otros  pueblos  inmediatos  para  que  les  ayu- 
dasen en  caso  de  que  se  quisiese  prender  á los 
cabecillas.  Fueron  tan  puntuales  en  acudir  á la 
cita,  que  se  reunieron  en  el  pueblo  unos  tres  ó 
cuatro  mil  infieles,  y para  intimidar  mas  á los 
mandarines,  vinieron  todos  ellos  armados  de  cu- 
chillos y otros  instrumentos,  manifestándose  re- 
sueltos á degollar  á los  cristianos  de  aquella  co- 
marca. Y no  paró  aquí  su  atrevimiento,  pues  co- 
locaron frente  á la  casa  donde  debían  hospedarse 
los  dos  altos  personajes  un  altar  en  el  que  pusie- 
ron las  imágees  de  los  dioses  titulares  de  aque- 
llos pueblos:  apenas  llegaron  los  mandarines, 
la  turba  frenética  les  mandó  arrodillarse  y que- 
mar incienso  delante  de  los  ídolos.  El  mandarín 
de  Fo-gan  obedeció  como  nn  manso  cordero;  pe- 
ro el  Delegado  apenas  oyó  tal  mandato,  se  esca- 
pó por  entre  la  turba  del  mejor  modo  que  pudo. 
Así  que  advirtió  este  acto  de  cobardía  el  popula- 
cho, empezó  á dar  estentóreas  voces  y llenarle 
de  imprecaciones  y llamarle  cristiano  y protector 
délos  extrangeros.  Este  hecho  le  impidió  todo 
acto  de  intervención  en  el  negocio  para  que  ha- 
bia  venido;  pues  siempre  que  quería  hacer  algu- 
na averiguación  ó pregunta  sobre  el  particular, 
se  veia  interrumpido  por  las  voces  y clamores  del 
populacho  que  en  sus  barbas  le  maldecía  y le  di- 
rigía las  palabras  mas  denigrantes.  Tenia  por  lo 
tanto,  que  valerse  para  todo  del  mandarín  de 
Fo-gan,  el  cual  no  no  hacia  mas  que  embrollar 
la  causa  á fin  de  favorecer  á los  gentiles  y perju- 
dicarnos á los  cristianos.  Era  tal  el  odio  que  nos 
tenia,  que  llegó  á estender  una  exposición  en  la 
que  pedia  el  total  exterminio  de  los  cristianos, 
misioneros  y extrangeros,  por  ser  todos  ellos  unos 
perturbadores  del  orden  público,  y como  una  con- 
dición necesaria  para  que  el  Emperador  tuviese 
asegurado  el  trono  y su  señorío  sobre  el  Celeste 
Imperio. 

Los  gentiles,  que  no  ignoraban  la  protección 
que  les  dispensaba  el  mandarín  de  Fo-gan,  au- 
mentaban y crecían  de  dia  en  dia  en  audacia  y 
furor  contra  los  cristianos.  Estos  se  veian  cada 
vez  mas  molestados,  hasta  el  punto  de  hallarse 
privados  de  poder  sacar  agua  de  los  pozos  comu- 
nales, pues  se  colocaron  en  ellos  centinelas  para 
impedirlo,  á no  ser  que  pisasen  la  Cruz.  Inven- 
taron ademas  varias  canciones  obscenas  y blasfe- 
mas, las  que  iba  cantando  por  las  calles  una  tur- 
ba de  chiquillos  protegidos  por  hombres  armados 
dispuestos  á descargar  sendos  golpes  al  que  se 
atreviese  á molestarles. 


. . . Viendo  el  señor  Cónsul  que  no  adelantaba 
un  paso  el  asunto,  á pesar  de  las  varias  y duras 
comunicaciones  pasadas  á los  mandarines,  deter- 
minó concluir  el  incidente  por  la  via  diplomá- 
tica. 

Al  efecto  escribió  al  Embajador  francés  en 
Pekin  y al  ministro  de  Negocios  estranjeros  de 
Francia,  exponiéndoles  el  estado  de  la  causa,  y 
cómo  después  de  tanto  tiempo  no  había  adelan- 
tado nada. 

Al  poco  tiempo  se  vió  el  resultado  de  un  paso 
tan  acertado,  pues  no  tardaron  los  mandarines 
en  recibir  un  decreto  de  la  Córte  en  que  se  les 
mandaba  que  hiciesen  justicia  á los  cristianos 
del  mismo  modo  que  á los  gentiles,  pues  todos 
eran  vasallos  del  Emperador. 

Los  mandarines  todos  al  ver  tan  inesperada 
comunicación,  si  bien  se  llenaron  de  temor,  con- 
testaron no  obstante,  para  eludir  su  responsabi- 
lidad, calumniando  á los  cristianos  y repitiendo 
las  mismas  mentiras  é infamias  que  en  su  dia 
había  ya  dicho  el  mandarin  de  Fo-gan. 

No  obstante,  no  les  debió  causar  muy  buen 
efecto  el  referido  decreto,  pues  trataron  de  so- 
bornarme pidiéndome  que  por  favor  y misericor- 
dia recibiese  ochocientos  duros,  y diese  por  ter- 
minado el  negocio.  Viendo  que  no  me  doblegaba 
trataron  de  ganar  á los  cristianos,  para  que  me 
obligasen  á aceptar;  pero  tampoco  adelantaron 
nada  por  este  camino,  pues  los  cristianos  respon- 
dían con  dignidad  que  nosotros  no  queríamos 
chapecas,  sino  que  se  nos  dejase  en  paz  y se  nos 
hiciese  justicia. 

Habíanse  pasado  ya  dos  meses  desde  el  derribo 
de  la  iglesia,  sin  que  hubiésemos  adelantado  un 
paso  en  nuestra  demanda;  cuando  hé  aquí  que 
Dios  se  dignó  visitarnos  con  otra  tribulación  que 
á todos  nos  llenó  de  aflicción  y amargura. 

El  hecho  fué  el  siguiente:  Éra  el  Sábado  de 
Pasión,  cuando  en  medio  del  silencio  de  la  noche 
penetraron  unos  catorce  infieles  en  la  iglesia  de 
la  villa  de  Fo-gan.  Una  vez  dentro,  empezaron 
á derribar  el  altar  de  la  Virgen  del  Rosario;  y 
no  satisfechos  con  esto  se  llevaron  la  veneranda 
imágen  con  grande  algazara,  y la  condujeron  á 
la  plaza,  en  donde  cometieron  con  ella  mil  bar- 
baridades y profanaciones,  rompiéndole  la  ca- 
beza, manos  y piés,  y arrastrando  después  por 
el  fango  el  tronco  de  la  desfigurada  imágen. 

Solo  dos  criados  que  dormían  fuera  de  la  igle- 
sia en  un  patio  de  la  misma  se  apercibieron  de 
este  sacrilego  atentado,  pero  no  se  atrevieron  á 
resistirles,  porque  hubiera  sido  una  temeridad 
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habérselas  con  catorce  hombres  armados.  No  hi- 
cieron mas  que  dar  gritos,  que  por  nadie  fueron 
oidos.  Apenas  hubieron  salido  de  la  iglesia  los 
sacrilegos  criminales,  subieron  á darnos  la  in- 
fausta noticia  los  sobredichos  criados.  El  P.  Do- 
mingo Trí,  turquino,  ¡>y  yo  fuimos  inmediata- 
mente á ver  los  destrozos  causados  por  aquellos 
foragidos.  Puede  V.  R.  figurarse  cual  seria  nues- 
tra aflicción  al  ver  el  altar  hecho  pedazos  y des- 
aparecida aquella  veneranda  imagen  que  formaba 
las  delicias  de  nuestra  Misión.  Mandé  en  se- 
guida algunos  cristianos  á buscar  los  restos  de 
la  imágen,  los  cuales  encontraron  en  la  plaza  en 
el  estado  deplorable  qne  he  dicho. 

Al  siguiente  dia  presenté  ai  mandarín  una 
nueva  acusación,  refiriéndole  todo  lo  acaecido,  á 
lo  cual  me  contestó  que  vendría  él  en  persona  á 
ver  los  daños  ocasionados  por  aquellos  malvados. 
Vino  efectivamente  la  misma  tarde;  y como  es- 
taba la  iglesia  dentro  de  la  villa,  trajo  consigo  un 
numeroso  séquito  de  abogados,  escribanos,  al- 
guaciles y esbirros,  precediendo  á todos  un  mi- 
nistril que  á tambor  batiente  iba  publicando  que 
pasaba  el  mandarín  y que  todos  le  hiciesen  reve- 
rencia. Como  el  acto  era  tan  público,  fué  reu- 
niéndose un  gentío  inmenso,  de  modo  que  los 
alguaciles  se  veían  apurados  para  apartar  la 
gente  á fin  de  que  nos  dejasen  pasar.  Entramos 
en  la  iglesia  y le  enseñé  cuanto  habían  hecho  los 
foragidos,  menos  los  destrozos  de  la  Virgen,  que 
no  quise  mostrárselos,  para  no  renovar  el  dolor 
de  los  cristianos  y exponer  la  imágen  otra  vez  á 
las  befas  y escarnios  de  los  gentiles. 

Concluida  la  visita  oficial  de  la  iglesia,  entra- 
mos en  casa  para  conferenciar  sobre  lo  ocurrido. 
Como  este  mandarín  era  en  gran  parte  la  causa 
de  tantos  sufrimientos,  pedíle  explicaciones  sobre 
la  paralización  del  asunto  y cómo  no  había  ade- 
lantado un  paso  siquiera  en  tanto  tiempo.  Le 
dije  que  si  él  hubiese  remediado  el  primer  mal, 
no  hubiera  sobrevenido  el  segundo,  y que  por  su 
indolencia  era  la  causa  de  cuanto  estábamos  pa- 
deciendo. Por  lo  tanto  si  no  quería  verse  com- 
plicado, y deseaba  se  restituyese  la  paz  pertur- 
bada, que  pusiese  pronto  en  ejecución  lo  acorda- 
do por  el  señor  Cónsul  de  conformidad  con  los 
mandarines  de  Foo-cheiu,  lo  que  se  reducía  á 
prender  á los  cabecillas,  restituirnos  lo  robado  y 
permitir  la  reconstrucción  de  la  iglesia.  A todo 
esto  me  respondió  con  muy  buenas  palabras  y 
mejores  promesas,  que  nunca  había  de  cumplir. 

En  seguida  mandó  llamar  al  alcalde,  el  cual 
entró  á gatas  en  la  sala  donde  estaba  el  manda- 


rín. ¡Tanta  es  la  abyección  de  esta  gente  y el 
despotismo  de  los  mandarines!  Acto  continuo 
fué  preguntado  sobre  lo  acaecido  la  noche  ante- 
rior, averiguando  el  mandarín  si  estaba  él  com- 
plicado en  el  asunto,  ó si  había  sido  negligente 
en  vigilar  como  debía  para  evitar  tales  desma- 
nes, ó por  fin  si  había  recibido  dinero  de  los  ma- 
lévolos á fin  de  que  les  permitiese  consumar  su 
atentado;  á todo  lo  cual  respondió,  que  tan  lejos 
estuvo  de  tener  arte  ni  parte  en  el  crimen  come- 
tido, que  ni  siquiera  supo  se  hubiese  perpetrado 
hasta  el  dia  siguiente,  y añadió  que  si  él  hubiera 
tenido  el  menor  indicio  de  que  se  trataba  de  mo- 
lestar á los  cristianos,  hubiera  redoblado  la  vi- 
gilancia, pues  siempre  miró  con  buenos  ojos  á la 
Religión  del  Señor  del  cielo.  Advierta  V.  R.  que 
este  alcalde  apalea  con  frecuencia  á su  mujer  por 
ser  cristiana,  y le  prohíbe  asistir  á lae  funciones 
y tratar  con  los  cristianos.  Hago  notar  esto  para 
que  se  vea  hasta  dónde  llega  la  hipocresía  y do- 
blez de  esta  gente. 

Concluido  el  interrogatorio  y prestadas  las 
declaraciones  que  tuvo  él  á bien,  se  levantó  para 
despedirse,  volviéndome  á promoter  solemne- 
mente arreglar  este  negocio  lo  mismo  que  el  an- 
terior. 

Apenas  habían  pasado  algunos  dias  desde  la 
última  calamidad,  cuando  nos  sobrevino  otra, 
como  prueba  del  interés  que  se  tomaban  los 
mandarines  para  atajar  el  mal. 

Una  mañana  aparecieron  en  las  esquinas  de 
las  calles  varios  pasquines  ó papeles  infamato- 
rios contra  la  Religión  y sus  ministros.  Eran  tan 
obscenos  y lúbricos,  que  parece  que  ni  el  mismo 
demonio  podía  dictárlos  peores. 

Algunos  dias  después  pusieron  otros  que  iban 
directamente  contra  mí;  pues  desde  que  vieron 
que  yo  era  el  encargado  de  pedir  justicia  contra 
los  malhechores,  volvieron  contra  mi  todas  sus 
iras. — Yendo  una  vez  en  silla,  para  ser  menos 
conocido,  apenas  sospecharon  que  era  yo  el  que 
iba  en  ella,  empezaron  á gritar:  “Degollad  áeste 
Padre,”  visto  lo  cual  no  tuve  mas  remedio  que 
disfrazarme  é ir  acompañado  de  dos  cristianos, 
cuando  las  atenciones  del  ministerio  me  obliga- 
ban á salir  de  noche. 

Unas  veces  me  vestía  de  comerciante  y otras 
de  labrador  con  un  traje  que  apenas  me  llegaba 
á las  rodillas;  á pesar  de  todo  me  vi  precisado 
una  vez  á saltar  por  las  tápias  de  la  muralla, 
para  huir  sus  pesquisas. 

Viendo  por  fin  el  Delegado  la  furia  creciente 
de  los  gentiles  y que  el  asunto  se  había  compli- 
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cáelo  de  tal  manera,  que  á juicio  suyo  no  tenía 
soldadura,  se  escapó  avergonzado  sin  decir  nada. 

En  vista  de  esto  el  señor  Vicario  apostólico  se 
determinó  á venir  él  mismo  con  otro  Delegado, 
el  cual  tuvo  que  padecer  bastante  en  la  travesia 
por  los  grandes  calores  que  se  dejaron  sentir  en 
aquellos  dias.  Una  vez  llegados  al  lugar  donde 
se  habian  perpetrado  tantos  crímenes,  tuvieron 
varias  entrevistas  con  los  mandarines,  y por  fin 
resolvieron  que  para  público  escarmiento  se  fija- 
rían por  el  Delegado  en  la  iglesia  unos  grandes 
carteles  con  los  nombres  de  los  principales  com- 
plicados. Pequeña  era  esta  satisfacción,  pero  no 
tuvimos  mas  remedio  que  contentarnos  con  esto 
á fin  de  terminar  tan  desagradable  proceso. 

Entre  tanto,  como  los  malhechores  no  recibie- 
ron castigo  ninguno,  están  todavía  muy  insolen- 
tes, amenazándonos  todos  los  dias  con  destruir 
otra  vez  la  iglesia  el  año  siguiente.  No  permita 
Dios  se  realicen  sus  amenazas. 

Suplico  á V.  R.  se  digne  en  sus  oraciones  acor- 
darse de  esta  atribulada  Misión  y del  menor  de 
los  misioneros  y del  último  de  sus  hijos  que  hu- 
mildemente besa  á V.  R.  las  manos. — Fr.  Pau- 
lino Basso,  de  la  Orden  de  Predicadores. 


^avinlaiUs 


La  Caridad. 

(Dedicada  á la  Sra.  D.a  Mercedes  Villareal  de  Briseño.) 

¡Ah!  yo  la  he  visto,  sí.  Vi  su  hermosura. . . . 
He  visto  esa  inefable  aparición 
Descendiendo  á la  tierra  de  la  altura 
En  donde  flota  la  celeste  Sion. 

Coronaban  sus  sienes  las  estrellas, 
Ostentaba  imponente  magestad; 

Llevaba  un  cetro  de  oro  y tras  sus  huellas 
Todo  era  resplandores,  claridad. 

Su  régio  manto  descojido  al  viento 
Todos  los  hombres  cobijando  vá. . . . 

Reanima  al  mundo  el  fuego  de  su  aliento 
Y brinda  con  la  oliva  de  la  paz. 

¿Quién  es  esta  belleza  que  me  encanta? 
¿Qué  rayo  es  este  de  tan  dulce  luz? 

¡Esta  es  la  Caridad!  la  virtud  santa, 

Que  ha  nacido  del  seno  de  Jesús. 


¡Esta  es  la  Caridad!  Doblad  la  frente 
Pueblos  del  orbe  y elevad  la  voz 
Bardos  cristianos  de  inspirada  mente: 

Cantad  la  Caridad  que  es  luz  de  Dios. 

¡Cantad  la  Caridad!  Vino  del  cielo 
A convertir  en  cielo  esta  mansión: 

Salvar  y consolar  ese  es  su  anhelo, 

Esa  su  dulce  celestial  misión. 

Fué  el  mismo  dia,  en  el  luctuoso  instante 
En  que  el  Justo  Divino  se  inmoló, 

Cuando  bajó  del  Gólgota  radiante 
La  caridad  y el  mundo  acarició; 

Y rauda  sigue  y misteriosa  avanza 
Bajo  el  ála  invisible  del  Señor, 

Y mil  victorias  por  doquiera  alcanza 

Y se  dilata  el  reino  del  amor. 

Reino  eterno,  sin  lindes,  sin  fronteras, 
Golfo,  que  surca  el  mástil  de  la  Cruz, 

Las  almas  trasportando  á otras  riberas 
En  donde  alumbra  la  Increada  Luz, 

De  varios  climas,  de  diversas  zonas, 
Hombres  todos  de  buena  voluntad 
Rendid  unidas  palmas  y coronas 
A la  excelsa  divina  Caridad, 

Los  que  al  impulso  de  entusiasmo  ardiente 
Sentis  el  noble  corazón  latir, 

Seguid  la  santa  Caridad  fielmente 

Y nueva  vida  sentiréis  bullir. 

Mirad  sino  la  pléyade  infinita 
Cuyo  glorioso  lema  es:  Caridad , 

Con  que  viril  agilidad  se  agita 
En  torno  á la  doliente  humanidad. 

La  Santa  hermana,  de  Vicente  hija, 
Infatigable  obrera  del  Señor, 

Siempre  en  el  triste  la  mirada  fija, 

¿No  es  el  sublime  tipo  del  amor? 

La  virgen  pura  que  la  c.una  mece, 
Reemplazando  á la  fiel  maternidad, 

¿No  es  un  modelo  que  tan  solo  ofrece 
La  amorosa  y fecunda  Caridad? 

Y cuando  el  lecho  del  enfermo  cuida 
Su  delicada  mano  virginal, 

Y va  al  remedio  la  oración  unida, 

Decid:  no  es  un  poema  celestial? 
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Leyendo  acaso  legendaria  historia 
De  heroicos  hechos,  en  verdad,  decid: 

¿No  habéis  pensado  en  la  tranquila  gloria? 
Que  de  la  Caridad  surje  en  la  lid? 

¡Por  Dios!  ¿Qué  vale  ese  laurel  sangriento 
Que  preconiza  el  trueno  del  cañón, 

En  medio  del  horrible  campamento 
Que  se  convierte  en  fúnebre  panteón  ? 

¡Mísero  triunfo  no  envidiable  suerte! 

Luctuoso  carro  arrastra  el  vencedor 

Va  sobre  los  despojos  déla  muerte, 

Mirando  un  espectáculo  de  horror .... 

No  así  la  santa  caridad  cristiana: 

Ella  atraviesa  el  valle  terrenal, 

Limpia  como  la  nítida  mañana 
De  rutilante  dia  tropical. 

Los  huérfanos,  las  viudas,  las  doncellas, 
Fragantes  flores  tienden  á sus  piés, 

Y se  oye  en  vez  de  llantos  y querellas 
Himnos  de  amor  y júbilo  ala  vez. 

Cuando  en  las  almas  su  varilla  toca 
Brota  de  vida  límpido  raudal. 

Mil  sentimientos  para  el  bien  evoca, 

Y hace  un  ánjel  del  mísero  mortal. 

¡Ah!  desgraciado  el  que  su  influjo  santo 
En  lo  íntimo  del  alma  no  sintió! 

No  sentirá  en  sus  ojos  dulce  llanto 
Quién  el  amargo  llanto  no  enjugó. 

Mas  le  valiera  al  mísero  egoísta 
En  el  helado  túmulo  dormir, 

Que  no  fijar  en  el  dolor  la  vista, 

Si  dél  no  quiere  al  triste  redimir. 

¡Ah!  por  piedad!  el  óbolo  divino 
De  la  limosma  con  largueza  dad; 

Haced  fácil  el  áspero  camino 
Que  cruza  la  doliente  humanidad. 

Oro  preciado  tórnase  el  vil  oro 
Cuando  lo  santifica  la  virtud, 

No  caduca  jamás,  es  un  tesoro 
Que  abre  el  cielo  al  cerrarse  el  ataúd. 

Y vos,  de  caridad  ejemplo  claro 
Que  del  que  sufre  camináis  en  pos, 

Nobles  matronas,  cual  luciente  faro 

Sois,  que  ha  encendido  en  nuestra  pátria  Dios. 


A vuestro  egrejio  celo  vinculado 
Está  de  Chile  un  alto  porvenir, 

Seguid  siendo  cual  sois,  noble  dechado 
De  amor  al  indijente,  al  infeliz. 

Encuentren  siempre  protector  cariño 
Los  pequeñuelos  que  demandan  pan, 
Dad  con  el  alimento  al  tierno  niño 
Al  alma  luz,  al  corazón  bondad. 

La  impiedad,  el  error,  el  egoismo, 

Que  el  mundo  tornan  espantoso  erial, 
Hundan  su  torvo  ceño  en  el  abismo 
Virando  el  que  ostentáis,  lauro  inmortal. 

La  santa  Caridad,  que  augusta  brilla 
En  vuestras  frentes,  hijas  de  la  Cruz, 
Conservándose  pura,  sin  mancilla, 

Os  lleva  á las  riberas  de  la  luz! 

Setiembre  8 de  187ó. 

Fidel  Palacios, 
(De  La  Estrella  de  Chile.) 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(traducido  del  francés.) 


(Continuación.) 

IV. 

CAIDA  Y CAUTIVERIO  DE  NAPOLEON  III. 

— Tal  pueblo,  tal  príncipe.  Si  la  Francia  hu- 
biese querido,  habría  podido  obligar  al  Empera- 
dor á reinar  como  debe  hacerlo  un  príncipe  cris- 
tiano; pero  ella  ha  dejado  que  el  mal  se  comple- 
tara. Apenas  si  una  pequeña  parte  de  la  nación 
ha  protestado  en  vano  contra  esta  decadencia 
religiosa.  ¿Y  quien  ha  favorecido  la  incredulidad 
y la  desmoralización  pública?  También  Napo- 
león III.  El  ha  dejado  trabajar  para  la  ruina  y 
corrupción  del  pueblo  una  prensa  tan  impía  y 
tan  mala  como  la  de  los  filósofos  de  antes  de  la 
revolución.  ¡Y  cómo  ha  esparcido  en  el  ejército 
el  veneno  del  ateísmo!  El  sistema  de  hoy  dia  es 
tal,  que  un  oficial,  cumpliendo  públicamente  sus 
deberes  religiosos,  no  puede  obtener  adelantos 
en  su  carrera.  Eumenos  palabras:  Napoleón  III 
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ha  quitado  á la  Francia  sus  creencias  y sus  cos- 
tumbres. ¿No  es  esto  perseguir  la  Iglesia?  Si 
desde  mucho  tiempo  no  estuviera  convencido  de 
que  una  persecución  abierta  y sangrienta  es 
menos  funesta  á la  religión  que  los  ataques  sor- 
dos y pérfidos  de  una  política  irreligiosa,  el  go- 
bierno de  Napoleón  hubiera  bastado  para  pro- 
bármelo. La  Francia  ha  caido  en  el  profundo; 
se  ha  desviado  enormemente  de  los  caminos  del 
Señor,  y por  esto  será  castigada.  El  Dios  de 
otro  tiempo  vive  aun. 

— Teniendo,  como  teneis,  tres  hijos  en  el  ejér- 
cito, esa  creencia  en  desgracias  ineludibles  debe, 
mi  querido  amigo,  haceros  doblemente  desgra- 
ciado. Sin  embargo,  tranquilizaos;  confiad  en  el 
valor  de  nuestros  soldados,  y en  el  génio  de  sus 
generales. 

— El  valor  y el  genio  de  nada  sirven,  cuando 
el  Omnipotente  se  levanta  para  castigar,  respon- 
dió con  tristeza  el  conde  de  Réthel.  Aunque  la 
Alemania  enviase  solo  contra  nosotros  un  ejér- 
cito de  chiquillos,  seríamos  también  vencidos. 
¿Os  reis?  pues  bien,  esperad. 

Continuará. 


^lotiduo  (fknmícs 

Noticias  de  Eukopa. — Ultimos  telegramas. 

París  13  de  Octubre. — El  conocido  republica- 
no radical  Engelhardt  fué  electo  miembro  del 
consejo  municipal  de  París. 

Washington  13  de  Octubre. — El  partido  demo- 
crático íué  batido  en  las  elecciones  de  Ohio.  La 
infaccion  (aumento  de  la  circulación  fiduciaria) 
hacia  parte  del  programa  de  la  convención  de- 
mocrática en  este  Estado. 

Londres  15  de  Octubre. — Un  telégrama  de 
París  anuncia  la  muerte  del  conocido  escultor 
Carpeaux. 

El  Foreing  Office  recibió  del  ministerio  inglés 
en  Pekín,  el  Sr.  Wade,  un  importante  despacho 
anunciando  que  obtuviera  del  gobierno  chino  ga  - 
rantías  espresas  relativamente  á las  satisfaccio- 
nes exigidas  por  parte  de  la  Inglaterra  y ya  con- 
sentidas por  la  China  por  el  hecho  del  asesinato 
del  súbdito  británico  Sr.  Margary  en  el  territo- 
rio de  la  provincia  de  Yun-Nau.  Las  aprehensio- 
nes causadas  por  los  incidentes  que  se  produje- 
ron en  el  curso  de  las  negociaciones,  pueden  dar- 
se por  consiguiente  como  feliz  y definitivamente 
disipadas. 


Lisboa , 11+  de  Octubre. — Entró  ayer,  proceden- 
te de  Southampton,  y ayer  mismo  siguió  para 
los  puertos  del  Brasil  y Rio  de  la  Plata  el  vapor 
inglés  Douro  de  la  línea  de  Southaupton. 

Llegó  hoy  á nuestro  puerto,  procedente  de 
Hamburgo,  y salió  hoy  mismo  para  los  puertos 
de  la  América  del  Sud  el  vapor  aleman  Rio. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  y mañana  á las  8 tienen  lugar  las  Letanías  de  los 
Santos  y la  Misa  cantada  para  rogar  por  la  paz  de  la  Repú- 
blica. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  del  Arcángel  San 
Rafael.  El  Domingo  á las  9 se  cantará  la  Misa  en  honor  del 
Santo  Arcángel. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

A la  noche  hay  Salve  y Letanias  cantadas. 

El  lunes  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  nove- 
na de  Animas.  Todas  las  noches  habrá  plática. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Todos  los  jueves  á las  8%  se  cantan  las  letanias  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8}£  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  se  rezará  el  Via-Crucis- 
PARRÓQUIA  DEL  CORDON 

El  Sábado  23  del  corriente  á las  9 de  la  mañana  se  dará 
principio  á la  novena  del  Glorioso  Arcángel  San  Rafael. 

El  1°.  de  Noviembre  se  celebrárá  la  fiesta  con  Misa  solem- 
y Panegírico. 

El  lunes  25  á las  G de  la  tarde  comenzará  la  novena  de 
Animas  con  pláticas  que  predicará  Menseñor  Estrá zulas  y 
Lamas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  lunes  25  del  corri  ente  empezará  lo  novena  de  Animas  á 
las  6 de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 22 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó las  Hermanas. 

“ 23 — Dolorosa  en  S.  Francisco  ó las  Salesas. 
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HERMANDAD  DEL  CARMEN 

El  Sábado  23  del  corriente  á las  9 de  la  mañana  tendrá 
lugar  el  funeral  por  la  finada  hermana  D*.  Ramona  Z.  de 
Anavitarte  (Q.  E.  P.  D. ) 

Se  recomienda  la  asistencia. 
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La  buena  sociedad 

I. 

No  es  tan  fácil  como  parece  dejarse  llevar  por 
las  corrientes  democráticas  del  siglo,  que  nos 
empujan  con  mas  ó menos  violencia  hácia  la  ple- 
nitud de  un  estado  que  podría  llamarse  la  hez 
universal;  porque,  bien  mirado,  cada  uno  siente 
dentro  de  sí  mismo  un  secreto  impulso,  cierta 
especie  de  instinto  aristocrático  que  nos  incita  á 
elevarnos,  de  cualquier  modo  que  sea,  sobre  el 
nivel  del  vulgo  en  que  vivimos. 

La  dificultad  seria  invencible,  si  en  el  socor- 
rido recurso  de  las  transacciones  no  hubiésemos 
encontrado  el  secreto  de  ser  al  mismo  tiempo 
nobles  y plebeyos,  personajes  de  mayor  ó menor 
importancia,  y séres  de  todo  punto  insignifican- 
tes, y valiéndome  de  una  imágen,  quizá  dema- 
siado expresiva,  me  atreveré  á decir  que  no  es 
ciertamente  un  caso  extraordinario  ni  entera- 
mente nuevo  el  absurdo  espectáculo  de  un  des- 
camisado con  corbata  blanca. 

Quiero  decir  que  eso  que  hemos  convenido  en 
llamar  gran  mundo,  no  es  otra  cosa  que  una 
transacción  entre  la  pasada  grandeza  de  la  an- 
tigua aristocracia  y la  poderosa  pequeñez  de  la 
democracia  moderna. 

Hablo  de  España,  y sobre  todo  de  Madrid, 
donde  sabemos  positivamente  que  no  hay,  como 
en  París,  un  barrio  de  San  Germán.  Acaso  esto 
es  lo  único  en  que  nuestra  gente  comm’il  faut  no 
imita  á la  capital  de  Francia,  pues  tenemos  sus 
hoteles  y sus  boulevares,  sus  teatros,  sus  vicios, 
su  lujo  y hasta  su  lengua.  Fornos  bien  puede 
competir  con  Tortoni  y á Mabille  se  le  encuen- 
tra aquí  en  cualquier  parte.  Pero  ¡bah!  aquella 
aristocracia  nobilísima,  inaccesible  é impermeable 


y casi  fósil  que  vive  en  el  barrio  de  San  Germán 
justo  es  decirlo,  no  es  aqui  imitada. 

Nuestra  alta'clase  no  ha  tenido  inconveniente 
en  descender  de  las  regiones  de  su  grandeza  hasta 
confundirse  en  el  gran  vulgo  de  los  simples  mor- 
tales; mas  téngase  en  cuenta  que  al  bajar  en  la 
escala  de  los  honores  humanos,  no  ha  perdido  el 
brillante  esplendor  de  las  apariencias.  Se  ha  in- 
clinado graciosamente  para  estrechar  la  mano  de 
la  plebe  que  la  invade;  y si  por  un  acto  de  con- 
descendiente cortesía  ha  descubierto  su  cabeza, 
arrancando  de  ellas  las  coronas  de  sus  antiguas 
glorias,  esas  mismas  coronas  permanecen  pinta- 
das en  las  portezuelas  de  sus  berlinas,  con  ellas 
marca  las  libreas  de  sus  lacayos,  la  porcelana  y 
el  cristal  de  sus  vagillas,  y la  rica  batista  de  sus 
pañuelos.  Baja  ciertamente, pero  baja  en  coche.  Si 
ha  dejado  su  majestad  en  las  alturas  de  donde 
desciende, preciso  es  reconocerlo, conserva  el  lujo: 
su  blasón  es  la  moda,  su  escudo  de  armas  el  faus- 
to. Le  ha  vuelto  resueltamente  la  espalda  á su 
origen,  y olvidando  los  siglos  pasados,  es  la  mas 
asidua  cortesana  del  siglo  presente.  Después  de 
haber  perdido  su  carácter,  se  empeña  en  conser- 
var el  honor  de  sus  títulos;  y por  una  aspiración 
de  inmortalidad,  hasta  cierto  punto  disculpable, 
se  siente  muerta  y quiere  sobrevivirse. 

No  se  resigna  á ser  el  severo  monumento  de  un 
glorioso  recuerdo,  ni  aspira  á representar  en  el 
mundo  el  heroico  papel  de  una  noble  esperanza;  se 
aleja  de  lo  pasado  al  mismo  tiempo  que  huye  de 
lo  futuro;  sus  ojos  parece  que  no  ven  mas  que  lo 
presente,  y flota  en  la  agitada  superficie  de  la  vi- 
da moderna  como  un  cuerpo  que  ha  perdido  su 
gravedad,  como  flotan  sobre  las  olas  agitadas  los 
restos  de  un  naufragio. 

Brilla,  sin  duda  alguna,  pero  no  con  los  res- 
plandores de  la  luz,  sino  con  los  vislumbres  del 
reflejo;  luce,  pero  no  alumbra.  La  tradición  de 
su  origen  nobiliario  podía  comprometerla  ante  el 
furor  de  las  innovaciones;  y ha  negociado  con 
las  exigencias  de  la  democracia  moderna  todas 
las  pretensiones  de  la  antigua  aristocracia.  Como 
Sieyes  durante  el  sangriento  período  del  Terror, 
se  ha  propuesto  vivir,  y vive,  y se  puede  decir 
que  ha  comprado  la  vida  al  precio  de  su  nulidad. 
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En  vez  de  defenderse,  transige,  y por  mas  que  bus- 
que en  la  distinción  de  sus  modales  y en  la  nove- 
dad de  sus  toilettes  un  pretexto  que  atestigüe  su 
alcurnia,  ello  es  que  se  confunde  con  la  plebe,  la 
que,  después  de  haberla  despojado  de  su  influen- 
cia, le  envidia  los  placeres  del  fausto  con  que 
siembra  de  flores  su  paso  por  este  valle  de  lá- 
grimas. 

No  es  la  aristocracia  heroica,  caballeresca  y 
turbulenta  de  la  Edad  Media,  que  conquistaba 
reinos  y hablaba  á los  Reyes  con  la  mano  puesta 
sobre  el  pomo  de  la  espada,  ni  aquella  nobleza 
sumisa  y palaciega  que  hervía  en  las  cortes  de  los 
Reyes,  prefiriendo  la  intriga  á la  rebelión,  la  li- 
sonja á la  amenaza;  aquella  aristocracia  que  aun 
solia  producir  héroes  y hombres  de  Estado,  y 
que,  á pesar  de  grandes  defectos  y de  grandes 
faltas,  conservaba,  sino  el  noble  orgullo  de  su 
historia,  álo  menos  la  ambición  de  sus  títulos. 

Esa  aristocracia  es  la  que  formó  con  sus  vicios 
la  córte  de  Luis  XV,  y no  obstante,  es  la  misma 
que  sigue  poco  después  á Luis  XVI  en  su  terri- 
ble desventura.  Todavía  su  causa  es  la  causa  de 
la  monarquía  y la  causa  del  Rey. 

En  España,  reducida  ya  al  empezar  el  siglo 
de  las  luces  á la  mera  servidumbre  de  Palacio, 
llevaba  majestuosamente  la  librea  real,  satisfe- 
cha de  servir  al  esplendor  del  trono.  Su  adhesión 
á la  monarquía  era  aun  sincera,  y el  triple  senti- 
miento de  la  Religión,  de  la  Pátria  y del  Rey, 
uniéndola  al  heroico  entusiasmo  de  la  nación,  la 
salvó  del  deshonor  de  afrancesarse. 

Este  era,  por  lo  visto,  el  último  esfuerzo,  el 
último  impulso  de  la  sangre  azul  que  circulaba 
por  sus  venas,  pues  no  pasaron  muchos  años  sin 
que,  prosternándose  ante  los  principios  revolucio- 
narios, enemigos  naturales  de  la  Religión,  de  la 
Monarquía  y de  la  Pátria,  se  hiciese  en  buena 
parte  cortesana  de  la  demagogia. 

Para  vivir'material mente  dentro  de  la  atmós- 
fera corrompida  del  siglo  en  que  nos  encontra- 
mos, no  ha  vacilado  en  someterse  á las  humilla- 
ciones que  la  democracia  le  ha  impuesto,  sacrifi- 
cando en  aras  de  las  demagogias  triunfantes  la 
alta  vida  moral  que  aun  podía  enaltecerla.  La 
revolución  francesa  colgaba  á los  aristócratas  de 
las  linternas  ó los  degollaba  en  la  guillotina; 
nuestra  revolución,  menos  sanguinaria,  se  ha  con- 
tentado con  arrastrarlos  por  el  lodo.  Aquella 
aristocracia,  animada  por  el  ejemplo  del  Rey, 
supo  morir;  pero  la  nuestra,  sin  ejemplo  que  imi- 
tar. mas  positiva,  menos  caballeresca  flexible  ca- 


si hasta  tocar  con  la  frente  en  el  suelo,  no  aspira 
á otra  gloria  que  á la  gloria  de  ir  viviendo. 

Dejo  al  lector  en  libertad  de  hacer  cuantas  sal- 
vedades tenga  por  conveniente,  porque  en  medio 
de  tantas  miserias  no  he  de  disputarle  el  honor 
de  las  excepciones,  ni  mucho  menos:  también  yo 
conozco  algunas. 

Pero  no  se  crea  por  eso  que  vive  relegada  á 
una  oscuridad  humillante;  no  creáis  que  se  ha 
retirado  á los  últimos  rincones  de  sus  palacios,  y 
que,  cerrando  las  puertas  nobiliarias  de  sus  casas 
solariegas  al  tumulto  del  siglo,  que  la  desprecia 
al  mismo  tiempo  que  la  envidia,  se  esconde  á las 
miradas  del  mundo,  si  no  precisamente  avergon- 
zada de  su  nulidad,  á lo  menos  séria  y desdeñosa. 

No;  se  la  ve  flotar  y resplandecer  por  toda  la 
agitada  superficie  de  la  vida  moderna,  surcando 
las  tempestuosas  oscuridades  que  nos  rodean  con 
los  relámpalos  de  su  lujo.  Es  verdad  que  no  ia 
encontrareis  en  los  comicios,  ni  en  las  Asam- 
bleas, ni  en  los  ejércitos,  ni  en  los  campos  de  ba- 
talla, ni  en  las  academias  científicas,  ni  en  las 
grandes  empresas  industriales.  Fuera  de  la  polí- 
tica, de  la  ciencia  y de  la  industria,  parece  que 
no  está  en  ninguna  parte.  Tampoco  la  encontra- 
reis en  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  ni  en 
las  cátedras  profanas  de  las  Universidades,  ni  en 
las  sagradas  cátedras  de  los  templos.  Se  puede 
decir  que  nada  enseña,  y se  puede  asegurar  qne 
nada  aprende. 

¿Dónde  está,  pues?  ¡Donde!  ¡Ah! . . . . Por  las 
noches  brilla  indistintamente,  ya  en  el  teatro  de 
la  Opera,  ya  en  el  teatro  de  los  Bufos;  protege 
con  su  presencia  unas  veces  á la  empresa  del 
Príncipe,  otras  veces  á la  empresa  de  Apolo; 
aparece  como  el  sol  en  los  dias  serenos  en  el  circo 
de  Price,  en  la  Plaza  de  Toros  y en  las  carreras 
de  caballos. 

Sus  coches  invaden  los  paseos,  y van  y vienen 
con  la  impaciencia  del  que  quiere  estar  á la  vez 
en  todas  partes;  donde  quiera  que  haya  un  sa- 
lón, allí  está  ella . . . . , porque  los  salones  son  su 
espacio  y su  atmósfera. 

Esta  aristocracia  tradicional,  confundida  con 
las  variadas  especies  de  las  aristocracias  moder- 
nas, ha  sacudido  el  polvo  de  la  antigüedad  que 
la  ennoblecía;  y dejando  carcomer  en  la  profun- 
didad de  los  archivos  los  ya  olvidados  pergami- 
nos, vuelta  completamente  de  espaldas  á los  si- 
glos pasados,  se  halla  entregada  á todas  las  deli- 
ciosas fatuidades  del  siglo  presente. 

Y en  honra  de  la  verdad,  la  aristocracia  que 
surge  del  fondo  de  la  tierra  con  prodigiosa  fe- 
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cundidad,  es  bastante  mas  pintoresca  que  la  aris- 
tocracia histórica,  que  aun  nos  recuerda  el  honor 
de  nuestras  pasadas  glorias. 

Indudablemente,  en  lo  que  podemos  llamar  la 
parte  suntuaria,  la  nueva  nobleza,  la  nobleza 
novísima,  lleva  sobre  la  nobleza  antigua  una 
ventaja  indisputable.  Las  grandes  cruces,  las 
brillantes  placas,  las  bandas  de  todos  colores  y 
las  cintas  de  todos  matices  han  caido  como  llu- 
via copiosa  sobre  la  democracia  que,  digámoslo 
así,  se  ennoblece  con  todos  los  signos  exteriores 
de  la  giandeza  humana. 

Y hé  aquí  la  transacción  necesaria  para  que  se 
extienda  de  un  extremo  á otro  el  severo  nivel  de 
la  igualdad.  Por  una  parte  la  aristocracia  histó- 
rica baja  y la  democracia  moderna  sube;  ambas 
para  encontrarse  se  olvidan  de  su  origen,  y,  con- 
fundiéndose en  un  mutuo  abrazo,  forman  ese 
mundo  brillante,  siempre  alegre  y siempre  fas- 
tuoso que  nos  atrae  y nos  deslumbra. 

A primera  vista  parece  que  solo  convienen  en 
unos  mismos  gustos,  en  unas  mismas  satisfac- 
ciones, en  unos  mismos  placeres;  parece  que  se 
encuentran  unidos  por  el  solo  vínculo  de  unas 
mismas  aficiones,  que  el  perfume  de  los  mismos 
platos  los  ha  reunido  á la  vez  alrededor  de  la 
misma  mesa;  pero  si  bien  se  mira,  se  verá  que 
existe  entre  una  y otra  cierta  mancomunidad  de 
ideas. 

La  demagogia,  que  tanto  nos  asusta,  vive  tam- 
bién en  palacios  y lleva  sobre  su  cabeza  coro- 
nas ducales.  El  descamisado  quizá  mas  propia- 
mente dicho,  no  es  ya  en  estos  tiempos  de  pros- 
peridad un  hombre  grosero  y brutal,  harapiento, 
sin  hogar  y sin  camisa,  que  aprieta  sus  formida- 
bles puños  y ruge  amenazando  á la  vez  al  cielo  y 
á la  tierra,  agitado  por  el  ciego  estímulo  de  sus 
tumultuosos  apetitos  sin  mas  guía  que  su  ins- 
tinto. 

Este  sér  inculto  y patibulario,  cuya  desastrada 
imágen  nos  llena  de  espanto,  no  es,  en  resúmen, 
mas  que  un  mero  comparsa  del  espectáculo  tea- 
tral que  representamos  con  el  conocido  título  de 
La  civilización  moderna. 

Ciertamente  en  el  orden  del  progreso  que  nos 
empuja,  el  descamisado  melodramático  que  vive 
aun  en  los  centros  de  la  sociedad  respirando  los 
vapores  enrarecidos  de  la  última  hez  humana, 
tiene  señalado  en  un  porvenir  cada  vez  mas  pró- 
ximo un  punto  importante,  que  ha  de  elevarlo  á 
las  primeras  gerarquias  de  la  sociedad.  Siguiendo 
el  camino,  cuyas  dos  terceras  partes  llevamos  an- 
dado, nadie  duda  que  la  completa  regeneración 


del  hombre  se  acerca,  y no  es  difícil  ver  en  lo 
mas  bajo  de  la  democracia  presente  el  gérmen  ya 
fermentado  de  la  futura  aristocracia. 

La  solución  del  problema  que  nos  agita  está 
contenida  en  los  términos,  de  la  misma  manera 
que  el  fruto  se  halla  contenido  en  la  semilla;  en 
el  nudo  está  el  desenlace  de  toda  comedia;  toda 
acción  trágica  no  es  mas  que  la  elaboración  ar- 
tística de  la  catástrofe.  Una  vez  hacinados  todos 
los  combustibles  y aplicado  el  fuego,  no  es  nece- 
sario quemarse  mucho  las  cejas  para  esperar  el 
incendio. 

Pero  entre  tanto,  ese  descamisado  de  que  ha- 
blamos se  encuentra  todavía  en  el  período  de  in- 
cubación; y aunque  hace  esfuerzos  heroicos  para 
dar  señales  de  vida  propia,  no  consigue  romper 
aun  las  ligaduras  que  lo  sujetan  á la  vida  rudi- 
mentaria, porque  necesita  por  algún  tiempo  mas 
el  calor  maternal  de  la  sociedad  en  cuyas  entra- 
ñas ha  sido  engendrado. 

Por  consiguiente,  el  descamisado  propio,  y, 
digámoslo  así,  legítimo,  del  momento  crítico  que 
atravesamos,  es  un  ser  culto,  fino,  ilustrado,  que 
se  viste  con  esmero,  que  se  baña  y se  perfuma, 
que  saborea  los  mas  esquisitos  manjares,  y vive 
en  la  atmósfera  de  los  mas  refinados  placeres. 

Es , pero  no  precipitemos  el  curso  regular 
de  nuestras  tranquilas  observaciones,  porque  los 
rasgos  mas  salientes  de  esta  fisonomía  que  por 
todas  partes  nos  sonríe,  son  dignos  de  estudio, 
y merecen,  por  lo  tanto,  capítulo  aparte. 

Continuará. 


La  Iglesia  del  Reducto. 

Publicamos  á continuación  las  cuentas  de  in- 
gresos y gastos  de  la  Comisión  Directiva  del 
nuevo  templo  del  Reducto. 

Esas  cifras  son  el  mas  cumplido  elogio  de  la 
recta  administración  y celo  de  esa  Comisión: 
pues  es  verdaderamente  digno  de  admirar  el  ha- 
ber construido  tan  hermoso  templo  con  tan 
grande  economía  y en  un  plazo  brevísimo. 

Es  un  bello  precedente  el  que  deja  establecido 
la  Comisión  Directiva  de  la  Iglesia  del  Reducto. 

COMISION  DIRECTIVA 
Encargada  de  la  edificación  del  nuevo  Templo 
del  Reducto  y accesorios  correspondientes. 

Sr.  D.  A.  D’Elia— Cura  Vicario  de  la  Parroquia. 

Sr.  D.  Atanasio  C.  Aguirre — Presidente. 

“ Pedro  Zas — Vice-Presidente. 

“ José  M.  López — Secretario. 
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“ Pedro  Margat — Contador. 

“ Nicolás  Zoa  Fernandez — Tesorero. 

“ José  Sansevé — Vocal. 

“ Antonio  Paz — “ 

“ Pablo  Zas— 

“ Félix  Buxareo — “ 

“ Pascual  Gervasio — “ direc.  de  la  obra. 


Costo  del  Nuevo  Templo 
del  Reducto  hasta  el  21 
de  Octubre  de  1875.. . . $ 39631  47 

Accesorios,  á saber  : 

Salón  de  60  varas  cuadra- 
das para  la  escuela  Par- 
roquial Provisoria $ 1000 

Oficina  para  el  despacho 

Parroquial “ 500 

Comedor,  cocina  y demas 

oficinas “ 500 

Cerco  de  150  varas  de  lar- 
go, cimientos  de  piedra, 
pared  de  tres  varas . . . . “ 1200 
110  varas  cuadradas  de  ve- 
reda de  piedra  y cordon.“  243  87 
2 pilas  de  mármol  para 

agua  bendita 90 

Gran  loza  mármol  con  ins- 
cripción lapidaria..  ..“  30 

Púlpito  de  mármol  con  es- 
. calera  de  nogal,  baran- 
da de  fierro  y tapa  voz. “ 1000 
Altar  mayor  de  madera 


pintado  y dorado “ 520 

2 Confesonarios “ 110 

Armarios  paraornamentos“  220 

Cancel  para  la  entrada 

principal “ 360 


40  escaños — 30  de  nogal  y 
10  de  pino  pintado. . . . “ 320 
U na  campana  de  840  lbs. . “ 400 
Colocación  y pintura  del 

Organo “ 200 

Fiesta  de  la  bendición  de  la 

piedra “ 544  83  $ 7238  70 


$46870  17 


Valores  recibidos  hasta  el 
21  de  Octubre  de  1875. 

Testamentaria  Rita  Ole- 

garia  Perez $17734  30 

Compañía  Inmoviliaria 
por  12  mensualidades 
de  1000  $—  12000. 

8 solares  vendidos  4000.  16000 
Donaciones  de  varios ....  2140  28 

Suscricion  mensual 866  49 

Suscricion  para  mármoles.  785  84 

Alcancías 50 

Intereses  y descuentos...  421  05 
Premio  de  oro 47  62 

$38045  58 

Obligaciones  á pagar,  á saber  : 

J.  Etchebest,  por  herrería  653  55 
Pedro  Esquerro,  carpintr.®  1734  20 
Luis  Rocca  y C“  mármoles  1724  21 
N.  Cosentino,  campana. . 280 

F Márquez  Hnos.  mandas  150 
Eugenio  O’Neill, adelantos  5532  63 

$10074  59 

A deducir  por  Obligaciones 
á cobrar : 

A Félix  Buxareo,  saldo  de 


terrenos  1200 

Templo  Viejo  50 1250  8824  59 


$46870  17 


ESTADÍSTICA 

de  la  obra  del  Nuevo  Templo  del  Reducto  hasta 
el  SI  de  octubre  de  1875. 


Piedra  para  cimientos. 

$ 

1208 

30 

Eventuales 

CC 

122 

33 

Herramientas 

iC 

278 

90 

Columnas  de  piedra. . . . 

cc 

1110 

40 

Maderas 

cc 

4202 

80 

Tierra  Romana 

cc 

290 

90 

Herrería 

cc 

3025 

88 

Losas  de  piedra  para  cor 

nizas 

cc 

346 

20 

Ladrillos 

cc 

7568 

25 

Carpintería 

cc 

3944 

26 

Pizarra  para  el  techo. . 

cc 

1133 

15 

Baldozas 

cc 

724 

89 

Cal  viva  en  piedra. . . . 

cc 

3916 

Pinturas  

cc 

934 

30 

Vidrios 

cc 

228 

60 

29035  16 
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29035  16 

Sueldo  del  Sobrestante/4  1440 
Fiesta  de  la  Bendición 


de  la  Piedra 44  544  83 

Yeréda  y escalones  piedra44  267  87 

Púlpito  de  mármol 44  731  80 

Agua  corriente  y cañería.44  627  60 
Cañería  de  los  techos. . ,44  ?21  55 

Jornales  de  albañil 44  8348  60 

Capiteles 44  389 


Mármoles  de  los  pisos, 
escaleras,  escalones  de 
puertas,  dos  pilas  para 
agua  bendita  é inscri- 

ciondelátrio 44  2228  76 

Arena 44  1349  50 

Piso  de  betún  en  las  na- 
ves laterales 44  355  50 

Una  campana  de  840  lbs. 44  400 

Altar  mayor  pintado  y 

dorado 44  520 

Colocación  y pintura  del 

órgano 44  200 

2 confesonarios 44  110  46870  17 

S.  E.  ú O. 

Montevideo,  21  de  Octubre  de  1875. 

Nicolás  Zoa  Fernandez. 


$Um¿U¿Uis 

Las  siete  obras  de  misericordia 

ORIGINAL  DE  LEON  GAUTIER  TRADUCIDA  PARA 
44LA  ESTRELLA  DE  CHILE.” 

I. 

Dar  do  comer  al  hambriento. 

(II siglo  después  de  J.  C.) 

Deodato  era  el  mas  joven  de  los  siete  diáconos 
que  llevaban  á los  pobres  de  Roma  los  socorros 
de  sus  hermanos;  tema  veinte  años.  Jamás  se 
había  visto  transparentarse  alma  mas  bella  al 
través  de  un  mas  bello  rostro:  sus  facciones  eran 
las  de  una  virgen;  su  voz  era  tan  dulce  como  sus 
ojos;  sus  largos  cabellos  caian  sobre  su  vestido 
blanco  y de  tal  manera  se  asemejaba  á un  ánjel, 
que  Tulio,  el  pintor  cristiano,  lo  había  tomado 
para  modelo  de  un  San  Rafael  en  los  frescos  de 
las  catacumbas.  Era  un  espectáculo  celestial  ver 
á este  joven,  seguido  de  algunos  sirvientes  á 
quienes  llamaba  sus  hermanos,  recorrer,  con  la 


sonrisa  en  los  lábios  y los  ojos  bajos,  las  calles  de 
la  ciudad  en  donde  habitaban  sus  pobres.  El  lu- 
garcito  de  Roma,  que  se  le  habia  confiado,  era 
seguramente  el  mas  miserable  ántes  que  él  llega- 
se; lo  hizo  quizás  el  mas  feliz.  Con  el  pan  que 
alimenta,  llevaba  á todas  partes  el  amor  que  con- 
suela, el  amor,  que  principiaba  á llamarse  con 
otro  nombre  mas  bello:  Caridad. 

Durante  el  dia  distribuía  el  pan  terrenal  á 
millares  de  desgraciados;  pero  á menudo  oculta- 
ba bajo  su  vestido,  cerca  de  su  corazón,  otro  pan 
que  el  Papa  habia  consagrado  en  la  casa  de  al- 
gún fiel,  y que  se  enviaba,  después  del  sacrificio, 
á todos  los  hermanos  enfermos.  Ya  no  era  pan. 
Era  el  Señor  Jesús.  ¡Oh,  qué  comuniones  tan 
bellas  las  de  esos  tiempos! 

Deodato  no  despreciaba  á los  pobres  paganos: 
los  socorría;  sentábase  cerca  de  ellos  y les  habla- 
ba de  Dios.  De  esa  manera  saciaba  las  almas 
que  tenían  hambre  de  Verdad.  Y las  almas,  así 
como  los  cuerpos,  podian  decir  cuando  Deodato 
habia  pasado  por  ahí:  44¡  Deodato  nos  ha  visitado, 
ya  no  tenemos  hambre!” 

Un  dia  Deodato  fué  á ver  á los  esclavos  del 
emperador  que  eran  cristianos,  y los  habia  en 
gran  número.  Pudo  reunirlos  en  una  gran  sala 
y les  distribuyó,  á nombre  de  sus  hermanos,  el 
dinero  que  debía  ayudarles  á comprar  su  liber- 
tad, ó á lo  menos,  á sobrellevar  mejor  su  escla- 
vitud. Hé  aquí  el  discurso  con  que  acompañó 
esta  limosna: 

“Queridos  hermanos  en  Jesucristo:  sabéis  que 
se  prepara  una  nueva  persecución  contra  los  cris- 
tianos, creo  que  ya  no  me  vereis  mas,  y vengo  á 
despedirme  de  vosotros.” 

Todos  prorrumpieron  en  sollozos  y vinieron  á 
besar  la  orla  de  sus  vestidos.  En  est9  momento 
se  abre  la  puerta  y se  presenta  la  pálida  figura 
del  emperador  á quien  un  esclavo  cristiano  acom- 
pañaba. Este  traidor  era  aquel  que  Deodato  lla- 
maba su  favorito  y al  que  mas  habia  colmado  de 
beneficios. 

Todos  los  esclavos  huyeron;  el  diácono  quedo 
solo,  con  los  ojos  elevados  hácia  el  cielo  y los 
brazos  extendidos,  diciendo  en  alta  voz:  “No 
adoro  mas  que  á un  solo  Dios,  que  está  en  el 
cielo  y del  que  mi  alma  tiene  hambre.  ¡Señor 
Jesús,  así  como  yo  saciaba  á tus  pobres,  sáciame 
de  tu  gloria!” 

Se  apoderaron  de  él,  entregó  su  cuello,  que 
fácilmente  fué  cortado  de  un  solo  golpe.  La 
muerte  no  pudo  cortar  su  sonrisa.  Mil  ángeles 
bajaron  hácia  él  y el  ruido  de  sus  alas  aterró  á 
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los  verdugos,  pero  una  voz  fuerte  que  se  hizo  oir 
en  todo  el  palacio  los  aterró  todavia  mas: 

“¡Yen,  dijo  la  voz;  tuve  hambre  y me  diste  de 
comer;  ven,  bendito  de  mi  Padre,  entra  en  el 
reino  eterno!” 

II. 

Dar  de  deber  al  sediento. 

{IV  siglo.) 

El  emperador  Diocleciano  quiso  dar  un  bello 
espectáculo.  Hizo  crucificar  en  sus  jardines  á se- 
senta cristianos  en  una  misma  fila.  Hay  obispos, 
sacerdotes,  fieles,  jovencitos  recien  salidos  de  la 
infancia,  aun  ancianos  en  quienes  no  babia  nece- 
sidad de  apresurar  la  obra  próxima  de  la  muerte. 

Los  sesenta  cristianos  están  crucificados.  Ni 
una  queja.  El  mas  anciano  de  todos  los  obispos 
toma  la  palabra  desde  lo  alto  de  ese  trono  en 
donde  está  con  la  magestad  de  un  rey,  con  la 
altivez  de  un  triunfador.  Ha  entonado  el  cántico 
de  los  tres  niños  en  el  horno  y todos  los  cristia- 
nos lo  han  cantado  en  coro.  ¡Oh,  concierto  ma- 
ravilloso! ¡Oh,  incomparable  armonía! 

Sin  embargo,  la  sed  devora  á los  mártires:  ese 
es  su  mayor  suplicio  y en  el  que  sus  verdugos  se 
complacen  mas.  El  grito  de  Sitio!  se  oye  como 
en  el  Calvario.  Las  lenguas  se  secan,  los  lábios 
ardientes  se  entreabren,  y gritan:  Sitio!  Sitio! 

Entonces  una  dama  romana  llamada  Marcela, 
de  la  orden  de  las  Diaconesas,  se  presentó  de- 
lante de  los  mártires  seguida  de  dos  vírjenes  que 
no  parecían  asustadas  por  este  espectáculo  y en- 
vidiaban los  dolores  de  aquellas  nobles  víctimas. 
Iban  acompañadas  de  muchos  esclavos  que  lle- 
vaban vasos  llenos  de  hidromel.  La  madre  y las 
bijas  se  acercaron  fácilmente  hasta  los  lábios  de 
los  mártires  cuyas  cruces  eran  muy  bajas.  Ofrecie- 
ron á cada  uno  de  ellos  principiando  por  los  obis- 
pos, los  sacerdotes  y los  ancianos  una  copa  de 
esa  bebida  fresca,  que  apagó  su  sed. 

Y las  sesenta  voces  se  confundieron  para  ben- 
decir aquella  caridad;  los  verdugos  se  admiraban 
y dejaban  hacer.  Pero  el  emperador  fué  mas 
cruel  y dió  orden  de  conducir  á las  tres  mujeres 
al  interrogatorio.  Ellas  mismas  fueron  ó,  mejor 
dicho,  corrieron  alegremente. 

‘‘¡Venid,  dijo  entonces  una  voz.  He  tenido  sed 
y me  habéis  dado  de  beber;  venid,  hijas  mias, 
venid,  benditas  de  mi  Padre:  entrad  en  el  reino 
eterno! 

Continuará. 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(Traducido  del  francés) 

(Continuación.) 

IV. 

CAIDA  Y CAUTIVERIO  DE  NAPOLEON  III. 

Las  tétricas  previsiones  del  conde  se  realizaron. 
En  pocos  dias  se  sucedieron  rápidamente  las  bri- 
llantes victorias  de  los  alemanes  en  Wissemburg, 
Woerth  y Saabruck;  vinieron  después  las  san- 
grientas jornadas  de  Metz;  ejércitos  innumera- 
bles se  reunieron  al  rededor  de  Sedan.  Dióse  una 
terrible  batalla;  el  estampido  de  muchos  cente- 
nares de  cañones  rasgaba  el  aire  y hacia  temblar 
la  tierra.  El  palacio  de  Bellevue  fué  conmovido, 
sus  cristales  resonaban  con  estrépito.  Ditmour 
estaba  terriblemente  agitado;  pero  no  sucedía 
otro  tanto  con  el  conde  de  Réthel,  quien  triste, 
pero  resignado,  decía: 

— Hágase  la  voluntad  de  Dios,  dígnese  el 
Señor  proteger  mis  hijos,  y llamar  á una  nueva 
vida  mi  patria  tan  profundamente  caída. 

Durante  la  madrugada  del  2 de  setiembre, 
Ditmour  supo  con  asombro  por  un  oficial  francés 
que  el  emperador  Napoleón  y el  Rey  de  Prusia 
debían  tener  una  entrevista  en  el  palacio  de 
Bellevue. 

— Su  Majestad  el  Emperador  estará  aquí  sobre 
las  diez,  dijo  el  oficial  al  terminar  su  mensaje,  y 
se  fué  rápidamente. 

El  dueño  del  palacio  se  fué  corriendo  al  cuarto 
del  conde  de  Réthel. 

— ¡Dios  mió!  ¿lo  creeréis?  El  Emperador  se 
ha  hecho  anunciar,  exclamó  Ditmour  profunda- 
mente afectado.  Tendrá  aquí  una  entrevista  con 
el  Rey  de  Prusia,  y no  me  hallo  preparado  de 
ninguna  manera  para  la  recepción  de  estos  dos 
Monarcas.  Las  tropas  se  han  llevado  todas  mis 
provisiones,  y bebido  mi  última  botella  de  Cham- 
paña. Dadme  un  consejo,  amigo  José;  ayudadme 
decid  ¿qué  es  lo  que  debo  hacer? 

El  conde  siguió  impasible;  ninguna  señal  de 
sorpresa  vino  á manifestarse  en  la  sombría  ex- 
presión de  su  cara. 

— Mi  querido  Bernardo,  ¿para  quién  son  eso¡ 
refrescos?  ¿para  quién  esos  preparativos?  pre 
guntó  tranquilamente.  ¿Para  el  Emperador! 
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Creedme,  un  emperador  no  tiene  necesidades  en 
la  hora  de  su  caída  y de  su  cautiverio. 

Ditmour  cayó  en  su  sillón. 

— ¡Dios  mió!  ¡Diosmio!  ¡aquí,  en  mi  casa!  ex- 
clamó torciéndose  los  brazos.  ¡Aquí  es  donde  el 
Emperador  de  los  franceses  deberá  entregar  su 
espada  á su  altivo  vencedor!  ¡Que  vergüenza! 
¡que  desgracia! 

Y cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  se  echó 
á llorar. 

— Tranquilizaos,  querido  Bernardo,  dijo  Rét- 
hel  para  consolarlo ....  Esto  debía  suceder.  El 
espectáculo  que  vamos  á presenciar  será  terrible, 
conmovedor;  pero  tendrá  también  algo  de  vene- 
rable y de  divino.  Es  la  ejecución  de  una  sen- 
tencia del  Altísimo.  Él,  el  Dios  de  otro  tiempo, 
el  Protector  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  vive 
todavía! 

En  aquel  momento  llegaba  al  palacio  un  co- 
che acompañado  de  una  brillante  escolta  de  ca- 
ballería. Napoleón  se  apeó,  apoyado  en  la  mano 
de  un  general.  Vestía  el  uniforme  de  los  maris- 
cales de  Francia,  y parecia  muy  enfermo,  abati- 
do, y envejecido  instantáneamente.  El  dueño 
del  palacio  saludó  á su  huésped  imperial  en  cor- 
tas palabras;  Napoleón  le  dió  las  gracias  con  un 
movimiento  de  cabeza  apenas  perceptible.  Lue- 
go, quebrantado  de  cuerpo  y de  espíritu,  subió 
la  escalera  que  conducía  á la  habitación.  De  re- 
pente se  detiene  al  ver  en  el  fondo  un  hombre 
de  alta  estatura  que  se  inclinaba  ante  él. 

— ¿Sois  vos,  conde  Réthel?  le  preguntó  el 
Emperador  profundamente  conmovido. 

— Lo  soy,  señor. 

— Vos  habéis  seguido  á mi  tio  en  su  destierro 
y prisión ....  y plisóse  la  mano  en  la  frente  sin 
terminar  la  frase. 

— ¡Oh,  Señor!  exclamó  el  Conde  arrastrado 
por  lo  que  había  de  terrible  en  este  fatal  encuen- 
tro. Me  tiene  espantado  la  verdad  de  esta  pala- 
bra bíblica:  “Es  terrible  caer  en  las  manos  del 
Dios  de  justicia.” 

— Es  cierto,  Conde;  teneis  el  derecho  de  ha- 
blarme así,  porque  cuando  me  hallaba  en  la 
cumbre  de  mi  poder,  no  me  habéis  ocultado  la 
verdad  amarga.  Es  cierto;  esto  es  incontestable. 
Si  entonces  no  os  hubiese  dejado  pleitear  en  vano 
la  causa  del  Papa,  no  estaría  yo  aquí.  La  ad- 
vertencia de  mi  tio  se  cumple  hoy.  “No  ataquéis, 
no  oprimáis  al  Papa;  pues  de  otro  modo  sereis 
aplastados  por  la  mano  vengadora  de  Dios,  que 
protege  la  Cátedra  de  San  Pedro.”  Mi  suerte  es 
una  nueva  prueba  de  esta  verdad. 


El  Emperador  hablaba  así  consigo  mismo;  es- 
tuvo aun  inmóvil  algunos  instantes;  después 
continuó  andando,  y desapareció  á la  entrada 
del  salón  en  que  debía  esperar  á su  vencedor. 

Una  parte  de  la  escolta  imperial  estaba  en  el 
patio  dividida  en  grupos  sombríos  y abatidos. 
A veces  aparecía  Napoleón  en  la  ventana,  visi- 
blemente abrumado  bajo  el  peso  de  la  desgracia. 


¡futirá#  (Murales 

Asilo  de  Expósitos. — La  Sociedad  de  Bene- 
ficencia de  Señoras  ha  hecho  saber  por  la  prensa 
que  hoy  á las  9 y á la  1 del  dia  tendrán  lugar  las 
fiestas  de  inauguración  del  hermoso  edificio  cons- 
truido para  Asilo  de  Expósitos  sito  al  Este  de 
la  playa  de  Ramírez,  en  el  Cordon. 

Bolonia. — La  Sociedad  de  fomento  de  la  pin- 
tura cristiana  acaba  de  abrir  un  concurso  con  op- 
ción á premio  por  un  cuadro  pintado  al  óleo  so- 
bre tela,  de  las  dimensiones  de  45  centímetros 
de  latitud  por  60  de  longitud,  y que  represente 
á san  José  (media  talla)  con  el  Niño  Jesús. — 
Los  cuadros  deben  llegar  á su  destino  en  10  de 
noviembre  próximo  todo  lo  mas  tarde,  libres  de 
todo  gasto,  con  la  siguiente  dirección: 

Al signor presidente  della  Societad  d’incorag- 
IAMENTO  ALLA  PITTURA  CRISTIANA,  Strada 
Maggiore , 809,  in  bologna. — 

Cada  cuadro  deberá  llevar  un  tema,  en  letra 
bien  clara,  acompañado  del  nombre,  apellido  y 
residencia  del  pintor,  escritos  en  una  esquela 
cerrada  y sellada,  conteniendo  escrito  en  el  sobre 
el  mismo  tema  del  cuadro. — El  premio  consistirá 
a)  en  una  medalla  de  oro  de  grandes  dimensio- 
nes, b)  en  mil  francos  de  oro,c)  y en  doce  copias 
oleográficas  del  cuadro  premiado.  Este  quedará 
propiedad  absoluta  de  la  mencionada  Sociedad. 
Un  Jurado  compuesto  de  distinguidos  artistas 
decidirá  qué  cuadro  se  haya  hecho  acreedor  al 
premio. 

China. — El  24  de  mayo  último  tuvo  lugar  en 
Laucé,  provincia  de  Nan-King,  confiada  á los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  tercer  ani- 
versario de  la  inauguración  de  la  Iglesia,  edifi- 
cada en  una  colina,  donde  antes  se  alzaba  un 
templo  budista,  de  que  apenas  quedan  ya  algu- 
nos rastros.  El  número,  siempre  creciente,  de 
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cristianos  que  de  todos  los  ámbitos  de  la  pro- 
vincia acuden  á esta  ceremonia,  abandonando 
sus  tareas,  muestra  que  esta  Iglesia  consagrada 
á la  Inmaculada  Concepción  está  destinada  á ser 
lugar  venerado  de  peregrinación  para  todos  los 
chinos  cristianos. 

Cincuenta  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  mu- 
chos de  ellos  chinos,  habían  venido  con  18000 
peregrinos.  Desde  el  domingo  23  al  medio  dia 
afluian  las  barcas  por  los  diversos  canales  que 
rodean  la  colina  donde  está  la  iglesia:  bien  ha- 
bría de  1600  á 1700  barcas.  El  Via-Crucis,  que 
va  desde  el  pié  de  la  colina  hasta  la  cumbre,  á 
la  puerta  de  la  iglesia,  estuvo  iluminado  toda  la 
noche,  gracias  á millares  de  peregrinos  que  con 
sus  linternas  hacian  del  camino  una  inmensa  y 
movible  serpiente  de  luz:  una  inmensa  cruz  res- 
plandecía iluminada  en  la  cima  de  la  montaña, 
y se  veia  á muchas  leguas  (la  legua  tiene  500 
metros.) 

Durante  toda  la  noche  se  oia  en  las  barcas  y 
en  los  caminos  el  Cántico  de  los  cánticos.  El 
lunes  24,  á las  6 de  la  mañana,  una  procesión 
sin  término  se  reunió  en  una  casa  que  se  está 
construyendo  para  los  misioneros,  y que  está  si- 
tuada á la  mitad  de  la  falda:  contábanse  cerca  de 
300  banderas,  unas  ricas,  pobres  otras,  porque 
pertenecían  á parroquias  pobres,  pero  llenas  de 
fé.  Detras  de  las  banderas  iba  la  imágen  de  la 
Virgen,  llevada  en  hombros  por  los  Padres.  A 
las  voces  que  cantaban  uníase  el  ruido  de  los  co- 
hetes, llevados  por  los  pueblos:  no  hay  fiesta  ni 
ceremonia  en  China  sin  cohetes.  A las  ocho,  el 
Superior  de  la  residencia  de  Si-ka-we,  Vicario 
general  del  Vicariato  apostólico  de  Nan-King, 
impedido  por  sus  dolencias  de  asistir  á la  ceremo- 
nia, celebró  la  misa,  y dió  la  bendición  del  San- 
tísimo. Asi  en  la  misa  mayor,  como  en  las  misas 
rezadas  que  se  dijeron  antes,  hubo  millares  de 
Comuniones. 

La  iglesia  de  Lau-ce,  donde  tuvo  lugar  esta 
fiesta  consoladora,  está  construida  en  gran  parte 
con  limosnas  de  cristianos  chinos:  los  que  eran 
demasiado  pobres  para  dar  algunos  chapeques 
(el  chapeque  vale  menos  de  medio  céntimo  de 
peseta),  contribuían  con  su  trabajo.  La  iglesia 
está  ya  acabada;  y para  que  sea  un  lugar  de  ro- 
mería, cada  vez  mas  venerado  en  el  vicariato 
apostólico  de  Nan-King,  ya  no  falta  mas  que 
concluir  los  caminos  que  conducen  allí,  y que 
apenas  están  indicados.  Se  puede,  sin  embargo, 
confiar  en  que  el  celo  de  los  misioneros  y la  fé 
activa  de  los  cristianos  pondrán  término  á la 
obra. 


(í tónica  |lcliposa 

SANTOS 

24  Domingo — San  Rafael  Arcángel. 

25  Lunes — Santos  Gabino,  Crisanto  y Evaristo. 

26  Mártes — Santos  Servando  y Evaristo. 

27  Miércoles — Santos  Fructuoso  Savino  y Vicente. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  del  Arcángel  San  Rafael.  La  Misa  t® 
honor  del  Santo  Arcángel  se  cantará  hoy  á las  9. 

Mañana  lunes  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Animas.  Todas  las  noches  habrá  plática. 

La  misa  de  Réquiem  se  cantará  todos  los  dias  de  la  novena 
á las  8 de  la  mañana. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Mañana  á las  6 y media  de  la  tarde  da  principio  la  novena 
de  Animas.  Todas  los  noches  habrá'plática. 

Todos  los  jueves  á las  8%  se  cantan  las  letanías  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8}¿  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  V írgen. 

EN  LA  CARIDAD. 

Mañana  Lunes  25  á las  6 % de  la  tarde  se  principiará  la 
novena  de  Animas;  Su  Sría.  lima,  predicará  todas  las  noches, 
y habrá  miserere  cantado. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Mañana  á las  0 y media  da  principio  la  novena  de  Animas. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Mañana  25  se  dará  principio  á la  novena  de  Animas. 

Todos  los  Jueves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  se  rezará  el  Via-Crucís- 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON 

El  Io.  de  Noviembre  se  celebrárá  la  fiesta  con  Misa  solem- 
ne y Panegírico. 

El  lunes  25  á las  6 de  la  tarde  comenzará  la  novena  de 
Animas  con  pláticas  que  predicará  Monseñor  Estrázulas  y 
Lamas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  lunes  25  del  corri  ente  empezará  lo  novena  de  Animas  á 
las  6 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Hoy  Domingo  24  empezarán  las  rogativas  por  la  paz  de  la 
República,  ^continuando  en  los  dias  25  y 26  á las  8 de  la  ma- 
ñana. 

A las  8 de  la  tarde  habrá  procesión  con  el  mismo  objeto. 

Mañana  25  á las  5 y media  do  la  tarde  empezará  la  novena 
de  Animas. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  24  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad.— 25  Concepción 
en  S.  Francisco  ó en  su  Iglesia. — 26  Mercedes  en  la  Matriz  6 
en  la  Caridad. — 27  Mo  aperrat  en  la  Matriz  6 Visitación  en 
las  Sal  esas. 
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SUMARIO 

El  Asilo  de  Huérfanos.— La  buena  sociedad.— 
EXTERIOR:  Pastoral  de  la  jerarquía  ca- 
tólica de  Irlanda  sobre  el  materialismo  y 
la  persecuciou  moderna  (continuación;.  VA- 
RIEDADES: Las  siete  obras  de  misericor- 
dia (continuación).. — El  Dios  de  otro  tiempo  (con- 
tinuación). CRONICA  RELIGIOSA.  A VISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  1.a  entrega  del  folletin  ti- 
tulado: Valeria  6 los  primeros  cristianos. 


El  Asilo  de  Huérfanos 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  Domin- 
go la  inauguración  del  Asilo  de  Huérfanos. 

A las  9 de  la  mañana  celebró  la  misa  en  el 
oratorio  provisorio  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Megara 
y Vicario  Apostólico  D.  Jacinto  Vera. 

En  seguida  procedió  á la  bendición  del  edificio. 

A la  una  de  la  tarde  tuvo  lugar  la  inaugura- 
ción oficial  con  asistencia  del  Sr.  Ministro  de 
Gobierno. 

En  aquel  acto  se  pronunciaron  algunos  discur- 
sos, y las  niñas  huérfanas  entonaron  bonitos  cán- 
ticos. 

Las  Hermanas  de  Caridad  Hijas  de  María, 
dirigen  aquel  establecimiento,  que  hace  honor  á 
Montevideo  y es  un  testimonio  permanente  de 
la  caridad  de  sus  habitantes. 

Hé  aquí  la  reseña  que  de  aquel  hermoso  edi- 
ficio hace  nuestro  colega  El  Telégrafo  Marítimo-. 

El  Asilo  de  Huérfanos. — Hemos  sido  agra- 
dablemente  sorprendidos  al  ver  el  espacioso  y 
bajo  todos  los  conceptos,  útilísimo  edificio  que 
las  señoras  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Pú- 
blica han  hecho  edificar  en  las  inmediaciones  de 
lo  que  se  conoce  por  playa  de  Ramírez. 

El  edificio  que  ocupa  un  espacio  de  mas  de 
una  cuadra  cuadrada  (11,000  varas)  está  conve- 
nientemente situado  en  una  pequeña  eminencia 
del  otro  lado  del  arroyito  que  desagua  en  la  ex- 
presada playa. 

La  situación  es  buena  por  ser  aislada,  bien 
ventilada  y seca.  Las  quintas  y arboledas  que  á 
corta  distancia  rodean  el  local,  dán  un  aspecto 
agradable  en  casi  todas  direcciones,  y al  pié  de 
la  colina  está  la  playa,  donde  se  obtiene  la  ven- 


taja de  los  baños  sin  peligro  para  los  niños,  con 
poca  precaución  que  se  tome. 

Difícilmente  se  podia  haber  escogido  un  local 
mejor. 

Por  lo  que  hace  á la  parte  de  fábrica,  el  edificio 
llena  á nuestro  modo  de  ver  perfectamente  el 
objeto.  Hay  mucho  espacio,  las  habitaciones  son 
cómodas,  bien  ventiladas  y secas — tienen  todas 
mucha  luz  y el  sol, ese  gran  vivificador  de  la  na- 
turaleza, sin  que  esto  signifique  que  pueda  lle- 
gar hasta  incomodar  pues  el  edificio  está  rodeado 
interiormente  de  galenas  cubiertas  y corredores 
alegres  y espaciosos.  Posee  por  lo  que  se  nos 
dice  espacio  suficiente  para  alojar  á 2,000  huér- 
fanos, no  habiendo  allí  actualmente  sino  como 
300  de  ámbos  séxos. 

La  distribución  interior  es  buena,  los  niños 
tienen  un  cuerpo  á parte  completamente  inde- 
pendiente de  la  parte  que  corresponde  á las  ni- 
ñas. Cada  cuerpo  posée  su  correspondiente  co- 
medoi ; salones,  dormitorios,  talleres,  jardines  y 
magníficos  terrados. 

Por  lo  pronto  uno  de  los  mas  espaciosos  salo- 
nes del  primer  piso  está  destinado  á servir  de 
oratorio,  entre  tanto  que  no  se  construya  la  ca- 
pilla que  debe  llevar  para  el  completo  de  las 
obras. 

En  el  segundo  piso  para  donde  se  sube  por 
una  hermosa  escalinata,  está  situado  el  gran  sa- 
lón para  las  sesiones  de  las  beneméritas  damas 
que  componen  la  Sociedad  de  Beneficencia. 

A la  entrada  existen  algunas  oficinas  y un  es- 
pacioso vestíbulo  que  dá  entrada  en  varias  direc- 
ciones á los  corredores  y galerías  que  circundan 
los  patios  y jardines  interiores  del  piso  bajo;  al 
frente  la  escalinata  que  conduce  al  cuerpo  alto 
del  edificio. 

Como  el  terreno  es  ondulado  se  nota  un  sin- 
gular efecto,  y es  que  al  mismo  nivel  en  que  es- 
tá un  jardín  está  en  el  otro  el  techo  de  las  habi- 
taciones, quedando  por  consiguiente  el  jardín  del 
otro  costado  mucho  mas  abajo.  Nosotros  al  ha- 
blar del  edificio  y su  distribución  no  lo  hacemos 
bajo  el  punto  de  vista  científico,  se  comprenderá 
fácilmente;  solo  lo  hacemos  como  uno  de  tantos 
visitantes  y á la  lijera,  de  manera  que  podemos 
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incurrir  fácilmente  en  algún  error  que  esperamos 
se  nos  disculpará. 

Como  lo  dijimos  al  principio  hemos  quedado 
prendados  del  edificio,  su  localidad,  y distribu- 
ción y creemos  que  el  todo  refleja  mucho  honor 
en  favor  del  Sr.  D.  Víctor  Eabu,  su  arquitecto 
y en  favor  de  la  Comisión  Directiva  de  la  cons- 
trucción del  Asilo  que  son  los  señores  siguientes: 


Presidente — Sr.  D.  Juan  Miguel  Martínez. 
Secretario  — “ “ J avier  Alvarez. 

Vocales  — “ “ José  Umarán. 

“ “ “ Alejandro  Guerra. 

“ “ “ Cayetano  Alvarez. 

El  costo  del  edificio,  fuera  del  terreno,  que 
fué  donado  por  los  Sres.  Lerniette  y Martínez, 
es  de  98,000  pesos. 

El  constructor  contratista  es  el  Sr.  D.  Jaime 
Juan. 

Se  empezó  la  construcción  en  Diciembre  de 


1872. 


Los  fondos  con  que  se  ha  levantado  el  edificio 
proceden  de  suscriciones,  beneficios,  donaciones 
etc.,  en  varios  años. 

La  benemérita  Sociedad  de  Beneficencia,  la 
que  para  su  honor  perpétuo  hicieron  elevar  ese 
edificio — fueron: 

Sra.  D.ft  María  A.  A.  de  Hocquard — Presidenta 
“ u María  Eusebia  Vidal  de  Pasos 
“ “ María  de  Flores 

u “ Pascuala  Camuso  de  Lecoq 

“ “ Carolina  Alvarez  de  Zumarán 

“ “ Cármen  S.  de  Umarán 

“ “ Agueda  Susviela  de  Rodríguez 

“ “ Rosalía  Artigas  de  Ferreira 

“ “ Orfilia  Guarch  de  Bustamante 

“ “ Laura  de  Castro 

“ “ María  A.  de  Requena 

“ “ Juana  de  Vidal 

“ “ Gregoria  Gómez  de  Bottini. 

Y otra  señora  que  tenemos  el  pesar  de  no  re- 
cordar en  este  momento. 

La  concurrencia  á la  inauguración,  que  tuvo 
lugar  el  domingo,  fué  numerosísima. 

El  Gobierno  concurrió  al  acto. 

Hubo  un  buen  refresco,  servido  con  bastante 
buen  gusto. 

La  brevedad  con  que  escribimos  estas  líneas  al 
correr  de  la  pluma  sea  nuestra  disculpa  por  la 
imperfección  de  la  reseña  que  hacemos  de  aficio- 
nado, en  ausencia  del  señor  Cronista  de  este 
diario  que  no  pudo  asistir  por  hallarse  grave- 
mente enfermo  de  reumatismo. 


Una  de  las  cosas  que  notamos  y que  no  quere- 
mos concluir  sin  decirlo,  es  que  los  niños  casi 
todos,  ó á lo  menos  en  gran  cantidad  parecian 
estar  padeciendo  de  la  vista,  y algnnos  de  los 
presentes  entre  ellos  algún  perito  en  la  materia, 
asegura  que  es  el  efecto  de  la  fuerza  excesiva  de 
la  luz  que  produce  el  edificio  todo  blanqueado 
interior  y esteriormente. 


La  buena  sociedad 

II. 

Fijémonos  ante  todo  en  que  el  tipo  que  bus- 
camos en  las  altas  regiones  del  gran  mundo  como 
modelo  de  la  especie,  no  es  personaje  que  perte- 
nece especialmente  á ningún  partido,  y que  por 
consiguiente  no  es  un  hombre  político  propia- 
mente dicho.  Si  así  no  fuese,  no  sería  yo  el  que 
me  tomara  el  trabajo  de  descubrirlo  y bosque- 
jarlo; porque  desde  la  tremenda  catástrofe  de 
1868  me  hice  á mí  mismo  la  formal  promesa  de 
no  tomar  en  adelante  parte  alguna  en  la  para 
mí  siempre  ingrata  tarea  de  las  contiendas  polí- 
ticas. Acompañé  con  mi  corazón  á aquella  gran 
desgracia,  por  casi  todos  abandonada;  oculté  en 
el  fondo  de  mi  pensamiento  mi  último  desen- 
canto acerca  de  los  hombres  y de  las  cosas,  y me 
encerré  en  mi  mismo  desconsolado. 

Mi  pobre  vanidad  de  hombre  se  afligió  al  ver 
la  inutilidad  de  mis  débiles  esfuerzos  por  evitar 
la  gran  desventura,  que  en  los  ocultos  designios 
de  la  providencia  era,  por  lo  visto,  inevitable;  y 
me  enterré  vivo  con  mi  pobreza,  trayéndome  por 
toda  ganancia  el  honor  de  muchos  dicterios. 

Desde  esta  oscuridad  en  que  vivo  lo  he  visto 
todo,  y nada  me  ha  sorprendido;  pero  mis  ojos 
están  llenes  de  tristeza.  Veo,  oigo  y callo,  y solo 
allá  en  mis  adentros,  en  voz  muy  baja  y con  el 
mayor  sigilo,  suelo  repetirme  esta  sentencia  la- 
tina que  se  gravó  en  mi  memoria  hace  mucho 
tiempo:  Quos  JDeus  vult  perdiere,  prius  dementat. 
Me  prometí,  pues,  no  mezclarme  mas  en  las  con- 
tiendas de  los  partidos,  y yo  soy  hombre  que  no 
me  falto  nunca  á mis  palabias.  Nada  hay,  por 
consiguiente,  en  estas  ociosas  observaciones  con 
que  me  propongo  entretener  á los  lectores,  que 
pueda  considerarse  como  materia  verdaderamen- 
te política. 

Sin  faltar  á este  propósito,  bien  puedo  decir 
que  la  marcha  majestuosa  con  que  tan  pomposa- 
mente, de  conquista  en  conquista,  nos  dirigimos 
al  cumplimiento  de  todas  las  felicidades  prome- 
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tidas  por  el  derecho  nuevo,  ofrece  graves  peli- 
gros, y no  deja  de  ser  frecuente  el  caso  en  que  el 
abismo  se  nos  adelanta,  se  abre  á nuestros  piés 
como  una  boca  inmensa  que  se  rie  de  nosotros,  y 
aunque  no  sea  mas  que  por  breves  momentos,  nos 
corta  el  paso. 

¡Ya  se  vé!  No  todos  los  viajeros  caminamos 
con  las  mismas  comodidades,  y es  natural  que 
los  que  van  á pié  y descalzos  tengan  mas  prisa, 
mucha  mas  prisa  que  los  que  van  en  coche;  y hé 
aqui  que  los  mas  hambrientos  y los  mas  desnu- 
dos quieren  anticiparse  al  término  del  viaje, y al- 
cen el  grito,  y se  declaren  tumultuosamente  en 
plena  Jáuja  ántes  de  haber  llegado  á ella,  y en- 
tre la  confusión  y el  desconcierto,  y ¡aquí  fué 
Troya! 

Observado  el  fenómeno  á luz  de  los  principios, 
no  hay  en  ello  mas  que  un  exceso  de  impacien- 
cia. Se  les  ha  ofrecido  un  cubierto  en  el  gran 
festín  del  mundo,  y quieren  á toda  costa  sentar- 
se á la  mesa.  Esto  es,  se  les  ha  puesto  la  miel  en 
los  lábios,  y enseñan  los  dientes.  Eso  sí,  amena- 
zan con  la  devastación  universal,  llevan  el  sa- 
queo por  consigna  y el  incendio  por  bandera ; se 
agitan  con  el  furor  de  todos  los  apetitos  embra- 
vecidos, que  el  espíritu  moderno  ha  despertado 
en  ellos,  y,  quieras  que  no  quieras,  el  camino  se 
entorpece  y el  carro  triunfal  se  atasca.  Es  una 
tempestad  humana,  mas  terrible  que  las  tempes- 
tades de  la  naturaleza. 

Y bien:  ¿qué  es  todo  ello?  un  mero  accidente, 
pura  impaciencia,  un  error  del  itinerario,  una 
equivocación  de  la  fecha;  es  llamar  á la  puerta 
antes  de  haber  llegado  á la  casa;  pero  la  civiliza- 
ción, esto  es,  la  razón  soberana,  embriagada  has- 
ta entonces  con  sus  triunfos,  se  espanta  de  su 
propia  obra,  y lanza  sobre  los  culpables  toda  la 
indignación  y todo  el  furor  de  su  miedo.  Se  in- 
voca la  ley,  la  ley  del  momento,  la  sociedad  se 
salva  por  algunos  dias,  y adelante,  el  carro  triun- 
fal vuelve  á seguir  su  camino  como  si  tal  cosa. 

Así  cae  la  Commune  en  París  y el  cantonalis- 
mo en  España,  mientras  la  Internacional  conti- 
núa legalmente  organizada  en  Europa;  porque, 
en  fin,  ¿qué  tiene  que  ver  el  principio  con  su  pro- 
pia consecuencia?  El  es  una  entidad  abstracta 
que  vive  en  las  altas  regiones  de  la  ciencia,  y el 
hecho  es  un  acto  brutal  que  se  arrastra  en  el  lo- 
do de  las  calles.  El  filósofo,  el  orador,  el  publi- 
cista, el  ideólogo,  amparados  detras  de  un  libro, 
de  una  tribuna,  de  un  periódico  ó de  una  cátedra, 
puede  levantar  su  ciencia  contra  Dios,  abolir  la 
inmortalidad  del  alma,  robarnos  la  esperanza  de 


la  bondad  divina,  incendiar  la  ignorancia  del 
vulgo  con  el  fuego  de  todas  las  pasiones,  y,  en 
una  palabra,  asolar  el  mundo  moral,  cubriéndolo 
con  las  sombras  de  espantosas  incertidumbres. 
Ciertamente;  pero  vosotros,  saqueados,  incendia- 
dos, asolados  por  la  ciencia,  no  levantéis  aun  la 
mano,  porque  sería  cortada;  no  alcéis  el  grito  to- 
davía, porque  será  ahogado  en  vuestra  garganta. 

La  razón  ilustrada  de  los  pueblos  modernos  se 
encuentra  entre  el  derecho  que  ella  proclama  y el 
hecho  que  condena;  entre  el  error  y el  crimen; 
entre  la  ciencia  quecontituye  su  orgullo  y la  de- 
pravación moral  que  esa  misma  ciencia  engendra. 
¡Qué cruel  capricho  de  las  cosas!  ¡Qué  ley  tan 
árbitra  la  que  ha  dispuesto  que  el  abismo  atrai- 
ga, que  el  fuego  abrase,  que  el  rayo  aniquile! 
¿Porqué  ¡oh  sociedad  llena  de  deleites!  ha  de 
venir  á turbar  los  placeres  de  tu  concupiscencia 
el  oleaje  espantoso  de  ese  mar  de  pasiones  que  tú 
misma  agitas. . . . ? 

Pero  discurramos  con  calma. 

A primera  vista  parece  absurda  una  situación 
que  nos  obliga  casi  diariamente  á perseguir  en 
todas  partes  las  consecuencias  prácticas  de  los 
mismos  principios  que  proclamamos;  mas  ténga- 
se en  cuenta  que  la  resistencia  que  les  oponemos 
no  es  definitiva.  El  último  error  no  es  todavía 
verdad;  esto  es  cuestión  de  tiempo.  Nosotros  les 
decimos  á los  impacientes:  “Esperad;”  porque 
todo  no  se  puede  hacer  en  un  dia.  Hoy  nosotros; 
mañana  ellos;  ante  todo  el  orden.  Entendámo- 
nos: el  orden  material.  Lo  que  pretenden  es  hoy 
un  delirio;  pero,  poco  ápoco,  ya  llegará  el  mo- 
mento en  que  el  delirio  se  convierta  en  razón,  y 
se  establezca  en  derecho. 

El  error  fundamental  de  que  partimos  es,  co- 
mo todo  error,  múltiple  en  sus  formas,  y nos  ofre- 
ce, por  lo  tanto,  una  sárie  de  errores  subversivos 
que  nacen  los  unos  de  los  otros,  formando  la  va- 
riada confusión  de  escuelas,  de  sectas,  de  doctri- 
nas, de  sistemas,  de  opiniones,  de  partidos,  de 
grupos  y de  fracciones  en  que,  digámoslo  así,  vi- 
vimos. Kealmente  no  son  mas  que  formas  distin- 
tas, matices  diversos  del  mismo  error  originario, 
de  la  gran  mentira  fundamental. 

Porqué  hemos  de  ocultárnoslo?  Partimos  del 
libre  examen , que  no  es  en  sustancia  mas  que  la 
legalización  de  todos  los  desvarios  humanos.  Y 
cada  uno  de  estos  desvarios,  que  correlativamen- 
te se  van  presentando,  tiene  su  dia,  su  época,  su 
momento  histórico , su  oportunidad,  esto  es,  su 
maduréz,  su  triunfo. 
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No  hay  delirio,  por  monstruoso  que  sea,  que 
no  pueda  erigirse,  ya  un  dia,  ya  otro,  en  religión 
ó en  filosofía,  en  sistema  político  ó en  ley  moral. 
Podemos  decir  con  orgullo  que  lo  hemos  discutido 
todo,  y hé  aquí  que  ya  no  nos  queda  nada  cierto. 

Hasta  aquí  poco  mas  ó menos  llega  el  período 
de  los  sábios  que  han  hecho  una  revolución  en  la 
ciencia,  después  del  cual  entra  naturalmente  el 
período  de  los  que,  ménos  pensadores,  son  mas 
ejecutivos.  Detrás  de  la  palabra  está  la  obra,  co- 
mo debajo  de  la  cabeza  que  piensa,  está  el  brazo 
que  ejecuta.  La  lengua  ha  terminado  ya  su  ta- 
rea, y lógico  es  que  las  manos  entren  en  la  pleni- 
tud de  la  suya;  porque  convengamos  en  que  las 
teorías  vendrian  á ser  una  nécia  vanidad  de  la 
ciencia  si  no  tuviesen  completa  ejecución  entre 
los  hombres.  Ya  parece  que  está  llena  la  medida 
de  las  ideas,  y solo  falta  que  se  llene  la  medida 
de  los  hechos.  ¿Por  qué  no?  Si  la  imaginación 
ha  llegado  á los  últimos  delirios,  ¿por  qué  la  rea- 
lidad no  ha  de  llegar  á los  últimos  desvarios....? 

Aquí  se  nos  presenta,  mas  ó menos  desnuda, 
mas  ó menos  hambrienta,  una  nueva  genera- 
ción. 

Aquí  está  con  el  oido  atento  y la  mirada  in- 
quieta. 

¿Qué  espera? 

Espera....  su  vez. 

Desde  la  sombra  en  que  aguarda  el  momento 
de  tomar  posesión  del  paraíso  que  se  le  ha  pro- 
metido, calcula  el  vigor  de  sus  brazos,  se  ordena, 
se  cuenta,  se  prepara,  y como  si  pretendiera  re- 
concentrar la  terrible  energía  de  su  fuerza,  aprie- 
ta los  puños  y rechina  los  dientes,  respirando  su 
corazón  el  fuego  de  todas  las  sensualidades.  Ca- 
da momento  que  pasa,  aumenta  el  rencor  de  su 
impaciencia;  los  resplandores  del  lujo  que  llega 
ásus  ojos,  encienden  su  codicia;  el  estrépito  del 
festin  universal  que  penetra  en  sus  oidos,  des- 
pierta su  envidia;  llama  justicia  á su  venganza, 
y derecho  ála  ciega  pasión  de  sus  apetitos. 

¿Qué  especie  de  hombres  es  esta? 

Filosóficamente  considerados,  son  la  encarna- 
ción definitiva  de  la  libertad  que  llamamos  mo- 
derna; la  última  evolución  de  la  idea  en  el  tiem- 
po y en  el  espacio;  la  síntesis,  la  condensación 
de  toda  nuestra  doctrina  civilizadora.  Desde  el 
punto  de  vista  político,  aparecen  en  la  próxima 
perspectiva  de  lo  porvenir,  como  las  primeras 
palpitaciones  del  mundo  regenerado.  Y si  bien 
se  mira,  á la  luz  de  los  pasmosos  adelantos  de  la 
ciencia  económica  se  ven  como  el  núcleo  futuro 
de  los  inmediatos  desamortizadores. 


No  es  ya  posible  que  se  lance  contra  nosotros 
la  injusta  acusación  de  que  vamos  á lo  descono- 
cido. En  el  segundo  término  del  cuadro  en  que 
se  mueve  la  sociedad  moderna,  aparecen  con  to- 
da claridad  las  cabezas  sombrías  de  los  descami- 
sados. 

La  revolución  francesa  produjo  esta  especie 
de  hombres,  que,  haciendo  alarde  de  su  enérgica 
desnudez,  quisieron  imponer  al  mundo  el  impe- 
rio de  sus  harapos.  Suya  es  la  gloria  de  este  pro- 
ducto humano;  pero,  poco  á poco:  aquellos  fue- 
ron unos  séres  incompletos,  sin  mundo,  sin  expe- 
riencia, unos  pobres  desarrapados  que  tomaron 
al  pié  de  la  letra  la  hediondez  de  los  girones  de 
sus  vestidos,  y se  mostraron  orgullosos  de  osten- 
tarlos. Aquello  fué  lo  que  podemos  llamar  la  in- 
fancia del  arte,  el  entusiasmo  tierno  y poético 
de  las  primeras  impresiones;  en  fin,  me  atreveré 
á decirlo:  el  idilio  de  los  pingajos.  En  nuestros 
dias  la  especie  se  encuentra  perfeccionada;  en- 
tonces el  descamisado  era  un  niño,  y hoy  es  ya 
un  hombre:  se  avergüenza,  se  indigna  y se  enfu- 
rece de  su  desnudez;  y al  verse  sin  camisa,  sólo 
aspira  á conquistar  la  ajena. 

El  nombre  mismo  ha  esperimentado  también 
su  regeneración.  Descamisado  es  una  voz  que  no 
determina  tanto  al  que  no  tiene  camisa,  como  al 
que  ha  dejado  de  tenerla;  y partiendo  sin  duda 
del  rigor  de  ese  sentido,  se  ha  venido  á parar  á 
una  designación  mas  ámplia,  mas  culta,  y aun 
se  puede  decir  mas  científica.  Vedla  aquí:  las  cla- 
ses desheredadas. 

Importa  mucho  no  dejarse  deslumbrar  por  lo 
pintoresco  de  la  palabra.  La  imágen  de  que  nos 
servimos  encierra  una  idea,  y en  ella  se  halla  to- 
da la  fuerza  del  sentido.  Es  una  figura  retórica, 
por  medio  de  la  que,  al  indicar  la  desnudez  del 
cuerpo,  espresamos  realmente  la  desnudez  del 
alma.  Al  verdadei-o  descamisado  no  lo  constitu- 
yen precisamente  los  harapos  que  cuelgan  de  sus 
hombros,  sino  mas  bien  los  harapos  que  flotan  en 
su  entendimiento.  No  determina  un  estado  deplo- 
rable del  bolsillo,  sino  un  estado  deplorabilísimo 
de  espíritu.  No  queremos  decir:  “Ese  hombre  no 
tiene  camisa;”  lo  que  decimos  es:  “Ese  hombre 
no  tiene  conciencia.”  Y ¡oh  terquedad  de  la  pa- 
radoja! no  los  busquéis  solamente  en  las  regiones 
mas  bajas  de  la  sociedad,  buscadlos  mas  bien  en 
las  altas  regiones  de  las  jerarquías  sociales;  por- 
que puede  ser,  acaso  es,  marqués,  conde  ó duque, 
y hasta  puede  llamarse  Felipe  Igualdad. 

He  dicho  que  el  personaje  que  intento  bosque- 
jar se  halla  fuera  de  la  atmósfera  en  que  se  tra- 
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tan  los  negocios  del  Estado,  no  consta  en  la  cla- 
sificación de  ningún  partido,  en  una  palabra,  no 
es  hombre  político;  por  el  contrario,  afecta  cierto 
desden,  no  tanto,  cierta  indiferencia  hácia  las 
agitaciones  de  la  vida  pública;  es  pura  y simple- 
mente un  curioso,  un  abonado,  un  espectador 
mas  ó menos  ávido  de  emociones.  La  plaza  pú- 
blica es  á sus  ojos  un  nuevo  espectáculo,  al  cual 
acude  por  puro  pasatiempo. 

Como  es  casi  rico,  y se  puede  decir  que  vive  de 
sus  rentas,  ocupa  un  sitio  cómodo  en  el  espectá- 
culo, y ve  pasar  con  afable  indolencia  las  diver- 
sas situaciones  del  drama. 

No  se  crea  por  esto  que  carece  absolutamente 
de  opinión;  conserva  ciertas  aficiones  al  derecho 
hereditario. . . . y . . . . ¡vamos!  está  por  la  forma 
monárquica.  Llama  ideas  extremas  á aquellas 
que  sus  ojos,  poco  acostumbrados  á sondear  las 
oscuridades  de  lo  pasado  y de  lo  porvenir,  ven 
lejanas,  y le  parecen  aceptables  todas  las  que  se 
acercan.  En  rigor,  es  un  hombre  que  no  ve  mas 
allá  de  sus  narices. 

Vive  con  bastante  comodidad  para  tomarse  el 
trabajo  de  estudiar  lo  pasado,  ni  para  echarse  á 
volar  en  busca  de  lo  futuro.  Sumergido  pacífica- 
mente en  los  brazos  de  su  butaca,  ó en  los  cogi- 
nes  de  su  lando,  ó en  el  blando  sillón  de  su  palco, 
deja  que  las  ideas  y los  acontecimientos  vengan 
á buscarle,  y entonces  los  mira  con  sus  gemelos 
deAácar  ó con  sus  quevedos  de  oro, 6 con  sus  ojos 
de  pura  carne,  y se  inclina  ante  la  novedad  que 
se  le  presenta,  la  sonríe  con  amable  benevolencia, 
la  acepta,  y se  queda  tan  fresco. 

¿Qué  ocurre?  Estamos  en  1868  y ocurre  la 
caidadel  trono.  Pues  bien;  frunce  la  boca,  se  en- 
coge de  hombros,  y se  sienta  á la  mesa,  y come 
como  siempre,  con  toda  la  imperturbabilidad  de 
su  cuotidiano  apetito.  Y si  el  cocinero  ha  tenido 
la  feliz  ocurrencia  de  preparar  un  menú  esmera- 
do, hay  algún  motivo  para  creer  que  comerá  co- 
mo nunca. 

Todo  ha  cambiado  de  la  noche  á la  mañana: 
la  decoración  ha  sufrido  una  trasformacion  com- 
pleta; son  casi  nuevos  los  hombres,  las  ideas  y las 
costumbres;  la  idea  extrema  está  encima,  pero 
¡qué  demonio  ¡pasado  el  primer  momento  de  estu- 
por, el  desorden  se  ordena  á sí  mismo,  lo  extraor- 
dinario del  caso  se  convierte  en  la  cosa  mas  na- 
tural del  mundo.  El  sol  continúa  su  carrera,  el 
aire  su  curso,  el  agua  su  camino,  las  horas  prosi- 
guen su  sucesión  cronológica,  y asunto  concluido; 
porque  al  fin  y al  cabo,  la  Fuente  Castellana  si- 
gue siendo  un  paseo  concurrido,  los  teatros  se 


llenan  de  gente,  los  salones  están  de  par  en  par 
abiertos.  Y vamos  á cuentas:  ¿quién  ha  dicho 
que  los  reyes  han  de  ser  eternos  sobre  la  tierra? 
Además,  ¿por  qué  ha  de  consumirse  de  fastidio 
en  el  rincón  de  su  casa?  ¿Ha  de  enterrarse  vivo 
porque  otro  ha  muerto? 

El  trastorno  que  la  sociedad  experimenta  no 
opone  ninguna  dificultad  sériaá  los  regalados  go- 
ces de  su  vida;  y mientras  se  vive,  se  goza. . . . 
¿Y  qué  ha  de  hacer?  Se  engalana,  se  perfuma, 
y á pié  ó en  coche  prosigue,  como  si  tal  cosa,  los 
dichosos  instantes  de  su  existencia,  sirviendo  de 
escolta  al  suceso. 

Mas  dejemos  aquí  estas  primeras  líneas  del 
dibujo,  para  que  el  lector  las  vaya  estudiando  ;no 
es  asunto  que  corre  prisa,  y otro  dia  seguiremos, 
porque  hay  mucha  tela  cortada. 


éxteviot 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Continuación.) 

“Otra  ventaja  singular  ha  resultado  para  los 
católicos  de  la  experiencia  de  tantos  siglos.  Las 
relaciones  entre  la  fé  y la  razón  han  sido  defini- 
das autorizadamente,  y las  partes  de  cada  una 
clarísimamente  determinadas.  Ya  no  es  posible 
que  los  incrédulos  inteligentes  y honrados  ase- 
guren que  debe  haber  guerra  entre  las  doctrinas 
reveladas  de  la  Iglesia  católica  y las  enseñanzas 
de  la  ciencia.  Ya  no  puede  suceder  que  católicos 
de  inteligencia  débil  aturdidos  con  el  grito  con- 
tinuo que  la  Iglesia  estrangula  la  ciencia  sientan 
escrúpulo  en  este  asunto.  La  Iglesia  misma  en 
el  Concilio  Vaticano  ha  puesto  fin  para  siempre 
á estas  aserciones,  y á las  semí-dudas  que  han 
ayudado  á sembrar. 

“Porque,  en  la  Constitución  De  Fide  Catlioli- 
ca  establece  su  completa  concepción  de  la  justa 
posición  de  la  ciencia  en  el  mundo  de  la  verdad. 
En  un  lenguaje  de  la  mas  esquisita  sencillez  de- 
clara:Primero;el  verdadero  valor  de  la  ciencia  en 
sí  y de  sus  hechos  ;despues  prescribe  el  método  que 
cada  ciencia  debe  seguir,  y traza  los  límites  mas 
allá  de  los  cuales  no  debe  vagar;  luego  contem- 
pla el  supuesto  caso  de  conflicto  entre  la  fé  y la 
razón,  para  declarar  que  un  verdadero  conflicto 
es  imposible;  y finalmente,  esteblece  leyes  por 
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las  cuales,  eu  casos  de  conflictos  aparentes  se 
puede  remover  el  o.bstáculo  y protejer  la  verdad. 
Y,  primero  oid  su  apreciación  de  la  ciencia:  La 
Iglesia  lejos  de  oponerse  al  cultivo  de  los  cora- 
zones humanos  y de  las  ciencias,  de  muchas  ma- 
neras las  ayuda  y promueve.  Porque  no  le  son 
desconocidas  ni  mira  con  desprecio  las  ventajas 
que  de  ahí  resultan  para  la  vida  del  género  hu- 
mano; sino  que  confiesa  que  como  han  venido  de 
Dios  el  Señor  de  toda  sabiduría,  así  si  bien  ma- 
nejada, llevan  á Dios,  mediante  su  gracia.  ( Cons - 
titution  de  Fide  Catholica , cap.  4.) 

Ella  hace  saber  su  decisión  en  cuanto  al  méto- 
do y límites  de  la  ciencia.  Hé  aquí  la  vocinglería 
levantada  por  sus  enemigos  nos  induciría  á espe- 
rar que  su  mira  principal  seria  esclavizar  y 
aplastar  á sus  odiosas  rivales,  imponiendo  su 
propio  método  á cada  una  y con  mano  atrevida 
fijarle  límites  arbitrarios.  Pero  no  es  así.  Ella  no 
prohíbe  que  las  ciencias,  cada  una  en  su  propia 
esfera,  emplee  sus  propios  principios  y su  método 
propio.  (Ibid.)  Esta  libertad  para  investigar  so- 
bre la  base  y según  las  peculiaridades  de  cada 
ciencia — lo  cual  incluye  todo  lo  que  los  prínci- 
pes del  saber  humano  hayan  jamás  pedido — la 
Iglesia  católica  declara  que  es  la  justa  libertad 
de  la  ciencia.  Ella  rehúsa  creer  que  entre  sus 
dogmas  y cualquiera  ciencia  que  se  concrete  á 
sus  propias  materias,  ó asuntos;  é investiga  se- 
gún sus  propios  métodos  y principios,  pueda  ha- 
ber conflicto.  “Pues,  dice,  no  puede  ocurrir  nin- 
gún conflicto  verdadero  entre  la  fé  y la  razón; 
desde  que  el  Dios  que  revela  los  misterios  é in- 
funde la  fó  es  Aquel  que  dá  al  alma  del  hombre 
la  luz  de  la  razón;  y Dios  no  puede  negarse  á sí 
mismo,  ni  puede  la  verdad  contradecir  á la  ver- 
dad.” (Ibid.)  Ella  establece  leyes  por  las  cuales 
puede  ser  esplicada  cualquiera  coalición  aparente. 
La  vacía  apariencia  de  contradicción  nace  princi- 
palmente de  esta,  ya  que  los  dogmas  de  fé  no 
han  sido  comprendidos  ó esplicados  según  la 
mente  de  la  Iglesia  ó que  meras  teorías  han  sido 
publicadas  como  decisiones  de  la  verdadera  ra- 
zón. (Ibid.) 

Continuará. 


-Variedades 

Las  siete  obras  de  misericordia 

ORIGINAL  DE  LEON  GAÜTIER  TRADUCIDA  PARA 
“LA  ESTRELLA  DE  CHILE.” 

(Continuación.) 

III. 

Visitar  á los  encarcelados. 

Siglos  XII  y XIII. 

— “No  volveremos  á ver  á la  dulce  Francia! 

“Hace  doce  años  que  el  Sarraceno  cayó  de  im- 
proviso sobre  las  costas  vecinas  á mi  aldea.  Ha- 
cía un  año  que  yo  estaba  casado  y acababa  de 
tener  una  hija  que  ya  principiaba  á sonreír,  corrí 
á defender  mi  iglesia  y mi  hogar,  fui  vencido, 
¡ay!  y héme  aquí.  ¿Dónde  está  mi  esposa? 
¿Dónde  mi  hija?  ¿Dónde  sus  sonrisas?  ¿Dónde 
mi  hogar? 

“No  volveremos  á ver  á la  dulce  Francia!” 

— “Yo,  dice  otro,  tenia  diez  años  cuando  el 
Sarraceno  me  arrebató  de  los  brazos  de  mi  ma- 
dre y tengo  cuarenta  ahora.  ¿Vive  mi  madre? 
¿Tengo  hermanos?  ¿Mis  hermanas  se  han  casa- 
do? ¡Oh,  pátria,  tu  olvidas  á tus  hijos;  pero  vos, 
oh  Dios  mió,  no  desprecies  á los  tuyos! 

“No  volveremos  á ver  á la  dulce  Francia!” 

Y los  encarcelados  lloraban.  Había  mil  en  Tu- 
nes que  no  esperaban  tornar  á ver  pais  cristiano; 
había  mil  que  no  esperaban  mas  que  la  libertad 
del  cielo. 

Un  dia,  sin  embargo,  las  puertas  de  su  pri- 
sión se  abrieron  y veinte  religiosos  vestidos  de  un 
traje  nuevo  se  presentaron:  “Cristianos,  excla- 
maron, oídnos!  Gracias  á nuestros  hermanos,  los 
caballeros  hospitalarios  y templarios  que  han 
extendido  entre  los  infieles  un  terror  saludable 
del  nombre  cristiano,  gracias  á nuestros  herma- 
nos de  todas  órdenes  religiosas  que  han  rogado 
por  vosotros;  gracias  á todos  los  cristianos  ricos 
y pobres  que  se  han  despojado  por  vosotros;  nos- 
otros, indignos  hijos  de  Juan  de  Mata,  venimos 
á anunciaros  vuestra  libertad! 

“¡Cristianos,  vuestro  rescate  está  pagado;  en- 
tonemos el  Te  Deum\” 

Y mil  voces  cantaron  un  Te  Deum  interrum- 
pido por  sollozos  y acompañado  de  lágrimas.  A 
todos  se  les  libertó,  á todos  ménos  á uno,  sin 
embargo.  Era  un  poderoso  señor  cuyo  rescate  no 
se  había  podido  pagar  y que  los  infieles  deseaban 
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retener.  Y pensando  en  su  mujer,  en  sus  hijos, 
en  la  cara  Francia,  lloraba  de  despedazar  el  al- 
ma. Un  religioso  se  aproxima:  “¿no  me  cono- 
ces?” dice  al  encarcelado. 

—¡Ay!  dice  el  infeliz,  te  conozco  mucho!  Tú 
eres  aquel  vasallo  á quién  despojé  indignamente, 
á quién  hice  azotar  con  cañas,  á quién  proscribí 
contra  toda  justicia.  ¡Dios  te  venga:  voy  á mo- 
rir aquí!” 

Nó,  nó;  Dios  te  liberta,  hermano:  tu  vas  á sa- 
lir. Y volviéndosé  hácia  los  paganos.  ¡Dejadlo, 
decía,  yo  quedaré  en  su  lugar!  Y quedó. 

Y mientras  los  encarcelados,  llenos  de  regoci- 
jo, se  apresuraban  á dejar  sus  cadenas,  y mien- 
tras uno  decía:  ¡oh  madre!  ¡hermanos  mios! 
¡vuelvo  al  fin  hácia  vosotros!  ¡Oh,  sonrisa  de  mi 
hija!  voy  á verte!  ¡Volveremos  á nuestra  Fran- 
cia! se  oyó  una  voz  que  decía  á sus  libertadores: 
“Estuve  prisionero,  y me  visitásteis,  ¡oh  bendi- 
tos de  mi  padre;  os  espero  en  el  reino  eterno!” 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 


(Traducido  del  francés) 

(Continuación.) 

IV. 

CAIDA  Y CAUTIVERIO  DE  NAPOLEON  III. 

El  tiempo  se  prolongaba;  el  vencedor  tardaba 
en  llegar.  Cuatro  horas  enteras,  que  debieron 
parecer  á Napoleón  una  penible  eternidad,  ha- 
bían pasado.  En  fin,  al  dar  las  dos  los  húsares 
penetraron  precipitadamente  en  el  parque  del 
castillo,  y tomaron  allí  posición.  A lo  lejos  los 
tambores  tocaban  marcha,  y alegres  hourras  re- 
sonaban en  el  aire.  El  vencedor  Real  apareció, 
seguido  de  una  brillante  escolta  de  príncipes  y 
generales.  Napoleón  salió  de  la  habitación,  y 
fué  hasta  la  escalera  exterior  al  encuentro  del 
Rey.  Los  dos  monarcas  se  dieron  un  apretón  de 
manos,  sin  cambiar  una  sola  palabra,  y entraron 
en  el  salón. 

Al  rededor  del  palacio  reinaba  un  silencio  de 
muerte,  á pesar  de  la  reunión  de  tantas  personas. 
Todos  estaban  vivamente  penetrados  de  lo  que 
había  de  grave  en  la  presente  situación.  Hasta 
el  rostro  del  impasible  conde  de  Bismark  se  ha- 
bía ligeramente  animado  bajo  el  imperio  de  una 


emoción  extraordinaria.  ¡Vedlo  ahí  caido  impen- 
sadamente y reducido  al  cautiverio,  este  hombre 
que  desde  tantos  años  dominaba  la  Europa, y go- 
bernaba á su  gusto  los  destinos  del  mundo! 

Los  abetos  del  parque  se  agitaban  con  un  zum- 
bido solemne;  y mas  de  un  testigo  de  esta  escena 
sintió  con  mayor  viveza  de  lo  acostumbrado  la 
proximidad  de  la  justicia  divina. 

Después  de  un  espacio  de  tiempo  bastante 
largo  se  abrieron  las  puertas  del  salón:  el  rey 
Guillermo  se  adelantó  profundamente  conmovi- 
do. El  Emperador  prisionero  acompañó  al  ven- 
cedor hasta  los  peldaños  de  la  escalera.  Allí  se 
detuvo  apoyando  la  cabeza  en  la  mano  izquierda, 
y teniendo  en  la  derecha  su  pañuelo  mojado  de 
lágrimas. 

El  rey  Guillermo  montó  á caballo,  su  cautivo 
le  siguió. 

— ¿Porqué  todo  el  universo  no  asiste  á este 
espectáculo?  dijo  Réthel  de  pié  detrás  de  una 
ventana.  ¡Vedlo  como  parte,  abatido,  prisionero, 
aplastado  por  la  mano  vengadora  del  Eterno! 


V. 

PROFECÍA  DE  RÉTHEL. 

La  paz  estaba  hecha;  las  tropas  alemanas  de- 
jaban la  Francia,  y los  prisioneros  franceses  re- 
gresaban de  Alemania 

El  conde  de  Réthel  ocupaba  una  casa  de  cam- 
po distante  algunas  horas  de  París.  A su  alrede- 
dor el  pais,  poco  antes  tan  rico,  estaba  cruelmen- 
te arruinado.  Solo  se  ofrecían  á la  vista  terrenos 
ahondados,  casas  incendiadas  y fortunas  per- 
didas. Los  palacios  de  recreo,  las  quintas  de  los 
rentistas  parisienses  ofrecían,  sobre  todo,  un  as- 
pecto aterrador. 

El  lujo,  la  vanidad,  el  esmero,  el  refinamiento 
de  las  necesidades,  la  voluptuosidad  de  los  sen- 
tidos, habían  llenado  estos  palacios  y quintas  de 
todo  cuanto  podia  satisfacer  los  gustos  y las  pa- 
siones de  estos  parisienses  degenerados.  La  mo- 
ral divina  era  allí  pisoteada  de  continuo;  las  ma- 
ravillosas quintas  eran  generalmente  habitadas 
por  los  vecinos  de  la  nueva  Sodoma  y Gomorra 
pertenecientes  á la  clase  media.  Estas  casas  de 
recreo  fueron  también  como  antiguamente  Sodo- 
ma heridas  por  la  justicia  de  Dios,  que  derramó 
sobre  ellas,  no  ya  una  lluvia  de  fuego,  sino  todos 
los  horrores  de  una  guerra  salvaje.  Las  delicias 
del  lujo  desaparecieron  de  estas  quintas;  los  pa- 
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risienses  habían  huido,  y vivían  llenos  de  inquie- 
tud en  el  extranjero,  ó se  morían  de  hambre  en 
París;  allí  estos  sibaritas  de  la  víspera  se  ali- 
mentaban con  perros,  gatos  y ratones.  Habíanse 
instalado  en  los  palacios  de  campo  los  soldados 
alemanes,  deslumbrados  de  pronto  á la  vista  de 
tanta  magnificencia;  pero  forzados  luego  por  el 
rigor  del  invierno  mantuvieron  el  fuego  de  las 
chimeneas  con  los  muebles  mas  preciosos;  dieron 
descanso  á sus  miembros  fatigados  sobre  mulli- 
dos divanes,  y transformaron  en  caballerizas  los 
dorados  salones. 

Los  alrededores  de  la  moderna  Sodoma  eran 
completamente  arruinados;  y sobre  el  mismo 
París  cayeron  primero  las  bombas  alemanas,  lue- 
go los  proyectiles  de  los  franceses,  hasta  el  dia 
en  que  todos  los  secuaces  del  infierno  se  desenca- 
denaron sobre  esta  ciudad  de  pestilencia,  y co- 
menzaron á destruirla  con  el  hierro  y el  fuego. 

En  todos  los  horrores  de  semejante  devasta- 
ción el  conde  de  Réthel  reconocía  la  mano  ven- 
gadora de  Dios. 

El  Señor  es  eternamente  fiel  á sí  mismo,  decía 
siempre.  El  que  echó  del  paraíso  terrestre  á 
nuestros  primeros  padres;  el  que  á causa  de  sus 
pecados  ha  fulminado  la  maldición  ssbre  la  tier- 
ra; él  que  ha  sepultado  en  las  aguas  la  huma- 
nidad corrompida;  él  que  ha  destruido  inmensos 
imperios,  y aniquilado  naciones  enteras  con  un 
soplo  de  su  boca,  ese  mismo  Dios  es  el  que  acaba 
de  recordar  á la  Francia  que  Él  existe  todavía. 
Como  antiguamente  castigaba  por  medio  de  los 
filisteos  las  infidelidades  de  Israel,  asi  ahora  en- 
trega la  Francia  caida  al  rigor  de  los  brazos  ale- 
manes. ¡Oh  pobre  Francia!  ¿Comprenderás  este 
aviso?  ¿Reconocerás  el  dedo  de  Dios,  y querrás 
volver  á él? 

Así  hablaba  á menudo  el  conde  cruelmente 
afligido  y probado.  De  sus  tres  hijos  uno  solo  ha- 
bía regresado  de  los  campos  de  batalla.  La  cala- 
midad nunca  oida  de  su  patria  lo  había  abatido 
profundamente.  Casi  tan  grande  como  su  dolor 
era  su  cólera  contra  los  prusianos,  porque  cada 
dia  leia  en  los  periódicos  franceses  horribles  re- 
laciones de  atrocidades  cometidas  por  los  soldados 
alemanes.  Los  prusianos  eran  presentados  en 
ellos  como  bárbaros,  incendiarios,  como  hombres 
feroces  y sin  corazón,  que  no  respetaban  ni  edad 
ni  sexo.  El  nuevo  imperio  de  Alemania  le  dis- 
gustaba también  extraordinariamente,  porque 
veia  en  él  una  constante  amenaza  para  la  liber- 
tad de  la  Francia.  Oprimido  por  el  disgusto,  y 
atormentado  por  el  odio,  el  conde  de  Réthel  se- 
guía, así  arrastrando  una  triste  existencia.  Ha- 
blaba menos  de  dia  en  dia,  y nunca  una  sonrisa 
venia  á desarrugar  su  rostro  angustiado. 

(fónica  lleli^osa 

SANTOS 

28  Jueves — *Santos  Simón  y Judas  apóts.  y S.  Honorato  ob. 

29  Viernes — San  Narciso  y Santa  Eusebia. 

Luna  nueva  á la  1 h.  c28  ni  de  la  mañana. 

30  Sábado — Santos  Claudio  y Marcial  mártires. — Ayuno. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraoiones  la  novena  en  sufragio  do 
las  almas  del  Purgatorio. 

Todas  las  noches  hay  plática.  La  misa  do  la  novena  se 
canta  á las  8 de  la  mañana. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  Animas.  To- 
das los  noches  habrá  plática. 

Todos  los  jueves  á las  8%  se  cantan  las  letanías  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  8%  se  canta  tamisa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

Su  Señoría  Hustrísima  predica  todas  las  noches,  y hay 
miserere  cantado. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  á las  de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

Todos  los  Juúves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viémes  á la  misma  hora  se  rezará  el  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  1°.  de  Noviembre  se  celebrará  la  fiesta  con  Misa  solem- 
ne y Panegírico. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas  con 
pláticas  que  predica  Monseñor  Estrázulas  y Lamas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas  á las 
6 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  5 y media  de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

Todas  las  noches  hay  plática. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  28 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 
“ 29 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó la  Matriz. 

“ 30 — Soledad  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 


2^100$ 


+ 

ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  Aniversario  en  conmemoración  de  las  personas  finadas 
de  la  Hermandad  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz,  el  jueves 
4 del  mes  entrante  á las  8 de  la  mañana;  esperando  la  Jnnta 
Directiva  que  la  Archicofradia  concurra  al  solemne  acto,  pa- 
ra unir  sus  preces  con  tan  piadoso  fin. 

El  SeCHLTAHIO. 


ensajeto  M fttála 


Año  v.— T.  x.  Montevideo,  Domingo  31  de  Octubre  de  1875.  N úm.  452. 


SUMARIO 

El  Dies  ir  ce.  — La,  buena  sociedad,.  EXTE- 
RIOR: Pastoral  de  la  gerarquía  católica 
de  Irlanda  sobre  el  materialismo  y la  per- 
secución moderna  (continuación;.  VARIEDA- 
DES: El  Dios  de  otro ' tiempo  (continuación). 

CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  2.1  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: Valeria  6 los  primeros  cristianos. 


El  Dies  Irae. 

Al  aproximarse  el  dia  de  la  Conmemora- 
ción de  los  fieles  difuntos,  conceptuamos  de 
oportunidad  la  publicación  de  la  preciosa 
composición  poética  del  poeta  oriental  D. 
Francisco  A.  de  Figueroa. 

Esa  composición  que  tanto  renombre  dió 
al  inspirado  poeta  oriental  es  la  traducción 
y paráfrasis  de  la  secuencia  Dies  Irce. 

La  lectura  de  esos  preciosos  versos  ofrece 
gran  campo  á las  piadosas  meditaciones  á 
que  de  un  modo  especial  se  entrega  en  estos 
dias  el  pueblo  católico. 

Al  recomendar  esa  lectura  recomendamos 
también  á los  católicos  no  olviden  en  sus 
oraciones  al  autor  de  esta  bella  composición. 

Héla  aquí: 

Dies  ir  ce,  dies  illa 

Solvet  soeculum  in  favilla. 

En  el  dia  del  furor , 
en  aquel  dia  temido; 
será  el  orbe  convertido 
en  pavesas,  y en  horror; 
chocaránse  con  pavor 
los  astros  en  fiera  lid.  . . . (1) 
clamando  el  Angel. ...”  Salid 
sombras  del  sepulcro  helado!! 

Así  lo  han  vaticinado 
La  Sibila  con  David. 

Teste  David  cum  Sybilla. 

(1)  Isaia,  eapit.  13  vcrs.  13. 


Quantus  tremor  est  futuras , 
Quando  Judex  est  venturas: 

Oh,  cuanto  será  el  temblor 
cuando  el  Juez  venga  iracundo 
y sangriento  alumbre  al  mundo 
el  sol  con  triste  esplendor!!. . . .(1) 
envano  allí  el  pecador 
querrá  esconderse  en  su  fosa, 
ó entre  la  turba  luctuosa 
á un  Dios  tremendo  evitar, 
que  todo  ha  de  examinar 
con  rectitud  rigurosa. 

Cuneta  stricte  discussurus. 

(1)  S.  Mateo  oapit.  24,  vers.  29 
Joél  capit.  2,  vers.  31. 


Tuba  mdrum  spargens 
Per  sepulcra  regionum. 

La  trompeta  sonará 
con  tremendo  eco  en  la  tierra 
y en  los  sepulcros  que  encierra 
espanto  difundirá; 
en  sus  cóncavos  se  oirá 
el  pavoroso  estridor 
de  despojos  que  entre  horror 
ruedan,  chocan,  y animados  (1) 
son  por  el  éco  impulsados 
ante  el  Trono  del  Señor. 

Coget  omnes  ante  Thronum. 

(1)  S,  Pablo  á los  Corinth.  Ep.  1.»  cap.  15  vers.  52. 


J\lors  stupébit  ct  natura 
cum  resurget  creatura: 

Atónita  la  natura 
absorta  la  misma  muerte 
verán  de  su  polvo  inerte 
alzarse  la  criatura; 
que  al  mirarse  tan  impura 
azorada  temblará, 
y aunque  á su  lengua  pondrá 
el  pavor  nudos  amargos,  (1) 

no  hay  remedio ! de  sus  cargos 

allí  el  Juez  responderá! ! 

Judicanti  responsura. 

(1)  Sophonias  cap.  1.»  vers.  14. 
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Líber  scripius  proferetur 
In  quo  totum  continetur. 

Rex  tremendas  majestatis 
Qui  salvandos , salvas  gratis. 

El  libro  estará  patente 
donde  todo  se  halla  escrito 
desde  el  mas  grande  delito 
hasta  el  mas  leve  incidente 
allí  verá  el  delincuente 
su  página  registrar, 
y ante  el  mundo  publicar 
su  infamia,  su  horror,  su  exceso, 
porque  el  libro  es  el  proceso...  (1) 
do  al  mundo  se  ha  de  juzgar. 

Rey  de  magestad  tremenda , 
que  á,  aquellos  que  has  elegido , 
salvas  por  gracia...  yo  pido 
que  esa  gracia  á mí  se  estienda; 
doite  el  corazón  en  prenda, 
él  está  impuro. ...  es  verdad, 
mas  lávele  tu  bondad 
hasta  no  dejar  señales. ...  (1) 
y sálvame  en  tus  raudales 
fuente  de  inmensa  piedad , 

Ende  mundus  fudicetur. 

— 

(1)  Apocalip.,  cap.  20,  vera.  11. 

Sálvame , fons  pietatis. 

(1)  Salmo  50,  vers.  18 — Id.  id.  vera.  3. 

Judex  ergo  cum  sedebit 
Quidquid  latet , apparebit. 

Cuando  el  Juez  tome  su  asiento , 
todo  cuanto  yace  oculto 
Saldrá  á luz... y no  habrá  indulto 
ni  valdrá  arrepentimiento!! 
serán  suspiros  al  viento, 
serán  lágrimas  al  mar! 
presentes  allí  han  de  estar 
crimen,  victima  y testigo, 
y aparejado  el  castigo...  (1) 
nada  impune  ha  de  quedar!! 

Nil  inultum  remanebit. 

(1)  S.  Math.,  capit.  25,  vera.  44. 

Recordáre , Jesu  pie, 

Quod  sum  causa  tuce  vioe 

Recuerda,  6 Jesús  piadoso, 
que  por  mí  al  mundo  has  bajado, 
y no  destruyas  airado 
la  obra  que  alzaste  amoroso; 
deja  que  en  llanto  copioso 
apague  el  rayo  inmortal, 
vé  en  tu  pecho  paternal 
cuantas  finezas  me  acuerdas,.  . (1) 
vé  tu  sangre,  .y  no  me  pierdas 
en  aquel  dia  fatal. 

Ne  me  perdas  illa  die. 

(1)  S.  Pablo  á los  hebr.  episs.  9,  vers,  14. 

Quid  sum , miser!  tune  dicturus? 

Quem  patronum  rogaturus ? 

Mísero  entonces  de  mí! 

¿qué  podré  allí  responder ? 

¿á  qué  protector  volver ? 
si  no  hay  protector  allí!! 
al  ver  del  Dios  que  ofendí 
el  semblante  airado  y duro, 
al  verme  manchado,  impuro,  (1) 
al  resonar  las  cadenas, 

¿qué  he  de  esperar...'?  cuando  apenas 
el  justo  estará  seguro!! 

Qucerens  me,  sedisti  lassus , 
Redimisti  crucem  passus, 

En  mi  busca  fatigado 
te  sentaste , ó luz  de  luz, 
y al  fin  sufriendo  en  la  cruz 
me  redimiste  enclavado; 

¿y  aun  no  estaré  rescatado 
con  precio  tan  superior?.  .(1) 
¿gozaráste  vengador 
después  de  ostentarte  pió? 
ah,  no  se  pierda,  Dios  mió, 
tanta  pena,  tanto  amor! 

Tantus  labor  non  sit  cassus. 

Cum  vix  justus  sit  cecurus. 

(1)  Apocal.  cap.  5.°  vers.  9. 

S.  Pab.  epist,  1.a  á los  Corinth,  cap.  6,  vers,  20:  “por  que 
comprados  fuisteis  por  grande  precio.” 

(1)  Job,  cap.  23,  vers.  15. 
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Juste  Jtidex  ultionis , 
Donum  fac  remisionis. 

Justo  Juez  de  las  venganzas , 
dame  por  gracia  el  perdón, 
y haz  que  sufra  en  expiación 
desprecios,  odios,  mudanzas; 
circundado  de  asechanzas, 
sienta  horror,  pena  y dolencia 
depurando  en  la  paciencia,  (1) 
mis  postrimeros  instantes, 
porque  asi  me  absuelvas  antes 
del  dia  de  la  sentencia. 

Ante  diem  rationis. 

(1)  Isaías  cap.  30,  vers.  18. 

Eclesiástico  cap.  2 vers.  5. 


Ingemisco  tanquan  reus , 

Culpa  rubet  vultus  meus. 

Gimo  cual  reo,  el  delito 
cubre  mi  faz  de  rubor, 
y caigo  cual  yerta  flor 
de  su  vástago  marchito; 
cantar  tus  himnos  medito 
y endechas  el  alma  llora, 
una  sombra  aterradora 
se  interpone  entre  los  dos;,.  (1) 
caiga  á tus  plantas  ¡oh  Dios! 
y perdona  al  que  te  implora. 

Suplicanti  parce , Deas, 

(1)  Geremias  Lament.  cap.  3.  Sameeh.  vers.  24.  “Pusiste 
nube  delante  de  ti  para  que  no  pasase  oración.” 


Preces  mece  non  sunt  dignee, 
Sed  tu  bonus  fac  benigne. 

Dignas  mis  preces  no  son; 
mas  tú,  centro  de  bondad, 
harás  con  benignidad 
meritoria  mi  oblación; 
cual  paloma  del  alcón 

perseguida,  á tí  me  entrego (1) 

triste,  herido,  ansioso  llego, 
tú  ahuyenta  á Luzbel  de  mí, 

y pues  para  él  no  nací (2) 

no  arda  yo  en  su  eterno  fuego. 

Ne  per inni  cremer  igne. 

(1)  Salm.  142  vers.  3. 

(2)  S.  Pabl.  á los  Rom.  cap.  14  vers.  8. 


Qui  Mariam  absolvisti. 

Et  latronem  exaudisti. 

Tú  á Magdalena  absolviste 
y escuchaste  al  buen  ladrón , 
tú  á la  fé  del  Centurión 

con  un  prodigio  acudiste; (1) 

si  Israel  lloró,  y le  oiste 

renovándole  tu  alianza (2) 

yo  espero  que  tu  venganza 

con  lágrimas  templaré (2) 

pues  como  me  diste  fé 
también  me  diste  esperanza. 

Mihi  quoque  spem  dedisti. 

[1]  San  Math.  cap.  8 vers.  13. 

[2]  Exodo  cap.  2 vers.  24. 

[3]  Hech.  de  los  Ap.  cap.  3 vers.  19. 


Inter  oves  locum  prcesta 
Et  ab  hcedis  me  sequestra. 

Dame  un  lugar , buen  pastor, 
entre  tu  rebaño  amado, 
y de  los  que  has  reprobado, 
apártame  por  tu  amor; 
no  en  el  mar  de  tu  furor 

dejes  tu  ira  satisfecha (1) 

cuando  en  tempestad  deshecha 
mi  débil  barca  se  agite, 
y haz  que  mi  naufragio  evite 
poniéndome  á tu  derecha.  (2) 

Statuens  in  parte  dextra. 

1]  Salm,  6,  vers.  1,® 

|2]  San  Matheo  cap.  25  vers.  33. 


Confutatis  maledictis 
Flammis  acribus  addictis. 

Después  que  sean  confundidos 
los  reprobos  que  desamas, 
y que  á las  voraces  llamas 
se  entreguen  dando  alaridos, 
ni  se  oigan  roncos  gemidos 
del  ondo  abismo  exhalados,  (i) 
cuando  en  los  coros  sagrados 
resuenen  himnos  de  amor, 
llámame  entonces,  Señor,  (2) 
con  tus  bienaventurados . 

Voca  me  enm  benedictis. 

(1)  Lib.  de  la  Sabid.  cap.  5 vers.  3. 

(2)  San  Matheo  cap.  25  vers.  34. 
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La  buena  sociedad 

III. 


Oro  supplex  et  acclinis 
Cor  contritum  quasi  cinis. 

Oro  humilde  y prosternado 
con  el  corazón  contrito , 
hasta  el  polvo , y mi  delito 
aun  no  me  ha  desesperado, 
porque  en  esa  cruz  clavado 
me  abres  los  brazos  amante;  (1) 
deja,  deja  que  anhelante 
bañe  con  llanto  tus  pies, 
y si  allí  espirar  me  ves, 
cuida  de  mi  último  instante. 

Gere  curam  mei  finis. 

(1)  Salm.  144  yers.  8. 


Lacrimosa  dies  illa 
Quá  resur get  ex  f avilla 
Judicandus  homo  reus! 

Dia  de  llanto  angustiado 
en  que  cual  reo  el  mortal 
de  su  polvo  sepulcral 
se  levante  á ser  juzgado; 
relámpago  inesperado 
te  aparecerás,  Señor. ...  (1) 
lanzando  devorador 
piedra,  torbellino  y llama. . . . (2) 
mas  al  que  rendido  te  ama 
perdónalo  olí  Dios  de  amor. 

Huic  ergo  parce  Deus. 

;il  San  Matheo  cap.  24  vers.  27. 

;2]  Isaías  cap.  30  vers.  30. 


Pie  Jesu , Domine 

Oh  Jesús  Señor  piadoso, 
si  ante  tu  esplendor  brillante 
con  sus  álas  el  semblante 
cubre  el  ángel  temeroso, 

¿cómo  los  hombres  glorioso 
aquí  te  gozan,  te  vén . • ••'»  [i] 
será  porque  tú  también 
no  has  sido  ángel,  y fuiste  hombre; 
por  amor  pues  de  este  nombre 
dales  el  descanso:  Amen. 

Dona  eis  réquiem:  Amen. 

[1]  Salm.  143  vers.  3. 


Colocado  á cierta  distancia  de  las  ambiciones 
impacientes  que  llenan  de  tempestades  las  re- 
giones políticas,  el  carácter  que  vamos  bos- 
quejando no  inspira  á la  generalidad  de  las 
gentes  ni  adversión,  ni  entusiasmo,  ni  afecto,  ni 
odio,  ni  se  le  admira,  ni  se  le  teme,  ni  se  le  bus- 
ca, ni  se  le  rechaza;  si  está,  es  uno  mas,  y si  no 
está,  no  es  uno  menos. 

El  espíritu  algunas  veces  burlón  de  la  moda 
parece  que  se  ha  entretenido  en  poner  en  uso  un 
modo  bastante  original  de  designarlo.  Sírvese 
del  nombre  de  pila,  usándolo  comunmente  en  di- 
minutivo; suprime  el  apellido  y añade  el  título 
aristocrático,  honor  de  la  estirpe.  Así,  pues,  su 
nombre  propio  es  José  ó Juan,  su  apellido  Fer- 
nandez ó Martínez,  y el  título  nobiliario  que  lo 
enaltece  puede  ser  bien  marqués  de  las  Empre- 
sas, ó bien  duque  de  Albaroja.  Esto  es,  dos  títu- 
los que  el  lector  puede  elegir  entre  tantos  como 
todavía  nos  recuerdan  la  grandeza  de  los  carac- 
téres,  la  firmeza  de  las  virtudes,  la  nobleza  de 
los  pensamientos  y el  valor  de  las  hazañas  de 
que  está  llena  nuestra  historia.  La  moda  intro- 
ducida en  las  regiones  del  buen  tono  omite  el 
apellido,  prescinde  de  la  jerarquía  del  título,  y 
dice:  Pepe  Empresas  óJuanito  Albaroja. 

Yo  pregunto:  ¿Es  esto  un  vano  capricho  de  la 
moda?  ¿Es  una  simple  extravagancia  del  lengua- 
je corriente  en  los  salones?  ¿No  hay  aquí  mas 
que  la  espontaneidad  inocente,  irreflexiva,  del 
trato  superficial  del  gran  mundo?  ¿Sí?  Pues  en- 
tonces es  un  capricho  mordaz  de  la  moda,  una 
cruel  extravagancia  del  lenguaje,  una  esponta- 
neidad demasiado  terrible.  ¿Por  qué?  Porque  es 
mezclar  la  burla  al  respeto,  el  desden  á la  admi- 
ración, la  pequeñez  de  la  persona  con  la  grande- 
za del  honor.  Es  descubrir  bajo  la  pompa  vene- 
rable de  un  título  ilustre,  permítaseme  decirlo, la 
insignificancia  del  hombre.  Es  tanto  como  decir: 
“Toda  aquella  gloria  ha  venido  á convertirse  en 
esta  frivolidad,  en  este  egoísmo,  en  esta  igno- 
rancia.” 

Bajo  el  recuerdo  de  esa  grandeza  pasada  en- 
contrareis con  deplorable  frecuencia  á Pepe  ó á 
Juanito.  La  moda,  mas  perspicaz  que  vosotros, 
se  os  ha  anticipado,  y los  ha  descubierto  antes, 
probablemente  sin  pensarlo. . . . ¡Oh  qué  aturdi- 
miento de  la  moda . . . . ! 

Y bien:  ¿no  podrá  creerse  que  hay  en  esa  ma- 
nera indiscreta  de  distinguirse  una  injusticia  in- 
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voluntaria?  El  tipo  que  bosquejo  no  po6ee  cier- 
tamente un  carácter  de  hierro  ni  una  virtud  de 
mamposteria;  no  es,  en  verdad,  ni  un  génio,  ni 
un  héroe,  ni  un  Santo.  Convengamos  en  ello; 
mas  ¿desde  cuando  el  génio  6e  hereda?  ¿Quién 
ha  vinculado  el  don  de  la  inteligencia?  ¿Sabe 
álguien  si  el  heroísmo  es  un  pergamino,  ó la  san- 
tidad una  renta  vitalicia?  Sí:  nobleza  obliga,  ha 
dicho  la  voz  de  la  antigua  hidalguía;  pero  será 
una  pretensión  ridicula  exigir  que  cada  título  de 
Castilla  sea  un  génio,  cada  grande  de  España  un 
héroe,  cada  apellido  ilustre  un  Santo. 

¡Nobleza  obliga. ¿ Y á qué?  A servir  de 
ejemplo  en  los  pensamientos,  en  las  palabras,  en 
las  acciones  y en  las  costumbres;  á sostener  la 
dignidad  de  las  glorias  que  representa;  á echar, 
como  Breno,  el  peso  de  la  espada  6 el  peso  de  la 
inteligencia  en  la  balanza  en  que  oscilan  la  rui- 
na y el  esplendor  de  las  naciones;  á sentir  algo,  á 
querer  algo,  á saber  defenderse  siquiera,  ó á lo 
menos  á saber  morir. 

¡Exigencia  inaudita. . ! ¡Morir!  ¡Ah!  ¡Morir 
cuando  la  vida  está  llena  de  delicias!  ¡Cuando  el 
refinamiento  de  nuestra  cultura  nos  rodea  de 
goces  inefables;  cuando  la  industria  adula  nues- 
tros deseos  con  las  mas  caprichosas  invenciones, 
y el  comercio  nos  lisonjea  con  todas  las  alucina- 
ciones del  lujo,  y el  arte  distrae  los  ócios  de 
nuestro  espíritu  con  todos  los  espectáculos  de  la 
sensualidad  mas  viva...!  ¡Morir,  cuando  nos 
sentimos  invadidos  por  todos  los  deleites  de  la 
vida  moderna. . . ! ¡Morir,  cuando  vivimos,  cuan- 
do gozamos!  ¡Oh  qué  locura! 

No  trazo,  pues,  los  contornos  de  un  génio,  de 
un  héroe,  ni  de  un  Santo.  No  hay  en  él  nada  ex- 
traordinario, y seria  muy  difícil  entresacarlo  de 
la  masa  común  del  vulgo  que  llena  la  tierra,  si 
el  título  nobiliario  que  señala  su  estirpe  no  des- 
cubriera á nuestros  ojos  al  heredero  de  un  nom- 
bre glorioso. 

Ningún  signo  exterior  revela  la  excelencia  del 
origen;  en  vano  buscaríais  en  el  conjunto  de  su 
persona  alguno  de  esos  rasgos  fisonómicos  que 
suelen  atestiguar  la  existencia  de  las  almas  su- 
periores. Delinead  un  hombre  alto  ó bajo,  gordo 
ó flaco,  un  hombre  cualquiera,  y escribid  al  pié: 
“Hé  aquí  un  duque,”  “hé  ahí  un  conde,”  y nadie 
lo  pondrá  en  duda.  Parece  que  la  atonía  de  su 
espíritu,  la  indolencia  de  su  corazón  y la  debili- 
dad de  su  carácter  han  extinguido  en  su  figura 
las  líneas  enérgicas  que  determinan  la  magestad 
del  hombre.  Ha  pasado  la  juventud  sin  entusias- 
mo, llega  á los  límites  de  la  virilidad  sin  madu- 


rez, y se  encuentra  al  fin  en  la  decrepitud  can- 
sado, pero  no  harto,  de  las  delicias  de  la  vida. 

No  obstante,  si  no  es  activo,  es  movible;  si  no 
va  realmente  á ninguna  parte,  se  puede  decir 
que  está  en  todas;  hay  cierta  facilidad  en  sus 
ademanes,  y su  conversación  posee  el  encanto 
de  esa  amenidad  que  proporciona  la  deliciosa 
murmuración  á que  se  prestan  los  cuentos  ínti- 
mos y las  historias  privadas  que  casi  diariamente 
circulan  por  las  altas  regiones  del  gran  mundo,  y 
cuya  ignorancia  seria  imperdonable  en  un  hom- 
bre de  buen  tono.  No  hay  mordacidad  en  sus 
palabras,  ni  indignación,  ni  escándalo;  habla  del 
suceso  porque  es  la  novedad  del  dia,  porque  es 
un  caso  curioso  mas  ó menos  cómico,  mas  ó me- 
nos trágico,  pero  divertido,  hecho  como  de  molde 
para  disipar  el  fastidio  del  momento. 

La  caída  de  los  imperios,  la  subversión  de  las 
ideas,  el  trastorno  social  que  agita  á todos  los 
pueblos  de  Europa,  son  asuntos  para  embargar 
la  atención  del  vulgo,  excesivamente  impresio- 
nable é ignorante;  pero  á ciertas  alturas  no  lle- 
ga el  pavor  de  semejantes  sucesos;  desde  allí  se 
ven  los  accidentes  del  espectáculo,  distraen  la 
imaginación  por  un  momento,  y luego  cansan, 

aburren se  hacen  viejos.  ¿Y  qué  novedad 

ofrecen?  ¿No  cayó  así  el  esplendor  de  Babilonia? 
¿No  sucumbió  así  la  culta  Grecia?  ¿No  acabó 
así  la  Roma  sensual  del  bajo  imperio?  Discútanse 
esos  asuntos  en  los  casinos,  revuélvanse  en  los 

clubs Bueno;  pero  en  los  salones ¡qué 

horror!  La  literatura  de  las  altas  esferas  no  es 
tan  pavorosa,  es  de  mejor  gusto.  El  matrimonio 
repentino  de  E,  la  herencia  inesperada  de  D,  las 
pérdidas  de  H,  la  sorpresa  de  Q,  el  rapto  P,  la 
ingeniosa  traición  de  M.  Esto,  sino  hay  un  alfiler 
de  brillantes  ó una  falda  de  encaje  que  manten- 
ga suspensa  la  admiración  por  algunos  minutos, 
ó si  no  hay  que  celebrar  algún  volapié  de  Fras- 
cuelo ó la  última  hazaña  de  Lagartijo.  Lo  de- 
más, ¿qué  importa? 

Pero  en  medio  de  todo,  su  educación  es  com- 
pleta. Monta  á caballo  con  mas  ó menos  gracia; 
maneja  los  caballos  de  su  coche  mejor  que  su 
propio  cochero;  ha  aprendido  el  francés  en  los 
boulevares  de  París,  y balbucea  algunas  frases 
inglesas  con  bastante  soltura.  Habituado  al  re- 
galo de  las  mesas  exquisitas,  sabe  apreciar  el 
mérito  de  los  menus  mas  espirituales.  En  geo- 
grafía no  es  menos  docto;  le  son  familiares  todos 
los  puntos  del  globo  que  la  moda  ha  elegido  pa- 
ra reunir  alternativamente  en  los  veranos,  en  las 
primaveras,  en  los  otoños  y en  los  inviernos  lo 
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que  podemos  llamar  la  crema  del  fausto,  la  quin- 
ta esencia  del  buen  tono,  lo  mas  florido  de  la  es- 
pecie humana.  No  desdeña  absolutamente  el  ejer- 
cicio de  las  armas:  una  pistola  de  tiro  en  su  ma- 
no, puede  dar  en  el  blanco:  conoce  la  guardia 
italiana,  la  guardia  faancesa,  la  guardia  españo - 
la,  y su  espada  de  combate  sabe  muy  bien  parar 
una  contra;  porque  al  fin  nadie  se  halla  libre  de 
la  eventualidad  de  un  duelo.  ¡Cómo  habia  dene- 
garse al  escándalo  de  un  enlace  de  honor!  Si  jue- 
ga, es  por  puro  aburrimiento;  y si  enamora,  es 
por  mera  galantería.  Si  sus  pagarés  se  descuen- 
tan en  la  plaza,  ¡qué  celebridad!  Si  sus  aventu- 
ras se  cuentan  en  los  salones,  ¡qué  gloria! 

Por  lo  demás,  es  el  hombre  mas  tratable  del 
mundo.  Atento,  fino,  hasta  jovial,  toma  las 
amistades  con  la  misma  frescura  que  las  deja,  y 
entran  en  la  fácil  intimidad  de  su  trato  lo  mismo 
las  personas  intachables,  que  aquellas  á quienes 
el  dedo  público  señala  con  deshonrosa  preferen- 
cia. ¿Puede  él  erigirse  en  juez  de  la  honradez 
agena?  Nada  mas  noble  que  la  humildad  de  los 
poderosos.  Inclinarse  hasta  estrechar  la  mano 
del  pobre  y acoger  al  desvalido,  es  una  acción 
digna  de  toda  grandeza;  pero  ¿ha  de  constituir- 
se en  Hermana  de  la  Caridad?  Las  puertas  de 
su  trato  están  abiertas  para  todos;  en  el  orden 
moral  no  reconoce  jerarquías.  ¿Qué  diferencia 
separa  á los  hombres  de  bien  de  los  bribones? 
No  lo  averigua,  porque  no  le  importa.  Conser- 
vando de  los  siglos  pasados  lo  que  de  ellos  ha  re- 
cibido, ostenta  el  título  de  su  alcurnia,  y dando 
á la  vez  al  siglo  presente  lo  que  le  corresponde, 
ha  democratizado  su  conciencia. 

No  entran  en  su  filosofía  las  tenacidades  de 
los  afectos  profundos,  porque  la  ternura  es  una 
flaqueza  humana,  que  suele  arrancar  muchas  in- 
quietudes y muchos  dolores.  ¿A  qué  fatigarse 
en  querer,  cuando  apenas  hay  tiempo  para  vi- 
vir? Las  realidades  del  mundo  en  que  vive  le 
son  demasiado  halagüeñas  para  ir  á buscar  aven- 
turas en  el  mundo  de  los  sentimientos.  Sin  em- 
bargo, suele  hablar  con  calor  y disputar  con  en- 
tusiasmo acerca  del  mérito  plástico  de  la  baila- 
rina que  por  el  momento  hace  las  delicias  del 
público.  En  sus  movimientos  encuentra  sensibi- 
lidad, pureza,  pasión,  y aun  génio. 

No  se  vaya  á creer  que  es  indiferente  á los 
atractivos  del  arte.  ¡Oh,  no!  admira  las  obras 
maestias  con  exclamación  del  mejor  gusto;  pero 
no  ha  de  quedarse  delante  de  ellas  con  la  boca 
abierta;  el  lujo  lo  ha  familiarizado  con  las  mas 
célebres,  y las  conoce,  como  conoce  las  monta- 


ñas de  Suiza,  las  orillas  del  Rhin,  como  conoce  á 
Wiesbaden,  la  City,  las  playas  de  Biarritz  y el 
bosque  de  Boloña;  como  conoce  á Mabitle,  que 
es  al  fin  y al  cabo  la  obra  mas  acabada  del  arte 
moderno. 

No  le  digáis  que  se  han  agotado  las  ostras  de 
Ostende,  que  se  han  agotado  las  trufas,  que  ya  la 
Patti  no  canta, ó que  estos  salones  ó los  otros  van 
á permanecer  cerrados  durante  toda  la  eternidad 
del  invierno, porque  es  muy  posible  que  su  corazón 
se  conmueva  con  tan  desastrosos  anuncios;  pero 
decidle  que  la  fé  se  ha  extinguido  en  el  corazón 
del  hombre,  que  la  incredulidad  ha  soliviantado 
todas  las  pasiones,  que  la  ciencia  ha  pervertido 
todos  los  entendimientos,  y oirá  vuestras  pala- 
bras con  la  sonrisa  en  los  lábios,  se  encogerá  de 
hombros  y os  replicará  sencillamente: 

— ¡Phs. . . . ! Ese  es  el  mundo. 

Y poniendo  el  pié  en  el  estribo  del  coche,  se 
dejará  caer  sobre  los  almohadones  del  asiento,  y 
le  dirá  al  lacayo: 

— Al  teatro  de  la  Opera. ...  A la  Fuente  Cas- 
tellana ....  A Fornos. 

Descended  al  fondo  de  su  pensamiento,  y bus- 
cad allí  una  convicción  profunda. . . . ¿Qué  veis? 
Sombras.  La  idea  de  Dios  está  allí  sin  duda,  pe- 
ro está  arrinconada  como  un  mueble  de  lujo  que 
la  moda  dominante  ha  proscripto.  Está  allí  in- 
cierta, dudosa,  desvanecida,  como  está  el  sol  en 
el  cielo  en  los  dias  nublados;  indecisa  y del  revés, 
como  graba  la  fotografía  las  imágenes  en  el  cris- 
tal de  la  cámara  oscura  ...  La  revelación .... 
Bien;  registrad,  y acaso  la  encontrareis  olvidada 
como  un  libro  viejo  bajo  el  polvo  secular  del  ar- 
chivo. 

En  punto  á religión,  vereis  flotar  en  su  enten- 
dimiento todas  las  novedades  del  dia.  No  trata, 
ciertamente,  de  crear  una  teología  para  fundar 
una  nueva  secta;  pero  ¡ya  se  vé!  ¡hay  tantas....! 
“El  Catolicismo  es  la  verdad. . . . parece  que  sí 
....  pero  ¿qué  puede  hacer  él  solo?  ¡Pió  IX! 
¡Ah  venerable  anciano. . . . ! Sí,  señor. . . . ¿Pero 
no  son  también  'papas  el  czar  de  todas  las  Ru- 
sias, el  emperador  de  Alemania  y la  reina  de  In- 
glaterra? No,  no;  no  están  los  tiempos  para  ha- 
cer gracias.  Seria  ya  insensato  oponerse  á la  cor- 
riente de  las  nuevas  ideas ....  Hemos  hecho  todo 
lo  posible;  la  civilización  nos  empuja,  y no  hay 
mas  que  seguir  adelante.  Ahora  que  cada  uno  se 
oiga  su  Misa  como  pueda:  ¡demonio!  no  se  puede 
jugar  con  Europa.” 

Así  discurre,  y guiñándose  á sí  mismo  el  ojo, 
como  quien  ha  encontrado  la  solución  del  proble- 
ma, se  lava  las  manos  en  agua  perfumada. 
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Conviene  en  que  la  filosofía  que  llamamos  mo- 
derna es  una  diablura,  porque  turbando  los  en- 
tendimientos, lanza  á la  sociedad  por  el  camino 
de  las  pavorosas  aventuras.  Oye  con  gusto  las 
críticas  de  esa  ciencia  infausta,  se  burla  de  los 
errores  que  enseña,  y se  rie  de  los  desatinos  que 
propala;  pero  sea  como  quiera,  se  llama  cien- 
cia, y es  una  cuestión  que  deja  íntegra  á las 
decisiones  de  los  sábios.  Si  en  esta  lucha  de 
principios,  que  él  llama  opiniones , hay  algo  que 
lo  desespere,  es  la  intransigencia  de  los  ultra- 
montanos, la  tenacidad  de  las  verdades  que  se 
han  empeñado  en  ser  eternas.  ¡Y  cuántas  veces, 
en  las  agitaciones  que  turban  las  muelles  deli- 
cias de  su  vida,  culpa  á la  verdad  misma  de  los 
estragos  que  causan  los  errores!  ¿Por  qué  tres  y 
dos  se  han  de  obstinar  en  ser  siempre  cinco? 

¿A  qué  hemos  de  atenernos ? Si  Dios  pue- 

de ser  cualquiera,  ó ninguno,  si  hemos  de  tribu- 
tarle el  culto  que  mas  nos  acomode,  si  lo  que 
hoy  se  enaltece  mañana  se  abomina,  si  es  libre 
nuestro  pensamiento  y lícita  toda  acción,  con 
tal  que  no  afecte  á los  intereses  políticos  del  Es- 
tado, ¿de  qué  guia  ha  de  servirse  la  débil  inteli- 
gencia del  hombre  para  distinguir  lo  bueno  de 
lo  malo,  la  virtud  del  vicio,  la  lealtad  de  la  trai- 
ción, la  justicia  de  la  iniquidad. . . . ? ¡Oh  cien- 
cia, mil  veces  funesta!  á tí  te  debemos  la  libre 
abyección  moral  en  que  vivimos.  El  dia  que  aca- 
bes de  extinguir  esa  última  luz  de  la  conciencia 
humana,  será  completa  tu  victoria.  No  diré  yo 
como  la  desdichada  mujer  Roland,  que  se  come- 
ten muchos  crímenes  en  nombre  de  la  libertad; 
pero  sí  diré  que  la  falsa  libertad  es  el  gérmen  que 
los  engendra,  porque  es  la  soberbia  que  ciega  los 
entendimientos,  seca  los  corazones,  enciende  el 
fuego  de  las  concupiscencias  y arma  el  brazo  de 
todos  los  apetitos.  Es  la  mas  espantosas  de  las 
tiranías,  porque  levantándose  sobre  la  libertad 
justa,  sobre  la  libertad  verdadera,  nos  impone  el 
yugo  de  todos  los  errores  y la  dictadura  de  todos 
los  vicios.  Nada  pay  para  ella  legítimo  ni  respe- 
table, mas  que  la  movíale  divinidad  del  Estado. 

Regla  moral:  todo  lo  que  no  esté  penado  en  el 
Código,  es  lícito;  lo  demás  que  encontréis  culpa- 
ble pertenece  á la  jurisdicción  de  vuestro  juicio... 
Vosotros,  demasiado  escrupulosos,  lo  condena- 
reis... ¿á  qué...?  á vuestra  indignación...  á vues- 
tra repugnancia...  Bien...;  pero  el  mundo  lo  ab- 
suelve. La  vindicta  pública  no  tiene  derecho  á 
reclamar  mas  que  contra  los  delitos  penados  pol- 
las leyes.  Esto  es,  el  robo  y el  asesinato,  según 
el  caso  y las  circunstancias;  porque,  digámoslo 


con  orgullo,  la  condición  humana  ha  mejorado 
de  tal  manera,  que  á los  ojos  de  la  ley  ya  no  hay 
más  que  esos  dos  delitos;  si  hay  algo  más  son  de- 
bilidades, faltas,  ligerezas  ó fragilidades  de  la 
naturaleza  humana...  ¡bah... ! peccata  minuta. 

Pues  bien:  el  ilustre  vástago  de  la  noble  fami- 
lia que  rápidamente  delineamos,  no  suele  llevar- 
los escrúpulos  de  su  juicio  moral  mas  allá  de 
esos  límites...  Se  encuentra  la  regla  hecha  como 
de  molde,  y no  se  mete  en  mas  honduras. 

Ya  lo  sé:  los  ojos  del  vulgo  no  descubrirán  fá- 
cilmente en  este  sér  culto,  limpio,  aristocrático, 
afable  é inofensivo,  razonable  y sensato,  el  tipo 
desnudo  y furibundo  del  descamisado.  Las  su- 
perficies son  opuestas,  el  aspecto  contrario,  las 
apariencias  los  separan,  los  alejan,  como  si  nada, 
absolutamente  nada,  hubiese  de  común  entre 
ellos.  Pero  romped  el  velo  casi  siempre  engañoso 
de  las  esterioridades;  apartad  los  accidentes  sun- 
tuarios que  decoran  las  figuras;  dejad  aparte  la 
dulzura  del  semblante  y la  dureza  del  rostro;  no 
miréis  si  la  mano  es  fina,  suave  y nerviosa,  ó es 
dura,  áspera  y calluda;  descended  al  fondo  y ha- 
llareis la  misma  oscuridad,  las  mismas  soledades, 
el  mismo  desierto.  Y yo  pregunto:  ¡Dios  mió! 
¿en  qué  se  parecen  dos  abismos?  ¿Qué  diferencia 
hay  entre  la  sensualidad  hambrienta,  ardiente, 
tempestuosa,  y la  sensualidad  tranquila,  refinada 
y satisfecha...?  Si  el  uno  espanta,  el  otro  des- 
consuela. 

Si  aquél  es  la  mano  ruda  y airada  de  la  devas- 
tación social  que  nos  amenaza,  éste  es  la  mano 
indolente  y flexible  de  la  desolación  moral  que 
nos  invade. 

Aquél  es  el  reo...  bien;  pero  hé  ahí  el  cómplice. 

Tales  son  las  líneas  generales  del  dibujo  que 
me  había  propuesto  trazar;  siguiendo  los  contor- 
nos de  la  figura  con  toda  la  suavidad  que  me  ha 
sido  posible. 

Tal  es,  digo,  el  individuo;  otro  dia  veremos  el 
conjunto. 


Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 


(Continuación.) 

Esta  constitución  de  oro  bien  puede  llamarse 
la  carta  do  la  ciencia  católica,  desde  que  asegura 
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para  siempre  intactos  los  derechos  de  lafé,  mien- 
tras garante  la  libertad  de  la  ciencia.  Ilustrado 
con  su  enseñanza  el  católico  puede  mirar,  no  so- 
lamente en  paz,  sino  con  alegría  el  progreso  le- 
gítimo de  todas  las  ciencias.  Si  le  dan  cuenta  los 
materialistas  ú otros  de  algún  descubrimiento 
que  subvierte  la  doctrina  revelada,  oirá  á la  Igle- 
sia católica  hablándole  dulcemente  en  este  su 
último  Concilio  como  habló  Jesucristo  á los  an- 
siosos Apóstoles:  “No  se  turbe  vuestro  corazón, 
no  se  acobarde.”  (Juan  XIV,  27)  Porque  pronto 
se  verá  que  esa  contradicción  no  es  sino  una  hue- 
ca apariencia,  ó si  realmente  existe  la  contradic- 
ción, se  verá  que  el  decantado  descubrimiento 
que  lo  creo,  no  es  mas  que  una  teoría  efímera,  y 
no  la  verdad ; ó si  su  verdad  está  fuera  de  duda,  y 
a contradicción  patente;  entonces  la  doctrina  con 
la  cual  está  en  conflicto  se  encontrará  que  no  es  un 
dogma  sino  una  opinión  teológica,  o si  es  un  dog- 
ma, que  ha  sido  mal  comprendido  ó no  ha  sido  es- 
plicado  según  la  mente  de  la  Iglesia.  Un  poco  de 
paciencia  y las  nubes  pasarán,  y la  luz  de  la  verdad 
brillará  mas  esplendente  después  del  momento 
de  oscuridad  que  la  veló  á la  débil  vista  del  hom- 
bre. En  vano  pues,  ponen  los  profesores  del  ma- 
terialismo su  confianza  en  las  seducciones  de  la 
ciencia  como  un  medio  para  subvertir,  en  los  co- 
razones do  la  juventud  de  Irlanda,  la  fé  de  Jesu- 
cristo. Para  los  católicos  no  hay  lucha  entre  la 
ciencia  y la  fé.  El  Concilio  Vaticano  declara  de 
qué  modo  la  Fé  y la  Razón  habitan  en  armonía 
en  la  inteligencia  católica. 

“La  Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica  Roma- 
na cree  y confiesa  que  hay  un  Dios  vivo  y verda- 
dero, criador  y Señor  del  cielo  y de  la  tierra,  to- 
dopoderoso, eterno,  inmenso,  incomprensible,  in- 
finito en  inteligencia,  en  voluntad,  y en  todas 
las  perfecciones,  quien  siendo  una  sola,  absolu- 
tamente sencilla  é invariable  sustancia  espiri- 
tual, tiene  que  ser  reconocido  como  real  y esen- 
cialmente distinto  del  mundo,  perfectamente  fe- 
liz en  sí  mismo  y de  sí  mismo,  é inefablemente 
exaltado  sobre  todas  las  cosas,  que  además  de 
Él,  existen  y pueden  concebirse. 

(i Continuará .) 


SANTOS 


31  Domingo — San  Quintín  mártir. 

Noviembre • 

. 1.*  Lúnes — ULa  festividad  de  todos  eos  santos. 

2 Mártes — La  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos  y santa 

Eustaquia. 

3 Miércoles — Los  innumerables  mártires  de  Zaragoza. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  do  Animas 
Todas  las  noches  hay  plática. 

El  lúnes  l.«  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  Maitines  y 
Laudes  de  Difuntos. 

El  martes  después  de  la  Misa  que  se  cantará  á las  9 tendrá 
lugar  por  el  interior  de  la  iglesia  la  procesión  en  que  se  can- 
tarán los  responsos  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio- 
PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  Animas.  To- 
das los  noches  hay  plática.  « 

Todos  los  jueves  á las  8%  se  cantan  las  letanias  de  los 
Santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Los  sábados  á las  se  canta  la  misa  Votiva  en  honor  de 
la  Santísima  V írgen. 

EN  LA  CARIDAD. 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  do  Animas. 

Su  Señoría  Ilustrísima  predica  todas  las  noches,  y hay 
miserere  cantado. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  á las  de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas. 

Todos  los  Juéves  al  toque  de  oraciones  se  hará  ejercicio 
piadoso  de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  se  reza  el  Via-Crucis- 

PARRÓQUIA  DEL  CORDON 

El  l8.  de  Noviembre  se  celebrará  la  fiesta  con  Misa  solem- 
ne y Panegírico. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ánimas  con 
pláticas  que  predica  Monseñor  Estrázulas  y Lamas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Animas  á las 
6 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  5 y media  de  la  tarde  la  novena  de  Animas 
Todas  las  noches  hay  plática. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  31 — Dolorosa  en  la  Caridad  6 Mercedes  en  la  Matriz 
Noviembre 

Dia  1.® — Soledad  en  la  Matriz  6 visitación  en  las  Salesas. 

“ 2 — Doloros  i en  S.  Froncisco  6 en  la  Concepción. 

“ 3 — Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  Iglesia. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  Aniversario  en  conmemoración  de  las  personas  finadas 
de  la  Hermandad  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz,  el  jueves 
4 del  mes  entrante  á las  8 do  la  mañana;  esperando  la  Junta 
Directiva  que  la  Archicofradia  concurra  al  solemne  acto,  pa- 
ra unir  sus  preces  con  tan  piadoso  fin. 

Er-  Secretario. 


Año  V— T.  x.  Montevideo,  Jueves  4 de  Noviembre  de  1875.  Núm.  453. 


SUMARIO 

Roma . — La,  buena  sociedad.  — VARIEDA- 
DES: A O’Donnell  en  su  centenario  (poesia)— 
Las  siete  obras  d emesericordia  (continuación). — 
El  Dios  d,e  otro  tiempo  (continuación)  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. . 

Con  este  nümero  se  reparte  la  3.°  entrega  del  folletin  ti- 
tulado: Valeria  ó los  primeros  cristianos. 

ROMA. 

ESCANDALOSOS  ATENTADOS  DE  VICTOR  MANUEL. 

La  Gazzeta  ufficiale  ha  publicado  últimamen- 
te un  decreto  del  rey  que  merece  alguna  conside- 
ración. El  decreto  lleva  la  fecha  del  13  de  junio, 
que  como  se  vé,  es  bastante  atrasada,  pues  has- 
ta aquí  no  se  había  atrevido  el  gobierno  liberal  á 
darlo  á luz.  Está  precedido  este  escrito  por  el  mi- 
nistro de  instrucción  pública,  Bonghi;  tiene  por 
objeto  el  establecimiento  de  una  vasta  biblioteca 
nacional. 

Señor,  dice  al  comenzar  Bonghi,  la  sabia  dis- 
posición de  la  ley  de  la  abolición  de  las  órdenes 
religiosas  por  la  cual  las  bibliotecas  pertenecien- 
tes á ellas  deben  pasar  al  ministerio  de  instruc- 
ción pública,  le  ha  puesto  en  posesión  de  un  nú- 
mero considerable  de  libros,  y por  este  medio  ha 
encontrado  la  manera  de  superar  la  dificultad  de 
proporcionárselos. 

Después  de  dar  muchos  pormenores  acerca  de 
la  cantidad  é importancia  de  estos  libros,  dice 
que  el  edificio  mas  adecuado  es  el  antiguo  edifi- 
cio del  colegio  romano,  á causa  de  su  amplitud 
monumental  y de  su  situación  en  el  centro  de 
Boma.  Una  parte  del  edificio  servirá  de  biblio- 
teca; el  tercer  salón  permanecerá  unido  al  museo 
del  jesuíta  Kircher;  en  el  cuarto  salón  seguirán 
colocados  un  museo  industrial  y otro  prehistóri- 
co que  6e  piensa  fundar  (!). 

Por  de  pronto,  se  encuentran  mas  de  700,000 
volúmenes.  Mas  tarde,  se  trasladarán  á otra  par- 
te los  tres  museos,  á fin  de  consagrará  los  despo- 
jos de  las  órdenes  religiosas  este  grandioso  edi- 
ficio. 


La  mas  importante  de  todas  estas  bibliotecas 
es  la  llamada  en  otro  tiempo  del  colegio  romano: 
contiene  73,000  volúmenes  y mas  de  2,000  có- 
dices manuscritos.  En  1874  se  han  arrebatado 
once  bibliotecas  de  mas  de  80,000  volúmenes,  y 
en  este  año  el  ministerio  ha  recogido  35  mas  cu- 
yos volúmenes  llegan  á 200,000;  de  manera  que 
hay  al  presente  un  total  de  cerca  de  350,000  vo- 
lúmenes y muchos  miles  de  códices  manuscritos. 

La  nueva  biblioteca  podrá  abrirse  el  1.*  de  Di- 
ciembre próximo.  Entre  tanto,  hé  aquí  el  de- 
creto: 

“Vistos  los  capítulos  18  y 19  de  la  memoria  de 
instrucción  pública,  y accediendo  á la  solicitud 
de  nuestro  ministro  secretario  de  Estado  en  lo 
relativo  á la  instrucción,  hemos  decretado  y de- 
cretamos: 

Art.  l.°  Establézcase  una  biblioteca  nacional 
en  el  edificio  antiguamente  llamado  el  colegio 
romano,  la  cual  llevará  nuestro  nomhe. 

Art.  2.°  Se  agregarán  á esta  biblioteca  los  li- 
bros de  la  Compañía  de  Jesús  existentes  en  el 
mismo  edificio,  los  de  las  otras  órdenes  religiosas 
que  ya  se  hallan  depositados  allí  y los  que  en 
adelante  pudieran  recogerse  en  las  demás  órdenes 
religiosas. 

Art.  3.®  Se  creará  un  empleado  encargado  de 
vender  los  libros  inútiles,  de  llevar  un  registro 
competente  y de  canjear  con  todas  las  bibliotecas 
del  reino  los  volúmenes  duplicados. 

Ordenamos  que  el  presente  decreto,  garantido 
con  el  sello  del  Estado,  sea  insertado  en  la  Re- 
copilación oficial  de  las  leyes  del  reino  de  Italia , 
y mandamos  á todos  respetarlo  y hacerlo  respetar. 

Dado  en  Roma  el  13  de  junio  de  1875. — Victor 
Manuel. — R.  Bonghi. 

Hasta  este  dia,  se  había  creído  que  para  dar 
su  nombre  á una  biblioteca  era  necesario  al  me- 
nos haber  dado  algunos  libros  á esa  biblioteca. 
Mas  esto,  como  todas  las  cosas,  ha  cambiado. 

L ’ Unitá  Caltólica  ha  publicado  protestas  muy 
vivas  y elevadas  á causa  de  este  auto  real  que 
ella  ha  considerado  en  el  aspecto  moral  y en  el 
aspecto  histórico.  Ha  demostrado  lo  que  los  Pa- 
pas han  hecho,  las  ingentes  sumas  que  han  in- 
vertido á fin  de  comprar  y reunir  estos  tesoros 
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de  ciencia  y erudición.  Pero  no  me  estenderé 
sobre  este  asunto.  La  biblioteca  Víctor  Ma- 
nuel será  un  testimonio  perpétuo  de  lo  que  los 
Papas,  la  Compañía  de  Jesús , nombrada  en  el 
decreto,  y las  órdenes  religiosas  han  hecho  por  el 
abatimiento  de  la  humanidad,  y de  lo  que  la 
Italia  ha  sabido  hacer  por  su  parte  por  su  en- 
grandecimiento. 

Como  ha  dicho  el  Papa,  el  diccionario  moder- 
no ha  cambiado  el  nombre  de  las  cosas. 

(De  El  Lábaro.) 


La  buena  sociedad 

IV. 

No  hay  que  forjarse  risueñas  ilusiones  acerca 
de  la  duración  de  la  vida;  porque,  échese  la 
cuenta  como  se  quiera,  lo  cierto  es  que  siempre 
la  encontramos  corta.  Por  avanzada  que  sea  la 
edad  en  que  la  muerte  venga  á pedirnos  el  últi- 
mo suspiro,  nuestra  sorpresa  es  la  misma  que  es- 
perimentariamos  ante  la  realidad  de  un  suceso 
inesperado,  y entonces  se  escapan  del  alma  atri- 
bulada estas  dolorosas  exclamaciones:  “¡Ya! 

¡Tan  pronto!”  Y como  si  el  paso  de  la  vida  por 
la  tierra  no  fuese  tan  rápido,  la  vejez  se  anticipa, 
cargada  de  achaques  y desengaños,  ni  mas  ni 
menos  que  si  quisiera  enterrarnos  ántes  de  haber 
muerto. 

No  hay  escape:  y claro  está  que  “si  hubiese  un 
lugar  en  el  mundo  donde  no  se  muriera  nunca, 
iríamos  allí  á pasar  el  resto  de  nuestros  dias.” 
Pero  ¡qué  se  le  ha  de  hacer!  No  hemos  llegado 
aun  á ese  descubrimiento,  y entre  tanto  no  nos 
queda  mas  recurso  que  abandonar  la  vida  en  el 
punto  y hora  en  que  á la  muerte  se  le  antoja 
despojarnos  de  ella. 

La  cuestión,  por  lo  tanto,  se  nos’ofrece  en  tér- 
minos bien  sencillos.  ¿Qué  debemos  hacer  en  el 
trascurso  de  tan  breve  plazo?  La  respuesta  salta 
á los  ojos.  Pasarlo  lo  mejor  posible. 

Ante  todo,  conviene,  para  la  mayor  tranquili- 
dad del  espíritu,  alejar  de  la  imaginación  toda 
idea  de  tan  terrible  instante.  ¿A  qué  aterrarnos 
con  el  recuerdo  pavoroso  de  ese  fin  inevitable? 
Si  la  muerte  ha  de  llegar  en  el  momento  mas 
inesperado,  ¿á  qué  salirle  al  encuentro?  ¿Nos  es 
posible  detenerla?  No,  pues  bien,  olvidémosla, 
porque  la  combinación  que  el  caso  nos  presenta 
es  bien  terminante:  no  ha  de  faltarnos  tiempo 
para  morir,  y siempre  nos  falta  tiempo  para  la 


vida.  En  ella  hay  que  emplear  toda  nuestra 
fuerza,  toda  nuestra  actividad,  toda  la  energía 
de  nuestro  ser,  mientras  que  para  morir  basta 
cruzarse  de  brazos,  inclinar  la  cabeza  y exhalar 
el  último  aliento.  La  muerte  es  una  de  las  cosas 
que  nos  encontramos  hecha. 

Es  verdad  que  la  vida  está  llena  de  inquietu- 
des, de  pesares  y de  dolores;  que  los  mismos  afec^ 
tos  que  la  endulzan,  la  amargan;  que  las  mismas 
ternuras  que  la  alegran,  la  entristecen;  que  las 
mismas  pasiones  que  la  embriagan,  la  consumen; 
que  hasta  la  misma  ambición  satisfecha  no  se 

halla  nunca  contenta.  La  sabiduría ¡cuántos 

desvelos  cuesta!  La  virtud....  ¡qué  dolorosos 
sacrificios  impone!  Los  hijos,  la  familia. . . . ¡ah! 
¡cuántos  sobresaltos  causan!  cuántos  disgustos 
ocasionan ....  La  vida  así,  es  no  vivir;  es  una 
agonía  larga;  una  muerte  continua. 

Sin  duda  alguna,  la  filosofía,  que  forma  lo  que 
podemos  llamar  el  espíritu  de  nuestro  siglo,  ha 
revuelto  el  mundo  de  las  ideas;  la  literatura, 
auxiliar  inmediata  de  esa  filosofía,  ha  alterado  el 
mundo  de  los  sentimientos;  y la  política,  con  la 
espontaneidad  de  sus  agitaciones,  ha  conmovido 
los  cimientos  déla  sociedad.  No  hay  que  negar- 
les la  parte  de  gloria  que  les  corresponde.  Pero  la 
trasformacion  social  á que  simultáneamente  as- 
piran los  esfuerzos  de  esa  filosofía,  de  esa  litera- 
tura y de  esa  política,  esto  es,  la  felicidad  del 
hombre  sobre  la  tierra,  no  se  ha  realizado  en  nin- 
guna parte  como  en  las  regiones  del  gran  mundo. 

Todavía,  á pesar  de  tantos  esfuerzos,  la  vida 
común,  la  vida  ordinaria,  la  vida  vulgar,  conti- 
núa llena  de  angustias,  de  sobresaltos  y de  dolo- 
res. Aun  hay  una  parte  del  género  humano  que 
no  sabe  echar  á un  lado  las  penas,  ó mejor  dicho 
echarse  el  alma  á la  espalda  y hacerse  superior 
lo  mismo  á las  desdichas  públicas,  que  á las  des- 
dichas ajenas,  que  á las  propias  desdichas.  Séres 
infelices,  que  ignoran  cómo  este  valle  de  lágrimas 
en  que  hemos  nacido  puede  convertirse  en  un 
paraíso  de  delicias. 

Seria  una  insigne  injusticia  negarle  al  gran 
mundo  el  distinguido  mérito  de  haber,  digámos- 
lo así,  proscrito  por  los  pesares  que  de  tantos 
modos  nos  atormentan  en  el  trascurso  de  la  vida. 
Semejante  al  orador  de  Atenas,  después  de  ha- 
ber oido  las  diversas  teorías,  los  distintos  méto- 
dos y los  variados  sistemas  conque  la  filosofía,  el 
arte  y la  política  pretenden  salvar  á la  sociedad 
del  giave  peligro  de  sí  misma,  se  sonrie  con  ex- 
quisita finura,  y exclama:  “¡Bah!  Todo  eso  que 
vosotros  decís,  lo  hago  yo;”  y lo  hace.  Colocado 
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en  las  alturas  de  los  honores  humanos,  árbitro 
de  la  moda,  señor  del  buen  gusto  y dictador  de 
las  costumbres,  quiere  servir  de  ejemplo,  y,  pre- 
ciso es  reconocerlo,  su  ejemplo  obtiene  un  éxito 
fabuloso. 

El  gran  mundo  es  la  alta  región  en  que  vive  la 
buena  sociedad.  Bien.  Pero  ¿qué  es  la  buena  so- 
ciedad? Háganse  todas  las  salvedades  que  se 
quieran,  réstense  de  la  suma  total  los  nombres 
que  en  realidad  merezcan  ser  excluidos,  y el  con- 
junto será  éste:  una  colección  de  séres  perpétua- 
mente  alegres. 

Las  altas  cumbres  desde  donde  saborea  las 
dulzuras  de  la  vida  son,  por  lo  visto,  inaccesibles 
á las  inquietudes  que  nos  rodean  á los  demás 
mortales:  y no  es  una  alegría  loca,  arrebatada, 
tempestuosa,  sino  una  alegría  pacífica,  razona- 
ble, sensata.  Alegría  sin  fuego,  felicidad  sin  en- 
tusiasmo, pero  continua,  constante,  imperturba- 
ble. Bien  puede  hundirse  la  tierra  bajo  nuestros 
piés,  ó desplomarse  el  cielo  sobre  nuestras  cabe- 
zas; la  buena  sociedad  no  alterará  por  eso  el  or- 
den riguroso  de  sus  grandes  recepciones.  Es  un 
pedazo  de  cielo  que  no  se  nubla  nunca;  un  hori- 
zonte siempre  despejado;  un  sol  de  permanente 
primavera,  que  jamás  se  pone.  ¿Qué  tiene  ella 
que  ver  con  el  resto  del  mundo 

Sabemos  que  la  inercia  es  la  cualidad  absolu- 
ta de  la  materia,  y que  la  atracción  es  la  ley  su- 
prema de  los  cuerpos.  En  ambas  averiguaciones 
fundan  los  sábios  la  marcha  ordenada  y rnages- 
tuosa  del  universo.  Pues  bien:  la  buena  sociedad 
es  una  masa  viva,  un  conjunto  de  materia  suma- 
mente espiritual , que  puesta  en  movimiento  por 
la  fuerza  de  una  atracción  poderosa, se  mueve  sin 
descanso.  Semejante  á una  mariposa  inmensa, 
matizada  de  esplendorosos  colores,  vuela  con  sus 
álas  de  encaje  y oro  al  rededor  de  la  luz  que  la 
deslumbra,  la  ciega  y la  atrae;  la  luz  de  la  moda, 
siempre  variable,  siempre  inconstante  y siempre 
bella. 

Su  cualidad  absoluta  viene  áser  la  inercia;  es- 
to es,  la  ociosidad,  el  dolce  far  niente,  esa  deli- 
ciosa pereza  del  alma  y del  cuerpo  que  nos  pone 
á cubierto  del  cansancio  de  la  vida. ...  A la  vez 
la  moda,  mas  movible,  mas  inquieta  que  las  olas 
del  mar  y las  ondas  del  aire,  es  su  ley  suprema, 
el  gran  resorte  que  la  conmueve,  la  agita  y la 
lanza  en  los  espacios  sin  término  del  lujo. 

Realmente,  su  estado  no  es  el  movimiento,  si- 
no la  movilidad;  va  y viene,  entra  y sale,  sube  y 
baja;  sus  coches  son  los  que  mas  retumban,  sus 
caballos  los  que  mas  corren,  sus  trenes  los  que 


mas  brillan, sus  fiestas  las  que  mas  suenan. ...  La 
vereis  en  todas  partes  ligera,  afable,  risueña,  vo  - 
luptuosa....  Si  observáis  la  precipitación  con 
que  sus  fugitivas  carretelas  cruzan  las  calles  y 
los  paseos,  creereis  que  no  tiene  tiempo  para  na- 
da; mas  si  advertís  el  indolente  abandono  con 
que  aparece  reclinada  sobre  el  mullido  respaldo 
del  coche,  os  persuadiréis  de  que  le  sobra  tiempo 
para  todo.  ¿A  dónde  vá. . . . ?A  todas  las  fiestas, 
á todos  los  espectáculos,  á todos  los  desvaneci- 
mientos en  que  pueda  encontrarse;  va  en  busca 
de  sí  propia,  pues,  como  las  estátuas  griegas  de 
los  grandes  maestros,  parece  que  sólo  puede  vi- 
vir embebida  en  la  contemplación  de  sí  misma. 

Donde  quiera  que  va,  va  á verse,  á exhibirse,  á 
contemplarse  delante  del  mundo  subalterno  que 
la  sigue,  la  rodea  y la  imita:  está  lo  mismo  que 
delante  de  un  espejo;  á donde  quiera  que  mire, 
no  ve  mas  que  su  imágen. 

Verdaderamente  no  se  le  puede  acusar  de  ha- 
cer un  uso  exclusivo  de  su  distinción;  al  contra- 
rio, se  halla  siempre  dispuesta  á distinguir  con 
su  admiración  el  valor  de  toda  novedad,  que,  sea 
del  modo  que  quiera,  haga  algún  ruido  en  el 
mundo.  ¡Oh,  sí!  Le  agrada  el  talento,  le  encan- 
ta la  destreza;  en  una  palabra,  tiende  muy  gus- 
tosamente su  mano  á todo  lo  que  sobresale. . . . ; 
para  todo  éxito  tiene  su  sonrisa,  y ¡Dios  mió! 
qué  sonrisa  tan  encantadora. . .:  tan  perpétua. . 
todo  lo  celebra.  Sólo  impone  dos  condiciones, 
que  se  relacionan  entre  sí  inevitablemente:  que 
su  admiración  ha  de  ser  fugitiva,  y que  el  objeto 
á que  conceda  los  honores  de  su  amable  benevo- 
lencia ha  de  estar  en  moda.  No  es  excesivamente 
escrupulosa  en  punto  á la  índole  de  las  noveda- 
des que  admira,  porque  sus  miradas  no  tienen, 
por  lo  común,  tiempo  para  penetrar  en  el  fondo 
de  las  cosas.  La  amenidad  de  su  carácter  la  obli- 
ga á pasar  rápidamente  de  un  objeto  á otro;  in- 
tentar detenerla  equivaldría  á querer  sujetar  el 
aire  que  vuela,  la  luz  que  se  escapa,  el  perfume 
que  se  evapora.  Una  hazaña,  un  libro,  un  lazo, 
un  dije. . . .todo lo  admira.  Un  eábio,  un  poeta, 
un  intrigante,  un  aventurero ....  un ... . vamos, 
á todos  los  admite.  Si  en  el  fondo  hay  una  per- 
versidad, una  traición,  un  oprobio,  eso  no  lo  vé; 
sus  ojos  no  tienen  tiempo  para  verlo.  Ella  no 
pide  mas  que  superficies,  exterioridades,  perspec- 
tivas, y sobre  todo  novedad . . . . , novedad  con- 
tinua, porque  la  novedad  es  su  elemento. 

Convertir  la  tristeza  en  alegría  y el  pesar  en 
contento,  es,  sin  duda  alguna,  poseer  un  secreto 
prodigioso.  Pues  bien:  hé  aquí  que  una  calami- 
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dacl  nos  sorprende,  que  una  catástrofe  nos  aterra. 
¿Qué  hacemos?  ¿Entristecernos?  ¿Desconsolar- 
nos? ¿Acudir  con  las  lágrimas  en  los  ojos, la  pena 
en  el  alma  y el  dinero  en  las  manos  á socorrer  la 
desgracia  que  nos  llama ? ¡Ah!  Eso  es  vul- 

gar, ramplón,  cursi;  eso  lo  hace  cualquiera.  Lo 
vaporoso,  lo  exquisito,  lo  filantrópico , es  contes- 
tar á la  calamidad  con  un  gran  baile;  salir  al 
paso  de  la  catástrofe  con  un  magnífico  concierto; 
echar  sobre  la  tristeza  el  suntuoso  manto  de 
nuestra  alegría,  y contener  el  estrago  con  el  ruido 
de  una  fiesta.  Allí  acudirán  las  gentes  distin- 
guidas que  forman  el  gran  mundo:  cada  uno  lle- 
vará el  óbolo  de  su  amor  al  género  humano,  y 
algo  ha  de  quedar  para  socorrer  á las  víctimas 
de  la  calamidad  ó de  la  catástrofe.  Qué  mas  po- 
demos pedirle? 

Si  hubiera  premios  para  la  compasión,  nadie 
podria  disputarle  el  derecho  de  adquirirlos.  Cada 
billete  de  esas  fiestas  atestiguarla  el  valor  autén- 
tico de  la  caridad  mas  divertida  del  mundo. 
Abrid,  abrid  exposiciones  universales  de  genero- 
sos y espléndidos  sentimientos,  y decidme  si  seria 
posible  negarles  á lo  menos  la  mención  hono- 
rífica. 

No  es  esta  ¡oh  buena  sociedad!  la  primera  vez 
que  dedico  mis  ociosas  reflexiones  á considerar 
todo  el  mérito  que  se  encierra  en  esos  rasgos  con 
que  suelen  distinguirse  las  bondades  de  tu  cora- 
zón y los  esplendores  de  tu  fausto.  Yo  adularía 
tus  preciosas  debilidades,  y quemaría  ante  el  al- 
tar de  ese  lujo  el  incienso  de  la  lisonja;  pero  ¡in- 
feliz de  mí!  no  puedo.  Castiga  con  todos  tus  des- 
denes la  audacia  de  mi  sinceridad,  y al  ver  la  fi- 
delidad con  que  te  pinto  en  el  cristal  de  mis  pa- 
labras,prorumpe  enojada:  “¡Oh,  ese  espejo  está 
loco!” 

¿No  lo  sabes . . . . ? La  razón  es  una  excentri- 
cidad y la  verdad  una  extravagancia.  Lo  mismo 
que  lisongean  la  frivolidad  de  tus  vanidades, 
piensan  lo  mismo  que  yo  pienso;  pero  no  me  per- 
donan la  osadía,  esto  es,  la  nobleza  de  decírtelo 
cara  á cara.  Al  poner  mis  manos  profanas  en  tu 
sér,  por  lo  visto  inviolable,  yo  no  tengo  perdón 
ni  de  Dios  ni  de  los  hombres.  ¿Qué  hemos  de  ha- 
cerle? Tú,  que  á tantos  conoces,  ¿no  te  conoce- 
rás á tí  misma . . . . ? Sepárate  por  un  instante 
de  los  fátuos  desvanecimientos  en  que  te  evapo- 
ras, busca  tu  corazón,  y dichosa  si  lo  encuentras. 

Sea  como  quiera,  ella  es  la  que  alegra  la  vida, 
la  que  llena  el  aire  de  flores,  de  lazos,  de  cintas, 
de  ondas  de  seda  y de  ondas  de  encaje,  de  mira- 
das y de  sonrisas.  Por  la  virtud  especial  de  su 


alquimia  maravillosa,  que  nadie  posee  como  ella, 
todo  lo  convierte  en  fiesta.  En  los  paseos,  en  los 
teatros,  en  las  calles  y en  los  salones,  en  ninguna 
parte  es  espectadora,  y en  todas  es  espectáculo; 
su  presencia  es  un  encanto,  y su  ejemplo  un  in- 
centivo. 

Suprimid  las  enfermedades  que  afean,  los  años 
que  envejecen,  y la  muerte  que  aniquila,  y ahi 
teneis  el  bello  ideal  de  la  felicidad  humana.  El 
fastidio;  esa  es  la  única  pena,  pero  pena  que  no 
se  anuncia  con  suspiros,  ni  prorumpe  en  sollo- 
zos, ni  se  deshace  en  lágrimas:  solo  se  manifiesta 
dulcemente  en  bostezos.  La  boca  se  entreabre 
lentamente  hasta  formar  una  O,  que  quiere  de- 
cir: “¡Oh,  qué  aburrimiento!” 

Por  la  atmósfera  donde  respira  las  continuas 
satisfacciones  de  su  vanidad,  cruzan  como  ráfa- 
gas eléctricas  las  mas  curiosas  historias,  los  di- 
chos mas  agudos  y las  frases  mas  felices;  allí  to- 
do se  sabe,  todo  se  averigua ....  y ... . vamos,  to- 
do se  cuenta. 

“¡Y  bien!  dirán  aquellos  á quienes  les  gusta 
penetrar  en  el  secreto  de  todas  las  cosas:  esa  es 
la  parte  exterior  de  la  vida,  que  todos  conocemos, 
la  pared  que  dá  á la  calle.  Detrás  de  esa  super- 
ficie, ¿no  hay  nada?  Al  otro  lado  de  esa  pared, 
¿qué  es  lo  que  se  oculta?  ¿No  hay  vida  íntima? 
¿Qué  nos  cuenta  V.  délos  cuidados  de  la  fami- 
lia, de  las  tareas  caseras,  de  los  afanes  domésti- 
cos?” ¡Oh,  qué  curiosidad  tan  impertinente!  La 
vida  íntima  e3  la  vida  común,  la  vida  vulgar,  la 
vida  ordinaria,  esto  es,  la  prosa  de  la  vida.  ¡Bah! 
No  hay  tiempo  para  eso.  Además,  encerrarse  en 
el  último  rincón  de  la  casa,  es  oscurecerse,  es 
eclipsarse;  y fuera  del  salón  donde  se  recibe,  del 
comedor  donde  se  prodiga  el  placer  de  la  mesa, 
del  tocador  donde  se  perfeccionan  los  encantos 
de  la  belleza,  del  gabinete,  en  fin,  verde  como 
la  primavera,  ó azul  como  el  cielo,  sonrosado 
como  la  aurora  ó blanco  como  las  alas  del  cisne, 
donde  se  recrea  el  espíritu  con  la  amenidad  de 
las  mas  entretenidas  murmuraciones,  el  resto  de 
la  casa  es  un  desierto.  ¡Qué  soledad!  ¡Qué  tris- 
teza! 

Los  cuidados  de  la  familia,  las  tareas  caseras, 
los  afanes  domésticos,  allí  están  sin  duda  desva- 
necidos, ocultos  entre  la  sombra  que  flota  en  los 
últimos  términos  del  cuadro.  La  buena  sociedad 
no  puede  consagrar  sus  desvelos,  como  el  vulgo 
de  las  gentes,  á esas  menudas  pequeñeces.  Es 
verdad  que  Isabel  la  Católica  solia  con  capricho- 
sa frecuencia  componer  la  ropa  blanca  de  su  ma- 
rido, como  la  mas  humilde  mujer  del  pueblo; 
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pero  semejante  excentricidad  no  debe  servir  de 
regla. 

Ademas,  en  las  regiones  del  gran  mundo  hay 
también  manos  delicadas  que  suelen  alguna  vez 
bordar  con  primoroso  gusto  lindas  bagatelas.  Los 
demas  quehaceres  de  la  casa,  los  demas  cuidados 
de  la  familia,  son  cosas  que  la  buena  sociedad  se 
encuentra  hechas.  Porque,  vamos  á cuentas:  el 
ayo,  la  nodriza,  el  mayordomo,  el  ama  de  llaves, 
la  doncella,  el  repostero,  ¿de  qué  sirven? 

Reconozcámoslo  :1a  buena  sociedad  es  la  que  ha 
resuelto  el  gran  problema  de  la  vida.  Ella  es  en 
sí  misma  el  movimiento  continuo,  que  la  ciencia 
busca  inútilmente;  es  la  cuadratura  del  círculo 
de  la  felicidad  humana.  Ha  sabido  desprenderse 
de  todos  los  sinsabores  que  nos  afligen  en  la  tier- 
ra, y rompiendo  las  tradiciones  de  nuestra  uni- 
versal desgracia,  se  ha  constituido  en  ejemplar 
constante  de  dicha  permanente.  Si  queréis,  cada 
uno  de  los  dichosos  séres  que  la  componen  será 
el  mas  desventurado  de  los  hombres  ó la  mas  in- 
feliz de  las  mujeres.  Es  posible,  y no  seré  yo  el 
que  pretenda  negarlo;  pero  el  conjunto,  la  reu- 
nión de  todos,  forma  esa  atmósfera  risueña  y lu- 
minosa que  se  respira  en  sus  altas  regiones. 

Vedla,  y decidme  si  es  posible  no  envidiarla. 
Del  salón  á la  mesa,  de  la  mesa  al  coche,  del  co- 
che al  palco;  en  su  almanaque  todos  son  dias  de 
fiesta.  Las  penas  huyen  de  ella,  como  huye  la 
noche  del  dia,  y la  tristeza  se  desvanece  ante  su 
presencia  como  se  desvanecen  las  nubes  delante 
del  sol.  Ve  caer  los  tronos,  hundirse  las  majes- 
tades de  la  tierra,  agitarse  el  mundo  en  doloro- 
sas  convulsiones,  con  una  imperturbabilidad  ver- 
daderamente heroica...:  nada  hay  que  turbe  las 
delicias  de  su  vida;  de  más  léjos  ó de  más  cerca, 
siempre  es  la  córte  que  sigue  á todos  los  éxitos. 
Ha  encontrado  la  felicidad,  y no  hay  manera  de 
que  la  suelte.  ¡Felicidad...!  Entendámonos;  la 
pueril  satisfacción  de  sus  vanidades;  el  efecto  de 
sus  recepciones  y de  sus  trenes;  el  brillo  de  su 
fausto;  el  placer,  muchas  veces  amargo,  del  amor 
propio  satisfecho.  Hé  ahí  el  secreto  de  su  dicha. 
¡Oh  qué  delicado  egoísmo!  ¡Qué  exquisita  indi- 
ferencia...! 

Si  no  fuese  el  mundo  el  teatro  donde  brilla  su 
opulencia,  donde  resuena  el  ruido  de  sus  fiestas, 
y donde  contemplamos  el  risueño  espectáculo  de 
su  continua  presencia,  podria  creerse  que  no  vive 
en  el  mundo. 

Reduciéndola  á un  breve  resúmen,  en  que  está  j 


íntegramente  contenida,  podemos  presentarla  de 
esta  manera: 

Su  ley  es  la  moda. 

Su  gloria  el  lujo. 

Su  pasión  la  toilette. 

Su  manía  el  sprit. 

Su  delicia  el  confort. 

Su  cronista  Pedro  Fernandez. 

J.  Selgas. 


Variedades 

A O’Connell  en  s ucentenario 

CELEBRADO  EN  DUBLIN  EN  5 y 6 DE  AGOSTO 

DE  1875. 


¡Oh  es  Erin,  es  Erin,  que  el  entusiasmo 
siente  hervir  en  su  pecho  agradecido! 
es  Erin,  que  á tu  voz  ya  su  marasmo 
de  tres  siglos  triunfante  ha  sacudido. 

Por  tres  siglos  sintió  del  despotismo 
la  helada  mano  tu  infeliz  Irlanda 
su  fuerza  solo  fué  el  catolicismo, 
que  en  los  dolores  la  esperanza  agranda. 

¡¡Ay,  despreciando  el  fallo  de  la  historia 
el  partido  orangista,  todavia 
celebra  con  festejos  la  victoria, 
en  que  de  Erin  la  libertad  moña;  (1) 

sañudo  exacerbando  los  dolores 
de  un  gran  pueblo  humillado, triste, hambrien- 
que  nunca  perdonó  á sus  vencedores  [to,  (2) 
un  ódio  tan  cruel  y tan  sangriento!! 

Mas  los  pueblos  no  mueren:  su  derecho 
lo  conserva  la  sábia  Providencia 
con  el  mismo  cariño,  con  que  al  pecho 
el  mártir  generoso  su  creencia. 

Tres  siglos  de  dolores  te  invocaron 
para  que  fueras  Redentor  de  Irlanda; 
tres  siglos  de  dolores  se  encarnaron 
en  tí,  para  entablar  viril  demanda. 


(1)  La  batalla  de  Boyne,  donde  exhaló  Irlanda  su  último 
aliento. 

(2)  Todo  el  terreno  de  Irlanda  pertenece  á los  hijos  de  los 
conquistadores  (land  Cords)  que  habitan  fuera  del  pais.  Allí 
dominan  800,000  ricos,  dice  César  Cantú,  sobre  6.000,000  de 
pobres;  pobres  hasta  tal  punto  que  tienen  por  persona  acomo- 
dada al  que  puede  comer  tres  veces  al  dia  patatas  de  ínfima 
calidad.  Así  es  que  cuando  se  pierde  la  cosecha  de  estos  tubér- 
culos, se  ven  por  espacio  de  tres  ó cuatro  meses  expuestos  á 
morirse  de  hambre  tres  millones  de  individuos. 
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A esa  nación  que  desmintió  su  historia 
implantando  en  Erin  el  ilotismo, 
y extendiendo  su  sombra  mortuoria 
como  humareda  del  profundo  abismo. 

¡Oh  gran  agitador  de  gran  idea! 
escucha  desde  el  seno  de  la  tumba 
la  estrepitosa  voz,  que  clamorea 
como  el  ruido  con  que  el  trueno  zumba. . . . 

Es  el  latir  de  nobles  corazones 
que  con  tanto  heroismo  redimiste: 
es  la  voz  que  pronuncian  seis  millones 
de  hombres,  á quienes  tú  su  Dios  volviste. 

¡Oh,  es  Erin,  es  Erin,  á quien  la  frente 
limpiaste  de  la  infamia  del  Ilota, 
que  arrebatada  de  cariño  ardiente 
conmemora  tu  dia,  gran  patriota! 

¿No  llega  hasta  tu  ínclita  ceniza 
el  mármol  de  la  tumba  penetrando, 
la  lágrima  de  amor  que  se  desliza 
de  todo  un  pueblo  que  te  está  aclamando? 

Aquella  multitud  que  electrizaste 
al  rayo  de  tu  voz  conmovedora, 
aquella  multitud  que  tú  salvaste 
de  la  opresión,  ante  una  tumba  llora. 

Catolicismo  y patria  dividieron 
tu  carrera  inmortal  por  el  planeta 
como  Roma  y Dublin  se  repartieron 
la  carne  en  que  tu  alma  fue  sujeta  (1). 

Apóstol  de  la  fé  y la  independencia 
en  pecho  nobilísimo  conjuntas, 
diste  vida  ante  Europa  á la  creencia 
de  que  fé  y libertad  van  siempre  juntas. 

¡Libertad!  ¡libertad,  palabra  santa, 
tan  poco  por  los  hombres  comprendida; 
los  suspiros  ahogan  mi  garganta 
al  verte  tan  vilmente  prostituida! 

¿Qué  hacéis  vosotros  libertad  gritando? 
si  al  pueblo,  asi  dañais  con  villanía, 
la  fé  de  sus  mayores  despreciando 
con  frió  corazón  y muerte  impía? 

Sabed,  tribunos  de  la  libre  idea, 
que  blasfemáis  de  Roma,  cual  si  escoria 
fuera,  que  nada  sin  la  fé  se  crea; 
sin  fé  no  hay  libertad:  tal  es  la  historia. 

Al  sentir  los  dolores,  en  que  gimen 
millones  de  hombres  por  su  fé  sagrada, 

“jamás  cometeré,  dijiste,  un  crimen 
desesperando  de  mi  pátria  amada.” 

(1)  O’Connel  murió  en  el  camino  íl  Roma,  y su  corazón  fué 
llevado  á la  Ciudad  eterna,  yaciendo  su  cuerpo  en  Dublin. 


Y como  el  gran  Moisés,  que  al  pueblo  hebreo 
del  Faraón  soberbio  redimía, 

empleaste  tu  esfuerzo  jiganteo 
sin  tregua  ni  descanso,  noche  y dia. 

¡Y  venciste,  Titán  de  la  elocuencia! 
y tres  siglos  de  odiosa  tiranía 
cayeron,  como  cae  á la  violencia 
del  rayo,  el  árbol  de  la  selva  umbría. 

Ante  la  majestad  de  tu  derecho 
y al  fragor  de  tu  voz  atronadora 
rompiéronse  las  iras  de!  despecho 
como  las  nieblas  al  brillar  la  Aurora. 

A Pedro  el  Ermitaño  semejante 
cuando  la  Europa  tras  de  sí  arrastraba 
con  elocuencia  enérgica  y tonante 
y á la  conquista  de  Sion  guiaba. 

O’Connell,  tú  con  oratoria  viva, 
con  la  del  corazón  que  el  pueblo  quiere, 
ardiente,  entusiasmada  y expresiva 
que  á sus  sentidos  y á su  alma  hiere, 

Los  pueblos  conmoviste:  y se  agitaron 
desde  el  soberbio  Támesis  al  Tibre 
los  corazones  todos,  que  gritaron 
repitiendo  tu  voz  “Irlanda  libre.” 

Y á los  palacios  ascendió  tu  acento, 
de  hambre  y sed  de  justicia  apasionado, 
arrancando  del  frió  Parlamento 

la  libertad  de  tu  pais  amado. 

Tu  mas  caro  deseo  ya  es  un  hecho: 
el  leopardo  inglés  ya  abrió  la  guerra, 
que  hundido  babia  en  el  cristiano  pecho 
de  la  nación  del  mundo  mas  bizarra. 

Ecos  de  las  montañas  y torrentes 
que  O’Connell  invocaba  en  su  ira  justa, 
prestadme  vuestras  fuerzas  prepotentes 
dando  á mi  lira  entonación  robusta. 

Con  nuestra  agreste  y áspera  armonía, 
en  descompuesto  mas  brioso  canto, 
al  paladín  de  Irlanda  ensalzaría, 
que  al  verla  infortunada  la  amó  tanto. 

Al  hombre  grande  de  virtud  dechado 
de  fé  y de  patriotismo  cual  ninguno, 
que  en  santa  indignación  arrebatado 
de  la  desgracia  fué  leal  tribuno. 

Vate  sin  experiencia  guardo  solo 
mi  pobre  lira  que  entusiasta  canta 
sin  vil  lisonja,  ni  ficción  ni  dolo, 
á quien  supo  cumplir  empresa  tanta. 
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Si  en  los  grandes  del  siglo  diez  y nueve 
una  vida  elegir  dable  le  fuera 
al  que  tu  gloria  á publicar  se  atreve: 
tu  noble  vida,  O’Connell,  eligiera. 

VÍCTOR  SuAREZ  CAPALLEJA. 

Madrid  Agosto  de  1875. 


Las  siete  obras  de  misericordia 

ORIGINAL  DE  LEON  GAUTIER  TRADUCIDA  PARA 
“LA  ESTRELLA  DE  CHILE.” 

(Continuación.) 

IV. 

Socorrer  á los  enfermos 
[Siglo  XIII.] 

En  todo  el  pais  de  Anjou  ¿quién  no  conocía  á 
Enrique  de  Brion  y á su  mujer  Alicia?  Enrique 
era  valiente  como  un  león  y Alicia  bella  como  el 
lirio,  decían  los  poetas  que  no  sabian  con  qué 
compararla  en  sus  versos.  Y sin  embargo  no  era 
el  valor  de  Enrique  ni  la  belleza  de  Alicia  lo  que 
les  había  conquistado  en  toda  la  provincia  una 
fama  tan  considerable;  era  su  caridad. 

Enrique  había  fundado  ya  tres  hospitales  y 
dos  lazaretos.  Habia  llamado  á esos  frailes  y esas 
religiosas  de  la  caridad  tan  numerosos  en  tiempo 
de  San  Luis  y que,  bajo  la  regla  de  San  Agustin, 
servian  entonces  en  toda  la  ciudad  á los  miem- 
bros pacientes  de  Jesucristo. 

Cuando  estas  “ Casas  de  Dios"  (¡oh,  qué  lindo 
nombre!)  estuvieron  concluidas,  Enrique  hizo  la 
inauguración  solemne.  Hubiera  querido  llevar  él 
mismo  á los  pobres  enfermos  á sus  camas,  á esos 
pobres  á quienes  jamás  habían  tocado  brazos  tan 
nobles.  Su  hospital  era  un  palacio  en  donde  los 
pobres  eran  servidos  por  ángeles;  Dios  oculto  en 
su  santuario  habitaba  en  aquella  vivienda. 

Todas  las  mañanas  Enrique  y Alicia  los  visi- 
taban, y encontraban  siempre  las  mas  dulces  pa- 
labras para  cada  uno  de  ellos  en  aquel  secreto 
pliegue  del  corazón  que  la  antigüedad  no  conocía 
y en  donde  Jesús  depositó  los  divinos  gérmenes 
de  la  caridad. 

También  visitaban  á los  leprosos.  Alicia  que, 
sin  saberlo,  imitaba  á Santa  Isabel  de  Hungría, 
lavaba  con  sus  bellas  manos  aquellas  pestilentes 
cabezas;  Enrique  les  hacia  con  su  capellán  lectu- 
ras piadosas  en  aquel  retiro  que  ya  habia  llega- 
do á serles  agradable. 


Sin  embargo,  la  peste  penetró  un  dia  en  el 
pais:  Enrique  y Alicia  no  se  inquietaron  por  eso. 
Fueron  de  hospital  en  hospital,  de  choza  en  cho- 
za á ver,  animar  y cuidar  á los  apestados.  Su 
vista  sanaba  á menudo  á los  cuerpos,  su  voz  sa- 
naba siempre  á las  almas. 

Estos  admirables  esposos  no  tenían  hijos.  En- 
rique dijo  entonces  á Alicia:  “¿No  te  agradaría 
que  concluyéramos  nuestra  vida  con  el  hábito  de 
San  Agustin  entre  los  hermanos  y las  hermanas 
de  la  caridad?”— -‘‘He  soñado,  siempre  con  eso,” 
dijo  Alicia.  Algunos  dias  después,  entraron  en 
laórdende  su  predilección.  Su  despedida  fué 
conmovedora.  “Nonos  veremos  mas  que  de  léjos, 
pero  te  veré  siempre  en  la  persona  de  mis  po- 
bres,” dijo  Alicia.  “Y  yo  en  cada  uno  de  los  mios 
dijo  Enrique.  Después,  algún  dia  nos  veremos  en 
el  cielo.  Tengo  para  mí,  dijo  Enrique,  que  este 
dia  no  está  léjos.” 

En  efecto,  la  peste  aumentaba,  y la  cai'idad 
de  los  dos  esposos  aumentaba  también;  el  terri- 
ble azote  los  tocó  y los  hirió  á un  mismo  tiempo. 
En  seguida  el  mal  cesó  de  repente  como  si  estas 
dos  víctimas  lo  hubieran  desarmado. 

Dios  conservó  milagrosamente  los  cuerpos  de 
Enrique  y Alicia;  se  les  hicieron  suntuosos  fune- 
rales. Todos  los  pobres  de  Anjou  acudieron  á 
ellos,  el  Obispo  los  siguió.  Los  dos  esposos,  cu- 
biertos con  el  humilde  hábito  de  su  orden,  fueron 
llevados  en  un  mismo  ataúd  á un  mismo  sepul- 
cro. Los  habían  coronado  de  rosas  y de  lirios  y 
era  una  maravilla  ver  su  belleza.  Un  suave  olor 
despedían  por  todas  partes  á su  paso,  crecían  flo- 
res bajo  los  pasos  de  sus  pobres. 

En  el  momento  en  que  los  depositaron  en  la 
tumba,  una  brillante  aureola  rodeó  su  frente  y 
se  oyeron  estas  palabras:  “¡Estuve  enfermo  y me 
curásteis;  venid,  benditos  de  mi  Padre,  entrad 
en  el  reino  eterno!” 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 
(Traducido  del  francés) 


(Continuación.) 

V. 

PROFECÍA  DE  RÉTHEL. 

De  repente  notóse  en  él  un  cambio  completo. 
Los  periódicos  le  traían  de  Alemania  rumores 
que  lo  llenaban  de  gozo.  Oyó  hablar  de  una  sec* 
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ta  nueva  que  rechazaba  la  enseñanza  infalible 
del  Papa,  y era  favorecida  por  los  gobiernos  ale- 
manes. Supo  también  que  habían  sido  suprimi- 
dos los  periódicos  católicos  de  la  Alsacia  y de  la 
Lorena,  y que  en  todas  partes  eran  amenazados 
los  intereses  católicos.  Siempre  que  el  conde  de 
Réthel  recibía  alguna  noticia  de  esta  clase  su  co- 
razón se  llenaba  de  placer.  Un  dia  pidió  á su  hijo 
que  le  acompañase  á Tívoli,  lugar  de  recreo  fre- 
cuentado asiduamente  por  los  oficiales  alemanes. 

— ¿A  Tívoli,  padre  mió?  exclamó  el  hijo  sor- 
prendido. Olvidáis  sin  duda  que  todas  las  no- 
ches se  reúnen  allí  los  alemanes. 

— Precisamente  por  esto  vamos  allá,  repuso  el 
conde;  quisiera  conseguir  ciertas  aclaraciones,  y 
la  confirmación  de  un  hecho  muy  importante. 

Los  dos  condes  fueron  á Tívoli,  y tomaron 
asiento  en  una  mesa  del  jardín,  en  la  que  algu- 
nos oficiales  sostenían  una  conversación  muy  ani- 
mada. El  anciano  conde,  que  dominaba  la  len- 
gua alemana,  se  mezcló  en  la  plática,  supo  con 
suma  prudencia  encaminar  la  conversación  á su 
objeto,  y pronto  se  habló  de  la  actitud  que  el 
nuevo  imperio  de  Alemania  tomaria  respecto  á 
la  Iglesia  católica. 

No  cabe  duda,  aseguraba  un  coronel,  que  en 
las  elevadas  esferas  del  Gobierno  se  piensa  en  la 
fundación  de  una  Iglesia  nacional;  es  preciso  po- 
ner un  término  á la  influencia  perniciosa  de 
Roma. 

— Convenido,  repuso  un  mayor.  El  romanis- 
mo  ha  sido  siempre  un  azote  para  la  Alemania. 
En  la  edad  media  los  emperadoros  alemanes  han 
estado  continuamente  en  lucha  con  Papas  ambi- 
ciosos. En  el  nuevo  imperio  estas  tiranteces  se 
acabarán  mediante  la  ruptura  de  la  Alemánia 
con  Roma. 

— ¿Cómo  podrá  realizarse  esta  ruptura?  pre- 
guntó el  conde  con  febril  ansiedad.  En  Alema- 
nia  hay  muchos  millones  de  católicos, — ¿permi- 
tirán ellos  acaso  que  se  los  separe  del  Jefe  de  su 
Iglesia? 

— Preciso  será  que  se  resignen  á ello,  respon- 
dió el  coronel  con  dureza.  Un  gobierno  fuerte  lo 
puede  todo;  y el  Gobierno  imperial  de  Alemania 
es  bastante  fuerte  para  fundar  una  Iglesia  cual 
se  necesita  para  el  nuevo  imperio. 

— El  príncipe  de  Bismark  es  un  político  lleno 
de  penetración  y de  prudencia,  dijo  el  conde  son- 
riendo. En  la  lucha  contra  la  Iglesia  católica 
han  sucumbido  sin  excepción  durante  diez  y ocha 
siglos  los  monarcas  mas  poderosos.  Bismark  no  j 
cometerá  la  falta  política  de  declarar  la  guerra 
á la  Iglesia. 

Los  oficiales  se  echaron  á reir. 


— No  conozco  las  intenciones  del  Canciller  del 
imperio,  dijo  un  jefe  de  escuadrón;  pero  es  lo 
cierto  que  las  escaramuzas  religiosas  han  comen- 
zado ya  en  el  nuevo  imperio.  Los  gobiernos  de 
Alemania  protegen  en  sus  funciones  públicas  á 
los  profesores  eclesiásticos  excomulgados  por  sus 
Obispos.  Estos  profesores  excomulgados  instru- 
yen la  juventud  católica,  á pesar  de  la  prohibi- 
ción de  los  Obispos  y del  Papa,  al  cual  niegan  la 
infalibilidad.  Los  gobiernos  pagan  puntualmen- 
te sus  asignaciones  á estos  sacerdotes  suspensos, 
que  han  renegado  del  Papa.  Paréceme  que  esto 
es  algo  mas  que  una  simple  declaración  de  guer- 
ra, y que  se  presenta  ya  como  un  combate  de 
vanguardia. 

( Continuará .) 


La  novena  de  animas.  — Concurridísima  ha 
estado  el  presente  año  la  novena  de  Animas  en 
todas  las  iglesias  de  la  Capital. 

Ha  reinado  bastante  orden  y recogimiento. 

Las  comuniones  durante  los  tres  últimos  dias 
y especialmente  del  dia  de  finados  han  sido  nu- 
merosas. 

Demos  de  todo  gracias  al  Señor. 

Atónica 

SANTOS 

4 Jueves — Santos  Carlos  Borromeo,  Vital  y comp.  márt. 

5 Viérnes — San  Zacarías  padre  del  Bautista. 

G Sábado — Sarita  Isabel  madre  del  Bautista  y S.  Leonardo. 

C’to.  c’te.  á los  6 h.  7 m.  de  la  mañana 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Domingo  7 á las  1%  tendrá  lugar  la  Comunión  de  los 
Cofrades  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  mismo  Domingo  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio 
al  egcrcicio  piadoso  del  Mes  de  María. 

Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta  por  ser 
primer  Domingo  del  mes. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

El  Domingo  7 al  toque  de  oraciones  dá  principio  al  Mes  de 
María. 

Mañana  primer  viérnes  del  mes,  la  Congregación  de  la  Pia 
Union  del  Sagrado  Corazón  de  JeBÚs  celebra  su  fiesta  men- 
sual con  comunión  de  regla  A las  7)4  do  la  mañana. 

A las  !)  será  la  misa  solemne  con  exposición  del  Santísim0 
Sacramento,  quedando  expuesto  todo  el  dia. 

Por  la  noche  habrá  plática  y desagravio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  4— Dolorosa  en  la  Concepción  6 en  la  Caridad. 

“ 5 — Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

“ G — Concepción  en  los  Egereioios  ó en  las  Salosas. 


Año  v.— T.  x.  Montevideo,  Domingo  7 de  Noviembre  de  1875.  Núm.  454. 
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Horrible  atentado 

ROBO  Y SACRILEGIO 

En  la  noche  del  viernes  al  sábado  ha  sido  ro- 
bado el  copon  con  las  sagradas  formas  que  se 
reservaba  en  el  tabernáculo  de  la  Iglesia  de  los 
Egercicios. 

Este  horrible  sacrilegio  ha  sido  perpetrado  sin 
que  los  criminales  hayan  sido  sentidos  ni  hayan 
dejado  rastro  que  pueda  inducir  á su  captura. 

Tan  execrable  crimen  es  ya  la  tercera  vez  que 
se  comete  en  esta  ciudad  después  de  pocos  años. 
La  impunidad  en  que  quedan  los  criminales  no 
tiene  poca  parte  en  la  repetición  de  esos  crí- 
menes. 

Esperamos  que  esta  vez  las  autoridades  cum- 
plan con  su  deber. 

SSría.  lima,  ha  dado  las  disposiciones  conve- 
nientes para  el  desagravio  y ha  ordenado  que  la 
iglesia  profanada  permanezca  cerrada  durante 
tres  dias. 

¡Que  el  Señor  mueva  á arrepentimiento  á los 
perpetradores  de  tan  escandaloso  atentado. 


Un  documento  importante. 

De  los  diarios  españoles  tomamos  la  importan- 
tísima nota  en  que  la  Santa  Sede  protesta  contra 
la  violación  del  Concordato  que  se  pretende  ha- 
cer con  la  sanción  de  la  nueva  Constitución  Es- 
pañola. 

Recomendamos  la  lectura  de  ese  documento 
notable. 

liólo  aquí: 


“NUNCIATURA  APOSTOLICA. 

“ M.  I.  S. 

“ Muy  señor  mío: 

“ Habiendo  llegado  á conocimiento  de  la  San- 
ta Sede  el  proyecto  de  Constitución  que  se  pien- 
sa proponer  á las  Cortes,  no  ha  podido  menos  de 
llamar  laatencion del  Santo  Padre  el  artículo  11 
de  aquel  relativo  á la  tolerancia  de  cultos.  En 
consecuencia,  el  eminentísimo  señor  cardenal  se- 
cretario de  Estado,  en  nombre  de  la  Santa  Sede, 
ha  dirigido  al  gobierno  español,  por  conducto  de 
su  embajador  en  Roma,  una  reclamación,  y me 
ha  ordenado  al  propio  tiempo  que  comunique  á 
V.  su  contenido,  lo  cual  verifico  sin  demora. 

“ Los  párrafos  2o  y 3o  del  expresado  artículo 
11,  como  V.  debe  conocer,  están  redactados  en 
los  siguientes  términos: 

“ Nadie  podrá  ser  molestado  en  el  territorio 
español  por  sus  opiniones  religiosas  ni  por  el 
ejercicio  de  su  respectivo  culto,  salvo'el  respe- 
to debido  á la  moral  cristiana. 

“ No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  cere- 
monias ni  manifestaciones  públicas  que  las  de 
“ Ja  religión  del  Estado.  ” 

“ En  el  fondo  y la  forma  de  los  párrafos  tras- 
critos no  pueden  menos  de  ser  justo  motivo  de 
preocupación  y aun  de  queja  por  parte  de  la 
banta  Sede,  bien  se  considere  con  relación  al 
Concordato  de  1851,  que  tiene  fuerza  de  ley  en 
los  dominios  de  S.  M.  C.,  bien  se  tengan  en  cuen- 
ta las  funestas  consecuencias  que  la  publicación 
de  esta  ley  acarrearia  á la  nación  española,  la 
cual  desde  tiempo  inmemorial  se  halla  en  pose- 
sión de  la  preciosa  joya  de  la  unidad  católica. 

“ Y en  efecto,  antes  de  todo,  conviene  hacer 
notar  como  punto  indiscutible  que  ni  al  gobier- 
no ni  á las  Cortes,  ni  á cualquier  otro  poder  ci- 
vil del  reino  asiste  derecho  para  alterar,  cambiar 
ó modificar  ninguno  de  los  artículos  del  Concor- 
dato sin  el  necesario  consentimiento  de  la  Santa 
Sede.  Esta  máxima  de  derecho  debe  ser  estricta- 
mente observada  en  todo  asunto  objeto  de  con- 
\enio.  con  mayor  razón  todavía  debe  ponerse  en 
práctica,  tratándose  de  un  punto  fundamental, 
cual  es  la  religión,  base  principal  de  toda  socie- 
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dad  bien  organizada.  Pues  bien;  el  proyecto  de 
la  nueva  Constitución  se  expresa  de  tal  manera 
que  á la  simple  vista  aparece  una  grandísima  di- 
ferencia entre  lo  que  en  él  se  dispone  y lo  que 
prescribe  el  artículo  Io  del  Concordato. 

“ Dícese  en  este:  “ La  religión  católica,  apos- 
u tóiica,  romana,  que  con  exclusión  de  cualquie- 
“ ra  otro  culto  continúa  siendo  la  única  de  la 
“ nación  española,  se  conservará  siempre  en  los 
“ dominios  de  S.  M.  C.  con  todos  los  derechos  y 
“ prerogativas  que  debe  gozar,  según  la  ley  de 
“ Dios  y lo  dispuesto  por  los  sagrados  Cánones.  ” 

“ El  artículo  declara  expresamente  y sanciona 
como  es  obvio  el  principio  de  la  unidad  religiosa, 
reconoce  que  la  sola  y única  religión  católica  es 
la  religión  del  Estado  y excluye  la  profesión  de 
todo  otro  culto.  El  artículo  11  de  la  nueva  Cons- 
titución, por  el  contrario,  ni  declara  que  la  reli- 
gión católica  es  la  sola  y única  religión  de  la 
nación  española,  ni  mucho  menos  expresa  la  ex- 
clusión de  todo  otro  culto  fuera  del  católico,  sino 
que  al  prescribir  en  la  segunda  parte  que  “ na- 
“ die  será  molestado  en  el  territorio  español  por 
“ sus  opiniones  religiosas  ni  por  el  ejercicio  de 
“ su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido  á 
“ la  moral  cristiana,  ” autoriza  explícitamente 
el  ejercicio  exterior  de  cualquier  culto  no  católico, 
garantizándose  así  la  libertad  de  cultos  por  la 
tolerancia  religiosa  contra  la  letra  y el  espíritu 
del  referido  artículo  del  Concordato. 

“ Jamás  podrá  sostenerse  que  en  el  primero 
de  los  artículos  de  este  solemne  pacto  se  hubiese 
expresado  un  simple  hecho,  ó mas  bien  un  voto 
de  que  se  conservase  la  unidad  católica  en  los  do- 
minios españoles,  sin  empero  contraer  una  ver- 
dadera obligación  de  mantenerla  perpétuamente 
y de  no  consentir  en  lo  sucesivo  la  existencia  de 
otros  cultos. 

“ La  sola  lectura  del  artículo  citado  manifies- 
ta claramente  que  si  bien  este  comprende  dos 
partes,  incidental  la  una  y principal  la  otra,  es- 
tán ambas  de  tal  manera  obligadas,  que  no  pue- 
den dividirse  ni  tener  sustancialmente  otro  senti- 
do que  el  siguiente:  Aquella  religión  será  siem- 
pre conservada  en  España,  que  de  hecho  es  la  re- 
ligión de  la  nación  española. 

“ Es  asi  que  de  hecho  la  religión  católica  es  la 
única  de  dicha  nación  con  exclusión  de  todo  otro 
culto,  y como  tal  se  anunció  expresamente  en  la 
proposición  incidental  del  artículo  mencionado; 
luego  cuando  se  dispuso  y se  convino  en  la  pro- 
posición principal  que  la  misma  religión  seria 
siempre  conservada,  se  extendió  igualmente  con- 


venir acerca  del  modo  de  conservarla  con  exclu- 
sión de  todo  otro  culto;  y de  la  misma  manera 
que  esta  exclusión  estuvo  en  la  mente  de  las  al- 
tas partes  contratantes,  así  también  entró  en  la 
obligación  recíprocamente  contraida  y expresada 
en  el  artículo. 

“ De  otra  manera,  la  proposición  principal  de 
este  no  correspondería  á la  accidental;  y la  reli- 
gión, cuyo  mantenimiento  estable  se  conviene 
formalmente  en  la  proposición  principal,  no  seria 
aquella  misma  que  viene  indicada  en  la  inci- 
dental, donde  se  determina  y caracteriza  como 
la  única  y exclusiva  de  la  nación  española.  Es 
mas:  la  parte  incidental  del  artículo  seria  com- 
pletamente inútil  y no  tendría  razón  de  ser,  lo 
cual  repugna  á la  índole  de  una  estipulación  so- 
lemne, la  gravísima  importancia  del  asunto  ob- 
jeto del  convenio,  y á la  sabiduría  y prudencia  de 
las  altas  partes  contratantes. 

“ Por  consiguiente,  si  la  exclusión  de  todo 
otro  culto  no  hubiese  entrado  en  la  mira  y en  la 
obligación  contraida  por  las  altas  partes  contra- 
tantes, se  habría  omitido  la  parte  del  artículo  á 
que  se  hace  referencia,  á la  manera  que  nada 
parecido  se  halla  en  los  concordatos  estipulados 
entre  la  Santa  Sede  y otras  potencias  católicas, 
las  cuales,  por  existir  de  hecho  en  su  territorio 
la  libertad  ó tolerancia  de  cultos,  no  han  podido 
convenir  ó expresar  la  exclusión  de  todo  culto 
fuera  del  católico. 

“ Mas  no  es  solamente  el  artículo  Io  del  Con- 
cordato el  que  queda  lesionado  por  el  proyecto  de 
la  nueva  Constitución.  El  artículo  2.°  que  fué 
estipulado  como  derivación  y consecuencia  del 
l.°,  y que  por  lo  tanto  aclara  y dá  fuerzas  al  sen- 
tido del  mismo,  estableció  y dispuso  que  la  en- 
señanza en  las  escuelas  públicas  ó privadas  de 
cualquier  clase  seria  en  todo  conforme  á la  doc- 
trina de  la  religión  católica;  á cuyo  fin  se  com- 
vino también  que  los  obispos  y demas  prelados 
diocesanos,  encargados  por  su  ministerio  de  velar 
sobre  la  pureza  de  la  fé  y de  las  costumbres  y so- 
bre la  educación  religiosa  de  la  juventud,  no  en- 
contrarían impedimento  ni  obstáculo  de  ningún 
género  en  el  ejercicio  de  este  derecho  y deber. 

“ En  el  artículo  3.°  ademas  de  asegurar  deci- 
didamente á los  prelados  una  plena  libertad  en 
el  uso  de  sus  facultades  y en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  pastorales,  la  Reina  católica,  y su  go- 
bierno prometieron  dispensarles  su  poderoso  pa- 
trocinio y apoyo  con  toda  la  eficacia  y la  fuerza 
del  brazo  secular,  cuantas  veces  se  hubieran  de 
oponer  ,á  la  malignidad  de  los  hombres  que  in- 
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tenten  pervertir  los  ánimos  y corromper  las  cos- 
tumbres de  los  fieles,  ó cuando  debieren  impedir 
la  impresión,  introducción  y circulación  de  los 
libros  malos  y nocivos. 

“ Ahora  bien:  consignándose  en  el  párrafo  2.° 
del  artículo  11  de  la  nueva  Constitución,  que 
ninguno  será  molestado  en  el  territorio  español 
por  sus  opiniones  religiosas  y por  el  ejercicio  de 
su  culto,  salvo  el  respeto  debido  á la  moral  cris- 
tiana, resulta  como  consecuencia  ineludible  que 
aun  la  enseñanza,  así  pública  como  privada,  de 
las  doctrinas  no  católicas,  se  halla  fuera  de  la 
acción  de  la  ley,  y no  puede  ser  impedida  ó re- 
primida por  el  poder  civil  ni  por  el  eclesiástico, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  queda  implícitamente  au- 
torizada y positivamente  admitida.  Esto  trae  in- 
dudablemente una  manifiesta  infracción  del  ar- 
tículo 2.°  del  Concordato,  en  el  que  con  las  pala- 
bras mas  terminantes  se  convino  solemnemente 
que  la  enseñanza  pública  y privada  en  todas  las 
escuelas  de  cualquier  clase  y categoría,  seria  del 
todo  conforme  á la  doctrina  de  la  religión  ca- 
tólica. 

11  Y aunque  en  fuerza  del  artículo  11  de  la 
nueva  Constitución  se  dejase  fuera  de  la  acción 
civil  y eclesiástica  solamente  la  enseñanza 
privada  de  doctrinas  no  católicas,  difícilmente  se 
puede  comprender  cómo  podrá  verificarse  y sub- 
sistir en  su  plena  integridad  y extensión  el  libre 
ejercicio  de  los  deberes  y derechos  recíprocos  for- 
malmente garantidos  á los  obispos  en  el  artículo 
2.°  citado  del  Concordato,  de  vigilar  sobre  la  pu- 
reza de  fé  y de  las  costumbres,  y acerca  de  la 
educación  religiosa  de  la  juventud.  Tampoco  se 
comprende  cómo  podrán  los  obispos  invocar  con 
fruto  y esperar  el  apoyo  y la  defensa  del  poder 
civil  contra  las  ocultas  tramas  y tenobrosos  de- 
signios de  las  personas  interesadas  en  pervertir 
las  inteligencias  y corromper  las  costumbres  de 
los  incautos,  así  como  contra  la  prensa  clandes- 
tina y la  insidiosa  introducción  de  los  libros  ma- 
los y nocivos. 

“ Expuestas  las  anteriores  consideraciones, fá- 
cil es  prever  las  funestas  consecuencias  que  se 
derivan  del  artículo  11  de  la  nueva  Constitución, 
caso  de  que  fuera  adoptada  por  las  Cortes,  ma- 
yormente que  se  trata  de  introducir  un  infausto 
principio  en  una  nación  eminentemente  católica 
que  á la  par  que  rechaza  la  libertad  ó tolerancia 
de  cultos,  pide  á voz  en  cuello  que  se  restablezca 
en  España  su  tradicional  unidad  religiosa,  en- 
carnada, si  es  lícito  hablar  así,  en  su  historia,  en 
sus  costumbres  y en  sus  glorias. 


“Y  no  se  eche  en  olvido  que  el  desconocimiento 
que  los  gobiernos  anteriores  hicieron  de  su  uni- 
dad religiosa  fué  una  de  las  causas  de  la  guerra 
civil  que  se  sostiene  todavía  en  algunas  provin- 
cias del  reino.  Por  todo  esto,  y en  vista  de  las 
tristes  consecuencias  que  se  han  insinuado,  la 
Santa  Sede  ha  creído  un  deber  suyo  estrechísimo 
proponer  á la  consideración  del  gobierno  español 
estas  breves  consideraciones  empeñándole  á no 
permitir  la  introducción  del  artículo  11  en  el  re- 
petido proyecto,  porque  de  otro  modo  podría 
comprometer  la  tan  deseada  armonía  entre  la 
Santa  Sede  y el  gobierno  español. 

“ Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á Y. 
cumpliendo  las  órdenes  del  eminentísimo  señor 
cardenal  secretario  de  Estado,  á fin  de  que  sirva 
de  norma  á V.  para  apreciar  la  importancia  con 
que  mira  la  Santa  Sede  tan  grave  asunto.  Apro- 
vecho esta  ocasión  para  reiteirarjá  Y.  los  senti- 
mientos de  mi  mas  distinguida  consideración, 
con  que  soy  de  V.  afectísimo  y ^seguro  servidor 
Q.S.  M.  B. 

“ Madrid,'  25  de  Agosto  de  1875. 

“ Juan,  arzobispo  de  Calcedonia  Nuncio  apos- 
tólico.— R.  obispo  de. . . . 

“ Es  cópia  del  original.  ” 


La  peregrinación  á Santiago  en  el  pre- 
sente año  santo,  y descripción, 
de  las  fiestas. 

POR  EL  DOCTOR  DON  JOSÉ  MESEGUER  Y COSTA, 

CANÓNIGO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL 
BASÍLICA  DE  OVIEDO. 

Fiestas  de  Santiago  en  el  'presente  Año  Santo. 

Tiene  el  pueblo  español  un  nombre  grande, 
en  el  que  se  compendian  sus  glorias:  éste  es  el 
de  Santiago.  Todas  las  generaciones  lo  saludan 
con  respeto,  todas  lo  pronuncian  con  entusiasmo. 
La  generación  presente,  en  medio  del  desquicia- 
miento universal,  tiene  puesta  en  el  Apóstol  su 
esperanza,  y da  de  ello  un  solemne  testimonio. 

Estamos  en  el  año  tres  veces  santo.  Primero, 
porque  en  él  tiene  lugar  el  Santo  Jubileo  uni- 
versal concedido  á toda  la  Iglesia  por  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX:  segundo,  porque  aca- 
ba de  celebrarse  el  segundo  Jubileo  centenar 
de  la  revelación  de  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
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zon  de  Jesús,  hecha  por  Nuestro  Señor  á la  Bea- 
ta Margarita  María  de  Alacoque;  y tercero,  por- 
que ocurre  también  el  Jubileo  de  Santiago,  pri- 
vilegio extraordinario  concedido  á su  apostólica 
iglesia  en  honor  del  glorioso  Apóstol  de  cuyo 
cuerpo  es  depositaría. 

¡Cuanta  misericordia  acumula  sobre  el  pueblo 
español  la  divina  Providencia!  Extraordinarios 
son  indudablemente  estos  favores;  pero,  gracias 
á la  bondad  divina,  España  no  se  muestra  indi- 
ferente al  celestial  llamamiento,  y ha  manifes- 
tado que  sabe  apreciarlo  en  lo  que  vale. 

No  es  nuestro  ánimo  referir  lo  que  ha  pasado 
con  motivo  de  los  dos  primeros  memorables 
acontecimientos.  Se  ha  hecho  con  bastante  difu- 
sión por  bien  cortadas  plumas,  y no  es  necesario 
añadir  nada;  pero  debemos  ocuparnos  del  terce- 
ro: es  indispensable  hablar  del  Jubileo  de  la 
metrópoli  compostelana,  de  ese  colosal  monu- 
mento de  fé  y amor  levantado  por  la  piedad  es- 
pañola sobre  la  sólida  base  del  sepulcro  de  San- 
tiago. 

El  que  escribe  estas  líneas  ha  tenido  la  dicha 
de  presenciarlo,  y por  lo  mismo  no  puede  conte- 
ner el  vehemente  deseo  de  que  los  fieles  sepan  lo 
que  ha  pasado  en  Santiago  con  motivo  del  Jubi- 
leo de  su  Iglesia.  Debe  á su  ángel  custodio  la 
iniciativa  de  un  viaje  á Santiago;  el  és  quien  le 
ha  llevado  á la  nueva  Jerusalen  y quien  le  ha 
hecho  ver  la  brillante  estrella  que  en  esta 
ciudad  santa  resplandece.  Por  esto  le  con- 
sagra este  escrito,  que  dirige  al  corazón  de  sus 
hermanos,  á quienes  referirá  lo  mas  notable  de 
las  fiestas. 

I. 

Llegada  de  los  peregrinos  á Santiago. 

Desde  los  mas  remotos  tiempos  ha  sido  nota- 
ble la  concurrencia  de  peregrinos  de  todas  clases, 
edades  y condiciones  que  de  lejanas  provincias, 
nacionales  y extrangeras,  han  acudido  en  alas  de 
su  fé  á visitar  al  Santo  Apóstol,  constituyendo 
al  rededor  de  su  sepulcro  un  centro  de  piedad 
cuyas  magníficas  expresiones  se  traducen  en  la 
grandiosa  catedral,  monumentales  edificios  é in- 
numerables fundaciones  piadosas  que  allí  exis- 
ten. España  está  sembrada  de  albergues  para 
los  romeros  de  Santiago;  la  legislación  española 
manda  en  las  Partidas  del  Rey  Sábio  (Partida 
l.°  tit.  xxiv,  leyes  1.*  y 2.*)  “que  Jos  peregrinos 
que  van  á San  Salvador  de  Oviedo  y á Santiago 


sean  respetados,  salvos  y seguros  en  su  ida  y 
vuelta  y que  no  paguen  portazgos.” 

Anualmente  se  renueva  el  espectáculo  de  la 
afluencia  de  fieles  á la  función  del  Apóstol;  pero 
cuando  es  Año  Santo  compostelano,  la  devoción 
hace  un  esfuerzo  y la  concurrencia  es  inmensa. 
No  es  posible  saber  ni  aproximadamente  el  nú- 
mero de  peregrinos,  porque  todas  las  calles  están 
llenas  de  gente,  que  no  cesa  de  aumentar  á cada 
instante.  Unos  han  hecho  el  viaje  en  algunos  de 
ios  vapores  que  hacen  escala  en  los  puertos  ma- 
rítimos vecinos,  otros  en  los  coches  de  las  pobla- 
ciones limítrofes,  y no  pocos  á pié,  como  varios 
sacerdotes  del  obispado  de  Zamora,  á setenta  le- 
guas de  Santiago. 

Otros  acudieron  de  Orense,  Palencia,Mondoñe- 
do,  Lugo  y demás  limítrofes  á la  metrópoli. 
Otros  han  venido  á remotos  puntos,  siendo  muy 
de  admirar  el  fervor  de  los  ancianos  y la  pacien- 
cia con  que  todos  sufren  las  molestias  del  viaje. 
Estos  son  objeto  de  las  mas  afectuosas  demos- 
traciones en  las  poblaciones  del  tránsito,  en  las 
que  salen  á besarles  los  piés,  se  les  llena  de  ben- 
diciones y suelen  agregarse  algunos  compañeros, 
y animarse  otros  á la  peregrinación,  como  ha  su- 
cedido en  la  de  algún  pueblo,  presidida  por 
eclesiásticos  y ocupada  en  el  rezo  de  santas  pre- 
ces. Merece  especial  mención  una  de  señoras, 
venida  de  veinte  y siete  leguas  de  distancia.  Hay 
además  otras  distinguidas  personas  que  no  se 
han  desdeñado  de  empuñar  el  cayado  y adornar 
sus  hombros  con  las  históricas  conchas.  Las  feli- 
citamos de  corazón,  y les  damos  con  gusto  el 
lugar  preferente  que  merecen  en  este  gtan  cua- 
dro de  peregrinos  en  que  figuran  eminentes  Pre- 
lados, autoridades  civiles  y militares,  y personas 
de  todas|clases. 

II. 

Visita  al  sepulcro  del  Santo  Apóstol. 

La  santa  iglesia  catedral  donde  descansa  el 
cuerpo  del  Apóstol,  ofrece  constantemente  el 
mas  conmovedor  espectáculo.  Desde  la  hora  en 
que  se  abre  es  visitada  por  los  devotos  peregri- 
nos, que  corren  con  afan  á postrarse  junto  á la 
reja  del  presbiterio,  porque  el  santo  sepulcro  está 
oculto  debajo  del  altar,  de  forma  que  solo  puede 
verse  una  gran  lápida  que  cubre  el  lugar  que 
aquel  ocupa.  Un  sordo  murmullo  se  percibe,  for- 
mado por  la  oración  de  los  fieles,  y enternece  ver- 
los rezar  sus  novenas,  y contemplarlos  con  los 
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brazos  levantados  invocando  la  intercesión  del 
Patrón  de  España.  Unos  oyen  devotamente  la 
Santa  Misa,  otros  se  acercan  á los  confesores, 
que  en  número  considerable  están  repartidos, 
por  las  naves  y capillas,  muchos  acuden  á recibir 
la  Sagrada  Comunión  y á pasar  por  la  Puerta 
Santa,  para  hacer  la  visita  necesaria  al  intento 
de  ganar  la  indulgencia  plenaria. 

A la  hora  competente  se  permite  la  entrada 
en  el  presbiterio  para  abrazar  al  Santo  y besar 
su  hombro  derecho.  Esta  imponente  ceremonia 
infunde  el  pavor  y respeto  que  causa  la  aproxi- 
mación de  la  pequeñez  á la  majestad  y grandeza. 
La  estatua  del  apóstol  es  de  piedra  y de  atléti- 
cas proporciones,  vestida  ó mas  bien  cuajada  de 
oro,  plata  y piedras  preciosas,  y el  contemplarle 
sentado  en  su  majestuoso  trono,  con  el  bordon  re- 
clinado sobre  el  hombro  izquierdo,  dominando 
el  espacioso  templo,  causa  cierta  impresión  de 
terror  santo. 

El  Hijo  del  Trueno  aparece  allí  como  un  gran 
señor  al  que  se  rinde  homenaje,  y se  dirá  que  se 
ha  querido  traducir  en  su  imágen  la  contestación 
de  Jesucristo  á San  Pedro,  cuando  le  dijo  que  al 
sentarse  El  en  el  trono  de  su  majestad,  también 
se  sentarian  los  Apóstoles  sobre  doce  sillas,  juz- 
gando las  doce  tribus  de  Israel. 

Algunos  suben  y bajan  de  rodillas  la  estrecha 
escalera  y se  postran  sobre  la  piedra  que  cubre  el 
sepulcro.  Todo  esto  conmueve  vivamente  al  pe- 
regrino; pero  lo  que  mas  le  enternece  es  el  abra- 
zo al  Santo,  á quien  todos  se  llegan  con  la  con- 
fianza y amor  con  que  un  hijo  se  acerca  á su 
padre. 

III. 

Vísperas  del  85  de  Julio. 

La  tradicional  pompa  con  que  en  la  apostóli- 
ca iglesia  de  Santiago  se  celebran  las  funciones 
del  divino  culto,  principia  á manifestarse  en  las 
vísperas  de  pontifical  que  preceden  al  dia  de 
fiesta. 

Un  repique  general  de  campanas  llama  al  coro 
á los  individuos  del  Excmo.  Cabildo,  quienes, 
después  de  reunidos,  van  á buscar  al  excelentísi- 
mo Sr.  Arzobispo.  Al  entrar  éste  en  la  iglesia, 
precedido  de  la  cruz  arzobispal,  rompe  el  órgano 
en  marciales  écos,  y luego  S.  E.  I.  toma  las  ricas 
vestiduras,  haciendo  lo  mismo  todos  los  señores 
capitulares,  que  quedan  en  el  presbiterio. 


nente.  El  altar  mayor  luce  sus  mejores  galas, 
brillando  vivamente  el  fulgor  de  doscientas  luces 
la  portentosa  cantidad  de  plata  que  se  contiene  en 
el  tabernáculo,  gradas,  trono  y capilla  del  Santo 
que  remata  en  una  hermosa  gloria,  con  sus  ver- 
jas laterales,  no  menos  que  en  la  multitud  de 
candeleros,  lámparas,  frontal  y arañas,  todo  del 
mismo  metal  y de  mérito  artístico  muy  notable, 
imprimiendo  cierta  gravedad  á la  ornamentación 
las  ricas  colgaduras  de  terciopelo  carmesí  que 
engalanan  las  paredes  del  templo. 

Dada  la  señal,  entona  el  Excmo.  Prelado  las 
vísperas,  que  son  cantadas  á grande  orquesta. 
La  armonía  de  los  instrumentos,  disponiendo  á 
oir  «1  canto,  la  melodía  de  las  voces  expresando 
los  bellísimos  conceptos  del  oficio;  la  atronadora 
voz  de  los  sochantres  entonando  las  antífonas 
con  magistral  pausa,  el  movimiento  de  los  seño- 
res capitulares  que  á cada  una  se  adelantaban 
hácia  el  Excmo.  Prelado,  y la  majestuosa  coloca- 
ción de  éste  en  su  trono  pontifical,  formaba  un 
conjunto  inexplicable  de  objetos  propios  para 
despertar  la  piedad  con  los  sentimientos  elevados 
que  excita  al  rezo  propio  del  Patrón  de  España. 

Las  palabras  de  las  antífonas,  cariñosas  unas, 
terribles  otras,  parecían  salir  de  la  tribuna  de 
los  cantores  como  de  un  coro  de  espíritus  angéli- 
cos, y el  corazón  cristiano  encontraba  en  ellas  ra- 
yos de  piedad  y lecciones  de  perfección. 

El  mismo  Apóstol  parecía  hablar  desde  su 
trono,  dando  cuenta  de  su  misión  en  las  palabras 
del  capítulo,  diciendo  que  “Dios  le  ha  destinado 
á la  muerte  porque  se  ha  hecho  espectáculo  al 
mundo,  á los  úngeles  y á los  hombres.”  Esta  ex- 
clamación conmueve  á los  fieles  allí  presentes,  y 
la  Iglesia  se  encarga  de  manifestar  el  agradeci- 
miento de  sus  corazones,  entonando  un  himno  de 
alegría  al  defensor  de  España,  al  vengador  de  sus 
enemigos,  al  llamado  por  Jesús  Hijo  del  Trueno, 
al  que  ha  sido  visto  pelear  en  las  batallas  en  fa- 
vor de  los  españoles  y ahuyentando  á la  feroz  mo- 
risma. 

Aun  cuando  esto  inunda  ya  el  alma  de  inefa- 
ble dicha,  y bastaría  para  preparar  el  ánimo  á 
celebrar  bien  la  fiesta,  la  Iglesia  no  se  contenta 
con  ello  y quiere  que  el  oficio  de  Santiago  esté 
embalsamado  con  el  aroma  de  devoción  á la  San- 
tísima Virgen,  Madre  y maestra  del  Santo  y de 
los  españoles  todos.  A este  fin  se  dirige  el  canto 
del  Magníficat,  precedido  y seguido  de  una  terní- 


sima antífona,  lastimero  quejido  que  sale  del  fon- 
do del  corazón,  por  la  persecución  de  la  Iglesia  y 
El  espectáculo  que  ofrece  la  iglesia  es  impo- 1 la  muerte  de  Santiago.  Y para  que  no  desfallez- 
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ca  contemplando  exánime  á su  protector  pror um- 
pé en  triunfal  cántico  diciendo:  “Mi  alma  en- 
grandece al  Señor,  y mi  espíritu  se  alegra  en  Dios, 
que  es  mi  Salvador.”  La  orquesta  interpretó  so- 
berbiamente las  grandiosas  ideas  del  cántico  de 
la  Santísima  Virgen,  recordando  en  él  los  prin- 
cipales rasgos  de  la  historia  del  Santo. 

Entre  tanto  el  altar  ofrecía  un  nuevo  espectá- 
culo. S.  E.  I.  dejó  su  trono  pontifical  y se  dirigió 
á la  mesa  para  bendecir  el  incienso  que  debia 
ofrecerse  al  Altísimo.  Aquel  instante  fué  uno  de 
de  los  mas  indescriptibles  que  ha  tenido  la  fun- 
ción. Ver  al  Pontífice  agitar  el  incensario  y la 
blanca  nube  envolver  el  tabernáculo,  oscurecer 
aquella  multitud  de  luces  y elevarse  al  cielo  por 
entre  el  trono  del  Apóstol,  era  cosa  en  extremo 
encantadora  y á la  que  no  correspondía  otro  final 
que  el  solemne  canio  de  la  hermosa  oración  con 
que  termina  el  oficio  hecho  por  el  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  con  majestuosa  entonación,  seguida 
de  la  bendición  dada  al  pueblo  desde  el  centro 
del  altar. 

Preparados  así  los  corazones,  y difundida  al 
exterior  de  la  iglesia  la  fiesta  por  los  frecuentes 
repiques  de  campanas  y otras  demostraciones  de 
júbilo,  llegó  el  gran  dia  en  que  tuvo  lugar  la  fun- 
ción solemne  que  vamos  á describir. 

Continuará. 


Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Continuación.) 

“La  misma  Santa  madre  Iglesia  afirma  y en- 
seña que  Dios,  el  principio  y fin  de  todas  las  co- 
sas puede  ser  conocido  con  certeza  en  las  cosas 
creadas  con  la  luz  natural  de  la  razón  humana, 
porque  las  cosas  invisibles  de  El  desde  el  prin 
cipio  del  mundo,  se  ven  con  claridad,  siendo  com- 
prendidas por  las  cosas  que  están  hechas,  y ade- 
mas plugo  á su  misericordia  y bondad  manifes- 
tarse El  mismo,  y los  decretos  eternos  de  su  vo- 
luntad, al  género  humano  de  un  modo  sobrenatu- 
ral y distinto  como  dice  el  Apóstol: — “Dios, 
quien  en  diversas  ocasiones  y de  diversas  mane- 
ras habló  á los  Padres  por  los  Profetas,  y des- 
pués, en  estos  dias,  nos  habló  por  su  Hijo! . . . . ” 
La  Iglesia  católica  afirma  que  esta  fé,  que  es  el 
principio  de  la  salvación  del  hombre  es  una  vir- 
tud sobrenatural,  por  la  cual,  inspirados  y ayu- 


dados con  la  gracia  de  Dios,  creemos  que  son 
verdaderas  las  cosas  que  El  ba  revelado,  no  por 
la  verdad  intrínseca  de  esas  cosas,  como  se  ven 
con  la  luz  natural  de  la  razón,  sino  porque  tene- 
mos la  autoridad  de  Dios  mismo,  quien  las  reve- 
la, y quien  no  puede  engañar  ni  ser  engañado. 

.“Sin  embargo,  para  que  la  obediencia  de  nues- 
tra fé  pudiese  estar  en  armonía  con  nuestra  ra- 
zón, Dios  quiso  que  el  apoyo  interior  del  Espíri- 
tu Santo  fuese  acompañado  de  pruebas  exterio- 
res de  su  revelación,  á saber  por  hechos  divinos; 
principalmente  por  milagros  y profecías,  los  cua- 
les, mientras  manifiestan  claramente  la  omnipo- 
tencia y sabiduría  infinita  de  Dios  son  pruebas 
muy  seguras  de  su  divina  revelación,  y adecua- 
das á la  inteligencia  de  todos.  Por  lo  que  Moisés 
y los  Profetas,  y mas  que  todos,  Cristo  Nuestro 
Señor  El  mismo,  fueron  los  autores  de  muchos  y 
estupendos  milagros  y profecias;  leemos  de  los 
Apóstoles,  “pero  saliendo  ellos  predicaban  por 
todas  partes,  el  Señor  trabajaba  al  mismo  tiem- 
po y confirmaba  la  palabra  con  señales  y mara- 
villas!” 

“Si,  como  añade  el  mismo  Concilio  Vaticano, 
el  uso  mas  noble  de  la  razón,  es  para  demostrar 
el  fundamento  de  esa  fé  que  nosotros  tenemos  co- 
mo la  gracia  mas  preciosa  de  Dios  y para  desar- 
rollar la  belleza  y armonía  inefable  de  la  Reli- 
gión de  Cristo,  la  fé,  á su  vez,  protege  y salva  á 
la  razón  misma  de  muchos  errores,  y la  adorna 
con  el  saber  mas  elevado  de  las  cosas  de  Dios. 
Apoyados  sobre  estos  principios,  y á despecho  de 
todos  los  esfuerzos  del  error,  la  Irlanda  continua- 
rá ofreciendo  á Dios  el  mas  noble  de  los  nobles 
ofrecimientos,  una  inteligencia  cultivada  sujeta 
á la  obediencia  de  Cristo. 

De  todo  lo  que  hasta  aquí  dejamos  dicho,  nace 
una  obligación  séria.  La  abierta  profesión  del 
Materialismo,  por  hombres  que  ocupan  alto  ran- 
go en  las  escuelas  de  la  ciencia,  es  una  prueba 
adicional  de  la  necesidad  de  continuar,  con  reno- 
vado ardor  nuestros  esfuerzos  para  asegurar  á 
los  católicos  de  Irlanda  una  educación  basada  en 
la  Religión. 

Continuará. 
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líamtíato 

Las  siete  obras  de  misericordia 

ORIGINAL  DE  LEON  GAUTIER  TRADUCIDA  PARA 
“LA  ESTRELLA  DE  CHILE.” 

(Continuación.) 

y. 

Vestir  al  desnudo. 

(Siglo  XVI.) 

El  buque  se  detuvo;  dos  hombres  saltaron  de 
una  barca  y abordaron.  Uno  de  ellos,  vestido 
militarmente,  llevaba  una  bandera;  el  otro,  ves- 
tido de  negro,  una  gran  cruz  de  madera.  Subie- 
ron juntos  una  colina  que  dominaba  el  mar,  fijos 
sus  ojos  y sus  almas  en  el  cielo. 

Cuando  llegaron  á la  cima,  el  sacerdote  plan- 
tó su  gran  cruz  en  la  tierra.  “En  el  nombre  de 
Jesucristo”  dijo.  El  soldado  plantó  su  bande- 
ra al  lado:  “En  nombre  de  la  Francia,”  dijo. 

Era  una  isla  desconocida.  “¿Cómo  la  llamare- 
mos?”— “Con  el  nombre  de  un  gran  santo  y de 
un  gran  soldado  francés,  respondió  el  sacerdote; 
será  la  Isla  de  San  Luis.”  El  soldado  desenvai- 
nó su  espada,  la  blandió  en  el  aire  y exclamó: 
“¡Desgraciado  de  aquel  que  intente  arrebatar 
esta  conquista  á la  Francia  y á la  Iglesia!”  Puso 
la  espada  en  su  baina  después  de  haber  saluda- 
do militarmente  á la  cruz  y á la  bandera,  á Cris- 
to y á la  pátria,  que  se  encontraban  allí,  el  uno 
al  lado  del  otro,  unidos  y confundidos. 

— “Esto  no  es  todo,  dijo  el  sacerdote;  es  pre- 
ciso bautizar  á estas  gentes.” 

— “¿Qué  jentes?”  preguntó  el  soldado. 

— “Ved  allá  abajo,  bailan  desnudos  sobre  la 
yerba  al  rededor  de  un  desgraciado  que,  sin  du- 
da, van  á inmolar.  Sí  me  amais,  seguidme.  Ma- 
ñana tendrán  el  vestido  blanco  de  los  catecú- 
menos.” 

Se  avanzaron  á estos  salvajes  que  bailaban  al 
rededor  de  un  prisionero  de  guerra. 

— “Alegraos,  hermanos  mios,  les  dijo  el  sacer- 
dote en  su  leDgua;  os  traigo  una  buena  noticia. 
Sabed  que  no  hay  mas  que  un  solo  Dios,  crea- 
dor del  cielo  y de  la  tierra.  Este  Dios,  vién- 
donos cargados  de  crímenes,  ha  tomado  la  forma 
de  un  hombre  como  vosotros  y nos  ha  ainado  has- 
ta morir  por  nosotros  con  la  muerte  mas  dura. 
En  reconocimiento,  no  nos  pide  mas  que  un  po- 
co de  amor.  ¿No  querréis  amarlo  después  que  El 


os  ha  amado  tanto?  ¿No  querréis  después  de 
vuestra  muerte  ser  felices  con  él  en  el  paraiso 
que  os  prepara?”  “Yo  lo  quiero,”  exclama  ál- 
guien  con  una  voz  fresca.  Era  una  joven  de  quin- 
ce años,  que  se  acercó  al  Padre,  le  dirigió  con 
sus  ojos  llenos  de  lágrimas  una  mirada  profunda, 
y se  arrodilló  á sus  piés  en  medio  de  un  profun- 
do silencio. 

“Yo  quiero  amar  á tu  Dios;  lo  amo,  dijo  ella, 
y atí  te  amo  también,  traje  negro.”  Y besaba  su 
sotana.  “No  entiendo  bien  lo  que  acabas  de  de- 
cirnos, pero  es  muy  bello;  lo  creo  y quisiera 
aprender  á creer  lo  que  tú  crees.” 

“Y  yo  también,  vestido  negro,”  dijo  la  madre 
de  esta  niña  predestinada. 

“Y  nosotros  también,”  respondieron  mil  voces. 

Y al  dia  siguiente,  vestidos  de  albas  blaucas, 

mil  infieles  fueron  bautizados  en  la  presencia  in- 
visible de  sus  mil  ángeles  custodios.  La  primera 
fué  rej enerada  en  el  agua  libertadora  aquella  jo- 
ven que  había  arrastrado  á todo  el  pueblo.  To- 
davía sumerjida  en  el  agua  sacramental,  excla- 
mó: “¡Me consagro  á Vos,  oh  mi  Jesús!”  Y en 
efecto,  siguió  al  misionero  y murió  con  el  hábito 
de  Santa  Teresa,  en  compañía  de  su  madre  y de 
sus  tres  hermanas.  * 

El  Padre  volvió  muchas  veces  á visitar  á la 
humilde  cristiandad  que  tuvo  al  poco  tiempo  su 
iglesia  y escuelas.  Quiso  morir. 

Y en  el  momento  en  que  este  apóstol  octoje- 
nario  lanzaba  el  último  suspiro  entre  estos  idó- 
latras en  quienes  él  había  cubierto  la  doble  des- 
nudez del  alma  y del  cuerpo,  se  hizo  oir  una  voz 
que  decía:  “¡Estaba  desnudo,  y me  cubristeis; 
venid  bendito  de  mi  Padre,  entrad  en  el  reino 
eterno!” 


ijUtiriajs  C>eue  vales 

Noticias  de  Europa 

ULTIMOS  TELE  GUAMAS. 

agencia  H AVAS-R  EUTER 
París,  2S  de  Octubre. 

El  diario  La  República  Francesa  de  ayer, con- 
tiene un  importante  artículo  del  señor  Gambet- 
ta,  el  cual  puede  ser  considerado  como  una  espe- 
cie de  manifiesto  del  partido  radical  moderado, 
de  que  el  señor  Gfambetta  es  gefe. 

Este  artículo  manifiesta  la  firme  confianza  de 
que  las  nuevas  elecciones  traerán  á la  cámara  de 
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los  diputados  una  mayoría  francamente  repu- 
blicana, cuyo  programa  comprenderá  á mas  de 
la  inauguración  de  una  política  verdaderamente 
liberal,  la  completa  reorganización  de  las  finan- 
zas del  Estado,  la  obligación  y la  universalidad 
del  servicio  militar  y la  supresión  de  los  fatales 
antagonismos  de  partido,  por  medio  de  un  lla- 
mado franco  y leal  á todos  los  hombres  de  talen- 
to y de  buena  voluntad,  cualesquiera  que  sean 
sus  tendencias  políticas. 

Respecto  á la  educación,  el  Sr.  Gambetta  se 
manifiesta  en  el  sentido  del  derecho,  por  parte 
del  Estado,  de  vigilar  la  grande  tarea  de  la  edu- 
cación pública  en  todos  sus  grados,  principal- 
mente de  la  instrucción  primaria  y secundaria. 
En  cuanto  á la  forma  de  las  elecciones  se  declara 
enérgicameníe  contra  la  votación  por  escrutinio 
de  distrito,  é insiste  de  una  manera  absoluta 
sobre  la  necesidad  de  mantener  el  escrutinio  de 
lista,  que  considera  como  la  única  garantía  de  la 
completa  independencia  y moralidad  de  las 
elecciones. 

Este  programa  que  al  Sr.  Gambetta  parece 
realizar  las  legítimas  aspiraciones  de  la  Francia 
y satisfacer  todas  sus  urgentes  necesidades,  es 
hoy  muy  comentado  tanto  por  la  prensa  fran- 
cesa como  estranjera.  Las  hojas  liberales,  en  ge- 
neral, elogian  su  espíritu  de  franqueza  y mode- 
ración. 

París,  31  de  Octubre. 

El  telégrafo  nos  trasmite  el  análisis  de  un  ar- 
tículo de  la  Gaceta  Oficial  de  S.  Petersburgo , 
tratando  de  la  cuestión  de  la  insurrección  de  la 
Bosnia  y la  Herzegovina. 

En  este  artículo,  considerado  muy  importante 
y significativo,  y de  naturaleza  á producir  grande 
sensación  en  razón  de  su  origen,  la  Gaceta  Ofi- 
cial dice  que  la  negativa  eventual  de  la  Tur- 
quía, de  hacer  justicia  á las  legítimas  quejas  de 
sus  súbditos  cristianos,  traerá  necesariamente' 
una  intervención  directa  de  las  potencias  conti- 
nentales para  obligar  á la  Turquía  á mejorar  la 
infeliz  suerte  de  las  poblaciones  insurrecciona- 
das, y á concederles  un  tratamiento  mas  conforme 
á las  exigencias  de  la  humanidad  y de  la  civili- 
zación moderna. 


SANTOS 

7 Domingo — Beato  Martin  de  Porrea  y San  Florencio. 

S Lunes — Santos  Seveiiano  y Mauro. 

9 Martes— San  Teodoro  y la  dedicación  de  la  Basílica  del 

[Salvador. 

K)  Miércoles — Santos  Andrés  Avelino  y Justo. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  Domingo  7 á las  7J4  tendrá  lugar  la  Comunión  de  los 
Cofrades  d>T  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Hoy  Domingo  á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio 
al  egercicio  piadoso  del  M es  de  María. 

Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta  por  ser 
primer  Domingo  del  mes. 

El  miércoles  á las  7 j[2  de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y 
devoción  en  honoa  de  S.  José  y aplicada  por  las  necesidades 
de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  Domingo  7 al  toque  de  oraciones  dá  principio  al  Mes 
de  María. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

El  lunes  8 del  corriente  á las  2 de  la  tarde  se  dará  princi- 
pio al  Mes  de  María. 

Todos  los  dias  habrá  plática. 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 

Hoy  domingo,  dia  7 del  corriente  se  empezará  el  Mes  de 
María  á las  5 de  la  tarde.  Habrá  plática  los  domingos,  mar- 
tes y jueves.  Los  dias  de  fiesta  se  concluirá  con  la  bendicio  \ 
del  Santísimo  Sacramento,  y los  demas  dias  con  la  reliquia 
de  la  Santísima  V írgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  dá  principio  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Hoy  Domingo  7 á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  al  mes 
de  María. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  Domingo  7 del  corriente  empiezá  el  mos  de  María  á 
las  7 de  la  mañana. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  Lunes  8 á las  G}¿  de  la  tarde  se  dará  principio  al  Mes 
consagrado  á María  Santísima  con  Letanías  y Gozos  can- 
tados. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  7 — Huerto  en  la  Caridad  6 en  ’as  Hermanas. 

“ 8 — Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  ó Carmen  en  la  Concepción. 

'•  10— Dolorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 
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CONTIENE:  — Advertencia  á los  fieles. — Ayunos  y abstinen- 
cias del  año. — Epocas  memorables. — Arancel  eclesiástico. — 
Cómputo  eclesiástico.— Témporas. — Fiestas  movibles. — De- 
recho de  sepultura. — Eclipses. — Salida  y entrada  del  sol. — 
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EN  VENTA 

Por  mayor  y menor,  en  esta  Imprenta,  calle  de  Buenos  Ai- 
res, esquina  do  Misiones. 


M inálff 
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Con  este  número  se  reparte  la  5.a  entrega  del  folletin  ti- 
tulado: Valeria  ó los  primeros  cristianos. 


Desmentido  de  una  acusación 
calumniosa. 

Hace  pocos  dias  que  los  diarios  de  Montevideo 
trascribieron  de  los  de  Buenos  xYires  la  noticia  de 
la  evasión  de  la  cárcel  de  aquella  ciudad  de  un 
sacerdote  francés  Francisco  Gonnet,  quién  por  su 
mal  proceder  halda  sido  puesto  bajo  la  acción  de 
los  tribunales.  Al  hacer  ese  relato  se  decia  que 
por  medio  del  confesor  del  expresado  sacerdote 
se  había  sabido  su  mala  conducta. 

Aun  cuando  era  tan  probable  la  confesión  del 
individuo  Gonnet,  observando  la  conducta  que  se 
le  atribuye,  como  la  del  periodista  porteño  autor 
del  relato,  siu  embargo,  esperábamos  en  los  dia- 
rios posteriores  el  desmentido  de  aquella  impu- 
tación calumniosa. 

Hoy  tenemos  la  satisfacción  de  trascribir  ese 
desmentido  que  ha  publicado  nuestro  colega  El 
Siylo. 

Helo  aquí: 

“El  sacerdote  escapado. — Un  diario  de 
Buenos  Aires  da  nuevos  detalles  acerca  del  falso 
sacerdote  Francisco  Gonnet,  de  cuya  evasión  di- 
mos cuenta  en  el  número  anterior. 

“Resulta  que  el  individuo  Gonnet  no  se  ha 
confesado  espiritualmente,  como  se  ha  afirmado. 

“Lo  único  que  hay  de  cierto  á este  respecto, 
es  lo  siguiente: 

A su  llegada  á esta  ciudad,  el  falso  ministro 
del  altar  decia  á unos  que  habia  sido  ordenado 
en  lurin,  á otros  que  en  Alejandría,  y otras  ve- 
ces, en  fin,  afirmaba  que  había  recibido  las  órde- 
nes en  Chamba  y. 


“Estas  declaraciones  contradictorias  llegaron 
á conocimiento  de  la  autoridad  eclesiástica  y lla- 
maron sériamente  su  atención. 

“Habiéndose  ordenado  al  falso  sacerdote  que 
compareciese  ante  la  Curia  y examinados  los  do- 
cumentos de  que  estaba  munido,  resultó  que 
aquellos  eran  falsificados. 

“En  efecto,  Gonnet  presentó  á la  autoridad 
eclesiástica  algunos  papeles  firmados  por  el  car- 
denal de  Chambery. 

“Comparada  la  firma,  se  notó  que  solo  se  tra- 
taba de  una  imitación  mas  ó menos  perfecta. 

“Contradicciones  posteriores  en  que  incurrió 
Gonnet  en  el  curso  de  sus  declaraciones,  vinieron 
á probar  evidentemente  que  los  documentos  que 
lo  acreditaban  en  carácter  de  sacerdote  eran  fal- 
sificados. 

“Como  el  fuero  eclesiástico  ha  sido  abolido  en 
Buenos  Aires  y el  crimen  del  falsificador  exigía 
un  castigo  ademas  de  la  suspensión,  se  procedió 
inmediatamente  á ponerlo  en  manos  déla  jus- 
ticia. 

“Entre  los  títulos  presentados  por  Gonnet, 
cuando  pretendía  probar  la  legitimidad  de  sus 
documentos,  figura  uno  firmado  por  un  tal  Fhe- 
lix  Lasque , obispo  de  Buenos  Aires,  que  nunca 
ha  existido. 


# X tt XX 5 X 


La  peregrinación  a Santiago  en  el  pre- 
sente año  santo,  y descripción 
de  las  ñestas. 

POIl  EL  DOCTOR  DON  JOSÉ  MESEGUER  V COSTA, 
CANÓNIGO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL 
BASÍLICA  I)E  OVIEDO. 

IV. 

Misa  pontifical  en  la  apostólica  iglesia 

Apenas  íajo  el  alba  del  dia  santo,  gran  nú- 
mero de  peregrinos  acudieron  al  templo  llamados 
por  la  alegre  voz  de  las  campanas,  y desde  esta 
piimeia  hora  sus  naves  estuvieron  atestadas. 
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Llegada  la  hora  del  pontifical,  creció  la  concur- 
rencia y con  dificultad  pudo  abrirse  paso  el 
Excmo.  Prelado  para  entrar  en  la  iglesia  y diri- 
girse al  trono.  Logrado  esto,  entonó  la  tercia  so- 
lemne, revistiéndose  entre  tanto  los  ornamentos 
pontificales.  Después  de  tercia  se  formó  la  pro- 
cesión claustral,  siendo  llevada  en  andas  la  ca- 
beza de  Santiago  el  Menor,  que  posee  la  cate- 
dral, colocada  en  un  busto  de  plata. 

Esta  procesión  fué  de  las  cosas  mas  dignas  de 
verse,  por  la  asistencia  de  las  distinguidas  per- 
sonas que  concurrieron,  como  los  señores  obis- 
pos de  Avila,  ‘Zamora  y Mondoñedo,  tres  ca- 
balleros del  hábito  de  Santiago  con  sus  trajes,  y 
el  Excmo.  Prelado  de  pontifical,  asistido  por  tres 
dignidades  de  mitra,  según  usan  la  de  esta  Me- 
tropolitana, y acompañado  por  el  cabildo,  reves- 
tido de  capas  pluviales.  Detrás  seguían  las  au- 
toridades civiles,  militares  y municipales,  con 
comisiones  de  todas  las  corporaciones  de  la  ca- 
pital. 

La  procesión  se  detuvo  á cantar  un  villancico 
deti'ás  del  coro,  donde  ardía  la  colosal  araña  de 
cristal  que  adorna  esta  nave.  La  carrera  terminó 
en  el  presbiterio,  dirigiéndose  los  Sres.  Obispos 
al  coro,  en  que  tomaron  asiento  en  sus  sitiales  al 
igual  que  los  caballeros  del  hábito,  mientras  el 
concurso  llenaba  las  naves  y asaltaba  la  gran 
tribuna  que  corre  todos  los  altos  de  la  iglesia,  en 
términos  de  no  quedar  vacío  balcón  alguno. 

Es  notable  la  incensación  que  se  hace  durante 
la  procesión,  por  el  gran  turíbulo  suspendido  por 
el  armazón  de  hierro  que  hay  debajo  de  la  cú- 
pula, y que  recuerda  la  antigua  práctica  de  per- 
fumar la  iglesia  cuando  los  peregrinos  pernocta- 
ban en  ella.  La  magestuosa  oscilación  difunde 
pronto  el  aroma  del  incienso  por  todo  el  recinto, 
suavizando  así  la  pesadez  de  la  atmósfera  en  una 
función  de  tanto  concurso,  tal  número  de  luces 
y tanta  duración,  pues  habiendo  comenzado  á las 
nueve  de  la  mañana  terminó  á la  una  y media 
de  la  tarde. 

Muy  luego  la  pausada  entonación  del  canto 
llano  indicó  el  principio  de  la  misa.  Aquellas  pe- 
netrantes notas  volando  fantásticas  por  las  naves 
del  templo,  parecían  cumplir  la  sentencia  del 
Espíritu  Santo,  que  tan  bien  se  aplica  á los 
Apóstoles:  “Sus  palabras  han  llenado  la  tierra, 
y el  eco  de  su  voz  se  percibirá  en  el  fin  del  mun- 
do.” 

El  robusto  coro  de  voces,  acompañado  por  una 
nutrida  orquesta,  cauto  los  Kyries  y el  Gloria, 
comunicando  á los  fieles  los  sentimientos  de  pie- 


dad que  estas  interesantes  partes  de  la  misa  en- 
cierran. Allí  estaba  un  pueblo  devoto  haciéndo- 
se propias  las  palabras  de  la  Iglesia:  “Te  alaba- 
mos, Señor,  te  bendecimos,  te  adoramos,  te  da- 
mos gracias  por  la  majestad  de  la  gloria,  de  que 
hoy  rodeas  á nuestro  esclarecido  padre  en  la  fé,  y 
que  toda  redunda  en  tu  alabanza,  recibe  nuestra 
oración,  tú  ¡Oh  Señor!  que  te  sientas  á la  diestra 
de  Dios  Padre;  ten  misericordia  de  nosotros, por- 
que tti  solo  eres  Santo,  tú  solo  Señor,  tu  solo  Al- 
tísimo.” ¡Qué  dicha  la  de  acompañar  en  este 
himno  á los  Santos  ángeles!  Rebiban  todos  los 
espíritus  angélicos  nuestras  gracias,  y recíbelas 
en  especial  tú  ¡Angel  custodio!  por  la  amable 
compañía  que  me  haces  y los  favores  que  me  al- 
canzas. 

Ha  cesado  el  canto:  Pax  vobis\  exclama  el 
Pontífice  celebrante.  Lágrimas  de  ternura  aso- 
maron en  algunos  ojos  al  oirse  estas  palabras, que, 
oidas  á larga  distancia,  diríase  que  salían  del  se- 
pulcro del  Santo  Apóstol.  ¡Ojalá  esta  oración 
nos  traiga  la  paz  verdadera,  que  supera  todo  sen- 
tido! 

Después  del  Evangelio  ocupó  la  sagrada  cá- 
tedra el  señor  canónigo  magistral  de  la  Santa 
Iglesia,  quien  en  correcta  frase  y elegante  dic- 
ción presentó  al  Apóstol  Santiago  como  modelo 
de  fortaleza  cristiana.  El  distinguido  orador  tomó 
por  tema  estas  palabras:  Sed  fuertes  en  la  ba- 
talla y pelead  con  la  antigua  serpiente , y recibi- 
réis el  reino  eterno,  que  la  iglesia  canta  en  el 
oficio  de  los  Apóstoles,  logrando  desarrollarlo 
con  el  mayor  acierto  y hacer  las  aplicaciones  mas 
oportunas.  En  el  exordio  presentó  como  funda- 
mento del  discurso  la  natural  aspiración  del 
hombre  hácia  la  felicidad  del  cielo,  indicando  la 
necesidad  de  vencer  los  obstáculos  que  impidan 
lograr  este  fin. 

La  idea  dominante  del  sermón  puede  com- 
pendiarse en  estas  sentencias:  “La  fortaleza  cris- 
tiana es  la  que  inspiró  á Santiago  el  valor  he- 
róico  que  admiramos  en  su  gloriosa  carrera:  ella 
será  la  que  haga  á sus  imitadores  participantes 
de  la  gloria.  La  cobardia  mundana  es  la  que  re- 
trae de  sufrir  los  males  y dificulta  el  apartar  la8 
contradicciones  que  se  encuentran  en  el  camino 
del  bien:  nada  importa  tanto  como  ahuyentar 
esta  vil  pasión  y vestirse  de  fortaleza. 

“Dos  son  los  oficios  de  esta  virtud  cristiana, 
obrar  el  bien  en  la  forma  que  prescribe  la  ley  de 
Dios  y sufrir  el  mal  en  la  forma  que  disponga  la 
Providencia.  Santiago,  verdadero  Apóstol,  nos 
ofrece  el  acabado  modelo  de  un  alma  que  obra  el 
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bien.  El  sigue  las  huellas  de  su  Divino  Maestro 
y aprende  con  él  la  práctica  de  su  glorioso  apos- 
tolado. 

“En  Cana,  en  Cafarnaum,  en  casa  del  Centu- 
rión y de  Jairo,  en  el  Tábor,  en  el  Huerto,  siem- 
pre acompaña  á Jesús,  quien  le  escoge  para  ser 
su  confidente  en  los  secretos  y en  los  peligros,  en 
las  glorias  y en  las  tristezas.  Y después  de  la 
venida  del  Espíritu  Santo,  alumbrada  su  inteli- 
gencia por  la  luz  del  Sol  de  justicia,  ¿inflamado 
su  noble  pecho  en  la  caridad  mas  ardient'e,  mar- 
cha con  paso  veloz  á difundir  por  la  tierra  la 
virtud, la  verdad, el  bien,  á ganar  para  Jesucristo 
la  religión  que  le  cabe  en  suerte.  ¡Dichosa  nación 
amada  de  Dios  donde  hará  oir  su  palabra!  Yed 
á ese  hombre  llegado  de  países  desconocidos,  sin 
influencia,  sin  dinero,  sin  amigos,  pero  lleno  de 
viva  fé,  de  constancia  y de  fortaleza.  Sí:  la  for- 
taleza cristiana  robustece  aquellos  piés  que  re- 
corren en  breve  tiempo  inconmensurables  distan- 
cias, robustece  aquella  lengua  que  ya  pide  á 
Dios  con  fervor,  ya  manda  huir  las  dolencias,  ya 
impera  los  mismos  demonios,  ya  hace  oir  dulces 
consuelos;  robustece  aquel  débil  sér  para  predi- 
car la  fé  en  regiones  tan  apartadas,  para  ensan- 
char los  confines  del  imperio  de  Jesucristo,  para 
edificar  á Dios  templos,  para  consagrar  Obispos, 
para  ordenar  sacerdotes,  para  visitar  nuestra 
España  sin  desfallecer  ante  obstáculos.  Esta  for- 
taleza le  hace  mirar  el  porvenir  y entrever  las 
bondades  de  Dios  con  nuestra  pátria  por  la  pro- 
tección de  la  Santísima  Virgen,  como  se  lo  ma- 
nifestó en  Zaragoza.  Hé  aquí  lo  que  pueden  con- 
tar las  almas  débiles  para  hacerse  fuertes  y se- 
guir las  huellas  del  Apóstol. 

“Pero  la  parte  más  difícil  de  la  ley  es  el  sufri- 
miento del  mal.  El  hombre  no  puede  penetrar 
en  el  cielo  sin  sufrimiento.  Esto  nos  enseñó 
Jesucristo:  esto  practicó  Santiago.  El  arrostra 
sereno  el  rigor  de  las  estaciones;  él  soporta  el 
hambre  y la  sed,  la  desnudez  y el  cansancio;  ca- 
mina siempre  entre  angustias;  es  amenazado  de 
muerte  por  el  odio  de  los  malévolos;  lleva  escrita 
en  su  frente  la  sentencia  del  Salvador:  “Hé  aquí 
que  Yo  os  envió  como  ovejas  entre  lobos;”  y esta 
sentencia  se  cumple,  y es  preso  y sacrificado  al 
rigor  de  los  verdugos;  pero  no  es  cobarde,  es 
fuerte,  resiste  la  tentación  y muere  con  alegría. 
¿Lo  hacemos  así  nosotros?  Tenemos  su  misma 
íé;  mas  cuando  viene  el  infortunio,  lloramos 
amargamente.  Nos  falta  el  temple  de  su  espíritu, 
no  sabemos  decir  como  él:  Bienaventurados  los 
que  ¡padecen  persecución  ¡por  la  justicia.” 


Estos  son,  ligeramente  indicados,  los  concep- 
tos del  sermón.  Seria  necesario  copiarlo  literal- 
mente para  hacerse  cargo  de  la  interesante  forma 
en  que  fueron  presentados  los  rasgos  caracterís- 
ticos de  la  misión  de  Santiago,  y los  vivos  colo- 
res del  gran  cuadro  que  trazó  á vista  del  audito- 
rio. No  siendo  esto  posible,  damos  esta  idea  ge- 
neral,deseando  no  se  borre  jamás  de  la  memoria  de 
los  peregrinos  la  lección  que  á todos  da  el  Santo, 
como  se  lo  pidió  el  orador  en  la  fervorosa  depre- 
cación final. 

Luego  siguió  el  canto  del  Credo,  durante  el 
cuál  no  podia  menos  de  recordarse  al  predicador 
de  la  fé  católica  enviado  por  Dios  á España  y 
muerto  por  defenderla.  ¡Quiera  Dios  que  no  se 
extinga  y no  se  quite  á nuestra  querida  pátria  el 
mas  principal  elemento  de  su  vida! 

V. 

Ofrenda  al  Santo  Apóstol. 

En  el  ofertorio  de  la  misa  tuvo  lugar  la  oferta 
del  excelentísimo  cabildo,  para  lo  que  van  los  ca- 
pitulares al  presbiterio,  soltando  las  colas  de  sus 
capas,  precedidos  de  los  que  llevan  cetros,  des- 
pués de  la  vénia  prestada  por  todos  los  asisten- 
tes al  pontifical.  En  igual  forma  subieron  los  ca- 
balleros del  hábito  de  Santiago,  con  sus  roza- 
gantes mantos.  Acto  seguido  el  maestro  de  cere- 
monias encaminó  al  Exmo.  Sr.  Prelado  de  la  pro- 
vincia á la  presencia  del  Exmo.  Prelado, y ar- 
rodillándose sobre  unos  almohadones  dispuestos 
al  efecto,  presentó  la  ofrenda  de  mil  escudos  de 
oro,  colocados  en  una  gran  copa  de  mucho  valor, 
pronunciando  un  elegante  discurso,  en  que  hizo 
las  mas  fervientes  súplicas  al  Santo  Apóstol  por 
la  conservación  del  Sumo  Pontífice  y por  la  pros- 
peridad de  España,  siendo  contestado  por  S.  E. 
I.,  quién  aceptó  gustoso  la  ofrenda,  y le  mani- 
festó con  cuánta  satisfacción  veia  reanudarse  Ja 
antigua  costumbre  de  hacerla  en  esta  forma,  in- 
vocando las  bendiciones  celestiales  para  que  el 
Señor,  por  la  mediación  del  Santo  Apóstol,  oye- 
se la  súplica  que  en  ocasión  tan  solemne  se  le 
dirigía. 

Después  subieron  al  presbiterio  los  señores 
Obispos  á presentar  cada  uno  la  ofrenda  que  se 
le  había  encomendado,  según  es  costumbre  en  el 
Año  Santo,  para  cuyo  acto  habian  hecho  el  viaje 
expresamente.  Llegados  al  altar,  se  postraron  de 
rodillas,  y en  esta  actitud  pronunciaron  sucesi- 
vamente sus  elocuentes  discursos,  en  que  resal- 
taba la  insistencia  de  interesar  al  Santo  Apóstol 
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por  la  paz  de  la  Iglesia,  la  libertad  del  Vicario 
de  Jesucristo,  la  conservación  de  la  unidad  cató- 
lica en  España,  por  la  preservación  de  las  malas 
doctrinas  que  los  herejes  tratan  de  difundir  en 
ella,  y últimamente  toda  suerte  de  gracias  al  ce- 
losísimo Pastor  destinado  por  Dios  á custodiar 
el  sepulcro  de  Santiago. 

El  Excelentísimo  señor  Arzobispo  contestó 
prorumpiendo  en  frases  de  entusiasmo  al  con- 
templar el  espectáculo  de  aquellos  tres  Prínci- 
pes de  la  Iglesia  postrados  á su  presencia.  S.  E. 
I.  estaba  visiblemente  conmovido,  y á pesar  del 
cansancio  de  una  función  tan  larga,  hizo  oir  por 
un  buen  rato  su  autorizada  voz  en  los  términos 
mas  afectuosos  para  sus  dignísimos  Hermanos 
en  el  Episcopado.  Con  singular  maestría  evocó 
el  recuerdo  de  las  principales  glorias  nacionales, 
haciendo  resaltar  principalmente  las  debidas  á 
Santiago,  y levantando  la  voz  prometió  solem- 
nemente rogar  por  la  Iglesia,  por  el  Papa  y pol- 
la prosperidad  de  España. 

| Estos  son  los  votos  que  se  han  hecho  en  el  se- 
ñalado dia  del  Apóstol,  sintiendo  que  el  número 
de  discursos,  que  entre  los  de  los  oferentes  y las 
contestaciones  asciende  á siete, no  permita  recor- 
darmas  que  sus  ideas  generales, brevemente  indi- 
cadas, y que  por  otra  parte  bastan  á formar  idea 
de  la  grandiosidad  del  acto. 

El  resto  de  la  misa  siguió  con  el  orden  que 
marca  el  pontifical.  El  Excelentísimo  celebrante 
cantó  con  majestuosa  entonación  el  prefacio  de 
Apóstoles,  y continuó  la  Misa  hasta  el  fin  con  la 
misma  solemnidad  con  que  comenzára.  Al  verle 
adornado  con  las  insignias  pontificales  y el  sa- 
grado pálio,  no  podían  menos  de  excitarse  los 
sentimientos  que  estos  objetos  producen  cuando 
se  recuerda  lo  que  significan,  y sabidas  son  las 
místicas  representaciones  del  pálio,  que  simboli- 
za la  autoridad  metropolitana,  y sólo  se  usa  en 
las  funciones  mas  solemnes  que  marca  el  Ponti- 
fical. 

Después  de  la  misa  dió  S.  E.  I.  la  bendición 
papal,  digno  complemento  de  tan  extraordinaria 
festividad,  último  consuelo  y merecida  recom- 
pensa para  los  peregrinos,  que  con  tanta  devo- 
ción han  concurrido  á dar  insigne  testimonio  de 
piedad. 


Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Continuación.) 

Los  cabezas  mismos  del  materialismo  no  ha- 
cen ningún  secreto  de  sus  esperanzas,  que,  por  la 
diíusion  de  una  educación  científica  y de  carác- 
ter impío  que  hemos  considerado,  conseguirán- 
separar  á la  juventud  de  Irlanda  de  lafé  católica 
La  juventud  de  Irlanda,  dicen,  embeberá  la  cien- 
cia aunque  con  lentitud ;será  imbuida  con  ella  aun- 
que gradualmente.  En  su  poder  modificador  inter- 
no entre  los  mismos  católicos, mas  bien  que  á cual- 
quiera otra  influencia  externa  ó á cualquiera  pro- 
paganda del  Protestantismo,  confiesan  estos  hom- 
bres que  confian  para  abatir  varias  incoherencias 
existentes  entre  ellos,  los  procedimientos  de  la 
edad  media,  los  cuales,  dicen  ellos  para  escánda- 
lo y asombro  de  nuestras  inteligencias  del  siglo 
décimo  nono  han  sido  restablecidos  entre  noso- 
tros en  estos  dos  últimos  años.  Hay  refugios  en 
el  mundo  añaden,  y abrigos  en  los  cuales  es  po- 
sible que  compren  los  hombres  la  paz  intelectual 
al  precio  de  la  muerte  intelectual.  Estos  refugios 
y estos  abrigos  pueden  encontrarse  en  la  sumi- 
sión á la  enseñanza  de  la  Religión,  la  cual,  des- 
criben como  una  fuerza  dañina,  si  le  es  permitido 
introducirse  á la  región  del  saber,  sobre  el  cual 
no  tiene  imperio,  pero  que  es  capaz  de  ser  guiada 
á resultados  mas  nobles  en  la  región  de  la  emo- 
ción, la  cual  es  su  elevada  y propia  esfera.  (Ibid, 
pág.  60  y 61).  Pero  ellos  exhortan  á la  juventud 
católica  de  Irlanda  á que  se  rehúse  el  asilo  ofre- 
cido y á despreciar  el  vil  reposo — para  aceptar, 
si  es  obligada  á elegir,  la  conmoción  antes  que  la 
inmovilidad,  “el  salto  del  torrente  antes  que  la 
quietud  del  pantano.”  (Ibid.  pág.  63). 

Estas  manifestaciones  de  una  mira  polémica, 
dirigiendo  la  enseñanza  científica  del  dia,  son 
de  la  mas  grande  importancia.  Ellas  justifican 
plenamente  la  determinación  de  la  católica  Ir- 
landa en  no  permitir  que  su  juventud  frecuente 
las  universidades  y colegios  donde  la  ciencia  sir- 
ve de  vehículo  al  materialismo.  Ellas  censuran 
la  indiferencia  de  aquellos  que  estén  tentados  á 
aflojar  en  la  lucha  por  un  sistema  de  educación 
católica.  Ellas  sirven  para  convencer  de  su  error 
á esos  hombres  bien  intencionados  á quienes  les 
cuesta  creer  que  las  sillas  de  la  ciencia  en  Irlan- 
da siempre  son  convertidas  en  púlpitos  de  donde 
son  diseminados  la  irreligión  y la  infidelidad. 
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Ellos  no  pueden  dejar  de  abrir  los  ojos  de  todos  á 
los  peligros  que  asechan  á la  fé  en  los  sistemas 
de  educación,  ya  sea  universitaria  ó primaria, 
que  esté  basada  en  el  principio  de  la  esclusion 
de  la  religión.  Aquí  no  estará  demás,  en  co- 
nexión con  el  sistema  de  educación  nacional  ir- 
landés, llamar  la  atención  al  hecho  que  los  ma- 
terialistas de  hoy  puedan  jactarse  que  las  doctri- 
nas que  han  traído  mas  odio  á su  escuela  han 
sido  enseñadas  por  un  alto  dignatario  protestan- 
te, (el  Dr.  Whately),  quien  tuvo  la  parte  prin- 
cipal en  la  preparación  de  los  libros  que  debían 
formar  el  entendimiento  de  la  nueva  generación 
en  las  escuelas  nacionales  irlandesas,  y cuya  obra 
sobre  las  “Evidencias  del  Cristianismo”  estuvo 
en  uso  en  estas  escuelas,  y probablemente  esta- 
ría aun  en  uso  á no  ser  por  la  oposición  de  los 
Obispos  católicos  irlandeses.  Después  de  revela- 
ciones como  estas,  ¿quién  habrá  que  no  sienta 
la  necesidad  de  salvar  á los  irlandeses  católicos 
de  la  terrible  elección  á que  ya  hemos  aludido, 
entre  “el  salto  del  torrente  y la  quietud  del  pan- 
tano,” manteniendo  para  ellos,  en  la  universi- 
dad católica,  y en  las  escuelas  católicas,  una 
fuente  viva  de  educación  cristiana,  en  la  cual 
unidos  con  las  aguas  de  la  fé,  “que  llegan  hasta 
la  vida  eterna,”  (Juan,  iv,  14),  correrá  el  rio  de 
la  verdadera  ciencia,  “la  corriente  que  hace  re- 
gocijar á la  ciudad  de  Dios  ” (Salmo  xiv,  5.) 

Continuará. 


Las  siete  obras  (le  misericordia 


ORIGINAL  DE  LEON  GAUTIEU  TRADUCIDA  PARA 
“LA  ESTRELLA  DE  CHILE.” 

(Continuación.) 

VI. 

Dar  posada  al  peregrino. 

{Siglo  XVIII.) 

El  ejército  de  los  Bleus  estaba  victorioso,  pero 
Jaime  estaba  herido  y no  podía  seguirlo.  Jaime 
era  un  republicano  furioso. 

Habia  degollado  veinte  sacerdotes,  derribado 
treinta  cruces,  destrozado  diez  estátuas  de  la 
Santísima  Virgen  y muerto  todavía  mas  facine- 
í osos.  Tenía  las  manos  teñidas  en  sangre ; esta 
sangre  estaba  impresa  y no  podía  borrarse. 


Habia  recibido  una  bala  en  una  pierna  y ha- 
bia quedado  sobre  el  campo  de  batalla  entre 
los  moribundos  y los  muertos.  ¡Sin  embargo,  en- 
tre los  moribundos  muchos  rezaban  el  rosario; 
entre  los  muertos  muchos  lo  habían  recitado  an- 
tes de  morir,  y sus  labios  parecían  balbucear  to- 
davía dulces  palabras. 

Solamente  Jaime  blasfemaba. 

Llegó  la  noche.  ¡Qué  noche!  Lluvia,  tinieblas, 
y en  el  corazón  de  Jaime  ¡qué  remordimientos! 
Los  moribundos  boqueaban,  las  aves  noturnas 
graznaban,  soplaba  un  viento  lúgubre.  Jaime  tu- 
vo miedo. 

Entretanto,  su  sangre  corría  en  abundancia: 
¿cómo  detenerla?  Jaime  consiguió  levantarse  y, 
apoyado  en  un  bastón,  caminó  un  poco. 

Se  arrastró,  deteniéndose  mil  veces,  hasta  una 
especie  de  casa,  cuya  luz  habia  percibido  desde 
léjos.  Agobiado,  sudando  gruesas  gotas,  bajo  la 
helada  lluvia,  el  corazón  lleno  de  no  sé  qué  te- 
mores, Jaime  golpeó.  Y como  tardaran  en  abrir, 
“¡es  un  pobre  herido,  e3  un  moribundo!”  les  de- 
cía. Al  momento  abrieron  la  puerta.  Sobre  la 
cama  estaba  un  hombre  de  cabellos  blancos;  era 
un  sacerdote  á quién  también  acababan  de  dar 
hospitalidad.  Cerca  de  él,  una  familia  de  paisa- 
nos, todos  los  hombres  en  traje  militar,  todas  las 
mujeres  de  luto,  estaban  arrodillados  y rezaban. 

Jaime  lanzó  un  gran  grito:  este  sacerdote  era 
uno  de  aquellos  á quienes  él  habia  herido  con  su 
mano;  era  un  anciano  cura. 

“Por  su  parte,  los  paisanos  conocieron  al  Azul. 
Hablaron  entre  sí  algunas  palabras  y le  dijeron: 
“¡Una  de  nuestras  mujeres  va  á vendar  vuestra 
herida;  hé  aquí  la  mejor  de  nuestras  camas,  dor- 
mid en  paz!” 

Jaime  no  durmió.  A la  media  noche  ya  todos 
se  habían  quedado  dormidos,  fatigados,  al  rede- 
dor del  sacerdote,  que  se  sentía  mejor,  cuando 
oyó  una  voz  que  lo  llamaba  dulcemente. 

“¡Jaime,  hijo  mió!. . . . Jaime  ¿no  me  oyes? 

Era  la  voz  del  sacerdote. 

Jaime  sintió  un  estremecimiento  desconocido 
en  todo  su  ser  y respondió  en  voz  baja:  “Os  oigo, 

mi (quiso  decir:  mi  padre)]  recuerdo  de 

juventud No  concluyó. 

“¡Jaime,  dijo  el  sacerdote,  voy  á morir!  Oye- 
me, Jaime,  no  tengo  mas  que  un  cuarto  de  hora 

de  vida te  oiré  desde  aquí,  hijo  mío:  todos 

duermen Reza  el  Conjitcor. 

E impulsado  por  un  poder  invisible  que  no 
comprendía,  Jaime  principió  el  Confíteor,  y lo 
concluyó.  Cuando  recibió  la  absolución  el  sacer- 
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dote  lanzó  un  suspiro  que  despertó  á los  pai- 
sanos. 

— “Voyhácia  Dios,  dijo.  Os  encomiendo  este 
pobre  niño  que  está  herido;  es  ahora  un  buen 
cristiano  gracias  á vosotros.  Si  no  me  hubiérais 
dado  la  hospitalidad,  como  á él,  habria  segura- 
mente una  alma  ménos  en  el  cielo.” 

“En  el  dia  del  juicio  Dios  os  dirá;  ¡venid, 
benditos  de  mi  padre;  fui  peregrino  y me  acojís- 
teis;  entrad  en  el  reino  eterno!” 

Y el  buen  sacerdote  entró  el  primero. 


El  Dios  de  otro  tiempo 

POR  CONRADO  DE  BOLANDEN. 

(Traducido  del  francés) 

(Conclusión) 

Y. 

PROFECÍA  DE  RÉTHEL. 

— Ciertamente,  esclamó  el  conde  muy  satisfe- 
cho; pero  ¿son  ciertas  estas  noticias? 

— Podéis  creerlas,  respondió  el  coronel.  Todos 
los  periódicos  alemanes  están  de  acuerdo  sobre 
este  punto. 

— Tomad  y servios  leer,  dijo  el  Mayor,  ofre- 
ciéndole un  periódico. 

Mientras  lo  estuvo  leyendo  brillaban  los  ojos 
del  conde  de  puro  gozo. 

— ¡No  es  posible  la  duda!  esclamó.  En  algu- 
nos Estados  de  Alemania  ha  comenzado  ya  la 
lucha  contra  la  Iglesia.  ¿Cuál  será  su  resultado? 

— El  triunfo  del  germanismo  contra  el  roma- 
nismo,  respondió  el  coronel.  La  dominación  de 
los  Papas  en  Alemania  será  derribada  y aniqui- 
lada. Dejemos  que  pasen  diez  años,  y el  Empe- 
rador será  el  solo  jefe  político  y religioso  de  to- 
dos los  alemanes,  como  lo  es  el  Czar  de  los  ru- 
sos. Los  santurrones  y los  ultramontanos  serán 
desterrados,  exterminados  ó convertidos;  y la 
Iglesia  nacional,  común  en  Alemania,  satisfará 
todas  las  necesidades  religiosas,  que  por  lo  de- 
más se  reducen  á muy  poca  cosa  para  los  hom- 
bres ilustrados  de  nuestra  época. 

— Así,  una  Iglesia  nacional,  dijo  el  conde  con 
un  buen  humor  cada  vez  mas  expansivo.  Si  no 
estoy  equivocado,  Napoleón  habia  pensado  en  lo 
mismo.  También  quería  él  separar  la  Francia  de 
Roma,  y fundar  una  Iglesia  nacional;  solo  que 
un  accidente  vino  á impedir  la  ejecución  de  su  j 


plan.  Napoleón  fué  derribado,  y murió  en  el 
destierro.  A esto  se  debe,  señores,  el  que  haya 
todavía  obispos,  sacerdotes  y católicos  en  Fran- 
cia, y un  Papa  en  Roma. 

— En  tiempo  del  primer  Napoleón,  repuso  el 
coronel,  las  circunstancias  no  estaban  todavía  en 
sazón  para  una  Iglesia  nacional.  Hoy  dia  la  si- 
tuación es  mas  favorable,  por  lo  menos  en  Ale- 
mania. En  todas  partes  se  hace  sentir  la  necesi- 
dad de  una  religión  que  esté  en  armonía  cou  la 
civilización  moderna.  De  ahí  la  viva  repulsión 
que  exitaron  en  Alemania  las  pretensiones  del 
Papa,  de  que  se  le  reconociera  por  un  doctor 
infalible,  y de  esclavizar  bajo  ese  dictado  todas 
las  conciencias.  La  sublevación  es  universal,  y el 
momento  es  el  mas  á propósito  para  una  separa- 
ción completa  entre  Alemania  y Roma. 

— Todo  esto  es  enteramente  nuevo,  y del  ma- 
yor interés  para  mí,  dijo  jovialmente  el  conde  de 
Réthel.  ¿Qué  idea  se  han  formado  en  Alemania 
de  la  infalibilidad  doctrinal  del  Papa? 

Una  idea  muy  exacta,  contestó  el  Mayor.  El 
Papa  infalible  puede  inventar  cuantos  nuevos 
dogmas  le  plazca;  puede  presentar  como  divina- 
mente reveladas  las  ideas  mas  absurdas.  Por 
medio  del  entredicho  y de  la  excomunión  puede 
forzar  todos  los  católicos  á creer  toda  clase  de 
impertinencias  y estupideces. 

— No  hay  que  echaren  olvido  las  pretensiones 
del  Papa  de  deponer  los  príncipes  que  no  gober- 
narían á gusto  y según  las  ideas  de  Su  Santidad, 
añadió  el  Coronel.  Si  le  ocurre  al  Papa  declarar 
la  guerra  á alguna  nación  herética,  es  preciso 
que  los  soldados  católicos  echen  á andar. 

— ¿Y  el  dinero  de  san  Pedro?  Los  pobres  ca- 
tólicos están  obligados  á pagarlo  en  la  cantidad 
que  tase  el  Papa,  dijo  resueltamente  el  Jefe  de 
escuadrón.  Nadie  tiene  derecho  do  exponerse  á 
estas  exaciones  pontificias,  porqu&lo  que  el  in- 
falible reclama  debe  ejecutarse  por  deber  de 
conciencia. 

El  conde  escuchó  estupefacto  semejante  modo 
de  explicar  la  infalibilidad  del  Papa;  encontrán- 
dolo tan  orijinal  y ridículo,  que  le  costó  trabajo 
no  romper  en  una  carcajada. 

— Esta  cólera  de  los  buenos  alemanes  contra 
un  Papa  que  hace  alarde  de  pretensiones  tan 
exorbitantes  paréceme  muy  natural. 

— Cuanto  á mí,  dijo  con  irritación  el  coronel, 
no  comprendo  como  ese  viejo  clerizonte  de  Roma 
tiene  la  impudencia  de  atacar  así  de  frente  la 
civilización  moderna.  El  Papa  quiere  para  sí 
todos  los  derechos,  todas  las  prerogativas,  y todo 
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el  poder  del  Estado;  se  coloca  y toma  la  actitud 
de  un  Dios  nuevo. 

— ¿Creeis,  pues,  que  el  Estado  es  una  especie 
de  Dios  nuevo?  preguntó  insidiosamente  el 
conde. 

— No  pretendo  fijar  á esta  expresión  de  Dios 
ninguna  idea  de  superstición  religiosa,  respondió 
el  coronel.  El  menor  chico  de  escuela  sobe  hoy 
dia  que  no  hay  tal  Dios  de  este  género.  Solo, 
pues,  queria  decir  que  únicamente  al  Estado 
corresponde  la  suprema  autoridad  en  'todas  las 
cosas;  y por  lo  mismo  el  derecho  de  fundar  una 
nueva  religión  que  responda  á las  necesidades 
de  los  tiempos;  ó,  en  otros  términos,  una  Iglesia 
nacional. 

— Comprendido,  señor,  dijo  Réthel;  si  el  Dios 
de  otro  tiempo  ha  sido  depuesto  en  Alemania, 
dedúcese  necesariamente  que  la  religión  de  este 
Dios  antiguo  debe  quedar  arrinconada.  Recípro- 
camente, si  el  Estado  es  el  nuevo  Dios  de  Ale- 
mania, debe  tener  también  el  derecho  de  fundar 
á su  modo  una  religión  de  Estado,  enteramente 
acomodada  á sus  gustos  y á las  necesidades  de 
los  buenos  alemanes.  Señores,  estaba  muy  lejos 
de  sospechar  que  el  progreso  hubiera  avanzado 
tanto  en  Alemania. 

Los  oficiales  se  creyeron  halagados,  puesto 
que  no  comprendieron  la  fina  ironía  del  conde. 

— La  victoria  del  germanismo  es  cotnpleta.ex- 
clamó  con  altivez  el  coronel.  La  fuerza  y la  inte- 
ligencia de  la  Alemania  no  triunfan  solamente 
en  los  campos  de  batalla;  no  deben  encontrar 
obstáculos  en  ningún  terreno. 

— Pero,  cómo  se  explica,  señores,  preguntó  el 
conde,  el  que  los  soldados  alemanes  dén  pruebas 
tan  patentes  de  su  fé  religiosa?  Por  todas  partes 
en  Francia  han  sido  notados  sus  sentimientos  re- 
ligiosos y su  piedad.  Hasta  se  ha  llegado  á atri- 
buir vuestros  admirables  sucesos  y brillantes  vic- 
torias á esas  cualidades  morales,  y á esas  creen- 
cias de  vuestras  tropas.  Se  decía:  Nuestro  ejér- 
cito es  siempre  derrotado  porque  es  impío,  sin 
ley  y sin  fé: — el  ejército  aleman  es  siempre  ven- 
cedor porque  respeta  á Dios. 

— Es  un  error,  dijo  el  coronel.  La  religión  na- 
da tiene  que  ver  con  nuestras  victorias.  Sin  em- 
bargo, no  negaré  que  en  la  misma  Alemania  las 
clases  inferiores  del  pueblo  no  estén  todavía  fuer- 
temente gangrenadas  por  la  superstición.  Pero 
la  futura  Iglesia  nacional  sabrá  ciertamente  cu- 
rar de  su  enfermedad  al  pobre  pueblo. 

— Si  es  que  este  pobre  pueblo  tiene  la  condes- 
cendencia ele  cambiar  la  religión  de  su  antiguo 


Dios  con  la  religión  del  nuevo  Dios-Estado,  dijo 
riendo  el  conde.  Temo,  pero,  que  el  príncipe  de 
Bisraark,  tan  afortunado  hasta  el  presente,  no 
será  bastante  poderoso  para  empujar  las  masas 
del  pueblo  hacia  su  Iglesia  nacional.  En  ello 
perdería  sus  esfuerzos  y su  dinero;  porque  las 
gentes  ilustradas,  generalmente,  no  hacen  gasto 
de  iglesia  de  ninguna  clase;  y el  pueblo  creyente 
está  aferrado  al  Dios  de  otro  tiempo.  Y luego, 
señores,  podéis  quedar  persuadidos  que  ese  Dios 
de  otro  tiempo  no  sufre  rivales.  Su  rayo  abrasa- 
rá vuestra  Iglesia  nacional,  y á una  señal  suya 
desaparecerá  un  imperio  que  se  ha  elevado  contra 
su  soberanía. 

Los  oficiales  seguían  todavía  pasmados  de  este 
lenguaje,  cuando  el  anciano  se  levantó  y volvió 
á subir  al  coche. 

El  hijo  del  conde  no  había  comprendido  nada 
de  esta  conversación  que  se  habia  tenido  en  ale- 
man. Le  habia  sin  embargo  llamado  la  atención 
el  calor  con  que  se  habia  expresado  su  padre  en 
esta  plática  con  oficiales  enemigos.  Pero  su  pasmo 
fué  completo  al  saber  los  motivos  de  la  satisfac- 
ción que  enajenaba  al  conde. 

— No  os  comprendo  ya,  padre  mió,  le  dijo. 
¿Cómo  podéis  alegraros  de  la  persecución  que 
amenaza  nuestra  Iglesia? 

— La  persecución  de  la  Iglesia  me  aflige,  mi 
querido  Cáilos,  respondió  el  conde  de  Réthel;  la 
causa  de  mi  gozo  es  otra.  Si  los  periódicos  ale- 
manes dicen  la  verdad;  si  estos  oficiales  alema- 
nes no  se  engañan  acerca  del  Espíritu  que  reina 
en  las  regiones  superiores  de  su  gobierno,  el 
nuevo  imperio  germánico  va  á declarar  la  guerra 
á Dios,  al  Omnipotente  protector  de  la  Iglesia 
católica  y de  la  Sede  de  San  Pedro.  En  tal  caso 
la  misma  mano  que  ha  anonadado  todos  los  ene- 
migos de  los  Papas  y de  la  Iglesia  no  tardará  en 
echar  por  tierra  el  imperio  de  Alemania.  Insen- 
satos! ¿creen  acaso  que  Dios  hará  una  excepción 
en  favor  del  imperio  de  Alemania?  ¿Esperan 
talvez  terminar  felizmente  esta  empresa  del  ex- 
terminio de  la  Iglesia  de  Dios  y de  su  Vicario 
en  la  tierra,  en  la  que  han  fracasado  de  diez  y 
ocho  siglos  acá  los  mas  poderosos  monarcas?  ¡El 
Dios  de  otro  tiempo  vive  aun!  ¡Ataca,  pues,  or- 
gulloso imperio  de  Alemania, — ataca!  ¡Da  el 
asalto  á la  fortaleza  de  San  Pedro,  oprime  la 
Iglesia,  y tienes  con  esto  fulminada  la  sentencia! 
Dios  ha  prometido  que  protegería  al  Papa  y á 
la  Iglesia,  y cumplirá  su  promesa:  “las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.” 
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El  coche  se  paró  delante  la  casa  de  campo  del 
conde.  La  emoción  había  alterado  la  salud  de 
este  anciano  de  73  años.  El  dia  siguiente  se  sin- 
tió gravemente  enfermo,  é hizo  llamar  un  sacer- 
dote; después  mandó  que  se  acercaran  á su  lecho 
de  muerte  sus  hijas  y su  hijo.  Carlos  hubo  de 
leerle  la  conversación  de  Pió  YTI  con  Napoleón 
en  Fontainebleau,  que  el  paje  de  entonces  habia 
consignado  en  escrito  con  suma  exactitud,  y que 
el  moribundo  escuchó  con  la  mayor  atención. 

— Hijos  míos, dijo  en  seguida  con  voz  apagada; 
trabajad  con  todas  vuestras  fuerzas  en  la  rege- 
neración moral  y religiosa  de  la  Francia;  some- 
teos con  docilidad  á la  ley  de  Dios;  no  olvidéis 
jamas  que  el  Dios  de  otro  tiempo  no  muere;  y 
que  siempre  es  el  único  Dueño  del  mundo,  que, 
cómo  árbitro  supremo,  regula  todos  los  destinos, 
los  de  los  individuos  lo  mismo  que  los  de  las  na- 
ciones. Servid  con  temor  y temblor  á ese  Dios 
qué  tiene  el  cielo  por  trono  y la  tierra  por  peana. 

Su  cabeza  cayó  sobre  la  almohada;  el  conde 
José  de  Réthel  acababa  de  espirar. 
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Noticias  ele  Europa. 

ULTIMOS  TELEGRAMAS 
Agencia  Havas-Reuter. 

Madrid,  1 de  Noviembre. — Las  noticias  reci- 
bidas del  Norte  anuncian  que  el  cabecilla  Sa- 
balls  acaba  de  ser  preso  y encarcelado  por  orden 
del  mismo  D.  Carlos.  Esta  prisión  es  atribuida 
aquí  al  descontento  provocado  por  la  conducta 
equívoca  del  general  carlista  en  relación  al  sitio  y 
capitulación  de  la  fortaleza  de  Seo  de  Urgel. 

Paris,  2 de  Noviembre. — Un  telégrama  de 
Toulou  nos  anuncia  que  un  grande  y deplorable 
desastre  acaba  de  tener  lugar  en  la  ensenada  de 
aquella  ciudad.  El  magnífico  navio  encorazado 
Magenta , almirante  de  la  escuadra  del  Mediter- 
ráneo bajo  las  órdenes  del  almirante  Rose  (nom- 
brado recientemente  en  sostitucion  del  almirante 
La  Ronciere  le  Noury)  fué  presa  de  un  incendio 
que  lo  destruyó  casi  completamente.  No  nos  son 
aun  conocidas  las  causas  de  este  incendio.  No 
cousta  sin  embargo,  que  haya  otros  desastres  que 
lamentar  fuera  de  la  pérdida  del  buque. 

Londres  3 de  Noviembre. — Parece  no  ser  sa- 
tisfactorias las  relaciones  diplomáticas  entre  Hec- 
pariay  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte.  Hubo  recientemente,  según  consta,  cam- 
bio de  notas  poco  amigables  entre  los  dos  gobier- 
nos, relativamente  á la  insurrección  de  la  isla  de 
Cuba  y se  recela  de  nuevo  que  esta  cuestión  dé 
lugar  á sérias  dificultades. 

Washington,  3 de  Noviembre. — El  resultado 
de  las  elecciones  para  la  legislatura  en  los  Esta 


dos  vecinos  es  ya  conocido.  Este  resultado  es,  en 
genera!,  favorable  al  partido  republicano,  cuyo 
programa  importa  la  vuelta  de  los  pagos  en  es- 
pecie y la  supresión,  lo  mas  rápido  posible,  de  la 
circulación  fiduciaria,  las  elecciones  de  las  legis- 
laturas de  los  Estados  de  New-York,  de  Pensil- 
vania  y de  Nueva  Jersey  son  decididamente  á 
favor  del  partido  republicano. 

París,  5 de  Noviembre. — La  asamblea  legisla- 
tiva, que  habia  suspendido  sus  sesiones  en  41  de 
Agosto,  se  reunió  ayer  de  nuevo  en  Versailles. 
Después  de  las  formalidades  de  costumbre,  el 
Sr.  Buffet,  jefe  del  gabinete  y ministro  del  inte- 
rior, propuso  á la  cámara  ocuparse  inmediata- 
mente de  la  importante  cuestión  de  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  electoral,  y traerla  á la  orden 
del  dia  para  el  próximo  lunes  8 de  Noviembre. 
La  proposición,  ministerial  puesta jjí  votación, 
fué  adoptada  unánimemente. 

Se  aguardan  debates  muy  animados  sobre  este 
asunto,  y aun  existen  aprensiones  de  una  crisis 
ministerial,  si  la  cámara  adoptase  la  forma  de 
elección  por  escrutinio  de  lista,  patrocinado  por 
la  generalidad  de  los  diputados  de  la  izquierda. 


SANTOS 


11  Jueves — Santos  Mena  y Delfino. 

12  Viernes — San  Martin  Papa. 

13  Sábado  Santos  Nicolás  y Estanislao  de  Kostka. 

Luna  llena  á las  5 h.  hk-  m.  de  la  mañana. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  c1  ejercicio  piadoso  del 
Mes  de  Id  aria.  Algunos  dias  de  la  semana  hay  plática. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  ñ las  2 de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Todos  los  dias  hay  plática. 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica los  domingos,  martes  y jueves.  Los  dias  de  fiesta  so  con- 
cluirá con  la  hendido  'del  Santísimo  Sacramento,  y los  de- 
mas dias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Continúa  á ¡as  0 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  mes  de  María  á las  7 de  la  mañana. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  6)4  de  la  tarde  el  Mes’ consagrado  á María 
Santísima  con  Letanías  y Gozos  cantados. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  11 — Carmen  en  la  Matriz  ó en  la  Concepción. 

“ 12 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Dolorosa  en  las  Sa lesas. 

*•  13 — Concepción  en  su  Iglesia  6 las  Hermanas. 
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Con  este  número  se  reparte  la  1.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: Blanca. 


Gaircia  Moreno. 

Prensa  europea. 

Trascribimos  á continuación  las  sentidas  pala- 
bras que  dedica  á la  memoria  de  este  ilustre 
americano  el  redactor  del  Univers. 

“gabcúa  moreno. 

‘‘Saludamos  ¡í  esta  nobilísima  figura.  Es  digna 
de  la  historia.  Hartos  están  los  pueblos  de  fas- 
tuosas ruindades.  Sediciosos  intrigantes,  huecos 
fantasmas,  raquíticos  embriones  se  nos  presentan 
insolentemente  para  satisfacer  el  hambre  que  te- 
nemos de  hombres  verdaderos.  Ante  cada  uno  de 
ellos  se  exclama:  ¡Hé  aquí  el  hombre  providen- 
cial! Se  ie  pesa  un  momento  después,  y ¡ay!  no 
tiene  el  peso,  ¡no  es  tal  hombre!  García  Moreno 
era  de  otra  especie,  y la  posteridad  le  conocerá. 
Ha  sido  admirado  de  su  pueblo.  Puede  decirse  de 
él  que  ha  sido  el  mas  antiguo  de  los  modernos 
“hombres  que  hacia  honor  al  hombre.”  No  un 
hombre  de  Plutarco,  que  esto  no  fuera  bas- 
tante. Atrevióse  á ensayar  lo  que  la  época  juzga 
ya  imposible,  y lo  alcanzó.  En  el  gobierno  del 
pueblo  fué  un  hombre  de  Jesucristo. 

“Hé  aquí  el  rasgo  característico  y supremo  por 
el  cual  no  tiene  semejante:  hombre  de  Jesucristo 
en  la  vida  pública,  hombro  de  Dios!  Una  peque- 
ña república  del  Sud  nos  ha  puesto  de  manifies- 
to esta  maravilla. 

“Pajo  su  gobierno  la  joven  y sabia  república 
Ecuatoriana  alcanzó  su  edad  de  oro.  Conducido 
por  esta  mano,  que  quería  ser  dirigida  por  el 
cielo,  el  pueblo  del  Ecuador  dejábase  formar  na- ! 


ra  ser  un  gran  pueblo  y alcanzar  grandes  desti- 
nos. Honraba  y amaba  á aquel  que  habiéndole 
tomado  en  el  estado  de  simple  colonia  disemina- 
da y turbulenta,  en  diez  años,  sin  quitarle  nin- 
guna de  sus  libertades  y sin  añadirle  un  impues- 
to, por  medio  de  la  bienhechora  influencia  del 
orden  interior,  de  la  justicia  y del  buen  ejemplo, 
le  habia  dado  majistratura,  ejército,  hacienda  pú- 
blica, abundancia  de  escuelas,  establecimientos 
científicos,  caminos,  agricultura,  todos  los  bienes 
y sobre  todo  el  honor,  que  excede  á todo  otro 
bien.  El  Ecuador  de  García  Moreno  habia  llega- 
do á ser  el  modelo  envidiado  de  las  repúblicas 
del  Nuevo  Mundo. 

“García  Moreno  no  tenía  en  el  Ecuador  un 
solo  enemigo.  Gozaba  de  una  popularidad  res- 
petuosa é incomparable,  de  una  confianza  y cré- 
dito sin  límites.  Los  ricos  llamábanle  el  grande; 
los  pobres  eljusto.  Nadie  intentó  sombrear  con 
la  mas  leve  sospecha  su  virtud,  tan  reconocida 
por  todos  como  un  génio.  Modestos  artesanos 
deteníanle  en  mitad  de  la  calle  para  que  fuese 
juez  de  sus  querellas,  y de  paso  ponía  paz  entro 
los  vecinos  hasta  en  lo  mas  delicado  de  sus  asun- 
tos de  familia.  Ambas  partes,  no  solo  admitían, 
sino  que  aplaudían  sus  sentencias,  muestra  á la 
vez  de  su  equidad  y de  su  discreción.  Rasgos  se 
citan  de  él  que  traen  á la  memoria  los  tiempos 
mejores  que  los  jueces  de  Israel. 

“Era  verdaderamente  de  la  raza  de  los  pasto- 
res de  pueblos;  laborioso,  aplicado,  decidido  bas- 
ta el  desprecio  de  la  vida,  íntegro  y amante  so- 
bre todo  de  Injusticia. 

“Quiero,  decía,  salir  del  poder,  pobre  como 
“entré.  No  soy  aquí  el  jefe  para  hacer  mi  negocio 
“ó  para  darme  buen  tiempo.”  Decíasele  que  se 
fatigaba  demasiado,  y contestaba:  “Dios  puede 
“permitirse  la  espera.  Yo  tengo  derecho  á hacer 
“esperar.  Cuando  querrá  que  descanse  me  envin- 
ará una  enfermedad  ó la  muerto.”  Su  descanso 
era  la  oración.  En  su  casa  rodeado  de  sus  fami- 
liares, de  su  guardia  y desús  domésticos,  hacia 
las  veces  de  un  buen  padre.  Cada  dia  la  oración 
y el  rosario.  Todos  los  domingos  y dias  festivos 
la  plática  dominical  según  costumbre  en  Espa- 
ña. “Era  cosa  á la  vez  de  regocijo  y de  edificación 
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“verle  orar,  nos  decía  uno  de  sus  parientes  testi- 
go frecuente  de  esta  escena.  Con  su  noble  voz 
“sonora  y penetrante  leíanos  el  consabido  texto, 
“pero  muchas  veces  inspirábale  su  piedad  nue- 
“vas  frases  referentes  á las  necesidades  del  mo- 
“rnento.  Pedia  por  las  necesidades  apremiantes 
“del  Estado,  rogando  á Dios  le  inspirase  lo  que 
“debía  hacer  cuando  ante  ellas  se  sentía  impo- 
nente.” ¡Ah!  ¡Qué  hombre  han  asesinado! 

“Conocida  era  de  todos  su  indomable  fortaleza. 
De  ella  dió  ejemplos  de  que  hablan  aun  toda  la 
América.  Para  que  Dios  estuviese  con  él,  quiso  él 
estar  con  Dios.  En  París  donde  por  segunda  vez 
se  encontró  senador  y desterrado  llevaba  la  vida 
laboriosa  de  un  estudiante  que  trabaja  solo  por- 
que Dios  le  mira  y su  patria  le  necesita.  Encer- 
rado en  una  modesta  habitación  de  la  calle  de  la 
Vieille-Comedie,  dedicábase  particularmente  al 
estudio  de  las  ciencias  de  la  civilización.  Gozába- 
se particularmente  en  la  química  y en  la  historia. 
No  descuidaba  la  literatura  ni  la  música.  Mas 
tarde  envió  un  profesor  á Roma  con  la  misión  es- 
pecial de  estudiar  el  canto  sagrado,  pues  sabia 
como  Carlomagno  que  la  música  sacra  constitu- 
ye un  verdadero  apostolado.  En  cuanto  á litera- 
tura, habia  nacido  escritor,  y aunque  su  carácter 
de  hombre  de  Estado  no  le  permitiera  entregar- 
se á las  letras,  sus  pasatiempos  literarios  son  ci- 
tados como  modelos.  Gastaba  el  domingo,  parte 
en  la  iglesia  de  San  Sulpicio  que  era  su  parroquia, 
parte  en  pasear  por  las  cercanías  de  la  ciudad. 
Desdeñaba  toda  otra  diversión,  y en  todo  el  tiem- 
po de  su  permanencia  allí  no  se  le  vió  en  el  tea- 
tro. Unicamente  el  domingo,  dia  libre,  daba  al- 
gún descanso  á su  delicada  salud.  Los  demas 
dias  éranle  precisos  para  sus  ocupaciones. 

Así  García  Moreno  en  tierra  extranjera,  solo, 
desconocido,  pero  sostenido  por  su  gran  fé  y su 
gran  corazón,  educóse  á sí  propio  para  mandar 
un  dia  si  tal  fuese  la  voluntad  de  Dios.  Apren- 
dió lo  que  debía  saber  para  gobernar  á un  pue- 
blo. París,  donde  le  condujo  la  Providencia,  fue- 
le  como  el  mejor  taller  para  este  aprendizaje. 
París,  cristiano,  pero  al  mismo  tiempo  bárbaro  y 
salvaje,  ofrece  el  espectáculo  de  combate  de  los 
dos  elementos.  Tiene  escuelas  de  sacerdotes  y de 
mártires,  y es  una  vasta  fábrica  á la  vez  de  an- 
ticristos y verdugos.  Allí  el  futuro  presidente  y 
el  futuro  misionero  del  Ecuador  tenia  á su  vista 
el  bien  y el  mal.  Cuando  pudo  regresar  á su  re- 
moto pais  su  elección  estaba  hecha.  Sabia  donde 
se  hallaban  la  verdadera  gloría,  la  verdadera 
fuerza,  los  verdaderos  obreros  de  Dios. 


“Dejó  la  Francia  en  1857.  Fué  desde  luego 
profesor  de  química  y rector  de  la  Universidad. 
En  1860  era  dictador  y luego  presidente.  No  se 
tuvo  necesidad  de  aguardar  largo  tiempo  para 
saber  lo  que  baria.  Era  un  cristiano  como  según 
el  juicio  del  mundo  no  debia  consentirlo  su  ele- 
vada posición;  un  gobernante  .del  cual  no  eran 
al  parecer  dignos  los  pueblos;  un  magistrado  á 
quien  no  podían  temer  mas  que  los  sediciosos  y 
conspiradores;  un  rey  del  que  las  naciones  han 
perdido  ya  hasta  el  recuerdo.  Veíase  en  él  á Mé- 
dicis  y á Cisneros:  Médicis  en  todo  menos  en  la 
doblez,  Cisneros  en  todo  menos  en  la  púrpura. 
Del  uno  y del  otro  tenia  el  génio,  la  magnificen- 
cia, el  amor  patrio.  Mas,  se  descubrían  desde 
luego  en  su  fisonomía  los  rasgos  admirables  de 
los  reyes  justos  y santos,  la  bondad,  la  dulzura, 
la  justicia,  el  zelo  por  la  causa  de  Dios.  Celebró 
con  el  Papa  un  concordato  cual  deseó  el  Vicario 
de  Cristo.  Fundó  monasterios,  llamó  congrega- 
ciones de  enseñanza  para  todas  las  escuelas,  é 
hizo  que  el  Estado  contribuyese  al  Dinero  de  san 
Pedro. 

“Desde  que  fué  conocido,  condenóle  á muerte 
la  secta  masónica,  tan  poderosa  en  América  y de 
la  cual  se  declaró  acérrimo  enemigo.  Súpolo  con 
anticipación  García  Moreno,  como  atestiguan 
muchos  parajes  de  su  correspondencia  particular. 
Supo  que  la  sentencia  pronunciada  en  Europa 
habia  sido  ratificada  en  América  y que  seria  eje- 
cutada. Poca  mella  le  hizo,  alegróse  mas  bien; 
era  católico  y habia  resuelto  serlo  siempre  y en 
todas  partes;  católico  sin  vacilación,  de  la  raza 
hoy  casi  desconocida,  de  los  gobernantes  que 
puestos  los  ojos  en  el  Padre  celestial  le  dicen  en 
alta  voz:  ¡Venga  el  tu  reinol 

“Este  hombre  de  bien,  este  verdadero  grande 
hombre  á quien  sus  enemigos  no  echaban  en  cara 
mas  que  el  propósito  de  regenerar  á su  pais  por 
medio  de  un  inquebrantable  amor  á la  luz  y á la 
justicia,  no  ignoraba  que  era  acechado  por  los 
asesinos,  y decía  á sus  compañeros:  “¡Me  rnata- 
“ rán!  ¡Cuando  estaré  seguro  del  público  asenti- 
“ miento,  no  tendrá  ya  mas  paciencia  el  puñal!” 
Se  le  rogaba  que  tomase  sus  precauciones,  y res- 
pondia:  “¿Cómo  defenderse  de  jeuteque  os  echa 
“ en  rostro  el  ser  cristiano?  Heríame  digno  de 
“ muerte  si  los  contentase.  Desde  el  momento 
“ que  no  temen  á Dios  son  dueños  de  mi  vida;  no 
“ quiero  sobreponerme  á Dios,  no  quiero  sepa- 
“ rarme  del  camino  queme  ha  trazado.” 

Seguía  el  recto  y áspero  camino  que  conduce  á 
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la  muerte  del  tiempo  y á la  vida  de  la  eternidad. 
Repetía  su  acostumbrada  frase:  ¡Dios  no  muere! 

•'‘Los  mas  notables  de  sus  enemigos  políticos 
se  habían  adherido  á su  sistema  de  gobierno,  á 
su  persona  y á su  Dios;  á la  faz  de  su  pais  y 
con  su  pais  había  practicado  notables  y subli- 
mes actos  de  fé;  recientemente  viósele,  siendo 
todo  un  presidente  de  la  República,  llevar  en 
procesión  y por  las  calles  de  Quito  la  cruz  sobre 
sus  hombros;  había  reunido  el  primero,  y hasta 
ahora  el  único,  las  funciones  de  presidente  de  la 
República  y las  de  director,  no  honorario , sino 
efectivo  y sin  remuneración,  del  hospital  de  Qui- 
to, reformado  y amueblado  á sus  costas;  habia 
añadido  también  á su  título  de  presidente  de  la 
República  el  de  miembro  de  la  congregación  de 
los  Pobres,  cuyas  funciones  desempeñaba;  ha- 
bíase mostrado  siempre  duro  para  sí  mismo,  so- 
brio, casto,  sin  haber  aumentado,  antes  bien  dis- 
minuía, su  modesta  fortuna  personal;  era  econó- 
mico respecto  de  los  caudales  públicos,  pródigo 
de  sus  bienes,  modesto,  grande  en  todas  las  co- 
sas, rodeado  de  la  estimación,  el  amor  y la  adhe- 
sión general ; acababa  de  ser  reelegido  por  terce- 
ra vez  y por  unanimidad:  el  momento  del  puñal 
habia  llegado. 

Ha  sido  asesinado  en  la  calle  por  un  hombre 
despreciable  que  él  habia  acogido,  obligado  con 
beneficios  y despedido  mas  tarde  como  indigno  ó 
incapaz:  el  hombre  que  los  sectarios  encuentran 
ordinariamente  para  tales  golpes.  Este  hombre 
le  hirió  por  la  espalda  con  bestial  furor,  encar- 
nizándose como  un  loco  ó como  una  bestia 
fiera  con  su  noble  víctima;  el  asesino  fué  aplasta- 
do por  el  pueblo  y arrastrado  hasta  las  gemonias. 
Era  de  Nueva  Granada,  habiéndosele  encontra- 
do billetes  de  Banco  del  Perú,  guarida  princi- 
pal de  los  francmasones. 

“Era  el  6 de  agosto,  festividad  de  la  Transfi- 
guración del  Señor.  García  Moreno  salía  de  la 
iglesia  vecina,  donde  habia  oido  misa  por  la  ma- 
ñana, y entraba  para  trabajar  en  el  palacio  del 
Gobierno.  Fué  muerto  al  umbral  y llevado  á la 
iglesia,  á la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, objeto  de  su  particular  devoción.  Murió 
pocos  instantes  después,  siendo  las  últimas  pala- 
bras  que  pronunció:  Dios  no  muere. 

“Nos  atrevemos  á decir  que  Dios  le  debia  esta 
muerte.  Debia  morir  en  su  robustez,  en  su  vir- 
tud, en  su  oración,  á los  piés  de  la  Virgen  de  los 
Dolores,  mártir  de  su  pueblo  y de  su  fé,  para  los 
cuales  habia  vivido.  Pió  IX  ha  honrado  públi- 
camente á este  hijo  digno  de  él,  y su  pueblo  su- 


mergido en  el  dolor  mas  profundo,  lo  llora  como 
la  antigua  Israel  lloraba  á sus  héroes  y sus 
justos. 

“¿Qué  le  falta  á su  gloria?  Ha  dado  un  ejem- 
plo único  en  el  mundo  y en  los  tiempos  en  que 
ha  vivido.  Ha  sido  la  honra  de  su  pais.  Su 
muerte  es  también  un  beneficio,  quizás  el  mas 
grande.  Murió,  pero  ha  enseñado  á todo  el  gé- 
nero humano  qué  gobernantes  podría  Dios  darle 
y á qué  miserables  se  entrega  él  mismo  por  su 
locura. 

Luis  Veuillot. 


La  peregrinación  á Santiago  en  el  pre- 
sente año  santo,  y descripción 
de  las  fiestas. 

POR  EL  DOCTOR  DON  JOSÉ  MESEGUER  Y COSTA, 
CANÓNIGO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL 
BASÍLICA  DE  OVIEDO. 

(conclusión.) 

VI. 

Festejos  'públicos  en  honor  de  Santiago. 

Aun  cuando  solo  nos  habíamos  propuesto  nar- 
rar sencillamente  la  función  religiosa  para  que 
los  peregrinos  tuviesen  un  recuerdo,  vamos  á de- 
dicar breves  líneas  á los  festejos  públicos,  en  lo 
que  se  refiera  á mayor  gloria  de  Dios  por  el  cul- 
to de  Santiago. 

La  monumental  ciudad  ha  ofrecido  el  espectá- 
culo mas  risueño  y encantador  que  puede  imagi- 
narse. Un  tiempo  deliciosísimo  ha  contribuido 
al  lucimiento  de  las  fiestas.  Músicas,  iluminacio- 
nes, colgaduras,  fuegos  artificiales,  globos  aeros- 
táticos, nada  se  ha  omitido  de  cuanto  puede  re- 
crear honestamente,  siendo  todo  muy  escogido  y 
digno  de  observarse.  Los  gigantes  recorriendo  las 
calles  en  traje  de  peregrinos  de  las  diversas  na- 
ciones del  mundo,  las  nutridas  selvas  de  bombas, 
los  caprichosos  voladores  cruzando  á millares  por 
el  espacio,  y la  infinita  diversidad  de  trajes  y dia- 
lectos de  los  peregrinos,  todo  ha  estado  suma- 
mente curioso  é interesante,  formando  un  agra- 
dable contraste,  así  en  las  calles,  como  en  las 
iglesias,  el  lujo,  elegancia  y afeminación  que  la 
tiránica  moda  ha  introducido  en  los  trajes  de  las 
clases  acomodadas,  con  la  patriarcal  sencillez  de 


316 


EL  MENSAJERO  BEL  PUEBLO 


los  aldeanos  y portugueses  armados  de  su  bor- 
dón, y chapeados  de  conchas,  cruces,  medallas  y 
objetos  piadosos  en  el  sombrero  y vestidos. 

Merecen  especial  mención  los  fuegos  del  24  y 
las  iluminaciones  del  25  y 26.  La  gran  plaza  á 
que  dá  la  fachada  mayor  de  la  iglesia  catedral 
estaba  atestada  de  gente,  ofreciendo  una  vista 
fantástica  y encantadora  cuando  se  iluminaba  á 
intérvalo  por  la  luz  eléctrica  y fuegos  de  artifi- 
cios durante  la  primera  noche.  En  la  segunda  cam- 
bió el  espectáculo, siendo  sorprendente  la  ilumina- 
ción de  la  fachada  y ventanas  del  consistorio,  en 
las  que  se  leían  en  grandes  letras  de  fuego  estas  pa- 
labas:  Al  Patrono  de  las  Españas.  Todos  los  de- 
mas edificios  públicos,  el  colegio  de  Fonseca,San 
Gerónimo,  la  Universidad,  el  Hospital  Real  y el 
Seminario  estaban  adornados  é iluminados  y mu- 
chas casas  de  títulos  y particulares  con  mucho 
esmero  y buen  gusto,  llamando  la  atención  la 
Alameda,  que  lo  fué  á la  veneciana.  El  claustro 
de  la  metropolitana  lució  sus  riquísimos  tapices, 
que  han  sido  visitados  con  admiración  por  los  fo- 
rasteros. 

Otras  demostraciones  se  han  hecho  además  en 
estas  fiestas,  como  la  exposición  regional,  el  cer- 
tamen literario  y las  íérias.  La  exposición  y las 
férias  son  un  elocuente  testimonio  de  los  ade- 
lantos de  la  agricultura  y toda  clase  de  artefactos 
en  Galicia.  Allí  todo  se  encuentra  reunido  en  es- 
paciosas galerías,  desde  el  rústico  tojo  hasta  la 
madera  pulimentada  y convertida  en  buques  y 
muebles  de  lujo,  desde  los  sencillos  trabajos  de 
niños  y aficionados,  hasta  las  obras  de  consuma- 
dos artistas  y distinguidos  maestros;  desde  la 
tosca  barra  de  metal,  hasta  las  máquinas  de  va- 
por y relojería  mas  complicadas;  desde  la  débil 
caña  y modesta  espiga  hasta  las  pastas  mas  finas 
y ademas  toda  clase  de  manufacturas,  todo 
cuanto  pueden  exigir  las  necesidades  y comodi- 
dades de  la  vida,  todo  lo  dan  estas  privilegiadas 
provincias,  sobre  la  que  Dios  derrama  visibles 
bendiciones. 

El  certámen  literario  ha  estado  á la  altura  de 
las  reputadas  personas  que  han  tomado  parte  en 
él  y ejercitado  las  bellas  cualidades  que  las  ador- 
nan en  aumentar  la  honra  merecida  que  se  dá  al 
Apóstol  Santiago. 

VII. 

Expedición  á Iría  Flavia. 

La  peregrinación  á Santiago  se  completa  con 
ton  viaje  al  Padrón,  nombre  con  que  se  conoce 


actualmente  la  antigua  ciudad  de  Iria  Flavia. 
En  poco  tiempo  conduce  el  ferro-carril  al  hermo- 
so valle  en  que  se  levanta  la  población  donde  se 
conserva  la  iglesia  que  en  remotos  tiempos  fué  la 
catedral,  hoy  trasladada  á Santiago.  Allí  está  el 
monte  santo  donde  el  Apóstol  predicaba,  y su 
fuente  milagrosa.  El  peregrino  visita  con  devo- 
ción estos  lugares  y besa  con  entusiasmo  esta 
tierra  bendecida  con  la  presencia  del  Apóstol, 
con  mayor  gusto  cuando  es  acompañado,  como  el 
que  esto  escribe,  por  los  finísimos  y amables  Po- 
dres Dominicos  que  residen  en  el  edificio  donde 
antes  hubo  comunidad  de  Carmelitas. 

Los  señores  Prelados  que  han  asistido  á las 
fiestas  estuvieron  también  á visitar  estos  monu- 
mentos, que  quedando  sumamente  complacidos 
de  los  obsequios  de  los  religiosos,  que  ejercitan 
su  celo  en  mantener  el  espíritu  piadoso  de  estas 
comarcas,  trabajando  con  asiduidad  en  el  púlpito 
en  el  confesionario  y en  la  enseñanza. 

Al  ver  á estos  operarios  tan  ocupados  en  el 
ministerio  eclesiástico  y en  fomentar  la  vida  es- 
piritual, aparece  mas  risueña  la  encantadora 
perspectiva  de  estos  bellísimos  contornos.  Cuando 
el  sol  naciente  dora  la  cumbre  del  monte  santo  y 
los  peñascos  que  marcan  el  sitio  donde  predicaba 
el  Apóstol,  devuelven  el  éco  de  las  campanas  del 
convento  y de  la  Colegiata,  que  llaman  á la  ora- 
ción y al  recogimiento;  cuando  el  zumbido  del 
viento  que  agita  los  frondosos  árboles,  produce 
un  sordo  murmullo,  parece  que  se  representan 
de  nuevo  las  escenas  de  la  predicación  de  San- 
tiago; diríase  que  el  Santo  hace  oir  su  robusta 
voz,  y que  las  turbas  acuden  á oir  su  fascina- 
dora palabra. 

Mas  hé  aquí  que  á lo  lejos  se  oye  un  ruido  ex- 
traño; una  colosal  serpiente  se  desliza  rápida  por 
entre  la  verde  alfombra  del  hermoso  valle  y pasa 
á lo  largo  arrastrando  en  sus  entrañas  multitud 
de  seres  racionales  que  parece  ha  devorado.  Es 
el  ferro-carril,  ese  juguete  del  progreso  moderno 
que  tan  mal  pega,  á nuestro  modo  de  ver,  sal- 
tando el  Tiber  por  un  ligero  puente  de  hierro, 
como  turbando  con  su  lúgubre  y desentonado 
silbido  el  silencio  del  histórico  valle  dó  se  le- 
vanta Iria  Flavia.  Sin  embargo,  perdidas  las 
vías  que  partiendo  del  corazón  de  la  orgullosa 
Roma  conducían  á todo  el  mundo,  y devorados 
por  la  revolución  los  hospitales  de  peregrinos, 
hay  que  viajar  en  alas  del  progreso , y hacerlo 
todo  al  vapor. 
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VIH. 

. Conclusión  de  las  fiestas. 

UNA  PALABRA  Á LOS  PEREGRINOS  DE  SANTIAGO 

Asi  terminaron  las  tiestas  en  medio  de  un 
órden  admirable,  sin  haberse  dado  motivo  alguno 
de  disgusto  que  pudiese  turbar  la  paz  de  tan 
santos  dias.  Los  peregrinos  van  regresando  á sus 
hogares,  y algunos  á pié,  como  los  antes  citados 
eclesiásticos  de  Zamora.  Todos  marchan  conten- 
tísimos, llevando  muy  gratos  recuerdos  de  San- 
tiago, especialmente  de  los  sacerdotes  y comuni- 
dades religiosas  que  se  han  esmerado  en  obse- 
quiarles, y de  un  modo  muy  particular  los  que 
se  han  hospedado  en  el  Seminario,  donde  por 
órden  del  magnánimo  Prelado  seles  ha  facilitado 
gratuitamente  habitación,  comida  y agradabi- 
lísima compañía,  por  el  M.  I.  Sr.  Rector  del  es- 
tablecimiento, cuyas  disposiciones  han  sabido 
felizmente  secundar  los  demas  superiores  y de- 
pendientes de  tan  santa  casa. 

¡Adiós,  ciudad  santa  de  Santiago,  nueva  Je- 
rusalen  bajada  del  cielo  y adornada  con  innume- 
rables santuarios  que  brillan  en  tu  recinto  como 
piedras  preciosas  en  el  vestido  de  la  mística 
Esposa!  ¡Adiós,  Santo  Apóstol,  alegría  de  esta 
ciudad,  honra  y esplendor  de  nuestro  pueblo! 
¡Adiós,  insignes  reliquias,  venerandas  imágenes, 
glorioso  sepulcro,  devotos  altares,  funciones  reli- 
giosas! Jamás  se  borre  de  nosotros  vuestra  me- 
moria: quede  con  vosotros  nuestro  corazón,  en 
prenda  del  cariño  que  os  tenemos.  Que  el  Señor 
conceda  á todos,  por  intercesión  de  Santiago,  las 
gracias  mas  necesarias  para  perseverar  en  el  bien 
aprovechándose  de  los  favores  extraordinarios 
concedidos  benignamente  en  este  Año  Santo. 
Que  se  conserve  la  devota  tradición  de  peregrinar 
á Compostela,  y cada  año  aumente  el  número  de 
fieles  que  acudan  á visitar  el  monumento  insigne 
del  glorioso  sepu’cro  que  ella  encierra. 

Que  el  magnífico  espectáculo  dado  en  Santia- 
go sea  un  feliz  presagio  del  que  ha  de  repetirse 
en  otros  años.  Esto  demostrara  una  vez  masque 
el  espíritu  religioso  no  desfallece  en  España,  y 
que  esta  nación  ilustre  cuenta  con  elementos  pa- 
ra presentarse  ocupando  en  el  mundo  católico  el 
lugar  que  le  corresponde. 

Es  indispensable  oponer  á ese  espíritu  de  os- 
tentación con  que  el  mundo  anticatólico  se  le- 
vanta tan  orgulloso,  el  espíritu  de  asociación 
que,  animado  por  la  caridad,  une  los  corazones 
de  todos  los  católicos  en  una  misma  aspiración, 


con  un  mismo  lazo  y para  un  mismo  fin,  que  es 
la  santificación  y salvación  de  las  almas  para  dar 
á Dios  la  gloria  que  se  le  debe. 

Si  esta  no  fuese  una  verdad  eminentemente 
práctica,  podríamos  vacilar  en  estamparla.  Pero 
cuando  diariamente  se  renueva  el  maravilloso 
espectáculo  de  las  peregrinaciones  á Lourdes  y á 
los  mas  distinguidos  santuarios  del  orbe  católi- 
co; cuando  de  todas  las  partes  del  mundo  han 
acudido  los  fieles  á Roma  solo  por  recibir  la  ben- 
dición del  Vicario  de  Jesucristo,  no  podemos  du- 
dar que  ha  sido  un  medio  escogido  por  la  Pro- 
videncia para  sacarnos  de  la  apatía  en  que  está- 
bamos. 

El  mundo  está  en  conmoción  flagrante  y en 
continuas  guerras  para  satisfacer  la  ambición  y 
atesorar  intereses  que  acaban  con  el  tiempo.  ¿No 
será  lícito  hacer  siquiera  otro  tanto  por  conquis- 
tar los  bienes  imperecederos,  la  felicidad  inami- 
sible, la  eterna  bienaventuranza? 

Santiago  nos  contesta  afirmativamente,  y re- 
vistiendo de  nuevo  la  forma  de  nuestro  valeroso 
capitán,  desnuda  su  terrible  acero,  desplega  su 
invicta  bandera  y se  pone  á nuestro  frente  con  eL 
magnánimo  empeño  de  conquistar  el  mundo  para 
Jesucristo.  Sigámosle,  pues  decididos,  y repita- 
mos para  nuestro  bien  el  grito  de  ¡Santiago  y 
cierra  España!  grito  de  salvación  que  lanzaron 
nuestros  padres  y con  el  que  se  granjearon  nom- 
bre inmortal.  La  peregrinación  á Santiago  será 
una  empresa  agradable  á Dios,  ejemplar  al  mun- 
do y fecunda  en  gracias  para  todos. 

Estamos  en  el  siglo  de  las  peregrinaciones. 
Cada  vez  que  el  Catolicismo  demuestra  su  fuer- 
za vital  en  alguna  de  estas  manifestaciones  so- 
lemnes de  piedad,  se  riñe  batalla  decisiva  contra 
las  potestades  infernales. 

¡Peregrinos  de  Santiago!  Bendigo  á Dios  que 
os  ha  sujerido  la  idea  del  viaje  santo  y me  ha 
permitido  contemplar  el  espectáculo  que  habéis 
ofrecido.  Al  veros  agolpados  alrededor  de  aquel 
glorioso  monumento  donde  descansa  el  cuerpo 
del  Señor  Santiago,  me  parecía  distinguir  á los 
antiguos  cruzados  y oir  un  nuevo  ¡Dios  lo  quiere! 
que  os  llevaba  allí  para  inspiraros  en  el  espíritu 
del  ínclito  protomártir 'del  Apostolado.  Vuestros 
ángeles  custodios  os  ayudaron  en  la  empresa. 

Que  sea  imitado  vuestro  ejemplo  por  todos  los 
verdaderos  españoles,  y ninguno  quede  sin  visi- 
tar el  sepulcro  de  su  Padre  en  Jesucristo.  No 
dudéis  que  la  Iglesia  os  pide  este  acto  de  reli- 
gión en  que  se  ejercitan  las  mas  escogidas  virtu- 
des: fe  sólida,  porque  se  dá  una  prueba  de  va- 
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lor  cristiano,  esperanza  firme  en  el  deseo  de  ga- 
nar gracias  espirituales  y caridad  ardiente  en  el 
amor,  que  venciendo  mil  obstáculos  se  lanza  en 
busca  de  un  objeto  querido,  como  son  unas  reli- 
quias tan  venerandas.  El  resultado  no  es  in- 
fructuoso, porque  la  indulgencia  plenaria  del 
Año  Santo  es  una  heroica  conquista,  y merece 
cualquier  sacrificio. 

Para  que  la  conservéis  perpetuamente,  hará 
fervientes  votos  el  admirador  de  vuestra  piedad, 
que,  restituido  á su  hogar  custodiado  por  su 
hermoso  ángel,  queda  rogando  por  vosotros  junto 
á la  Cámara  santa  dó  se  veneran  las  insignes  re- 
liquias de  la  iglesia  catedral  basílica  del  Salva- 
dor, en  la  antigua  ciudad  de  los.  Obispos. 


Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Continuación.) 

Mientras  los  principios  materialistas  aspiran 
á la  destrucción  de  la  fé  en  los  corazones  de  los 
hombres,  la  fuerza  bruta  de  la  persecución  mo- 
derna aspira  á la  destrucción  de  los  medios  por 
los  cuales,  en  el  orden  presente  de  la  Providen- 
cia, la  misma  fé  es  propagada.  Todas  las  seña- 
les de  los  peores  asaltos  á que  nuestra  Religión 
ha  estado  sujeta  en  el  trascurso  de  los  siglos, 
esceptuando  solamente  la  efusión  desangre,  han 
reaparecido  para  distinguir  á la  época  presente 
como  una  época  de  hostilidad  sin  par  á la  Iglesia 
Católica.  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió 
IX  hacen  ahora  mas  de  cuatro  años  que  sufre 
una  prisión  penosa  dentro  de  las  paredes  del  Va- 
ticano y,  echando  una  mirada  desde  allí  sobre  el 
mundo,  como  lo  hizo  Noé  sobre  las  turbulentas 
aguas  del  Diluvio,  no  puede  discernir  ninguna 
señal  de  calma  en  la  fuerte  tempestad  que  se  ha 
desencadenado  contra  la  Iglesia.  En  el  Imperio  j 
Germánico  parecería  que  los  hombres  hubiesen  | 
sentenciado  una  destrucción  completa  de  nuestra 
fé.  Las  prisiones  donde  los  peores  criminales  es- 
pían sus  ofensas  contra  Dios  y la  sociedad  se 
han  vuelto  lo  que,  para  consuelo  y fortaleza 
nuestra,  se  volvió  en  otro  tiempo  el  monte  Cal- 
vario, un  lugar  donde  se  encuentra  lo  mas  santo 
y lo  mas  culpable,  sufriendo  la  misma  pena.  Han 
hecho  cesar  todos  los  actos  que  santifican  la  vi- 
da cristiana.  Las  Iglesias  están  cerradas  ó man- 
chadas con  la  presencia  y por  el  ministerio  sa- 


crilego de  apóstatas  ó sismáticos.  Cientos  de 
parroquias  Iird  sido  entregadas  á intrusos  mer- 
cenarios, quienes  no  son  pastores,  ni  tienen  cui- 
dado del  rebaño.  El  niño  queda  sin  el  bautismo 
solemne  de  la  Iglesia:  la  juventud  tiene  que  pa- 
sar á otros  reinos  para  obtener  la  gracia  fortifi- 
cadora  délos  sacramentos;  los  miribundos tienen 
que  sufrir  la  suprema  amargura  de  la  muerte 
sin  la  asistencia  del  sacerdote:  y los  muertos  son 
llevados  por  fuerza  por  manos  mercenarias  y 
echados  en  tumbas  profanadas.  Los  colegios  y 
escuelas  donde  los  pequeñuelos  de  Cristo  encon- 
traban instrucción,  fé  y ciencia,  están  desiertas 
y silenciosas;  mientras  que  las  amantes  herma- 
nas religiosas  ó los  pacientes  hermanos  son  echa- 
dos fuera  como  enemigos  públicos.  Todo  esto  se 
hace  nó  como  un  desahogo  accidental  de  la  pa- 
sión política  ó popular,  sino  como  una  parte  deli- 
berada de  un  sistema  de  Gobierno,  en  virtud  de 
principios  que  respiran  la  peor  clase  de  tiranía 
manifestados  con  descaro. 


El  sueño  de  un  niño. 


De  finos  mimbres  tejida, 

Un  niño  entre  lirios  bellos 
Hermoso  y puro  cual  ellos 
Duerme  en  su  cuna  florida. 

Violetas  mil  le  rodean, 
Graciosas  maripositas 
Con  sus  doradas  alitas 
Su  frente  angélica  orean. 

Del  sol  le  salva,  ardoroso, 

Dosel  de  flores,  y leve 
La  brisa  su  cuna  mueve 
Y hace  mas  dulce  el  reposo. 

Ráuda  fuente  en  cáuce  estrecho 
No  le  desvela,  se  pierde 
Por  entre  la  grama  verde 
Cuando  se  acerca  ásu  lecho. 

Grato  el  aire  que  respira 
En  las  flores  se  embalsama; 

Por  entre  una  y otra  rama 
Diréis  que  el  cielo  le  mira. 
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Cuando  entre  tanta  hermosura 
En  dulce  quietud  reposa, 

Sueños  de  color  de  rosa, 

Vienen  á darle  ventura. 

En  su  dichosa  ilusión 
Ve  mil  imágenes  bellas: 

Una,  mas  que  todas  ellas, 

Le  cautiva  el  corazón. 

Halla  en  verla  su  delicia, 

De  su  sonrisa  el  encanto 
Le  arrebata,  y ella  en  tanto 
Fuera  de  sí  le  acaricia. 

Sus  cabellos  de  oro  incierta 
Riza  mano  cariñosa, 

Y al  sentir  la  mano  hermosa 
Abre  el  párpado  y despierta. 

Verla  y contemplarla  ansia, 
Mira  en  torno  de  su  cuna, 

Mas  no  la  encuentra;  importuna 
Le  engañó  su  fantasía. 

El  aire  que  le  engañaba 
Se  fingió  su  imagen  bella; 

No  era  ella,  no  era  ella 
Quien  con  sus  trenzas  jugaba. 

Tornar  quiere  á su  visión, 

Y otra  vez  los  ojos  vela; 

No  ha  encontrado  lo  que  anhela 
Su  inocente  corazón. 

Otra  vez  siente  venir 
Sueños  de  color  de  rosa, 

Y otra  su  imágen  hermosa 
Ve  entre  las  flores  huir. 

¡Qué  dicha!  Tan  solo  ya 
Su  bella  imágen  le  falta; 

Va  tras  ella,  corre,  salta, 

Ya  la  toca ....  ya. . . . ya  está. 

Al  impulso  de  su  amor 
Extiende  su  nivea  mano, 

Y del  rosal  mas  cercano 
Oprime  una  linda  flor. 

Fué  ilusión.  Al  despertar 
Burlado,  la  flor  le  enoja; 

La  mira  y lejos  la  arroja, 

Y no  la  vuelve  a mirar. 


Tornar  quiere  á su  visión, 

Y otra  vez  los  ojos  vela; 

No  es  la  rosa  lo  que  anhela 
Su  inocente  corazón. 

Veloz,  pisando  la  grama 
Entre  flores  mil  y mil, 

De  aspecto  y aire  gentil 
Comparece  allí  una  dama. 

Osa  apenas  respirar, 

Le  mira  con  embeleso; 

Desde  el  corazón  un  beso 
Siente  á su  boca  saltar. 

En  su  loco  devaneo 
El  beso  de  amor  va  á darle .... 

El  temor  de  dispertarle 
Es  rémora  á su  deseo. 

“¡ Parte!’’  le  dice  el  temor; 

El  cariño  la  detiene; 

Al  temor  que  la  contiene 
Supera  al  fin  el  amor. 

Se  inclina  hacia  aquel  tesoro, 
Ya  no  resiste  al  cariño; 

Sobre  la  frente  del  niño 
Un  beso  imprime  sonoro. 

Al  sentir  el  beso  ardiente, 
Despierta  con  alegría; 

Ve  la  imágen  que  él  quería; 

Ora  el  deseo  no  miente. 

En  la  cuna  se  incorpora, 
Arrójase  entre  sus  brazos, 

Y encuentra  en  tan  dulces  lazos 
La  dicha  que  le  enamora. 

Ya  del  sueño  la  pasión 
Sus  claros  ojos  no  vela: 

Vé  á su  madre,  nada  anhela 
Su  dichoso  corazón. 

León  Carnicer. 


Orgullo. 

En  palacios  magníficos  habito, 
en  doradas  carrozas  tengo  asiento; 
mi  voluntad  es  libre  como  el  viento; 
no  hay  para  mí  justicia,  no  hav  delito; 
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Ni  Dios,  ni  rey,  ni  ciencia  necesito; 

El  oro  es  mi  poder,  es  mi  elemento; 
si  infinito  un  Dios  tiene  el  firmamento, 
mi  poder  con  el  oro  es  infinito. 

‘“'¡Combate  mi  poder  con  tu  riqueza!” 
gritó  el  Dolor,  y le  clavó  violento. 
“¡Combate  mi  poder  con  tu  grandeza!” 
gritó  la  muerte  con  terrible  acento. 

Satán  lanzó  burlesca  carcajada... 

¡Solo  Dios  es  poder!...  el  hombre...  nada! 

Antonio  G.  del  Canto. 


Las  siete  obras  de  misericordia 

t RIGINAL  DE  LEON  GAUTIER  TRADUCIDA  PARA 
“LA  ESTRELLA  DE  CHILE.” 

(Conclusión.) 

VII. 

Sepultar  á los  muertos. 

( Fecha  hasta  hoy  desconocida. 

Eran  tres:  un  protestante,  un  deísta  y un  ateo. 
Los  tres  negaban  los  tres  términos  de  la  verdad 
eterna;  “no  hay  Igiesia,”  decía  el  primero;  “no 
hay  Cristo,”  dice  el  segundo;  “No  hay  Dios,” 
dice  el  tercero.  Sin  embargo,  el  pais  que  habita- 
ban era  católico  y eran  ellos  los  últimos  y únicos 
enemigos  de  la  Iglesia.  Pero,  mientras  mas  ex- 
tendía sus  conquistas  la  verdad,  mas  se  enorgu- 
llecían en  su  infernal  aislamiento,  mas  se  aumen- 
taba su  rábia. 

“No  hay  Iglesia,”  decia  el  primero;  “no  hay 
Jesucristo,”  decia  el  segundo;”  “No  hay  Dios,” 
decia  el  tercero. 

La  muerte  pasó  por  este  pais.  El  contagio  al- 
canzó al  protestante,  al  deísta  y al  ateo;  los  tres 
desgraciados  sintieron  el  golpe  y rechinaron  los 
dientes,  pero  la  Iglesia  no  los  abandonó,  y envió 
cerca  del  protestante  á una  hermana  de  caridad, 
cerca  del  deísta,  á un  capuchino;  cerca  del  ateo, 
á un  niño.  La  Iglesia  escogió  bien  sus  embaja- 
dores; fueron  muy  bien  recibidos.  La  hermana 
de  caridad  pasó  treinta  noches  á la  cabecera  del 
protestante  y le  habló  varias  veces  de  la  Virgen 
María.  El  capuchino  refirió  al  deísta  la  vida  de 
San  Francisco;  el  niño  repitió  su  catecismo  al 
ateo.  Poco  á poco,  lentamente,  sus  inteligencias 
se  iluminaron,  sus  coiazones  recibieron  calor,  y 
la  gracia  triunfó.  “La  Iglesia  es  de  Dios,”  dijo 
el  primero,  apretando  la  mano  de  la  hermana. 
“Jesucristo  es  Dios,”  dijo  el  deísta  al  hijo  de  San 
Francisco.  “Hay  un  Dios,”  dijo  el  ateo,  abra- 
zando al  niño.  Y se  comunicaron  mútuamente 
las  creencias  que  les  faltaban  todavía.  Dios  les 
dejó  el  tiempo  de  rendir  así  el  último  culto  á su 
verdad,  que  habían  desconocido;  después  de  lo 
cual  murieron. 

“¡Santa  Iglesia!,”  decia  ol  primero;  “¡Dulce 
Jesús!”  decia  el  segundo;  “¡Oh  mi  gran  Dios!”  j 
decia  el  tercero.  | 


La  Iglesia  hizo  sepultar  con  honor  á los  últi- 
mos de  sus  enemigos  en  esa  feliz  comarca.  Al 
último  protestante,  al  último  deísta  y al  último 
ateo  cerraron  los  ojos  los  vencedores  de  sus  almas 
por  el  amor.  Sus  funerales  fueron  magníficos  y 
la  Iglesia,  después  de  haber  enterrado  con  sus 
manos  desde  el  origen  del  mundo  enemigos  tan 
terribles,  no  tuvo  hasta  el  tiempo  del  Auti-cristo 
que  enterrar  sino  hijos  fieles  que  habían  anhe- 
lado toda  su  vida  ser  llevados  en  los  brazos  de 
su  madre  la  Iglesia  hasta  los  brazos  eternos  de 
su  Padre  celestial. 

Guillermo  Herrera. 


CUI/FOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  á las  8 de  la  mañana  el  egercicio 
piadoso  del  Mes  de  María.  Algunos  dias  de  la  semana  hay 
plá(  iea. 

Por  la  noche  después  del  Rosario  se  reza  Tina  devoción  á 
Mana  Santítima. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  (oque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Todos  los  dias  hay  plática. 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica los  domingos,  martes  y jueves.  Los  dias  de  fiesta  se  con- 
cluye con  la  bendicio  'del  Santísimo  Sacramento,  y los  de- 
mas dias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  (!  de  la  tarde  el  mes  de  María. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (cordón.) 

Continúa  el  mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica todos  los  Domingos  Miércoles  y Viernes. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  14 — Dolorosa  en  los  Egercicios  ó San  Francisco. 

“ 1.5 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 1(5 — Carmen  en  la  Matriz  ó la  Concepción, 

“ 17 — Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Mañana  á las  O tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Matriz  el  fuñe 
ral  por  Nuestro  Hermano  Don.  Rafael  Fernandez  Echenique. 

El,  SECHETAKIO. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

Consejo  Pakticulak 
El  Consejo  so  reúne  mañana  limes  15  á las  7 L de  la  no- 
che en  el  local  de  costumbre. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2. 11  entrega  del  follotin  ti- 
tulado: Blanca. 


Un  nuevo  templo  para  la  parroquia 
de  la  Aguada. 

El  Domingo  pasado  tuvo  lugar  la  reunión  a 
que  el  Sr.  Cura  Rector  de  la  Aguada  liabia  in- 
vitado á sus  feligreses  y á otras  personas,  con  el 
laudable  objeto  de  propender  á la  construcción 
de  un  templo  digno  para  aquella  parroquia. 

Muchas  personas  respondiendo  al  llamado  de 
Mor.  Conde  se  reunieron  á la  hora  indicada  y 
después  de  unificar  sus  ideas  y de  manifestar 
todos  su  anhelo  por  ver  realizado  tan  buen  pen- 
samiento se  procedió  al  nombramiento  de  la  Co- 
misión directiva  la  que  quedó  constituida  con 
personas  muy  honorables  y que  á sus  aptitudes 
reuñen  el  mas  decidido  empeño  por  la  erección 
del  nuevo  templo. 

Reciban  los  vecinos  de  la  Aguada  y en  espe- 
cial el  Sr.  Cura,  nuestros  plácemes  por  este  pri- 
mer é importantísimo  paso  dado  con  tanto 
acierto. 

Según  instruye  el  aviso  que  á continuación 
publicamos,  el  Domingo  próximo  tendrá  lugar 
otra  reunión  de  los  vecinos  de  la  Aguada  para 
ocuparse  del  asunto  relativo  al  nuevo  templo. 

Esperamos  que  los  vecinos  de  la  Aguada  acu- 
dirán solícitos  á prestar  :m  contingente  á obra 
tan  buena  y tan  reclamada. 

Hé  aquí  ese  aviso: 

La  Comisión  Directiva  de  la  obra  del  nuevo 
templo,  que  ha  de  construirse  en  esta  localidad 
de  la  Aguada  tiene  la  honra  de  invitar  á todos 


los  vecinos  de  esta  feligresía  esperando  confiada- 
mente acepten  esta  invitación  y se  sirvan  concur- 
rir á esta  iglesia  el  Domingo  21  del  corriente  á 
las  12  del  dia  para  ocuparse  de  asuntos  concer- 
nientes á la  realización  de  la  expresada  obra, 

Manuel  N.  Fernandez — Secretario. 


El  Dr.  Berro  al  presidente  del 
“Club  Católico.” 

Santiago  12  de  Octubre  de  1875. 

Sr.  Don  Augusto  V.  Serralta  presidente  del 

Club  Católico  de  Montevideo. 

Sr.  presidente:  he  tenido  el  honor  de  recibir 
su  atenta  nota  de  fecha  10  de  Agosto,  en  que  se 
dirije  V . comunicándome  mi  nombramiento  pa- 
ra miembro  corresponsal  de  la  seciedad  que  Yd. 
tan  dignamente  preside. 

Acepto  agradecido  el  nombramiento  conque 
acaba  de  honrarme  el  Club  Católico  y puedo  ase- 
gurar á Yd.  que  haré  cuanto  esté  de  mi  parto 
para  corresponder  al  honor  que  se  me  dispensa. 

Alejado  ya  hace  algún  tiempo  de  mi  pais  he 
seguido  con  gusto  el  movimiento  saludable  que 
se  ha  efectuado  entre  una  parte  de  nuestra  ju- 
ventud, y no  sin  el  mas  vivo  placer  he  visto  en 
medio  ne  las  borrascas  que  agitan  á nuestra  pa- 
tria, fundarse  esa  sociedad  llamada  á derramar 
en  ella  abundantes  bienes . 

Los  principios  que  proclama  el  Club  Católico 
son  los  que  yo  profeso  y sus  deseos  y esperanzas 
son  también  los  mios. 

Lamento  solo  que  la  escasez  de  mis  fuerzas  no 
pueda  igualar,  á la  magnitud  de  mis  deseos  y 
que  la  distancia  me  separe  de  vuestro  lado  y de 
vuestras  nobles  tareas. 

Sírvase  V.  hacer  presente  á los  miembros  del 
Club  Católico  mi  agradecimiento  y aceptar  las 
seguridades  de  mi  mayor  consideración  y aprecio . 

Carlos  A . Berro . 
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éxUxin 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Continuación.) 

De  Alemania  se  ha  estendido  el  veneno  á Sui- 
za donde  la  repetición  de  escenas  semejantes  ul- 
trajan diariamente  á los  fieles  cantones  católicos. 

Aun  allende  los  mares  el  Brasil  ha  añadido  á 
la  lista  de  los  confesores  Episcopales  á algunos 
de  los  mejores  y mas  doctos  de  sus  Obispos.  Allí 
el  Estado  ha  pretendido  tener  el  derecho  de  de- 
terminar, en  oposición  á la  Iglesia,  qué  clase  de 
personas  son  católicas  y cuales  no  lo  son.  Mien- 
tras que  en  Inglaterra  aseveran  abiertamente  los 
masones  que  en  el  espíritu  de  las  reglas  masóni- 
cas el  catolicismo  es  incompatible  con  la  masone- 
ría, el  Gobierno  brasilero  toma  á su  cargo  pro- 
bar en  contra  de  los  Obispos,  que  los  masones  han 
de  ser  considerados  católicos,  y como  tales,  tie- 
nen el  derecho  de  gozar  de  todos  los  privilegios 
espirituales  de  la  comunión  católica.  Y porque  los 
Obispos  han  tenido  el  valor  para  sostener  las  le- 
yes de  la  Iglesia  contra  esta  tiranía,  han  sido  re- 
ducidos á prisión  como  otros  tantos  malhechores. 

En  unión  con  todos  los  católicos  del  mundo 
hemos  protestado  frecuentemente  contra  toda  es- 
ta iniquidad,  contra  la  usurpación  injusta  de  los 
Estados  de  la  Iglesia  contra  la  supresión  de  las 
casas  conventuales,  contra  la  espoliacion  de  las 
corporaciones  eclesiásticas.  Pero,  en  la  reciente 
enajenación  y venta  pública  de  la  propiedad  de 
la  Sagrada  Congregación  Be  Propaganda  Fide 
por  el  Gobierno  Italiano,  tenemos  aun  mas  que 
deplorar  un  acto  lo  mas  sacrilego  en  sí;  lo  mas 
deshonroso  á la  civilización  del  siglo  diez  y nueve 
y también  perjudicial  á los  derechos  de  los  cató- 
licos de  Irlanda. 

Apoderarse  de  la  propiedad  destinada  á pro- 
mover de  cualquiera  manera  la  prosperidad  de 
la  religión,  es  un  sacrilegio;  pero  cuán  negro  es 
el  sacrilegio  que  comete  quién  confisca  los  me- 
dios con  los  cuales  es  difundida  la  fé  entre  los 
que  están  sentados  en  las  tinieblas  y las  som- 
bras de  la  muerte,  solo  puede  apreciarse  debida- 
mente cuando  se  reflexiona  sobre  la  necesidad 
del  socorro  humano,  á que  Jesucristo  ha  sujeta- 
do su  Iglesia  para  la  difusión  del  Evangelio.  Pa- 
rece que  hubiera  una  gran  desproporción  entre  la 


tarea  impuesta  á su  Iglesia  en  el  gran  mandato 
misionero,  “Id  por  todo  el  mundo  y predicad  el 
Evangelio  á toda  criatura.”  y los  medios  provis- 
tos para  su  ejecución.  Cuán  colosal  es  la  obra 
asignada!  Id  y enseñad  á todas  las  naciones  que 
habitan  la  tierra.  Tan  pronto  como  el  comercio  ó 
las  conquistas  descubren  nuevas  regiones  en  por- 
ciones distantes  del  globo;  id  allí  y predicad,  no 
dejeis  isla,  situada  bajo  el  helado  y perpetuo  in- 
vierno, que  sea  demasiado  distante  para  vuestros 
trabajos,  no  dejeis  que  las  cordilleras  de  monta- 
ñas, no  importa  cuan  altas  sean,  ni  el  mar,  no 
importa  cuan  tempestuoso,  alze  una  barrera  en- 
tre vuestro  celo  y las  naciones  de  mas  allá,  por- 
que Dios  quiere  que  todos  sean  salvos  y traidos 
al  conocimiento  de  la  verdad.  Ahora,  esta  es  una 
obra  que  requiere  para  su  ejecución  inmensos  re- 
cursos materiales  . Antes  que  el  misionero 
pueda  llegar  á esas  naciones  distantes  tiene 
que  viajar  hácia  ellas;  antes  que  pueda  en- 
señar con  provecho  tiene  que  prepararse  con 
largos  y pacientes  estudios  en  la  escuela  de  Cris- 
to, y en  la  forma  y sonido  de  las  palabras;  y una 
vez  empeñado  en  su  trabajo  tiene  que  prestarle 
una  atención  que  no  puede  ser  dividida  con  los 
cuidados  y negocios  de  esta  vida.  Sin  embargo 
de  esto,  no  ha  sido  provisto  por  Dios  ningún  otro 
recurso  para  este  trabajo  sino  los  que  son  pro- 
porcionados por  la  caridad  de  los  fieles.  Es  pues, 
una  sencilla  verdad  ;que  toda  la  economía  sobrena- 
tural de  la  difusión  del  reino  de  Cristo, y la  salva- 
ción de  las  almas,  han  estado  sujetas, bajo  la  pro- 
videncia, á las  dádivas  materiales  provistas  por  el 
celo  de  cristianos  fervientes.  Estos  auxiliadores 
de  los  Apóstoles  no  han  faltado  nunca.  San  Pa- 
blo en  sus  epístolas  habla  de  ellos  con  palabras 
de  infinita  ternura,  las  cuales,  como  dice  San 
Juan  Crisóstomo  “brillan  en  el  texto  como  pe- 
dazos de  oro  sólido,”  ya  llamándoles  sus  muy 
amados,  ya  alabando  sus  trabajos,  ahora  decla- 
rando que  “él  y todas  las  Iglesias  de  los  gentiles 
les  daban  las  gracias;”  después  confesando  que 
eran  su  consuelo,  y otra  vez  que  “habian  refri- 
gerado su  espíritu.” 


España. 

RESOLUCION  OFICIAL  EN  FAVOR  DE  LA 
INTERVENCION  DE  LOS  PRELADOS 
Y AUTORIDADES  ECLESIASTICAS  EN  LA  ENSEÑANZA. 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  ha 
remitido  á los  señores  Obispos,  con  fecha  2 del 
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pasado  Julio,  una  resolución  del  ministerio  de 
Fomentos,  fecha  28  de  Junio,  en  que  se  declara 
que  “habiéndose  suscitado  algunas  dudas  acerca 
de  la  ejecución  del  decreto  y circular  de  26  de 
Febrero  último,  en  lo  que  se  refiere  á la  inter- 
vención de  los  reverendos  Prelados  y autoridades 
ecleciásticas  en  la  enseñanza  primaria  de  los  es- 
tablecimientos públicos,  se  ha  dispuesto  que  se 
haga  presente  á los  rectores  que,  estando  vigen- 
tes los  artículos  11,  295  y 296  de  la  ley  de  ins- 
trucción pública  de  9 de  Setiembre  de  1857  (1). 
se  atengan,  en  todo  lo  tocante  á esta  materia,  á 
las  referidas  disposiciones,  y no  susciten  ni  pon- 
gan obstáculo  alguno  para  que  se  cumplan  en 
todas  sus  partes. 

(1)  Los  artículos  citados  dicen  así: 

“Art.  11.  El  Gobierno  procurará  que  los  respectivos  curas 
párrocos  tengan  repasos  de  doctrina  y moral  cristiana  para 
los  niños  de  las  escuelas  elementales,  lo  menos  una  vez  cada 
semana. 

“Art.  295.  Las  autoridades  civiles  y académicas  cuidarán, 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  de  que  ni  en  los  esta- 
blecimientos públicos  de  enseñanza  ni  en  los  privados  se  pon- 
gan impedimento  alguno  á los  Rdos.  Obispos  y demas  prela- 
dos diocesanos,  encargados  por  su  ministerio  de  velar  sobre  la 
pureza  de  la  doctrina,  de  la  fé  y de  las  costumbres  y sobre  la 
educación  religiosa  de  la  juventud  en  el  ejercicio  de  este 
cargo. 

“Art.  29G.  Cuando  un  Prelado  diocesano  advierta  que  en 
los  libros  de  texto,  ó en  las  explicaciones  de  los  profesores,  se 
emiten  doctrinas  perjudiciales  á la  buena  educación  religiosa 
de  la  juventud,  dará  cuenta  al  Gobierno,  quien  instruirá  el 
oportuno  expediente  oyendo  al  Real  Consejo  de  Instrucción 
pública,  y consultando,  si  lo  creyera  necesario,  á otros  Prela- 
lados  y al  Consejo  Real.” 

Orden  de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública  previniendo  que  los  niños  de  las  es- 
cuelas vayan  con  el  maestro  á la  misa  par- 
roquial. 

El  Bolcntin  Eclesiástico  de  Salamanca  inserta 
la  siguiente  orden  de  la  dirección  general  de 
Instrucción  pública: 

“Hay  un  sello  que  dice: 

“Universidad  de  Salamanca. 

“Primera  enseñanza. — Negociado  3o  — Núme- 
ro 332. — El  ilustrísimo  señor  Director  general 
de  Instrucción  pública,  con  fecha  4 del  actual, 
me  dice  lo  siguiente: 

“Vista  la  instancia  en  que  el  ayuntamiento  de 
“la  Cabeza  de  Béjar  se  queja  de  que  el  maestro 
“de  dicho  pueblo  no  cumple  con  las  prácticas  re- 
ligiosas establecidas  en  el  mismo  desde  tiempo 
“inmemorial,  y teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto 
“en  el  artículo  42  del  Reglamento  de  Escuelas 
“de  26  de  Noviembre  de  1838,  esta  Dirección 
“general  ha  dispuesto  que  V.  S.  dicte  las  órde- 
“nes  oportunas  para  que  el  referido  maestro 
“cumpla  con  dichas  prácticas,  y si  no  lo  verifica 


“proceda  V.  S.  inmediatamente  á suspenderle  y 
“formarle  el  oportuno  expediente  para  su  sepa- 
ración.” 

“Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  conocimien- 
to, el  del  interesado  y fines  consiguientes. 

“Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 

“Salamanca  12  de  Mayo  de  1875 . 

“El  Rector,  Mamés  Esperabé  Lozano. 

“Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Iustruccion 
“pública  de  esta  provincia.” 

f. Artículo  12  del  Reglamento  de  Escuelas. 

“En  los  pueblos  donde  haya  la  loable  costum- 
bre de  que  los  niños  vayan  con  el  maestro  á la 
misa  parroquial  los  domingos,  se  conservará;  y 
donde  no  la  hubiere,  procurarán  introducirla  los 
maestros  y las  comisiones  respectivamente.” 


Estadística  de  las  comunidades 
religiosas  en  Frusia. 

El  Journal  de  Florence  publicó  estos  intere- 
santes pormenores,  tomados  de  la  exposición  de 
motivos  que  precedía  al  decreto  de  supresión  de 
las  Ordenes  religiosas  en  Prusia: 

“En  1855  no  contaba  Prusia  mas  que  334  re- 
ligiosos y 579  religiosas;  en  todo,  913  religiosos 
de  ambos  sexos . Doce  años  después, ó sea  en  1867, 
contaba  1074  religiosos  y 4603  religiosas.  El  gua- 
rismo de  estas  últimas  se  elevaba  en  1872  á 
7,086,  y hoy  es  de  7,763:  el  de  los  religiosos  ha 
bajado  de  1,074  á 1032,  á causa  de  la  expulsión 
de  los  jesuitas,  redentoristas  y lazaristas . Los 
1,032  religiosos  de  las  diferentes  Ordenes  y con- 
gregaciones que  hay  todavía  en  Prusia, están  dis- 
tribuidos en  78  conventos;  las  7,763  religiosas  en 
836  conventos:  lo  que  dá  una  suma  total  de 
8,795  individuos  de  Ordenes  religiosas  y congre- 
gaciones, y 914  conventos. 

“De  los  78  conventos  de  hombres  que  hay  en 
Prusia,  solo  15  datan  del  siglo  anterior:  57  se 
han  fundado  con  posteridad  á 1848,  y 43  lo  han 
sido  desde  1855  á 1873. 

“De  los  836  conventos  de  religiosas,  32  son 
anteriores  á 1800;  125  se  fundaron  en  1853,  y 
561  de  1855  á 1872.  La  archidiócesis  de  Colo- 
nia cuenta  405  religiosos  y 3,131  religiosas;  el 
obispado  de  Breslau,  130  religiosos  y 1328  reli- 
giosas; la  archidiócesis  de  Grnesen-Posen,  93  re- 
ligiosos y 224  religiosas ; el  obispado  de  Culm, 
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en  Ja  Prusia  Oriental,  67  religiosos  y 124  reli- 
giosas. Es  de  notar  que  en  1851  no  liabia  en 
esta  diócesis  un  solo  religioso,  y vínicamente  ocho 
religiosas.” 


Necrología. 

Maximino  Giraud,  el  pastor  de  la  Saleta. 

Uno  de  los  testigos  de  la  aparición  del  19  de 
Setiembre  de  1846, Pedro  Maximino  Giraud, aca- 
ba  de  morir  en  Corps,  su  pais  natal,  el  l.°  de 
Marzo  de  1875, á la  edad  de  cuarenta  años.  Hace 
uno  venía  sufriendo  una  enfermedad  que  todos 
juzgaron  grave  desde  el  principio;  él  mismo  lo 
conocía,  y poniendo  toda  su  confianza  en  la  San- 
tísima Virgen,  no  dejaba  de  dirigirse  á Ella  y de 
reclamar  su  asistencia,  multiplicando  las  nove- 
nas en  su  honor  y las  comuniones  los  dias  de  sus 
fiestas. 

El  sacerdote  que  mas  le  ha  asistido  durante  su 
enfermedad,  nos  dice  que  su  fé  ha  permanecido 
siempre  firme,  á pesar  de  las  pruebas  porque  ha 
pasado.  En  muchas  recaídas  la  muerte  parecia 
inminente.  Entonces  el  enfermo  renovaba  con 
fervar  los  actos  de  resignación  y de  abandono  á 
la  voluntad  de  Dios. 

A principios  de  Noviembre  sintió  hallarse  algo 
mejor,  y aprovechó  esta  ocasión  para  hacer  una 
peregrinación  al  Santuario  de  la  Montaña.  “No 
sabremos  espresar,  dice  la  Superiora  de  las  reli- 
giosas, lo  dichoso  que  se  consideraba  al  encon- 
trarse en  la  Montaña,  y lo  que  nos  edificó  con  su 
piedad.  No  habia  por  entonces  casi  nadie  en  la 
peregrinación.  Le  rogamos  nos  volviese  á contar 
la  aparición,  á lo  que  se  prestó  con  su  natural 
bondad.  La  mañana  siguiente  nos  reunimos  en 
la  sala  de  señoras,  donde  nos  tuvo  mas  de  una 
Lora  encantados  con  su  relato;  entrando  en  todos 
los  detalles  y minuciosidades,  confiándonoslos, 
decía  él,  por  que  debía  hacerlo.  Mad.  Jourdan, 
su  madre  adoptiva,  también  presente,  quedó 
asombrada  de  esto;  y nos  dijo  que  en  los  catorce 
años  que  hacía  que  estaba  con  él,  aunque  siem- 
pre le  habia  oido  el  mismo  relato,  nunca  de  una 
manera  tan  precisa  y con  tantos  detalles;  era  sin 
duda  porque  se  dirigía  á los  hijos  de  la  Saleta,  y 
también  puede  fuese  por  el  presentimiento  que 
tenia  de  que  seria  la  última  vez  que  contase  so- 
bre la  Montaña  bendita  la  maravilla  de  que  ha- 
bia sido  testigo.” 

Maximino  no  abandonó  el  santuario  sin  apro- 
ximarse á la  sagrada  mesa. 


La  mejoría  que  esperimentó  fué  de  corta  du- 
ración. Los  dolores  volvieron,  sobrellevándolos 
con  la  paciencia  cristiana,  sola  capaz  de  endul- 
zarlos. 

El  lunes  1°  de  Marzo,  su  confesor  le  visita  con 
el  señor  archipreste  de  Corps.  El  enfermo  estaba 
aniquilado  por  el  sufrimiento.  Se  creyó  conve- 
niente administrarle  los  últimos  Sacramentos  y 
hacerle  ganar  las  indulgencias  del  Jubileo.  Poco 
después  se  le  llevó  el  Santo  Viático.  Su  fé  pa- 
recia darle  fuerzas.  Él  mismo  respondió  á las 
preces  del  sacerdote,  y costándole  trabajo  pasar 
la  sagrada  Hostia,  pidió  agua  de  la  Saleta.  Es- 
tas fueron  sus  últimas  palabras;  el  agua  de  la 
Saleta  su  última  bebida,  y el  Pan  Eucarístico 
su  postrer  alimento.  Apenas  habia  salido  el  sa- 
cerdote de  su  aposento,  cuando  espiró. 

Su  cuerpo  ha  sido  depositado  en  el  cemente- 
rio del  pueblo  que  le  ha  visto  nacer.  Los  fune- 
rales han  tenido  lugar  el  3 de  Marzo,  á las  diez 
de  la  mañana.  El  señor  archipreste  ha  cantado 
la  Misa  y un  misionero  de  Nuestra  Señora  de  la 
Saleta  ha  dirigido  las  exequias  y dado  la  absolu- 
ción . Ha  asistido  tudo  el  pueblo,  muchos  sacer- 
dotes de  la  provincia  y un  gran  número  de  per- 
sonas de  los  departamentos  vecinos,  que  han  ve- 
nido esclusivamente,  á pesar  de  la  abundancia 
de  las  nieves. 

Maximino  ha  dejado,  entre  algunos  otros  es- 
critos, un  largo  testamento,  cuya  primera  parte 
nos  ha  sido  comunicada  en  el  momento  de  dar 
esto  á la  prensa.  Dice  así: 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y del  Espí- 
ritu Santo . Amen . 

Creo  en  todo  lo  que  enseña  la  Santa  Iglesia 
apostólica  romana,  y en  todos  los  dogmas  que  ha 
definido  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  el  au- 
gusto é infalible  Pió  IX. 

“Creo  firmemente,  aun  á precio  de  mi  sangre, 
en  la  célebre  aparición  de  la  Santísima  Virgen 
sobre  la  montaña  de  la  Saleta,  el  19  de  Setiembre 
de  1846,  aparición  que  he  defendido  con  palabras, 
por  escrito  y con  sufrimientos. 

“Después  de  mi  muerte  nadie  se  atreva  á ase- 
gurar ó decir  que  me  ha  oido  desmentirme  sobre 
el  gran  acontecimiento  de  la  Saleta,  porque  min- 
tiendo al  universo,  se  engañaría  á sí  mismo. 

“Con  estas  declaraciones,  doy  mi  corazón  á 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta.”  etc. 

Maximino  Giraud  nació  en  Corps  el  27  de 
Agosto  de  1835.  Su  padre  ejercía  en  el  pueblo  la 
profesión  de  carretero;  y habiendo  perdido  á su 
madre  de  muy  niño,  Maximino  creció  bajo  el  cui- 
dado de  su  abuela. 
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A la  edad  de  once  años  aun  no  habia  ido  á la 
escuela  loque  hacia  que  no  supiese  mas  que  el 
patois  de  Corps,  y no  comprendiese  sino  algunas 
palabras  en  francés.  Contrabajo  su  padre  habia 
logrado  el  que  aprendiese  el  Padre  Nuestro  y Ave 
María,  no  sin  habérselo  hecho  repetir  durante 
tres  años.  Maximino  no  estaba,  sin  embargo, 
desprovisto  de  inteligencia  ni  de  memoria;  pero 
su  ligereza  y su  inconstancia  le  hacían  incapaz  de 
toda  atención  sostenida.  No  pensaba  mas  que 
en  jugar. 

Fué  llevado  á la  Saleta  el  13  de  Setiembre  de 
1846  por  Pedro  Selme,  qne  suplicó  á su  padre  se 
le  cediera  para  cuidar  de  sus  vacas.  El  19  del 
mismo  mes  era  con  Melania  testigo  de  la  apari- 
ción de  la  Madre  de  Dios . 

Todo  el  mundo  conoce  las  circunstancias  que 
acompañan  á este  hecho,  y no  es  nuestro  ánimo 
describirle  aquí. 

El  dia  siguiente  á la  aparición,  20  de  Setiem- 
bre, Maximino  vuelve  á Corps  á casa  de  su  pa- 
dre, y poco  después  es  confiado  á los  cuidados  de 
las  religiosas  de  la  Providencia,  encargadas  en 
Corps  de  la  educación  d<e  la  infancia.  Fueron 
precisos  seis  meses  de  lecciones  asiduas  para  que 
aprendiese  á ayudar  á Misa,  y no  pudo  hacer  la 
primera  comunión  hasta  1848,  á la  edad  de  trece 
años. 

Numerosos  fueron  los  interrogatorios  que  este 
niño  tuvo  que  sufrir  por  consecuencia  de  la  apa- 
rición, ya  de  parte  de  la  autoridad  civil  y ecle- 
siástica, ya  de  los  particulares  que  venían  de  to- 
dos lados,  atraídos  por  la  noticia  de  este  suceso 
maravilloso . 

Maximino  convencía  á todos  de  la  sinceridad 
de  su  testimonio  por  sus  respuestas  francas,  cla- 
ras, muchas  veces  espirituales  y hasta  sublimes 
á las  objeciones  que  se  le  proponían . 

Se  puede  decir  que  los  interrogatorios  no  han 
cesado  de  renovarse  en  todo  el  curso  de  su  vida. 
Contradictores  empeñados  en  sorprenderle  se  han 
presentado  á él  diferentes  veces.  Cuando  vivía 
en  Corps  tenia  costumbre  por  el  verano  de  subir 
con  frecuencia  á la  Montaña,  y rara  vez  bajaba 
sin  que  los  peregrinos,  por  su  parte,  no  hubiesen 
querido  oir  de  su  boca  el  relato  de  lo  que  habia 
visto . De  esta  manera  se  veia  forzado  á satisfa- 
cer su  benévola  curiosidad . Miles  de  veces  ha 
contado  el  hecho  de  la  aparición  delante  de  la 
multitud  recogida  y atenta,  en  el  lugar  mismo 
donde  habia  pasado,  llenando  de  esta  manera  la 
misión  de  publicar  la  maravilla  de  que  habia 
sido  testigo,  según  el  encargo  de  la  Madre  de 


Dios,  hecho  al  mismo  y á Melania  en  estas  pa- 
labras: “Pues  bien,  hijos  raios,  haréis  saber  todo 
esto  á mi  pueblo . ” 

Siempre  que  se  encontraba  en  el  sitio  de  la 
aparición  tomaba  un  aire  sério  y recogido;  ha- 
blaba con  respeto  y con  un  tono  que  persuadía 
de  la  verdad  de  su  convicción . 

Con  frecuencia  hombres  prevenidos  contra  el 
milagro,  y aun  contra  la  persona  de  Maximino, 
se  han  declarado  creyentes  después  de  haberle 
oido . 

Mas  de  una  vez  aquellos  que  habian  querido 
explotar  sus  defectos  con  el  fin  de  llegar,  según 
su  juicio,  mas  seguramente  á la  verdad  sobre  el 
hecho  que  les  interesaba,  han  quedado  asombra- 
dos de  sus  respuestas  en  el  momento  mismo  que 
pensaban  favorable  á su  fin. 

Habiendo  un  diario  puesto  en  duda  su  since- 
ridad, respondió  con  un  folleto  titulado  Mi 
profesión  de  Jé.  Nada  mas  claro  y acentuado  que 
este  escrito. 

Maximino  conservó  siempre  el  carácter  de  su 
infancia  y la  inconstancia  de  sus  primeros  años, 
porque  decía  él  que  la  Santísima  Virgen  le  ha- 
bia dejado  tal  como  le  encontró.  Este  ha  sido  el 
motivo  de  que  no  haya  seguido  ninguna  de  las 
carreras  en  que  se  le  puso,  y que  no  se  fijase  en 
nada.  Así  que  después  de  haber  vivido  sucesiva- 
mente en  Grenoble,  Dax,  París  y Roma;  de  ha- 
ber sido  seminarista,  estudiante  de  medicina  y 
zuavo  pontificio,  concluye  por  venir  á Corps,  su 
pais  natal,  á pasar  el  resto  de  sus  dias.  Así  tam- 
bién, á pesar  de  las  liberalidades  de  aquellos  que 
se  interesaron  por  él,  ha  vivido  siempre  sin  re- 
cursos, y ha  muerto  en  la  pobreza.  Durante  los 
dias  que  pasó  guardando  las  vacas  de  Pedro 
Selme,  comia  por  la  mañana  las  provisiones  que 
se  le  habian  dado  para  todo  el  dia,  echando  á su 
perro  lo  que  le  sobraba,  sin  prever  que  lo  necesi- 
taría después . Este  era  el  presagio  de  su  vida 
entera.  Jamás  supo  conservar  nada.  Gastos  inú- 
tiles y generosas  caridades,  muchas  veces  lleva- 
das al  exceso,  consumían  bien  pronto  lo  que  reci- 
bía. Oia  con  docilidad  las  observaciones  que  se 
le  hacían  con  este  motivo.  Reprensiones  muy 
duras  á veces;  pero  su  corazón  no  guardaba  con- 
tranadie odios  ni  aversión.  Nunca  se  le  vió  en- 
fadado, á pesar  del  despecho  que  le  ocasionaba 
algunas  veces  lo  importuno  de  las  preguntas  y 
las  reprensiones  de  los  que  aconsejaban. 

Por  lo  demás,  Maximino  sobresalió  siempre 
por  su  rectitud,  sus  buenas  costumbres  y su  es- 
píritu profundamente  religioso.  Tenia  las  cuali- 
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dades  de  sus  defectos.  Desde  niño  mostraba  su 
desinterés.  Hacía  partícipes  siempre  á los  niños 
de  su  edad  de  los  regal itos  que  recibía  en  Corps 
después  de  la  aparición,  y el  dinero  que  le  da- 
ban lo  entregaba  á la  superiora  de  las  religiosas, 
sin  cuidarse  de  lo  que  habían  de  hacer  de  él. 

Monseñor  el  obispo  de  Orleans,  entonces  aba- 
te Dupanloup,  en  1848,  admira  la  energía  con 
que  rechaza  las  monedas  de  oro  puestas  sobre 
una  mesa  para  comprometerle  á descubrir  el  se- 
creto. Ofrecimientos  del  mismo  género  le  fueron 
hechos  varias  veces  con  el  mismo  fin;  pero  siem- 
pre los  rechazó  heroicamente. 

Su  generosidad  hacia  que  el  primer  pobre  que 
llegase  participase  de  lo  que  tuviera.  Era  inca- 
paz de  ver  sufrir  á álguien  sin  proporcionarle 
consuelo,  y hubiera  dado  entonces  gruesas  su- 
mas, si  las  hubiese  tenido. 

Maximino  ha  permanecido  siempre  adicto  á la 
Santa  Sede,  conservando  una  fé  muy  viva,  de- 
fendiendo la  Religión  siempre  que  la  veía  ataca- 
da, y discutiendo  sobre  materias  religiosas  con  el 
mas  cristiano  sentido.  Toda  su  vida  practicó  fiel- 
mente la  religión  y mostró  una  devoción  particu- 
lar á la  Madre  de  Dios.  No  dejaba  ningún  dia 
de  rezar  el  rosario,  sorprendiéndole  muchas  veces, 
ya  bien  entrada  la  noche,  en  este  piadoso  deber, 
ántes  de  entregarse  al  descanso. 

Podemos  añadir  que  Maximino,  mejor  cono- 
cido sin  duda  de  sus  compatriotas  que  los  extran- 
jeros, ha  gozado  siempre  de  gran  estima  entre 
aquellos.  Como  prueba  de  esto  citaremos  un 
ejemplo:  Después  del  4 de  Setiembre  se  enar- 
bola en  Corps  la  bandera  roja  en  nombre  de  la 
República.  Maximino  no  lo  puede  sufrir,  la  ar- 
ranca, la  arroja  en  el  lodo,  y pone  en  su  lugar  la 
bandera  tricolor.  Nadie  se  le  opone,  y todos 
aprueban  este  hecho. 

Tal  ha  sido  Maximino,  el  pastor  de  la  Saleta, 
cuyo  nombre  ha  tenido  un  gran  éco  á causa  del 
hecho  á que  estaba  unido.  Si  su  vida  no  ha  ofre- 
cido toda  la  edificación  que  era  de  esperar,  des- 
pués del  favor  señalado  de  que  había  sido  objeto 
la  Madre  de  Dios,  de  cuya  aparición  habia  sido 
fiel  testigo,  le  habrá  hecho  merecer,  después  de 
una  muerte  tan  edificante,  un  juicio  mas  favo- 
rable delante  del  Tribunal  Supremo. 

Maximino  ha  sobrevivido  veinte  y nueve  años 
á la  Aparición.  Su  fé  perseverante  en  este  su- 
ceso memorable,  su  acuerdo  constante  con  su 
primer  relato,  á pesar  de  ser  la  inconstancia  el 
rasgo  mas  sobresaliente  de  su  carácter;  la  inuti- 
lidad de  los  medios  ideados  para  sorprenderle  en 


sus  confesiones,  el  género  de  vida  que  ha  traído, 
expuesto  en  el  mundo  á toda  clase  de  influencias 
contrarias,  permaneciendo  invenciblemente  unido 
á su  primera  convicción,  son  otras  tantas  cir- 
cunstancias que  garantizan  la  verdad  de  su  tes- 
timonio, y hace  sea  uno  de  los  fundamentos  in- 
destructibles del  hecho  que  ha  firmado. 

(Anales  clel  Santuario  de  la  Saleta.) 


El  perro  filósofo 


Confian  en  la  posada  de  los  tres  pilares , en 
Francia,  varios  amigos,  y en  la  misma  mesa  es- 
taba también  un  párroco  humilde,  sencillo  y 
afable  con  todo  el  mundo,  cual  acostumbran  ser 
los  párrocos  de  aldea.  Comía  el  buen  sacerdote 
sin  cuidarse  de  las  pullas  é indirectas  con  que  los 
comensales  trataban  de  mortificarle.  Contentá- 
base él  con  sonreír,  y solo  se  interrumpía  para 
dar  algún  mendrugo  de  pan  seco  á su  fiel  perro, 
que  estaba  echado  á sus  piés. 

Un  caballero  que  ya  frisaba  en  los  cincuenta 
años,  estaba  sentado  frente  al  sacerdote,  y son- 
riendo á sus  compañeros  cortó  una  pechuga  de 
pollo,  y la  ofreció  con  toda  urbanidad  y finura  al 
sacerdote. 

— Vaya,  señor  Cura  de  Santa  Ursula,  V.  no 
come  nada,  yo  le  suplico  que  acepte  mi  obse- 
quio. 

— Mil  gracias,  caballero,  se  lo  agradezco  su- 
mamente; estoy  satisfecho. 

— Pero,  señor  Cura,  ¡qué  ganas  tiene  V.  de  su- 
frir hambre!  acepte  sin  cumplidos. 

— Gracias,  gracias;  es  hoy  viernes,  y no  pode- 
mos comer  carne. 

— ¡Cómo!  ¿tan  atrasado  está  V?  ¿Por  ven- 
tura cree  que  Dios  se  inquieta  de  si  el  hombre 
come  carne  ó pescado?  Vaya,  vaya,  los  filósofos 
tenemos  formada  de  la  divinidad  otra  idea  mas 
noble  y mas  digna.  Comemos  cuanto  queremos, 
y todo  nos  aprovecha;  Dios  solo  mira  el  corazón. 
Vaya,  acepte  V . esa  pechuga,  y déjese  de  es- 
crúpulos. 

El  Cura  toma  la  pechuga;  llama  á su  perro; 
se  la  dá,  y queda  engullida  en  un  abrir  y cerrar 
de  ojos. 

— ¿Así  desprecia  V.  mi  obsequio,  señor  Cura? 

— De  ningún  modo,  caballero,  solo  que  he 
querido  probar  si  me  perro  era  también  filósofo, 
y realmente  veo  que  lo  es,  supuesto  que,  al 
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igual  de  vos,  el  pollo  le  ha  sentado  bien,  sin  cui- 
darse de  si  era  viernes  ú otro  dia  cualquiera. 

Los  criados,  á la  par  que  los  comensales,  se  rie- 
ron estrepitosamente  del  ingenio  del  buen  Cura; 
y tres  comensales  que,  á imitación  del  filósofo, 
iban  á promiscuar,  separaron  los  platos  temero- 
sos de  ser  comparados  al  perro  también  filósofo . 

Terminóse  la  comida  sin  que  nadie  pronun- 
ciara una  sola  palabra,  y ni  un  comensal  se  sepa- 
ró de  la  mesa  hasta  que  el  cura  hubo  dado  las 
gracias,  práctica  desusada  de  nuestros  filósofos. 

Levantados  de  la  mesa,  un  sujeto  de  los  que 
presenciaron  la  escena  preguntó  al  cura: 

— Al  oir  tanta  pulla  é indirecta,  ¿no  se  dis- 
gustaba usted?  ¿No  hubiera  perdido  su  sereni- 
dad,si  hasta  los  postres  se  hubiese  seguido  tanta 
fanfarronada? 

— De  ningún  modo,  caballero;  hace  mas  de 
quince  años  que  estoy  entre  tales  filósofos . 

— ¿Es  que  sus  feligreses  seguirán  las  máximas 
del  dia? 

— De  ningún  modo:  hoy  cumplen  quince  años 
y dos  meses  que  estoy  al  frente  del  Manicomio  de 
Santa  Ursula,  cuidando  locos. 

P.  Y. 


La  vida  es  sueño. 

Sale  el  sol.  ¡Muy  bien  venido! 
Bajo  la  manta  le  espero, 

Entre  durmiendo  y soñando, 
Entresoñando  y durmiendo. 

En  Julio  con  el  calor 
Y con  la  escarcha  en  Enero, 

‘¡Oh  cuán  grato  de  las  horas 
Resuena  apagado  el  eco! 

¿Qué  ore  y vigile?  Nequáquam. 
Paréceme  que  no  quiero: 

Rece  en  horabuena  el  Cura; 
Vigile,  si  gusta,  el  neo. 

Las  once.  ¡Soberbio  dia! 
Muchacho,  venga  el  almuerzo. 
Daca  ese  plato...  echa  vino... 
Quita  la  mesa,  zopenco. 

Una  mullida  poltrona 
Recibe  al  rey  de  mi  cuerpo, 

Saco  la  petaca,  fumo, 

Abro  la  boca,  y bostezo. 


Rodeado  de  periódicos, 

El  que  menos  mide  un  metro, 

Las  manos  entrecruzando, 

Cierro  los  ojos,  y duermo. 

Al  Prado  bajo  en  berlina, 

Eu  berlina  á casa  vuelvo; 

Como,  bebo,  callo,  fumo, 

Mato  la  luz  y me  acuesto. 

La  vida  es  sueño,  no  hay  duda; 
Razón  tuvo  aquel  don  Pedro 
Calderón  no  sé  cuántos .... 

Yo  al  menos  así  lo  entiendo. 

J.  Coll  y Vehí. 

(. Revista  Popular.) 


La  corona  de  la  vida. 


Ayer  mísera  niña  é ignorante 
Ansiaba  por  morir; 

Hoy,  ya  mujer,  mi  espíritu  levanta 
Aliento  varonil . 

Y quiero  en  este  valle  de  dolores 

Largos  dias  contar, 

Para  en  ellos  riquísima  corona 
Con  mis  obras  formar. 

Y cuando  cierre  el  ángel  de  la  muerte 

Mis  ojos  sin  calor, 

Y abra  sus  puertas  á mi  absorto  espíritu 

La  pátria  del  amor; 

De  Dios  á la  presencia  soberana, 

G-ozosa  al  arribar, 

De  mi  vida  la  fúlgida  corona 
Mi  amor  le  ofrecerá. 

Y “ No  fué  mi  existencia  el  débil  junco 

“ Que  el  Abrego  tronchó, 

“ No  el  arpa  perezosa  que  sus  cuerdas 
“ En  solo  un  ¡ay!  rompió. 

“ Lampo  que  brilla  y muere,  vaga  sombra 
£C  Dejando  en  pos  de  sí; 

“ Atomo  que,  lanzado  de  tu  mano. 

“ Atomo  vuelve  á Tí. 
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“ Señor,  el  don  precioso  de  la  vida 
“ Me  diste  en  capital; 

“ Cada  dia  una  perla  ó un  diamanto 
“ Con  él  logré  alcanzar; 

“ Cuenta  de  la  corona  que  lioy  te  ofrezco 
“ En  pago  de  aquel  don, 

“ Cuenta  Tú,  tantos  dias,  tantas  joyas; 
“Vé  si  cabales  son . ” 


AURORA  LISTA  DE  MILBART. 


Bautismos  en  el  Asilo  de  Huérfanos. — El 
Domingo  tuvo  lugar  en  el  Asilo  de  Huérfanos  el 
bautismo  de  un  niño  huérfano  cuyos  padres  eran 
protestantes.  El  Sr.  Presidente  y su  esposa  fue- 
ron los  padrinos. 

El  lúnes  fué  bautizada  en  el  mismo  Asilo  una 
niña  inglesa,  siendo  sus  padrinos  el  Sr.  D.  Nico- 
lás Zoa  Fernandez  y su  esposa. 

El  Mes  de  María. — Continúa  practicándo- 
se el  piadoso  ejercicio  del  Mes  de  María  con  bas- 
tante recogimiento  y devoción  y con  notable  con- 
currencia. 

El  santo  jubileo. — Recordamos  á los  católi- 
cos que  en  los  últimos  dias  de  Diciembre  termi- 
na el  año  santo  en  que  está  concedida  la  grande 
indulgencia  del  jubileo. 

Son  muy  fáciles  y sencillas  las  prácticas  que 
deben  cumplirse  para  ganar  el  santo  jubileo. 

Apresúrense  por  tanto,  las  personas  que  aun 
no  lo  hubieren  hecho,  á practicar  las  visitas  y de- 
mas requisitos  para  ganar  estejubileo. 

Agradecemos. — EISr.  D.  Pedro  Ricaldoni 
nos  ha  obsequiado  con  un  ejemplar  de  la  obrita 
que  acaba  de  publicar  titulada  Curso  de  Aritmé- 
tica Elemental . 

Agradecemos  la  atención  del  Sr.  Ricaldoni. 

Palabras  notables  de  Mor.  Manning. — El 
cardenal  Manning  ha  pronunciado  un  discurso, 
en  Londres,  en  presencia  de  numerosísimo  con- 
curso, diciendo:  “que  en  el  estado  actual  de  la 
política  no  hay  mas  que  una  solución  de  la  difi- 


cultad, solución  que  él  tiene  por  inminente,  y es 
el  terrible  azote  de  una  guerra  continental,  de 
una  guerra  cuyos  horrores  excederán  á los  de  to- 
das las  del  primer  imperio. 

“Yo  no  sé  cómo  podrá  conjurarse.  Tengo  la 
firme  convicción  de  que,  á despecho  de  todos  los 
obstáculos,  el  vicario  de  Jesucristo  será  restitui- 
do á su  legítimo  puesto.”  ¡Sombrío  cuadro!  Pero 
la  guerra,  mas  ó menos  pronto,  surgirá,  teniendo 
los  tres  caractéres  de  religiosa,  política  y social. 
Al  tiempo. 


Crónica  ^diijiosa 

SANTOS 

18  Jueves — Santos  Máximo  y Román.  La  Dedicación  de 

[las  iglesias  de  San  Pedro  y San  Pablo. 

19  Viernes — Sta.  Isabel  reina  y San  Ponciano  papa  y nárt. 

C’to.  m’te.  á las  8 h,  52  m.  de  la  noche 

20  Sábado — Santos  Félix  de  Valois  y Edmundo  rey. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  á las  8 de  la  mañana  el  egercicio 
piadoso  del  Mes  de  María.  Algunos  dias  de  la  somana  liay 
plática. 

El  viernes  19  á las  7 % será  la  misa  ydevocionario  en  ho- 
nor de  San  José. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 
Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Todos  los  dias  hay  plática. 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 
Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Iíay  plá- 
tica los  domingos,  martes  y jueves.  Los  dias  de  fiesta  se  con- 
cluye con  la  bendicio  a del  Santísimo  Sacramento,  y los  de- 
mas dias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Continúa  el  mes  de  María  á las  5 % de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica todos  los  Domingos,  Miércoles  y Viérnes. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  mes  de  María  á las  7 de  la  mañana. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  á las  G}4  de  la  tarde  el  Mes  consagrado  á María 
Sa  ntísima  con  Letanías  y Gozos  cantados. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  18 — Huerto  en  la  Caridad  6 en  las  Hermanas. 

“ 19 — Dolorosa  en  las  Salcsas  ó en  la  Concepción: 

“ 20  Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  Muría  en  la  Cari- 
dad. 


Año  V— T.  x.  Montevideo,  Domingo  21  de  Noviembre  de  1875.  Núm.  458- 
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tulado: Blanca. 


Acta  del  nombramiento  de  la  Comisión 
Directiva  del  nuevo  templo 
de  la  Aguada. 

En  nuestro  último  número  anunciamos  la  ins- 
talación de  la  Comisión  Directiva  del  nuevo 
templo  proyectado  en  la  parró  juia  de  la  Aguada. 

A continuación  publicamos  el  acta  labrada  el 
Domingo,  en  la  que  consta  la  elección  acertada 
que  han  tenido  los  vecinos  de  la  parroquia  de  la 
Aguada. 

Apesar  de  que  la  Comisión  tocará  con  sérias 
dificultades  especialmente  en  la  época  actual, 
como  deciamos  anteriormente,  sin  embargo,  es- 
peramos que  la  constancia  y buena  voluntad  de 
los  señores  déla  Comisión  será  secundada  por  el 
pueblo  católico  llevándose  á cabo  obra  tan  im- 
portante como  reclamada. 

Hé  aquí  el  acta  á que  nos  referimos: 

ACTA. 

En  la  Aguada  á catorce  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y cinco,  reunidos  en  la  Igle- 
sia de  dicho  distrito  los  vecinos  abajo  firmados 
por  invitación  pública  hecha  por  el  señor  Cura 
Rector  Monseñor  Doctor  Victoriano  A.  Conde 
y habiéndoles  éste  manifestado  que  el  objeto  de 
dicha  invitación  era  aunar  los  esfuerzos  de  todos 
á fin  de  propender  á la  erección  de  un  templo, 
cómodo  y capaz,  demandado  con  tanta  urgencia 
en  esta  localidad,  los  presentes  hallaron  laudable 
este  pensamiento,  manifestante  que  cooperarían 


en  cuanto  les  fuera  posible  al  objeto  propuesto, 
conviniendo  desde  ya  el  que  debía  nombrarse 
una  Comisión  que  corriese  con  todo  lo  concer- 
niente á llevar  á efecto  la  construcción  referida. 

Aceptada  por  todos  la  idea  propuesta  de  nom- 
brar la  Comisión,  se  hicieron  diferentes  listas, 
obteniendo  mayoría  la  siguiente  que  se  trascribe 
y de  la  que  se  dió  conocimiento,  quedando  desde 
ya  constituidos  en  Comisión: 

Presidente  honorario — Monseñor  Doctor  Vic- 
toriano A.  Conde. 

Presidente  — Don  José  M.  Baena. 


Vice 

u 

Pedro  Llamas. 

2.«  Id. 

(C 

Alejandro  Guerra. 

Tesorero 

cc 

Emiliano  Ponce. 

Contador 

u 

Darío  Saráchaga. 

Secretario 

__  u 

Manuel  N.  Fernandez 

VOCALES  TITULARES. 

General  Don  Juan  P.  Rebollo. 

“ Francisco  Hoquard. 

“ Marcelino  Menendez. 
u Heraclio  Piñeyrua. 

“ Santiago  Gianelli. 

“ Fermín  de  Castro. 

“ José  A.  de  Freitas. 

“ Fermín  Olivera. 

“ Fortunato  Bonifacio. 

SUPLENTES. 

Don  Zacarías  Fonticely. 

“ Diego  Noboa. 

“ Benito  Montaldo. 

“ Eugenio  de  la  Sobera. 

“ Francisco  A.  Maciel. 

“ Manuel  López. 

“ Vicente  I.  Arisaga. 
u José  Penino. 
u Santiago  Roquero. 

Con  lo  que  se  dió  por  terminado  el  acto,  le» 
ventándose  la  presente  acta  que  fué  suscrita  por 
todos  los  señores  presentes,  de  que  el  infrascrito 
Secretario  certifica. 

Victoriano  A.  Conde— José  M.  Baena— Emi- 
liano Ponce — Darío  Saráchaga — José  A.  de 
Freitas— Francisco  A.  Maciel— Vicente  Y.  Ari- 
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saga — Eusebio  déla  Sobera  — Adolfo  Idoyaga — 
Joaquin  M.  Vazquez-Dario  A.  Sarácbaga  (hijo) 
— F.  Arisaga  (hijo) — Benito  Montaldo — José  M. 
de  los  Sautos — A ruego  de  D.  Fortunato  Boni- 
facio por  no  saber  escribir  D.  A.  Sarácbaga — 
Carlos  Yancini — Miguel  Trasante — Ferrnin  Oli- 
vera (hijo) — F.  Canfield — José  O.  Guerequis — 
Manuel  López  y Sosa  — José  Penino — Pedro 
Faugas — Domingo  Turrelle — Santiago  Roquero 
— José  Figueredo — -Benjamín  F.  Conde — Fer- 
nando Ferreyra — Felipe  Paez — José  T.  Piaggio 
— Luis  Calzada — G.  P.  Rodríguez — A ruego  de 
D.  Pedro  Arbol eya  por  no  saber  escribir,  José 
T.  Piaggio — Andrés  Varela — Pablo  Maífei — Je- 
sús Casaravilla — Domingo  Berterreise — Nicolás 
Baile — Vicente  Briozzo — Andrés  Casaravilla — 
A.  Almada — Felipe  Beunza — Cárlos  Stella — 
Manuel  N.  Fernandez.  Secretario. 

Es  copia  fiel  del  acta  que  obra  á f.  1. 0 del  libro 
respectivo. 

Manuel  N.  Fernandez. 
Secretario  . 


Breve  de  Su  Santidad  al  Obispo  de 
Angers. 

El  Padre  Santo  ha  dirigido  el  siguiente  Breve 
al  Obispo  de  Angers,  con  motivo  del  proyecto  que 
en  una  Carta  Pastoral  anunció  este  Prelado  de 
restablecer  la  antigua  é ilustre  universidad  de 
esa  ciudad: 

“PIO  PP.  IX. 

“Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica. 

“No  nos  sorprende,  Venerable  Hermano,  que 
un  pueblo,  acordándose  de  su  antigua  gloria  na- 
cional en  las  letras  y en  las  ciencias,  después  de 
haber  esperimeutado  por  mucho  tiempo  grandes 
dificultades  para  dar  á la  juventud  educación  sa- 
na y piadosa,  se  llene  de  regocijo  por  haber  ob- 
tenido la  libertad  de  enseñanza  y procure  poner- 
la en  ejercicio  lo  mas  pronto  posible,  reuniendo 
espontáneamente  sus  esfuerzos  y recursos.  Feli- 
citamos á ese  pueblo  por  haberse  apresurado  á 
aprovecharse  de  la  ocasión  que  le  ofrece  una  ley 
favorable,  y lo  exhortamos  á que  dé  sufragios  y 
ayuda  constante  á esta  empresa  con  tan  buena 
voluntad  comenzada.  En  cuanto  á vos,  no  pode- 
mos menos  de  elogiar  vivamente  vuestra  solicitud 
pastoral.  No  podiendo  por  ahora  erigir  las  cáte- 
dras de  !a  ciencia  suprema,  que  sirve  de  modera- 


dora á todas  las  demas,  habéis  puesto  particular 
empeño  en  formar  el  espíritu  de  los  laicos,  pro- 
curando que  adquieran  el  conocimiento  sano  y 
sólido  de  las  leyes  civiles  y canónicas. 

“Y,  en  efecto,  el  conocimiento  verdadero  y cla- 
ro de  lo  recto  y de  lo  justo  será  muy  útil  á la  so- 
ciedad civil  y religiosa,  turbada  desde  hace  tanto 
tiempo  por  hondas  conmociones,  que  han  infec- 
tado con  multitud  de  errores  las  leyes.  Por  esto, 
Nos  deseamos  de  todo  corazón  que  vuestros  pro- 
yectos y vuestra  empresa  lleguen  á feliz  término, 
y nos  complácela  esperanza  de  que,  con  la  adición 
de  los  otros  ramos  de  la  enseñanza,  vuestra  ins- 
titución crecerá  rápidamente  y se  perfeccionará 
de  tal  manera,  que,  recomendada  por  la  esperien- 
cia  y por  los  resultados,  merezca  los  elogios  y la 
confirmación  de  esta  Santa  Sede.  En  el  ínterin, 
recibid  como  prenda  del  favor  divino  la  bendi- 
ción apostólica  que  Nos  os  concedemos  con  amor, 
en  testimonio  de  nuestra  particular  benevolen- 
cia, á Vos,  Venerable  Hermano,  á todo  vuestro 
clero  y á todo  vuestro  pueblo. 

“Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  16  de  Se- 
tiembre de  1875,  trigésimo  de  nuestro  pontifi- 
cado. 

“PIO,  PP.  IX.” 


Consuelo  de  los  aflijidos. 


¡Oh  fé  celestial!  ¡Fé  consola- 
dora! ¡Aun  haces  mas  que  tras- 
portar los  montes,  pues  levantas 
las  pesadas  cargas  que  oprimen 
al  corazón  del  hombro. 

C hateaubriand,  Genio  del  Crit- 
tiantsmo. 

I. 

Luis  había  ocupado  una  gran  posición  social. 
Reveses  de  fortuna  le  arrebataron  todo  cuanto 
tenia,  dejándole  reducido  á la  mas  espantosa  mi- 
seria. El  infortunio  abrumó  con  su  tremenda 
pesadumbre  su  corazón  noble  y honrado. 

Fué  un  momento  de  mortal  angustia,  cuando 
á solas  con  su  esposa  tuvo  que  descubrir  el  hor- 
rible secreto  de  su  situación . Pocas  pero  elocuen- 
tes palabras  salieron  de  sus  lábios  en  aquel  tris- 
tísimo instante  de  su  vida . 

— ¡Estamos  arruinados,  Valentina  mia! 

Abrió  la  esposa  los  ojos  arrasados  de  lágrimas 
para  fijarlos  en  el  abatido  semblante  de  Luis, 
que  fatigado  por  el  inmenso  esfuerzo  de  aquellas 
pocas  palabras  lmbia  dejado  caer  la  cabeza  sobre 
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el  pecho,  no  podiendo  contener  dos  lágrimas  que 
rodaban  silenciosamente  por  sus  mejillas. 

Valentina  comprendió  la  mortal  angustia  que 
oprimia  el  corazón  del  tierno  compañero  de  su 
vida.  Leyendo  en  el  fondo  de  aquel  gran  di/lor, 
vió  que  Luis  sufria  por  ella;  y con  aquel  heroís- 
mo solo  propio  de  la  mujer,  estampó  un  casto 
beso  en  la  pálida  frente  de  su  esposo,  y le  dijo 
con  inmensa  ternura: 

— Luis  de  mi  vida,  tranquilízate.  Dios  nos 
había  dado  esa  fortuna.  Hoy  permite  que  la 
perdamos . Acatemos  resignados  sus  altos  decre- 
tos. Vive  y trabaja,  porque  sin  tí,  ¿qué  será  de 
mí  y de  nuestro  hijo? 

— ¡Ay,  Valentina  mia!  Tienes  razón.  ¡Pero 
pensar  que  todo  esto  es  resultado  de  la  perver- 
sidad de  un  hombre:  pensar  que  mi  honrada 
confianza  es  la  causa  de  nuestra  ruina:  que  he 
comprometido  tu  porvenir  y el  porvenir  de  nues- 
tro hijo! 

— Perdónalo  todo.  Deja  que  Dios  juzgue  y 
castigue.  Piensa  en  que  tal  vez  por  este  medio 
la  Providencia  prueba  tu  constancia  y tu  fé;  y 
espera,  que  Dios  al  fin  premiará  nuestra  resig- 
nación y nuestra  confianza.  No  olvides  aquellas 
dulcísimas  palabras  con  que  todos  los  dias  invo- 
camos la  protección  de  la  Madre  del  género  hu- 
mano, “consuelo  de  los  afligidos.” 

Un  niño,  que  apenas  articulaba  alguna  pala- 
bra, era  el  solo  testigo  de  aquella  escena.  Fru- 
to del  feliz  matrimonio  de  Luis  y Valentina,  ar- 
rodillado al  pié  del  regazo  de  su  madre  alzaba 
sus  tiernos  brazos  hácia  Luis,  repitiendo  con  voz 
angelical  las  últimas  palabras  de  Valentina. 

Luis  estrechó  sobre  su  corazón  á aquellos  dos 
séres  que  la  Providencia  le  había  enviado  para 
consuelo  de  su  vida.  Lloró  con  ellos,  y sintió 
inmenso  alivio  en  su  amargura. 

II. 

Tres  años  después  al  comenzar  una  de  esas  no- 
ches tristes  y largas  de  invierno,  á la  vacilante 
luz  del  mal  encendido  fuego  en  la  ruinosa  casa 
de  una  aldea,  se  percibía  una  mujer  joven  y her- 
mosa aún,  á pesar  de  las  dolorosas  huellas  que 
surcaban  su  rostro. 

Era  Valentina.  Con  el  rosario  en  la  mano 
oraba  con  santa  resignación . La  campana  déla 
parroquia  dió  el  toque  á la  oración.  Alzóse  Va- 
lentina impaciente,  diciendo: 

— ¡Dios  mió,  cuánto  tardan!  ¿Qué  les  habrá 
ocurrido?  ¡Pobre  Luis  de  mi  alma,  cuán  triste 
es  nuestra  vida! 


Tendió  la  vista  por  el  campo,  pero  las  som- 
bras de  la  noche  nada  la  dejaron  percibir.  Escu- 
chó atenta,  y ningún  ruido  vino  á darla  el  me- 
nor indicio  de  la  vuelta  de  su  esposo  y de  su  hi- 
jo. Inmóvil  en  la  puerta  de  su  casa,  esperó  y 
volvió  á orar,  llena  de  mortal  angustia. 

El  ruido  de  una  respiración  anhelosa  y el  de 
unos  pasos  vacilantes  llamaron  su  atención. 

— ¿Serán  ellos?  pensó.  Nó,  Luis  viene  ligero 
y firme.  Pero  esa  voz  es  la  de  mi  hijo.  ¡Dios  mió, 
qué  será!  Y salió  presurosa  al  encuentro  de  los 
que  se  acercaban. 

— Luis,  ¿qué  tienes?  ¿qué  te  sucede? 

— Nada,  nada,  contestó  con  voz  fatigada  y di- 
fícil: corre  á casa,  enciende  luz,  y prepara  nues- 
tra cama.  Este  hombre  herido,  tal  vez  próximo 
á morir,  reclama  los  auxilios  de  nuestra  ardiente 
caridad . 

Cortos  momentos  después,  el  herido  descansa- 
ba en  el  lecho  que  Valentina  habia  preparado. 

Dió  sobre  el  rostro  del  herido  la  luz  de  una  pe- 
queña lámpara,  y Valentina  calló  de  rodillas  con 
las  manos  y los^ojos  levantados  al  cielo,  excla- 
mando: 

— ¡Gracias,  gracias,  Dios  de  bondad  infinita! 
¡Benditos  sean  vuestros  inescrutables  decretos! 

El  herido  era  precisamente  el  hombre  que  ha- 
bia causado  la  ruina  á aquella  familia. 

Luis,  siempre  dócil  á los  ruegos  de  su  exce- 
lente y resignada  esposa,  habia  resistido  sin  em- 
bargo á todas  sus  cristianas  exhortaciones  para 
que  perdonase  á aquel  hombre.  Cuando  abru- 
mado por  las  inmensas  privaciones,  á que  la  mi- 
seria le  sujetó,  juraba  no  perdonar,  Valentina  lo 
veía  alejarse  desesperado  y temblando  de  ira. 

El  espectáculo  que  acababa  de  presenciar,  el 
cuidadoso  trabajo  con  que  Luis  depositó  al  heri- 
do en  la  cama,  hasta  la  mortal  angustia  que  se 
reflejaba  en  su  semblante,  todo  reveló  á Valenti- 
na que  el  mas  sincero  perdón  habia  extinguido 
el  rencor  en  el  corazón  de  su  esposo.  Y ante 
aquella  idea  que  habia  llenado  tres  años  su  pen- 
samiento, siendo  su  constante  deseo,  cayó  de  ro- 
dillas dando  gracias  á Dios. 

Ni  por  un  momento  se  detuvo  á pensar  en  la 
posibilidad  de  que  Luis  fuera  la  causa  del  la- 
mentable estado  del  herido.  Bastábale  saber  que 
Luis  era  bueno. 

Los  cuidados  del  herido  ocuparon  la  atención 
de  ambos  esposos. 

Cuando  recobró  el  conocimiento  preguntando: 
¿dónde  estoy? ; cuando  á la  débil  luz  de  la  lám- 
para reconoció  á Luis  y Valentina,  que  con  ar- 
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diente  caridad  le  asistían,  una  nube  de  acusado- 
res  recuerdos  se  agolpó  á su  memoria,  una 
lágrima  asomó  á sus  ojos,  y sollozando  quiso  dar 
gracias . 

Valentina,  con  inefable  dulzura,  le  excitó  á 
guardar  silencio,  y el  herido  murmuró  la  palabra 
perdón,  besando  la  mano  de  Luis  que  le  curaba. 

III. 

En  un  rincón  de  la  estancia,  velando  al  heri- 
do, cuya  anhelosa  respiración  anunciaba  el  creci- 
miento de  la  calentura,  el  anciano  párroco  de  la 
aldea  escuchaba  la  relación  de  Luis  y Valentina. 

— Conoce  usted,  decía  Luis,  todas  nuestras 
desgracias.  Habia  jurado  vengarme.  Los  cristia- 
nos consejos  de  Vd.no  me  calmaban.  Los  cuida- 
dosos consuelos  de  esta  santa  mujer  sólo  servían 
para  excitar  mas  el  odio  en  mi  corazón  contra  el 
autor  de  esas  desgracias.  Porque, ¿cómo  perdonar 
á quien  habia  causado  mi  deshonra,  la  pérdida 
de  mi  fortuna,  y por  conclusión,  las  infini- 
tas privaciones  que  sufren  mi  esposa  y mi  hijo, 
estas  dulcísimas  prendas  de  mi  alma? 

Volvía  esta  tarde  del  monte,  agobiado  bajo  el 
peso  del  cansancio,  producido  mas  por  el  infor- 
tunio que  por  la  carga  que  conducía. 

El  niño  venia  delante  de  mí  repitiendo  con  voz 
angelical  las  oraciones  que  su  madre  le  enseña,  y 
que  mas  de  una  vez  sirven  para  ahuyentar  mis 
penas. 

Defpronto  retrocedió  á guarecerse  cerca  de  mí, 
asustado  por  unos  tristes  lamentos  que  se  oian. 

Dejé  mi  carga  y fui  en  dirección  de  aquellos 
quejidos,  cuando  encontré  á un  hombre  tendido 
en  el  suelo. 

Pregunté  y no  obtuve  respuesta.  Me  acerqué, 
me  arrodillé  al  lado  de  aquel  hombre,  y á la  es- 
casa luz  de  la  luna. . . . ¡oh,  señor  cura!  reconocí 
al  autor  de  mis  desdichas. 

Un  pensamiento  horrendo  cruzó  por  mi  men- 
te. Todo  el  odio,  todo  el  rencor  atesorados  por 
tantos  años  de  desgracias,  rebasando  la  medida 
del  sufrimiento,  parecían  decirme:  “hé  aquí  tu 
hora  tan  deseada.”  Me  alcé  terrible,  frenético, 
con  los  cabellos  erizados  y las  manos  crispadas. . 

Por  una  coincidencia  providencial,  el  herido 
abrió  los  ojos,  que  fijó  en  mí  llenos  de  espanto, 
pero  dolorosamente  suplicantes.  La  campana  de 
la  parróquia  se  dejó  sentir  tocando  á la  oración . 
Y mi  hijo  se  acercó  descubriéndose  y rezando  la 
tierna  invocación  de  la  tarde  á María. 

Misódios,  mis  rencores,  se  extinguieron.  Bajé 

silenciosamente  los  ojos,  cal  de  rodillas,  y recé 


obediente  las  oraciones  que  mi  hijo,  ángel  de  mi 
salvación,  entonaba. 

Cuando  me  levanté,  habia  perdonado.  Sentí 
un  bienestar  indescriptible.  Mis  fuerzas  se  redo- 
blaron. Y cargando  sobre  mis  hombros  el  cuerpo 
inerte  de  ese  hombre,  pude  llegar  á depositarlo 
en  mi  cama,  de  la  cual  no  saldrá  sino  curado  ó 
muerto,  pero  cuidadosamente  asistido  por  nos- 
otros . 

— Y Dios  premiará  vuestra  noble  caridad,  hi- 
jos mios,  interrumpió  el  sacerdote.  Ya  por  de 
pronto  empezáis  á recoger  el  fruto  de  vuestra 
buena  acción,  habiendo  conseguido  sobreponeros 
á las  tempestades  que  os  agitaban,  y alcanzando 
la  tranquilidad  de  alma,  que  sigue  siempre  al 
perdón.  Dios  al  sujetaros  á las  duras  pruebas 
por  que  estáis  pasando,  preparó  el  camino  de 
vuestra  salvación . Y todo  lo  debeis  á la  fé  ar- 
diente de  esta  santa  mujer,  que  jamas  ha  puesto 
en  duda  la  infinita  providencia  de  Dios,  procu- 
rando en  vuestros  dias  de  tribulación  calmar 
vuestros  dolores  con  el  recuerdo  de  aquellas  pa- 
labras llenas  de  ternura  con  que  el  cristiano  in- 
voca á la  Madre  de  Dios: 

“Consuelo  de  los  afligidos.” 

Lorenzo  Aguirre. 


(ffixtrnot 

Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Continuación.) 

Como  ha  sido  en  la  Iglesia  antigua  así  ha  sido 
en  la  moderna.  El  mundo  católico  ha  derrama- 
do sus  donaciones  para  la  propagación  del  Evan- 
gelio, y la  Sagrada  Congregación  De  Propagan- 
da Fide,  y la  Asociación  para  la  Propagación 
de  la  Fé,  las  cuales  son  respectivamente  la  cabe- 
za y la  mano  de  la  Iglesia  en  los  trabajos  de  las 
Misiones,  son  en  nuestros  dias  la  espresion  mag- 
nífica de  la  caridad  sobrenatural  de  los  fieles. 
Qué  sacrilegio  espantoso  es  el  dar  otro  destino  á 
las  limosnas  confiadas  á la  Propaganda  para 
continuar  el  esparcimiento  de  la  Fé  por  todo  el 
Universo!  Si  es  un  sacrilegio  despojar  los  alta- 
res de  Dios  de  las  piedras  preciosas  que  han  sido 
puestas  allí  para  su  adorno,  cuánto  mas  horroro- 
so es  el  sacrilegio  del  que  quiere  despojar  al  sa- 
grado corazón  de  Jesús  de  las  almas  para  cuya 
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salvación  Él  vino  al  mundo;  las  cuales  por  su 
voluntad  no  pueden  salvarse  sin  la  fe,  ni  pueden 
tener  fé  sin  un  predicador,  ni  un  predicador  sin 
los  medios  destinados  esclusivamente  para  la 
obra  de  la  difusión  del  Evangelio!  Si  nuestro  di- 
vino Señor  no  permitió  que  ni  el  amor  de  su 
Madre  le  impidiese  cumplir  los  mandatos  de  su 
Padre,  cuál  no  será  su  enojo  contra  aquellos  que 
forzosamente  impiden  que  sus  ministros  lo  lle- 
ven donde  Él  quiera  ir  y que  hagan  el  trabajo 
por  el  cual  Él  bajó  del  cielo  á la  tierra?  Si  Dios 
anonadará  á aquel  que  se  atreva  á manchar  su 
santo  templo,  cuanto  mas  terrible  será  su  enojo 
contra  aquellos  que,  con  mano  sacrilega  se  atre- 
van á demoler  el  templo  espiritual  que  él  diaria- 
mente construye  con  las  almas  de  los  hombres 
compradas  al  precio  de  su  preciosa  sangre! 

“Ademas, que  cosa  mas  deshonrosa  para  la  repu- 
tación de  este  siglo  que  ver  á un  gobierno  euro- 
peo confiscarlos  recursos  de  una  institución  que, 
por  la  grandeza  moral  de  su  propósito,  por  la  no- 
bleza de  los  medios  que  emplea,  y por  la  magni- 
ficencia de  los  frutos  que  produce,  no  ha  tenido 
ni  tiene  igual  en  la  historia  antigua  ó moderna! 
Pensad  en  todos  los  proyectos  despreciables  que 
han  ocupado  á los  hombres  de  Estado  de  los  ga- 
binetes de  los  Reinos  europeos  durante  casi  tres- 
cientos años,  los  cuales  son  llamados  la  verdade- 
ra era  de  civilización;  pensad  en  los  millones  que 
han  sido  despilfarrados  y los  rios  de  sangre  que 
han  sido  derramados  para  satisfacer  alguna  am- 
bición mezquina;  y comparad  todo  esto  con  la 
actividad  silenciosa,  paciente  y amorosa  de  la 
Propaganda  en  un  período  igual;  ved  su  acción 
benéfica  que  abraza  á todas  las  naciones  de  la 
tierna,  desde  donde  nace  el  sol  hasta  donde  se 
pone,  esparciendo  la  fé  de  Cristo,  iluminando 
las  tinieblas,  purificando  lo  que  era  indigno, 
uniendo  á todos  los  hombres  en  una  gran  frater- 
nidad de  amor;  y decid  entonces  cual  ha  hecho 
mas  por  la  civilización!  Mientras  que  el  comer- 
cio y la  guerra  han  fallado  señaladamente  en  ci- 
vilizar las  poblaciones  salvajes  que  se  disuelven 
ante  los  vicios  que  les  vienen  con  el  estrangero, 
solo  los  misioneros  católicos  han  sido  capaces  de 
salvarlas,  enseñándoles  las  dulces  lecciones  de  la 
cruz  é inspirándolas  con  el  espíritu  de  sacrificio 
que  demostraran  en  sus  propias  vidas. 

El  gran  conquistador  quien  al  principio  de 
este  siglo  recorrió  la  Europa  con  sus  ejércitos 
victoriusos,  se  detuvo,  admirado  á la  vista  de  es- 
te potente  órgano  de  civilización;  y su  mano  que 
había  arrancado  las  coronas  de  las  sienes  de  los 


Reyes,  y saqueados  los  tesoros  de  los  Imperios, 
se  abstuvo  de  tocar  los  recursos  con  que  la  Fé  ca- 
tólica había  dotado  á la  Propaganda  en  benefi- 
cio de  toda  la  raza  humana.  Pero  ahora  estos  re- 
cursos han  de  ser  el  botin  de  un  gobierno  usur- 
pador, y el  progreso  de  mil  apart  idas  naciones 
hacia  la  luz  y la  cultura  ha  de  detenerse  por  la 
violencia  de  la  confiscación. 


Breve  de  Su  Santidad 

AL  EPISCOPADO  SICILIANO. 

Venerables  hermanos,  salud  y bendición  apos- 
tólica. 

Habiendo  conocido,  venerables  Hermanos, con 
cuanto  amor  tierno  nos  amais,  cuán  íntimamen- 
te adheridos  estáis  á esta  Cátedra  de  Pedro, 
cuán  valerosamente  combatís  con  Nos  por  la  cau- 
sa de  la  Iglesia,  y con  cuánto  empeño  y tesón  os 
oponéis  á los  males  siempre  crecientes,  no  he- 
mos podido  dejar  de  aceptar  gustosamente 
vuestros  obsequios  y el  feliz  anuncio  de  aquellos 
gloriosos  trabajos  que  tan  esforzadamente  lle- 
váis á efecto.  Gratísimo  ha  sido  para  Nos  el  sa- 
ber que  vuestra  confianza  se  apoya  principal- 
mente en  aquellos  prodigios  con  que  la  Provi- 
dencia divina  acostumbra  siempre  sostener  nues- 
tra flaqueza.  Esto,  al  par  que  demuestra  que 
Dios  está  con  nosotros,  debe  inspirarnos  un  valor 
inquebrantable  y regocijarnos  con  la  esperanza 
de  obtener  un  infalible  auxilio  y una  tan  cierta 
como  expléndida  victoria.  Y á la  verdad,  si  es 
propio  de  todo  hombre  sábio  usar  de  los  médios 
tan  adecuados  al  fin  que  se  ha  propuesto,  no  se- 
rá por  cierto  absurdo  esperar  un  suceso  maravi- 
lloso cuando  este  tiene  en  cierto  modo  explana- 
da la  vida  por  una  continua  série  de  prodigios. 

La  Iglesia  en  sus  combates  ha  salido  siempre 
tanto  mas  espléndidamente  victoriosa  cuanto 
quefué  atacada  con  mas  violencia.  Y sin  embar- 
go, en  la  presente  persecución  se  han  adunado 
con  infernal  pacto  contra  ella  el  fraude  y la  ca- 
lumnia, la  falsa  ciencia  y las  leyes  inicuas,  la 
astucia  y la  violencia.  La  misma  persecución 
sucitada  en  todos  los  puntos  del  globo  parece  di- 
rigida por  un  mismo  motor  y regulada  por  una 
misma  norma:  en  ella  la  misma  piedad  se  mues- 
tra tan  impudente  que  llega  hasta  á profesar 
abiertamente  odio  eterno  á la  Religión;  ya  no 
rechaza  esta  ó aquella  verdad,  como  antes,  sino 
que  destruye  enteramente  todo  el  orden  sobre- 
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natural  de  las  cosas  y del  mismo  Dios.  Mas  ese 
trastorno  universal  y nunca  visto  de  todos  los 
principios,  y esta  conspiración  general  de.  tantas 
fuerzas  enemigas  contra  la  Iglesia,  así  como  nos 
presenta  el  espectáculo  de  persecución  lamasin 
sólita,  asi  parece  que  necesita,  mas  que  las  otras 
persecuciones,  de  una  intervención  insólita  y ma- 
nifiesta de  la  divina  Omnipotencia.  Suceda  lo 
que  se  quiera,  la  certitud  del  triunfo  de  la  Igle- 
sia y la  paciencia,  que  son  indicios  del  favor  ce- 
lestial, deben  alentarnos  y hacernos  mas  vigoro- 
sos en  la  lucha.  Y para  inspiraros  valor  é intre- 
pidez en  esa  lucha,  imploramos  de  Dios  abun- 
dantes auxilios  y dones  de  la  gracia,  Ínterin  que 
como  prenda  de  estos,  y en  testimonio  de  nuestra 
particular  benevolencia,  á todos  vosotros,  vene- 
rables Hermanos,  y á cada  una  de  vuestras  dió- 
cesis otorgamos  la  apostólica  bendición. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  á 5 de  julio  de 
1875,  de  nuestro  pontificado  año  trigésimo. 

PIO  PAPA  IX. 


€atittUíU¡s 

Los  recuerdos 

(oriental.) 

Y dijo  un  triste: 

— Estoy  triste. 

Y amo  la  soledad.  Pero  no  la  soledad  acom- 
pañada de  gente  que  no  me  conoce  ni  conozco. 

Amo  la  soledad  del  campo;  porque  es  como 
suspiro  de  huérfano,  soledad  perdida,  soledad 
sola. 

Y busco  el  campo.  ¡Bueno  es  para  mí!  Tiene 
una  flor  para  cada  pena  mia:  flores  bellas,  y,  co- 
mo bellas,  tristes;  porque  tienen  perfumes  como 
lábios  que  suspiran,  y perlas  como  los  ojos  que 
lloran . 

Y hallé  amigo  bueno  en  la  soledad  buscada. 
¡Bueno  es!  Sabe  todos  mis  secretos,  y arrulla  to- 
das mis  memorias,  y tiene  la  voz  de  mi  alma, 
porque  tiene  voz  de  pena. 

bn  arroyo  es:  arroyo  manso  y sereno  como  el 
correr  de  una  lágrima,  y limpio,  claro  y puro  co- 
mo el  raudal  de  luz  en  que  se  baña  el  amor 
virgen . 

Cuando  cae  el  sol,  ni  luz  ni  sombra:  hora  de 
pena  es,  pena  de  recuerdos,  recuerdos  de  la  me- 
moria que  siente,  memoria  del  corazón. 


Y yo  visito  al  amigo  á la  hora  de  la  pena, 
cuando  ni  luz  ni  sombra. 

Y me  siento  junto  á él,  y lo  saludo  con  suspi- 
ros, y él  me  saluda  con  suspiros. 

Y entiendo  el  murmullo  del  agua. 

Y digo:  Murmullo  del  agua,  voz  del  amigo  del 
triste,  consolarás  al  triste. 

Y el  arroyo  me  dice  con  la  amorosa  voz  de  su 
murmullo: 

¿Te  acuerdas? .... 

¿Te  acuerdas? .... 

¿Te  acuerdas? .... 

Y cuaja  en  espuma  todos  mis  recuerdos,  y 
cuenta  en  suspiros  todas  mis  memorias,  desde  mi 
alegre  pequeñez  hasta  mi  mocedad  marchita; 
desde  mi  amor  de  siete  años,  que  era  jugar,  has- 
ta mi  amor  de  catorce  años,  que  era  reir,  hasta 
mi  amor  de  veinte  años,  que  era  amar,  hasta  mi 
amor  de  treinta  años,  que  es  gemir;  desde  las 
palmeras  de  Medina  mia,  que  señalan  con  sus 
brazos,  siempre  abiertos,  la  hospitalidad  á los 
que  vienen  y los  caminos  de  ir  á los  que  van, 
hasta  el  minarete  del  Muedzin  de  Medina  mia, 
alto,  alto  como  la  fé,  y alegre  como  la  esperanza, 
y bello  como  el  amor  del  Libro  celeste. 

Y yo  entiendo  la  voz  de  pena. 

Y lloro. 

Y cuando  caen  mis  lágrimas,  el  amigo  las  re- 
coge en  su  seno  amigo  y hace  perlas  de  mis  lá- 
grimas, y las  deja  sonriendo  en  las  cintas  de 
yerba  con  que  ata  en  sus  orillas  la  espuma  de  los 
suspiros  suyos  mios. 

¡Bueno  es! 

Y lo  entiendo  y me  entiende  y nos  amamos. 

Y sigue  en  arrullos  contando  los  secretos  mios 
suyos.  Y luego  me  dice: 

— No,  no  llores.  Si  la  pena  es  noche,  en  la 
noche  estrellas  hay:  la  estrella  de  la  pena,  la  es- 
peranza. 

En  el  espejo  de  mis  aguas  se  miran  su  cara  de 
luz  todos  los  astros.  Mírate  el  alma  en  el  cristal 
de  mi  espejo,  y verás  la  estrella  de  tu  noche. 

Sola  está,  porque  las  otras  se  fueron,  y se  fue- 
ron, porque  vino  el  alba.  El  alba  la  frente  del 
dia,  la  aurora  los  lábios  del  dia,  el  sol  el  corazón 
del  dia.  Tu  dia  pronto. 

Espera espera. 

Sufrir  es  merecer. 

Quien  mas  sufre,  mas  merece. 

Sufre. . . . sufre. . . 

Después  del  invierno,  la  primavera  . 

Después  de  las  sombras  de  luz. 

Después  de  la  tempestad,  el  arco  celeste . 
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¡Triste!  ¡oh  triste!  Llorar  no  llores:  yo  que 
corro  al  rio,  y del  rio  á la  mar,  yo  lloro  por  tí 
llanto  de  todas  las  penas. 

Lloro  y suspiro. 

Pero  sonrio. 

Espera ....  espera — . 

Y espero ....  espero .... 

Lo  escribió  quien  lo  escribió,  llorando. 


atina#  (Txncraks 

Recordamos  á los  vecinos  de  la  Aguada. 
— Hoy  á las  12  debe  tener  lugar  la  reunión  á que 
se  refiere  el  siguiente  aviso: 

Lo  Comisión  Directiva  de  la  obra  del  nuevo 
templo,  que  ha  de  construirse  en  esta  localidad 
de  la  Aguada  tiene  la  honra  de  invitar  á todos 
los  vecinos  de  esta  feligresía  esperando  confiada- 
mente acepten  esta  invitación  y se  sirvan  con- 
currir á esta  iglesia  hoy  Domingo  21  del  corriente 
á las  12  del  dia  para  ocuparse  de  asuntos  con- 
cernientes á la  realización  de  la  expresada  obra. 

Manuel  N.  Fernandez — Secretario. 

Roma.  — Habiendo  concedido  Pió  IX  á los 
artistas  cristianos  de  Roma,  y á petición  de  es- 
tos, la  indulgencia  jubilar  con  condiciones  mas 
fáciles  de  cumplir  para  ellos,  á saber:  una  confe- 
sión y comunión,  y después  la  visita  de  las  siete 
basílicas  y audición  de  tres  sermones  durante 
tres  domingos  consecutivos,  los  artistas,  en  nú- 
mero de  mas  deciento,  comenzaron  su  peregrina- 
ción, de  lo  cual  da  cuenta  el  Diario  de  Flo- 
rencia. 

Llevaban  al  frente  al  director  de  la  congrega- 
ción y al  prefecto,  anciano  de  setenta  y tres  años, 
que  acababa  apenas  de  salir  de  una  grave  enfer- 
medad cuya  curación  atribuye  á la  bendición  del 
Padre  Santo. 

¡Qué  espectáculo!  es  menester  remontarse  á los 
dias  mas  prósperos  del  Cristianismo  para  for- 
marse una  idea  de  él.  Salidos  de  Santa  María 
la  Mayor,  los  artistas  hicieron  á pié  el  trayecto 
de  las  siete  basílicas  bajo  un  sol  tropical  y rodea- 
dos de  una  espesa  nube  de  polvo. 

Ni  una  queja,  ni  un  grito  discordante  salió  de 
su  pecho;  recorrían  los  caminos  cubiertos  de  pol- 


vo entonando  á plena  voz  los  cánticos  prescritos 
por  el  ceremonial,  ó las  letanías  de  los  Santos. 
Por  un  momento  se  vió  á esa  piadosa  falange 
marchar  con  paso  recogido  y recitar  devotamente 
el  Rosario  de  la  Virgen.  Su  actitud  religiosa 
asombraba  á los  transeúntes,  que  se  detenian  pa- 
ra contemplar  un  espectáculo,  cuyo  recuerdo  pa- 
recían haber  perdido.  Ese  orgullo  viril,  despoja- 
do de  todo  humano  respeto,  excitó  el  respeto  en 
todos,  y nadie,  preciso  es  decirlo  en  elogio  del 
pueblo  romano,  á pesar  de  los  esfuerzos  hechos 
por  la  secta  para  ahogar  estos  cristianos  senti- 
mientos, nadie  se  permitió  dar  una  señal  de  des- 
aprobación. En  la  puerta  de  cada  basílica  se 
descubrían,  invocaban  al  Santo  titular  de  la  igle- 
sia, y luego  iban  á arrodillarse  ante  los  diversos 
altares  designados  á su  devoción,  y se  absorbían 
en  una  larga  y fervorosa  oración.  A la  salida  se 
reunían  todos  bajo  el  pórtico,  y el  director  leia 
otra  oración,  á la  cual  contestaban  todos,  y reci- 
bían un  asunto  que  habían  de  meditar  en  el  trán- 
sito de  una  iglesia  á otra.  Así  lo  hicieron  en  S. 
Lorenzo  extramuros,  en  Santa  Cruz  de  Jerusa- 
len,  en  San  Juan  de  Letran,  en  San  Sebastian  y 
en  San  Pablo  extramuros.  El  trayecto  fue  muy 
penoso  y largo . Duró  desde  las  7 de  la  mañana 
hasta  las  2 de  la  tarde . 

— El  19  de  agosto  recibió  el  Padre  Santo  á 
una  familia  judía  que  acababa  de  convertirse  al 
Catolicismo,  gracias  al  celo  de  un  sacerdote  de 
Roma.  Esta  familia,  que  es  riquísima,  no  es  ro- 
mana. Aquella  misma  mañana  habían  recibido 
los  neófitos  los  sacramentos  del  Bautismo  y de  la 
Confirmación.  El  Papa  exhortó  á los  nuevos 
cristianos  á la  perseverancia,  y les  hizo  varios 
regalos . 

— La  revolución  procura  por  todos  los  medios 
posibles  hacer  ingrata  la  residencia  del  Sumo 
Pontífice  en  el  Vaticano.  Junto  á él  ha  abierto 
recientemente  una  escuela  protestante,  y median- 
te grandes  dádivas  y todo  género  de  medios  pro- 
cura atraer  á él  los  hijos  de  las  familias  pobres 
que  habitan  el  barrio  Borgo  . Mas  el  sacerdote 
Luis  Minoccheri  ha  conseguido  en  gran  parte 
hacer  inútiles  sus  esfuerzos  abriendo  otra  escuela, 
á la  que  asisten  ya,  en  los  dos  meses  que  lleva  de 
existencia,  ochenta  niños  de  los  seducidos  por 
los  protestantes.  La  bendición  del  Vicario  de 
Jesucristo  ha  venido  á confirmar  los  felices  re- 
sultados obtenidos  por  el  celoso  sacerdote . 

Para  llenar  mas  aun  de  amargura  el  corazón 
de  Pió  IX  se  ha  convertido,  con  permiso  de  la 
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autoridad,  en  infame  lupanar  la  Locando,  del 
Belvedere , situada  junto  á la  puerta  Angélica  y 
y en  frente  del  palacio  apostólico  del  Vaticano, 
todos  los  domingos  y dias  de  fiesta  flota  la  ban- 
dera italiana  sobre  este  lupanar,  como  para  in- 
dicar la  alta  protección  que  legaliza  este  supre- 
mo ultraje  inferido  al  santo  cautivo  del  Vaticano. 

Alemania.  — Una  correspondencia  del  Times 
refiere  la  sensación  que  ha  causado  en  Bocliun  el 
testamento  de  Jaime  Mayer,  que  constituye  á la 
Iglesia  católica  de  Alemania  heredera  de  cinco 
millones  de  francos.  Están  destinadas  á apro- 
vecharse de  esta  cantidad  las  diócesis  de  Pader- 
born,  Munster,  Colonia,  etc.,  ó mas  bien  las  dió- 
cesis en  que  los  bienes  eclesiásticos  no  estén  ad- 
ministrados por  láicos  nombrados  por  el  Gobier- 
no: de  otro  modo  aquella  fortuna  debia  recaer, 
según  lo  dispuesto  en  el  testamento,  en  el  Obis- 
po de  Paderborn  y sus  herederos. 

Francia. — Se  ha  celebrado  en  Poitiers  un 
gran  Congreso  católico  bajo  los  auspicios  del 
sábio  Obispo  que  ocupa  la  silla  de  San  Hilario. 

Todas  las  asociaciones  católicas  de  la  comar- 
ca han  tenido  su  representación  en  él,  y se  han 
discutido  y acordado  los  principales  medios  para 
promover  y desarrollar  la  influencia  de  la  reli- 
ligion  en  todas  las  esferas  de  la  sociedad.  Entre 
otros  trabajos  no  menos  notables,  ha  llamado  con 
justi  ia  la  atención  el  presentado  por  Mr.  Bau- 
don,  Presidente  general  de  las  Conferencias  de 
san  Vicente  de  Paul,  6obre  los  deberes  de  los  ca- 
tólicos para  con  la  prensa.  Mr.  Baudon  hizo  re- 
saltar en  términos  precisos  el  escaso  concurso  que 
prestan  los  católicos  á los  periódicos  que  defien- 
den sus  creencias.  Estos  diarios  son  abandona- 
dos á sí  mismos;  no  imponiéndose  sacrificio  al- 
guno para  sostenerles  y mejorarles,  se  les  conde-  j 
na  á una  situación  precaria,  á una  inferioridad 
respecto  de  sus  adversarios.  Mr.  Baudon  recia- ! 
ma  con  instancia,  y la  Asamblea  se  une  á sus  J 
deseos,  la  difusión,  tan  grande  como  sea  posi-  j 
ble,  de  la  prensa  católica. 

— Apenas  terminado  el  Congreso  católico  de 
Poitiers,  ha  comenzado  bajo  la  presidencia  de 
Mons.  Langenieux  el  que  celebran  en  Reims  los 
representantes  de  las  Asociaciones  establecidas 
para  el  mejoramiento  de  las  clases  trabajadoras.  ; 
La  asistencia  á la  sesión  poco  há  celebrada  fué  ( 
muy  concurrida  y se  prometen  buenos  resultados.  ¡ 


Tratáronse  asuntos  importantísimos,  entre  los 
cuales  se  mencionan  la  entusiasta  apiobicion 
por  unanimidad  del  voto  que  hade  venir  á em- 
plear todos  los  medios  morales,  y si  es  necesario, 
hasta  los  legales  para  hacer  que  se  respete  el  san- 
to dia  del  domingo.  El  P.  Marquigny  despertó 
también  la  idea  suscitada  en  el  Congreso  de  Ma- 
linas y defendida  por  Mons.  Langenieux  de  le- 
vantar una  estátua  en  honor  del  papa  Urbano  II 
el  apóstol  y predicador  de  la  primera  Cruzada. 
La  proposición  fué  acogida  favorablemente. 


Atónica  jUitíjijuisa 

SANTOS 

21  Domingo — La  Presentación  de  Ntra.  Sra.  y San  Alberto. 

22  Lunes — Santa  Cecilia  virgen  y mártir  y San  Filemon. 

23  Martes. — San  Clemente  papa,  y Santa  Felicitas. 

24  Miércoles — Santos  Juan  de  la  Cruz  y Crisógono. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  piadoso  egercicio  del  Mes 
de  María.  La  mayor  parte  de  los  dias  liay  plática. 

Por  la  noche  después  del  Rosario  se  reza  una  devoción  á la 
Ssma-  Virgen. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 
Continúa  á las  2 de  la  tarde  el  Mes  de  María. 

Todos  los  dias  hay  plática. 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 
Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica los  domingos,  martes  y jueves.  Los  dias  de  fiesta  se  con- 
cluye con  la  bendicio  i del  Santísimo  Sacramento,  y los  de- 
mas dias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Continúa  el  mes  de  Maria  á las  5 % de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica todos  los  Domingos,  Miércoles  y Viérnes. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  mes  de  María  á las  7 de  la  mañana. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  á las  6%  de  la  tarde  el  Mes  consagrado  á María 
Santísima  con  Letanías  y Gozos  cantados. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia 
“ 22 — Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  ó en  las  Hermanas. 

“ 23 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  las  Salesas. 

“ 24 — Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 
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García  Moreno 

SU  ORACION  FUNEBRE 

Comenzamos  hoy  la  publicación  (le  la  oración 
fúnebre  que  en  elogio  del  Sr.  D.  Gabriel  Garcia 
Moreno,  Presidente  del  Ecuador,  pronunció  el 
Pbro.  D.  Mariano  Casanova,  Gobernador  Ecle- 
siástico de  Valparaíso,  en  las  solemnes  exequias 
que  se  celebraron  en  la  Catedral  de  Santiago  de 
Chile  el  7 de  Octubre  del  presente  año. 

Kecomendamos  su  lectura,  pues  es  un  docu- 
mento notable  y de  actualidad. 


El  dedil  se  ut  liberaret  po- 
pulum  suuin  el  acquircret  sibi 
nomen  ceterhum. 

Y se  ofreció  así  mismo  para 
librar  á su  pueblo  ganan- 
do un  nombre  eterno.  I. 
Macab.  VI,  44. 

limos,  señores:  (1) 

¿Qué  extraordinaria  desgracia,  qué  tristísimo 
acontecimiento,  oque  acerbo  dolor  os  reúne  aquí 
señores,  cubiertos  de  luto  y lleno  de  amargura  el 
corazón,  en  los  momentos  en  que  la  patria  con- 
templa sus  progresos  y eleva  trofeos  de  felicidad 
y de  grandeza?  (2)  ¿Por  qué  el  santuario  está 
de  duelo,  porqué  ha  huido  la  alegría;  y los  fú- 
nebres cantos  y las  sentidas  plegarias  han  suce- 
dido á los  himnos  de  regocijo?  ¿Qué  hay  de  co- 
mún entre  nosotros  y esa  silenciosa  tumba?  ¿No 
es  acaso  el  nombre  de  un  extranjero  el  que^está 
escrito  sobre  esa  losa  sepulcral  ? 

(1)  Los  ilustrísimos  señores  arzobispo  de  [Santiago  y 
obispo  de  la  Concepción. 

(2)  Alusión  á la  Exposición  Internacional. 


Ah!  señores,  la  grandeza  no  tiene  patria  y 
todo  el  orbe  le  rinde  culto;  y á la  luz  de  esas  teas 
fúnebres  y en  medio  de  esos  tristes  despojos  de 
la  muerte,  yo  veo  resplandecer  un  nombre  in- 
mortal. Esta  tumba  ha  sido  erijida  en  honor  del 
patriotismo  cristiano;  y venimos  á pagar  ante 
ella  un  justo  tributo  de  admiración  y á llorar  un 
enorme  crimen  que  ha  manchado  la  historia  de 
nuestro  continente  y empañado  el  honor  de  una 
república  hermana.  Ora  seáis  amigos,  ora  adver- 
sarios de  la  víctima  del  Ecuador,  tendréis  que 
convenir  desde  luego  conmigo  en  que  algo  de 
grande  y de  extraordinario  la  rodea;  porque  la 
América  se  ha  puesto  de  pié  al  sentir  sus  ayes 
de  agonía  y ha  detenido  su  marcha  para  contem- 
plar horrorizada  la  sangre  inocente  vertida  por 
el  crimen.  A la  vista  de  ese  cadáver,  unos  han 
derramado  sobre  él  torrentes  de  lágrimas  como 
en  la  muerte  de  un  padre  querido,  bendiciendo  su 
memoria;  otros  han  lanzado  destemplados  gritos 
de  una  alegría  inexplicable  y de  un  deseo  ya  sa- 
tisfecho, maldiciendo  su  puro  nombre.  ¿Cómo 
avenir  sentimientos  tan  opuestos,  un  amor  tan 
entusiasta  con  un  odio  tan  profundo,  si  esa  tumba 
solo  encerrara  los  despojos  de  un  hombre  vulgar? 
A ese  hombre  no  se  le  desprecia,  se  le  teme  aun 
cuando  solo  quede  de  él  un  recuerdo:  como  que 
el  mérito  extraordinario,  siempre  envidiado  ó 
estimado,  ha  de  acarrear  poderosos  enemigos  ó 
entusiastas  admiradores . 

Que  todo,  pues,  el  que  sepa  lo  que  es  honor  y 
dignidad  humana;  que  cuantos  sientan  en  sus 
pechos  las  delicadas  emociones  del  verdadero 
patriotismo;  que  cuantos  amen  ardorosamente  á 
su  relijion,  se  inclinen  con  respeto  delante  de  esa 
tumba  y nieguen  á Dios  por  el  eterno  descanso 
del  benemérito  presidente  del  Ecuador  señor  don 
Gabriel  García  Moreno.  La  gloria  que  le  rodea 
se  proclama  por  sí  misma  y ninguna  voz  mortal 
alcanzaría  á articular  debidamente  el  himno  de  ad- 
miración que  sentimos  resonar  en  nuestros  cora- 
zones. 

Los  hombres  grandes  no  mueren  aun  cuando 
caiga  su  cuerpo  despedazado  por  duro  hierro. 
Ellos  empiezan  á vivir  desde  el  momento  en  que 
el  tiempo  termina.  Cuando  la  eternidad  se  ha 
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sentado  con  todo  su  peso  sobre  la  losa  que  cubre 
sus  restos,  aparece  sobre  su  pedestal  la  gran  fi- 
gura del  héroe,  luminoso  y trasparente  con  los 
rayos  de  la  inmortalidad.  La  pátria  pronuncia 
entonces  su  sentencia:  le  decreta  los  honores  de 
la  grandeza,  é inscribe  su  nombre  en  el  bronce  ó 
en  el  mármol,  diré  mejor,  en  el  corazón  agra- 
decido de  los  pueblos. 

¿Y  quién  con  mas  justicia  que  el  malogrado 
presidente  del  Ecuador,  merece  la  humana  ala- 
banza, los  honores  de  la  gloria  y ese  eterno  nom- 
bre ganado  á fuerza  de  tantos  sacrificios?  ¿Quién, 
señores,  con  mejor  título  que  ese  hombre  á quien 
los  representantes  de  su  nación  acaban  de  decla- 
rar “EL  MAS  GRANDE  DE  ENTRE  LOS 
HIJOS  DEL  ECUADOR;  VIGOROSO  JI- 
GANTE  QUE  SUSTENTANDO  EN  LOS 
HOMBROS  TODO  EL  PESO  DE  LA  REPÚ- 
BLICA, INFATIGABLE  Y ANIMOSO  SU- 
BIA LA  ESCARPADA  PENDIENTE  DEL 
PROGRESO  Y DE  LA  GLORIA?”  (3)  Ese 
hombre,  que  en  medio  de  la  cobarde  apostasía 
de  los  gobiernos  contemporáneos,  repetía  de  ro- 
dillas á Jesucristo  aquellas  palabras  del  prínci- 
pe de  los  apóstoles,  etsi  omnes  scandalizati  fue- 
rint  in  te,  ego  nunquam  scandalizabor , (J)  aun 
cuando  el  mundo  entero  te  abandone,  yo  siempre 
te  defenderé.  ¿Qué  se  ha  hecho  ese  severo  cen- 
sor con  sus  ejemplos,  de  las  flaquezas  y miserias 
que  vemos  por  todas  partes?  ¿Cómo  ha  caído 
ese  hombre  poderoso  que  salvaba  á su  pueblo? (5) 
¿Dónde  está,  Dios  mió,  el  ardoroso  guardián  de 
vuestra  casa,  el  defensor  de  la  justicia  oprimida, 
el  leal  amigo  de  mi  pátria,  la  gloria  y el  orgullo 
de  la  América  católica?  Ah!  Señores!  Ya  no 
existe y al  recordar  su  trájica  muerte  tiem- 

bla mi  voz  y siento  pasar  por  mis  venas  un  secre- 
to estremecimiento  de  horror  que  me  obliga  á ex- 
clamar: ¡impiedad,  hé  ahí  tu  obra! 

Cayó,  católicos,  inmolado  por  la  patria  á cuyo 
engrandecimiento  consagró  su  laboriosa  existen- 
cia y bendecido  por  la  religión  que  le  animó  en 
toda  su  vida.  Ha  ganado  en  el  Ecuador  un 
nombre  grande  por  los  servicios  que  le  prestó 
como  buen  patriota,  y un  nombre  mucho  mayor 
aun  en  el  universo,  por  lo  que  hizo  por  la  re- 
ligión como  verdadero  católico.  Et  dedit  se  ut  lí- 
ber aret  populun  suurn  et  acquire  et  sibi  nomen 
ceternum.  Este  es  todo  tu  elogio,  varón  preclaro: 
tú  no  quisiste  otro  en  la  vida  y yo  no  contrariaré 


(3)  Manifiesto  del  congreso,  de  1G  de  agosto. 

(4)  San  Mateo,  26,  30. 

(•'i)  I.  Macab.  9,  21. 


tus  deseos:  y si  me  fuera  permitido,  sobre  tu  se- 
pulcro grabar  quisiera  con  letras  de  oro,  como 
resúmen  de  tu  pura  gloria:  mártir  de  la  religión 
y de  la  pátria.  (6) 

Sirviendo  á tan  noble  causa  el  señor  García 
Moreno  ha  ganado  una  triple  victoria:  sobre  sí 
mismo  por  un  extraordinario  trabajo;  sobre  sus 
enemigos  por  su  valor  y sabia  administración;  y 
sobre  las  ideas  de  la  política  anticristiana,  por 
su  fé . 

Llamado,  señores,  por  una  voluntad  á que  no 
sé  resistir,  para  preconizar  la  grandeza  de  tan 
ilustre  americano,  no  vais  á imaginaros  que  se 
me  oculta  la  desproporción  que  existe  entre  el 
orador  y el  héroe.  Nadie  como  yo  desearía  po- 
derlo honrar  debidamente,  y ¡plegue  al  cielo  que 
la  pobreza  de  mis  palabras  no  empañe  el  lustre 
de  tan  gloriosa  vida!  Pero  os  confesaré  que  me 
siento  entusiasmado  al  saludar  en  un  solo  hom- 
bre al  sabio,  al  político  y al  cristiano,  y que  miro 
con  gozo  el  que  la  América  le  cuente  entre  sus 
hijos.  Me  alienta  por  otra  parte  el  recuerdo  de 
vuestra  benevolencia  al  volver  á dirigiros  pala- 
bras de  verdad  desde  esta  ilustre  cátedra  y trae- 
ros á pensar  en  la  vanidad  de  la  vida,  la  ingrati- 
tud del  mundo,  las  incertidumbres  de  la  muerte 
y los  consuelos  maravillosos  de  la  fé  cristiana. 

Mas  nó,  sois  vos  solo,  Dios  mió,  mi  guia  y mi 
sosten.  En  vos  pongo  mi  esperanza.  Adoraré  al 
Dios  de  los  ejércitos,  pero  invocaré  al  Dios  de  la 
paz.  No  vais  á permitir,  Señor,  que  mis  lábios 
pronuncien  una  sola  palabra  que  no  sea  dirigida 
á daros  gloria  y á despertar  en  mis  hermanos  sen- 
timientos de  caridad  y de  edificación . 

I. 

Cuando  da  Dios  miradas  de  compasión  á un 
pueblo  aflijido  y se  propone  consolarlo,  el  medio 
mas  común  de  que  se  vale  en  su  poder,  es  en- 
viarle algún  hombre  estraordinario  que  reanime 
su  valor  y repare  sus  abatidas  fuerzas . Aquel 
homo  missus  a Deo  (7)  el  hombre  enviado  por 
Dios  de  quien  nos  habla  San  Juan  es  resúmen 
de  la  historia  de  la  resurrección  de  los  pueblos 
que  ordinariamente  repiten  la  queja  del  paralí- 
tico del  Evanjelio:  hominem  nom  babeo,  (8)  me 
falta  un  hombre!  Y cuando  ese  hombre  aparece, 
el  pueblo  oprimido  sale  de  Egipto;  Jerusalen  se 

(G)  El  autor  emplea  la  palabra  mártir  en  un  sentido  gene- 
ral y obedece  en  todo  ü los  decretos  de  la  Santa  Iglesia  y es- 
pecialmente al  de  Urbano  VIII. 

(7)  San  Juan,  1,  G. 

(8)  Joan,  Y.  7. 
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levanta  en  toda  su  gloria;  el  poder  romano  envía 
embajadores  al  valiente  Macabeo;  César  domina 
al  mundo;  y Colon  enciende  la  antorcha  de  la  fé 
en  un  continente  hasta  entonces  desconocido. 
Tal  misión  es  el  mejor  presente  que  el  Todopo- 
deroso hace  á los  pueblos  y la  mayor  gloria  que 
pueda  dar  á la  criatura;  pero  gloria  casi  siempre 
dolorosa  y sangrienta. 

El  Excmo.  señor  don  Gabriel  García  Moreno 
recibió  esa  honrosa  misión  que  cumplió  hasta  el 
sacrificio.  Sacó  al  Ecuador  de  la  anarquía  y le 
dió  una  paz  estable;  durante  su  gobierno  todas 
las  esferas  de  la  actividad  humana  se  ensancha- 
ron; y el  carro  triunfante  del  progreso  corrió  ma- 
gestuoso  por  todos  los  ámbitos  de  la  feliz  nación 
que  veia  llegar  la  hora  de  su  grandeza. 

“Desde  que  poniendo  en  Dios  toda  nuestra 
esperanza,  decia  á los  legisladores  de  su  patria 
(9),  y apartándonos  de  la  corriente  de  impiedad 
y apostasía  que  arrastra  al  mundo  en  esta  aciaga 
época,  nos  reorganizamos  en  1869  como'  nación 
realmente  católica,  todo  va  cambiando  dia  por 
dia,  para  bien  y prosperidad  de  nuestra  querida 
patria.” 

Vosotros  conocéis  los  pormenores  de  la  vida 
de  ese  varón  ilustre.  Tuvo  en  la  juventud  toda 
la  prudencia  de  la  edad  madura;  y como  no  per- 
dió sus  mejores  años  en  los  placeres,  vió  llegar 
una  ancianidad  sana  y vigorosa.  Pasemos  en  si- 
lencio sus  brillantes  estudios  que  le  abren  las 
puertas  de  la  universidad  de  San  Fernando  y 
que  obligan  á Humbolt  á guardar  en  su  célebre 
Cosmos  el  nombre  del  sábio  joven  ecuatoriano. 

Su  amorá  la  justicia  le  hace  contarse  entre  los 
abogados  mas  notables,  para  amparar  á la  ino- 
cencia perseguida;  su  amor  á la  religión  le  lleva 
á profundizar  los  estudios  de  la  teología;  y su 
amor  á la  humanidad  le  hace  familiares  los  se- 
cretos de  la  medicina.  Su  sed  de  saber  era  ina- 
gotable. Interrogaba  á las  bibliotecas  de  su  pa- 
tria por  sus  mas  célebres  obras  y daba  expansión 
á su  elevado  espíritu,  leyendo  el  poema  de  la 
creación  en  los  caractéres  del  cielo  y de  la  tierra, 
y alabando  en  los  astros,  en  los  bosques  y selvas, 
en  las  flores  y bellísimas  aves  de  la  hermosa  zo- 
na en  que  habitaba,  el  poder,  la  hermosura  y el 
amor  del  que  de  la  nada  formó  cuanto  admira- 
mos. No  satisfecho  con  lo  que  podía  aprender  en 
América,  corrió  á perfeccionar  sus  estudios  en 
Europa,  á oir  las  lecciones  de  los  sábios  en  la 
universidad  de  la  Sorbona;  á aprovecharse  de  los 


(9)  Ultimo  discurso  presidencial  de  García  Moreno. 


últimos  descubrimientos  y aparatos  científicos 
con  que  tanto  han  ganado  los  estudios  de  las 
ciencias  naturales;  á interrogar  los  antiguos  mo- 
numentos; á admirar  en  fin  los  modelos  de  los 
grandes  genios  antiguos  y modernos . 

Cuando  volvió  á su  patria  cargado  con  útilísi- 
mos conocimientos,  empezó  á comunicarlos  á sus 
discípulos  para  hacerlos  participantes  de  su  sa- 
ber. Estas  sábias  lecciones  solo  se  interrumpie- 
ron cuando  la  patria  le  pidió  sus  servicios  de  ciu- 
dadano; porque  García  Moreno  tomó^jjeñoj’es, 
desde  joven  parte  activa  en  la  política  del  Echa- 
dor, deseoso  de  imprimirle  una  marcha  digna  y 
elevada. 

Hay,  es  cierto,  una  política  que  se  debe  aborre- 
cer, la  política  del  egoísmo;  la  política  sin  fé  ni 
ley,  que  solo  conoce  el  éxito  por  la  fuerza,  la  as- 
tucia ó la  mentira;  la  política  de  la  tiranía  y de 
la  opresión;  aquella  política  de  los  hechos  con- 
sumados que  despedaza  á la  Polonia  y que  pone 
en  cautiverio  al  representante  en  la  tierra  del  ho- 
nor y de  la  justicia. 

¡Ah!  cada  vez  que  tal  política  alza  la  cabeza 
es  virtud,  es  deber  de  todo  hombre  honrado  com- 
batirla hasta  morir.  No  importan  los  sufrimien- 
tos, que  quien  defiende  una  causa  santa  puede 
morir,  dice  un  padre  de  la  iglesia,  occidi  potest, 
pero  no  puede  ser  vencido,  vinci  non  potest . 

Al  contrario,  la  política  que  respeta  á Dios  y 
á sus  leyes,  que  quiere  el  progreso  llevado  en  las 
alas  de  la  libertad  y de  la  justicia;  la  política  del 
orden  y de  la  paz  que  engrandece  á las  naciones 
reprimiendo  la  licencia,  esa  política  ha  de  con- 
tar por  cierto  con  el  apoyo  y simpatías  de  todos 
los  corazones  generosos,  porque  no  es  otra  cosa 
que  el  buen  servicio  de  la  patria;  y tan  no- 
ble causa  encontró  siempre  un  robusto  y decidido 
defensor  en  el  señor  García  Moreno . 

Continuará. 


Breve  de  Su  Santidad 

La  Asamblea  general  de  los  Comités  católicos 
de  Francia  dirigió  al  Padre  Santo  un  afectuoso 
mensaje  de  filial  devoción,  al  cual  ha  contestado 
Su  Santidad  con  el  siguiente  Breve: 

“Amados  Hijos,  salud  y bendición  apostólica. 
— Nos  alegramos  sumamente,  amados  Hijos,  de 
que  hayais  recibido  nuestras  Letras  apostólicas 
sobre  el  santo  Jubileo  con  tal  empeño  que,  du- 
rante ese  tiempo  favorable  y esos  dias  de  salud, 
no  habéis  cesado  de  trabajar  cuidadosamente,  no 
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solo  para  vuestra  santificación,  sí  que  también 
para  la  del  prójimo  que  Dios  lia  confiado  á cada 
uno  de  nosotros. 

“Y  porque  nada  puede  fundarse  que  sea  sólido 
y útil  para  el  verdadero  progreso  de  las  almas,  si 
no  está  apoyado  en  la  sana  doctrina,  ó si  se 
aparta,  por  poco  que  sea,  de  la  verdad;  por  esto 
vosoti’os,  que  no  teneis  otra  mira  que  el  bien  só- 
lido de  vuestros  hermanos,  habéis  sabiamente 
resuelto  seguir  con  toda  fidelidad  y sumisión 
las  enseñanzas  de  esta  Cátedra  de  verdad;  y to- 
mándola por  vuestra  guia,  evitar  con  sumo  cui- 
dado los  errores  y las  opiniones  peligrosas,  ma- 
yormente aquellas  que  están  prescritas  en  la 
encíclica  Quanta  cura,  y en  el  Syllabus  que  le 
está  anejo. 

“Pues  bien;  nos  sentimos  poseído  de  la  mayor 
satisfacción  al  ver  la  constancia  con  que  prose- 
guís en  el  empeño  propuesto  y los  frutos  que  ha- 
béis alcanzado,  ya  propagando  los  principios  de 
nuestra  santa  Religión,  únicos  que  pueden  soli- 
dar las  bases  vacilantes  de  la  sociedad  humana; 
ya  poniendo  diques  al  torrente  de  los  errores;  ya 
rechazando  esas  opiniones  que  debilitan  las  fuer- 
zas de  la  verdad  y ponen  obstáculos  á su  triunfo, 
queriendo  conciliar  lo  verdadero  con  lo  falso;  ya 
afirmando  los  derechos  de  la  Iglesia  en  lo  refe- 
rente á la  educación  de  la  juventud;  ya  ocupán- 
dose del  pueblo,  y sobre  todo  de  la  clase  obrera; 
ya,  en  fin,  por  todas  las  demás  obras  á que  se 
extiende  cada  dia  mas  vuestra  singular  caridad . 

“Fácilmente  comprendereis,  amados  Hijos,  que 
la  virtud  y eficacia  de  esas  obras  que  habéis  em- 
prendido por  la  gloria  de  Dios  y la  salvación  de 
las  almas,  no  puede  nacer  sino  de  la  virtud  di- 
vina que  vivifica  á la  Iglesia,  y que  por  medio 
de  su  Jefe  visible  se  comunica  á todos  sus  miem- 
bros. Por  esto  Nos,  al  regocijarnos  de  los  pro- 
gresos considerables  de  vuestra  asociación,  tene- 
mos la  justa  confianza  de  que  afianzados  vosotros 
en  la  propia  experiencia,  os  adheriréis  á esta  San- 
ta Sede  con  respeto  y amor  siempre  crecientes,  y 
que  de  ahí  sacaréis  nuevas  fuerzas  para  extender 
todavía  mas  los  beneficios  de  vuestros  trabajos. 

“Es  cuanto  os  deseamos,  amados  Hijos,  y lo 
que  pedimos  á Dios  por  vosotros  en  nuestras  ora- 
ciones, al  mismo  tiempo  que,  como  prenda  de 
los  favores  celestiales,  y en  testimonio  de  nuestra 
paternal  benevolencia,  del  fondo  de  nuestro  co- 
razón os  concedemos  á todos  la  bendición  apos- 
tólica . 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  á 22  de  julio  de 
1875,  año  trigésimo  de  nuestro  Pontificado. 

Pío  Papa  IX. 


Pastoral 

DE  LA  GERARQUÍA  CATÓLICA  DE  IRLANDA  SOBRE 
EL  MATERIALISMO  Y LA  PERSECUCION  MODERNA. 

(Conclusión.) 

“Pero,  á la  vez  que  denunciamos  este  sacrile- 
gio, y deploramos  el  mal  que  causa  á la  obra  de 
la  civilización,  como  Obispos  de  la  Iglesia  Cató- 
lica de  Irlanda,  protestamos  también  contra  el 
perjuicio  que  esta  confiscación  causa  al  pueblo 
encomendado  á nuestro  cuidado.  Protestamos 
no  solamente  por  gratitud,  aunque  ninguna 
Iglesia  tiene  mas  motivos  de  gratitud  para  con 
la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  como 
la  Iglesia  de  Irlanda.  Durante  los  siglos  en  que 
una  cruel  persecución  trató  de  ahogar  en  sangre 
la  fé  católica  en  este  país,  la  Irlanda  siempre 
encontró  en  la  Congregación  consuelo,  apoyo  y 
fuerza.  Ni  protestamos  tampoco  solamente  por 
amoroso  respeto,  porque  hoy  mismo  esa  Congre- 
gación es  el  medio  por  el  cual  se  hace  saber  á la 
Santa  Sede  las  necesidades  de  los  Irlandeses  ca- 
tólicos y el  órgano  por  el  cual  la  Santa  Sede  nos 
dirige  y gobierna. 

Protestamos  especialmente  en  nombre  de  la 
justicia  y honradez  pública;  porque  la  Irlanda 
ha  contribuido  con  una  parte  de  estos  recursos 
que  ahora,  apesar  de  la  fé  de  múltiples  prome- 
sas, han  sido  tomados,  ó están  amenazados  por 
el  gobierno  italiano,  y la  confiscación  de  ellos  nos 
sujeta,  lo  mismo  que  á nuestros  rebaños  á un 
perjuicio  material.  Por  consiguiente,  en  nuestro 
nombre  y en  el  de  nuestro  pueblo  registramos 
por  este  medio  nuestra  solemne  protesta  contra 
este  acto  de  injusticia. 

Por  lo  demas,  queridos  hermanos,  no  nos  des- 
animemos á la  vista  de  los  males  que  por  doquier 
afligen  á la  Iglesia.  Si  leemos  bien  la  historia 
de  lo  que  nuestro  propio  pais  ha  sufrido  por  la 
fé,  y del  triunfo  espléndido  que,  mediante  la  gra- 
cia de  Dios,  ha  conseguido,  verémos  que  cuando 
los  hombres  han  agotado  su  maldad,  empieza 
Dios  á derramar  su  bondad  y que  la  gloria  de  la 
victoria  es  tanto  mas  grande,  cuanto  mas  grande 
haya  sido  la  severidad  de  la  prueba.  Pero  mas 
bien  uniéndonos,  ante  todo  con  nuestro  Señor 
Jesucristo  el  Dios  vivo  y verdadero,  la  cabeza 
celestial  de  su  Iglesia;  con  María  su  siempre  in- 
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maculada  Madre;  con  nuestros  padres  martiriza- 
dos y con  toda  la  Iglesia  triunfante  en  la  gloria; 
y después,  unidos  en  el  espíritu  y en  sus  cadenas 
con  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX,  cabeza  visible 
de  la  Iglesia  sobre  la  tierra,  y con  los  obispos  y 
sacerdotes,  quienes,  imitando  su  ejemplo,  están 
confesando  con  gloria  la  fé  del  Cristo,  en  la  pri- 
sión y en  el  destierro,  en  la  Prusia,  en  el  Brasil, 
en  Suiza,  en  la  China  y en  todas  partes  donde 
í'eina  la  persecución. — “Conservémos  sin  titubear 
la  confesión  de  nuestra  esperanza  (porque  aquel 
que  ha  prometido  es  fiel)  y considerémonos  unos 
á los  otros  para  exitarnos  para  la  caridad  y buenas 
obras;  no  abandonando  nuestras  reuniones,  como 
acostumbran  algunos,  sino  consolándonos  unos  a 
los  otros,  tanto  mas  cuanto  veis  acercarse  el  dia... 
Recordad  los  tiempos  pasados,  en  los  cuales  estan- 
do iluminado,  habéis  sufrido  una  gran  lucha  de 
aflicción;  por  una  parte  habéis  sido  verdadera- 
mente , hechos  el  hazmereir  de  todos,”  y por  la 
otra  os  habéis  hecho  compañeros  de  los  que  fue- 
ron tratados  de  esa  manera.  Porque  habéis  te- 
nido compasión  de  los  que  estaban  en  cadenas,  y 
recibisteis  con  alegría  el  ser  despojados  de  vues- 
tros bienes,  sabiendo  que  teneis  una  sustancia 
mejor  y mas  duradera.  Así  pues,  no  perdáis 
vuestra  confianza,  la  cual  tiene  un  gran  premio. 
La  paciencia  os  es  necesaria;  que  haciendo  la  vo- 
luntad de  Dios  podáis  recibir  la  promesa.  Porque 
“aun  un  poco,  y muy  poco  tiempo,  y aquel  que 
ha  de  venir  vendrá,  y no  tardará.”  (Ep.  Hab. 
23,  37.) 

Dublin,  14  de  Octubre  de  1874. 

Aquí  siguen  las  firmas  de  cuatro  Arzobispos, 
veinte  y un  Obispos  y tres  Obispos  coadjutores. 


Nuevo  milagro  en  Lourdes. 

El  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Marcoleta,  antiguo 
diplomático,  persona  muy  ilustrada,  de  excelen- 
te criterio,  muy  formal  y muy  veraz,  escribió 
desde  Lourdes  el  27  de  julio  último  una  carta  á 
un  pariente  suyo,  dándole  cuenta  del  hecho  pro- 
digioso que  presenció  en  la  célebre  gruta  de 
Lourdes. 

“No  tienes  una  idea, dice,  de  las  gentes  de  to- 
das clases  y condiciones  que  vienen  á este  San- 
tuario. Hemos  logrado  ver  un  gran  milagro.  To- 
davía estoy  inmutado  y sobrecogido  de  lo  que 
presencié  y presenciaron  conmigo  mil  otras  per- 
sonas el  jueves  último. 


“ A las  cuatro  de  la  tarde  nos  hallábamos  en 
el  balcón  de  nuestro  cuarto,  que  está  sobre  la 
puerta  del  hotel,  y en  un  cochecito  de  los  que 
usan  los  enfermos,  conducido  y tirado  por  dos 
personas,  vimos  entrar  una  jóven  extendida  y 
echada  en  él,  sostenida  por  almohadas,  con  sem- 
blante muy  descolorido,  y tan  débil,  que  solo  pa- 
recía conservar  ya  la  piel  y los  huesos.  Cinco 
años  hacia  que  no  podía  sostenerse  sobre  sus  piés 
y dos  que  únicamente  se  alimentaba  con  un  po- 
co de  caldo  por  no  poder  sostener  otra  cosa  su 
estómago.  Al  verla,  dirigiéndome  á Julia,  que  se 
hallaba  á mi  lado,  exclamé:  Esa  jóven  está  muer- 
ta ó vá  á espirar.  Media  hora  después  el  coche- 
cito se  dirigió  á la  gruta,  donde  la  jóven,  desde 
el  mismo  carruaje,  rezó  una  decena  del  Rosario 
delante  de  la  Virgen,  bebió  medio  vaso  de  agua 
de  la  fuente  milagrosa  y empezó  á experimentar 
una  convulsión  terrible.  Los  circunstantes  creían 
todos  que  se  hallaba  en  la  agonía  é iba  á exha- 
lar el  último  suspiro.  Ella,  en  medio  de  su  agi- 
tación, comenzó  á decir:  ¡Me  ahogo!  \me  ahogo! 
A poco,  como  impelida  por  una  fuerza  sobrena- 
tural, se  levanta,  abandona  de  un  salto  el  coche, 
y al  verse  en  tierra,  de  pié  y con  fuerzas  sobra- 
das para  sostenerse,  llena  de  júbilo  exclama: 
¡Estoy  curada!  ¡estoy  curada! 

“ Figúrate  lo  que  ocurriría  en  la  gruta.  La 
jóven,  que  antes  no  podía  moverse,  dió  muchos 
pasos,  habiendo  recobrado  su  color  y pareciendo 
enteramente  buena.  Rodeada  de  una  inmensa 
multitud,  volvió  al  hotel,  pidió  comida  y comió 
sopa,  carne  y varias  otras  cosas  que  hacía  ya 
años  no  toleraba  la  debilidad  de  su  estómago.  Al 
dia  siguiente  se  hallaba  en  medio  de  nosotros 
alegre  y restablecida.  Había  cobrado  carnes  y 
parecía  no  haber  estado  jamás  enferma.  Volvió 
por  sus  piés  al  santuario,  y en  acción  de  gracias 
oyó  misa  y comulgó.  Por  la  tarde  se  encaminó 
hácia  su  casa  acompañada  de  innumerables  per- 
sonas que  al  despedirla  le  estrechaban  la  mano  y 
la  felicitaban  con  entusiasmo. 

“Esta jóven  habia  manifestado  muchas  ve- 
ces deseos  de  venir  á Lourdes;  pero  se  lo  impe- 
dia su  médico.  Cuando  ella  le  indicó  que  estaba 
decidida  á emprender  el  viaje,  le  dijo  el  médico: 
Lo  siento , ¡pues  morirá  V.  en  el  camino.  ¿Qué 
habrá  dicho  su  médico  al  verla  volver  completa- 
mente restablecida? 

“ Centenares  de  personas  hemos  sido  testigos 
presenciales  del  caso  y damos  fé  de  él,  sin  que 
nadie  pueda  negarlo.” 
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La  blasfemia 

El  hablar  mal  de  Dios, de  la  Virgen  Santísima, 
ó de  los  Santos,  es  un  horrendo  crimen,  mayor 
aun  que  la  impiedad;  porque  si  ésta  no  honra  á 
Dios,  la  blasfemia  lo  deshonra,  lo  conculca,  vo- 
mita desprecios  contra  Dios,  que  hacen  temblar 
la  tierra  y llover  sobre  la  infeliz  España  todos 
los  castigos  y males  que  la  consumen,  con  toda 
la  majestad  del  infortunio,  en  la  gráfica  expre- 
sión de  Lacordaire . Y es,  por  desventura,  este 
crimen  execrable  tan  común,  que  hasta  los  niños 
le  cometen,  y los  mozos  hacen  alarde  impío  de 
ofender  con  él  á los  oidos  piadosos,  y los  que  de- 
bían cortar  el  mal  lo  permiten  y lo  toleran,  y son 
reos  de  lesa  majestad  divina,  y de  lesa  humani- 
dad por  su  criminal  silencio .... 

La  blasfemia  se  resiste  tanto  al  corazón  hu- 
mano que  no  hay  quien  pueda  oirla  sin  estreme- 
cerse de  horror,  escepto  sólo  el  blasfemo.  Los 
judíos  la  castigaban  con  pena  de  muerte  á pedra- 
das. Los  cristianos,  por  mas  de  ocho  siglos,  la 
castigaron  también  con  pena  de  muerte.  Y si 
después  la  conmutaron  en  cárcel  ó presidio,  no 
fué  porque  sea  menor  el  delito,  sino  porque  sien- 
do mayor  ó mas  general  la  inmoralidad,  son 
mas  difíciles  los  castigos  humanos,  y es  preciso 
reservarlos  á la  justicia  Divina.  Terrible  reser- 
va! Hace  medio  siglo  que  la  blasfemia  está  ver- 
tiendo sobre  España  el  vaso  de  la  cólera  del  cie- 
lo... . erudimini  qui  judicatis  terram. 

Domingo  Evia. 


Premios  y castigos. 

A la  necesaria  existencia  de  un  Dios  infinita- 
mente justo,  van  unidos  los  dogmas  de  la  in- 
mortalidad del  alma,  y los  premios  y castigos 
eternos  que  aguardan  al  hombre  en  la  otra  vida. 

En  efecto;  si  Dios  al  sacar  al  hombre  de  la  nada 
como  la  obra  mas  admirable  de  su  omnipotencia 
y la  mas  noble  de  sus  criaturas,  lo  hizo  con  el 
fin  altísimo  de  hacerlo  heredero  de  su  gloria,  cla- 
ro está  que  no  le  era  indiferente  que  el  hombre 
guardase  fielmente  su  ley  divina  ó la  despreciase. 
De  lo  cual  proceda  la  necesidad  de  los  premios  y 
castigos  eternos;  esta  verdad  es  el  sentimiento 
universal  del  género  humano,  y sólo  un  insensa- 


to pudo  desconocerla,  y se  confirma  por  el  crite- 
rio de  sentido  común. 

Todos  los  dias  vemos  en  este  mundo  quedar 
impunes  los  mayores  crímenes,  dice  el  señor  M. 
C'iria,  y no  puede  suceder  de  otro  modo.  La  vir- 
tud perseguida,  el  vicio  triunfante,  porque  la  jus- 
ticia humana  no  puede  llevar  sus  fiscales  al  seno 
del  hogar  doméstico,  donde  un  hijo  ingrato,  si  no 
les  quita  la  vida  al  golpe  parricida  del  puñal,  es 
el  continuo  tormento  de  sus  padres,  faltándoles 
á la  veneración  que  les  debe,  y negándoles  los 
recursos  necesarios  á la  vida;  no  puede  fiscalizar 
el  bosque  donde  tiene  su  guarida  el  facineroso;  no 
puede  penetrar  el  velo  del  hipócrita,  que  dentro 
de  su  pecho  oculta  un  corazón  infame  bajo  las 
apariencias  mas  engañosas,  y ocupado  siempre  en 
proyectos  de  ruina  contra  sus  semejantes:  no 
puede  descubrir  los  manejos  del  usurero,  ese  la- 
drón oculto,  que  amontona  riquezas  y tesoros  so- 
bre la  ruina  del  pobre. 

Domingo  Hevia. 


La  envidia 


Mirada  torva,  sangrienta, 
lábio  débil,  contraido, 
el  entrecejo  fruncido, 
la  color  amarillenta. 

Odio  irascible  fermenta 
aquella  turbia  pupila 
que,  moviéndose  intranquila, 
ó al  fijarse  en  un  objeto, 
penetrar  deja  el  secreto 
del  veneno  que  destila. 

Ni  consuelo  ni  esperanza 
hay  jamás  para  la  envidia; 
se  nutre  de  la  perfidia, 
respira  siempre  venganza. 

Ya  que  la  dicha  no  alcanza, 
le  duele  la  dicha  ajena; 
goza  con  la  extraña  pena, 
y en  su  innoble  sentimiento 
del  Universo  el  tormento 
viera  con  frente  serena. 

Esa  pasión  que  iracundo 
El  hombre  en  su  pecho  abriga, 
le  persigue,  le  fatiga, 
no  le  abandona  un  segundo. 
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Para  sí  quisiera  el  mundo: 
que  nadie  en  él  respira; 
que  el  sol  tan  sólo  brillára 
cuando  él  tan  sólo  le  viera, 
que  la  nación  feneciera 
y él  solamente  quedára. 

¡Infeliz! Ciega  é impía 

tu  lengua,  acaso,  maldice 
lo  que  el  Eterno  bendice 
y que  á todos  nos  envía. 

Cesa  en  tu  loca  porfía 
condenando  la  fealdad 
de  esa  pasión  de  maldad 
tan  funesta  y perniciosa. . . . 
si  envidias  alguna  cosa, 

ENVIDIA  la  CARIDAD. 

J.  M.  Puche. 

(De  El  Ateneo  Lorquino.) 


La  caridad  cristiana 


No  nos  dejaste  ¡oh  Cristo!  cuando  la  grey  traidora 
En  tí  agotó  las  iras  del  negro  Satanás. 

Donde  el  mendigo  pide,  donde  el  humilde  llora, 
Allí,  Señor,  estás. 

Tu  voz  es  la  esperanza  que  nuestras  almas  llena, 
Que  extingue  los  profundos  latidos  del  dolor. 
Cuando  me  espanta  y duele  la  desventura  ajena, 
Te  siento  en  mí,  Señor. 

¡Oh  caridad  sublime!  ¡Oh  inspiración  del  cielo! 
¡Oh  rayo  que  desciendes  de  la  sagrada  Cruz 
Y esparces  por  la  tierra  suavísimo  consuelo, 
Resignación  y luz. 

¡Tú riges  los  impulsos  del  corazón  cristiano! 

Tú  calmas  de  la  vida  la  ronca  tempestad, 

Tú  lloras  con  el  triste,  tú  apoyas  al  anciano, 

Tú  amparas  la  orfandad. 

Tú  con  sereno  rayo,  como  la  luz  del  dia 
Dilatas  por  do  quiera  tu  limpio  resplandor; 

Tú  ahuyentas  esa  noche  fatídica  y sombría, 

La  noche  de  dolor. 


Tú  apoyas  las  angustias  del  lastimado  pecho, 
Las  lágrimas  enjugas  con  cariñoso  afan, 

Tú  das  valor  al  débil,  al  peregrino  lecho, 

Al  desvalido  pan. 

Recoges  el  aliento  postrer  del  moribundo, 

Vas,  como  amante  madre,  del  desdichado  en  pos. 
Por  tí  los  pobres  mueren  sin  renegar  del  mundo, 
Sin  acusar  á Dios. 

G-.  Nuñez  de  Arce. 


Parábolas  de  Krummacher. 

Hanna  y Sulamita. 

En  la  tierra  de  Israel,  al  pié  del  Tabor,  vivía 
una  viuda  que  se  llamaba  Hanna  con  su  hija  úni- 
ca, llamada  Sulamita.  Eran  pobres,  y muy  es- 
trecha la  cabaña  que  habitaban;  pero  su  corazón 
estaba  alegre  y sereno;  y sus  dias  trascurrían 
suavemente,  porque  eran  piadosas,  y temían  á 
Dios.  Hanna  daba  buenas  lecciones  á Sulamita; 
le  enseñaba  como  Dios  hace  nacer  las  plantas  de 
la  tierra,  derrama  en  ellas  el  rocío,  anima  con  el 
calor  del  sol  cuanto  vive,  y colma  al  hombre  ca- 
da dia  de  un  sinnúmero  de  bienes.  Ademas  le  re- 
petía historias  y sentencias  sacadas  de  los  Libros 
sagrados,  y al  paso  que  le  hablaba,  sus  ojos  se 
llenaban  de  lágrimas.  Entonces  Sulamita  decia 
á Hanna: 

— ¿Lloras,  madre? 

Y ella  respondía  sonriéndose: 

— ¡Oh!  hija  mia,  su  bondad  y su  amor  son  de- 
masiado grandes  para  caber  dentro  de  un  cora- 
zón humano. 

Así  platicaban,  y sus  obras  correspondían  á 
sus  palabras.  Dios  las  bendijo,  y su  huertecito 
produjo  muchos  frutos,  como  también  los  árbo- 
les que  rodeaban  la  cabaña  y se  levantaban  so- 
bre el  techo;  hasta  el  punto  de  que  tenían  de  so- 
bras para  dar  á otros  y aliviar  á los  pobres  y á 
los  enfermos.  Entonces  Hanna  decia: 

— ¡Es  todavía  mas  dulce,  Sulamita, dar  que  re- 
cibir! ¡Oh,  cuán  felices,  somos  en  poder  ofrecer 
nuestro  óbolo,  y en  que  los  demás  no  se  aparten 
desdeñosamente  de  nosotras! 

Así  vivían  felices  y pacíficas  en  su  cabaña, 
que  se  esmeraban  en  embellecer,  cultivando  cui- 
dadosamente su  huertecito. 

Mas  hó  aquí  que  vino  una  enfermedad  conta- 
giosa. Hanna  cayó  enferma,  y su  hija  Sulamita 
enfermó  también  de  pena  y de  inquietud. 
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Entonces  la  madre  sintió  que  iba  á morir,  y 
dijo  á Sulamita  con  voz  apasible  y sereno  rostro: 

— Querida  hija,  mi  hora  ha  llegado;  pero  no 
te  desalientes;  el  Padre  que  está  allá  arriba  cui- 
dará de  tí. 

No  pudo  hablar  mas,  porque  sus  fuerzas  ha- 
bían decaído. 

Sulamita  lloraba  desde  el  fondo  de  su  corazón; 
se  arrodilló,  alzó  las  manos  al  cielo  y oró: 

— ¡Oh  tú,  Padre  querido  que  estás  en  el  cielo! 
consérvame  mi  buena  madre,  que  es  mi  Vínico 
apoyo  en  este  mundo!  ¿Cómo  pudiera  yo  vivir 
sola  aquí  abajo? 

Así  habló  Sulamita,  y los  Angeles  llevaron  al 
cielo  la  oración  de  la  inocencia. 

Entonces  apareció  la  aurora,  salió  el  sol,  y el 
rojizo  resplandor  del  naciente  dia  se  derramó  por 
el  aposento.  Sulamita  estrechaba  el  seno  de  su 
madre,  y trataba  de  reanimarla. 

Mas  el  ángel  de  la  muerte  se  acercó  con  el  ra- 
yo dorado  de  la  luz  matinal;  las  tocó  á entram- 
bas, separó  suavemente  su  alma,  y Hanna  y Su- 
lamita se  elevaron,  con  el  resplandor  del  sol  na- 
ciente, hácia  un  mundo  mas  bello. 

Bn.-M. 


Suiza. — En  Eriburgose  halla  reunido  un  con- 
greso católico  de  alemanes,  habiendo  acudido  á 
tomar  parte  en  sus  trabajos  muchos  personajes 
importantes  de  Alemania.  Según  carta  que  diri- 
gen al  Monde , el  Congreso  de  que  nos  ocupamos 
ha  causado  desagradable  impresión  á los  viejos 
católicos  de  Fri burgo,  que  en  número  de  nueve 
forman  una  parroquia  oficial  bajóla  dirección  de 
un  tal  Michelis.  Este  se  ha  entretenido  en  poner 
por  todas  las  esquinas  de  la  ciudad  insolentes 
pasquines  con  el  fin  de  desacreditar  ante  el  pú- 
blico el  congreso  católico;  pero  en  vez  de  lograr 
su  mal  propósito,  lo  que  ha  conseguido  ha  sido 
llevar  casi  toda  la  población  á las  sesiones  pú- 
blicas. 

Inglaterra. — ¿Quien  no  ha  oido  hablar  de 
los  escritos  impios  y grotescos  de  Mr.  Gladsto- 
ne?  El  famoso  ex-ministro  inglés,  á quien  pa- 
rece no  sientan  bien  los  maravillosos  progresos 
del  catolicismo  en  su  pais,  se  ha  puesto  en  ridí- 
culo vomitando  en  su  libro  injurias  y denuestos 
contra  los  católicos,  llamándolos  hasta  cobardes. 
A sus  dicterios  ha  opuesto  un  periódico  el  céle- 
bre dicurso  de  Wellington  en  la  Cámara  de  los 
lores,  precisamente  cuando  el  bilí  de  emancipa- 
ción de  los  católicos  era  una  amenaza  á las  in- 
justas pretensiones  y á los  irritantes  privilegios 


de  los  protestantes.  Hé  aquí  algunas  palabras  de 
Willington: 

“Milores: 

“No  necesito  deciros  que  siempre  he  encon- 
trado á mis  soldados  católicos  tan  pacientes  en 
las  privaciones,  tan  valientes  en  el  combate  co- 
mo los  mejores  soldados  de  Su  Majestad.  En 
cuanto  á su  lealtad  y abnegación  á su  rey  y á su 
pais,  estoy  cierto  de  que  nunca  los  ha  habido 
mas  grandes.  Debo  también  confesar  que  sin  la 
sangre  católica  y el  valor  católico,  la  victoria  hu- 
biera sido  imposible,  y los  primeros  talentos  de 
Europa  hubieran  sido  inútiles  á la  cabeza  de  un 
ejército.” 

Mr.  Grladstone  convendrá  en  que  no  le  ha 
salido  mal  competidor  para  discutir  lo  que  valen 
y lo  que  sirven  los  católicos. 


Crónica  JUligina 


SANTOS 

25  Juéves — Santa  Catalina  virgen  y mártir. 

26  Viernes — Loa  Desposooios  de  JY.  Sra.  y 8.  Pedro  Alejan* 

drino. 

27  Sábado — San  Gregorio  Taumaturgo  y San  Fausto. 

Luna  nueva  á las  8 h.  de  la  noche. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  todos  los  dias  á las  8 de  la  mañana  e1  piadoso 
egercicio  del  Mes  María.  La  mayor  parte  de  los  dias  hay  plá- 
tica. 

El  martes  30  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  juéves  2 á las  7}ó  de  la  mañana  habrá  Congrega- 
ción de  Santa  Filomena.  El  sábado  4 á la  misma  hora  será  la 
Comunión. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  2 de  la  tarde  con  plática 
todos  los  dias. 

El  lunes  29  del  corriento  á la  misma  hora  se  dará  principio 
á la  Novena  de  laSPurísima  Concepción  con  exposición  y Ben- 
dición del  Santísimo  todos  los  dias. 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica los  domingos,  martes  y jueves.  Los  dias  de  fiesta  se  con- 
cluye con  la  bendicio  i del  Santísimo  Sacramento,  y los  de- 
mas dias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  a las  6 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  el  mes  de  María  á las  5 % de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica todos  los  Domingos,  Miércoles  y Viernes. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  25 — Concepción  en  San  Francisco  ó en  su  Iglesia. 

“ 26 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salcsas. 
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Año  v.— T.  x.  Montevideo,  Domingo  28  de  Noviembre  de  1875.  Núm.  460. 


Un  abuso  que  debe  remediarse. — García  Mo- 
reno (Continuación.) — ¡May  en  Roma  tolerancia 
d,e  cultos?  EXTERIOR:  Reos  del  Vaticano. 
VARIEDADES:  Flora  y la  rosa,  (poesía)  En- 
trada de  dos  reyes  en  Roma.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  5.a  entrega  del  folletin  ti- 
tulado: Blanca. 


Un  abuso  que  debe  remediarse 

De  algún  tiempo  acá  notamos  que  un  número 
de  niños  y de  niñas  pobres,  sucios  y con  vestidos 
harapientos,  andan  por  nuestras  calles  imploran- 
do la  caridad  pública. 

Creemos  que  en  esto  se  comete  un  abuso  que 
la  autoridad  puede  y debe  remediar. 

Esos  niños  y especialmente  esas  niñas,  que 
carecen  de  toda  educación,  se  acostumbran  á la 
vagancia  y á los  vicios  que  le  son  consiguientes. 

La  moral  exige  que  no  se  permita  semejante 
abuso. 

Al  verlas  por  esas  calles  deteniendo  álos  tran- 
seúntes con  un  descaro  que  desagrada,  al  verlas 
entrar  por  do  quiera,  en  toda  clase  de  casas,  con 
el  pretesto  de  pedir  una  limosna,  el  menos  avi- 
sado no  puede  sino  preveer  para  esas  niñas  una 
prematura  y cierta  perdición. 

¿Qué  hace  la  autoridad  que  no  lleva  al  asilo 
de  huérfanos  á esas  niñas  que  ó no  tienen  padres 
ó si  los  tienen  desconocen  y desatienden  sus  mas 
sagrados  deberes  de  tales? 

Al  hacer  estas  observaciones  no  nos  mueve  la 
prevención  contra  la  mendicidad;  antes  bien,  le- 
jos de  eso  creemos  que  no  debe  en  absoluto  pro- 
hibirse la  mendicidad  aun  que  tengamos  un  Asi- 
lo perfectamente  atendido.  Esto  seria  inhumano 
en  muchos  casos  y anti-evangélico. 

Pero,  si  bien  hay  casos  en  que  puede  y debe 
permitirse  á algunos  pobres  el  pedir  la  limosna 
sin  que  sea  justo  el  obligarlos  á la  alternativa  de 
abandonar  su  hogar  ó de  perecer  de  miseria;  sin 
embargo  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos  lejos  de 
ser  un  bien  la  tolerancia,  es  un  mal  gravísimo 
que  cede  en  desdoro  de  la  moral  y en  perjuicio 
evidente  de  la  sociedad. 


Encarecemos  á la  autoridad  y especialmente  al 
señor  Defensor  de  Menores  á que  se  compadez- 
can de  esas  pobres  criaturas  que  se  pierden  y que 
recibiendo  una  educación  moral  y religiosa  con- 
veniente podrán  ser  útiles  á sus  padres  y de 
ejemplo  en  la  sociedad. 


García  Moreno 

SU  ORACION  FUNEBRE 
(continuación.) 

II. 

En  la  enseñanza  como  profesor  y en  la  prensa 
como  escritor  distinguido,  combatió  enérgica- 
mente la  irreligiosa  constitución  del  Ecuador 
de  1843  y las  leyes  que  atacaban  los  derechos  de 
la  iglesia  ó debilitaban  la  autonomía  de  su  pa- 
tria. Nunca  se  pudo  conformar  con  que  bellísi- 
mas provincias  hubieran  quedado  como  prenda 
de  vergonzosos  arreglos  con  las  naciones  vecinas. 

Cuando  en  nombre  de  la  libertad,  esa  diosa 
que  hoy  ampara  todos  los  crímenes,  fueron  ex- 
pulsados los  jesuítas  del  Ecuador,  el  señor  Gar- 
cía Moreno  tomó  su  vindicación  publicando  una 
célebre  Defensa  que  le  valió  el  ostracismo,  te- 
niendo que  salir  precipitadamente  de  su  patria 
como  proscrito.  No  lo  extrañéis,  señores:  era  por 
una  parte  gobierno  liberal  al  que  se  había  entro- 
nizado en  Quito,  y por  otra  Dios  empezaba  á 
probar  con  el  sufrimiento  á su  hombre.  ¿ Quién  no 
ha  sufrido,  pregunta  el  sábio  ¿qué  es  lo  que  sabe? 
La  adversidad,  agrega,  es  la  que  saca  del  fondo 
del  corazón  cuanto  tiene  y revela  al  hombre  todo 
lo  que  es.  Dejar  voluntariamente  á los  suyos  es 
siempre  un  dolor.  Abandonar  violenta  y repen- 
tinamente cuanto  el  corazón  mas  ama,  ha  de  ser 
un  dolor  incomparable.  Marcha,  joven  ilustre, 
tranquila  la  conciencia  y puro  el  corazón.  Ve  á 
lejanas  playas  en  busca  del  asilo  hospitalario 
que  te  niega  la  patria;  vé  á deplorar  desde  lejos 
las  desgracias  de  tu  pueblo:  Dios  es  tu  padre  y 
ha  declarado  felices  á los  que  sufren  persecución 
por  la  justicia  de  una  noble  causa  (10). 

(10)  Math.  5,  10. 
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Por  segunda  vez  visitó,  pues,  García  Moreno 
la  Europa,  donde  se  contrajo  á estudiar  la  mar- 
cha de  los  gobiernos  al  mismo  tiempo  que  asistía 
á las  lecciones  públicas.  El  destierro  terminó 
pronto,  y su  patria  le  nombró  rector  de  la  uni- 
versidad de  Quito,  reputándolo  el  hombre  mas 
ilustrado  del  Ecuador.  No  se  engañaba:  en  ese 
puesto  despertó  el  nuevo  rector  el  entusiasmo  por 
las  ciencias  y consiguió  que  los  diferentes  grados 
universitarios  se  otorgasen  al  verdadero  mérito  y 
no  al  favoritismo. 

Como  senador  de  la  repiiblica,  en  diferentes 
ocasiones  llegó  á ser  el  alma  de  tan  respetable 
cuerpo,  y por  voluntad  del  pueblo  fué  en  1859 
miembro  del  triunvirato  gubernativo  que  se  eli- 
jió  para  salvar  á la  república  de  la  anarquía.  Sus 
colegas  le  confiaron  la  dirección  de  la  guerra,  y 
García  Mareno,  que  sabia  ceñirse  con  honor  la 
espada  de  general,  empezó  á llevar  la  vida  aus- 
tera del  soldado  en  los  campamentos.  No  penséis 
que  vaya  yo  á aplaudir  al  guerrero.  Sacerdote 
católico,  deploro  los  misterios  de  la  guerra,  sin 
que  pueda  explicarme  por  qué  las  simientes  de 
la  paz  solo  jerminan  en  los  suizos  regados  con  san- 
gre. Mas,  ¿quién  habrá  que  deplorando  la  guerra, 
no  admire  al  mismo  tiempo  el  denuedo  del  sol- 
dado y los  santos  principios  que  defiende?¿Quién 
no  recuerda  lleno  de  entusiasmo  las  heroicas  ha- 
zañas de  nuestros  antepasados  en  Maipú  ó Pi- 
chincha, en  Junin  ó Ayacucho?  A quién  no  con- 
suela el  pensar  que  el  título  de  Dios  de  los  ejér- 
citos no  brilla  sin  alguna  grande  y profunda  ra- 
zón en  tantas  pájinas  de  la  Sagrada  Escritura? 
Pagó,  pues  nuestro  hombre  tributo  á la  dura  ne- 
cesidad y fué  soldado  defensor  de  su  pueblo  y de 
sus  instituciones;  y la  fortuna  le  coronó  en  los 
campos  de  batalla.  Su  solo  nombre  reanima  aquí 
el  valor  de  los  soldados,  ó como  en  Guayaquil, 
intimida  allá  al  centinela  que  vijila  en  los  va- 
luartes  enemigos.  Vencedor  en  las  jornadas  de 
Sablun,  Yagui,  Rababoy  y otros  puntos,  con  los 
ejércitos  que  ha  improvisado  su  valor,  estrecha  y 
reduce  al  adversario,  y vuelve  á la  capital  lleno 
de  gloria.  En  su  entusiasmo  el  pueblo  lo  procla- 
ma presidente  provisorio,  esperando  que  la  paz 
se  consolide,  para  proceder  á una  elección  consti- 
tucional. 

La  fama  de  García  Moreno  se  aumenta  mas 
aun,  cuando  resuelto  á vencer  ó morir,  llama  á 
los  valientes  que  quieran  seguirle  á reprimir  la 
rebelión,  y alzando  su  insignia  de  admirante  en 
el  vapor  Talca , el  mismo  que  hemos  conocido  en 
nuestras  costas,  arrebata  al  enemigo  la  única  ar- 
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mada  con  que  contaba  la  república,  é inmortali- 
za su  nombre  en  las  aguas  de  Jambelí,  dando 
muerte  para  siempre  á la  anarquía. 

Tan  espléndidos  triunfos  aseguraron  definiti- 
vamente su  influencia  en  la  república;  y elejido 
presidente  según  la  constitución  del  estado,  re- 
ducidos á la  inacción  sus  enemigos,  se  entregó 
de  lleno  al  engrandecimiento  de  la  pátria,  sin 
que  volviera  á levantarse  ningún  perturbador 
del  orden  social. 

Si  fué  célebre  su  nombre  en  los  campos  del 
honor  militar,  mucho  mas  lo  fué  en  las  tranqui- 
las tareas  de  la  paz;  y me  veo  embarazado  para 
recordar  siquiera  en  pocas  palabras  cuántas  gran- 
des obras  realizó  su  jénio  creado.  Para  él  nada 
era  imposible.  Semejante,  os  diré  con  un  ilustre 
orador  americano,  á aquellas  águilas  que  en  el 
rápido  curso  de  su  vuelo,  sea  que  se  remonten 
sobre  inflamados  volcanes,  hondos  precipicios, 
lagos  insondables,  ó escarpadas  montañas,  jamás 
detienen  su  vista  en  lo  que  se  halla  á sus  piés, 
así  ese  activo  presidente,  sin  fijarse  en  las  difi- 
cultades dirije  su  ardoroso  empeño  á refrenar  la 
licencia,  á aumentar  el  crédito  del  Ecuador,  á 
dar  respetabilidad  á su  gobierno  y solidez  á sus 
instituciones. 

Todo  lo  mejora  en  el  orden  material  y todo  lo 
consolida  en  el  orden  social.  Los  que  última- 
mente han  visitado  al  Ecuador  han  vuelto  ma- 
ravillados de  sus  progresos.  Donde  ántes  eran 
los  caminos  tan  difíciles  y tan  peligrosas  las 
marchas,  cómodas  carreteras  comunican  ahora 
á los  pueblos  mas  remotos, y centenares  de  puen- 
tes, levantados  algunos  desde  los  abismos,  nive 
lan  el  desigual  suelo  de  las  grandiosas  cordilleras. 
El  tiempo  y el  espacio,  estas  dos  grandes  condi- 
ciones de  nuestra  existencia  terrestre  y á las  cua- 
les tienen  que  sujetarse  nuestras  almas  á pesar 
de  su  naturaleza  espiritual,  van  allí  cediendo  en 
presencia  del  vapor  que  recorre  cómodas  líneas 
férreas  y de  la  electricidad  que  une  y acerca  á 
los  pueblos.  Los  navegantes  visitan  sin  temor 
los  puertos  del  Ecuador,  pues  saben  que  sus 
bahías  han  sido  escrupulosamente  estudiadas  y 
que  en  las  oscuras  noches  serán  protejidos  por  lu- 
minosos faros,  los  mejores  de  Sud- América.  Las 
ciudades  se  renuevan  y engrandecen  ostentando 
bellos  edificios,  asilo  los  unos  de  las  ciencias  y de 
las  artes,  consuelo  los  otros  de  la  miseria  y del 


dolor.  Amante  toda  su  vida  de  la  instrucción, 
le  consagró  García  Moreno  los  mas  solícitos  cui- 
dados, pues  estaba  convencido  de  que  la  ignoran- 
cia es  el  mal  supremo  de  los  pueblos  y el  peor 
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enemigo  de  la  sociedad  y de  la  religión.  ¡Cuánto 
hizo,  señores,  por  la  difusión  del  saber!  Escuela 
Politécnica  y observatorio  astronómico  de  Quito, 
cursos  superiores  de  ciencias,  letras,  bellas  artes, 
laboratorios  de  química  y gabinetes  de  física,  geo- 
lojía,  botánica,  zoologia  y mineralogía,  durad 
largos  siglos  y publicad  la  gloria  de  vuestro  ilus- 
tre fundador!  Y vosotros,  colejios  de  San  Ga- 
briel  en  Quito,  Loja,  Cuenca,  Rio-bamba  y Gua- 
yaquil, sed  á vuestro  modo  eternos  testimonios 
de  entusiasmo  por  la  difusión  de  las  luces  y la 
prosperidad  de  la  patria! 

Yedle  todavía,  señores,  activar  la  creación  de 
nuestras  diócesis,  enviar  misioneros  á las  tribus 
aborígenes,  fundar  hospitales,  casas  de  huérfanos 
y de  maternidad  y ser  la  viva  providencia  de  los 
necesitados,  visitando  á cada  paso  y en  el  ins- 
tante menos  pensado  estos  benéficos  estableci- 
mientos, después  de  haber  atendido  á las  necesi- 
dades jenerales  de  la  nación.  Su  caridad  fué  ad- 
mirable en  las  calamidades  públicas,  como  lo 
manifestó  en  el  gran  terremoto  de  Imbabura.  Y 
á pesar  de  tantas  obras  ejecutadas,  las  rentas  se 
multiplican  de  manera  que  alcanza  á pagar  las 
deudas  públicas  contraidas  en  las  anteriores  ad- 
ministraciones, y pide  en  seguida  al  congreso  dis- 
minuya,en  vez  de  aumentarlas  contribuciones.  Es 
esto  tan  conocido  y estimado  en  el  Ecuador,  que 
en  los  grandes  funerales  que  se  le  hicieron  en 
nombre  de  la  pátria,  el  orador  sagrado  pudo  de- 
cir en  presencia  de  todo  el  pueblo:  “Recuérdese 
el  estado  de  las  rentas  ántes  de  1860  y búsquen- 
se  los  grandes  gastos  en  obras  públicas  y en  me- 
joras sociales,  y nada  se  encontrará  para  explicar 
la  inmensa  deuda  que  venia  amontonándose  de 
años  atras.”  (11) 

El  orden  moral  mejoró  tan  notablemente,  que 
á la  penitenciaria  por  él  construida  en  la  capital, 
solo  cincuenta  culpables  han  entrado  de  toda  la 
población  de  la  república  que  pasa  de  un  millón. 

La  escuela  fué  también  para  García  Moreno 
agente  muy  eficaz  del  mejoramiento  social.  La 
estableció  por  todas  partes,  hasta  entre  los  indí- 
jenas,  tan  despreciados  y olvidados  en  las  admi- 
nistraciones anteriores;  y para  contar  con  maes- 
tros aptos,  fundó  una  escuela  normal  de  precep- 
tores que  está  dando  sazonados  frutos.  Quien 
quiera  la  rejeneracion  de  las  sociedades  ha  de 
empezar  por  la  niñez.  El  alma  del  niño  es  una 
blanca  pájina  dispuesta  para  recibir  la  impre- 
sión de  la  verdad  y de  la  virtud.  Por  medio  de  la 
niñez  hace  Dios  á los  siglos  corregibles  y á las 

(11)  Oración  fúnebre  del  señor  Cuesta,  Nacional  n.  450. 


naciones  curables.  Por  medio  de  ella  puede  pe- 
netrar la  inocencia  en  el  mundo,  así  como  por  la 
desgracia  sabe  Dios  despertar  el  arrepentimiento 
en  los  corazones  rebeldes. 

Y la  iglesia  injustamente  acusada  tantas  ve- 
ces como  enemiga  de  la  instrucción,  no  ha  espe- 
rado el  siglo  XIX  para  abrir  escuelas  hasta  en 
sus  mismos  templos,  pues  á nadie  como  á ella 
viene  mejor  la  luz. 

Pero  al  dar  la  ciencia  se  apresura  á enseñar  su 
uso,  á fin  de  proporcionar  la  fuerza  á la  obra, la 
creencia  al  deber,  manteniendo  la  armonía  entre 
los  destinos  sociales.  Es  decir  que  la  enseñanza 
católica  desarrolla  la  conciencia  al  mismo  tiempo 
que  la  intelijencia;  enseña  lo  que  se  ha  de  hacer 
y lo  que  se  ha  de  saber,  y para  conseguirlo  co- 
loca siempre  el  catecismo  á continuación  del  al- 
fabeto, para  irradiar  desde  temprano  sobre  el  co- 
razón del  joven  la  luz  que  ilumina  á todo  hombre 
que  viene  á este  mundo.  (12)  Por  eso  la  escuela 
ha  sido  siempre  y en  todas  partes  religiosa,  y 
tal  la  estableció  el  presidente  del  Ecuador.  “La 
religión,  ha  dicho  el  célebre  Tocqueville,  es  el 
primer  elemento  de  la  escuela  norte-americana, 
porque  la  religión  es  la  primera  base  de  la  liber- 
tad.” (13) 

No  faltan  quienes  trabajan  por  derribar  esa 
robusta  base,  dejando  sin  cimiento  la  conciencia 
del  niño,  porque  nada  han  encontrado  todavía 
con  qué  reemplazarla.  ¡ Ay  de  la  jeneracion  sin 
fé  que  se  levante!  qué  amargos  dias  preparará  á 
la  pátria! 

Y antes  de  pasar  mas  adelante,  no  puedo  dejar 
de  recordaros  que  ese  hombre  tan  ilustrado  y 
tan  patriota  tuvo  á Chile  un  afectuoso  amor. 
Cuando  la  España  ofendía  nuestro  derecho,  blo- 
queaba nuestras  costas  y quemaba  nuestras  ciu- 
dades, García  Moreno  fué  nuestro  mas  leal  y de- 
sinteresado amigo.  Después  de  decidir  al  Ecua- 
dor á hacer  suya  nuestra  causa  mediante  la  alian- 
za, pidió  á su  gobierno  le  nombrára  plenipoten- 
ciario del  Ecuador  en  Chile.  Habiendo  exami- 
nado nuestra  situación  en  tan  injusta  guerra, 
propuso  diferentes  proyectos,  á cual  mas  atre- 
vido, dirijidos  á humillar  al  enemigo,  aunque 
peligrase  su  propia  existencia,  * y solo  volvió  á su 
patria  cuando  perdió  las  esperanzas  de  sernos 
útil.  “No  quise  permanecer  mas  tiempo,  escri- 
bía á uno  de  sus  amigos,  de  espectador  de  la 
peligrosa  y costosa  inacción  en  que  se  ven  Vdes. 

(12)  S.  Juan,  1.  9. 

(13)  La  democratie  en  Amerique. 
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á pesar  de  la  sensatez,  valor  y patriotismo  admi- 
rables del  pueblo  chileno.  Me  vine,  pues,  á repo- 
sar á mi  casa  rogando  á Dios  que  esa  nación  no 
tenga  tras  sí  la  deshonra  y talvez  la  anarquía  y la 
ruina  de  ese  rico  y adelantado  pais  que  amo  como 
mió  y que  es  honra  y prez  de  la  América.  ¡Ojalá 
mis  súplicas  sean  escuchadas!”  (14)  Y pasado 
los  peligros  materiales  se  aflijia  pensando  en  los 
peligros  mil  veces  mayores  á que  nos  precintá- 
bamos por  nuestra  propia  voluntad  y como  can- 
sados de  nuestro  progreso,  prosperidad  y dicha. 
Al  saber  las  imprudentes  reformas  proyectadas, 
volvía  á escribir  algunos  años  mas  tarde:  “Esa 
república  para  mí  tan  querida  se  vé  amenazada 
por  un  porvenir  triste  y sombrío . . . . Dios  la  pre- 
serve de  los  males  que  le  preparan  los  que  se 
avergüenzan  ahora  de  la  sagrada  religión  de  sus 
mayores,  á la  cual  debe  Chile  su  grandeza  y 

nombradla Se  acerca  ya  el  tiempo  en  que 

todos  tendrán  que  ser  ó amigos  verdaderos  ó 
enemigos  declarados  de  Jesucristo”  (15) 

¡Cuánta  penetración  y que  amor  tan  sincero  y 
tan  cristiano  encierran  esas  palabras! 

Seguía  siempre  con  interés  nuestros  negocios  y 
había  manifestado  el  deseo  de  fijar  su  residencia 
entre  nosotros,  si  la  patria,  como  ordinariamente 
acontece  á los  hombres  ilustres,  le  olvidaba. 


jHay  en  Roma  tolerancia  de  cultos? 

( De  “ La  Cruz.”) 

La  credulidad  de  nuestra  época  raya  en  lo  in- 
verosímil. Sin  embargo  de  tantos  y tan  variados 
medios  como  se  poseen  para  conocer  la  verdad, 
las  noticias  mas  absurdas,  los  mas  notorios  erro- 
res, se  acogen  con  facilidad  asombrosa,  y se  de- 
fienden como  artículos  defé.  Una  prueba  de  es- 
to, entre  otras  muchas,  es  que  apenas  habrá  en 
España  un  pluricultista  que  no  diga  y crea  que 
en  Roma  hay  libertad,  ó por  lo  menos  toleran- 
cia de  cultos,  lo  cual,  en  el  sentido  en  que  esos 
señores  lo  dicen,  es  evidentemente  falso,  hasta  la 
invasión  de  Víctor  Manuel. 

Todo  lo  que  hay  de  cierto  sobre  el  particular 
redúcese  á lo  siguiente: 

l.°  Las  embajadas  y legaciones  protestantes 
tienen  sus  respectivas  capillas,  del  propio  modo 
que  en  Madrid  la  tiene  el  embajador  delnglater- 

(14)  Carta  fechada  en  Guayaquil,  febrero  12  de  1867, 

(15)  Cartas  fechadas  en  Quito,  autógrafos. 


ra,  sin  que  por  esta  concesión  internacional  se  le 
haya  ocurrido  á nadie  que  en  España  no  existe 
la  unidad  religiosa. 

2. °  Los  protestantes  poseen  además  cemente- 
rios; y esto  sucede  igualmente  en  nuestra  nación. 
(En  la  Coruña  hay  uno,  no  obstante  ser  exclusi- 
vamente católica.) 

3. °  Cuando  los  franceses  dominaban  la  Ciu- 
dad Eterna  y el  Papa  gemía  cautivo  bajo  el  po- 
der del  primer  Napoleón,  ciertos  protestantes  in- 
gleses adquirieron  una  casucha,  á fin  de  reunirse 
en  ella,  fuera  de  la  puerta  del  Pópolo.  Pió  VII, 
una  vez  restituido  al  libre  ejercicio  de  su  sobera- 
nía, trató  de  mandar  cerrar  este  edificio,  que  ni 
apariencia  de  templo  presenta.  Pero  la  diploma- 
cia, que  deja  que  los  católicos  sean  tiranizados  en 
Irlanda,  en  Polonia  y en  otros  países,  inclusos 
los  mas  libres  de  Europa  y América,  grita,  pro- 
testa y amenaza,  hasta  obligar  al  Pontífice  á 
suspender,  contra  su  voluntad,  la  realización  de 
tan  justo  deseo. 

Por  lo  demás,  los  protestantes  no  pueden  ha- 
cer propaganda  de  palabra  ni  por  escrito;  su  cul- 
to, tan  restringido  como  hemos  visto,  no  es  pú- 
blico: y si  algún  católico  abandona  la  fé,  esta 
apostasía  se  castiga  canónica  y civilmente.  De 
manera  que  para  el  protestantismo  en  Roma  ni 
siquiera  hay  la  tolerancia  que  los  pluriscultistas 
pretenden. 

4. °  y último.  En  el  tiempo  en  que  los  judíos, 
por  sus  grandes  crímenes,  eran  arrojados  de  to- 
das partes,  Roma,  que  por  lo  mismo  que  es  ca- 
tólica se  halla  animada  del  espíritu  de  caridad, 
les  daba  seguro  asilo,  procurando  en  todo  caso 
ponerlos  á salvo  del  furor  popular.  También  en 
nuestra  pátria  encontraron  caritativo  albergue 
los  que  durante  la  guerra  de  Africa  se  refugia- 
ron en  las  costas  de  Tarifa  y Algeciras,  huyendo 
de  las  inhospitalárias  del  Riff. 

Mas  como  la  caridad  ha  de  hermanarse  con  la 
prudencia,  y no  ha  de  ser  solo  para  los  hijos  de 
Israel,  la  Santa  Sede  adoptó  las  medidas  oportu- 
nas para  que  la  hospitalidad  á éstos  otorgada  no 
cediese  en  daño  de  persona  alguna.  Les  está,  pues 
vedada  la  propaganda,  la  admisión  de  apóstatas, 
el  hablar  mal  del  Catolicismo  ú hostilizarlo  en 
otra  forma,  el  ejercer  su  culto  con  sacrificios  y 
fuera  de  lugares  predeterminados,  el  desempeñar 
cargos  públicos,  el  gozar  de  otros  derechos  civi- 
les, el  casarse  con  cristianas,  el  tener  criados 
cristianos,  el  lactar  niños  cristianos,  y en  gene- 
ral cuanto  pueda  perjudicar  al  Estado,  y espe- 
cialmente al  Cristianismo.  Hasta  poco  há,  ni 
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aun  se  les  incluia  en  la  estadística  romana,  ni 
podían  salir  del  Ghetto  (que  es  su  barrio)  antes 
del  toque  de  la  mañana  ni  después  del  de  la  tar- 
de, á cuyo  efecto  se  colocaba  un  centinela  á las 
puertas  del  mismo  barrio,  las  cuales  desaparecie- 
ron en  1848;  y frente  á ellas  había  una  iglesia 
para  predicarles  semanalmente  la  buena  doctrina; 
predicación  que  ha  producido  conversiones,  y 
aun  hoy  se  ven  algunas. 

Hé  aquí  todo  lo  que  respecto  á pluralidad  de 
cultos  hay  en  la  capital  del  orbe  católico.  Roma 
no  es  libre-cultista,  ni  tolerantista  siquiera.  Allí 
los  hechos  están  en  consonancia  con  la  doctrina. 
Se  ama  á las  personas,  sin  transigir  jamás  con  el 
error,  el  cual  únicamente  es  tolerado  en  la  pro- 
porción indispensable  para  evitar  mayores  males. 
Se  le  ponen  todas  las  trabas  que  la  prudencia 
permite,  y entre  tanto  se  le  combate  con  las  ar- 
mas propiamente  católicas,  armas  siempre  no- 
bles y que  se  dirigen  al  entendimiento  y al  co- 
razón. 


Ecos  del  Vaticano 

Bellísimo  es  y muy  digno  de  meditarse  el  si- 
guiente Breve  que  nuestro  Santísimo  Padre  Pió 
IX  dirigió  á la  noble  señora  Da.  María  de  Gen- 
telles  sobre  el  lujo  de  las  mujeres. 

Querida  hija  en  Jesucristo,  salud  y bendición 
apostólica. — En  estos  tiempos  de  peligros  cada 
diamas  graves  para  las  almas,  nuestra  principal 
tarea  es  acudir  á extirpar  las  raices  del  mal,  en- 
tre los  cuales  ocupa  seguramente  uno  de  los  pri- 
meros lugares  el  lujo  de  las  mujeres.  Por  eso,  en 
el  mes  de  Octubre  último,  cuando  hablamos  del 
respeto  debido  á la  santidad  de  los  templos,  y de 
los  medios  que  se  deben  tomar  á fin  de  evitar 
ciertos  desórdenes  que  se  venían  cometiendo  en 
nuestra  ciudad  de  Roma,  quisimos  decir  algu- 
na cosa  también  de  esa  detestable  plaga  del  lu- 
jo, que  se  estiende  por  todas  partes,  y de  los 
medios  para  exterminarlo. 

Yernos  con  la  mayor  satisfacción,  querida  Hi- 
ja en  Jesucristo,  que  no  contenta  en  conformarte 
con  nuestro  aviso,  comprendiendo  muy  bien  la 
importancia  y gravedad  del  lujo,  has  escrito  un 
libro  sobre  sus  funestas  consecuencias  á fin  de 
exitar  á tus  compañeras,  sobre  todo  las  que  per- 
tenecen á las  sociedades  de  madres  cristianas  é 
Hijas  de  María,  á unirse  contra  este  mal,  que  es 


ruina  de  las  costumbres  y de  la  familia.  Porque 
es  lo  cierto  que  por  los  cuidados  de  la  persona  y 
del  peinado,  cosas  que  se  renuevan  muchas  veces 
al  dia,  se  absorve  el  tiempo  que  se  debía  consa- 
grar á obras  de  piedad,  de  caridad  ó á los  debe- 
res de  familia.  El  lujo  es  provocativo  en  las 
reuniones  brillantes,  en  paseos  públicos  y otros 
espectáculos,  porque  enseña  á andar  de  casa  en 
casa,  bajo  el  pretexto  de  atenciones  que  cumplir, 
y allí  entregarse  á la  ociosidad,  á la  curiosidad  y 
á las  conversaciones  indiscretas.  El  es  el  que  sir- 
ve de  alimento  ámalos  deseos,  el  que  consúmela 
hacienda  que  se  debía  guardar  para  los  hijos  y 
para  sacorrer  á los  pobres.  El  es  el  que  suele  di- 
vorciar los  esposos,  y con  mas  frecuencia  impe- 
dir la  celebración  de  los  matrimonios,  porque  hay 
pocos  hombres  que  consientan  en  cargar  con  gas- 
to tan  enorme. 

Como  decía  Tertuliano  “se  gasta  en  una  cajita 
muy  pequeña  un  inmenso  patrimonio.  Se  gasta 
en  un  collar  diez  millones  de  sextercios.  Una  ca- 
beza frágil  y delicada  lleva  el  precio  de  las  selvas 
y de  las  islas.  De  sus  delicadas  orejas  pende  la 
renta  de  un  mes;  un  anillo  de  oro  adorna  cada 
uno  de  los  dedos  de  sus  manos.  La  vanidad  dá 
fuerza  á un  cuerpo  de  mujer  para  llevar  un  enor- 
me capital.”  Por  otra  parte,  apenas  estas  frivo- 
lidades que  desunen  la  familia  permiten  la  bue- 
na armonía  de  una  rniítua  intimidad.  Se  sacrifi- 
ca al  lujo  la  educación  de  los  hijos;  por  él  se 
abandona  el  cuidado  de  los  intereses  domésticos; 
él  causa  el  desorden  en  la  casa,  y todo  lo  trastor- 
na. “Si  alguno  no  cuida  de  los  suyos,  y mayor- 
mente de  los  domésticos,  dice  el  Apóstol,  ha  ne- 
gado la  fé,  y es  peor  que  un  infiel.”  Pero  como 
un  pueblo  se  compone  de  familias,  una  la  fami- 
lia corrompida  envenena  con  su  contagio  la  so- 
ciedad entera,  y le  prepara  insensiblemente  estas 
calamidades  que  hoy  dia  nos  rodean  de  todas 
partes. 

¡Quiera  el  cielo  que  gran  número  de  señoras  se 
unan  á tí  para  desviar  de  sí  mismas,  de  sus  alle- 
gadas y de  la  patria  tanto  mal,  y que  por  su 
ejemplo  aprendan  las  demas  á rechazar  lejos  de 
sí  lo  que  pasa  de  una  honesta  compostura!  ¡Que 
todas  se  persuadan  de  que,  para  ganarse  la  estima 
y afecto  de  sus  esposos,  no  tienen  necesidad  de 
tan  costosos  peinados,  ni  de  tocados  tan  esplén- 
didos, sino  de  cultivar  su  espíritu,  su  corazón  y la 
virtud;  porque  toda  su  gloria  viene  del  alma.  Es- 
ta es  la  gracia  añadida  á la  gracia  de  la  esposa 
santa  y púdica.  “Solo,  en  fin,  se  tributará  ala- 
banza á la  mujer  que  teme  á Dios.” 
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Hé  aquí  por  qué  Nos  deseamos  á tu  empresa 
el  mas  feliz  éxito,  y como  prueba  de  este  éxito  y 
de  nuestra  paternal  solicitud,  te  damos  nuestra 
bendición  apostólica. 


“Mas  un  triste  pensamiento 
Toda  mi  ventura  amarga; 

Y convierte  en  grave  carga 
La  misma  dicha  que  siento.” 


PIO  IX  PAPA. 


ffiamdatlcs 

Flora  y la  rosa. 

Cierto  dia  al  asomar 
Su  frente  la  blanca  aurora 
Quiso  la  divina  Flora 
Sus  dominios  visitar. 

Su  rozagante  ropage 
Vistió  de  lirios  bordado, 

Y en  su  carro  engalauado 
La  diosa  emprendió  su  viaje. 

Bajo  las  ruedas  ligeras 
De  su  carro  de  jazmines, 

Se  alegraban  los  jardines, 
Sonreian  las  praderas. 


“¿Cuál  será  mi  porvenir? 

¿Qué  fin  tendrá  mi  hermosura? 
¿En  la  dicha  ó en  la  amargura 
Acabará  mi  existir?” 

“¿La  alma  frente  adornaré 
De  algún  dichoso  mortal?  .... 
¿O  en  el  seno  funeral 
De  una  tumba  moriré?  . . . . ” 

“¿Por  el  rayo  abrasador 

Del  sol  seré  marchitada? 

¿O  moriré  deshojada, 

Del  huracán  destructor? . . . . ” 

“Al  ver  la  mísera  suerte 
A que  tu  ley  nos  condena, 
¿Mirarás  nuestra  honda  pena, 
Flora,  sin  compadecerte?” 

Habló  así  la  triste  rosa 
A la  reina  de  las  flores: 

Y á sus  cuitas  y dolores 
Así  contestó  la  diosa. 


En  un  florido  pensil 
Halló  la  celeste  diosa 
Una  reunión  numerosa 
De  rosas  y flores  mil. 

Con  amor  y reverencia, 

Al  llegar  Flora  aquel  dia 
Tributáronla  á porfía 
Las  flores  su  grata  esencia. 

Una  rosa  purpurina, 

Mecida  del  manso  viento, 

Con  dolor  y sentimiento 
Dijo  á la  reina  divina: 

“Diosa  augusta,  madre  Flora, 
Que  me  diste  la  existencia, 
Prosternada  en  tu  presencia 
Tu  humilde  sierva  te  adora.” 


“Linda  flor,  reina  fragante 
De  este  florido  pensil, 

Que  excedes  en  lo  gentil 
Al  clavel  mas  arrogante:” 

“¿Por  qué  tu  suerte  deploras 
Con  quejas  tan  lastimeras? 

¿No  aguarda  á tus  compañeras 
Igual  suerte  á la  que  lloras?” 

“Lucero  de  tu  jardin, 
llosa,  no  te  apesadumbre 
La  cruel  incertidumbre 
De  tu  alegre  ó triste  fin.” 

“Ese  fin  para  tí  oscuro 
Conócenlo  claramente, 

Los  que  rigen  lo  presente 
Y preveen  lo  futuro.” 


“Me  hiciste  tú,  diosa  bella, 
Rica  en  gracia  y donosura, 

Y n.e  diste  esta  hermosura 
Que  entre  las  flores  descuella. 


“El  querer  sacro  y divino 
De  los  dioses  soberanos, 

Para  quienes  no  hay  arcanos, 
Rige  del  mundo  el  destino.” 
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“¿Y  ellos,  dime,  olvidarán 
Tu  porvenir,  tierna  flor? 
¿Porqué  pues  tanto  dolor 
Pena  tanta,  tanto  afan?” 

“Esa  pompa  pasagera 
Que  se  hace  esbelta  y galana, 
De  la  vanidad  humana, 

Es  imágen  verdadera.” 

“En  el  cerco  de  corales, 

Que  adorna  tu  hermosa  sien: 

De  los  breves  goces  ven 
El  retrato,  los  mortales.” 

“Esa  angustia  y cruel  dolor 
Que  acibara  tu  existencia, 

De  la  criminal  conciencia 
Simboliza  el  torcedor.” 

“Que  es  tu  vida  una  lección 
En  que  el  mundo  aprender  debe 
De  sus  placeres  lo  breve, 

De  su  mal  la  duración.” 


O mortal  que  la  ventura 
Soñaste  en  el  mundo  hallar, 

Ponte  un  tanto  á contemplar 
En  que  para  y cuanto  dura. 

Ofrece  el  mundo  falaz 
El  brillo  de  un  falso  bien: 

Mas  cual  la  rosa  también: 

Es  angustioso  y fugaz. 

Santa  Fé,  Noviembre  14  de  1875. 

Celestino  L.  Pera. 


Entrada  de  dos  reyes  en  Roma 

(Traducción  libre  del  inglés.) 

I. 

Corría  el  año  44  de  la  era  vulgar. 

Un  pobre  viajero  caminaba  por  la  via  Aure- 
lia, y se  aproximaba  á los  muros  de  la  soberbia 
Roma. 

Su  objeto  era. . . . tomar  posesión  de  la  Ciu- 
dad Eterna. 

Para  ello,  no  era  portador  de  notas  diplomá- 
ticas. 


Ni  siquiera  guardaba  en  su  cartera  una  ley  de 
garantías. 

No  contaba  tampoco  con  ejércitos. 

Pero  ¿qué  digo?  si  ni  aun  pensaba  dar  ban- 
quetes suntuosos. 

¿Cuáles  eran,  pues,  sus  armas? 

¡Solo  llevaba  en  su  mano  una  sencilla  cruz! 

Cuando  ya  iba  á penetrar  en  la  sublime  ciu- 
dad de  los  Césares,  un  pagano  que  con  él  se  cru- 
zó en  el  camino,  dirigióle  una  mirada  de  curiosi- 
dad; y notando  la  modesta,  pero  digna  expre- 
sión de  aquel  hombre,  le  habló  así,  trabándose 
entre  los  dos  el  siguiente  diálogo: 

— Extrangero,  ¿á  dónde  vas? 

— Vengo  á predicar  en  Roma  un  Dios  desco- 
nocido, y á derrocar  el  trono  de  Satanás. 

— ¡Tú!  ¿quién  eres? 

— Uno  de  esos  judíos  á quienes  tanto  odiáis. 

Serás,  sin  duda,  muy  rico  y prepotente. 

— No;  soy  un  pobre  pescador  de  Galilea. 

— Pero,  á lo  menos,  poseerás  grandes  conocí» 
mientos  científicos. 

— Jamás  he  estudiado  las  mundanas  ciencias. 

— Entonces,  deberá  estar  rodeado  de  muchos 
atractivos  el  Dios  cuya  religión  vienes  á predi- 
car á los  filósofos  y sábios  de  Roma. 

— Predico  un  Dios  muerto  por  todos  los  hom- 
bres, crucificado  en  medio  de  dos  criminales. 

— ¡Qué  dices! 

— Digo  la  verdad. 

— ¿Y  qué  vienes  á enseñar  en  nombre  de  ese 
Dios? 

— Humillación  y sacrificio:  guerra  al  orgullo  y 
á las  pasiones. 

— ¿Y  pretendes  fundar  en  Roma  esa  doctrina 
insensata? 

— En  Roma  y en  toda  la  redondez  de  la 
tierra. 

— ¿Por  mucho  tiempo,  viajero  osado? 

— Hasta  el  fin  de  los  siglos,  en  que  sea  reduci- 
do á polvo  todo  lo  que  existe. 

— ¿Tendrás  en  tu  apoyo  á César? 

— ¿César?....  Todo  lo  contrario.  Yo  vengo 
á despojarle  de  su  soberano  pontificado,  de  su 
trono  soberbio,  y á fundar  mi  solio  en  esta  Roma, 
que  desde  hoy  se  llamará  mia. 

— ¡Necio!  te  hará  morir  en  un  suplicio. 

— Moriré  como  mi  divino  Maestro.  Pero  no  lo 
dudes,  Roma  será  mia  y de  mis  sucesores. 

— Entra,  pues,  en  Roma,  insensato.  ¡No  pue- 
de imaginarse  mayor  locura! 

— Esta  locura  vencerá  al  mundo. 

—¡Ja,  ja,  ja....! 
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Aquel  pescador  continuó  su  camino. 

Se  llamaba  Pedro. 

Entró  en  Roma,  y dió  principio  á su  obra  de 
evangélica  predicación. 

A los  veinte  y cinco  años  de  su  pontificado  en 
la  capital  de  los  Césares,  como  Cabeza  de  aque- 
lla Religión  nueva  que  asombraba  al  mundo  por 
la  austeridad  de  sus  dogmas  y virtudes,  murió 
en  una  cruz  á imitación  de  su  divino  Maestro. 

Pero  se  sentó  sobre  un  trono  que  ha  permane- 
cido en  pié,  y permanecerá  hasta  el  fin  de  los 
siglos. 

¿Qué  importaba  su  muerte?  A este  primer 
Pedro  sucedió  otro  y otro  hasta  nuestros  dias.  Se 
llamaron  Lino,  Cleto,  Clemente,  Evaristo  y 
otros,  en  una  cadena  no  interrumpida  hasta  lle- 
gar á Pió  IX. 

¿Qué  quedó  de  la  carcajada  del  pagano  que 
habló  con  el  primer  Pedro  cuando  ibaá  tomar  po- 
sesión de  Roma? 

Los  Césares  desaparecieron. 

El  imperio  romano  desapareció. 

Y desaparecieron  cien  dinastías. 

Solo  Pedro,  á través  de  diez  y nueve  siglos, 
continuó  y continúa  siendo  Rey  de  Roma  en  sus 
legítimos  sucesores. 

Concluirá. 


SANTOS 

28  Dom. — Pbimf.ro  de  adviento.  Santos  Gregorio  III 

[papa  y san  Estevan. 

29  Lunes. — San  Saturnino.  Ciérrame  las  Velaciones. 

30  Martes. — *San  Andrés  Apóstol. 

Diciembre 

1.»  Miérc. — Santa  Natalia  y san  Casiano. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  e1  piadoso  egercicio  del  Mes 
de  Maria.  La  mayor  parte  de  los  dias  hay  plática. 

El  mártes  30  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

EN  LA  CARIDAD. 

El  juéves  2 á las  7)<j  de  la  mañana  habrá  Congrega- 
ción de  Santa  Filomena.  El  sábado  4 á la  misma  hora  será  la 
Comunión. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  2 de  la  tarde  con  plática 
todos  los  dias. 

El  lúnes  29  del  corriente  á la  misma  hora  se  dará  principio 
á la  Novena  de  la|Purfsima  Concepción  con  exposición  y Ben- 
dición del  Santísimo  todos  los  dias. 


IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 
Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica los  domingos,  martes  y jueves.  Los  dias  de  fiesta  se  con- 
cluye con  la  bendicio  i del  Santísimo  Sacramento,  y los  de- 
magjlias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 
Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Continúa  á las  6 de  la  tarde  el  mes  de  María. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Continúa  el  mes  de  Maria  á las  5 /o  de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica todos  los  Domingos,  Miércoles  y Viémes. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  28 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 29 — Dolorosa  en  San  Francisco  6 en  la  Matriz. 

“ 30 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Mercedes  en  la  Matriz. 

Diciembre. 

“ !-• — Soledad  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 


EL  SANTO  JUBILEO 

Recordamos  á los  católicos  que  está  para 
terminar  el  jubileo  del  año  santo. 

Las  personas  que  no  hubiesen  llenado  aun  to- 
dos los  requisitos  para  ganar  esa  gracia  espiri- 
tual, especialísima,  aun  están  en  tiempo. 

Los  re  piisitos  para  ganar  el  santo  jubileo  son 
los  siguientes: 

1. *  Visitar  en  quince  dias  diferentes  bien 
sean  continuados  ó interrumpidos,  las 
cuatro  iglesias  designadas  que  son  : la 
Matriz,  San  Francisco,  la  Concepción  y 
la  parroquial  del  Cordon.  En  cada  dia 
deben  visitarse  las  cuatro  iglesias  orando 
en  cada  una  de  ellas  un  rato  según  los  fi- 
nes de  la  Santa  Iglesia. 

2. °  Hacer  la  Confesión  y Comunión  que 
puede  hacerse  bien  antes  ó durante  las 
visitas  ó después  de  terminadas. 

Los  confesores  pueden  conmutar  las  visitas, 
imponiendo  en  su  lugar  otros  actos  de  piedad,  á 
las  personas  que  estén  impedidas  de  hacerlas. 

La  Indulgencia  plenaria  del  santo  jubileo  es 
aplicable  también  á las  almas  del  purgatorio. 
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ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  j ueves  2 del  mes  próximo,  á las  7 } -.  ue  la  mañana,  ten- 
drá lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  Misa  mensual  por  las  per- 
sonas finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 
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Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

CIRCULAR. 

Montevideo  Diciembre  Io  de  1875. 

Cumplo  con  el  deber  de  comunicar  á 
Yd.  (pie  SSria.Ilma.  usando  de  la  facul- 
tad especial  de  que  se  halla  investido, 
concede  una  Indulgencia  Plenaria  que 
podrán  ganar  los  rieles  el  dia  8 del  pre- 
sente mes,  festividad  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Marta  Santísima. 

Las  condiciones  para  ganar  esa  in- 
dulgencia son  las  de  comulgar  en  ese 
dia  habiendo  hecho  préviamente  la 
confesión  y visitar  una  de  las  Iglesias 
del  Vicariato,  rogando  según  la  inten- 
ción de  la  Santa  Iglesia. 

En  las  parroquias  ó iglesias  en  que 
no  pueda  con  anticipación  hacerse 
saber  á los  rieles  esta  concesión,  po- 
drán los  señores  curas  ó encargados  de- 
signar otro  dia  de  este  mismo  año  en  el 
(pie  se  pueda  ganar  dicha  indulgencia. 
Dios  guarde  á usted  muchos  años. 

RAFAEL  YEREGUI 

Secretario. 

¡ Señor  Cura  ó encargado  de  la  Iglesia 
de 


García  Moreno 

SU  ORACION  FUNEBRE 

(conclusión.) 

III. 

¿Como  lia  logrado  este  hombre  extraordinario 
realizar  tantas  obras?  cuál  es  el  secreto  de  su  po- 
der? A quién,  á dónde  acudir  en  busca  de  inspi- 
raciones y de  fuerzas?  No  lo  ignoráis,  señores: 
era  un  verdadero  cristiano  y confiaba  en  Aquel 
á quien  el  Padre  dio  todo  poder  en  el  cielo  y 
en  la  tiera.  (16) 

“Siento  que  mi  confianza  en  Dios  crece  cuan- 
do sé  que  se  le  ruega  por  mí,  escribía.  Ruéguele, 
pues,  continuamente  para  que  me  conceda  las 
luces  y fuerzas  que  necesito,  á fin  de  que  busque 
únicamente  en  todo  la  gloria  de  Él,  de  la  cual 
depende  exclusivamente  la  ventura  de  la  socie- 
dad.” (17) 

El  evangelio  era  su  guia  y su  mentor  y deseaba 
que  esa  luz  divina  descendiese  sobre  su  patria 
con  igual  abundancia  que  la  luz  del  astro  del  dia, 
V se  gloriaba  en  prestar  honores  soberanos  á la 
Hija  del  rey  de  los  cielos,  la  santa  iglesia,  en  su 
paso  por  la  tierra.  No  dobló  jamas  la  rodilla  de- 
lante de  los  ídolos  modernos,  que  con  su  corazón, 
sus  palabras  y sus  obras  repetía  al  Señor  con  el 
profeta:  te  oportct  adorar  i , Domine:  á tí  solo, 
Señor , yo  adoraré.  (18) 

Cuando  la  ola  del  mar  recorre  todas  las  pla- 
yas y en  los  momentos  en  que  la  América  sigue 
servilmente  los  malos  ejemplos  de  la  Europa 
descreída,  él  sabe  oponer  á los  torrentes  de  la 
maldad  esa  roca  formidable  á quien  las  persecu- 
ciones consolidan  y los  siglos  vigorizan,  la  santa 
iglesia  católica.  Y felices  los  pueblos,  especial- 
mente republicanos,  que  son  gobernados  por  je- 
fes sinceramente  religiosos  que  respetan  la  ley 
de  Dios, porque  la  libertad  social  está  entonces  ase- 
gurada, Ya  un  sabio  moderno  nos  ha  dicho  “que 
siempre  que  han  llegado  á cerrarse  á los  hombres 
las  puertas  de  la  libertad,  la  religión  se  ha  encar- 
gado de  abrirlas.  Hallándose  degradados  los  pue- 


(:G  Carta  fechada  en  Quito,  octubre 29  de  1873,  id. 

(17)  Math.  28,  18. 

(18)  Civilización  Europea,  páj.  151. 


354 


EJL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Líos,  y careciendo  de  fuerza,  no  se  encontraban 
en  estado  de  defenderse,  ni  de  hacer  prevalecer 
sus  derechos,  contra  la  violencia  de  sus  príncipes 
y señores;  entonces  les  defendía  la  religión,  solo 
la  religión  les  escuchaba,  hablando  en  nombre 
del  cielo.”  No  vais,  señores,  á mirar  con  desden 
estas  palabras,  como  si  fueran  las  de  un  amigo 
parcial.  Esperad,  y sabed  que  han  sido  dichas  por 
el  protestante  Guizot.  (19)  La  misión  de  la  ac- 
tualidad social  es  procurar  la  paz  y felicidad 
de  los  asociados  y esto  no  puede  conseguirlo  sin 
la  religión;  porque  la  religión  defiende  nuestra 
alma,  nuestra  conciencia  y nuestra  libertad  indi- 
vidual. Un  gobierno  sin  relijion,  es  un  gobierno 
sin  límites,  es  decir,  es  un  gobierno  cercano  á la 
tiranía,  porque  hará  lo  que  le  agrade,  y ya  sabéis 
que  los  tiranos  lo  quieren  todo  para  sí,  hasta  los 
honores  divinos.  Tenemos  el  santo  derecho  de  re- 
sistir cuando  se  viola  nuestra  conciencia,  ape- 
lando á la  eterna  justicia:  en  presencia  de  las 
hogueras,  de  las  espadas  y de  los  cadalsos  pode- 
mos y debemos  repetir  el  inmortal  non  possu- 
mus  de  los  mártires.  Quitadme  la  vida,  pero  no 
dominaréis  la  conciencia;  haced  correr  torrentes 
de  sangre,  pero  no  me  arrancaréis  la  fé. 

Y para  dar  G-arcia  Moreno  en  el  Ecuador  toda 
su  grandeza  á la  religión,  enalteció  á la  Iglesia 
tronchando  las  cadenas  con  que  la  encontró  ata- 
da. “Pues  tenemos  la  dicha  de  ser  cristianos,  les 
dijo  á las  cámaras,  seámoslo  lógica  y abierta- 
mente y borremos  de  nuestros  códigos  hasta  el 
líltimo  rastro  de  hostilidad  contra  la  iglesia,  pues 
todavia  algunas  disposiciones  quedan  en  ellos 
del  antiguo  y opresor  regalismo  español,  cuya 
tolerancia  seria  en  adelante  una  vergonzosa  con- 
tradicción y una  miserable  inconsecuencia.”  (20) 

Y ved  aquí,  señores,  el  modo  de  remediar  efi- 
cazmente  los  males  que  algunos  creen  ver  en  la 
unión  de  la  iglesia  y del  estado,  y es  el  quitar  á 
la  iglesia  las  cadenas  con  que  la  aprisionó  entre 
nosotros  la  España  regalista.  Eeliz  y próspera 
marchará  la  república  viendo  en  franca  y cordial 
amistad  á la  iglesia  y al  estado  como  dos  hijos 
del  cielo.  Y no  olvidéis,  señores,  que  en  un  pais 
católico  como  el  nuestro,  no  hay  término  medio 
posible,  sino  la  iglesia  amada  y respetada  ó la 
iglesia  perseguida.  Yed  lo  que  ha  pasado  en  to- 
dos los  pueblos  en  donde  se  ha  efectuado  esa  de- 
cantada separación,  y cuántos  horrores,  cuántas 
desgracias,  cuántas  injusticias  han  tenido  que 
deplorar. 

(10)  Baruch.  G,  5. 

(20)  Mensaje  al  congreso  en  1873. 


Gozando  la  Iglesia  de  ámplia  libertad  en  el 
Ecuador,  las  instituciones  religiosas  han  sido 
eficaces  auxiliares  del  progreso  cristiano  y de  la 
moralización  del  pueblo.  Largo  fuera  enumerar 
cuánto  han  hecho  allí  en  la  enseñanza  los  jesuí- 
tas y los  célebres  hermanos  de  la  doctrina  cris- 
tiana; los  celosos  religiosos  de  los  Sagrados  Co- 
razones y los  abnegados  Lazaristas  y Redento- 
ristas,  á mas  de  las  antiguas  órdenes  religiosas. 
Y en  los  establecimientos  de  caridad  y de  bene- 
ficencia, cada  miseria  ha  encontrado  un  consuelo 
cada  dolor  un  remedio,  en  las  benéficas  congre- 
gaciones de  la  Providencia,  del  Buen  Pastor  y 
de  la  Caridad,  esas  mismas  que  el  gobierno  li- 
beral de  Méjico  acaba  de  expulsar  cobardemente 
para  vergüenza  de  la  humanidad. 

Pero  no  puedo  yo  callar  aquí  aquel  acto  ver- 
daderamente heroico  de  García  Moreno,  cuando 
protestó  contra  la  ocupación  de  Roma  en  medio 
del  culpable  silencio  é indiferencia  de  las  nacio- 
nes. El  augusto  y amadísimo  pontífice,  que  es 
hoy  la  gloria  mas  pura  de  la  humanidad,  ese  ve- 
nerable anciano  sobre  cuya  frente  brilla  la  triple 
corona  de  la  dignidad,  de  la  virtud  y del  sufri- 
miento, se  vió  de  improviso  despojado  por  la 
fuerza,  de  sus  estados,  y cuando  llamó  á sus  hijos 
en  su  defensa,  solo  oyó  la  voz  del  menor  de  ellos 
que  protestaba  en  nombre  de  la  justicia  contra 
esa  deshonrosa  y aleve  opresión.  Eterna  gloria 
para  el  Ecuador!  Y vosotras,  poderosas  naciones 
que  dejais  al  justo  oprimido  por  el  fuerte  y al 
inocente  encadenado,  oid  lo  que  el  profeta  os 
dice:  Ay  déla  nación  expoliadora,  será  á su 
turno  despojada ; desgraciado  de  aquel  que  ate- 
sora la  presa  de  su  concupiscencia,  las  piedras 
mismas  gritarán  contra  él.”  (21) 

Y cuando  García  Moreno  nada  pudo  conseguir 
de  los  gobiernos,  se  apresuró  á auxiliar  al  augus- 
to pontífice  conforme  á los  recursos  de  la  nación; 
y en  su  último  discurso,  que  mejor  llamaría  pú- 
blico testamento,  consignaba  estas  solemnes  pa- 
labras: “Ya  que  nuestra  debilidad  nos  fuerza  á 
ser  pasivos  espectadores  de  su  lento  martirio, 
que  reciba  al  menos  en  esa  tan  corta  dádiva  una 
muestra  de  ternura  y de  cariño  y una  prenda  de 
obediencia  y de  fidelidad.”  (22) 

Yed  pues  apuntados  á la  lijera  algunos  de  los 
títulos  con  que  García  Moreno  ha  merecido  la 
humana  alabanza  y ha  adquirido  un  nombre 
eterno  en  América  y en  el  mundo.  Ah!  y nadaos 


(21)  Isaias. 

(22)  Ultimo  Mcneaje  presidencial.  Estandarte  Católico  num. 
318. 
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he  dicho  de  su  vida  privada  como  hombre,  como 
esposo  y como  padre.  ¡Oh!  si  al  menos  pudiera 
yo  revelaros  cuánta  piedad,  cuanto  fervor  y de- 
voción encerraba  ese  cristiano  corazón!  ¡Qué 
ejemplos  tan  edificantes  ha  presenciado  Quito! 
Dios  hará  célebre  su  sepulcro,  y su  tumba  será 
en  adelante  el  lugar  donde  vayan  á reanimar  el 
espíritu  cristiano  sus  compatriotas.  Yo  no  ex- 
trañaré que  á los  honores  fúnebres  que  en  Amé- 
rica se  le  decretan  por  los  pueblos,  se  agregue 
el  honor  mas  grande  que  un  cristiano  pueda  reci- 
bir en  la  tierra,  y es  el  merecer  las  plegarias  del 
Vicario  de  Nuestro  señor  Jesucristo.  Sí,  ya  me 
figuro  al  mártir  del  Vaticano  orando  por  el  már- 
tir del  Ecuador  y elevando  al  cielo  por  su  eterno 
descanso  el  cáliz  de  salud.  Un  mismo  amor  los 
ha  unido,  una  misma  causa  los  ha  coronado  de 
dolor,  un  mismo  Dios  los  ha  de  recompensar. 
Restos  despedazados  del  héroe,  saltad  de  alegría 
en  el  sepulcro,  que  el  Vicario  de  Cristo  os  ben- 
dice y os  llama,  no  á continuar  esta  triste  y mez- 
quina vida,  sino  á gozar  de  vida  inmortal. 

Ya  es  tiempo  de  concluir.  Y al  preconizar  la 
grandeza  de  García  Moreno  no  es  mi  ánimo  de- 
clararlo inmaculado.  Fué  hombre  y no  hay  vir- 
tud sin  imperfección.  Pero  se  hacen  á su  memo- 
ria imputaciones  calumniosas  y se  propalan  jui- 
cios evidentemente  apasionados. 

Para  juzgar  á García  Moreno  es  menester  fi- 
jarse en  las  circunstancias  en  que  le  tocó  gober- 
nar, en  los  enemigos  que  le  contrariaban  y so- 
bre todo  en  que  era  defensor  de  la  religión  y ob- 
servante severo  de  la  ley  de  Dios,  y dicho  está 
que  todos  los  que  quieran  vivir  piadosamente  en 
Jesucristo  han  de  sufrir  persecución  (23).  ¡Oh 
cruel  trastorno  de  las  ideas!  A los  que  hoy  dia 
encarcelan  obispos  en  Rusia,  Alemania,  Suiza  ó 
Brasil,  y destierran  á millares  de  sacerdotes,  se 
les  llama  héroes  de  la  libertad,  y no  es  extraño 
que  á quien  defiende  á la  religión  se  le  llame  por 
este  solo  hecho,  enemigo  de  la  patria. 

Se  le  acusa  de  severo,  sin  recordar  que  las  enér- 
gicas medidas  son  tantas  veces  necesarias  para 
refrenar  la  licencia,  para  conservar  el  orden  so- 
cial y satisfacer  la  vindicta  pública.  Mas  alto 
que  las  destempladas  voces  de  la  calumnia  ha- 
blan las  grandes  obras  que  ejecutó,  el  dolor  que 
por  su  muerte  ha  sufrido  el  Ecuador,  y la  uná- 
nime voluntad  del  pueblo  que  le  llamaba  en  esos 
mismos  dias  á ser  por  un  nuevo  período  constitu- 
cional su  supremo  majistrado.  Nó,  á ese  hombre 

(23)  2 Ad  Timot,  11,  3. 


no  se  le  puede  llamar  enemigo  de  la  patria,  y pa- 
ra él  me  imagino  dejó  el  Espíritu  Santo  aquel 
bello  elogio  y cumplida  defensa:  “Al  protector- 
de  la  ciudad,  al  defensor  de  su  nación,  al  celador- 
de  la  ley  de  Dios  se  atreven  á llamar  enemigo 
de  la  República.”  (24) 

IV. 

¿Qué  falta,  pues,  señores,  para  que  en  presen- 
cia del  Dios  de  la  justicia  reconozcamos  que 
nuestro  héroe  merece  un  eterno  nombre  porque 
en  verdad  se  oíreció  á sí  mismo  por  librar  á su, 
nación ? ¿Y  que  recompensa  le  dará  su  patria? 
Ah!  “ viendo  que  en  sus  manos  todo  progresaba 
y que  por  todos  modos  procuraba  exaltar  á su 
pueblo  (25),  le  ofrece  por  tercera  vez  el  solio  de 
la  nación;  pero  Dios,  que  queria  ya  recompensar- 
lo, le  llama  al  eterno  reino,  y le  prepara  y le  pu- 
rifica por  el  dolor.  Las  ingratitudes  de  América 
para  con  Dios  ¿exigen  una  víctima  expiatoria? 
¡Y  qué  víctima  mas  aceptable,  ni  mas  resignada! 
Mirad,  por  todas  partes,  señores,  y ved  si  divi- 
sáis algún  otro  Abel,  cuya  sangre  derramada  gri- 
ta con  mas  eficacia:  ¡perdón!  ¡misericordia! 

Venid,  católicos,  y ved  á la  víctima  postrada 
ante  el  altar  recibiendo  el  Viático  para  la  eter- 
nidad. Venid  y ved,  quizás  por  la  última  vez,  al 
supremo  juez,  de  una  nación  confundido  con  la 
multitud,  dando  el  bello  ejemplo  de  la  fraterni- 
dad cristiana  al  rededor  de  la  mesa  eucarística  á 
que  acostumbraba  acercarse  frecuentemente.  Ig- 
nora que  recibe  á su  juez  que  en  un  instante 
mas  le  va  á sentenciar,  pero  el  diría  al  Señor  con 
el  salmista,  mi  corazón  está  preparado.  (26)  Si- 
lencio! que  la  víctima  ora  y los  ángeles  le  tejen 
la  corona  del  martirio! .... 

Mientras  tanto  sus  enemigos  le  acechan;  aquí 
se  juntan  para  comunicarse  las  inspiraciones  que 
les  sujiere  el  infierno,  allí  se  apostan  para  que  la 
víctima  no  escape  á su  furor;  ¡que  escenas  tan 
opuestas!  El  nuevo  Judas  ya  se  acerca  llevando 
oculto  en  su  cobarde  pecho  el  precio  de  sangre 
que  acaba  de  recibir  de  algún  secreto  Sanhedrin; 
y el  mismo  golpe  patricida  que  derriba  en  tierra 
y baña  en  su  sangre  á la  ilustre  víctima,  arranca 
torrentes  de  lágrimas  á la  virtud,  á la  inocencia  y 
á la  gratitud  de  todo  un  pueblo. . . . 

Llora,  llora,  Ecuador,  llora,  nación  hermana, 
y haz  resonar  tus  ciudades  con  clamoroso  llanto, 

(24)  II  Macab.  IV,  2. 

(25)  I Macab.  XIV. 

(26)  Salmo  56,  8. 
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pues  no  hay  para  tí  consuelo.  Ha  caído  tu  escu- 
do y tu  sosten.  Una  mancha  de  sangre  señalará 
para  siempre  en  la  historia  el  aciago  G de  agosto 
de  1875.  Que  la  América  toda  te  acompañe  en  tu 
pesar,  deplorando  tanto  crimen.  Y tú,  santa  igle- 
sia católica,  sosten  en  su  dolor  al  augusto  ancia- 
no, al  venerado  Jacob,  padre  de  los  creyentes, 
cuyo  sensible  corazón  vá  á ser  despedazado  por 
tan  inesperada  noticia.  Ah!  Jacob,  padre  mió, 
una  fiera  'pésima  lia  devorado  á tu  querido  José , 
mira  si  esta  túnica  sangrienta  es  la  de  tu  fiel 
hijo.  (27) 

Los  sacerdotes  del  Señor  llenos  de  amargura 
recogen  los  miembros  despedazados  de  la  vícti- 
ma que  ántes  de  espirar  es  fortalecida  con  los  úl- 
timos consuelos  de  la  Santa  Iglesia;  y como  el 
ministro  del  Señor  le  preguntase:  ¿perdonáis  de 
corazón  á los  enemigos?  no  podiendo  ya  hablar 
por  no  permitirle  la  agonía,  recoge  con  supremo 
esfuerzo  los  últimos  restos  de  su  vida  para  mani- 
festar que  su  corazón  perdonaba,  perdón  que  oi- 
ría el  Dios  misericordioso. 

La  consternación  es  general,  y hasta  los  mis- 
mos culpables  que  se  proponian  con  tan  funesto 
golpe  trastornar  el  orden  público  se  sienten  so- 
brecogidos de  espanto  y huyen  precipitadamente. 
Por  todas  partes  solo  se  oyen  gritos  lastimeros  de 
dolor,  ó tremendas  palabras  de  execración  al  cri- 
men cometido.  Con  una  celeridad  extraordina- 
ria se  esparce  por  la  república  la  funesta  noticia, 
arrancando  abundantes  lágrimas  á los  ojos  de  sus 
habitantes.  La  turbación  y el  dolor  son  indes- 
criptibles. Los  unos  creen  que  todo  está  perdido 
para  siempre  con  la  muerte  del  salvador  de  la 
nación,  y ya  se  imaginan  ver  al  monstruo  de  la 
anarquía  levantar  su  cabeza  amenazante  y al 
pais  bañado  en  sangre,  teatro  de  crueles  vengan- 
zas. Los  otros  deploran  al  descrédito  que  va  á 
sufrir  el  pais  ante  el  mundo  civilizado  con  un  acto 
de  inaudita  barbarie.  Mas,  pasados  los  primeros 
momentos,  procuran  todos  salvar  á la  nación  y 
juran  ante  el  cadáver  del  héroe  conservar  en  su 
honor  las  instituciones  y el  orden  público.  Al 
punto  se  dictan  sabias  medidas  y todos  los  cir- 
cuios sociales  rodean  á los  representantes  legíti- 
mos del  poder,  ofreciéndoles  su  apoyo. 

Católicos!  ¿y  qué  alivio,  qué  consuelo  á mas 
de  nuestras  plegarias,  podremos  enviar  á la  na- 
ción hermana  en  tan  triste  quebranto?  Qué  lec- 
ción recogeremos  nosotros  de  tan  trájico  suceso? 
Es  para  mí  un  consuelo  el  pensar  que  esa  sangre 

(27)  Génesis,  37,  32, 


va  á ser  útil  al  Ecuador,  porque  inclinará  en  su 
favor  las  misericordias  del  Altísimo.  La  tierra 
manchada  no  se  lava  con  la  sangre  de  los  anima- 
les, ni  con  la  de  los  culpables  derramada  por  la 
espada  de  la  ley.  La  tierra  siempre  grita  recla- 
mando sangre,  y cubierta  de  cadáveres  se  nos 
representa  cual  un  altar  inmenso,  en  el  que  todo 
lo  que  vive  debe  ser  inmolado  sin  fin,  sin  des- 
canso, hasta  la  consumación  de  los  siglos,  hasta 
la  extinción  del  mal,  hasta  la  muerte  de  la  mis- 
ma muerte,  como  quiere  San  Pablo  (28).  La  es- 
pada del  ángel  exterminador  solo  se  detiene 
cuando  se  presenta  una  víctima  inocente,  y en- 
tonces, dice  el  ilustre  De  Maistre,  (29)  cambios 
mas  felices  ocurren  entre  las  naciones.  La  sangre 
de  Lucrecia  derrocó  á los  Turquinos,  la  sangro 
de  Yirjinia  á los  Decenviros.  Cuando  los  parti- 
dos pugnan,  continúa,  y algunos  de  ellos  sufre 
el  sacrificio  de  víctimas  preciosas,  se  puede  ase- 
gurar que  el  partido  á que  ellas  pertenecen  aca- 
bará por  triunfar,  apesar  de  todas  las  aparien- 
cias en  contrario.  Antes  que  él  nos  había  dicho 
el  profeta  que  el  justo  que  dá  su  vida  en  sacri- 
ficio, verá  una  larga  posteridad  (30),  porque 
la  sangre  de  los  mártires,  agregaba  Tertuliano, 
es  semilla  de  cristianos. 

He  dado  el  consuelo  y voy  á recojer  la  lección. 
Yo  miro  en  esa  muerte  una  advertencia  que  hace 
el  cielo  á las  repúblicas  americanas.  Cuando  en 
el  antiguo  Ejipto  sucumbia  un  hombre  bajo  el 
puñal  del  asesino,  la  ley  convoca!)  i á todos  los 
ciudadanos,  para  que  allí  delante  del  cadáver,  to- 
dos á su  turno  jurasen  no  haber  sido  cómplices 
en  el  crimen.  (31)  ¡Oh  enemigos  de  la  religión  y 
de  la  Iglesia!  ¡Oh  apóstoles  de  la  moral  sin  Dios! 
¡Oh  vosotros  los  que  á cada  paso  habíais  á los 
pueblos  de  sus  derechos  ocultándoles  sus  debe- 
res! ¡Oh  escritores  que  llamáis  verdad  al  error  y 
virtud  al  vicio!  la  América  os  cita  delante  de  es- 
ta tumba  ensangrentada:  decid,  si  os  atrevéis, 
que  estáis  puros  de  la  sangre  de  esa  víctima. 
Ojalá  que  tan  horrendo  espectáculo  os  haga  sen- 
tir el  consolador  suplicio  del  remordimiento! 

¡Que  esa  sangre  sea,  pues,  la  última  que  se 
derrame  y que  de  ella  jerminen  numerosos  obre- 
ros del  bien  para  el  Ecuador  y la  América  toda! 

Que  Dios  conceda  á la  víctima  lo  que  no  le 
pudo  dar  la  pátria,  eterno  galardón;  y que  reciba 
complacido  nuestras  humildes  plegarias.  El  so- 
lemne Réquiem  se  eleva  de  todas  las  Iglesias  del 

(28)  la.  ad  Cor.  15,  20. 

(29)  Isaías,  53. 

(30)  Velades  de  S.  Petersburgo. 

(31)  César  Cantil. 
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continente  en  su  favor,  y nuestras  miradas  suben 
empapadas  en  lágrimas  del  Ecuador  al  cielo. 

Dulce  Jesús  que  habéis  dicho  que  quien  en  vos 
creyere  vivirá,  (3%)  premiad  la  íé,  premiad  el 
amor  de  vuestro  servidor,  y reconoced  delante  de 
vuestro  Padre  celestial  á quien  siempre  os  confe- 
só en  la  vida  como  su  único  Dios  y su  único  Se- 
ñor.— Así  sea! 


(32)  Joan,  II. 


üxtniflt 

Breve  de  Su  Santidad 

AL  CONGRESO  CATÓLICO  REUNIDO  EN  FLORENCIA. 

A mis  amados  hijos,  presidente  y miembros 
del  Congreso  Católico  italiano  de  Flo- 
rencia. 

Amados  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 
Hemos  sabido  con  vivísimo  contento  que  dentro 
de  pocos  dias  os  reuniréis  en  Florencia  para  de- 
dicaros al  sosten  y defensa  de  los  intereses  del 
Catolicismo.  Nós,  que  hemos  visto  ya  cuán  fe- 
cundas y saludables  han  sido  las  deliberaciones 
de  vuestro  último  Congreso,  estamos  seguros  de 
que  esta  nueva  Asamblea  no  será  menos  prove- 
chosa para  la  Religión  y buenas  costumbres. 

Para  lograr  este  resultado,  cuidad  que  no  se 
introduzcan  entre  vosotros  los  falsos  hermanos; 
es  decir,  aquellos  que,  imbuidos  en  falsas  ideas, 
no  tienen  en  cuenta  el  carácter  especial,  la  habi- 
lidad y la  malicia  de  las  actuales  revoluciones; 
se  creen  prudentes,  y dicen  que  pueden  concillar- 
se principios  contrarios,  y que  se  puede  por  me- 
dio de  tal  ó cual  pacto  político  llegar  á la  con- 
cordia entre  los  amigos  de  la  Religión  y sus  mas 
encarnizados  adversarios,  como  si  para  curar  una 
llaga  que  penetra  hasta  los  misinos  principios  de 
la  vida  fuese  suficiente  una  cura  ligera. 

Hay  también  algunos  que  van  esparciendo  á 
los  cuatro  vientos  la  palabradas,  y que  ni  aun 
conocen  las  condiciones  de  la  paz,  que  solo  se 
halla  en  la  calma  producida  por  el  orden  verda- 
dero y perfecto.  Mientras  que  hacen  creer  que 
son  amigos  de  la  paz,  siembran  la  discordia 
entre  sus  hermanos,  debilitan  la  fuerza  de  la 
unidad  que  nuestros  enemigos  tratan  en  vano 
de  destruir,  y,  sin  apercibirse  de  ello,  favo- 


recen lo  mejor  que  pueden  la  causa  de  nuestros 
adversarios.  Rechazad,  pues,  siempre  lejos  de 
vosotros  las  funestísimas  asechanzas  del  catoli- 
cismo liberal,  las  cuales  inutilizarían  vuestras 
fatigas  y vuestro  celo,  esterilizarían  vuestros  es- 
fuerzos ó disminuirían  nuestro  vigor.  Conservaos 
siempre  firmemente  adheridos  á la  profesión  de 
fé  de  .vuestro  último  Congreso,  tanto  mas  cuanto 
que  sabéis  perfectamente  que  esta  profesión  está 
en  todo  conforme  con  el  juicio  de  la  Santa  Sede, 
y que  todos  los  que,  confiados  en  sus  propios 
sentimientos,  se  apartan  de  esta  enseñanza,  se 
alejan  de  la  verdad. 

Nós  deseamos  que  todos  vuestros  trabajos  al- 
cancen felices  resultados,  y queremos  que  os  ayu- 
de á obtenerlos,  la  bendición  apostólica,  que  Nos 
os  concedemos  afectuosamente  á todos  vosotros, 
amados  hijos,  en  señal  de  nuestra  paternal  bene- 
volencia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  9 de  Setiem- 
bre de  1875,  trigésimo  de  nuestro  pontificado. 

PIO,  PAPA  IX. 


Breve  de  Su  Santidad 

AL  OBISPO  BOVINO. 

Venerable  Hermano,  salud  y bendición  apos- 
tólica. Con  dolor  hemos  sabido  por  tus  cartas, 
que  se  nos  entregaron  el  dia  29  de  Junio,  que 
habias  sido  violentamente  arrojado  de  tu  palacio 
episcopal,  de  cuyo  atropello  nos  consta  haber 
dado  el  gobierno  dominante  otros  muchos  ejem- 
plos en  diferentes  diócesis  de  Italia.  Pero  si  bien 
la  noticia  por  tí  comunicada  acrecentaba  nuestro 
dolor,  en  cambio  nos  es  de  mucho  consuelo  la 
pastoral  constancia  con  que  sufriste  la  injuria 
recibida,  y protestando  noblemente  te  esforzaste 
en  defender  del  modo  que  pudiste  los  derechos 
de  la  Iglesia.  Al  presente  alégranse  los  enemi- 
gos de  la  Religión  de  la  fácil  victoria  con  que 
oprimen  á la  Iglesia  inerme  y sin  defensa,  pero 
triste  fin  les  aguarda:  no  escaparán  por  cierto  de 
las  vengadoras  manos  de  Dios  omnipotente;  mas 
nosotros  que  tenemos  en  el  mundo  angustias, 
mereceremos  su  gracia  si.  cumpliendo  con  nues- 
tro deber,  sufrimos  con  paciencia  las  injurias. 
Este  pensamiento  que  fortaleció  tu  alma  (como 
vemos  por  tus  cartas)  cuando  sufriste  con  forta- 
leza la  violencia  que  se  te  ha  hecho,  valga  tam- 
bién para  sostener  tu  constancia  en  estas  angus- 
tias en  que  te  encuentras  por  aquella  sacrilega 
usurpación.  Entre  tanto,  rogamos  á Dios  que  te 
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conforte  con  el  auxilio  de  su  gracia  y te  llene  de 
santo  gozo,  y en  augurio  de  la  benignidad  divina 
concedemos  afectuosamente  la  bendición  apos- 
tólica á tí,  al  clero  y á los  fieles  confiados  á tu 
vigilancia. 

Dado  en  Roma,  eu  San  Pedro,  dia  28  de  Julio 
de  1875,  trigésimo  año  de  nuestro  pontificado. 

PIO,  PAPA  IX. 


Wavüfbáe;s 

Entrada  de  dos  reyes  en  Roma 

(Traducción  libre  del  ingléa) 

II. 

Mas  hé  aquí  que  un  nuevo  rey  se  acerca  á la 
Ciudad  eterna  para  despojar  definitivamente  al 
sucesor  del  primer  Pedro. 

Al  poner  sus  piés  en  Roma  el  nuevo  rey,  lanza 
un  grito  de  satisfacción:  un  católico  que  con  él 
se  cruza  en  el  camino,  le  contesta,  y traba  con 
el  mismo  el  siguiente  diálogo,  el  20  de  setiembre 
de  un  año  funesto: 

— Héme  ya  en  Roma.  Prometí  llegar,  y lo  be 
cumplido. 

— Rey  desgraciado,  ¿de  qué  medios  te  has  va- 
lido para  llegar  hasta  aquí? 

— ¿Qué  me  importan  los  medios?  El  fin  los 
justifica. 

— ¿Cuánto  tiempo  piensas  ser  rey  en  la  ciu- 
dad de  los  Pontífices? 

— El  trono  de  Italia,  uno  é indivisible,  exis- 
tirá siempre. 

— ¿Lo  crees  así? 

— Firmemente.  La  Italia  ya  está  hecha. 

— ¿Y  qué  pretendes  realizar  en  Roma? 

— Todo  lo  que  no  han  sabido  ni  podido  hacer 
los  Papas. 

— ¿Y  crees  que  lo  conseguirás? 

— Sin  duda  alguna.  Yo  dispongo  de  mil  me- 
dios que  no  tuvieron  los  Pontífices. 

— ¡Mil  medios! 

— Sí.  Tengo  dinero;  y Pedro  no  lo  tuvo.  Po- 
seo cañones,  fusiles  y soldados;  y nada  de  esto 
poseía  Pedro.  Cuento  con  periodistas,  empleados, 
senadores  y plebiscitos,  y tú  sabes  que  Pedro  con 
nada  de  esto  contaba. 

— Y ¿nada  mas  tienes? 

— Tengo  de  mi  parte  á los  gobiernos,  cómpli- 
ces unos,  é indiferentes  otros. 

— Y. . . . ¿es  eso  todo? 


No:  dispongo,  á mas,  de  la  Estrella  de  Italia 
de  los  revolucionarios  de  todo  el  mundo,  de  los 
masones,  y,  para  decirlo  de  una  vez,  de  todos 
los  enemigos  del  Papado. 

— Mas,  díme,  rey  potentísimo.  ¿Tienes  á Dios 
de  tu  parte? 

— ¿A  Dios?  ¡Bah!  Eso  se  lo  dejo  al  Pontífice. 

— Pues  entonces  de  poco  te  servirá  tanto  po- 
der humano. 

— Si  hasta  ahora  he  realizado  mis  empresas, 
¿cómo  no  he  de  realizar  esta  última? 

| Tú  lo  has  dicho;  porque  no  cuentas  con  el 
auxilio  de  Dios,  que  favorece  á los  sucesores  de 
Pedro. 

— ¡Bah!  no  temo  nada. 

— Escucha,  rey  infeliz;  si  Pedro  pudo  ocupar 
el  trono  de  los  Césares,  fué  porque,  privado  de 
humano  auxilio,  contaba  con  el  de  Dios.  Tú,  por 
el  contrario,  no  podrás  ocupar  el  solio  de  los 
Papas,  porque  disponiendo  de  los  medios  huma- 
nos, Dios  no  está  de  tu  parte. 

—¡Ja....  ja.... ja....! 

El  rey  conquistador  repetía  la  carcajada  del 
pagano  que  llamó  insensato  al  Pescador  de  Ga- 
lilea. 

Y en  verdad  que  tan  insensata  debió  parecer 
á un  gentil  la  empresa  de  Pedro,  como  parece 
insensato  hoy  á los  enemigos  de  la  Iglesia  el 
triunfo  de  los  Pontífices  sobre  la  iniquidad  y la 
expoliación. 

Y s;n  embargo,  tan  seguro  y evidente  es  para 
los  católicos  esto  último,  como  seguro  y evidente 
era  para  el  primer  Pedro  que  derrocaría  el  im- 
perio de  los  soberbios  Césares. 

Llegará  un  dia  en  que  se  mire  cumplido  una 
vez  mas  el  triunfo  de  los  Papas. 

El  himno  que  ha  de  entonarse  en  la  toma  de 
la  Ciudad  eterna  por  los  labios  de  sus  humillados 
enemigos,  se  compuso  há  muchos  siglos;  es  el 
que  en  los  abismos  repiten  los  réprobos:  ¡Insen- 
satos de  nosotros! 

Nerón  y los  enemigos  de  la  Iglesia,  en  su  ma- 
yor parte,  lo  entonaron  en  vida. 

¡Prepárese  el  excomulgado  rey  á repetirlo,  y 
quiera  Dios  que  sea  á tiempo  para  la  salvación 
eterna  de  su  alma! 

J.  M.  León  y Domínguez. 

Cádiz,  Setiembre  de  1875. 


Agudeza  del  conde  de  Stolberg. 

— Yo  no  estoy  por  aquellos  que  cambian  de 
religión,  decía  un  protestante  al  conde  de  Stol- 
berg. 
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— Ni  yo  tampoco,  replicó  el  conde,  porque  si 
mis  antepasados  no  hubiesen  mudado,  yo  no  me 
vería  obligado  á volver  al  catolicismo. 

Y decía  muy  bien.  Un  protestante  que  se  hace 
católico  no  abandona  la  religión  de  sus  padres, 
sino  que  vuelve  á entrar  en  la  que  aquellos  ha- 
bían probado,  pues  el  protestantismo  no  ha  sido 
mas  que  una  separación  de  la  Iglesia  católica. 

A propósito  de  esto,  un  buen  católico  que  vi- 
vía en  un  pais  protestante,  preguntado  si  le  sa- 
bia mal  que  sus  cenizas  fuesen  mezcladas  con  las 
de  los  herejes,  respondió: 

— No  por  cierto;  solamente  quisiera  que  se 
abriese  mi  hoyo  un  poco  mas  profundo;  pues  así 
mis  cenizas  descansarían  con  las  de  mis  antepa- 
sados católicos. 


A lina  mujer  vanidosa. 


Esa  seda  que  relaja 
Tus  procederes  cristianos, 

Es  obra  de  unos  gusanos 
Que  labraron  su  mortaja. 

También  en  la  región  baja 
La  tuya  han  de  devorar: 

¿De  qué,  pues,  te  has  dejactar, 

Ni  en  qué  tus  glorías  consisten, 

Si  unos  gusanos  te  visten 
Y otros  te  han  de  devorar? 

X. 

Parábolas  de  Kruinmaclier 

El  tulipero. 

Un  jardinero  fué  un  dia  á visitar  á uno  de  sus 
compañeros,  que  cultivaba  cuidadosamente  plan- 
tas raras  y árboles  magníficos.  Hablaron  de  to- 
da especie  de  vegetales  indígenas  y extrangeros, 
y se  comuniearon  nombres  singulares  y peregri- 
nos que  no  es  dado  á todos  pronunciar  y recor- 
dar. Fuéronse  en  seguida  al  jardín,  y contempla- 
ron diversas  plantas. 

Entonces  el  jardinero  recien  venido  contó  que 
había  cultivado  un  árbol  de  una  especie  particu- 
lar que  se  llamaba  tulipero,  porque  su  flor  se  ase- 
meja á los  tulipanes,  pero  que  procedía  de  un 
pais  muy  lejano,  al  paso  que  por  su  belleza  no 
podía  compararse  á otro  árbol  conocido.  De  suer- 
te que  exageraba  la  belleza  del  tulipero. 


Semejante  discurso  excitó  en  el  otro  el  deseo 
de  tener  este  árbol,  y ofreció  en  cambio  las  mas 
bellas  flores  de  su  jardín.  El  forastero  accedió, 
se  volvió  á su  casa  y envió  el  árbol. 

Cuando  el  tulipero  comenzó  á reverdecer  y á 
echar  pimpollos,  el  nuevo  posesor  sintió  grande 
alegría;  hablaba  continuamente  de  su  árbol,  y 
prometió  que  daría  muy  luego  tulipanes;  creyó 
no  menos  que  todos  sus  amigos  que  el  árbol  se- 
riadle una  hermosura  extraordinaria;  que  cada 
una  de  sus  flores  se  distinguiría  por  un  color  bri- 
llantísimo, con  matices  de  fuego  y de  púrpura, 
y que  la  planta  entera  se  asemejaría  á un  rami- 
llete de  mil  colores,  porque  el  forastero  había 
exagerado  su  belleza. 

Guardémonos  de  abultar  el  mérito  de  lo  que 
solo  conocemos  por  relatos  agenos,  porque  el 
hombre  difícilmente  se  contenta;  lo  bueno  le  ha- 
ce desear  lo  mejor,  lo  bello  despierta  el  él  la 
idea  de  una  belleza  mas  alta,  y cuando  ve  frus- 
tradas sus  esperanzas,  se  irrita,  y el  ideal  que  se 
ha  creado  le  induce  á menospreciar  la  realidad 
que  posee. — Bn.  M. 


Pensamientos. 


Como  el  imbécil  que  en  mitad  del  dia 
Por  encender  un  fósforo  se  afana 
Es  quien  la  gloria  celestial  olvida, 

Insensato,  al  correr  tras  la  mundana. 

¡Cuán  grande  es  el  Señor  que  nos  dió  vida, 
Espacio,  luz,  amor,  felicidad!. . . . 

¡Qué  misericordioso!  pues  la  muerte 
Tras  esa  vida  de  ilusión  nos  dá. 

La  vida  sin  amor  y sin  amigos 
es  un  dia  sin  sol; 

Mas  la  vida  sin  fe,  sin  esperanza, 

Negra  noche  de  horror. 

Cuando  miro  un  anciano  venerable 
De  corazón  entero, 

Por  tan  hermosa  senectud  daría 
— Y fuera  corto  precio — 

La  mitad  de  esa  juventud  gastada 
De  nuestros  tiempos. 


360 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


En  6er  bella  la  mujer 
Cifra  toda  su  ventura, 

Porque  no  quiere  entender 
Es  una  flor  la  hermosura, 

Para  todos,  de  placer; 

Para  ella,  de  amargura. 

Aurora  Lista  de  Milbart. 


saittgs 

2 Jueves — Santas  Bibiana  y Elisa. 

3 Viernes — San  Francisco  Javier  confesor. — Ayuno. 

4 Sábado — San  Pedro  Crisólogo. — Ayuno. 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ ' 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  e1  piadoso  egereicio  del  Mes 
de  María.  La  mayor  parte  do  los  dias  hay  plática. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Inmacula- 
da Concepción. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Contimía  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

Mañana,  primer  Viernes  del  mes,  la  Pia  Union  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  celebra  su  fiesta  mensual  con  Comunión 
general  á las  7 de  la  mañana,  Misa  solemne  á las  O con  expo- 
sición del  Smo.  Sacramento  que  permanecerá  espuesto  todo  el 
dia.  Por  la  noche  después  del  mes  de  María  se  hará  el  desa- 
gravio y la  bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  jueves  2 á las  73-á  de  la  mañana  habrá  Congrega- 
ción de  Santa  Filomena.  El  sábado  4 á la  misma  hora  será  la 
Comunión. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  2 de  la  tarde  con  plática 
todos  los  dias. 

Continúa  á la  misma  horala  Novena  de  la  Purísima  Con- 
cepción con  exposición  y Bendición  del  Santísimo  todos  los 
dias. 

IGLESIA  DE  LAS  SALE3AS 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica los  domingos,  martes  y jueves.  Los  dias  de  fiesta  se  con- 
cluye con  la  bendicio  i del  Santísimo  Sacramento,  y los  de- 
mas dias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  G de  la  tarde  el  mes  de  María. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  el  mes  de  Maria  á las  5 j/á  de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica todos  los  Domingos,  Miércoles  y Viernes. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  la  tarde. 

El  8 del  corriente,  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Santísima  Virgen  habrá  misa  solemne,  á las  !)  II  de  la 
mañana  exposición  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón. 
A las  tres  de  la  tarde  so  expondrá  la  divina  Magestad  y ter- 
minado por  la  nocho  el  mes  de  María  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento  y adorar  la  reliquia  de  la  San. 
tísiina  Virgen. 


IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
El  dia  7 á las  61A  de  la  tarde  habrá  vísperas  cantadas  de 
la  Inmaculada  Concepción  titular  de  esta  Parroquia. 

El  8 á las  10  de  la  mañana  será  la  función  solemne  con  pa- 
negírico que  predicará  el  Pro.  D.  Luis  Nudez  y Vazques.  Al 
toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena  con  exposi- 
ción del  Smo.  Sacramento,  Letanías  y versos  cantados. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  2 — Dolorosa  en  San  Francisco  6 en  la  Concepción. 

“ 3— Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 4 — Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Caridad. 


El  SOTO  JUBILEO 

Recordamos  á los  católicos  que  está  para 
terminar  el  jubileo  del  año  santo. 

Las  personas  que  no  hubiesen  llenado  aun  to- 
dos los  requisitos  para  ganar  esa  gracia  espiri- 
tual, especialísima,  aun  están  en  tiempo. 

Los  re  piisitos  para  ganar  el  santo  jubileo  son 
los  siguientes: 

1. °  Visitar  en  quince  dias  diferentes  bien 
sean  continuados  ó interrumpidos,  las 
cuatro  iglesias  designadas  que  son  : la 
Matriz,  San  Francisco,  la  Concepción  y 
la  parroquial  del  Cordon.  En  cada  dia 
deben  visitarse  las  cuatro  iglesias  orando 
en  cada  una  de  ellas  un  rato  según  los  fi- 
nes de  la  Santa  Iglesia. 

2. °  Hacer  la  Confesión  y Comunión  que 
puede  hacerse  bien  antes  ó durante  las 
visitas  ó después  de  terminadas. 

Los  confesores  pueden  conmutar  las  visitas, 
imponiendo  en  su  lugar  otros  actos  de  piedad,  á 
las  personas  que  estén  impedidas  de  hacerlas. 

La  Indulgencia  plenaria  del  santo  jubileo  es 
aplicable  también  á las  almas  del  purgatorio. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  próximo  dia  de  la  Purísima  Concepción  tendrá  lugar  en 
la  Iglesia  Mati'iz,  á las  7j-á  de  la  mañana  la  Comunión  gene- 
ral de  regla;  y á las  101a  Misa  solemne  déla  festividad. 

Lo  que  se  avisa  á la  Archicofradía,  para  la  asistencia  que 
es  de  esperar  de  su  acendrada  devoción. 

El  Secretario. 


cnsajero  Del  pueblo 
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Los  bienes  de  la  Iglesia  y el  Tribunal 
de  Washington. 

El  Tribunal  Supremo  de  Washington  acaba 
de  decidir  en  una  importantísima  cuestión  suge- 
ta  á su  fallo,  “que  las  propiedades  religiosas  de- 
ben ser  exentas  de  contribuciones,”  declarando 
ademas  que  “el  Estado  debe  respetar  lo  que  per- 
tenece á Dios  y regular  los  impuestos  sobre  las 
cosas  profanas.” 

Se  parece  este  proceder  al  del  gobierno  de  Víc- 
tor Manuel  que  en  nombre  de  la  libertad  y de 
las  garantías  robalos  bienes,  muebles  é inmue- 
bles de  la  Iglesia,  aun  los  que  tienen  un  carác- 
ter internacional  y son  de  la  mas  alta  importan- 
cia civilizadora  y social,  como  son  los  bienes  de 
la  Propaganda! 

¡Qué  sentencia  daria  el  Tribunal  Washington 
si  hubiese  de  juzgar  á los  ladrones  de  Italia,  de 
España  etc. 


Correctivo  al  abuso 

Con  satisfacción  hemos  visto  que  el  Gobierno, 
oyendo  la  voz  de  la  prensa,  ha  dictado  una 
enérgica  resolución  á fin  de  poner  término  al 
abuso  que  se  cometía  por  algunos  padres  de  fa- 
milia que  en  enviaban  sus  hijos  é hijas  por  las 
calles  á pedir  limosna. 

Con  el  exacto  cumplimiento  de  esa  resolución 
ganarán  no  poco  la  moral  y la  sociedad . 

Héla  aquí: 

Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo , Diciembre  Io  de  187o. 

La  prensa  ha  denunciado  mas  de  una  vez  el 
abuso,  consistente  en  la  multitud  de  niños  y niñas 


pobres  que  recorren  nuestras  calles  y plazas,  y 
se  introducen  en  los  cafés,  billares  y otros  esta- 
blecimientos semejantes,  pidiendo  limosna  bajo 
diversos  pretestos,  acostumbrándose  así  desde  la 
infancia  á los  vicios  inseparables  de  la  holgaza- 
nería y la  vagancia  y ofreciendo  un  espectáculo 
que  desacredita  la  cultura  del  pais. 

A fin  de  remediar  tamaño  abuso  S.  E.  el  Sr. 
Presidente  de  la  República  ordena,  que  se  pre- 
venga á la  Policía,  que  sin  pérdida  de  momento 
proceda  por  medio  de  los  comisarios  á recojer  los 
dichos  niños  y niñas  que  serán  conducidos  per- 
sonalmente por  el  comisario  aprehensor  al  Hos- 
pital de  Caridad  en  derechura,  á fin  de  que  de 
allí  los  traslade  la  benemérita  Sociedad  de  Be- 
neficencia al  Asilo  de  Huérfanos  recientemente 
instalado,  donde  permanecerán  detenidos  y am- 
parados por  tan  benéfica  institución  hasta  ser 
entregados  á sus  respectivos  padres  ó madree,  á 
quienes  antes  de  la  entregase  les  apercibirá  muy 
sériamente  para  que  en  lo  sucesivo  no  permitan 
que  sus  hijos  ó hijas  se  empleen  de  una  manera 
tan  peligrosa;  en  la  inteligencia  de  que  el  padre 
ó madre  reincidente  será  penado  correccional- 
mente  con  una  multa,  prisión  y demás  que  cor- 
responda. 

V . S . que  comprenderá  la  importancia  y tras- 
cendencia de  esta  medida,  la  hará  cumplir  de 
manera  que  produzca  los  resultados  altamente 
morales  que  el  gobierno  con  ella  se  propone  ob- 
tener. 

Dios  guarde  á V.  S. 

TRISTAN  NARVAJA. 
Señor  Gefe  Político  de  la  Capital. 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

CIRCULAR. 

Montevideo , Diciembre  1 de  1875. 

Cumplo  con  el  deber  de  comunicar  á Vd.  que 
SSria.  lima,  usando  de  la  facultad  especial  de 
que  se  halla  investido,  concede  una  Indulgencia 
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Plenaria  que  podrán  ganar  los  fieles  el  dia  8 del 
presente  mes,  festividad  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima. 

Las  condiciones  para  ganar  esa  indulgencia 
son  las  de  comulgar  en  ese  dia  habiendo  hecho 
préviamente  la  confesión  y visitar  una  de  las 
Iglesias  del  Vicariato,  rogando  según  la  inten- 
ción de  la  Santa  Iglesia. 

En  las  parroquias  ó iglesias  en  que  no  pueda 
con  anticipación  hacerse  saber  á los  fieles  esta 
concesión,  podrán  los  señores  curas  ó encargados 
designar  otro  dia  de  este  mismo  año  en  el  que  se 
pueda  ganar  dicha  indulgencia. 

Dios  guarde  á usted  muchos  años. 


profetas  del  mal  agüero.  No  há  mucho,  cierto 
breve  periodo  de  uno  de  nuestros  artículos  que  al 
mismo  fin  tendía,  nos  procuró  la  honra  de  que 
una  persona  distinguida  nos  escribiese  desde  la 
Alta  Italia,  invitándonos  cortesmente,  exhortán- 
donos y suplicándonos  que  desenvolviéramos  con 
mas  amplitud  los  conceptos  que  en  aquel  período 
habíamos  apenas  tocado,  y presentándonos  al 
propio  tiempo  algunas  objeciones,  cuya  solución 
tenía  por  conveniente  diésemos  para  bien  de  mu- 
chos . Y siendo  el  asunto  tan  importante,  la  uti- 
lidad tan  evidente  y la  súplica  tan  atenta,  liemos 
creído  no  deber  rehusar.  Y hénos  aquí  dispues- 
tos á complacer  al  benévolo  comunicante. 


RAFAEL  YEREGTJI 
Secretario. 

Sr.  Cura  ó Encargado  de  la  Iglesia  de. . . . 


La  persecución  actual  y el  triunfo 
futuro  de  la  Iglesia. 

(Tomamos  este  interesantísimo  artículo, traduci- 
do del  italiano,  de  la  sabia  y excelente  revista  florentina 
T.n  Giviltá  Catlólira) 

I. 

Si  hubo  un  tiempo  en  que  fuese  necesario  á 
los  buenos  y verdaderos  cristianos  tener  vivo  en 
la  mente  el  recuerdo  de  la  tempestad  que  ame- 
nazaba á la  simbólica  barca  en  que  Jesús  dormia 
y los  discípulos  se  afanaban,  y su  dulce  recoven- 
cion,  Quid  timidi  estis  módica  fidci  (1),  es  cier- 
tamente el  nuestro,  en  que  se  vé  exacerbarse 
siempre  las  furias,  ya  desde  tantos  años  desen- 
cadenadas contra  la  Iglesia,  y se  oye  á tantos  que 
por  tristeza  de  corazón  ó por  excesivo  temor 
acerca  del  éxito  de  esta  borrasca,  hacen  los  mas 
desesperados  pronósticos.  Es,  pues,  obra  santa  la 
de  todos  aquellos  que,  á ejemplo  del  Pontífice 
Fio  IX,  se  afanan  por  sostener  las  vacilantes  es- 
peranzas de  los  débiles,  y disipar  las  nieblas  que 
en  torno  de  los  gloriosos  destinos  del  reino  de  Je- 
sucristo sobre  la  tierra  esparcen  las  blasfemias 
de  los  impíos  ó los  sofismas  de  los  espíritus  des- 
confiados. Al  efecto,  también  nosotros  nos  he- 
mos empleado,  según  nuestra  pequeñez,  hasta  el 
punto  de  habernos  atraído  á menudo  las  burlas  de 
la  gente  incrédula  y los  vituperios  de  los  buenos 


(2)  Math.,  VI  If,  26. 


II. 

Haciendo  referencia  al  cuaderno  n°587, hablando 
déla  revolución  de  nuestros  dias  y de  la  iniquidad 
con  que  viene  desolando  á la  Iglesia,  añadía: 
“El  sano  criterio  de  la  historia  nos  asegura  que 
toda  esta  borrasca  de  acontecimientos  y cambios 
rápidos  é inesperados  no  es  más  que  una  transi- 
toria tribulación  para  la  Iglesia  y el  papado,  y 
un  encaminamiento  infalible  á nuevas  grandezas 
y nuevos  triunfos,  cuya  aurora  presienten  los  en- 
tendimientos mas  cristianamente  sagaces.” 

Dado  y citado  este  periodo,  prosigue  así  la 
carta:  “Ahora  bien:  ¿qué  argumentos  se  sacan 
de  la  historia  para  demostrar  que  la  actual  bor- 
rasca deba  mas  bien  ser  transitoria  para  arreciar 
por  mucho  tiempo?  Dejando  estar  las  tribula- 
ciones, todo  menos  pasageras,  que  ha  sufrido  la 
Iglesia  en  muchos  Estados  particulares,  ¿no  hay 
por  ventura  en  la  historia  de  la  misma  el  ejemplo 
de  tres  siglos  de  sangrienta  persecución?  ¿No 
hay  el  de  las  luchas  por  ellas  sostenida,  ya  bajo 
una  forma,  ya  bajo  otra,  durante  casi  toda  la 
Edad  Media?  Para  deducir  de  la  historia  que 
la  tribulación  actual  deba  de  ser  transitoria,  seria 
preciso  encontrar  en  la  historia  misma  algunos 
ejemplos  de  tribulaciones  parecidas  á las  actua- 
les, y producidas  por  las  mismas  causas,  que 
hubiesen  pasado  en  breve  tiempo.  Esos  ejemplos 
¿donde  están?  ¿Dónde  se  encuentran?”  Tal  es 
la  primera  objeción  de  nuestro  amable  comuni- 
cante, á la  cual  nos  apresuramos  á contestar  por 
partes  del  modo  siguiente: 

III. 

Del  contexto  del  escrito  de  donde  está  tomado 
el  período  que  usted,  señor,  analiza,  se  despren- 
de que  el  vocablo  transitorio  no  es  empleado  por 
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nosotros  para  determinar,  como  aparenta  V. 
creer,  una  duración  corta  y casi  momentánea, 
sino  á fin  de  negar  la  estabilidad  fija  y moral  del 
desorden  de  cosas  introducido  por  la  revolución. 

En  efecto:  dicho  período  viene,  como  corola- 
rio, después  de  otro,  en  el  cual  se  dice  que  “por 
más  que  sea  indudable  que  los  males  en  el  dia 
sufridos  por  la  Iglesia,  por  obra  de  la  revolución 
son  dispuestos  por  Dios  con  múltiple  fin,  siem- 
pre resulta,  sin  embargo,  también  indudable 
que  no  pueden  ser  esos  fines  colocar  de  un  modo 
estable  á la  Iglesia  en  un  estado  de  cosas  que  le 
haga  por  demás  difícil  desenvolverse  con  arreglo 
á su  divina  misión,  y al  Papado  en  una  angus- 
tia estable  que  en  poco  se  diferencia  de  aquella 
á que  se  hallaba  sujeto  en  los  primeros  tiempos 
del  Cristianismo.”  El  sentido,  pues,  del  vocablo 
transitorio,  según  le  empleamos  en  el  lugar 
citado,  es,  lógicamente  hablando,  mas  negativo 
que  afirmativo,  y equivale  á esto,  á saber,  que  la 
borrasca  se  encrudecerá  durante  un  tiempo  mas 
ó menos  largo,  mas  ó menos  breve,  pero  que 
pasará,  por  no  poder  constituir  la  condición  or- 
dinaria y regular  de  la  Iglesia  y del  Pontificado 
en  el  mundo.  Es  esta  una  distinción  exigida  pol- 
la verdad,  por  la  claridad  y la  conveniencia, 
puesto  que  mal  pudiera  V.  suponer  que  nuestra 
mente  fuera  espresar  que  la  borrasca  cesará  pre- 
cisamente al  cabo  de  seis,  ocho  ó diez  meses . 

Esta  premisa  sentada,  replicaremos  que  la 
historia,  considerada  teológicamente,  es  decir,  á 
la  luz  sobrenatural  de  la  fé  y la  revelación,  nos 
suministra  un  argumento  fuertísimo,  invencible^ 
para  deducir  que  la  actual  borrasca  es  segura- 
mente transitoria,  porcuanto — ¡atienda  V.  bien! 
— lo  transitorio  se  opone  á lo  estable,  y significa 
no  una  absoluta,  sino  una  relativa  brevedad  de 
duración.  Y el  argumento,  sencillísimo,  es  el 
siguiente:  Como  todos  los  grandes  desenvolvi- 
mientos históricos  que  precedieron  á la  venida  de 
Jesucristo  y á la  fundación  de  su  reino  visible, 
social  y universal  sobre  la  tierra  fueron  ordena- 
dos hácia  tal  venida  y fundación,  del  mismo 
modo  todos  los  que  han  seguido,  siguen  y han 
de  seguir,  fueron,  son  y serán  ordenados  hácia  la 
mayor  consolidación,  propagación  é incremento 
de  este  su  reino,  centro  de  la  obra  providencial 
de  Dios  en  el  universo.  Mas  si  la  actual  borrasca 
no  hubiese  de  ser  transitoria,  el  reino  de  Jesu- 
cristo que  es  la  Iglesia,  dejaría  de  subsistir,  se- 
gún su  divina  constitución,  y perdería  casi  del 
todo  el  carácter  y la  naturaleza  de  su  divina  vi- 
sibilidad sociabilidad  y universalidad.  Luego 


la  actual  borrasca  debe  ser  necesariamente  tran- 
toria,  en  el  sentido  por  nosotros  antes  indicado. 

Hemos  dado  la  forma  estrictamente  silogística 
á este  argumento,  á fin  de  que  pueda  V.  descu- 
brir mejor  toda  su  fuerza.  La  mayor,  ó sea  la 
primera  proposición,  es  teológicamente  solidísi- 
ma; y V.,  querido  señor,  por  cierto  la  admite, 
puesto  que  es  buen  y culto  católico:  por  lo  de- 
mas, el  ponernos  ahora  á demostrársela  nos  con- 
duciría demasiado  fuera  de  nuestro  camino.  La 
menor,  ó sea  la  segunda  proposición,  es  de  hecho 
y basta  tener  una  idea,  siquiera  no  sea  muy  per- 
fecta, de  la  guerra  terrible  que  casi  en  todas  par- 
tes tiene  en  el  dia  declarada  la  revolución  triun- 
fante al  reino  de  Cristo,  para  inferir  que  este 
perecería  ó quedaría  reducido  á un  simulacro  de 
lo  que  fué  y debe  ser  con  arreglo  á los  designios 
revelados  por  Dios,  si  esta  guerra  hubiese  de 
tomar  el  carácter  de  cosa  estable.  La  consecuen- 
cia de  esto  se  desprende  por  sí  misma,  y queda 
dialécticamente  irrebatible. 

Por  dónde vé  Y.  que  es  falso  que  la  teología 
de  la  historia,  comprobada  por  la  experiencia,  no 
nos  ofrezca  argumentos  de  donde  poder  deducir 
que  la  actual  borrasca  será  transitoria. 

IV. 

Sábiamente  omite  V.  aferrarse  á los  casos  de 
tribulaciones  no  transitorias  en  algunos  Estados 
particulares,  pues  este  ejemplo  no  haria  á nues- 
tro propósito  siendo  nuestra  cuestión  general, 
como  la  que  comprende  el  ser  y la  condición  de 
la  Iglesia  en  su  universalidad,  y no  en  ésta  ó 
aquella  parte  del  globo. 

Recurre  V.,  en  su  lugar  á los  ejemplos  de  los 
tres  primeros  siglos  de  sangrienta  persecución,  y 
después  á los  de  las  várias  persecuciones  que  casi 
siempre,  dice  V.,  atormentaron  en  la  Edad  Me- 
dia á la  Iglesia  y al  Pontificado;  y nos  opone  Y. 
esos  ejemplos  para  hacernos  ver  que  la  historia 
no  viene  en  apoyo  de  la  creencia  de  que  la  actual 
borrasca  haya  de  ser  transitoria. 

Mas  es  el  caso  que  esos  ejemplos  vienen  mas 
en  nuestro  apoyo  que  en  el  de  V. 

Ante  todo,  el  ejemplo  de  los  tres  primeros  si- 
glos no  pueden  tomarse  por  regla  para  juzgar  el 
estado  ordinario  de  la  Iglesia  en  el  mundo,  pues- 
to que  aquel  período  es  el  mas  milagroso  y ex- 
traordinario de  su  historia.  Quiso  Dios  que  la 
divinidad  del  reino  de  su  Unigénito  hecho  hom- 
bre en  la  tierra  resplandeciese  con  luces  eviden- 
tísimas, por  medio  del  mas  fiero  combate  que  el 
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humano  poder  ofreciese  jamás  á cualquier  insti- 
tución, y que  ésta,  tras  las  opresiones,  estragos 
y muerte  de  sus  miembros,  siempre  pareciese 
perder  y siempre  en  realidad  venciese,  hasta  sub- 
yugar é incorporarse  al  poder  perseguidor,  hecho 
súbdito  suyo.  Este  fué  el  gran  prodigio  con  que 
plugo  á Dios  imprimir  el  sello  visibilísimo  y pal- 
pabilísimo de  la  divinidad  á la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. No  obstante,  Y.  comprende  muy  bien, 
querido  señor,  que  no  podemos  fundar  la  ley  co- 
mún en  la  excepción.  Mas  dado  aun  que  esta 
excepción  fuese  de  hecho,  por  su  duración,  un 
criterio  favorable  á V.,  no  sería  tal  de  derecho, 
y por  ende  nada  probaria  contra  nuestra  tésis. 

Mas  ¿es  acaso  cierto  que  en  los  tres  primeros 
siglos  estuviese  sometida  la  Iglesia  á tan  cons- 
tante y sangrienta  persecución,  que  sea  lícito 
presentar  su  duración  como  ejemplo  de  persecu- 
ción continuamente  prolongada  y no  transitoria? 

Veámoslo  cronológicamente.  Los  tres  prime- 
ros siglos  de  persecución  atroz  de  parte  de  los 
Césares,  se  extienden  desde  la  Natividad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  al  término  de  Cons- 
tancio Cloro  y G-alerio  Maximiano.  Todavía  se 
distinguen  diez  persecuciones  en  particular,  y 
no  todas  generales,  la  primera  de  las  cuales  em- 
pezó en  tiempo  de  Nerón,  tan  solo  en  el  año  64, 
y la  última  acabó  en  el  año  306,  con  la  desapa- 
rición de  los  dos  susodichos  Emperadores.  De 
una  á otra  de  estas  persecuciones  la  Iglesia  tuvo 
siempre  un  tiempo  de  respiro.  Sin  computar 
intérvalos  mas  cortos,  después  de  Nerón,  hasta 
Domiciano  y Trajano,  tuvo  veintidós  años  de 
tregua;  cerca  de  treinta  hasta  Marco  Aurelio  y 
Lucio  Vero;  ocho  después  de  Cómmodo;  veinte 
y cuatro  después  de  Severo;  doce  después  de 
Maximino;  nueve  después  de  Valeriano  y Ga- 
lieno,  y otros  nueve  después  de  Claudio  y Aure- 
liano.  En  los  270  años  que  comprende  el  perío- 
do de  las  diez  persecuciones  de  los  Césares  pa- 
ganos, puede  afirmarse  que  la  Iglesia  tuvo  cerca 
d.e  140  años,  ó de  tribulación  bastante  mitigada, 
ó de  reposo.  Mas  bien  que  período  de  continua 
y prolongada  persecución,  puede  decirse  que  fué 
una  série  de  numerosas  persecuciones,  desapiada- 
das sí,  mas  todas  transitorias.  La  primera,  de  Ne- 
rón,duró  cuatro  años.  La  segunda,  de  Domiciano, 
seis.  La  tercera  de  Trajano,  continuada  menos  fie- 
ramente por  Adriano, cerca  de  cuarenta.  La  cuar- 
ta de  Marco  Aurelio  y Lucio  Vero,  proseguida 
por  Cómmodo,  cerca  de  treinta.  La  quinta  de 
Severo,  once.  La  sexta  de  Maximiano,  dos.  La 
sétima  de  Decio  Galo  y Volusiano,  cinco.  La 


octava  de  Valeriano  y Galieno,  tres.  La  novena 
de  Claudio  y Aureliano,  seis.  La  décima,  final- 
mente, unos  veinte. 

V. 

Observe  V.,  además,  que  al  finalizar  cada  una 
de  estas  acérrimas  tribulaciones,  la  Iglesia  se 
veia  siempre  mas  triunfante,  no  sólo  por  la  vir- 
tud heroica  y gloria  de  sus  mártires,  sino  por  el 
incremento  que  tenía  en  Roma,  en  el  imperio  y 
entre  las  naciones  bárbaras,  y por  la  solidez  in- 
terior gerárquica,  disciplinar  y doctrinal  que  ad- 
quiría. 

El  sanguis  martyrum  se  convertía,  á la  vista 
de  todos,  en  semen  christicinorum . La  Iglesia, 
al  espirar  el  siglo  primero  había  extendido  ya  su 
influjo  de  la  plebe  al  ejército,  del  ejército  al  foro, 
del  foro  al  Senado,  y del  Senado  á la  misma  man- 
sión de  los  Césares;  y no  tan  sólo  en  los  confi- 
nes del  imperio  romano,  sino  en  la  India,  la  Per- 
sia,  la  Bretaña,  la  Arabia  y la  Etiopia,  consti- 
tuia  cleros,  erigía  templos,  educaba  adoradores 
para  Cristo.  En  el  siglo  segundo,  el  rey  de  Es- 
cocia pedia  al  Papa  Víctor  maestros  de  la  fé,  que 
se  dilataba  en  Occidente  entre  los  Anglos,  los 
Recios,  los  Galos  y otros  pueblos.  Y luego,  al 
caer  el  tercer  siglo,  además  de  que  Roma  y la 
Italia  sentían  en  todas  sus  regiones  invadirles  el 
espíritu  católico;  además  de  que  bajo  el  mando 
de  Severo  la  Galia  en  masa  se  hacía  cristiana, 
Tertuliano  nos  atestigua  que  en  casi  todas  las 
regiones  del  orbe  entonces  conocido  se  contaban 
en  gran  número  los  creyentes.  Por  lo  que  la  sé- 
rie de  transitorias  persecuciones  de  estos  tres  si- 
glos se  enlazaba  con  otra  série  de  magníficos 
triunfos,  los  cuales  se  completaban  con  el  último, 
de  trasformarse  en  defensores  suyos  aquellos  mis- 
mos orgullosos  Césares  que  en  un  principio  eran 
sus  perseguidores:  Ipsos  abuit  defensores , quos 
antea  habuit  persecutores , y de  sustituirse  á su 
dominación.  (1)  Y estos  triunfos  eran  el  premio 
de  la  sangre  vertida  y de  las  angustias  sufridas 
por  ella  durante  las  persecuciones. 

Entre  el  furor,  pues,  de  la  guerra  y el  reposo 
de  las  treguas,  su  gerarquía  se  consolidaba;  los 
ritos  de  su  culto,  con  ciertas  y determinadas  le- 
yes, se  afirmaban;  la  disciplina  se  vigorizaba;  el 
dogma  y la  moral  se  ilustraban;  se  celebraban 
reuniones  sinodales;  los  Romanos  Pontífices  afir- 
maban su  autoridad,  y los  clérigos,  los  sacerdo- 


(1)  San  Agustín:  De  quinqué  fueres.,  cap.  vn. 
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tes  y los  Obispos  se  multiplicaba!),  con  tal  eflo- 
rescencia de  santidad,  de  saber  y de  celo,  que  era 
una  verdadera  maravilla. 

Continuará. 


X t C V i 0 V 

Crónica  de  la  persecución. 

El  gobierno  del  cantón  de  Ginebra  parece  se 
ha  propuesto  no  irle  en  zaga  al  mismísimo  Bis- 
mark  en  su  tiránico  proceder  contra  la  Iglesia 
católica.  Después  del  destierro  de  Mons.  Mei- 
millod,  después  de  la  usurpación  violenta  de 
iglesias  pertenecientes  á los  católicos;  después 
de  otros  actos  no  menos  despóticos  que  seria 
largo  recordar  aquí,  el  Gran  Consejo  de  Ginebra 
ha  coronado  su  obra,  expulsando,  sin  excepción 
alguna,  las  Hermanas  de  la  Caridad  y las  Her- 
manitas  de  los  pobres.  Estas  se  habian  estable- 
cido hace  veinte  años  en  el  cantón  de  Ginebra,  y 
poseían  en  Carouge  uno  de  estos  asilos  que  con 
tanta  justicia  admiran  todos  los  que  los  visitan. 
El  bien  que  estas  santas  mujeres  hacen  allí  donde 
se  hallan  establecidas,  lo  han  hecho  hasta  hoy 
en  Ginebra  pacífica  y activamente,  sin  ser  gra- 
vosas á nadie,  recogiendo  de  casa  en  casa  todos 
los  dias  el  alimento  para  sus  viejecitos,  y dando 
llenas  de  abnegación  y de  dulzura  su  salud  y su 
vida  para  curar  las  llagas,  suavizar  los  dolores  é 
iluminar  las  almas  de  los  infelices  á quienes  las 
circunstancias,  el  vicio  algunas  veces,  y á menu- 
do también  la  ingratitud,  habian  dejado  sin  re- 
cursos. Las  Hermanitas  se  proponen  llevar  con- 
sigo á Francia  aquellos  de  sus  ancianos  que 
quieran  seguirlas,  contando  que  la  caridad  que 
los  alimentaba  en  Ginebra  acudirá  en  su  auxilio 
do  quiera  que  vayan.  Ellas  saldrán  de  la  repú- 
blica donde  hallan  refugio  todos  los  picaros  y 
desalmados,  y donde  desde  hoy  mas  se  considera 
como  ilegal  la  caridad:  guardarán  su  vocación 
sublime,  y no  romperán  ninguno  de  los  lazos 
que  tan  santa  virtud  les  ha  hecho  contraer  con 
sus  ciento  cincuenta  ancianos  albergados.  Dios 
tenga  piedad  de  los  que  persiguen  á los  pobres  y 
de  los  enemigos  de  unas  vírgenes  que  con  tanto 
heroísmo  se  consagran  á la  caridad:  que  se 
apiade  de  ellos,  y que  les  confunda! 


Waxi  cáaáes 

Pobre  y dichoso 


Señor  don  Cárlos  María  Perier. 

Muy  señor  mió  y de  toda  mi  consideración: 

Aun  cuando  no  tengo  el  honor  de  conocer  per- 
sonalmente á usted,  me  permito  molestar  su 
atención,  con  motivo  de  tener  sobre  mi  mesa  un 
libro  intitulado:  Conversaciones  familiares  de 
doctrina  cristiana  entre  gente  del  campo , arte- 
sanos, criados  y pobres,  obra  escrita  en  francés 
por  madarne  de  Beaumont  y traducida  al  espa- 
ñol por  el  doctor  don  Miguel  Ramón  y Linacero, 
cura  párroco  de  la  villa  de  Chinchón, arzobispado 
de  Toledo;  en  cuyo  tomo  I,  pág.  365  y siguien- 
tes, he  leído  un  diálogo,  que  me  ha  parecido  bue- 
no para  difundir  las  ideas  y sentimientos  que  se 
ha  propuesto  usted  sostener  en  la  Hoja  Popu- 
lar. Y por  si  usted  es  también  del  mismo  pare- 
cer, lo  trascribo  tal  como  se  encuentra  en  dichas 
conversaciones.  Dice  así: 

Teresa. “¿No  se  acuerda  usted,  señora, 

que  hay  aquí  un  buen  hombre  que  no3  prometió 
contarnos  una  historia,  y dijo  usted  que  lo  deja- 
se para  el  fin  de  la  lección?” 

Doña  Prudencia. — “Se  me  habia  olvidado  ya, 
querida . Ya  conozco  que  eres  amiga  de  historias . 
¿Y  qué  era  de  lo  que  se  trataba  entonces?” 

El  Tío  Toribio. — “Era  sobre  lo  que  nosdecia 
usted  que  los  que  tienen  mucho  dinero,  no  son 
por  eso  mas  ricos  que  los  pobres,  y que  ni  aun 
son  tan  felices  como  ellos.  A mí  con  eso,  señora, 
que  á donde  usted  me  ve,  he  sido  rico,  y he  te- 
nido coche  y mis  lacayos.” 

Teresa. — “¡Jesús!  un  hombre  que  ha  tenido 
coche  ha  llegado  á ser  zapatero  de  viejo!  es  im- 
posible, es  imposible.” 

Toribio. — “No  es  imposible,  porque  al  fin  así 
es.  Oigan  ustedes.  Mi  padre  era  pobre,  y muy 
perezoso.  Tenia  ocho  hijos,  y mucho  trabajo  pa- 
ra criarlos,  como  pueden  ustedes  conocer;  y como 
de  tal  padre  tales  hijos,  nosotros  éramos  otros 
holgazanes.  Juraba  continuamente  contra  la  po- 
breza, cuando  habia  de  enfurecerse  contra  su 
poltronería,  que  era  la  causa  de  nuestros  traba- 
jos, y deseaba  el  ser  rico  del  mismo  modo  que  un 
calenturiento  desea  el  agua.” 
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“Tanta  impresión  fueron  haciendo  sobre  mí 
sus  quejas,  que  me  resolví  á ser  rico  á cualquier 
precio  que  fuese.  Dejé,  pues,  mi  aldea  para  ir- 
me á la  córte,  y junté  treinta  cuartos  pidiendo 
limosna  por  las  calles.  Habiendo  visto  que  algu- 
nos mozuelos  de  mi  edad  ganaban  de  comer  lim- 
piando zapatos,  compré  un  banquillo  y un  par 
de  bayetas.” 

“Por  una  grande  fortuna  encontré  á un  hom- 
bre de  mi  pais,  que  era  lacayo  de  un  Grande,  y á 
cuya  casa  iba  mucha  gente,  y mi  paisano  compu- 
so que  yo  solo  limpiase  los  zapatos  de  los  que 
entraban  en  ella.  Yo  era  fiel  y de  buena  dispo- 
sición, y el  cocinero  me  mandaba  hacer  algunos 
recados,  dándome  de  lo  que  sobraba  de  la  comida 
mas  que  yo  podía  comer.  Con  esto  pensé  que 
vendiendo  lo  que  me  sobraba,  podría  enviar  al- 
gún dinerillo  ámi  pobre  padre,  porque  desde  que 
salí  de  mi  lugar  se  me  venia  á la  memoria  mu- 
chas veces;  pero  habiendo  llegado  á juntar  un 
doblon  de  oro,  de  tal  suerte  me  saboreé  con  él, 
que  no  pude  vencerme  á enviársele:  en  una  pala- 
bra, tan  avariento  llegué  á ser,  que  siempre  esta- 
ba yendo  y viniendo  en  cómo  podría  añadir  un 
ochavo  á otro  ochavo . Al  cabo  de  diez  años  me 
hallé  con  seis  mil  reales,  y no  se  me  escapaba 
dia  que  no  los  viese,  porque  los  tenia  guardados 
debajo  de  un  monton  de  paja  en  el  granero,  so- 
bre el  que  yo  solo  hacía  mi  cama  y dormía;  y pue- 
do asegurar  á ustedes,  que  ántes  me  hubiera 
muerto  de  hambre  que  haber  tocado  á este  dine- 
ro de  mis  pecados.  No  dejaban  de  venirme  alas 
mientes  de  cuando  en  cuando  buenos  pensamien- 
tos: ¿No  eres  un  gran  loco?  me  decía  yo  algunas 
veces;  ¿pues  qué  felicidad  logras  con  tu  dinero? 
Ninguna.  Lo  que  tú  deseas  es  más,  y cuando  lo 
tengas  no  dejarás  de  querer  otro  tanto;  pero  de 
nada  me  sirvieron  estos  pensamientos.” 

“Entré  de  lacayo  en  la  casa  donde  habia  lim- 
piado los  zapatos,  y encontré  al  poco  tiempo  un 
buen  medio  para  ser  rico  y con  poco  trabajo.  Hi- 
riéronme ir  á la  compra,  y como  se  gastaba  bas- 
tante en  casa  de  mi  amo,  hallé  con  esto  un  teso- 
ro, porque  tenía  mis  tenderas  y veiduleras  cono- 
cidas, que  por  tenerme  por  parroquiano,  me  ba- 
jaban del  precio  corriente  dos  ó tres  cuartos  en 
cada  género,  y esto  era  un  item  mas  para  mi  bol- 
sillo. También  rne  compuse  con  el  cocinero,  y lo 
que  se  habia  de  dar  á los  gatos  ó bajar  á los  po- 
bres, lo  vendíamos  á una  mujer  que  llamábamos 
la  lavandera,  y con  cuatro  garbanzos  que  echase 
de  más  cada  dia,  nos  ganábamos  dos  ó tres  rea- 
les: también  vendíamos  el  sebo  déla  carne,  las 


raeduras  del  tocino  y el  gordo  de  los  pemiles,  las 
colas  del  pescado  y la  cera  que  hacíamos  que 
chorrease  de  las  velas;  en  fin,  tan  buena  maña 
me  di,  que  junté  hasta  treinta  mil  reales.” 
“Creerán  ustedes  que  ya  estaña  yo  contento 
con  esta  cantidad:  no  señores,  ni  por  pienso;  to- 
davía quería  aumentarla,  casándome  con  una 
vieja  viuda,  cuyo  marido  la  habia  dejado  mucho 
dinero,  la  cual  era  tanto  ó mas  codiciosa  que  yo. 
Para  que  cayese  en  el  lazo  de  su  avaricia,  me 
vestí  ricamente,  tomé  un  coche  y criados:  todo 
iba  viento  en  popa;  pero  el  gasto  que  hacia  iba 
dando  conmigo  por  el  suelo,  y al  cabo  me  hallé 
mas  pobre  que  cuando  salí  de  la  casa  de  mi  pa- 
dre, porque  estaba  lleno  de  trampas,  y me  fué 
preciso  salir  de  la  corte,  á uña  de  caballo,  por- 
que sino  hubieran  dado  conmigo  en  un  presidio. 
Habiendo  llegado  á un  lugar  no  distante  de  la 
corte,  me  hospedaron  de  caridad  en  casa  de  un 
zapatero,  que  se  lastimó  mucho  de  ver  á un  hom- 
bre de  calidad  reducido  á tal  estado,  porque  yo 
le  conté  un  embuste  que  creyó  bonitamente.” 
“El  zapatero  tenia  diez  hijos,  y con  todo  eso 
no  era  pobre;  tenia  un  pasar  mediano,  y no  de- 
jaba de  dar  alguna  limosna,  porque  su  mujer  y 
sus  hijos  todos  trabajaban ;hasta  una  muchachue- 
la  que  apénas  tenia  seis  años,  ganaba  tres  cuar- 
tos cada  dia.  Todo  el  mundo  le  estimaba;  y un 
dia  que  un  señor  de  la  corte,  que  iba  á recrearse 
en  aquel  pueblo,  oyó  cantar  á un  hijo  suyo,  que 
tenia  una  voz  muy  bella,  se  le  pidió  á su  padre 
para  colocarle  en  alguna  capilla  de  música;  pero 
habiéndole  dado  muchas  gracias,  le  dijo,  que  sus 
nijos  ya  estaban  colocados.  ¿Tiene  usted  alguna 
hacienda?  le  dijo  el  señor.  No  porcieito,  le  res- 
pondió él;  pero  tenemos  buenos  brazos;  amamos 
la  labor,  y nuestro  trabajo  basta  para  vestirnos 
y hacer  nuestras  cuatro  comidas  cada  dia.  El  rey 
aunque  es  un  señor  tan  grande,  no  hace  mas,  y 
apostaría  yo  á que  no  las  hace  con  tan  buena 
gana  como  nosotros.  A la  hora  de  la  muerte  nos 
saldrá  igual  á todos  la  cuenta;  á nosotros  con 
pan  y tocino,  y á su  majestad  con  pastas  y ricos 
guisados;  pero,  ¿qué  se  me  da  á mí  de  lo  que  co- 
mo, si  vivo  bien  con  ello?  Nada  nos  falta,  y na- 
da deseamos  mas  que  lo  que  tenemos,  y cuando 
lleguemos  á dejar  este  mundo,  no  nos  dará  pe- 
sadumbre lo  que  'dejamos.  Pero  si  usted  se  pone 
viejo,  le  dijo  el  señor,  ¿quién  ha  de  mantenerle 
no  podiendo  proseguir  con  su  trabajo?  Señor,  le 
1 respondió  el  zapatero,  mi  padre  mantuvo  á mi 
j abuelo,  y yo  estoy  manteniendo  á mi  padre;  y,  si 
¡ Dios  quiere,  á mí  me  mantendrán  mis  hijos.  El 
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caballero  no  pudo  menos  de  admirarse  de  la  vir- 
tud y prudencia  de  aquel  buen  hombre,  y quiso 
dar  un  doblonal  despedirse.  El  zapatero  no  quiso 
tomarle,  y le  pidió  solamente  que  hiciese  que  sus 
criados  le  enviasen  á componer  los  zapatos:  es 
menester,  dijo,  para  comer  con  gusto,  haber  ga- 
nado lo  que  se  coma.” 

“Yo  quedé  admirado  de  oirle,  y confieso,  que 
si  hubiera  sabido  cantar,  me  hubiera  ofrecido  á 
ir  con  aquel  caballero  donde  quisiera.  Dije  al 
zapatero  que  estaba  admirado  de  su  repugnan- 
cia; y de  palabra  en  palabra  le  conté  la  verdade- 
ra historia  de  mi  vida,  y me  dijo:  ¿Estaba  us- 
ted contento  cuando  tenía  tanto  dinero?  No  por 
cierto,  le  dije  yo,  ántes  bien  estaba  lleno  de  cui- 
dados, de  pesares  y de  inquietudes.  Pues  amigo, 
me  dijo  él,  nosotros  no  conocemos  los  pesares  si- 
no en  el  nombre,  somos  felices  en  nuestra  misma 
pobreza;  y pues  que  Dios  nos  ha  puesto  en  este 
estado,  creemos  firmemente  que  es  el  mejor  para 
nosotros.  Este  buen  hombre  me  hizo  compren- 
der que  pobreza,  virtud  y felicidad  muy  bien  pue- 
den bailarse  juntas;  pero  que  raras  veces  sucede 
que  las  riquezas,  la  virtud  y el  contento  vivan 
en  una  misma  casa.  En  fin,  tanto  me  dijo,  que 
al  fin  me  hizo  amar  el  trabajo,  y me  ofreció  muy 
de  veras  enseñarme  á remendar  zapatos;  y en 
efecto,  en  tres  meses  me  puso  en  paraje  de  poder 
ganar  de  comer  por  mí  solo.  Pero  lo  que  fué  in- 
finitamente mejor  que  todo,  es  que  me  enseño  á 
servir  á Dios.  Volvíme,  pues,  á este  lugar,  que 
es  donde  nací,  me  casé  con  una  buena  mujer  muy 
trabajadora:  he  tenido  nueve  hijos,  y sólo  los  he 
mantenido  hasta  los  cinco  años,  porque  después 
los  hacía  trabajar;  todos  están  ya  colocados  se- 
gún su  estado,  menos  una  chica  que  no  ha  queri- 
do casarse  por  cuidar  de  nosotros,  y sus  herma- 
nos y hermanas  la  han  señalado  una  pensioucilla 
por  esto,  dándola  cada  uno  tadas  las  semanas  un 
real  para  que  vaya  formando  su  dote.  Estoy  se- 
guro que  si  yo  quedara  tullido  ó baldado  de  piés 
y manos,  habría  entre  mis  hijos  grandes  disputas 
sobre  cual  de  ellos  me  había  de  llevar  á su  casa. 
Pero  gracias  á Dios  tengo  todavía  buenos  ojos  y 
buenas  manos,  como  ustedes  ven,  aunque  ya  pa- 
so de  las  setenta.” 

Doña  Prudencia. — “No  se  olvide  jamás,  ami- 
gos mios  esta  historia,  porque  es  una  prueba  evi- 
deutededos  verdades  que  acabo  de  enseñaros: 
esto  es,  que  se  puede  fácilmente  ser  pobre  y ser 
dichoso;  y que  los  padres  que  han  criado  bien  á 
sus  hijos,  reciben  aun  en  esta  vida  la  recompen- 
sa, pues  en  su  vejez  son  amados,  respetados  y 
asistidos.” 


Y aquí  termina  el  diále  go,  al  cual  nada  aña- 
diré, pues  él  mismo  dice  bastante.  Y con  este 
motivo,  me  repito  de  usted  afectísimo  S.  S.  Q. 
S.  M.  B., 

J.  A.  Blanco  y H. 
Barcelona,  Agosto  1875. 


Pensamientos. 

La  primera  universidad  es  el  mundo:  el  mejor 
maestro  el  tiempo. 

— La  biblioteca  mas  instructiva  es  la  sociedad . 

— La  vida  dá  memoria  y la  memoria  dá  vida. 

— Una  acción  insignificante  puede  decidir  de 
nuestro  porvenir. 

— Una  ilusión  perdida  es  una  agonía  en  mi- 
niatura . 

— Un  amigo  es  un  diamante  del  tamaño  de 
una  nuez;  por  eso  son  tan  raros. 

La  religión  es  un  bálsamo  que  dulcifica  todas 
las  amarguras  del  corazón  humano. 

La  vida  del  hombre  es  un  libro,  cuyo  prólogo 
es  la  infancia,  y su  epilogo  ¡a  vejez. 

Una  mujer  virtuosa  es  el  ser  mas  perfecto  de 
la  naturaleza  humana,  y la  mas  rica  corona 
del  hombre  digno  de  su  mano. 

Los  ojos  son  expresivos,  porque  son  la  lengua 
del  corazón . 

Es  un  engaño  el  creer  que  puede  uno  pasarse 
sin  los  demás,  y engaño  grave;  pero  es  aun  ma- 
yor el  creer  que  los  demás  no  pueden  pasarse 
sin  uno. 

Las  riquezas  encubren  los  vicios ; y la  pobreza 
encubre  las  virtudes. 

Los  bienes  del  talento  son  los  únicos  verdade- 
ros; únicos  que  se  comunican  sin  perderlos;  úni- 
cos que  se  multiplican  dividiéndolos;  únicos  in- 
mortales. 

Los  vicios  del  corazón  so  aumentan  con  los 
años. 

El  rico  teme  perderlo  todo  con  la  vida;  eljm- 
bre  espera  ganarlo  todo  con  la  muerte. . . . quan- 
tum distabat  ab  illo! 

Para  el  hombre  que  conoce  su  dignidad , pesa 
más  una  mala : acción  cometida  en  el  espacio  de 
cien  años,  que  mil  acciones  buenas  hechas  en  un 
solo  dia. 

Una  mujer  hermosa,  según  Fontenelle,  es  el 
paraíso  de  los  ojos,  e!  infierno  del  alma  y el 
purgatorio  de  la  bolsa. 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — El 
miércoles  á las  7 i de  la  mañana  tendrá  lugar 
en  la  Matriz  la  comunión  general  de  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul,  y el  mismo  dia  á las  3 
de  la  tarde  será  la  Asamblea  general  de  la 
misma. 

El  principe  de  Torlonia — que  habia  puesto 
bajo  la  protección  de  la  Virgen  Inmaculada  la 
colosal  empresa  del  desagüe  del  lago  Tucino, 
acaba  de  erigir  un  monunento  en  honor  de  la 
Virgen  en  la  embocadura  del  acueducto  cons- 
truido para  dar  salida  á las  aguas . 


Atónica  ilcUgiooii 

SANTOS 

5 Domingo— Segundo  de  adviento — Santa  Bárbara  y 

[San  Sabas. 

C’to  c’te.  á las  10  h.  12  m.  de  la  noche. 

6 Lunes — San  Nicolás  de  Bari. 

7 Martes — San  Ambrosio  ob.  y doctor. 

8 Miércoles — }íLa  PurisjmaConcefcion  dk  Ntra.  Sra. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  e1  Mes  de  María. 

La  mayor  parte  de  los  dias  hay  plática. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  la  Inmacula- 
da Concepción. 

El  miércoles  8 festividad  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Sma.,  á las  7 yá  de  la  mañana  será  la  Comunión  gene- 
ral del  mes  de  María,  en  la  que  tomará  parte  la  Archicofra- 
día  del  Santísimo  y la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

A las  10  tendrá  lugar  la  misa  de  Pontifical  que  celebrará 
Su  Sría.  lima.  Habrá  sermón. 

Después  de  la  Misa  SSría.  dará  la  Bendición  Papal. 

Los  fieles  que  confesados  comulguen  ese  dia  en  cualquier 
Iglesia  y asistan  al  acto  de  la  Bendición  Papal  rogando  se- 
gún la  intención  de  la  Santa  Iglesia,  ganarán  indulgencia 
plenaria. 

Todo  el  dia  estará  manifiesta  la  Divina  Majestad. 

A las  3 de  la  tarde  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
tendrá  su  Asamblea  general. 

A la  noche  terminará  la  novena  con  la  reserva  y adoración 
de  la  reliquia  de  la  Santísima  V h-gen. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

El  8 diado  la  Purísima  Concepción,  habrá  comunión  gene- 
ral á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  10  con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento  que  permanecerá  todo  el  dia. 

Por  la  noche  terminará  el  Mes  de  María  con  bendición  del 
Santísimo  y adoración  de  la  Reliquia  de  la  Santísima  Vírgen_ 
El  dia  S)  al  toque  de  oraciones  da  principió  la  novena  de  la 
Purísima  Concepción. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  dia  7 al  toque  de  oraciones  da  principio  la  novena  de  la 
Purísima  Concepción. 


IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  2 de  la  tarde  con  plática 
todos  los  dias. 

Continúa  á la  misma  horaria  Novena  de  la  Purísima  Con- 
cepción con  exposición  y Bendición  del  Santísimo  todos  los 
dias. 

IGLESIA  DE  LAS  SALESAS 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica los  domingos,  martes  y jueves.  Los  dias  de  fiesta  se  con- 
cluye con  la  bendicio  r del  Santísimo  Sacramento,  y los  de- 
mas dias  con  la  reí  íquia  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  G de  la  tarde  el  mes  de  María. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  el  mes  de  María  á las  5 % de  la  tarde.  Hay  plá- 
tica todos  los  Domingos,  Miércoles  y Viérnes. 

Miércoles  8 del  corriente,  fiesta  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María  Santísima,  Patrona  de  la  Orden  de  los  PP. 
Capuchinos,  a las  9)á  de  la  mañana  habrá  misa  solemne  y pa- 
negírico. La  Divina  Majestad  quedará  manifiesto  todo  el  dia. 
A las  5}. 2 de  la  tarde  tendrá  lugar  el  acto  de  consagración  a la 
Virgen,  por  ser  el  último  dia  del  Mes  de  María, se  dará  la  ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento  y se  adorará  la  reliquia 
de  la  Viagen. 

Toda  la  Octava  á las  5}á  de  la  tarde  se  rezarán  los  maitines 
quedando  expuesto  el  S.  Sacramento.  Los  fieles  que  asistieren 
á los  maitines  ganarán  indulgencia  penaría. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  8 del  corriente  terminará  la  devoción  del  mes  de  María. 
Habrá  misa  solemne,  patencia  del  Santísimo  Sacramento  y 
Sermón  á las  diez  y media  de  la  mañana. 

En  ese  mismo  dia  empezará  la  novena  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima  al  toque  de  oraciones. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  GJo  de  la  tarde. 

El  8 del  corriente,  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Santísima  Virgen  habrá  misa  solemne,  á las  9}4  de  la 
mañana  exposición  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón. 
A las  tres  de  la  tarde  se  expondrá  la  divina  Magestad  y ter- 
minado por  la  noche  el  mes  de  María  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento  y adorar  la  reliquia  de  la  San- 
tísima Virgen. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  dia  7 á las  6j/n  de  la  tarde  habrá  vísperas  cantadas  de 
la  Inmaculada  Concepción  titular  de  esta  Parroquia. 

El  8 á las  10  de  la  mañana  será  la  función  solemne  con  pa- 
negírico que  predicará  el  Pro.  D.  Luis  Nuñez  y Vazques.  Al 
toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena  con  exposi- 
ción del  Smo.  Sacramento,  Letanías  y versos  cantados. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  5 — Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ G — Concepción  en  los  Egercieios  ó en  las  Sal  esas. 
“ 7 — Huerto  en  la  Caridad  ó en  las  Hermanas. 


.1.  I*  n. 
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Año  v.— T.  x—  Montevideo,  Miércoles  8 de  Diciembre  de  1875.— N.  463- 


A MARIA  INMACULADA 


, > : Colocada  desde  su  principio  nues- 

tra modesta  publicación  bajo  la  pro- 
teccion  de  María  Inmaculada,  nos 
hacemos  un  deber  en  saludar  con 
: w entusiasmo  este  gran  dia  para  to- 
dos los  católicos. 

De  nuevo  nos  ofrecemos  á María 
para  que  ella  nos  ampare,  ella  nos 
; guie,  ella  inspire  nuestro  entendi- 
miento é inflame  en  el  amor  divino 
nuestro  corazón. 

El  Mensajero  del  Pueblo  entona 
t..  hoy  un  himno  de  gloria  á María  en 
su  Concepción  Inmaculada. 

Pedimos  á los  católicos  que  unan 
á nuestras  preces  sus  preces  para 
0;  que  María  Inmaculada  sea  siempre 
nuestra  guia.  Ruguémosle  también 
con  ferviente  y filial  amor  por  el 
■■je  triunfo  de  nuestra  santa  madre  la 
oc  Iglesia  Católica  y por  la  conserva- 
ción de  la  preciosa  vida  del  gran 
,o:  Pontífice  de  la  Inmaculada,  Pió  IX, 
'-5:  para  que  vea  y celebre  ese  triunfo. 


Secretaría  del  Vicariato 
Apostólico. 

SSria.  lima,  teniendo  en  vista 
que  por  diversas  circunstancias  y 
r-  especialmente  por  las  distancias  en 


que  se  hallan  las  iglesias  designa- 
das, algunas  personas  de  la  Capital,  'c " 
inclusos  el  Cordon  y Aguada,  no  re- 
lian practicado  aun  las  visitas  pres-  ; 
critas  para  el  Santo  Jubileo,  y en 
atención  á que  con  el  ultimo  dia  5Í" 
del  presente  año  termina  el  tiempo  íc- 
en que  puede  ganarse  esa  gracia  „ ;; 
espiritual,  ha  determinado  lo  si- 
guiente: j ‘ ’ 

Las  personas  que  aun  no  hubie-  x- 
sen  comenzado  las  visitas  podrán 
hacerlas  er.  quince  dias  seguidos  ó 
interrumpidos  visitando  cuatro  ve-  'c'; 
cesen  cada  dia  la  iglesia  parro- 
quial  de  su  domicilio. 

Las  personas  que  no  hubiesen 
terminado  las  visitas  podrán  conti-  ” 
nuarlas  en  esta  misma  forma  en  sus  >c 
respectivas  iglesias  parroquiales. 

Estas  visitas  pueden  hacerse  co- 
mo se  hacen  las  de  la  Porciuncula.  'í:: 
La  confesión  y comunión  pres-  -- 

I critas  para  ganar  el  Santo  Jubileo 
podrán  hacerse  antes  ó durante  las 
visitas  ó después  de  practicadas. 

SSria.  ordena  que  los  Sres.  Curas  ■ - . 
y Encargados  de  las  Iglesias  lo  ha- 
gan saber  á los  fieles.  ' ' ’ 

Montevideo,  Diciembre  7 de  1875. 

RAFAEL  YEREGUI.  ,, 

Secretario. 

Vi 
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La  persecución  actual  y el  triunfo 
futuro  de  la  Iglesia. 

(Continuación.) 

Hé  ahí,  en  lánguido  bosquejo,  lo  que  fué  el 
período  de  persecuciones  de  los  tres  primeros  si- 
glos, del  cual  pretendía  V.  que,  al  menos  mate- 
rialmente, no  obtendríamos  luz  alguna  que  nos 
sirviera  de  argumento  para  probar  que  la  actual 
persecución  ha  de  ser  transitoria. 

Lo  mismo  dice  Y.  de  las  otras  de  la  Edad 
Media,  las  cuales  no  fueron  ciertamente  tan  con- 
tinuas en  su  generalidad  como  demuestra  Y. 
creerlo,  sino  mas  bien  muy  varias  en  cuanto  á su 
duración,  es  decir,  todas  mas  ó menos  transito- 
rias, y terminaron  constantemente  con  el  triunfo 
final  de  los  Papas.  Bástele  fijarse,  entre  las  de- 
más, en  las  de  los  Emperadores  bizantinos,  las 
de  los  lombardos,  las  de  Enrique  IV  y Federico 
Barbaroja . 

En  conclusión,  nos  parece  que  puede  racio- 
nalmente contestársele  que  el  doble  ejemplo  his- 
tórico por  V.  citado  no  solo  no  destruye,  sino 
que  confirma  nuestro  aserto,  y por  ende,  tomado 
como  criterio  de  inducción  lógica,  es  mas  favora- 
ble á nuestra  tesis  que  á la  suya. 

YI. 

No  vale  mas  el  otro  argumento  de  V.  á saber: 
que  la  historia  no  ofrece  ejemplos  de  una  tribu- 
lación semejante  á la  actual,  y producida  por  las 
mismas  causas,  que  pasase  al  cabo  de  breve 
tiempo;  de  donde  resultaría  que  no  podríamos 
deducir  de  la  historia  nada  en  apoyo  de  nuestra 
opinión  de  que  la  actual  persecución  será  tran- 
sitoria . 

Concedamos,  pues,  que  en  la  historia  no  tene- 
mos ejemplos  de  persecuciones  semejantes  á la 
actual:  ¿y  qué?  Es  una  persecución,  y basta. 
Sabemos  que  ninguna  ha  podido  ni  podrá  ven- 
cer á la  Iglesia  católica,  pues  á todas,  al  cabo 
de  un  tiempo  mas  ó menos  breve,  las  ha  vencido 
ó vencerá.  Sabemos,  pues,  con  certeza  que,  tras 
un  tiempo  mas  ó menos  corto,  también  vencerá 
esta,  siendo  asi  que  la  Iglesia,  para  triunfar,  no 
necesita  mas  que  ser  impugnada  y ofendida  .Hoc 
Ecclesica  proprium  est,  ut  tum  vincat,  cum 
Iceditur  (i). 

Pero  la  teología  de  la  historia  no  procede  en 
sus  raciocinios  con  el  solo  auxilio  de  las  induc- 
ciones. También  saca  sus  consecuencias  seguras 

(1)  S.  Hilario  De  Trini',  lib,  vi¡. 


de  las  leyes  del  orden  providencial,  que  conoce 
por  medio  de  la  fé,  y tienen  lugar  de  principios 
absolutos.  Ahora  bien:  una  de  esas  leyes,  según 
antes  hemos  expuesto,  es  que  no  puede  durar 
una  persecución,  que  prolongándose  por  mucho 
tiempo,  perturbaría  el  organismo  esencial  del' 
reino  de  Cristo,  y lo  reduciría  á la  condición  de 
acéfalo,  anárquico  y casi  invisible  sobre  la  tierra. 
La  persecución  de  esta  nuestra  época  va  derecha 
al  fin  de  acabar  con  el  Pontificado,  destruir  la 
unidad  jerárquica  de  la  Iglesia,  y hacer  que  se 
asemeje  su  vida  social  á la  de  las  sociedades  par- 
ticulares de  industria  y comercio.  Es,  por  tanto 
imposible  que  semejante  persecución  dure  y no 
sea,  como  las  demás,  y quizá  mas  que  otras  mu- 
chas, transitoria. 

Lo  que  la  Revolución  pretende  con  ocupar  á 
Roma,  tener  al  Pontífice  prisionero  en  el  Vati- 
cano, y poner  trabas  en  tantos  Estados  de  Eu- 
ropa y América  al  desarrollo  jerárquico  y jurí- 
dico de  la  Iglesia,  no  puede  V.  ignorarlo.  En  el 
Parlamento  de  Berlín,  que  es  la  metrópoli  dia- 
bólica de  la  guerra  que  en  el  dia  se  hace  á la 
Iglesia  de  Jesucristo,  se  ha  dicho  formalmente 
que  quiere  hacerse  la  prueba  si  este  reino  es  ó no 
de  Dios.  En  todas  partes  los  servidores,  los  fau- 
tores y admiradores  de  Bismark  le  están  gri- 
tando que  el  reino  de  Cristo  está  para  acabar 
bajo  el  látigo  de  la  civilización  moderna . En 
Italia,  además,  los  vasallos  de  aquel  no  se  aver- 
güenzan de  afirmar  que  esta  vez  la  Revolución 
clavará  su  puñal  en  el  corazón  mismo  de  la 
Iglesia,  que  es  el  Pontificado  romano,  al  cual  se 
le  impedirá  que  tenga  sucesión  canónica. 

Y V.,  querido  señor,  ¿estima  que  esta  condi- 
ción de  cosas  puede  y debe  no  ser  transitoria, 
solo  por  no  encontrar  en  la  historia  un  ejemplo 
de  persecución  tal,  que  durase  poco  tiempo?  ¡Y 
qué!  ¿no  tiene  usted  la  fé,  que  le  ha  de  iluminar 
el  entendimiento  diez  veces  mas  que  cualquier 
ejemplo  de  la  historia?  Y esta  le,  ¿no  le  per- 
suade que  el  Papado  es  indefectible,  indefectible 
la  jerarquía  constituida  por  Cristo,  indefectibles 
la  unidad,  la  visibilidad,  la  sociabilidad,  la  ca- 
tolicidad de  la  Iglesia?  ¿Y  no  llega  Y.  á com- 
prender que  si  Dios  no  levantase  á la  Iglesia  de 
sus  angustias  actuales  en  el  término  de  no  mu- 
chos años  Satanás  habría  vencido  á Cristo?  ¿Y 
puede  V.  temer  que  este  enormísimo  absurdo 
ocurra?  ¿Y  necesita  V.  de  un  ejemplo  histórico 
para  dejar  de  temer?  ¡Ah!  Déjenos  V.  reconve- 
nirle también  nosotros  amistosamente.  3Iodiccc 
fidei,  quarc  dubitasti?  (I) 

(1)  JIutt.  xiv,  31. 
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VII. 

Muy  oportunamente,  para  el  caso  de  V.,  un 
esforzado  autor,  refutando  esta  clase  de  inconsi- 
deradas y fútiles  aprensiones,  escribía,  no  hace 
mucho,  una  hermosa  página,  que  vale  la  pena 
de  poner  á la  vista  de  V.  para  que  la  medite. 

“Admito  que  no  tenemos  promesas  divinas 
explícitas  con  respecto  al  porvenir  de  Roma,  mas 
niego  absolutamente  que  no  las  haya  implícitas. 
Dios  ha  ofrecido  no  abandonar  á su  Iglesia,  y no 
la  abandonará.  Dios  ha  dicho  que  ha  fabricado 
su  Jerusalen  sobre  una  alta  montaña,  apoyada 
en  otros  montes:  aquí  por  Jerusalen  figura  á la 
ciudad  de  Roma,  por  monte  indica  su  estabili- 
dad; por  altos  montes  sus  doce  estables  funda- 
mentos; como  si  dijese:  como  firmes  é inmobles 
son  los  montes,  asi  también  firme  é inmoble  es 
mi  Jerusalen.  En  Roma  está  fundada  mi  Cátedra 
y allí  no  será  derribada.  Dios  conservará  á Roma 
como  gran  metrópoli  de  los  católicos,  porque  Dios 
mismo,  no  sin  razón,  quiso  fundar  en  ella  la 
Sede  de  su  Vicario. . . . ¿Qué  seria  de  la  Iglesia 
si  la  violencia  de  la  Revolución  hubiese  siempre 
de  prevalecer?  Al  cabo  de  breves  años,  caería  la 
Cátedra  de  Roma;  el  Papa,  fugitivo,  habría  de 
buscar  otro  suelo  y fundar  otra  Jerusalen,  lo 
cual  no  tiene  verosimilitud.  De  ahí  resultaría 
que  las  oraciones  de  la  Iglesia  serian  ineficaces; 
ineficaces  los  votos  de  los  fieles;  ineficaces  tantas 
peregrinaciones  y tantas  aspiraciones  populares: 
de  los  triunfos  pasados  de  la  Iglesia  no  podrían 
deducirse  los  venideros:  una  metamorfosis  gene- 
ral se  obraría  en  el  Catolicismo.  Perdida  la  gran 
capital,  la  Iglesia  andaría  errante.  Suponer  que 
en  Roma  puedan  conciliarse  dos  tronos,  es  cosa 
para  mí  imposible.  Decir  que  el  Papa  pueda 
estar  por  largo  tiempo  sin  su  poder  temporal  y 
sin  la  necesaria  libertad  de  acción,  es  un  error 
imperdonable.  Aducir  que  los  Obispos  del  orbe 
habían  proclamado  su  necesidad  fuera  de  propó- 
sito, es  una  temeridad.  Deducir  que  en  Italia  el 
Vicario  de  Jesucristo  haya  de  perder  para  siem- 
pre su  Sede,  es  una  utopia  de  cerebros  preocu- 
pados (1).” 

VIII. 

El  apreciable  escritor  de  la  carta  sigue  hosti- 
gándonos: “Dice  usted  además  que  la  actual  bor- 

(1)  Giovanni  Soracco:  “Lo  sciogure  del  secolo  XIX  ed  i 
necessarii  remedii,  speranze  dei  cattolici,”  pág.  387-89. — 
Génova,  en  casa  de  Lauata,  1874. 


rasca  es  un  encaminamiento  infalible  hácia  nue- 
vas grandezas  y nuevos  triunfos  de  la  Iglesia  y 
del  Papado.  ¡Oh!  sea  pues.  Pero  hablando  in 
humanis,  ¿dónde  está  ese  encaminamiento?  Bien 
sabido  es  que  todo  el  orden  de  la  Providencia, 
así  general  para  todo  el  universo  como  especial 
para  la  Iglesia,  debe  tender,  y tiende  en  efecto, 
á la  glorificación  de  Jesucristo  en  la  santificación 
de  sus  escogidos:  Omnia  propter  electos.  Mas 
¿no  es  glorificado  Cristo,  no  son  santificados  los 
escogidos  también  con  la  opresión  que  sufre  la 
Iglesia?” 

Ese  encaminamiento  infalible,  buen  señor, 
está  en  la  misma  persecución  bajo  la  cual  gime 
en  la  actualidad  la  Iglesia,  mayormente  en  su 
cabeza,  que  es  el  Romano  Pontífice,  en  su  liber- 
tad sustancial  y en  los  principales  miembros  de 
su  jerarquía,  que  son  los  Obispos. 

Si  toda  gran  persecución,  en  los  pasados  tiem- 
pos, desde  Nerón  hasta  el  primer  Bonaparte, 
hecha  á la  libertad  del  Papado  y de  la  Iglesia 
jerárquica,  ha  terminado  con  una  victoria  insig- 
ne, así  también  terminará  ésta,  y no  podrá  ter- 
minar de  otro  modo.  No  hay  término  medio:  en 
esta  guerra  moderna,  que  le  ha  sido  declarada 
con  astucia  y prepotencia  luciferinas,  ó sucumbe 
la  Iglesia,  úsale  salva.  Sucumbir  no  puede,  sin 
que  falten  las  divinas  promesas;  salva  tampoco 
puede  salir  sin  que  venza  y crezca  en  la  grandeza 
del  triunfo.  Por  donde  ve  usted  que  el  hecho 
mismo  de  tan  formidable  persecución  es  para 
ella  un  encaminamiento  ciertísimo  á la  victoria . 

IX. 

Y cuenta  que  no  se  trata  ya  tan  sólo  de  una 
de  aquellas  victorias  que  la  Iglesia  obtiene  siem- 
pre, aun  en  medio  de  la  opresión,  glorificando  á 
Dios  con  la  paciencia  y santificándose  eu  la  cruz 
y los  martirios.  Esto  es,  fuera  de  toda  duda,  un 
género  esplendidísimo  de  victoria;  un  privilegio 
únicamente  suyo;  mas  no  es  propiamente  aquel 
acerca  del  cual  intentamos  discurrir. 

Es  una  extraña  idea  la  de  algunos  cerebros  re- 
celosos, que  pretenden  que  la  Iglesia  no  debe  ni 
puede,  acá  en  la  tierra,  aspirar  á otras  victorias 
fuera  de  las  de  las  penas,  despojos,  destierros,  in- 
jurias y matanzas.  Si  así  fuese,  habia  de  consi- 
derar el  estado  de  opresión,  persecución  y devas- 
tación como  el  más  de  desear  para  sí,  y pedírselo 
á Dios  cual  don  soberano  de  su  infinita  bondad . 
Ahora  bien:  ¿cómo  es  que  hace  todo  lo  contra- 
rio? ¿Que  nada  tan  esforzadamente  proteje  ni 
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tan  celosamente  procura  como  la  paz  propia  y la 
pacífica  posesión  de  sus  derechos  y su  libertad? 
¿Que  nada  pide  con  mas  instancia  al  Señor,  en  su 
sagrada  liturgia,  después  de  la  eterna  salvación 
de  los  fieles,  que  la  paz  y tranquilidad  de  vida  y 
acción  propias  en  el  mundo?  Esto  prueba  mani- 
fiestamente que  tiene  en  mira  otras  victorias,  las 
cuales  no  son  de  sangre  y muerte;  otras  victorias 
que  son  recompensa  de  los  méritos  que  tiene  ad- 
quiridos con  la  sangre  y con  la  muerte  de  sus 
miembros,  maltratados  y muertos  por  la  gloria 
de  su  Señor. 

¿Y  sabe  usted  cuáles  son?  La  difusión  de  su 
fé  entre  los  pueblos  que  de  ella  están  privados: 
el  conocimiento  de  su  verdad  entre  aquellos  que 
yacen  sepultados  en  las  tinieblas  del  error;  la 
preponderancia  de  su  espíritu  en  la  sociedad  ci- 
vil; el  público  obsequio  á su  autoridad  y ley,  que 
es  la  autoridad  y la  ley  de  Jesucristo;  la  propa- 
gación del  culto  de  Dios  y la  reverencia  á sus 
templos,  á sus  cementerios,  á sus  bienes,  aun 
temporales;  el  respeto  á su  sagrada  jurisdicción 
por  parte  de  los  poderosos  del  siglo;  la  sujeción 
espiritual  de  los  reinos  á su  maternal  potestad, 
y su  defensa  por  parte  de  éstos  cuando  la  ha  me- 
nester; ya  que  Dominus  ad  tuendam  Ecclesiam 
mam,  jugo  suo,  in  gremio  ejus  toto  orbe  diffuso, 
omnia  terrena  Begna  sujebcit  (1);  la  libre  pro- 
fesión de  sus  consejos  evangélicos  en  las  Ordenes 
regulares:  en  suma,  la  consecución  y el  goce  de 
aquel  puesto  excelso  que  Dios  le  ha  designado 
en  la  tierra,  á fin  de  que  salve  á los  hombres  re- 
dimidos por  su  Hijo  humanado,  con  aquellos  ins- 
trumentos y del  modo  que  Él  le  habia  prescrito. 

Esan  son  las  victorias  tras  las  que  perpétua- 
mente  anhela  la  Iglesia,  que  de  continuo  impe- 
tra de  Dios,  y á que  endereza  el  fruto  de  las  san- 
grientas persecuciones  que  tan  á menudo  la  afli- 
gen . De  donde  resulta  que  para  ella  la  guerra 
no  es  un  fin,  sino  un  medio:  medio  de  paz,  me- 
dio de  victoria,  medio  de  exaltación  del  nombre 
y de  extensión  del  amor  de  Cristo,  su  Esposo 
eterno . Por  eso  advertía  oportunamente  San  Ci- 
priano que  in  pcrsecutionibus  militia,  in  pace 
conscientia  coronatur  (2) . Si  gloriosa  es  para 
ella  y para  su  Rey  inmortal  la  invicta  fortaleza 
de  los  mártires,  no  menos  gioriosos  son  el  celo  de 
los  Apóstoles,  la  sabiduría  de  los  doctores,  la 
austeridad  de  los  penitentes,  la  santidad  de  los 
confesores,  la  pureza  de  las  vírgenes . Siempre 


(1)  San  Agustín,  Epist.  169. 

(2)  De  cxlort.  Martyrii,  cap.  xli. 


será  ella  militante,  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  porque  siempre  habrá  de  combatir,  fuera 
ó dentro  de  sí,  y los  mártires  no  le  faltarán;  mas 
en  ella  la  milicia  será  coronada,  á fin  de  que  mas 
fácilmente  pueda  coronarse  la  buena  conciencia 
de  sus  hijos,  cualesquiera  sean  su  edad,  grado  y 
condición. 

Todo  esto  se  dice  aquí  por  razón  de  claridad, 
y para  que  entienda  V . bien  que  al  hablar  del 
futuro  triunfo  de  la  Iglesia,  hablamos  de  un 
triunfo  social,  que  ha  de  consistir  en  el  predo- 
minio que  han  de  tener  su  verdad,  su  autoridad 
y su  espíritu  entre  las  naciones,  según  Y . mismo 
nos  da  á conocer  que  anhela. 

X. 

Sigue  diciendo  el  escritor;  “No  basta.  Y. 
dice  por  último  que  las  inteligencias  mas  cris- 
tianamente sagaces  presienten  la  aurora  de  ese 
triunfo.  Está  bien,  aunque  aquí  un  diluvio  de 
dudas  ofusca  á muchos  pobres  entendimientos. 
¿Cuáles  son  esas  inteligencias  mas  cristiana- 
mente sagaces ?” 

Respondamos  desde  luego.  Son  aquellas  á 
quienes  Dios  ilumina  convenientemente  más 
que  á las  demás,  á fin  que  á su  vez  esparzan 
otras  luces  en  el  ánimo  de  los  fieles.  Inteligen- 
cia de  esa  especie  es  la  de  nuestro  Pastor  supre- 
mo, el  Papa  Pió  IX,  el  cual,  en  sus  admirables 
discursos  públicos  en  el  Vaticano,  no  cesa  de  in- 
culcar en  los  ánimos  creyentes  la  firme  certeza 
de  que  la  Iglesia  triunfará,  y deja  esperar  que 
será  pronto,  ó menos  tarde  de  lo  que  á algunos 
agrada  figurarse.  Inteligencias  de  esa  especie 
son  tantos  Obispos  de  todas  las  regiones  del  or- 
be,que  con  estos  presentimientos  confortan  en  sus 
pastorales  á los  puebles  cristianos,  en  extremo 
doloridos  de  ver  al  Vicario  de  Cristo  y á la  Igle- 
sia entregados  á los  ultrajes  de  los  satélites  del 
infierno.  Inteligencias  de  esa  especie  son  las  de 
muchos  filósofos  y publicistas  católicos,  ricos  de 
sabiduría  y de  piedad,  y dotados  de  aquel  buen 
sentido  natural  y cristiano  que  penetra  la  razón 
de  las  cosas  mas  perspicazmente  que  el  ingenio 
de  otros,  grandes  cuanto  V.  quiera,  pero  dema- 
siado enamorados  de  la  fantasía.  Esos  sabios  es- 
critores no  hacen  mas  que  decir  lo  que  nosotros, 
modesta  sí,  pero  íntimamente  convencidos,  ase- 
veramos . 

Alega  V . dos  autores  contemporáneos  de  gran 
valía,  de  los  cuales  uno  “ dice  que  estamos  por 
poco  al  fin  del  mundo.”  Dios  bendiga  á esos 
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autores,  infunda  en  su  espíritu  su  santa  luz  y 
les  dé  su  paz,  que  nosotros  no  queremos  por 
cierto  perturbar:  Unusquisque  in  suo  sensu  abun- 
det  (1).  Nosotros  preferimos  estar  con  el  Padre 
Santo  y tener  la  misma  opinión  que  él  tiene,  á 
opinar  con  sus  dos  doctores.  Libres  ellos,  libre 
Y.,  libres  nosotros  de  pronosticar  lo  que  nos 
parezca  mas  verosímil,  aunque  siempre  salvos 
los  derechos  de  la  verdad  cristiana,  del  sentido 
común  y de  la  lógica. 

Agrega  V.:  “Nada  digo  del  conde  de  Mais- 
tre,  de  Donoso  Cortés  y de  tantos  otros,  los  cua- 
les, lejos  de  presentir  el  aura  mensajera  de  esta 
aurora,  pronostican  una  era  de  gravísimas  des- 
gracias á la  Iglesia,  de  servidumbre  á toda  Eu- 
ropa, de  barbarie  y de  sangre,  y parecen  esperar 
un  nuevo  Atila  ó un  nuevo  Tamerlan.” 

Y sus  presagios,  contestamos  nosotros,  se  han 
realizado,  y realizándosé  están  en  la  época  ac- 
tual. De  Maistre  hacía  estas  conjeturas  unos 
setenta  años  há;  Donoso  Cortés,  unos  treinta 
años  atrás.  Y de  hecho,  á partir  de  aquellas 
fechas,  todas  las  desdichas  por  ellos  presentidas 
han  ocurrido;  la  Iglesia  ha  sido  y es  maltratada, 
como  Y.  no  ignora  y está  viendo;  Europa  es 
casi  toda  esclava  de  la  secta  masónica,  que  satá- 
nicamente la  tiraniza,  la  desangra  y la  corrompe; 
la  barbárie  de  la  civilización  moderna  amonto- 
na en  todas  partes  ruinas  sobre  ruinas;  la  sangre 
ha  corrido  y corre  á torrentes  en  muchos  países; 
por  fin,  Atila  y Tamerlan  pueden  discernirse  sin 
necesidad  de  telescopio.  Sólo  que  aquellos  in- 
signes varones  predijeron  el  Post  nubila  Phaibus. 
¿Y  por  qué  V.,  que  admite  las  nubes,  no  admi- 
te también  el  sol  que  han  predicho  debe  surgir 
después  de  la  borrasca? 

(1)  Rom.,  cap.  xiv,  5. 

Mater  immaculata. 


Oye  ¡oh  celestial  María! 

El  dulce  amoroso  canto, 

Que,  vertiendo  alegre  llanto, 

Mi  tierno  lábio  te  envía. 

Del  Padre  por  santa  ley 
Fuiste  ab  initio  elegida 
Para  tornar  á la  vida 
De  Adan  la  mísera  grey. 

Del  crimen  su  amor  profundo 
Hundida  la  vió  en  el  cieno  ; 

Y envió  á tu  casto  seno 
La  paz  y salud  del  mundo. 

¡Y  obró  su  amor!  Pura  estrella, 
Sol  esplendente  concibes; 

Y con  mas  pureza  vives, 

Madre  viéndote  y doncella. 

Y porque  el  orbe  celebre 
Misterio  tan  peregrino, 

Diste  á luz  al  sol  divino 
En  un  humilde  pesebre. 

Al  verte  Virgen  y Madre, 

De  ángeles  el  almo  coro 
Te  aclama  en  himno  sonoro 
Hija  y Esposa  del  Padre. 

Tiembla  otra  vez  el  iufierno 

Y al  cielo  Satan  insulta; 

Mas  tu  dulce  nombre  exulta 
La  voz  del  padre  Evieterno: 

— “Gloria  á Ti,  flor  de  las  flores, 
(prorurnpe);  yo  soy  contigo, 

Y tu  pureza  bendigo, 

Cual  del  tiempo  en  los  albores. 

“Por  Tí,  de  la  redención 
La  obra  á cumplirse  empieza: 

Tú  quebrantas  la  cabeza 
Del  rebelado  dragón. 


Rosa  inmortal  de  Sion, 
Cuya  no  manchada  esencia 
Sacó  la  Infinita  Ciencia 
De  la  increada  creación: 


“Por  Tí,  el  tesoro  perdido 
De  los  bienes  celestiales 
A los  ingratos  mortales 
Es  al  fin  restituido. 


Luz,  que  al  mundo  amaneciste 
Dando  á los  ángeles  gloria, 

Y con  tan  nueva  victoria 
En  duelo  á Satan  hundiste: 


“Do  quier  tu  amor  interceda 
Ha  de  brillar  mi  perdón: 

Que  al  Vaso  de  mi  elección 
Nada  mi  justicia  veda. 


374 


EL  31ENS  AJERO  DEL  PUEBLO 


“Tu  dulce  lábio  sumiso 
No  habrá  don  que  no  recabe; 

Tu  cetro  será  la  i lave 
De  mi  eternal  Paraíso . 

“Cuando  romper  imagines 
De  la  carne  el  trisle  velo, 

Hallarás  trono  en  el  cielo 
De  ángeles  y querubines; 

“Y  á tus  plantas  sol  y luna 
Darán  pálidos  fulgores; 

Porque  el  sol  de  tus  amores 
Su  luz  con  la  tuya  aduna. 

“¡Virgen  y Madre,  oh  María! 

Yo  tu  pureza  bendigo; 

Y para  siempre  contigo 
Irá  la  clemencia  mia.” 

Dijo  el  Eterno:  se  alzaron 
Sus  ángeles  y querubes, 

Y cabalgando  en  las  nubes 
Hasta  el  pesebre  bajaron. 

— “Salud  ¡oh  Virgen  electa! . . . . ” 
Postrados  de  hinojos  claman; 

Y su  Reina  te  proclaman 
Inmaculada  y perfecta. 

Lo  oyó  el  mundo,  que  gemía 
Flores  viendo  en  sus  abrojos; .... 

Y aun  á Ti  vuelve  los  ojos, 

Inmaculada  María. — 

José  Amador  de  los  Ríos. 


El  amor  de  la  Virgen. 


El  huérfano  que  llora  la  soledad  del  alma, 

El  pobre  que  no  eucuentra  consuelo  á su  aflicción, 
El  peregrino  errante  que  la  perdida  calma 
Busca  en  la  religión, 

El  ánimo  intranquilo,  que  en  la  agitada  vida 
Se  inclina  ante  los  golpes  de  dura  adversidad, 

El  náufrago  que  siente  rugir  embravecida 
La  ronca  tempestad, 

La  desdichada  madre  que  mira  moribundo, 
Deshecha  en  tristes  lágrimas,  al  hijo  de  su  amor; 
Todos  cuantos  suspiran,  y sufren  en  el  mundo 
Hambre,  sed  y dolor; 

El  niño  en  sus  temores,  el  viejo  en  su  agonía, 
El  hombre  hasta  en  su  loco  y ardiente  frenesí, 
Con  religioso  anhelo  levantan,  madre  mia, 

Sus  manos  hacia  tí. 


Que  tú  eres  el  refugio,  la  luz  y la  esperanza 
De  todos  los  que  ciegos  y sin  consuelo  van: 

Tu  santa  y pura  mano  refrénala  venganza, 
Sujeta  el  huracán. 

Las  lágrimas  enjuga,  disipa  las  tormentas 
Del  mar  y de  la  vida,  terror  del  corazón; 

Las  olas  alteradas,  las  penas  violentas 
Esclavas  tuyas  son. 

Por  eso  en  las  ciudades,  y mares,  y desiertos 
Tu  nombre  iris  de  gloria  y de  venturas  es; 

Y hasta  en  sus  sepulturas  el  polvo  de  los  muertos 
Quiere  besar  tus  piés. 

G.  Nuñez  de  Arce. 


Canto  á la  Virgen. 


Te,  Yirginem,  laudamus. 

A tí,  Reina  y Señora  del  cielo  y de  la  tierra, 
A tí,  flor  regalada  de  la  inmortal  Sion; 

A tí,  con  la  fé  pura  que  el  corazón  encierra, 
Rendimos  homenaje  y humilde  adoración. 

A tí,  luz  de  la  vida,  veneran  los  arcángeles, 

Y con  divino  anhelo  se  postran  á tus  piés; 

A tí,  blanca  azucena,  te  dan  su  amor  los  ángeles 

Y bendecir  tu  nombre  su  noble  orgullo  es. 

De  tí  aprenden  amores  los  bellos  serafines, 

Y piden  su  luz  pura  á tu  brillante  luz; 

A tí  el  suave  coro  de  alados  querubines 

Te  aclaman  dulce  Madre  del  que  murió  en  la  Cruz. 
Las  célicas  virtudes  alaban  tu  pureza; 

Los  santos  patriarcas  bendicen  tu  piedad; 

: El  coro  de  profetas  admira  tu  grandeza; 
l Las  vírgenes  envidian  tu  firme  castidad. 

Los  mártires  te  invocan,  dulcísima  María; 

Los  doctos  confesores  demandan  tu  favor; 

Y Apóstoles  y justos,  radiantes  de  alegría, 
Publican  tu  grandeza  con  cánticos  de  amor. 

El  sol  pide  á tus  ojos  sus  rayos  brilladores; 

La  luna  á tu  mirada  su  dulce  castidad; 

A tus  hermosos  lábios  su  bálsamo  las  flores, 

Y tálamo  á tu  pecho  la  santa  Trinidad. 

Que  tú  eres  hija  excelsa  bendita  por  el  Padre, 
Dotada  por  su  mano  de  gracia  sin  igual; 
i Y tú  deL  mejor  hijo  la  dolorosa  Madre, 
i Y tú  del  Santo  Espíritu  la  Esposa  celestial. 

Por  tu  hijo,  Madre  y fuente  de  la  divina  gracia, 
El  hombre  redimido  de  su  pecado  fué, 

Y tú  enjugas  su  llanto  y alivias  su  desgracia, 

Si  á tí  eleva  sus  ruegos  en  alas  de  su  fé. 
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Que  si  la  pura  sangre  del  Dios  crucificado 
Selló  siglos  de  siglos  la  humana  redención, 

Tus  lágrimas  lavaron  también  nuestro  pecado, 

Y el  dulce  signo  fueron  de  paz  y salvación. 

¡Ay!  tú  reina  y Señora,  sobre  las  blancas  nubes 
Que  sirven  para  alfombra  de  tus  divinos  pies, 

De  soles  coronada,  servida  por  querubes, 

El  corazón  del  hombre  y su  amargura  ves . 

Y con  bondad  inmensa,  y con  afan  prolijo 
Acoges  su  plegaria,  si  el  alma  la  dictó, 

Y dulce  medianera,  suplicas  á tu  Hijo 
Perdone  á los  que  un  dia  su  sangre  redimió. 

Sí,  ruégale  ¡oh  María!  que  si  tu  voz  resuena, 
¿Qué  habrá  que  no  conceda  cuando  te  adora  así? 
Tu  nombre  el  universo  de  sus  encantos  llena, 

Y el  universo  te  ama  con  sanio  frenesí. 

Que  tú  eres  Hija  excelsa,  bendita  por  el  Padre, 
Dotada  por  su  mano  de  gracia  sin  igual, 

Y tú,  del  mejor  hijo  la  inmaculada  Madre, 

Y tú,  del  Santo  Espíritu  la  esposa  celestial . 

Enriqueta  Lozano  de  Vilches. 


La  Virgen  sin  mancilla. 

Á MARÍA  EN  SU  CONCEPCION. 


mística  rosa,  cuyos  olores 
Son  del  empíreo  perpétua  gala, 

Cuya  belleza,  de  entre  las  flores 
Otra  ninguna  vence  ni  iguala; 

¿De  tal  encanto 
Quién  te  adornó? 

Deja  que  aspire  tu  aroma  santo 
Que  el  sumo  Padre  divinizó. 

Cándida  estrella  de  la  mañana 
Sobre  las  nubes  aparecida, 

Que  con  tu  rayo  de  azul  y grana 
Cielos  y tierra  colmas  de  vida; 

¿Quién  en  la  cumbre 
Te  hizo  brillar? 

De]a  que  admire  tu  excelsa  lumbre 
Que  es  para  el  triste  faro  sin  par. 

Puerta  del  cielo  que  abres  la  gloria 
A los  que  en  medio  de  la  amargura 
Del  mal  consiguen  ruda  victoria, 

Puestos  los  ojos  en  tu  hermosura; 

¿Quién  te  hizo  guia 
De  tal  valor? 

Deja  que  el  alma  pase  algún  dia 
A las  regiones  del  santo  amor. 


Reina  sin  mancha, que  al  orbe  asombra, 
Cuyas  entrañas,  do  el  bien  se  encierra, 

Ni  aun  conocieron  la  negra  sombra 
Que  Adan  rebelde  legó  á la  tierra; 

¿No  eres  seguro 
Puerto  en  el  mal? 

Abre  á tus  hijos  el  seno  puro 
Do  la  clemencia,  Reina  inmortal. 


Como  esperanza  te  invoca  el  suelo: 
Cual  mediadora  te  aclama  el  hombre: 
Como  princesa  te  canta  el  cielo: 

Cual  Madre  llevas  de  Dios  el  nombre. 
Fiel  te  venera 
Mi  corazón, 

Porque  á tus  ruegos  hallar  espera 
Su  fé,  su  vida,  su  salvación. 

Antonio  Arnao. 


Pensamientos. 

La  actividad  es  madre  de  la  jjro.spenoforf;  y 
la  pereza  madre  de  la  pobreza' 

El  tiempo  vale  mas  que  el  oro;  no  hay  que 
malgastarlo,  porque  un  cuarto  de  hora  que  falte 
á la  conclusión  de  un  gran  negocio  no  se  puede 
comprar  con  todo  el  oro  del  mundo. 

Quien  sus  tareas  ordena , en  trabajar  no  halla 
pena. 

Medio  mundo  vive  de  engañar  al  otro  medio ; 
y todo  el  mundo,  de  engañar  al  mundo  entero. 

D.  Hevía. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Hoy 
miércoles  á las  7 1 de  la  mañana  tendrá  lugar 
en  la  Matriz  la  comunión  general  de  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul,  y á las  3 de  la  tarde 
será  la  Asamblea  general  de  la  misma. 

Roma. — El  17  de  Setiembre  Su  Santidad  ele- 
vó del  orden  de  diácono  al  de  presbítero  al  car- 
denal Martinelli;  hizo  la  ceremonia  de  cerrar  y 
abrir  la  boca  al  cardenal  Mac-Closkey;  publicó 
los  Cardenales  creados  y reservados  in  pello  el  23 
de  Marzo,  que  fueron  Mattei,  Vitelleschi,  Si- 
¡ rneoni,  Randi  y Pacca;  y creó  y publicó  al  Car- 
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denal  de  Rennes . Además  proveyó,  entre  otras, 
las  Sillas  metropolitanas  de  Valladolid  y Tar- 
ragona, y las  iglesias  catedrales  de  Mallorca, 
Astorga,  Huesca,  Yich,  Menorca,  Cuenca,  Si- 
gtienza  y Guadix.  El  conde  Aquilea  Salimei, 
guardia  noble  de  Su  Santidad,  quedó  como  ab- 
legado apostólico  encargado  de  llevar  el  birrete 
cardenalicio  á Mons.  Simeoni. 


Crónica  j&cIiflÍo$a 

SANTOS 

8 Miércoles — íJLa  Purísima  Concepción  de  Ntra.  Sra. 

9 Jueves — Santa  Leocadia  virgen  y mártir. 

10  Viernes — Nuestra  Señora  de  Loreto  y-  san  Milciades. — Ay. 

11  Sabado — Santos  Damaso  y Daniel  Stilita. — Ayuno. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  miércoles  8 festividad  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Sma.,  á las  7 ^ de  la  mañana  será  la  Comunión  gene- 
ral del  mes  de  Maria,  en  la  que  tomará  parte  la  Archicofra- 
día  del  Santísimo  y la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

A las  10  tendrá  lugar  la  misa  de  Pontifical  que  celebrará 
Su  Sría.  lima.  Habrá  sermón. 

Todo  el  dia  permanecerá  manifiesto  la  Divina  Majestad. 

Después  de  la  Misa  SSría.  dará  la  Bendición  Papal. 

Las  personas  que  habiendo  confesado  comulgaren  hoy  en 
cualquier  Iglesia  y asistieren  al  acto  de  la  Bendición  Papal 
rogando  por  la  intención  de  la  Santa  Iglesia,  ganarán  indul- 
gencia plenaria. 

A las  8 de  la  tarde  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
tendrá  su  Asamblea  general. 

Por  la  noche  terminará  la  novena  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción con  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de  la  Santí- 
sima Virgen. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Hoy  dia  de  la  Purísima  Concepción,  habrá  comunión  gene- 
ral á las  7 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  10  con  exposición 
del  Santísimo  Sacramento  que  permanecerá  todo  el  dia. 

Por  la  noche  terminará  el  Mes  do  Maria  con  bendición  del 
Santísimo  y adoración  de  la  Reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

El  dia  9 al  toque  de  oraciones  da  principió  la  novena  de  la 
Purísima  Concepción. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Purísima 
Concepción. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Hoy  á las  dos  de  la  tarde  concluye  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LASSALESAS 

Hoy  á las  5 de  la  tarde  concluye  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LA  CONCEPCION 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  termina  el  Mes  de  María. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Hoy  concluye  el  Mesde  María  á las  0 de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordou.) 

Hoy  Miércoles  8,  fiesta  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  María  Santísima,  Patrona  de  la  Orden  de  los  PP. 
Capuchinos,  a las  9)  ó de  la  mañana  habrá  misa  solemne  y pa- 
negírico. La  Divina  Majestad  quedará  manifiesto  todo  el  dia. 
A las  de  la  tarde  tendrá  lugar  el  acto  de  consagración  á la 


Virgen,  por  ser  el  último  dia  del  Mes  de  Maria, se  dará  la  ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento  y se  adorará  la  reliquia 
de  la  Virgen. 

Toda  la  Octava  á las  5)4  de  la  tarde  se  rezarán  los  maitines 
quedando  expuesto  el  S.  Sacramento.  Los  fieles  q ue  asistieren 
á los  maitines  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  termina  el  Mes  de  María. 

Habrá  misa  solemne,  patencia  del  Santísimo  Sacramento  y 
Sermón  á las  diez  y media  de  la  mañana. 

Al  toque  de  oraciones  dá  principio  la  novena  de  la  Inma- 
culada Concepción. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union.) 

Hoy  dia  8,  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción 
do  la  Santísima  V írgen  habrá  misa  solemne,  á las  9)4  de  la 
mañana  exposición  del  Santísimo  Sacramento  y Sermón. 
A las  tres  de  la  tarde  se  expondrá  la  divina  Magestad  y ter- 
minado por  la  noche  el  mes  de  María  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento  y adorar  la  reliquia  de  la  San- 
tísima Virgen. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  á las  10  de  la  mañana  será  la  función  solemne  con  pa- 
negírico que  predicará  el  Pro.  D.  Luis  Nuñez  y Vázquez.  Al 
toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena  con  exposi- 
ción del  Smo.  Sacramento,  Letanias  y versos  cantados. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  8 — Mercedes  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

“ 9 — Rosario  en  la  Matriz  ó del  Carmen  en  la  Concepción. 

“ 10 — Dolorosa  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

“ 11 — Carmen  en  la  Matriz  ó en  la  Concepción, 


EL  SANTO  JUBILEO 

Desde  lioy  pueden  hacerse  las  visitas  del  ju- 
bileo en  la  iglesia  parroquial  á que  cada  uno 
pertenece,  según  instruye  el  aviso  de  la  Secre- 
taria del  Vicariato  Apostólico  que  publicamos 
hoy. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  miércoles  dia  de  la  Purísima  Concepción  tendrá  lugar 
en  la  Iglesia  Matriz,  á las  7)4  do  la  mañana  la  Comunión  ge- 
neral de  regla;  y á las  101a  Misa  solemne  déla  festividad. 

Lo  que  se  avisa  á la  Archicofradía,  para  la  asistencia  qno 
es  de  esperar  de  su  acendrada  devoción. 

El  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  9.a  entrega  del  folletín  ti- 
tulado: Blanca. 


Sor  Juana  Francisca  de  Chantal 
Rodríguez. 

El  jueves  falleció  la  respetable  religiosa  de  la 
Visitación,  Sor  Juana  Francisca  de  Chantal 
Rodríguez,  en  el  siglo,  doña  Juana  Rodríguez. 

Esta  anciana  y venerable  religiosa  oriental 
fué  una  de  las  fundadoras  del  monasterio  de  Sa- 
lesas  en  Montevideo.  Antes  de  ser  monja  se  de- 
dicó por  largos  años  ala  educación  de  niñas, con- 
tinuando en  el  retiro  del  claustro  esa  misma 
noble  y santa  misión. 

Si  con  edificación  pasó  sus  dias  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  de  religiosa  y de  maestra, 
no  fué  menos  edificante  su  paciencia  para  tolerar 
los  sufrimientos  inherentes  á una  penosa  y pro- 
longada enfermedad. 

Ha  fallecido  á la  edad  de  74  años,  habiendo 
cumplido  19  años  que  tomó  el  hábito  de  religio- 
sa el  dia  8 del  corriente  mes. 

Las  virtudes  de  que  deja  tan  edificantes  ejem- 
plos entre  sus  hermanas  y sus  numerosas  disci- 
pular, la  harán  acreedora,  lo  esperamos,  al  ga- 
lardón que  el  Señor  promete  á las  almas  virtuo- 
sas. 

Oremos  por  ella. 


Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de 
San  Vicente  de  Paul, 

En  la  Asamblea  general  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul  tuvimos  ocasión  de  oir  la  lectu- 
ra de  los  datos  estadísticos  y la  relación  de  los 
trabajos  practicados  por  la  Sociedad  de  Señoras 
del  Patrocinio  de  San  Vicente  de  Paul. 


Esa  relación  que  las  respetables  Señoras  que 
componen  dicha  sociedad  han  tenido  la  deferen- 
cia de  hacernos  conocer;  pone  á la  vista  los  gran- 
des bienes  que  la  Sociedad  reporta  de  la  existen- 
cia de  asociaciones  católicas  como  la  que  nos 
ocupa. 

Somos  parcos  en  tributar  los  elogios  merecidos 
por  esa  caritativa  Sociedad,  porque  estamos  per- 
suadidos que  no  son  los  elogios  lo  que  aspiran  las 
respetables  Señoras  que  la  componen.  Una  as- 
piración mas  noble  y cristiana  es  la  que  inspira 
el  celo  de  la  Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio 
de  San  Vicente  de  Paul. 

Su  aspiración  no  es  otra  sino  la  de  perfeccio- 
narse en  la  práctica  de  la  caridad. 

Qué  el  Señor  siga  bendiciendo  sus  trabajos, 
son  nuestros  mas  sinceros  votos. 

Hé  aquí  los  datos  á que  nos  referimos: 

Entradas  2539  $ 92  — Gastos  2362  § 60  — 
Existencia  177  $ 32. 

Ha  socorrido  en  el  año  75  familias,  que  tenían 
293  personas,  dándoles,  arroz,  fariña,  jabón,  ve- 
las, medicinas,  etc. 

Ha  distribuido  igualmente  455  varas  de  géne- 
ro, 35  cortes  de  vestido,  450  piezas  de  ropa  nue  • 
va,  210  de  idem  usadas,  74  pares  de  botines,  ca- 
mas, colchones,  etc. 

Tiene  á su  cargo  la  educación  de  90  niñas  po- 
bres, para  lo  cual  ha  empleado  en  el  año  1010  $ 
90  cts.  que  están  incluidos  en  los  gastos  gene- 
rales. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

Como  estaba  anunciado,  tuvo  lugar  el  8,  fes- 
tividad de  la  Inmaculada  Concepción,  la  Comu- 
nión general  y Asamblea  de  la  Sociedad  de  San 
V ícente  de  Paul . 

Un  crecido  número  de  miembros  de  ias  Con- 
ferencias asistió  á esos  actos. 

Apesar  de  que  atravesamos  en  el  presente  año 
una  de  las  épocas  mas  difíciles  por  que  ha  pasado 
Montevideo;  apesar  del  notable  crecimiento  de 
la  miseria  y de  la  no  menos  notable  escasez  de 
recursos  para  atender  á su  socorro;  sin  embargo 
la  cristiana  y caritativa  Sociedad  de  San  Vicente 
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de  Paul  ha.  llenado,  como  siempre  su  nobilísima 
misión. 

Atendiendo,  con  la  eficacia  que  sus  recursos 
le  han  permitido,  al  alivio  de  las  miserias  de 
numerosas  familias  pobres,  han  ocurrido  tam- 
bién con  no  menos  eficacia  al  mejoramiento  mo- 
ral de  esas  mismas  familias . 

Una  de  las  obras  que  indudablemente  contri- 
buye mas  á ese  mejoramiento  moral,  es  la  obra 
de  la  educación  de  los  niños  y niñas  pertene- 
cientes á las  familias  pobres. 

Cuánto  bien  reportan  esas  familias  de  la  buena 
educación  de  sus  hijos!  El  que  visita  á las  fami- 
lias sumidas  en  la  desgracia,  no  puede  menos  de 
admirar  los  inmensos  bienes,  los  notables  cam- 
bios que  se  producen  en  ellas  con  la  buena  y re- 
ligiosa educación  de  los  niños. 

Prosiga  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
su  tarea  de  caridad  y moralización,  que  el  Señor 
bendice  visiblemente  sus  esfuerzos  por  el  alivio 
y mejoramiento  de  las  familias  que  providen- 
cialmente coloca  bajo  su  protección. 

Pero  la  Sociedad  de  San  Vicente  no  tiene  ren- 
tas, no  cuenta  con  mas  recursos  que  el  de  sus 
colectas  y'el  de  las  limosnas  de  las  almas  cari- 
tativas. Es  pues  necesario  que  en  épocas  como  la 
presente  en  que  acrece  la  miseria  del  pueblo,  se 
esfuercen  todas  las  personas  caritativas  en  auxi- 
liar con  sus  limosnas  á la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  que  alivia  tantas  miserias,  que  en 
enjuga  tantas  lágrimas,  y que  contribuye  tan 
poderosamente  al  bien  moral  del  pueblo. 

Con  mas  eficacia  que  nuestras  palabras  hablan 
los  datos  estadísticos  que  publicamos  á conti- 
nuación: 

El  dia  30  de  Noviembre  de  1874  tenían  las 
diversas  cajas  de  la  Sociedad  una  existencia  de  : 
369  $ 43. 

En  el  año  hasta  el  30  de  Noviembre  último 
han  ingresado  9779  $ 42. 

Se  han  gastado  9802  $ 53. 

Quedando  una  existencia  de  346  $ 32. 

Se  han  asistido  en  ese  tiempo  217  familias 
éntrelas  que  se  han  distribuido  147.000  panes  y 
21  340  kilogramos  de  carne;  medicinas,  etc. 

Actualmente  se  socorren  114  familias  que  se 
componen  de  177  personas  mayores  y 354  me- 
nores . 

Las  cajas  auxiliares  llamadas  Roperías  han 
tenido  316  $ 92  de  entradas  y hau  gastado 
245  $ 77  en  ropa,  calzado,  etc.,  teniendo  una 
existencia  de  71  $ 15. 


En  la  escuela  de  varones  de  la  Sociedad  se 
educan  actualmente  173  niños  pobres,  habiendo 
ingresado  en  el  año,  59  niños  y salido  63  para 
emplearse,  aprender  oficio  y diversas  causas. 

En  las  entradas  y gastos  generales  están  com- 
prendidos los  de  la  escuela  de  varones,  habiendo 
ascendido  las  primeras  á 2093  $ 88  y los  segun- 
dos á 3078  $ 58. 


Terminación  dei  Mes  de  María. 

El  8,  festividad  de  la  Inmaculada  Concepción, 
terminó  en  todas  las  iglesias  de  la  Capital  la 
bella  y piadosa  devoción  del  Mes  de  María,  que 
se  ha  celebrado  en  el  presente  año  con  notable 
edificación  y devoto  recogimiento. 

Consolador  para  todo  corazón  católico  ha  sido 
el  ver  en  ese  dia  el  numeroso  concurso  de  perso- 
nas de  toda  edad  y de  toda  clase,  que  se  acerca- 
ba reverente  á la  mesa  sagrada  á fortificarse  con 
el  pan  de  los  ángeles,  á recibir  á Jesús  Sacra- 
mentado. 

La  Inmaculada  Virgen  María  habrá  recibido 
no  lo  dudamos,  llena  de  bondad  esos  piadosos 
homenajes  del  pueblo  católico;  y en  cambio  lo 
colmará  de  sus  bendiciones  y gracias. 

Perseveremos  en  tributar  nuestros  mas  fer- 
vientes cultos  á la  Madre  de  Dios,  que  Ella  será 
siempre  nuestro  consuelo,  nuestro  amparo,  nues^- 
tra  mejor  madre. 


El  Santo  Jubileo. 

El  último  dia  del  año  termina  el  tiempo  para 
ganar  la  gran  indulgencia  del  Santo  J ubileo. 

Por  concesión  de  SSría.  Urna,  puede  ganarse 
de  la  manera  siguiente: 

Visitando  en  quince  dias  cuatro  veces  cada 
dia  la  iglesia  parroquial  á que  cada  uno  perte- 
nece. 

Estas  visitas  pueden  hacerse  como  se  hacen 
las  de  la  Porciúncula. 

Las  personas  que  hayan  comenzado  las  visitas 
pueden  terminarlas  de  esa  misma  manera. 

La  confesión  y comunión  necesarias  para  ga- 
nar el  jubileo  pueden  hacerse  antes  ó durante 
las  visitas  ó después  de  terminarlas. 

Esta  indulgencia  es  aplicable  á las  almas  del 
purgatorio. 

Apresurémonos  á ganar  para  las  pobrecitas 
almas  y para  nosotros  tan  grande  gracia. 
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La  persecución  actual  y el  triunfo 
futuro  ile  la  Iglesia. 

(Continuación.) 

XI. 

Finalmente,  el  escritor  nos  dirige  la  siguiente 
pregunta:  “¿No  dice  V.  mismo  que  el  libera- 
lismo, que  ahora  domina  en  Italia  y en  casi  to- 
dos los  paises  de  Europa,  engendra  el  comunis- 
mo con  todos  los  horrores  que  lleva  consigo  este 
monstruoso  sistema?  ¿No  dice  que  este  mons- 
truo alza  de  nuevo  la  cabeza  en  Francia  y está 
para  aparecer  en  Italia  y en  la  misma  Alemania? 
Ahora  bien:  ¿cómo  pueden  conciliarse  estas  dos 
cosas,  aurora  de  triunfo  para  la  Iglesia  y aurora 
también  de  comunismo?” 

Se  conciban  de  esta  manera,  á saber:  que  la 
una  podrá  ser  verosímil  preludio  de  la  otra.  Una 
explosión  de  comunismo  es  bastante  probable  en 
los  paises  de  Europa  en  que  mas  ejerce  su  tira- 
nía el  liberalismo  de  la  Revolución,  y quizá  de 
aquí  á no  lejano  tiempo.  Mas  al  ocurrir,  destrui- 
rá bastante  y durará  poco,  por  ser  un  sistema 
demasiado  contrario  á las  leyes  de  la  natura- 
leza y á los  intereses  del  humano  consorcio.  Se- 
rá el  gran  azote  de  que  se  valdrá  Dios  para  pur- 
gar á la  cristiandad  de  la  peste  de  los  gobiernos 
masónicos  y de  sus  prosélitos.  Después,  Dios  ha- 
rá lo  demás.  A la  justicia  hará  suceder  la  mise- 
ricordia. Y para  que  todo  esto  acontezca,  no 
crea  Y.  que  se  necesitan  centenares  de  años. 
Una  guerra  que  se  desencadene  de  improviso  en 
Europa  puede  ser  ocasión  de  cambios  de  escena 
impensadísimos.  Al  efecto  pueden  bastar  cente- 
nares de  dias.  El  petróleo  es  un  devorador  insa- 
ciable y un  iluminador  que  deslumbra. 

Tres  años  há  expresábamos  este  concepto  ó 
presagio  idéntico,  con  las  siguientes  palabras  que 
hace  al  caso  trascribir:  “El  socialismo,  cuando 
vea  que  le  ha  llegado  su  vez,  no  se  desmentirá  á 
. sí  mismo.  Será  feroz  contra  los  Jesuítas  y los 
ultramontanos ; pero  ferocísimo  contra  los  libe- 
rales, siendo  así  que  contra  éstos  será  instrumen- 
to de  la  venganza  pronunciada  en  aquella  divina 
palabra  que  dice:  Visitabo  in  virga  iniquitates 
eorum,  et  in  verberibus  peccata  eorum  (1).  De 
donde  por  último  resultará  que  la  caída  en  el  la- 
go ardiente  del  petróleo  no  la  habrá  dado  la  Igle- 
sia, sino  el  Estado  moderno,  en  castigo  de  cuyos 
delitos  contra  esa  misma  Iglesia,  la  ira  de  Dios 
vá  preparando  esta  nueva  gehenna.  El  Estado 
moderno,  con  su  apóstata  civilización  y atea  li- 

(1)  Psal.  lxxxviu,  33. 


bertad,  será  la  Pentápolis  destinada  á ser  redu- 
cida á cenizas  en  las  llamas  del  socialismo,  y la 
Iglesia  quedará  portentosamente  salva,  como  en 
otro  tiempo  Lot,  y habrá  recibido  de  Dios  el 
mandato  de  erigir  una  sociedad  nueva  cujus  JDo- 
minus  Deus  ejus  (i),  sobre  los  humeantes  restos 
de  la  sociedad  maldecida  y fulgurada  por  su  fu- 
ror (2).” 

Volviendo  á leer  para  trascribirlo,  este  presa- 
gio, no  hemos  encontrado  una  jota  que  mudar. 
Medítelo  Y.  con  alguna  atención,  y hallará  que 
conciba  las  dos  auroras  incomparablemente  me- 
jor de  lo  que  otros  sueñan  conciliar  el  mediodía 
del  Catolicismo  con  la  noche  oscura  del  libera- 
lismo. 

Ahora,  después  de  sueltas  las  objeciones  de 
nuestro  amistoso  comunicante,  estaríamos  en  el 
deber  de  dar  respuesta  á la  pregunta  que  nos 
hace  sobre  las  cosas  particulares  en  que  se  vé, 
acá  en  la  tierra,  un  encaminamiento  á nuevas 
grandezas  y nuevos  triunfos  para  la  Iglesia  y el 
Pontificado.  Dígnese  el  galante  señor  tener  pa- 
ciencia, y en  un  próximo  cuaderno  trataremos  de 
complacerlo . 

XII. 

Al  concluir  la  primera  parte  de  la  respuesta  al 
atento  indicador  de  las  esperanzas,  por  nosotros 
manifestadas,  de  una  victoria  futura  de  la  Igle- 
sia católica,  nos  obligamos  á resolver,  en  una  se- 
gunda parte,  la  principal  de  las  cuestiones,  para 
proponer  las  cuales  nos  parece  escrita  toda  su 
carta.  Dicha  cuestión  se  halla  expuesta  en  estos 
términos:  “Si  un  encaminamiento  á nuevas  gran- 
dezas y nuevos  triunfos  de  la  Iglesia  y del  Pon- 
tificado existe,  se  ha  de  ver,  y se  ha  de  ver  en  al- 
guna cosa,  acá  en  la  tierra,  puesto  que  la  Iglesia 
que  ha  de  triunfar  está  sobre  la  tierra.  Vuelvo 
á decir:  ¿dónde  y en  qué  cósase  vé?  ¿En  los  go- 
biernos que  son,  éstos  herejes,  aquellos  hostiles, 
esotros  indiferentes,  y están  todos  más  ó ménos 
inficionados  de  masonería?  ¿En  las  naciones,  que 
de  hoy  mas  se  hallan  todas  descristianizadas? 
¿En  los  individuos,  católicos  verdaderos,  á quie- 
nes se  tiene  bajo  el  yugo?  En  verdad,  el  triunfo 
de  la  Iglesia  está  subordinado  al  del  Cristianismo 
en  las  naciones,  como  naciones,  y en  la  mente  de 
los  individuos  que  componen  las  naciones . Aho- 
ra bien:  ¿parece  el  Cristianismo  en  vías  de  triun- 


(1)  Psal.,  cxLin,  15. 

(2)  Umita,  Cattoltca,  série  octava,  vol.  v,  pág.  397. 
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far  ? Si  así  fuese,  ¿por  qué  tantos  lamentos  de 
todos  los  Pastores  de  la  Iglesia  y del  supremo 
Pastor?” 

Deber  nuestro  es  cumplir  nuestra  palabra,  y 
por  lo  mismo,  sin  mas  preámbulos,  entremos  en 
el  argumento. 

XIII. 

Antes  de  dar  una  respuesta  directa,  nos  place 
mandar  por  delante  esta  contestación  indirecta. 
Si  al  comenzar  el  cuarto  siglo,  cuando  la  persecu- 
ción de  aquellos  dos  monstruos  que  se  llamaban 
Dioclesiano  y Maximiano  llegaba  al  colmo  de  su 
furor,  un  cristiano  desconfiado  hubiese  pregun- 
tado á otro  cristiano,  confiado  en  el  triunfo  ter- 
restre de  la  Iglesia:  “¿En  qué  fundas  tus  espe- 
ranzas? ¿Dónde  divisas  sobre  la  tierra  un  indi- 
cio de  encaminamiento  hácia  su  triunfo?  ¿En  el 
imperio  quizá,  todo  él  corrompido  y vergonzosa- 
mente idólatra?  ¿En  los  Emperadores  que  se 
suceden,  mas  endiablado  el  uno  que  el  otro?  En 
las  leyes,  que  todas  nos  condenan  á la  segur  ó á 
las  fieras?  ¿En  los  bárbaros  que  apénas  tienen 
de  humano  el  semblante?  Y sin  embargo,  sin 
una  gran  revolución  en  los  hombres  y en  las  co- 
sas del  imperio,  el  triunfo  del  Cristianismo  es 
un  sueño.  Ahora  bien:  si  el  Cristianismo  estu- 
viese encamino  de  triunfar,  ¿por  qué  se  afana- 
rían tanto  los  Pastores  y los  fieles?” 

De  allí  á pocos  años,  el  cristiano  lleno  de 
confianza  hubiera  podido  responder:  “¡Vea  V., 
amigo  mió,  si  yo  tenia  razón  de  esperar!  Hé  aquí 
la  paz  y la  libertad  devueltas  públicamente 
á la  Iglesia;  hé  aquí  nuestra  fé  encumbrada  al 
trono  de  Constantino  y profesada  por  un  núme- 
ro crecidísimo  de  poderosos  y magnates;  hé  aquí 
que  en  todas  partes  se  edifican  templos  á nues- 
tro Dios  crucificado,  se  dotan  de  abundantes  re- 
cursos y se  enriquecen  con  privilegios;  hé  aquí  á 
la  Iglesia  empleándose  en  trasformar  á la  socie- 
dad, y á punto  de  recibir  en  su  seno,  no  solo  á 
los  pueblos  todos  del  imperio,  sino  también  á los 
hunnos,  los  escitas  y los  lombardos,  que  amena- 
zan invadir  sus  confines . Tal  es  el  fruto  final  de 
las  diez  persecuciones  sostenidas  por  el  Cristia- 
nismo en  estos  sus  tres  primeros  siglos  de  exis- 
tencia.” 

Y la  respuesta  hubiera  sido  aun  mas  perento- 
ria si  hubiera  podido  mostrar  al  censor  de  sus 
esperanzas,  en  tiempo  mas  lejano,  el  triunfo  de  la 
Iglesia  tan  perfecto,  que  ésta  se  había  incorpo- 
rado espiritualmente  al  imperio,  confundiendo 
los  dominios  de  Roma  con  los  del  Catolicismo,  y 


su  Cabeza  heredado,  también  temporalmente  ha- 
blando, la  ciudad  de  los  Césares,  su  trono  y su 
toga. 

Dado,  pues,  aun,  mas  no  concedido,  que  nos 
hallásemos  hoy  en  las  mismas  condiciones,  al  pa- 
recer desesperadísimas,  en  que  se  encontraba  el 
Cristianismo  en  tiempo  de  Dioclesiano,  no  vería 
V . por  eso  que  debiésemos  dejar  de  divisar,  en 
el  hecho  mismo  de  la  dura  persecución,  una  pren- 
da fortísima  de  esperanza  en  la  victoria  final . Y 
esto,  siendo  así  que,  como  probamos  en  el  artí- 
culo anterior,  siempre  Cliristi  Ecclesia  persecu- 
tionibus  crevit  (1);  y que  para  ella  tanto  vale 
decir  persecución  actual  como  victoria  futura. 

XIV. 

Pero,  á Dios  gracias  no  estamos  en  ese  caso; 
y en  cuanto  á V.,  señor,  pinta  con  colores  dema- 
siado sombríos  el  estado  de  cosas  actual.  Ciertí- 
simo  es  que  los  gobiernos,  en  su  generalidad,  es- 
tán, cual  V.  los  representa,  casi  todos,  más  ó 
ménos,  infestados  de  masonería . Mas  no  es  cier- 
to que  las  naciones,  consideradas  separadamente 
de  las  potestades  que  las  rigen,  se  hallen  casi  to- 
das descristianizadas . El  influjo  de  la  acción 
impía  y de  la  legislación  anticristiana  de  los  go- 
biernos no  ha  llegado  aun  hasta  hacer  apóstata 
de  Cristo  y de  su  Iglesia  á la  masa  de  los  pue- 
blos. Puede  V.  observarlo  en  la  continua  nece- 
sidad que  sienten  esos  mismos  gobiernos  de  pro- 
ceder envueltos  en  el  manto  de  la  hipocresía,  en 
la  resistencia  que,  esto  no  obstante,  encuentran 
en  todas  partes,  y en  el  despertar  de  la  fé  y de  la 
actividad  católica  en  todas  las  naciones,  pero  es- 
pecialmente en  aquellas  que,  como  Erancia,  go- 
zan el  concepto  de  mas  viciadas  en  punto  á reli- 
gión y mas  enajenadas  del  Catolicismo. 

No  menos  falso  es  que  los  individuos  católicos 
sean  universal  é igualmente  tenidos  bajo  el  yugo. 
No  lo  están  en  los  Estados  Unidos  de  América,, 
donde,  al  cabo  de  pocas  decenas  de  años,  se  han 
ampliado  y esforzado  de  tal  modo, que  cuentan  ya 
unas  cincuenta  diócesis,  y cerca  de  sesenta  mil 
iglesias  y capillas  públicas,  con  un  patrimonio 
eclesiástico  de  ciento  ochenta  millones  de  pesos, 
con  escuelas,  colegios,  conventos  é institutos  de 
toda  especie,  admirables  por  su  número  y el  mo- 
do con  que  florecen.  Tampoco  lo  están  en  otras 
repúblicas  de  la  América  del  Sur,  en  las  cuales, 
como  v.  gr.,  en  la  de  Venezuela,  se  oponen  efi- 
cazmente á las  pérfidas  leyes  de  la  masonería,  ó 

(1)  San  Jerón.:  Epist.  16  ad  Theophil. 
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como  en  la  del  Ecuador,  en  que,  de  acuerdo  con 
la  potestad  civil,  conservan  á la  Iglesia  libres  é 
inviolables  sus  derechos.  No  lo  están  en  Fran- 
cia, donde  tienen  gran  participación  en  el  mane- 
jo de  la  política;  tampoco  en  Bélgica,  donde,  se- 
gún las  formas  del  derecho  constitucional,  predo- 
minan; tampoco  en  Austria,  donde  constriñen 
al  ministerio,  enfeudado  en  el  gabinete  de  Ber- 
lín, á moverse  con  piés  de  plomo  en  eso  de  dañar 
á la  Iglesia.  Y lo  mismo  puede  decirse  de  los 
católicos  en  otros  Estados,  en  los  cuales  se  dis- 
fruta de  todas  las  libertades  consentidas  por  las 
leyes,  para  hacer  frente,  en  cuanto  sea  posible, 
á las  inicuas  ofensas  de  los  gobiernos  contra  el 
culto,  el  clero  y su  propia  conciencia. 

En  Alemania  y en  Suiza,  por  ejemplo,  se  ha- 
llan mas  que  en  otras  partes  sujetos  bajo  el  yugo; 
pero  la  oposición  activa  y pasiva  que  ofrecen  á 
la  violencia  es  de  tal  naturaleza,  que  impide  que 
el  nuevo  cesarismo  aleman  se  fortalezca,  y pone 
á la  Confederación  Helvética  en  una  fermenta- 
ción peligrosísima.  En  Italia  sabemos  bastaute 
los  frutos  que  recoge  el  gobierno  del  abandono 
en  que  lo  dejan  los  católicos . La  constitución  de 
su  Parlamento,  formado  de  un  tercio  apenas  de 
los  electores,  los  mas  remunerados  por  el  Erario 
público,  hace  ver  en  lo  que  se  funda  toda  la  má- 
quina del  nuevo  reino,  y cuánta  solidez  puede 
pronosticársele  para  el  porvenir. 

Los  lamentos , pues,  del  Episcopado  y del  Su- 
mo Pontífice  por  los  males  bajo  los  cuales  gime 
en  el  dia  el  Catolicismo  en  tan  gran  porción  del 
mundo,  se  refieren  precisamente  á los  vejámenes, 
corruptelas  y perversiones  que  de  los  gobiernos 
provienen.  Pero  equivocadamente  inferiría  usted 
de  esos  lamentos,  señor,  que  el  Papa  y los  obis- 
pos den  por  desesperada  la  suerte  de  la  Iglesia 
y quiten  la  esperanza  de  una  restauración  del  or- 
den cristiano  en  la  sociedad,  pues  mas  bien  la 
infunden  de  continuo  y la  corroboran  con  argu- 
mentos de  fácil  y recreativa  persuasión. 

XV. 

Puesta,  con  esta  advertencia  prévia,  la  verdad 
en  su  lugar,  pasemos  á ver  directamente  si  tene- 
mos ó no  indicios  que  nos  den  á entender  que  la 
Iglesia,  tras  sus  actuales  padecimientos,  se  en- 
camina á un  triunfo  estupendo. 

La  mirada  escudriñadora  del  filósofo  cristiano 
puede  descubrir  muchos,  que  en  resiímen  se  re- 
ducen á tres,  y son  manifiestos.  El  uno  se  dedu- 
ce de  la  calidad  de  los  perseguidores  y del  géne- 


ro de  la  persecución;  el  otro  de  la  fuerza  insupe- 
rable de  cohesión  que  la  Iglesia  desplega  mas  y 
mas  cada  dia,  á vista  de  todos;  y el  tercero,  de 
los  efectos  que  patentemente  se  derivan  de  este 
estado  de  cosas,  y que  ya  aclaran  el  término  en 
que  esta  guerra  tan  gigantesca  ha  de  parar. 

Cosas  sos  estas,  querido  señor,  que,  según  su 
deseo,  pueden  verse  acá  en  la  tierra , y que  hare- 
mos por  darle  á entender  en  breve  aunque  clara 
exposición . 

XVI. 

Mucho  nos  place  que  V.  de  acuerdo  con  nos- 
otros en  reconocer  en  la  masonería  la  causa  prin- 
cipalísima de  la  opresión  bajo  la  cual  se  halla  la 
Iglesia.  La  masonería,  en  efecto,  no  tiene  otro 
verdadero  fin  que  el  de  anonadar,  si  pudiera,  el 
Cristianismo,  y con  él  toda  autoridad  legitima- 
da y bendecida  por  el  Cristianismo.  Por  eso  al 
admitir  á los  adeptos  al  mas  encumbrado  de  sus 
grados,  compendia  su  doctrina  y su  misión  en  un 
rito  por  demás  expresivo:  el  apuñalamiento  de 
una  tiara  pontificia  y una  corona  real  (1) . El 
exterminio  de  los  Papas  y de  los  Reyes,  ejes  visi- 
bles del  orden  religioso  y civil,  y representantes 
de  la  autoridad  sobrenatural  y natural  de  Dios 
entre  los  hombres,  hé  ahí  el  fin  último  de  esa 
secta,  no  menos  inhumana  que  anticristiana,  es 
decir,  perfectamente  satánica,  siendo  propio  de 
Satanás  odiar  ferozmente,  en  Cristo  Dios-Hom- 
bre, todo  bien  del  hombre  y toda  gloria  de  Dios. 

La  masonería,  á fin  de  tender  lo  mas  vigoro- 
samente que  le  fuese  posible  á ese  su  fin,  necesi- 
taba un  sistema  moral,  político,  religioso,  cuya 
variable  aplicación  le  facilitase,  grado  á grado, 
la  adquisición  del  poder  en  los  estados  cristia- 
nos y el  uso  de  sus  armas  contra  el  Pontificado 
y las  monarquías.  Y Satanás  se  lo  inspiró  en  lo 
que  se  ha  denominado  Liberalismo,  y contiene 
en  gérmen  ó en  síntesis  la  razón  de  todas  las  de- 
pra  vacicnes  morales,  de  todas  las  rebeliones  polí- 
ticas y de  todas  las  apostasías  religiosas  de  que 
es  capaz  el  hombre  individual  y social.  Con  la 
aplicación  de  este  nuevo  sistema,  que  lleva  por 
divisa  el  nombre  de  libertad,  la  masonería  tuvo 
ocasión  de  extenderse,  según  las  conveniencias; 
en  moral,  desde  el  derecho  de  insurreccionarse 
contra  los  Reyes  legítimos  hasta  el  de  repartir  la 


(1)  Rituales  masónicos  del  primero  y trigésimo  grados.pág. 
115  y siguiente. — Roma,  tip.  Chiapperini,  1874.  Recomenda- 
mos bastante  eficazmente  este  auténtico  librito  ¡i  cuantos  de- 
seen conocer  el  profundo  secreto  de  la  masonería, 
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propiedad;  en  política, desde  las  monarquías  cons- 
titucionales hasta  la  anarquía  de  las  comunas  de 
París  y de  Alcoy:  en  religión,  desde  la  duda  so- 
berbia hasta  el  ateísmo  brutal . 

Pero  para  que  la  gran  conjuración  surtiese 
buen  efecto,  era  preciso  ir  siempre  adelante  con 
el  nombre  y las  formas  de  la  libertad . La  liber- 
tad debía  ser,  para  la  masonería,  gubernamen- 
tal, política,  filosófica  y teológica,  el  color,  el 
pretexto,  la  máscara;  en  una  palabra,  el  velamen 
malitice  profetizado  por  San  Pedro  (1) . Y con 
este  fingimiento  ha  avanzado,  engañando  á sim- 
ples, nécios  é ignorantes  sin  número;  encubrien- 
do sin  cesar  sus  opresiones  y latrocinios  bajo  la 
hipócrita  fórmula  de  la  separación  de  la  Iglesia 
y el  Estado,  por  via  de  recíproca  libertad,  y lle- 
gando hasta  despojar  al  mismo  Pontífice  en  Ro- 
ma, y arrebatarle  las  mejores  garantías  de  inde- 
pendencia que  tenía  en  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio supremo. 

Solo  que  esta  solemne  impostura  de  fabricar 
cadenas,  decretar  ostracismos,  hollar  derechos  y 
asesinar  en  nombre  de  la  libertad,  ha  venido  fi- 
nalmente á descubrirse  á la  plena  luz  del  sol, 
por  aquel  carácter  de  fea  y vergonzosa  mentira 
que  tenia.  Y el  mérito  de  haberla  revelado  al 
mundo,  rompiendo  la  máscara  en  la  frente  del 
liberalismo  masónico,  es  sobre  todo  de  Bismark. 

Este  impaciente  de  sufrir  dilaciones,  y enemi- 
go de  ciertas  cobardes  hipocresías,  abandonando 
el  subterfugio  de  la  separación  de  la  Iglesia  y el 
Estado,  puso  manos  á la  obra  de  sometérsela,  y 
á fin  de  conseguir  su  intento,  recurrió  á leyes 
draconianas  de  prisiones,  destierros  confiscacio- 
nes y sevicias  que  se  acercan  á las  de  los  Decios 
y Gralerios.  El  gobierno  servil  de  Suiza  lo  imitó; 
el  Brasil,  Méjico  y otras  Repúblicas  de  la  Amé- 
rica meridional,  han  seguido  su  ejemplo:  toda  la 
masonería  de  ambos  hemisferios,  á fin  de  apoyar 
la  empresa,  ha  sabido  tributar  aplauso  á esos 
gobiernos  prepotentes,  violadores  de  la  libertad 
religiosa;  y por  ende,  el  liberalismo  contemporá- 
neo se  encontró  en  la  necesidad  de  levantarse  la 
máscara  y manifestarse  abierto  fautor  del  cesa- 
rismo  mas  execrable  que  figurarse  pueda.  Este 
aplauso  y esta  adhesión  de  todos  los  apóstoles 
de  la  libertad  de  conciencia  á la  tiranía  de  la 
conciencia  católica,  son  el  mas  estruendoso  men- 
tís que  el  liberalismo  católico  se  haya  dado  á sí 
mismo,  y equivalen  á renegar  formalmente  del 
mas  insidioso  de  sus  dogmas . 


(1)  I Epist.  2,  1C. 


Frutos  del  espiritismo. 

Esta  superstición  continúa  dando  sus  frutos 
naturales,  trastornando  las  cabezas  de  sus  infeli- 
ces sectarios. 

En  una  tarde  de  agosto  un  caballero  solo,  muy 
bien  vestido,  paseaba  en  París  con  el  brazo  colo- 
cado como  si  llevase  de  él  á una  señora:  miraba 
con  aire  altanero  al  rededor  de  sí.  De  repente 
apostrofó  á un  caballero  que  tropezó  con  él . 

— Mirad  lo  que  hacéis,  avestruz,  gritó:  habéis 
lastimado  á mi  señora. 

— ¿Cómo  á vuestra  señora? 

— Sí;  ¡á  mi  señora!  repuso  el  caballero. ...  Y 
sin  decir  mas,  descargó  un  puñetazo  sobre  el 
transeúnte. 

Se  formó  un  corrillo,  intervino  la  policía,  y 
fueron  conducidos  á la  prevención  de  la  Opera. 

Allí,  el  caballero  del  puñetazo  explicó  muy  sé- 
rio  que  era  un  espiritista,  y que  su  señora,  muer- 
ta hacia  diez  años,  venia  cada  dia  á encontrarle, 
para  dar  un  paseo  en  su  compañía. 

Recordamos  que  en  el  proceso  Buguet  un  tes- 
tigo habló  de  un  hecho  de  esta  naturaleza;  pro- 
bablemente el  mismo  que  ha  sido  detenido  el 
otro  dia . 

En  seguida  fué  puesto  á disposición  del  comi- 
sario de  policía  y se  está  instruyendo  el  proceso. 
Ha  declarado  llamarse  Raoul  Boñsecours,  y vi- 
vir en  el  pasaje  del  Alma,  32. 

El  doctor  Legrand  de  Saulle  se  encargó  de 
examinar  su  estado  mental. 

Acaba  de  llegar  á París  un  ingles,  llamado 
Jonh  Macarthy,  que  refiere  la  historia  siguiente: 

El  21  de  abril  líltirao  partía  de  Melbourne 
para  Liverpool  el  steamer  inglés  Thame  of  Fife. 
Este  stamer  llevaba  á bordo  veinte  y dos  hom- 
bres de  tripulación  y cuarenta  y un  pasajeros, 
entre  los  que  habia  un  alucinado  llamado  Mac- 
dean. 

Este  individuo,  médium  de  profesión,  y “lo 
que  es  mas  ridículo,  médium  por  convencimien- 
to,” volvía  á Inglaterra  de  un  viaje  á la  Aus- 
tralia. 

Durante  ios  primeros  dias  el  viaje  pasó  sin  no- 
vedad: después  en  uno  de  los  siguientes  ocurió- 
sele  al  médium  invitar  á la  tripulación  y á los 
pasajeros  á una  sesión  espiritista  en  el  puente. 
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Asistieron  en  efecto  á la  sesión  todos  los  ma- 
rinos y pasajeros;  y las  artimañas,  hábilmente 
puestas  en  juego  por  el  médium,  hicieron  tal  im- 
presión en  la  concurrencia,  que  de  improviso 
viéronse  convertidos  al  espiritismo  muchos  mari- 
nos y pasajeros. 

Desde  aquel  dia  repitiéronse  las  sesiones  con 
frecuencia. 

Los  nuevos  adeptos  formaban  un  grupo  que  no 
se  comunicaba  con  los  demas  tripulantes,  y se 
componía  de  nueve  marinos  y diez  y nueve  pa- 
sajeros. El  médium  les  explicaba  el  espiritismo, 
y cuantas  mas  lecciones  daba,  perdía  el  juicio 
mas  y mas  cada  dia  él  mismo . 

Llegó  un  dia  en  que  exaltó  á sus  adeptos  has- 
ta persuadirles  que  lo  mejor  que  podían  hacer 
era  pasar  en  seguida  ellos  mismos  al  estado  de 
espíritus.  Y convinieron  en  arrojarse  todos  al 
mar  en  la  noche  del  20  de  mayo. 

Aquella  noche  fué  terrible . 

El  viento  sacudía  fuertemente  las  vergas,  caia 
una  lluvia  récia  y espesa,  y apenas  se  veia  á dos 
pasos . 

A las  diez  de  la  noche  el  médium  se  arrojó  á 
la  mar  el  primero,  y le  siguieron  seis  pasajeros. 

Sus  nombres  eran:  Henri  Daniels,  Samuel 
Dance,  Peters  Robáis,  los  hermanos  Charles  y 
Philip  Dowes,  y James  Coluber. 

Los  demás  iban  á imitar  esa  incalificable  con- 
ducta, cuando  apercibido  de  lo  que  pasaba,  el 
capitán,  rewolver  en  mano,  corrió  al  sitio  y les 
amenazó  con  levantarle  la  tapa  de  los  sesos  al 
primero  que  se  menease. 

¡Cosa  cómica!  Esta  amenaza  obró  sobre  aque- 
llas personas  decididamente  resueltas  á morir,  y 
ninguno  se  arrojó  á la  mar.  El  resto  del  viaje  se 
pasó  con  tranquilidad . 

En  cuanto  á los  otros  siete  suicidas,  no  pudie- 
ron ser  recogidos  ni  auxiliados  á causa  del  mal 
tiempo. 

El  Fígaro  dedica  esta  historieta  á los  parro- 
quianos del  fotógrafo  Buguet. 


De  la  influencia  de  las  lecturas 


TRADUCIDO  DEL  FRANCES  PARA  “EL  MENSAJERO” 
Y DEDICADO  Á SUS  JOVENES  LECTORAS 

Principiamos  hoy,  queridas  lectoras,  un  asun- 
to de  la  mayor  importancia.  En  efecto,  la  in- 


fluencia de  nuestras  lecturas,  sobre  nuestra  exis- 
tencia entera,  es  incontestable.  ¿Que  es  leer? 
Según  la  etimología  griega  de  la  palabra;  es 
recoger,  reunir,  recolectar.  Es  pues  necesaria, 
que  esta  especie  de  cosecha  intelectual  se  verifi- 
que, en  flores  y frutos  hermosos  y sanos. 

¿Qué  debemos  pues  leer? — ¿Cómo  debemos 
leer?  y ¿cuáles  son  los  libros  que  nunca  deben 
encontrarse  en  nuestras  manos?  La  lectura  no 
es,  propiamente  hablando,  el  trabajo  intelectual. 
Para  éste,  es  necesario  un  tiempo  determinado, 
escogido,  una  soledad  relativa;  á aquella  al  con- 
trario, podéis  entregaros  en  todos  los  instantes 
de  libertad  que  tengáis  en  el  dia,  aunque  solo 
fuesen  algunos  minutos;  “porque  los  libros  son 
gente  de  talento  que  se  pueden  dejar  y tomar  á 
voluntad.” 

“Un  buen  libro,  dice  el  Padre  Lacordaire,  es 
para  el  alma  virtuosa  un  ser  viviente,  con  el  cual 
conversa;  es  un  amigo  que  se  admite  á las  mas 
íntimas  efusiones  del  alma. 

Pensar  leyendo  un  libro,  tomarlo,  colocarlo 
sobre  la  mesa,  embriagarse  con  su  perfume,  es 
para  las  almas  uno  de  ios  mas  puros  goces. 

El  tiempo  corre  velozmente  en  estas  deliciosas 
pláticas  del  pensamiento  con  un  pensamiento  su- 
perior; las  lágrimas,  asoman  á los  ojos;  se  dá 
gracias  á Dios,  que  ha  sido  tan  bueno  en  dar  á 
las  fugaces  efusiones  del  espíritu,  la  duración 
del  bronce  y la  vida  de  la  verdad . 

La  lectura  es  uno  de  esos  vehículos,  uno  de 
esos  canales  de  la  semilla  intelectual;  un  libro  es 
un  depósito  de  la  ciencia.  Vuestros  ojos  son 
como  la  mano  que  la  toma  y la  vierte  en  vuestro 
espíritu;  si  oís  leer,  la  voz  del  lector,  es  la  que 
desempeña  este  rol,  y vuestros  oidos  son  el  reci- 
piente, el  surco  que  recibe.  Esto  es  tan  cierto, 
de  la  verdad  natural,  como  de  la  sobrenatural. 
La  lectura  es  también  comparada  al  alimento. 
Toda  criatura  necesita  continuamente  algo  exte- 
rior que  la  sustente,  que  la  complete,  que  la 
vivifique.  El  cuerpo  reclama  á cada  instante  el 
pan  material,  y todo  lo  que  la  tierra  ha  prepa- 
rado para  su  alimento;  el  alma  necesita  saber, 
comprender,  amar,  y esa  es  su  vida,  su  alimento 
sustancial.  La  ciencia  dice  San  Gregorio  de  Niza, 
es  el  alimento  del  alma,  y del  mismo  modo  que 
tenemos  dientes  para  preparar  el  alimento  para 
el  sosten  de  la  vida  corporal,  tenemos  así  en  el 
alma,  un  poder  que  parece  dividir  en  fragmentos 
la  verdad  para  hacérnosla  útil.  Ahora  bien,  la 
lectura  seria,  la  lectura  hecha  con  inteligencia  y 
reflexión,  es  un  verdadero  banquete  espiritual; 
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las  ideas  nos  son  servidas  como  platos  delicados, 
entran  en  la  inteligencia  como  el  pan  en  el  estó- 
mago, se  transubstancian  en  nosotros,  se  cam- 
bian en  nosotros, se  mezclan  á la  sangre  del  alma, 
la  penetran  de  su  propia  vitalidad,  y la  colorean 
con  su  tinte.  Una  buena  lectura  basta  para  re- 
hacer el  alma,  envigorizar  el  espíritu,  como  basta 
una  buena  comida,  para  fortificar  un  cuerpo 
lánguido:  aquí  también  los  fenómenos  del  orden 
material,  y espiritual,  se  siguen  y coordinan  (1). 

Es  fácil  comprender  desde  ya,  toda  la  influen- 
cia que  pueda  tener  sobre  la  salud  de  nuestra 
alma,  la  calidad  de  los  alimentos  que  se  asimila 
por  la  lectura,  y no  podriamos  ser  demasiado 
cuidadosos  en  la  elección  del  alimento  intelec- 
tual, porque  cueste  lo  que  cueste  á nuestro  or- 
gullo el  confesarlo,  tomamos,  generalmente  nues- 
tras ideas  en  los  libros  que  leemos.  Los  escrito- 
res que  amamos,  y con  los  cuales  mantenemos 
la  comunicación  tan  dulce,  pero  á veces  tan  pe- 
ligrosa de  lector  á autor,  disponen  de  nuestros 
sentimientos,  ahogan  los  unos,  desarrollan  los 
otros.  Nos  renuevan  para  el  bien  ó para  el  mal; 
y,  en  las  épocas  mismas  en  que  las  letras  están 
mas  desacreditadas,  somos  lo  que  los  escritores 
quieren  hacer  de  nosotros. 

Lo  que  nos  vemos  obligados  á reconocer  para 
los  hombres,  es  sobretodo  una  verdad  respecto  á 
las  mugeres:  así  las  lecturas  mal  dirigidas  no 
están  exentas  para  ellas  de  peligro.  Los  hom- 
bres, cuando  leen,  tienen  generalmente  deseos 
de  instruirse  y adquirir  conocimientos  que  le 
son  necesarios.  La  lectura  es  para  ellos,  sino  un 
trabajo  siempre  sério,  al  menos  una  ocupación 
útil. 

Las  mugeres,  al  contrario,  devoran  con  fre- 
cuencia los  libros  ya  sea  para  contentar  la  curio- 
sidad, para  satisfacer  las  necesidades  de  emoción 
que  las  atormenta,  ó ya  para  disipar  el  fastidio 
que  engendra  la  ociosidad.  La  lectura  no  es  para 
ellas  mas  que  un  pasatiempo,  y un  medio  de 
tener  en  suspenso  la  imaginación  y el  corazón. 

Desgraciadamente,  la  pérdida  de  tiempo,  no 
es  el  único  resultado  de  esta  peligrosa  pasión. 
Cuántas  jóvenes,  cuántas  mujeres,  que  parecían 
predestinadas  á la  práctica  de  las  mas  sublimes 
virtudes,  han  pervertido  tan  felices  disposiciones 
y han  agotado  en  lecturas  incesantes,  frívolas,  y 
amenudo  ay!  malas,  las  preciosas  facultades  que 
en  los  designios  de  Dios,  debían  transformarse 
en  piedad  filial,  en  abnegación  conyugal,  en  ter- 
nura maternal.  Cuántas  entre  las  cuales  el  sen- 
timiento religioso  ha  sido  sofocado  así,  y que 
después  de  haberse  alimentado  de  engañosas  doc- 
trinas profesadas  por  un  tan  gran  número  de 
nuestros  modernos  literatos,  han  llegado  á vivir 
en  el  olvido  de  Dios  y de  sus  deberes,  y han 
terminado  tristemente  su  existencia,  sin  encon- 
trar en  lo  íntimo  desús  corazones  el  mas  mínimo 
rayo  de  esperanza  y de  amor.  Mueren,  entonces 
como  han  vivido,  en  una  deplorable  indiferencia, 


(1)  Mgr.  Laudriot. 


ó en  una  desconsoladora  incredulidad! ....  Estas 
mugeres  en  el  trance  de  la  muerte,  son  insensi- 
bles á todos  los  consuelos  que  la  religión  ofrece 
en  aquel  supremo  instante.  Una  de  ellas  es- 
tando en  agonía,  como  se  le  exhortara  á que 
recurriese  á los  pensamientos  de  la  fé,  dejó  ex- 
halar de  su  oprimido  pecho  estas  palabras,  pro- 
nunciadas con  voz  trémula  y con  acento  irónico 
y desesperado: 

¿Cómo  queréis  que  tenga  fé?  ¡He  leiclo  tanto! 

Y no  le  quedaba  de  estas  numerosas  lecturas, 
sino  la  noche  espantosa  que  habían  hecho  en  su 
alma,  y el  horroroso  abismo  en  el  cual  iba  á ser 
precipitada  sin  remedio.  Triste  fin;  pero  que  no 
debe  sorprender,  cuando  se  sabe  hasta  que  punto 
pueden  extraviar  las  funestas  doctrinas,  el  espí- 
ritu y el  corazón  de  una  muger  (1) . 

Madama  de  Gentelles. 

Continuará. 


(1)  Balme  Trezol. 
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Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  hay  Letanias  de  los 
Santos  y Misa  cantada  aplicada  por  la  Santa  Iglesia.  A la 
noche  hay  Salve  y Letanias  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Purísima 
Concepción. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Purísima 
Concepción. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  la  Inma- 
culada Concepción. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  la  Purísima 
Concepción. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 
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“ 13 — Concepción  en  su  Iglesia  6 las  Hermanas. 

“ 14 — Dolorosa  en  los  Egercicios  ó San  Francisco. 

“ 15 — Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  funeral  por  nuestro  hermano  Don  Ramón  Vilardebó,  se 
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Ei.  Secretario. 


Año  v.— T.  x.  Montevideo,  Juéves  16  de  Diciembre  de  1875.  Núm.  465- 


SUMARIO 

Las  pequeñas  ambiciones  — La  persecución 
actioal  y el  triunfo  de  la  Iglesia  (continuación) 
EXTERIOR:  Congreso  católico  de  Poitiers . 
VARIEDADES:  De  la  influencia  de  las 
lecturas  [continuación.]  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  10. 1 entrega  del  folletín  ti- 
tulado: Blanca. 


Las  pequeñas  ambiciones 

Tomado  de  uno  de  los  últimos  números  de  la 
interesante  revista  española  La  Defensa  de  la 
Soeiedad  trascribimos  á continuación  un  bello  é 
interesante  artículo  de  Sellas. 

O 

El  nombre  del  autor  es  la  mejor  recomenda- 
ción de  ese  artículo. 

Hélo  aquí: 

LAS  PEQUEÑAS  AMBICIONES 

Hay  en  el  hombre  una  propensión  natural  á 
subir,  á elevarse  sobre  todo  lo  que  le  rodea,  á em- 
pinarse sobre  sí  mismo,  á levantarse  sobre  el 
polvo  de  la  tierra,  en  el  que,  dueño  de  la  crea- 
ción y señor  del  universo,  se  arrastra,  sin  embar- 
go, oprimido,  digámoslo  así,  por  el  peso  de  una 
gran  caída. 

Este  secreto  impulso  despierta  en  nuestro  áni- 
mo el  urgente  deseo  de  poseer  todas  las  grande- 
zas de  la  tierra,  empeñándonos  en  obtener  sobre 
el  resto  de  los  hombres  una  superioridad  decisiva, 
que  brille  con  los  esplendores  fugitivos  de  las 
glorias  humanas.  Sin  duda  alguna  la  raza  de 
Adan  no  tiene  de  sí  misma  la  más  brillante  idea, 
puesto  que  cada  hombre  aspira  de  continuo,  ya 
por  un  camino,  ya  por  otro,  á distinguirse,  á se- 
pararse, á salir  del  nivel  bajo  el  cual  se  agita  la 
muchedumbre  de  los  mortales. 

Confesémoslo  ingenuamente:  el  hombre  no  es- 
tá contento  con  ser  hombre;  se  cree  humillado,  y 
la  ambición  es  la  que  agita  su  espíritu,  abriendo 
en  su  alma  el  abismo  de  un  deseo  insaciable, 

Un  tonel  sin  fondo  es  un  espacio  que  no  tiene 
medida;  pretender  llenarlo  sería  una  locura,  y 
más  que  una  locura  un  suplicio;  y sin  embargo, 


esa  parece  ser  la  tarea  del  género  humano:  llenar 
con  el  líquido  fugitivo  de  la  sabiduría,  del  poder 
de  los  honores  y de  las  riquezas  el  cántaro  agu- 
jereado de  la  ambición  humana  nunca  satis- 
fecha . 

Hay  cosas  evidentes  que  son  al  mismo  tiempo 
incomprensibles.  Llamemos  aquí  á la  ciencia  de 
las  precisiones  y de  las  exactitudes,  á la  ciencia 
inexorable  que  ha  decretado  la  evidencia  de  que 
tres  y dos  son  cinco,  y preguntémosle: 

— ¿Es  posible  encerrar  en  el  hueco  de  la  ma- 
no toda  el  agua  del  diluvio? 

Calculará  el  matemático  con  perfecta  exacti- 
tud la  elasticidad  de  sus  lábios  para  dejarnos  ver 
una  sonrisa  desdeñosa,  ajustada  á la  extensión 
de  su  boca,  y contestará: 

— Es  imposible. 

Asegurémosle  que  el  todo  cabe  en  la  parte, 
que  el  cielo  cabe  en  la  tierra,  que  lo  ilimitado 
tiene  límites;  y sumando  al  punto  la  flexibili- 
dad de  sus  cejas,  para  arquearlas  lo  precisamente 
necesario  para  que  pase  á su  semblante  toda  la 
expresión  de  su  burlona  incredulidad,  repetirá  do 
nuevo: 

— Imposible,  imposible. 

Pero,  ¡bah!  preguntémosle  qué  cosa  es  el  hom- 
bre, y nos  dirá  que  es  una  fuerza  muy  limitada, 
una  inteligencia  muy  limitada,  una  vida  muy  li- 
mitada. 

Preguntadle  qué  cosa  es  la  ambición  del  hom- 
bre, y exclamará  admirado: 

— ¡Ah,  eso  no  tiene  límites! 

Entonces  le  diremos: 

— ¿Cómo  cabe  la  ambición,  que  no  tiene  lími- 
tes, en  la  inteligencia,  en  la  fuerza,  en  la  vida 
del  hombre,  que  son  tan  limitadas? 

Aquí  el  matemático  se  restará  por  medio  de 
esa  operación  aritmética  que  se  llama  encogerse 
de  hombros,  como  si  quisiera  demostrarnos  lape- 
queñez  de  su  sabiduría  ante  la  inmensidad  del 
problema. 

O tal  vez  se  encoge  de  hombros  para  demos- 
trar que  no  alcanza,  ó tal  vez  intenta  meterse 
dentro  de  sí  mismo  por  ver  si  puede  sondear  las 
oscuridades  del  problema  que  dentro  de  su  pro- 
pio ser  lleva  planteado. 
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Mas  ¿la  ambición  es  algo?  ¿Tiene  realidad  al- 
guna? ¿No  es  una  série  de  perspectivas,  de  fan- 
tásticas grandezas  que  atraen  nuestros  ojos  y 
nos  deslumbran,  disipándose  al  tocarlas?  ¿No 
es  el  vacío  que  llevamos  en  el  alma  y que  nunca 
se  llena?  ¿No  es  Un  afan  incesante,  una  inquie- 
tud permanente,  un  deseo  perenne?  ....  Es  que 
allá  en  el  fondo  de  nuestra  conciencia  turbada  oí- 
mos una  voz  sin  sonido  que  nos  dice:  “levántate 
porque  estás  caído;  purifícate,  porque  estás  man- 
chado; libértate,  porque  eres  esclavo;”  y el  hom- 
bre busca  en  las  vanas  pompas  dé  la  tierra  la 
perdida  alteza  de  su  noble  origen. 

La  ambición  es  la  sed  insaciable  de  honores,  de 
riquezas,  de  poder  y de  fama,  que  agita  al  mun- 
do y llena  la  historia  de  hazañas  y de  crímenes, 
de  tiranos  y de  héroes,  de  gloria  é infamia. 

Por  una  de  esas  injusticias  de  que  el  mundo  no 
ha  podido  librarse  aún  del  todo,  la  ambición,  es 
decir,  el  derecho  á los  honores,  al  poder,  á las  ri- 
quezas y á la  celebridad,  venía  vinculado  en  la 
familia  de  los  grandes  hombres;especie  de  mayo- 
razgo que  constituía  un  privilegio  odioso  en  fa- 
vor unas  veces  de  Alejandro,  otras  veces  de  Julio 
César,  otras  veces  de  Napoleón.  Estos  eran  los 
grandes  ambiciosos. 

Sólo  tenían  derecho  á serlo  aquellos  que  po- 
dían presentar  á la  admiración  del  mundo  los 
títulos  de  una  superioridad  legítima,  monopolio 
insoportable  que  hacía  del  resto  de  los  hombres 
una  raza  proscrita,  condenada  á la  oscuridad,  á 
la  humillación  y á la  indiferencia.  La  sociedad 
se  hallaba  dispuesta  en  un  orden  contrario  á la 
naturaleza;  el  hombre  se  levantaba  sobre  sus 
semejantes  en  razón  de  su  peso,  ascendía  en  ra- 
zón de  su  gravedad . Se  echaba  encima  el  peso 
de  los  años,  la  gravedad  de  la  experiencia,  la 
balumba  de  la  sabiduría,  la  carga  de  sus  virtudes 
ó de  su  génio,  y peldaño  á peldaño  subía  mas 
despacio  ó mas  de  prisa  la  escala  de  los  honores, 
de  la  fortuna,  del  poder,  de  la  celebridad  y de  la 
gloria . 

De  esta  manera  hemos  visto  elevarse  á los 
grandes  ambiciosos'  que  pueblan  la  historia. 

En  cambio  la  naturaleza,  desde  que  promulgó 
su  primera  y única  constitución,  dejó  establecida 
una  ley  de  ascensos  que  no  ha  sido  posible  vio- 
lar, en  cuya  virtud  los  cuerpos  más  leves  suben, 
y los  cuerpos  más  graves  bajan . Así  vemos  la  es- 
puma sobre  las  aguas,  el  polvo  sobre  el  aire,  el 
humo  sobre  la  luz,  las  nubes  sobre  la  tierra. 

Era,  pues,  preciso  poner  en  armonía  el  orden 
de  la  sociedad  con  el  orden  déla  naturaleza;  el 


orden  físico  con  el  orden  moral,  para  que  el  espí- 
ritu y la  materia  marcharan  por  un  mismo  cami- 
no sin  contradecirse,  sin  rechazarse,  sin  aborre- 
cerse, confundiéndose  en  una  misma  ley  el  cuer- 
po y el  alma. 

Y ciertamente,  ¿porqué  el  jóven  suelto,  ágil, 
ligero,  irreflexivo,  había  de  doblar  la  cabeza  an- 
te el  anciano  torpe,  débil  y encorvado? 

¿Por  qué  la  ignorancia  movible,  atrevida,  va- 
na é inconstante,  había  de  humillarse  ante  la  sa- 
biduría lenta,  reflexiva  y grave? 

¿Por  qué  los  vicios  tenaces  y las  pasiones  im- 
petuosas habían  de  ceder  y doblarse  en  presencia 
de  las  virtudes  dulces,  suaves  y austeras? 

¿Por  qué  el  entendimiento  frívolo  y volátil 
había  de  caer  precipitado  á los  piés  del  génio  pe- 
sado y profundo? 

¿Por  qué,  en  fin,  la  mentira  bulliciosa  y múl- 
tiple había  de  ceder  su  puesto  á la  verdad  única 
y severa? 

No  hay  más  que  ver  el  fácil  ejercicio  con  que 
un  grano  de  polvo  se  levanta  sobre  las  ondas  del 
aire  agitado,  y trepa  ufano  hasta  luí  más  altas 
regiones  de  la  atmósfera,  para  comprender  que 
lo  más  ligero,  lo  más  fugitivo,  lo  más  fútil  es  lo 
que  debe  elevarse  sobre  todo  lo  demás. 

Mírese  bien  como  una  piedra  lanzada  al  espa- 
cio corre  un  momento  aturdida,  como  fuera  de  sí, 
por  el  impulso  de  la  fuerza  que  la  ha  puesto  en 
movimiento,  hasta  que  al  fin  se  detiene,  vacila 
como  si  meditara,  se  inclina  hácia  la  tierra  que 
la  atrae,  y trazando  en  el  aire  una  extensa  curva 
cae  hasta  encontrar  el  centro  de  gravedad  que  la 
sujeta. 

Esto  dice  claramente  que  todo  lo  que  es  mo- 
ralmente grave  debe  caer,  debe  bajar,  debe  su- 
mergirse en  las  profundidades  de  la  sociedad  tur- 
bada. 

Por  eso  vemos  la  alegría  en  la  superficie  de  la 
vida,  y la  tristeza  en  el  fondo:  el  lujo  arriba  y la 
miseria  abajo;  los  placeres  brillantes  llenando  de 
reflejos  deslumbradores  y fugitivos  el  aire  que 
respiramos;  los  dolores  ocultos  cubriendo  de  lá- 
grimas ignoradas  la  tierra  que  pisamos. 

¿Qué  se  necesita  para  subir?....  Movilidad, 
impaciencia,  agilidad,  ligereza.  ¿Qué  se  necesi- 
ta para  descender?. . . . Peso,  gravedad,  reposo. 

¿Qué  es  la  vida?  Una  esencia  que  se  evapora, 
un  espíritu  que  se  escapa,  un  poco  de  polvo  que 
el  viento  se  lleva,  un  poco  de  humo  que  el  aire 
desvanece.  Esto  es,  lomas  ligero,  lo  mas  fugiti- 
vo, lo  mas  frágil  que  ilota  sobro  la  tierra. 
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¿Qué  es  la  muerte?  Un  peso  enorme  que  nos 
hunde,  una  montaña  inmensa  que  se  desploma 
sobre  nuestras  cabezas  y nos  aplasta,  precipitán- 
donos en  la  sepultura. 

Ahora  bien:  las  regiones  de  la  sociedad  donde 
brilla  la  fortuna,  relampaguean  los  honores,  res- 
plandecen las  riquezas  y truena  el  poder  del 
hombre,  corresponden  por  novísimo  derecho  á la 
ignorancia  atrevida,  á la  ineptitud  envidiosa,  al 
vicio  altanero,  á la  corrupción  audaz,  á todo 
aquello  que  parecía  condenado  á no  poder  le- 
vantarse sobre  el  polvo  de  la  tierra. 

Las  grandes  ambiciones  han  caído  para  que 
suban  las  ambiciones  pequeñas;  para  que  en  la 
sociedad,  como  en  la  naturaleza,  la  espuma  esté 
sobre  el  agua,  el  polvo  sobre  el  aire,  el  humo 
sobre  la  luz,  las  nubes  sobre  la  tierra. 

¿No  es  esta  la  revolución  que  hemos  hecho? 

Aquella  ambición  que  impulsó  á Alejandro  á 
conquistar  el  Asia;  la  que  encendió  en  Roma  el 
deseo  de  poseer  el  mundo;  la  ambición  de  Her- 
nán Cortés  conquistando  á Méjico;  la  de  Colon 
descubriendo  la  América;  la  de  Napoleón  domi- 
nando á Europa;  la  ambición  de  los  grandes 
hombres  y de  los  grandes  pueblos,  ya  no  existe; 
pero  en  cambio,  las  pequeñas  ambiciones  que 
hierven  impacientes  en  el  fondo  de  la  sociedad 
suben  á la  superficie  en  sucesiones  interminables 
como  las  burbujas  del  agua  en  un  estanque  re- 
movido . 

La  ambición  del  génio,  la  ambición  del  hom- 
bre superior,  suele  ser  terrible,  pero  es  grande; 
suele  ser  sangrienta,  pero  es  gloriosa;  mas  las 
pequeñas  ambiciones  de  las  inquietas  medianías 
son  aun  mas  terribles,  porque  son  vergonzosas; 
son  el  bajo  imperio  de  la  soberbia  humana. 

Detras  de  las  medianías  ambiciosas  están  las 
plebes  turbulentas. 

Las  pequeñas  ambiciones . . . hé  ahí  la  causa 
inmediata  de  los  grandes  trastornos  que  sufren 
los  pueblos. 

José  Selgas. 


La  persecución  actual  y el  triunfo 
futuro  de  la  Iglesia. 

(Continuación.) 

XVII. 

“Dios,  observa  á este  propósito  un  sábio  pu- 
blicista, al  permitir  que  la  gehenna  infernal  es- 
parza sobre  la  tierra  el  humo  de  sus  mas  enor- 


mes engaños,  asigna  á cada  uno  de  estos  un  pe- 
ríodo de  tiempo  durante  el  cual  tolera  que  tenga 
la  facultad  de  seducir.  Trascurrido  ese  período, 
el  error  se  disfraza  por  sí  mismo,  y si  bien  sigue 
dominando  los  ánimos  que  ha  subyugado,  no 
puede  ya  efectuar  otras  conquistas.  El  momento 
final  para  el  error  liberalesco  parece  haber  llega- 
do ya, y Bismark,  ser  el  instrumento  escogido  por 
la  Providencia  para  arrancarle  la  máscara.  No 
ya  que  el  reiuo  del  liberalismo  haya  espirado,  si- 
no que  ahora  cambia  de  método  y se  aferra  á la 
fuerza  bruta.  Así  el  arrianismo  volvió  á levan- 
tarse con  la  tiranía  de  los  Emperadores  griegos 
y de  los  Reyes  bárbaros,  aun  después  que  la 
erudición  de  los  doctores  católicos,  y sus  propias 
contradicciones,  habían  puesto  en  evidencia  su 
falsedad;  hizo  muchos  mártires,  pero  no  engañó 
ya  á ninguno.  Lo  mismo  sucederá  de  hoy  más 
con  el  liberalismo.  Habrá  perdido  su  arma  mas 
temible  cuando  se  toque  con  la  mano  que  la  li- 
bertad de  las  almas  no  tiene  agresor  mas  malig- 
no que  él,  ni  defensor  mas  válido  que  la  Igle- 
sia ( 1 ).” 

Ahora  bien;  ese  desenmascaramiento  de  la 
masonería  entre  los  pueblos  cristianos,  y las  cru- 
das y abominables  formas  de  tirana  y partidaria 
en  que  se  vé  reducida  á comparecer  esa  que 
siempre  se  ha  jactado  de  ser  la  defensora  de  to- 
das las  mas  sagradas  libertades  del  hombre,  son 
señales  manifiestas  de  su  decaimiento,  y equiva- 
len á una  primera  y poderosa  derrota  que  le  ha 
tocado  en  suerte  en  su  perversa  guerra  á la  Igle- 
sia de  Cristo,  en  lo  cual,  querido  señor,  descubri- 
mos nosotros,  del  lado  de  esa  misma  Iglesia,  un 
encaminamiento  hermoso  y seguro  hácia  la  mas 
espléndida  victoria. 

XVIII. 

Lo  dicho  se  hace  mucho  mas  evidente  si  se 
considera  el  magnífico  espectáculo  que  ofrece  la 
Iglesia  al  mundo,  en  medio  de  la  récia  borrasca 
que  por  todos  lados  la  asalta.  La  unión  se  hace 
y se  muestra  cada  dia  mas  estrecha  en  los  fieles 
entre  sí  y con  sus  Pastores,  y en  estos  también 
entre  sí  y con  la  Cabeza  de  la  Iglesia.  Para 
romper  el  haz  que  forman,  en  vano  se  han  em- 
pleado y emplean  los  esfuerzos  de  los  persegui- 
dores coligados . No  hay  memoria  en  los  anales 

(1)  P.  H.  Ramiére,  en  su  hermoso  artículo  Libércdisme  et 
Getarisme,  publicado  en  el  periódico  “Etudes  religieuses,  phi: 
losophiques,  historiques  et  litteraires,  par  des  PP.  de  la 
Comp.  de  Jesús:”  cuaderno  de  Enero  de  1875,  pag.  19. — Lion- 
Paris,  Lecofre-Albanel. 
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eclesiásticos  de  una  época  en  que  la  unidad  de 
espíritu,  de  corazón  y de  lengua  floreciese  como 
hoy  dia.  En  todas  partes  los  fieles,  bajo  la  di- 
rección del  clero  y de  los  Obispos,  se  coligan  para 
formar  sociedades  particulares  con  la  mira  de 
confirmarse  cada  vez  mejor  en  el  bien;  y en  to- 
das partes  también  el  espíritu  vivificador  de  la 
Cabeza  infunde  el  vigor  de  los  miembros  del 
gran  cuerpo.  De  tan  íntima  unión  procede  esa 
su  fuerza  de  resistencia  que  confunde,  irrita  y 
humilla  á sus  atormentadores. 

De  nada  han  valido  los  engaños  é incentivos; 
para  nada  han  aprovechado  las  sevicias.  El  in- 
mortal pontífice  Pió  IX,  que  resistió  en  1848  re- 
husando el  reino  de  Italia  que  le  ofrecía  pérfida- 
mente la  masonería,  se  ha  dejado  despojar,  pri- 
var de  su  autoridad  y encarcelar;  pero  no  ha  ce- 
dido á nadie  un  ápice  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia y de  Cristo.  Allí  está,  en  su  Vaticano,  bri- 
llando con  luz  inmaculada, como  un  sol, venerado, 
aclamado,  socorrido  por  toda  la  cristiandad,  te- 
mido por  sus  opresores, admirado  por  sus  mismos 
enemigos,  honrado  por  cima  de  todos  los  reyes  y 
emperadores  de  la  tierra, y universalmente  recono- 
cido como  el  varón  mas  glorioso  de  nuestros  tiem- 
pos. El  Episcopado  y el  clero, en  Italia, en  Prusia, 
en  Suiza, en  1 Brasil  y en  otras  partes, émulos  de 
tanta  fortaleza  aan  sufrido  y sufren,  es  verdad, 
los  procesos,  las  cárceles,  las  multas,  las  dilapi- 
daciones de  6us  bienes  y el  destierro,  mas  no  han 
venido  nada  á menos  en  la  fé  y en  la  obediencia 
que  deben  á Dios  y á su  Vicario  sobre  la  tierra: 
Cuéntanse  por  millares  los  confesores  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  pero  no  se  encuentra  un  so- 
lo renegado  entre  los  Obispos,  y en  el  clero  infe- 
rior apenas  algunas  docenas  de  miembros,  des- 
hecho ya  del  santuario  que  deshonraban  y ver- 
güenza de  los  gobiernos  que  los  han  comprado  y 
seducido.  En  los  mismos  fieles  el  ardor  del  afec- 
to á la  Iglesia  y á su  Cabeza  ha  aumentado  fue- 
ra de  toda  medida,  y aunque  muchos  han  caído 
en  las  redes  y viven  vacilantes  entre  Cristo  y 
Belial,  es  lícito,  sin  embargo,  afirmar  que  se  ba 
ganado  en  calidad  lo  que  en  cantidad  se  ba  per- 
dido. Así  vienen  purificándose  y disciplinándose 
las  poblaciones  católicas,  no  estando  quizá  lejano 
el  dia  en  que,  con  la  fuerza  adquirida  por  el  dere- 
cho, sacudirán  el  yugo  de  los  bárbaros  que,  bajo 
la  apariencia  de  una  fingida  libertad,  han  ultra- 
jado tan  brutalmente  su  conciencia. 

Este  prodigioso  vigor  de  unidad  interior  y re- 
sistencia exterior,  del  todo  invencible,  constitu- 
ye para  nosotros  una  señal  ciertísima  de  que  la 


Iglesia  católica  se  encamina  á grandes  victorias, 
puesto  que  evidentemente  otro  tanto  crece  en 
verdadera  fuerza  moral,  á lo6  ojos  del  mundo, 
cuanto  decrece  en  ella  la  masonería  con  descu- 
brirse tal  cual  es . 


f'Xímut 


Congreso  Católico  de  Poitiers 


No  pudiendo  reproducir  íntegro  por  su  mucha 
extensión  el  elocuente  discurso  pronunciado  por 
Mons.  Nardi  en  el  Congreso  católico  de  Poitiers, 
vamos  á traducir  algunos  párrafos,  notables  unos 
por  la  enseñanza  que  encierran,  curiosos  otros 
por  las  interesantes  noticias  que  dan,  avalora- 
dos todos  por  la  ciencia  del  orador,  su  conoci- 
miento y larga  experiencia  en  los  asuntos  que 
trata,  y su  posición  en  Roma. 

Conmovido  ante  el  espectáculo  de  aquella 
augusta  Asamblea,  prenda  de  unión  y concordia 
“fuente  de  bellas  y santas  ideas,  acto  bellísimo 
de  valor  en  frente  de  tantas  debilidades/’  “signo 
precioso  de  esta  vida  que  comienza,  ó mas  bien 
que  recomienza,”  exclamaba  el  ilustre  Prelado: 

“Esta  vida,  señores,  se  llama  la  vida  católica, 
la  verdadera  vida  cristiana;  lo  cual  vale  tanto 
como  decir  la  verdad,  la  justicia,  el  derecho,  la 
razón  humana  y divina.  Se  querria  ahogar  esta 
vida,  señores;  ha  habido  hombres  que  pretendían 
que  todavía  pretenden  acabar  con  ella.  Esos 
hombres  se  nombran  de  muchos  modos;  antes  se 
llamaban  filósofos ; ahora  tienen  cincuenta  nom- 
bres, ó mas  bien,  ya  no  tienen  ninguno  bien  de- 
terminado . ” 

“El  mas  común  es  el  de  libre-pensadores) pero 
yo  les  niego  la  segunda  mitad  de  su  título.  Por- 
que si  de  verdad  pensasen  en  el  cáos  y la  barba- 
rie que  sucederían  á la  destrucción  del  cristia- 
nismo, paréceme  que,  si  uo  son  brutos  animales, 
retrocederían  ante  el  abismo.  Pero  el  orgullo  los 
ciega;  las  pasiones,  señoras  de  sus  corazones,  los 
arrastran;  no  razonan,  aborrecen.  Pues  bien;  esos 
hombres,  no  hay  que  forjarse  ilusiones,  trabajan 
en  todas  partes;  y reunidos  en  sus  logias,  en  sus 
gabinetes  de  ministros,  en  sus  asambleas  legisla- 
tivas, en  sus  redacciones  de  periódicos,  procuran 
de  todos  modos  demoler  este  edificio  divino.  Bien 
sabemos  nosotros  que  no  lo  han  de  lograr.  Si  la 
perversidad  humana  hubiese  podido  algo  contra 
los  murus  de  piedra  de  la  Iglesia,  la  Iglesia  no 
existiría  hace  ya  mucho  tiempo;  por  que  yo  reto 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


389 


á esos  hombres  á que,  con  toda  su  voluntad, 
sean  mas  crueles  que  los  antiguos  Césares,  ó 
mas  astutos  y perversos  que  los  hombres  de  la 
Reforma  ó la  Enciclopedia.  No,  señores,  si  no 
tuviéramos  la  palabra  de  Dios,  bastaria  la  histo- 
ria de  estos  diez  y nueve  siglos  para  probar  que 
la  Iglesia  es  inmortal.” 

“Mas  esto  ¿nos  dispensa  de  defenderla?  No, 
señores.  Primero,  que  no  se  ha  dicho  que  la 
Iglesia  continuará  reinando  en  todas  partes,  y lo 
que  ha  sucedido  en  Oriente  y en  el  Norte  basta- 
ria para  hacernos  temblar.  Además,  nos  llaman 
á defenderla  nuestro  deber  y nuestro  derecho; 
nos  obligan  á pelear  por  ella  la  voz  de  la  con- 
ciencia y el  amor  de  nuestra  patria.  Por  eso 
estáis  aquí,  porque  tratáis  de  unir  vuestros  es- 
fuerzos á los  de  todos  los  buenos  católicos  de 
Francia  y del  mundo.  Queréis  poner  una  barrera 
á esa  terrible  invasión  del  mal;  halláis  que  ya 
basta  de  perversidad,  de  falsedad,  de  injusticia, 
que  es  menester  que  eso  cese,  que  disminuya  por 
lo  menos,  porque  si  todavía  aumentase,  acabaría- 
mos por  caer  en  confusión  tan  espantosa,  que 
baria  olvidar  á los  godos  y los  vándalos.” 

Enumeraba  después  Mons.  Nardi  los  medios 
de  detener  el  torrente  asolador;  ponía  en  primer 
término  la  oración,  y recordaba  conmovido  el 
monumento  levantado  en  Montmartre  “para  pu- 
blicar el  arrepentimiento  de  Francia  á las  edades 
venideras.”  Ponia  en  segundo  lugar  la  palabra 
“que  convirtió  al  mundo,  y después  le  pervir- 
tió, y es  necesario  que  le  convierta  de  nuevo.” 

“La  palabra, — decia,  del  púlpito  primero,  lue- 
luego  de  la  casa  paterna,  de  la  prensa,  de  los 
buenos  libros,  de  los  buenos  periódicos;  pero  so- 
bre todo  y ante  todo  de  los  buenos  maestros  en 
buenas  escuelas.  No  os  escandalicéis,  señores,  si 
pongo  la  escuela  al  lado  del  púlpito;  sin  la  es- 
cuela es  infructuoso;  el  púlpito  perfecciona  la 
escuela,  pero  no  puede  reemplazarla.” 

Añadía  luego  que  asi  lo  han  comprendido 
Francia,  Bélgica,  Alemania,  Inglaterra,  Irlanda 
é Italia,  promoviendo  la  obra  de  escuelas  y uni- 
versidades católicas  en  Lovaina,  Dublin,  Lóndres 
Lille,  París,  Angers,  Poitiers;  y al  recordar  los 
proyectos  no  realizados  del  Congreso  católico 
de  Aquisgran  á que  el  orador  asistió,  de  fundar 
universidades  católicas  en  Colonia  y en  Fulda, 
decia: 

“Bien  comprendéis,  señores,  que  en  un  pais 
donde  gimen  en  prisión  ó desterrados  50  Obispos, 
1,800  sacerdotes  y 34  editores  ó escritores  de  pe- 


riódicos; donde  se  han  confiscado  las  rentas 
episcopales,  los  beneficios  y todos  los  recursos  del 
Clero;  donde  pobres  empleados  católicos  son  en- 
viados á las  fronteras  rusas  ó arrojados  á la  calle; 
donde  el  Gobierno  protestante  quiere  dirigir  los 
Seminarios,  examinar  á los  presbíteros  y á los 
párrocos,  no  era  fácil  fundar  una  universidad 
católica.” 

Y conteniéndose  en  los  límites  de  simple  nar- 
rador,“porque  se  recomendaba  sobre  todo  la  pru- 
dencia,” añadía  esta  curiosa  noticia: 

“Por  otra  parte  he  de  deciros,  señores,  que  ya 
desde  el  primer  dia  de  esta  fundación  teórica 
sentía  en  mi  corazón  tristes  presentimientos. 
Mr.  Schalte,  profesor  á ia  sazón  en  la  universidad 
de  Praga,  ahora  en  la  de  Boun,  en  un  larguísi- 
mo discurso  nos  habló  mucho  de  la  Wissenschajf, 
es  decir,  de  la  ciencia  que,  según  él  “era  la  luz 
“del  cielo  y el  alma  del  mundo:”  después  del 
Freiss  Wissen  ó saber  libre,  que  es  la  combina- 
ción química  de  la  ciencia  y la  libertad.  Este 
hombre  era  entonces  católico,  ó al  menos  lo  pa- 
recía, porque  hablaba  del  Papa  con  respeto  y 
aun  con  ternura;  pero  ¿qué  queréis?  Yo,  educa- 
do en  la  antigua  escuela,  ultramontano  incorre- 
gible, cuando  descendió  de  la  tribuna  y se  acer- 
có á preguntarme  si  me  habia  parecido  bien  su 
discurso,  le  respondió  con  un  nein  (no)  bastante 
alto.  Este  hombre  diez  años  después  presidia  el 
Congreso  de  viejos  católicos  de  Colonia,  y en 
1864  escribia,  por  cuenta  de  S.  A.  el  príncipe 
de  Bismark,  las  leyes  prusianas  de  mayo.” 

Hablando  de  las  nuevas  universidades  que  van 
á fundarse  en  Francia,  recomendaba  no  olvidar 
el  anterior  recuerdo,  “si  alguno  quería  infiltrar 
en  ellas  un  poco  de  la  panacea  liberal.”  Y aña- 
día : 

“Es  preciso  no  confundir  dos  cosas,  señores;  la 
libertad,  ó mas  bien  el  derecho  de  enseñar  lo 
verdadero,  lo  bueno  y lo  justo,  derecho  que  nos- 
otros hemos  reivindicado  gloriosamente,  con  una 
palabra  que  siempre  me  hace  estremecer,  la  ense- 
ñanza libre.  La  palabra  es  peligrosa,  señores. 
Propiamente  hablando,  no  hay  enseñanza  libre; 
el  maestro  no  tiene  la  libertad  de  enseñar  todo  lo 
que  le  venga  á la  cabeza,  que  bien  puede  ser  una 
mala  cabeza,  sino  que  tiene  obligación  de  ense- 
ñar las  ciencias  y las  letras,  no  solo  con  profundo 
conocimiento  de  la  materia,  y con  el  orden  y el 
método  propios,  sino  ademas  con  espíritu  de  ver- 
dad, de  justicia  y de  respeto  á los  grandes  prin- 
cicios,  que  son  la  base  de  la  sociedad  humana. 
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No  debe  ser  libre  de  salirse  del  camino  que  le 
trazan  la  Religión  y la  moral,  ni  de  pervertir  es- 
ta querida  juventud  en  que  fundamos  todas  nues- 
tras esperanzas.  No;  como  no  hay  libertad  de 
envenenar  los  rios  ni  de  tirar  piedras  por  las  ven- 
tanas, no  debe  haber  libertad  de  falsear  las  inte- 
ligencias jóvenes,  de  extraviar  los  corazones  tier- 
nos con  teorías  que  por  otra  parte  no  resisten  á 
un  exámen  formal.  La  libertad  de  hacer  mal  no 
existe.” 

Hé  aquí  cómo  resumía  monseñor  Nardi  los 
crímenes  tremendos  que  ha  cometido  y los  daños 
terribles  que  ha  hecho  la  revolución  á la  piedad, 
á la  propiedad,  á las  ciencias,  á todo  lo  que  hay 
de  santo,  de  bueno  y de  útil  en  Roma: 

“Se  han  suprimido  110  conventos,  ó por  mejor 
decir  han  sido  suprimidos  todos;  pero  han  sido 
expropiado  110.  Expropiados  quiere  decir  ven- 
der en  pública  subasta,  ó hacer  cuarteles,  minis- 
terios, oficinas,  y aun  alquilarlos  ó alojarse  en 
ellos  el  expropiador.  Los  religiosos  y las  religio- 
sas en  Roma,  cuando  salen  mejor  librados,  reci- 
ben 600  francos  al  año;  en  el  resto  de  Italia  500; 
pero  por  regla  general,  y para  las  Ordenes  que 
no  poseían,  la  cifra  es  de  300  francos  á los  reli- 
giosos sacerdotes  y á las  religiosas,  y de  150  para 
los  hermanos  y los  legos,  con  lo  cual  han  de  alo- 
jarse y alimentarse  durante  doce  meses. 

“Las  46  bibliotecas  de  los  conventos  de  Roma, 
que  eran  un  beneficio  inmenso  para  nuestro  clero 
y para  el  público,  todas  han  sido  tomadas:  han 
estado  cerradas  tres  años,  y llevadas  después  á 
una  gran  biblioteca  central,  que  estará  en  orden 
sabe  Dios  cuando  y cómo.  Los  ejemplares  dobles 
serán  vendidos  á especuladores,  que  ya  están 
prevenidos.  Los  bienes  de  la  Iglesia,  aun  los  de 
las  basílicas,  que  siendo  donaciones  del  mundo 
católico  debían  ser  considerados  como  propiedades 
internacionales,  sufrieron  la  misma  suerte;  las 
donaciones  de  Constantino  y de  quince  siglos 
cristianos  están  en  manos  de  agiotistas  yjudios. 
El  Papa,  los  Cardenales,  los  Prelados  no  tienen 
nada  mas  que  vuestras  limosnas  y las  del  mundo 
católico.  En  cuanto  á los  Obispos,  se  han  vendi- 
do y liquidado  sus  bienes.  Esta  liquidación, que  al- 
guno ha  llamado  liquefacción, se  hace  del  siguien- 
te modo:  Se  venden  los  fondos  en  subasta:  el  ti- 
tular va  á recibir  el  precio,  por  supuesto  después 
de  algunos  años;  pero  con  el  precio  se  han  hecho 
varias  operaciones  aritméticas,  entre  las  cuales 
sobresale  la  sustracción,  de  resulta  de  las  cuales 
la  renta  del  patriarcado  de  Venecia,  por  ejem- 


plo, ha  sido  reducida  á la  tercera  parte;  la  del 
Obispado  de  Aquila  ha  descendido  de  23,000 
francos  á 4,000.  Esto  se  llama  liquidar. 

“Aun  esto  no  se  entiende  de  los  Obispos  nue- 
vos, los  cuales,  si  no  han  recibido  el  exequátur 
del  Gobierno  (y  según  el  mismo  Sr.  Minghetti 
de  92  Obispos,  solamente  27,  casi  todos  piamon- 
teses,  han  obtenido  este  favor),  son  arrojados  de 
sus  casas,  viven  con  la  limosna  que  el  Papa  da, 
de  500  francos  á los  Obispos  y de  750  á los  Ar- 
zobispos. El  Gobierno  lo  ha  sabido,  y ha  gra- 
vado con  un  impuesto  esta  limosna,  señores,  que 
es  vuestra  limosna.” 


^avinhulcü 


De  la  influencia  de  las  lecturas 

TRADUCIDO  DEL  FRANCES  PARA  “EL  MENSAJERO” 
Y DEDICADO  Á SUS  JOVENES  LECTORAS 

( Continuación. ) 

La  lectura,  como  lo  deciamos  precedentemente, 
debe  ser  hecha  con  un  fin  sério  y útil:  instruirse, 
elevar  sus  pensamientos,  dar  nuevas  luces  á su 
inteligencia. 

Para  conseguir  este  triple  fin,  ¿qué  debemos 
leer?  Cuestión  difícil  de  resolver,  y sobre  la  cual 
es  imposible  dar  otra  cosa  que  consejos  gene- 
rales. 

Puesto  que  los  libros  son  llamados  á tener 
una  especie  de  intimidad  con  nosotros,  es  evi- 
dente que  no  debemos  leer  sino  los  buenos,  y el 
buen  libro  es  el  que  es  útil  al  espíritu  y al  cora- 
zón sin  hacer  correr  riesgo  alguno  á la  religión  y 
á la  moral  del  que  lo  lee. 

Hé  aquí  una  regla  que  es  necesario  aplicar  es- 
trictamente. 

Pero  la  bondad  de  las  cosas  es  amenudo  rela- 
tiva á las  personas.  A tal  edad,  con  tal  carácter, 

; tal  temperamento,  una  lectura  no  hará  mal  nin- 
guno, no  ejercerá  ninguna  mala  influencia  sobre 
! el  espíritu  ni  sobre  el  corazón.  Poned  al  contra- 
| rio  la  misma  obra  entre  las  manos  de  una  jóven 
! impresionable,  y será  para  ella  quizás  un  vene- 
no de  los  mas  peligrosos.  De  lo  cual  debemos 
! deducir,  queridas  lectoras,  que  es  absolutamente 
necesario  que  seáis  guiadas  en  la  elección  de  las 
| obras  que  leeis  por  personas  competentes  : vues- 
i tra  madre  ó el  director  de  vuestra  conciencia. 
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Sobre  esta  materia  mas  aun  que  en  ninguna 
otra,  tratad  siempre  de  pedir  consejo. 

En  general,  elegid  con  preferencia  los  libros 
sérios. 

— Pero  son  muy  fastidiosos  me  diréis  vosotras 
quizás? 

Es  un  error.  Lo  parecen  al  principio,  y es  ne- 
cesario cierto  valor,  lo  confieso,  para  buscar  en 
ellos  con  constancia  el  alimento  sano  y saluda- 
ble que  pueden  proporcionar  á nuestro  espíritu. 
He  conocido  algunas  jóvenes  de  quince  y diez  y 
seis  años  que  se  babian  hecho  una  ley  de  no  leer 
nunca  una  obra  de  imaginación. 

— Y qué,  ¿ni  una  novelita  siquiera? 

Esto  es  muy  severo  en  efecto,  y seria  pedir 
mucho  á la  mayor  parte  de  las  jóvenes.  Sin  em- 
bargo las  que  esto  me  aseguraban  que  ellas  es- 
perimentaban  una  verdadera  satisfacción  en  leer 
un  buen  libro  de  historia,  y que  se  interesaban 
mas  vivamente  en  los  héroes  ó heroínas  que  en 
él  encontraban,  que  en  aquellos  ó aquellas  que 
nunca  han  existido  sino  en  la  imaginación  de  los 
novelistas. 

Con  las  lecturas  sucede  lo  mismo  que  con  los 
alimentos.  ¿No  habéis  conocido  algunos  niños 
mimados  que,  á fuerza  de  abusar  de  las  golosi- 
nas que  se  les  daban,  llegaban  muy  pronto  á 
rehusar  todo  alimento  sustancial  y,  á falta  de  él, 
destruían  su  salud  rápidamente?  Lo  que  debe- 
mos deducir  de  esto,  es,  que  es  necesario  buscar 
no  la  satisfacción  de  nuestros  gustos  quizás  algo 
frívolos,  sino  lo  que  es  propio  para  fortificar  y 
elevar  nuestra  inteligencia. 

A vuestra  edad  poco  comprendereis  aun  que- 
ridas lectoras,  cuán  importante  es  el  acostum- 
braros á dedicar  una  ámplia  parte  de  vuestro 
tiempo  á las  cosas  sérias  que  solas,  en  definitiva, 
pueden  darnos  la  fuerza  para  soportar  las  penas 
y los  desengaños  de  la  existencia.  Mas  tarde  ve- 
réis, y espero  que  no  6erá  por  vuestra  propia 
experiencia,  qué  vacio  deja  en  el  alma  la  ausen- 
cia de  todo  pensamiento  grave.  “El  gusto  por 
las  lecturas  sérias  parece  disminuir  desgraciada- 
mente dia  á día. 

Si  queréis  conocer  una  mujer,  ha  dicho  un  cé- 
lebre escritor;  mirad  el  título  de  los  libros  que 
adornan  su  mesa  de  labor. 

i 

Lo  sério,  no  es  lo  que  es  difícil  de  comprender; 
es  lo  que  eleva  el  alma,  adorna  y embellécela  in- 
teligencia, fortalece  el  corazón,  fortifica  la  volun- 
tad  en  el  cumplimiento  del  deber.  Lo  sério,  es 
lo  que  muestra  las  cosas  según  como  son:  las  de 
la  tierra,  frescas  y celoreadas  quizás,  pero  pasa- 


geras;  las  del  cielo  eternas.  Lo  sério,  es  todo  lo 
que  inclina  al  olvido  de  sí  mismo,  á la  abnega- 
ción por  los  demas;  es  todo  lo  que  hace  compren- 
der y amar  la  verdadera  hermosura,  la  hermosu- 
ra que  no  tendrá  jamás  alteración.  ¿Creeis  qae 
los  libros  que  produjeran  en  vosotras  este  efecto 
no  os  encantarían  tanto  como  algunas  histo- 
rietas? 

Toda  jóven  que  entra  en  su  familia  desea  na- 
turalmente formarse  una  pequeña  biblioteca.  Es 
entonces  cuando  debe  mostrarse  severa  en  la 
elección  de  las  obras  que  deban  componerla.  Sé- 
neca dice:  “Que  es  preciso  leer  buenos  libros,  pe- 
ro en  pequeño  número  para  no  recargar  el  espí- 
ritu . Siguiendo  otro  método,  añade,  se  cae  en 
una  intemperancia  intelectual.” 

“Los  libros  buenos,  honestos,  agradables,  deli- 
cados, elevados, espirituales  en  todos  sentidos, 
“instructivos  al  mismo  tiempo  que  entretenidos, 
“estos  libros  digo,  no  son,  gracias  á Dios,  ni  ra- 
“ros,  ni  difíciles  de  encontrar.  Buscad  esos. 
“Os  prometo  en  su  compañía  un  verdadero  So- 
Corro  inteligente  y cordial  (1).” 

“¿Teneis  el  corazón  triste?  no  conozco  mejor 
“remedio  que  una  lectura  de  algunas  horas  en 
“esos  autores  cuyo  noble  pensamiento  y sublime 
“estilo  os  transportan  á esas  serenas  regiones, 
“donde  se  olvidan  los  hombres  y las  ocupaciones 
“humanas.  Araenudo,  en  un  sueño  de  la  imagi- 
“nacion,  cuando  la  atmósfera  moral  es  sofocante 
“á  vuestro  alrededor,  esclamais:  ¡Dios  mió!  si 
“yo  pudiese  refugiarme  en  una  alta  montaña, 
“descansaren  ella  algunos  dias,  permanecer  allí 
“solo  en  la  presencia  de  Dios,  del  sol  y de  la  her- 
“mosa  naturaleza,  qué  dicha!  qué  vida  y qué 
“alegría  de  cuerpo  y alma!  ¿Porqué  ese  ensue- 
“ño?  Podéis  procuraros  esa  dicha  sin  salir  de 
“vuestro  cuarto:  la  lectura  nos  dá  alas,  el  espíri- 
tu se  desprende  de  la  materia,  sube,  vuela,  y se 
“cierne  sobre  esas  montañas  intelectuales  donde 
“se  encuentran  la  paz  y la  seguridad  en  las  al- 
“turas.  (2)” 

Madama  de  Dentelles. 

Continuará. 


(1)  Abate  Perrjyve. 

(2)  Monseñor  L-.udriot. 
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Noticias  téfcnmte* 

Noticias  de  Europa 

ULTIMOS  TELEGRAMAS. 

Agencia  H av  a s — R eut  er . 


Roma,  7 de  Diciembre. 

Se  puede  deducir  del  Relatorio  de  monseñor 
Jacobini  que  el  Vaticano  se  muestra  muy  poco 
dispuesto  á dirigir  al  gobierno  brasilero  las  de- 
claraciones deseadas  por  el  obispo  de  Olinda,  y 
contenidas  en  las  propuestas  anteriormente  pre- 
sentadas por  el  obispo  al  éxamen  de  la  Caria 
Romana. 

La  opinión  de  la  secretaría  de  los  negocios 
eclesiásticos  sobre  esta  cuestión  es,  que  un  obis- 
po, no  tiene  de  manera  alguna  el  derecho  de  des- 
obedecer las  leyes  de  un  pais,  en  cuanto  esas  le- 
yes no  sean  evidentemente  contrarias  á la  moral 
ó á la  doctrina  de  la  Iglesia,  y que  en  estas  cir 
cunstancias  el  proceder  del  obispo  de  Olinda  no 
puede  ser  enteramente  aprobado,  (a) 

Consta  que  monseñor  Vital  de  Oliveira  se 
muestra  pronto  á aceptar,  sin  reserva  alguna  el 
veredictum  de  la  Santa  Sede,  y que  su  único  de- 
seo es  obtener  una  solución  que  permita  estable- 
cer las  bases  de  un  modus  vivendi  durable  entre 
la  Iglesia  católica  en  el  Brasil  y el  Gobierno  Im- 
perial . 

New-Yorck,  7 de  Diciembre. 

(Retardado.) 

En  el  mensaje  que  el  presidente  Grant  acaba 
de  dirigir  al  congreso  con  ocasión  de  la  apertura 
de  la  sesión,  insiste,  como  en  sus  precedentes 
mensajes  sobre  la  vuelta  tan  inmediata  cuanto 
posible  á los  pagos  en  oro  y recomienda  el  resta- 
blecimiento de  los  derechos  ya  anteriormente 
existentes  sobre  el  café,  como  un  medio  eficacísi- 
mo de  permitir  al  tesoro  la  realización  de  este 
importante  objeto  tan  ardientemente  deseado 
por  el  partido  republicano  y por  una  porción  bas- 
tante considerable  del  mismo  partido  democrá- 
tico. 


(a)  Esto  nos  hace  acordar  .1  aquel  celebérrimo  Gesta  iva. 

El  traductor  del  telegrama. 


SANTOS 


16  Juéves — Santos  Eusebio,  Valentín  y Adelaida. 

17  Viernes — Santos  Lázaro  é Hilario. — l'ímp.  Ayuno. 

18  Sábado — La  espectacion  del  parto  de  Ntra.  Sra .Témp.Ay. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  mártes  21  á las  7)<¡  de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción en  honor  de  SanLuis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Purísima 
Concepción. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  Purísima 
Concepción. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  la  Inma- 
culada Concepción. 

IGLESIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  la  Purísima 
Concepción. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  16 — Cá  rinen  en  la  Matriz  ó la  Concepción. 

“ 17 — Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 18 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Herma- 


nas. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  Domingo  19  del  corriente,  á las  9 de  la  mañana  tendrá 
lugar  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y Procesión 
del  Santísimo  Sacramento. 

El  Secretario. 


La  profanación  del  Domingo 

Interesantísimas  cartas  escritas  por  Monseñor 
Gaume  se  venden  en  esta  imprenta  al  ínfimo 
precio  de 

20  centésimas  aula  Hbvito  encuademación  á 
la  rústica. 

Consta  de  200  páginas  siendo  su  impresión  con  esmero  y 
en  buen  papel. 
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Con  este  número  se  reparte  la  última  entrega  del  folletín 
titulado:  Blanca. 


Crédito  que  merecen  los  últimos  telé- 
gramas  de  Roma  relativos  á la  cues- 
tión religiosa  en  el  Brasil. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  al  publicar 
en  El  Mensajero  del  juéves  el  telégrama  de  Ro- 
ma que  contenían  los  diarios  del  Brasil,  mani- 
festamos nuestras  dudas  sobre  la  veracidad  de 
la  noticia  trasmitida.  Hoy  viene  á confirmarse 
nuestra  opinión,  como  puede  verse  por  las  pala- 
bras que  á ese  respecto  contiene  el  excelente  pe- 
riódico de  Rio  Janeiro  0 Apostolo. 

Habla  ese  periódico. 

“nueva  mentira  telegráfica. 

“La  agencia  Havas-Reuter  pretende  divertir- 
se á costa  de  los  católicos  de  este  Imperio. 

“Su  último  telégrama  publicado  en  el  Jornal 

do  Comercio  de  ayer  es  una  prueba  de  nuestro 
aserto. 

“Helo  aquí  ipsis  verbis: 

Después  de  trascribir  el  telégrama  que  noso- 
tros también  publicamos,  prosigue  O Apostolo : 
“Aparte  de  la  mala  redacción  del  despacho 
telegráfico,  notamos  en  él  tales  despropósitos, 
que  desde  ya  lo  ponemos  en  cuarentena,  no  dán- 
dole el  menor  crédito.  Esperamos  que  aun  una 
vez,  la  agencia  venga  ante  el  público  á desmen- 
tir sus  falsas  noticias  como  ya  lo  hizo  respecto  á 
la  misión  confiada  al  ilustre  Obispo  de  Olinda. 

“Dice  el  telégrama  que  “un  Obispo  no  tiene 
“de  manera  alguna  el  derecho  de  desobedecer 
1 ‘las  leyes  de  su  pais,  en  cuanto  esas  leyes  no 


“sean  evidentemente  contrarias  á la  moral  y á la 
“disciplina  de  la  Iglesia,  y que  en  estas  circuns- 
‘dancias,  el  proceder  del  Obispo  de  Olinda  no 
(‘puede  ser  enteramente  aprobado.” 

“Esta  novísima  teoría  del  telegrafista,  se  halla 
condenada  por  el  Syllábus  en  su  proposición 
XLII  que  se  refiere  á los  que  sostienen  que: 

“En  conflicto  entre  los  dos  poderes  debe  pre- 
valecer el  poder  civil.” 

“De  suerte  que  el  placet  que  fué  el  caballo  de 
batalla  del  conflicto  religioso  no  es  contrario  á la 
doctrina  católica! 

“La  intervención  del  poder  civil  en  lo  que  es 
puramente  espiritual  no  es  evidente  y positiva- 
mente contrario  á la  enseñanza  de  la  Iglesia! 

“Los  entredichos  lanzados  por  la  autoridad 
episcopal  podían  ser  legal  y canónicamente  le- 
vantados por  la  autoridad  civil! 

Y después  de  esta  serie  de  absurdos  á que  nos 
lleva  el  telégrama,  concluye  el  oficioso  noticiero 
que  el  procedimiento  del  Exmo.  Sr.  D.  Vital  no 
puede  ser  enteramente  aprobado,  lo  que  induce  á 
creer  que  la  Santa  Sede  lo  aprobó  en  parte! . . . . 

“Recomendamos  á los  católicos  la  lectura  del 
breve  Quamquam  dolores  como  un  antídoto  al 
veneno  que  obsequiosamente  nos  envían  por  me- 
dio del  hilo  eléctrico. 

“En  cuanto  al  telégrama  queda  en  cuaren- 
tena.” 

Hasta  aquí  el  diario  brasilero  O Apostolo. 


Cuenta  y razón  de  la  Obra  de  la 
Propagación  de  la  Fé. 

1874. 

Al  aproximarse  el  fin  del  año  1875,  época  en 
que  deben  enviarse  al  Consejo  central  de  la  Obra 
de  la  Propagación  de  la  Fé,  las  limosnas  recolec- 
tadas con  aquel  piadoso  é importantísimo  objeto, 
creemos  de  oportunidad  la  publicación  de  la 
cuenta  de  ingresos  de  dicha  obra  durante  el 
año  1874. 

Excítese  el  celo  de  los  que  aman*  verdadera 
y sinceramente  los  progresos  de  la  religión  y la 
civilización,  en  pro  de  una  obra  tan  importante 
y de  tan  benéficos  resultados. 
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Hé  aquí  la  cifra  á que  nos  referimos  asi  como 
las  esplicaciones  que  sobre  ellas  dá  el  Consejo 
central  al  publicarlas: 

“Los  ingresos  de  1873  habían  ascendido  á 
5.524,177  f.  04  c.;  los  de  1874  han  sido  de 
5, 485,515  f.  22  c.;  de  lo  que  resulta  una  diminu- 
ción de  38,659  f.  82  c. 

Es  una  diferencia  poco  notable;  pues,  la  situa- 
ción del  catolicismo  en  muchas  partes  de  Europa, 
las  preocupaciones  públicas,  la  multiplicidad  de 
las  obras  que  solicitan  la  generosidad  cristiana  po- 
dían hacer  temer  una  reducción  mas  sensible. 
Empero,  por  mas  corta  que  sea,  siempre  es  de 
sentir;  é importa  tanto  mas  el  prevenir  que  se 
repita,  cuanto  que  las  necesidades  de  las  misio- 
nes se  aumentan,  ora  por  las  luchas  que  tienen 
que  sostener,  ora  por  la  realidad  de  sus  mismas 
ventajas,  y por  la  creación  de  misiones  nuevas 
como  consecuencia  natural. 

La  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé  no  es 
bastante  cono'cida;nos  equivocamos:  lo  que  no  es 
bastaqte  conocido,  es  el  cúmulo  de  las  necesida- 
des á las  que  esta  obra  está  llamada  á proveer. 
La  suma  de  los. ingresos  produce  ilusión:  cinco 
millones  pueden  parecer  una  cantidad  suficiente; 
inas  reflexiónese  en  las  trescientas  misiones  que 
mantener,  y en  las  que  seria  posible  fundar  con 
recursos  menos  limitados. 

Esta  insuficiencia  se  patentiza  dolorosamente 
con  la  lectura  de  Tas  relaciones  que  nos  dirigen 
los  gefes  de  estas  misiones;  y en  efecto,  los  ór- 
ganos de  la  Obra  dan  á conocer  algunas  de  ellas, 
pues  no  pueden  publicarlas  todas.  Los  viajes  de 
los  misioneros  ocasionan  gastos  muy  notables, 
y hay  travesías  tales  que  cuestan  tres  mil  francos 
por  persona,  sin  contar  la  compra  del  ajuar  y de 
los  objetos  necesarios  para  el  culto  y otros  acceso- 
rios. Y-  ¿qué  son  estos  dispendios  preparatorios 
comparados  con  los  que  necesitan  la  creación  y 
conservación  de  las  misiones  mismas:  construc- 
ciones de  iglesias  ó capillas,  seminarios,  catecu- 
menatos,  estaciones  entre  las  tribus  salvajes  y en 
otros  lugares  en  que  la  población  es  pobre,  rara, 
desparramada,  hospitales  para  los  católicos,  asi- 
los de  diversas  especies,  huerfanatos,  escuelas 
que  fundar  para  luchar  contra  las  que  excluyen 
sistemáticamente  toda  enseñanza  religiosa,  y que 
es  preciso  mantener,  porque  deben  ser  gratuitas? 
Llegan  después*  las  persecuciones  acumulando 
ruinas  que  habrá  que  levantar  mas  tarde,  mul- 
tiplicando las  viudas  y huérfanos  que  es  menes- 
ter asistir.  . • 


A esta  simple  é incompleta  indicación  ¿quién 
no  echa  de  ver  la  insuficiencia  de  nuestros  recur- 
sos; quién  no  comprende  la  obligación  para  todo 
católico  de  procurar  aumentarles  multiplicando 
el  número  de  los  Asociados  y el  guarismo  de  las 
ofrendas? 


La  persecución  actual  y el  triunfo 
futuro  (le  la  Iglesia. 

(Conclusión.) 

XIX. 

El  contraste  de  una  virtud  tan  indómita  de 
parte  de  la  perseguida,  y una  perfidia  tan  exe- 
crable de  parte  de  la  perseguidora,  dá  lugar  á un 
efecto  que  sirve  de  preludio  á cosas  muy  gratas 
y memorables  para  el  porvenir. 

Queremos  hablar  del  movimiento  que  agita  los 
ánimos,  máxime  en  los  países  no  católicos,  hácia 
la  Iglesia  romana.  En  Alemania  é Inglaterra, 
el  Catolicismo,  tan  oprimido  por  el  cesarismo 
masónico,  se  ha  convertido  en  motivo  de  estu- 
dios, investigaciones  y meditaciones  que  condu- 
cen al  gremio  de  la  Iglesia,  ó disponen  á venir  á 
él,  á un  crecido  número  de  protestantes.  Los 
periódicos  alemanes  nos  hacen  saber  que  á Bis- 
mark  se  le  dá  el  apodo  de  vicario  de  Dios  (Ra- 
ptan Gottes ) por  los  campesinos  de  Westfalia,  á 
causa  de  las  muchas  conversiones  á la  Iglesia  á 
•que  da  motivo  con  sus  demasías.  Los  que  pene- 
tran algún  tanto  detrás  de  los  acontecimientos 
públicos,  no  pueden  ignorar  que  las  almas  mas 
escogidas  entre  los  protestantes  vienen  por  gru- 
pos acercándose  al  seno  del  Catolicismo,  cuya 
fuerza  expansiva  se  robustece  en  proporción  á 
las  violencias  que  contra  él  se  emplean. 

En  cambio  el  protestantismo  se  ve  oprimido  y 
triturado  por  el  ímpetu  de  esa  guerra  anticristia- 
na. En  Prusia,  por  no  hablar  de  los  demás  paí- 
ses, disuélvese  actualmente  como  la  sal  en  el 
agua.  Aquella  porción  suya  que  no  se  acoge  á 
la  Iglesia  católica  perece  en  el  abismo  de  la  in- 
credulidad y el  ateísmo.  Desde  que  el  matrimo- 
nio eclesiástico  no  es  ya  allí  obligatorio  por  las 
leyes,  de  mil  parejas  protestantes  que  se  han  ca- 
sado, solo  veinticuatro  se  han  presentado  en  el 
templo.  Los  bautismos  se  confieren  al  mismo 
respecto.  En  vano  se  lamentan  los  pastores  de 
que  el  cristianismo  desaparece,  y claman  que  á 
ese  paso,  al  cabo  de  treinta  años,  los  alemanes  no 
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católicos  se  volverán  paganos  (1).  Nada  puede 
impedir  la  rápida  putrefacción  del  protestantis- 
mo, hecho  un  cadáver. 

¿Mas  no  es  caso  dignísimo  de  ser  ponderado 
que  donde  la  Iglesia  católica  se  refuerza,  y llena 
de  vida  crece  bajo  los  golpe»  de  la  masonería 
protestante,  el  protestantismo  se  vea  caer  desa- 
nimado y derrotado,  merced  al  esfuerzo  mismo 
de  su  lucha  contra  la  Iglesia?  Y si  ésta  no  es  pa- 
ra el  Catolicismo  prenda  grande  de  victoria, 
¿cuál  lo  será? 

XX. 

El  segundo  efecto  que  produce  esta  persecu- 
ción es  el  desengaño  de  los  pueblos  y el  consi- 
guiente descontento  y aversión  de  los  mismos  á 
los  gobiernos  que  la  llevan  á cabo.  Porque  la 
masonería  no  se  ha  desenmascarado  tan  solo  en 
lo  que  respecta  á la  libertad  religiosa,  sino  tam- 
bién con  referencia  á todas  las  libertades  mas  sa- 
gradas y naturales.  En  presencia  del  hecho,  de- 
masiado evidente  ya  por  efecto  de  la  larga  ex- 
periencia, saben  ahora  los  pueblos  y sienten 
que  bajo  la  máscara  engañadora  de  la  libertad 
masónica  se  oculta  una  tiranía  insoportable  y 
mortal;  pues  no  satisfecha  con  usurpar  el  domi- 
nio de  las  conciencias  y conculcarlas,  confisca,  á 
medida  de  su  capricho,  los  derechos  de  las  fa- 
milias, la  sangre  de  los  ciudadanos  y el  oro  de 
las  naciones,  á las  cuales,  en  compensación,  no 
dá,  propiamente  hablando,  mas  libertad  que  la 
de  corromperse  y blasfemar.  De  aquí  la  enagena- 
cion  universal  de  los  países  masónicamente  go- 
bernados de  los  poderes  que  los  rigen,  los  cuales 
para  mantenerse  en  pié  y durar  en  su  empresa 
de  oprimir  y desangrar  á los  pueblos,  no  encuen- 
tran ya  apoyo  fuera  de  una  fingida  legalidad  y 
de  la  fuerza  brutal.  Así  sucede  en  Alemania,  asi 
en  Suiza,  y así  también  en  otros  países  de  Europa 
y América. 

Pero  nihil  vióltntum  durabile.  Todo  estado  de 
violencia  es  deleznable  y fugaz,  singularmente 
tratándose  de  gobiernos,  como  son  los  liberales- 
cos masónicos,  que  se  fundan  en  instituciones  po- 
pulares. Esto  se  vé  demasiado  en  la  práctica. 
Basta  mirar  la  movilidad  perpétua  con  que  los 
hechos  y los  hombres  de  la  revolución  triunfante 
se  suceden  en  las  regiones  por  ésta  tiranizadas; 
la  instabilidad  de  sus  reinos,  la  fragilidad  de  sus 
imperios,  la  volubilidad  de  sus  victorias,  la  ina- 


(1)  Véase  L’Univers  de  París,  número  del  27,  y Le  Francais 

del  31  de  Enero  de  1875. 


nidad  de  sus  estadistas,  la  caducidad  de  sus 
Constituciones.  Todo  en  ellas  es  variable,  muda- 
ble, inconstante:  hoy  se  desmorona  lo  que  ayer 
se  edificó.  Las  ruinas  se  hacinan  sobre  las  ruinas. 

Esa  impotencia  de  obrar  nada  que  no  se  re- 
suelva en  lágrimas,  en  sangre  y calamidad  de  los 
pueblos,  es,  en  nuestro  entender,  una  lección  ter- 
rible que  el  Señor  les  dá,  para  que  experimenten 
bien  que  sus  enemigos  son  también  enemigos  de 
ellos,  y los  gobiernos  que  hacen  daño  á su  Igle- 
sia se  lo  hacen  mayor  á ellos.  Mas  es  al  propio 
tiempo  una  señal  de  que  el  predominio  de  un  sis- 
tema por  sí  mismo  insubsistente  es  funesto  para 
el  reposo  y la  paz  de  la  cristiandad,  y por. natu- 
raleza efímero  y dispositivo  de  un  predominio  del 
Catolicismo  que  resultará  tanto  mas  saludable, 
cuanto  mayor  se  haya  probado  ser  la  necesidad 
de  los  remedios  de  salud  social  que  en  sí  encierra. 

XXI. 

• f • 

Un  tercer  efecto  producido  por  la  persecución 
moderna,  y ligado  con  el  anterior,  es  el  mayor 
fervor  de  los  católicos  de  todo  el' orbe  hácia  el 
Pontificado  romano,  centro  de  la  guerra  que  á la 
Iglesia  se  hace;  fervor  que  constituye  un  hecho 
permanente  y preclarísimo,  el  cual  resplandece- 
rá ciertamente  entre  las  glorias  mas  bellas  de 
este  siglo  en  los  anales  del  cristianismo.  Nadie 
puede  negar  (y  ya  lo  hemos  hecho  notar  otras 
veces)  que  de  la  alianza  de  la  secta  y de  los  po- 
deres liberalescos  contra  la  Sede  de  San  Pedro, 
no  se  haya  seguido  una  exaltación  de  la  autori- 
dad del  Pontificado  en  los  pueblos  cristianos, 
tan  nueva  y conspicua,  que  en  el  dia  constituye 
una  parte  considerable  de  la  fuerza  con  que  sos- 
tiene y rechaza  los  ataques  de  los  fraudulentos  y 
feroces  enemigos.  Y es  una  exaltación  de  tal  na- 
turaleza, que  da  á entender  que  excederá,  dentro  * 
de  un  plazo  no  muy  largo,  al  poder  efectivo  que 
ejerció  la  Iglesia  en  los  siglos  de  la  Edad  Media, 
puesto  que  él  enlace  de  los  acontecimientos  guia 
á las  naciones  á reconocer  en  el  Pontificado  la 
única  áncora  de  salvación  que  se  les  presenta  en 
medio  de  las  borrascas  suscitadas  por  la  Revolu- 
ción. Antes  se  diría  que  una  virtud  irresistible 
viene  empujándolas  bajo  el  influjo  de  este  asilo. 

Y así',  no  sólo  tiene  la  voz  del  Pontífice  un  eco 
admirable  en  • el  ánimo  de  las  poblaciones,  sino 
que  su  sagrada  persona  es  objeto  de  las  mas  so- 
lemnes y magníficas  demostraciones  de  fé  y amor 
que  pueden  desearse. 

Y erdad  es  que  los  gobiernos  masónicos  se  opo- 
nen con  mil  artes  corruptoras  y despóticas  á este 
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movimiento  de  los  pueblos  hacia  el  Pontificado, 
y estudian  todo  medio  de  separarse  de  él,  rom- 
piendo con  él  hasta  los  últimos  miramientos  de 
la  observancia  diplomática.  Solo  que,  observa 
con  justicia  la  Voce  della  Vertid  de  Roma: 

“Cuanto  mas  se  aflojan  los  vínculos  de  las  re- 
laciones diplomáticas  entre  el  Papa  y los  gobier- 
nos poco  ó nada  cristianos,  otro  tanto  se  estre- 
chan los  lazos  de  afecto  y devoción  entre  el  Pa- 
pa y los  pueblos,  que  para  cambiar  las  recíprocas 
comunicaciones  tienen  á esos  excelentes  é infati- 
gables embajadores  que  son  los  obispos.  El  Papa 
puede  muy  bien  entenderse  á la  democrática,  se- 
gún los  santos  principios  del  Evangelio  de  Jesu- 
cristo, con  sus  hijos  esparcidos  por  todo  el  mun- 
do, sin  tener  necesidad  de  los  embajadores  de  sus 
soberanos.  No  sabemos  silos  jefes  de  esos  gobier- 
nos, oficialmente  ateos  y privados  de  relaciones 
con  el  Papa,  podrán  entenderse  igualmente  con 
sus  súbditos.”  (1) 

Ningún  contrario  esfuerzo  tendrá  vigor  bas- 
tante para  contener  ese  movimiento  popular  há- 
cia  el  Papado.  El  impulso  le  viene  de  aquel  so- 
plo de  Dios  que  derriba,  destroza  y reduce  á pol- 
vo todos  los  obstáculos.  El  que  en  la  sucesión  de 
las  complicaciones  contemporáneas  no  descubra 
las  señales  de  un  triunfo  infalible  del  Vicario  de 
Cristo  entre  Jos  hombres,  ó está  ciego,  ó no  po- 
see el  bien  de  la  fé.  El  Concilio  Vaticano  ha  an- 
ticipado este  triunfo  con  reafirmar  la  autoridad 
del  Pontífice  sobre  las  bases  de  granito  en  que  el 
mismo  Dios  la  ha  colocado.  Todas  las  furias  des- 
encadenadas contra  este  extrínseco  afianzamien- 
to de  la  autoridad  viviente  de  Dios  sobre  la  tier- 
ra son  transitorios  desahogos  de  una  rábia  im- 
potente, humos,  vapores  y meteoros  que  dan  ti- 
nieblas, luces,  estrépito,  y luego  desaparecen. 

XXII. 

Hé  ahí,  señor  nuestro,  bosquejados  en  com- 
pendio los  indicios,  que  nos  parecen  visibles,  de 
un  encaminamiento  déla  Iglesia  y del  Pontifica- 
do hácia  nuevas  grandezas. 

¿Lo  creerá  VdP  Veintiséis  años  atrás  las  pre- 
sintió y previo  también  ese  príncipe  de  Bismark 
que  ahora  figura  al  frente  de  los  jefes  de  la  guer- 
ra declarada  al  Cristianismo. 

El  dia  15  de  noviembre  de  1849,  combatiendo 
en  el  Parlamento  de  Berlín  como  simple  diputa- 
do la  infausta  ley  del  matrimonio  civil,  que  luego 

(1)  Número  del  2$  do  enero  de  1870. 


ha  introducido  en  Prusia  como  Canciller,  se  ex- 
presó en  estos  memorables  términos: 

“Espero  tener  todavía  bastante  vida  para  ha- 
cerme ver  la  nave  de  la  locura  moderna  estre- 
llándose contra  el  escollo  de  la  Iglesia  cristia- 
na.” (1) 

Y tenga  Vd.  por  cierto  que  la  vista  de  esa  su 
nave  próxima  á naufragar  contra  aquel  escollo, es 
ahora  para  él  el  mayor  de  los  castigos  que  le  pu- 
dieran tocar. 

No  hay  duda:  la  actual  persecución  masónico- 
liberal  contra  la  Iglesia  se  reduce  al  choque  de 
una  nave,  guiada  por  locos,  contra  un  escollo  in- 
móvil y eterno.  La  nave  quedará  destrozada,  y 
el  escollo  subsistirá.  Los  locos,  con  todas  sus  lo- 
curas, jperibunt;  pero  la  Iglesia,  con  toda  su  ma- 
jestad y su  poder  salvador, permanebti.  ¡Y  quién 
sabe  si  Bismark  no  habrá  profetizado,  como  pro- 
fetizó la  burra  de  Balaam,  ó,  para  darle  mas  no- 
ble compañía,  como  profetizó  Caifás  en  el  sanhe- 
drin  de  Jerusalem!  ¡Quién  sabe  si  no  está  pre- 
destinado á verse,  ántes  de  morir,  náufrago  con 
su  nave  y afrentado  al  pié  del  escollo  contra  el 
cual  con  tan  loca  rábia  se  ha  arrojado!  Nada 
mas  probable. 

De  todos  modos  el  escollo,  ó ántes  ó después 
déla  muerte  de  nuestro  curioso  profeta,  hará 
pedazos  la  nave:  no  hay  que  dudarlo.  Y Vd., 
querido  señor,  ¡quién  sabe  si  en  lo  que  Dios  le 
conceda  de  vida,  ya  que  no  el  pleno  mediodía  del 
triunfo  que  desea,  verá  al  ménos  su  mañana! 

XXIII. 

Usted  mismo  declara  cuál  es  el  triunfo  que 
tiene  á pechos.  “Queremos,  escribe  Vd.,  al  Papa 
libre  y reintegrado  en  todos  sus  derechos;  quere- 
mos ver  restaurada  su  autoridad  civil;  queremos 
ver  abolidas  tantas  leyes  inicuas  y contrarias  á la 
Religión  católica;  queremos,  en  fin,  ver  humilla- 
dos y convertidos  á sus  fieros  y podérosos  enemi- 
gos, ó si  no  otra  cosa,  quebrantada  su  soberbia.” 

Y tal  será  sin  falta  el  triunfo  que  ha  de  alcan- 
zar la  Iglesia  á su  debido  tiempo.  Todo  aquello 
que  los  locos,  en  la  nave  de  la  locura  moderna 
de  Bismark,  hayan  combatido  y atacado,  todo 
eso  deberá  vencer  y prevalecer.  Esto  está  en 
conformidad  con  el  órden  de  la  providencia  con 
que  Dios  regula  los  destinos  de  su  Iglesia  acá  en 
la  tierra.  El  éxito  final  de  todas  las  grandes  per- 
secuciones movidas  contra  ella  ha  sido  siempre 

(1)  M.  de  Gerlach,  protestante,  ha  puesto  esas  palabras  por 
epígrafe  á su  célebre  opúsculo  Kaiser  un  Papst. 
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triunfar  al  fin  aquel  derecho  ó aquella  verdad 
por  ódio  á la  cual  era  perseguida.  Y no  hay  ra- 
zón de  temer  que  las  cosas  sucedan  de  otro  modo 
en  el  éxito  de  esta.  Jesús  Christus,  heri,  et  ho- 
die,  ipse  et  in  scecula  ( 1 ). 

No  ya  que  la  Iglesia,  vencida  la  actual  perse- 
cución, no  deba  ya  estar  sujeta  á otras.  Siempre 
tendrá  que  sufrirlas,  ya  mucho,  ya  poco,  puesto 
que  la  Esposa  de  un  Dios  crucificado  persecutio- 
nem  nulliis  putandum  est  deesse  posse  tempori- 
bus  (2).  Mas  es  seguro  que  vencerá  á la  actual, 
como  venció  á las  demás,  y que  todo  cuanto  Y. 
desea,  y aun  más,  sucederá,  pues  quien  sepa  pe- 
netrar á través  de  las  nubes  que  constituyen  la 
actual  borrasca,  descubrirá  claramente  que  un 
hermoso  sol  despunta  en  el  horizonte,  á vista  de 
cuyos  rayos  no  puede  dejar  de  exclamar:  “¡Oh, 
si:  el  porvenir  pertenece  á la  Iglesia!” 

Terminamos,  pues,  nuestra  respuesta  exhor- 
tándole á esperar,  y á esperar  mucho,  y á esperar 
aun  contra  spem, poniendo  su  confianza  en  Aquél 
que  ha  sido  y será  siempre  el  Autor  de  todos  los 
triunfos  de  su  reino  inmortal  sobre  la  tierra.  A 
la  esperanza  una  Y.  la  oración,  y á la  oración  la 
acción.  Espere  V.  como  si  viera  muy  cercano  el 
triunfo;  ruegue  como  si  lo  viera  lejano,  y obre 
como  si  viese  que  jamás  hubiera  de  gozar  de  él. 
Así  nadie  podrá  calumniar  sus  esperanzas  de  fan- 
tásticas y negligentes. 

(1)  Haebr.,  XXir,  8. 

(2)  San  Agustín.  De  Civit,  Dei,  lib.  xviii,  cap.  Li 


Congreso  Católico  de  Poitiers 

(conclusión, — véase  el  número  anterior.) 

Seguía  Mons.  Nardi  enumerando  la  supre- 
sión de  las  facultades  de  teología  en  toda  Italia, 
la  venta  de  los  bienes  de  los  seminarios,  y la  pro- 
mulgación de  la  última  ley  de  quintas,  que  obli- 
ga hasta  la  edad  de  31  años,  y sin  ninguna  dis- 
tinción, á todos  los  miembros  del  Clero  al  ser- 
vicio militar,  seminaristas,  subdiáconos  ó pres- 
bíteros: no  hay  excepción  legal  ni  aun  para  los 
Obispos;  tal  es  la  ley.  Esto,  con  la  supresión  de 
las  Ordenes  religiosas,  con  una  prensa  que  ya  no 
conoce  freno,  con  un  espíritu  volteriano  que 
en  ciertas  clases  dominaba  hace  ya  tiempo,  y 
sobre  todo  con  malas  escuelas,  ha  diezmado  las 
filas  de  nuestro  Clero  y hecho  su  posición  tristí- 
sima y precaria. 


Después  de  estos  datos  lamentables,  monseñor 
Nardi  levantaba  á Dios  el  alma  agradecida,  y 
entusiasmado  alababa  el  ejemplo  de  horóicas 
virtudes,  de  abnegación  y adhesión  á la  Santa 
Sede  que  el  Clero  ha  dado  en  Roma  y en  toda 
Italia,  descartando  á los  “traidores”  y “misera- 
bles,” que  lo  han  sacrificado  todo,  y cuyos  nom- 
bres desaparecen  entre  el  número  inmenso  de  los 
fieles  y leales.  Se  dolia  después  de  los  daños  que 
han  sufrido  los  seglares  en  las  ciudades;  pero  ha- 
cia notar  que  los  campos  han  perseverado  bue- 
nos y fieles  á la  Iglesia;  que  en  las  ciudades  se 
ven  ya  señales  claras  de  saludable  reacción;  que 
la  verdadera  población  Romana  y la  mejor  parte 
de  la  nobleza  “sigue  unida  al  Padre  Santo,  y á 
cada  instante  lo  demuestra;”  que  las  asociacio- 
nes católicas  no  descansan,  y difunden  la  verdad 
y el  bien  eu  periódicos  y libros,  enseñando  la  doc- 
trina cristiana,  asistiendo  á los  obreros  y pobres. 

“No,  señores, — añadía, — nuestros  males  son 
grandes,  son  enormes;  pero  también  entre  nos- 
otros hay,  hace  algún  tiempo,  mejor  espíritu,  se 
muestra  mas,  y se  habla  mas  alto;  esperemos  que 
llegará  dia  en  que  podamos  preguntar  á nues- 
tros regeneradores  con  qué  derecho  han  hecho  lo 
que  han  hecho . ” 

No  concluirémos  nuestras  citas  sin  hacer  la  si- 
guiente, que  es  bellísima.  Pinta  la  constancia 
admirable  de  Pió  IX,  y añade: 

“Se  ha  ensayado  muchas  veces  quebrantar  esa 
constancia;  se  le  han  enviado  muchos  consejos  y 
consejeros;  se  le  han  ofrecido  millones;  se  le  han 
dado  esperanzas  de  todo  género  de  complacen- 
cias; pero  la  respuesta  ha  sido  siempre  la  misma: 
— ¡Atrás,  Satán! — Ultimamente  un  hombre,  por 
otra  parte  venerable  por  sus  virtudes  y escritos, 
en  un  momento  de  debilidad  le  envió  una  espe- 
cie de  proyecto  de  acomodamiento,  y el  Padre 
Santo  se  limitó  á escribir  debajo: — E un ’ im- 
pertinenza.” 


CANTO 

A María  Inmaculada. 


Tota  pulclira  es  María  et  macula 
non  est  in  te.  ' • 

Humilde,  Madre  mia,  postrado  en  tus  altares, 
Poeta  sin  laureles,  oscuro  trovador, 

Te  digo  mis  placeres,  te  cuento  mis  pesares, 

Y exhalo  mis  suspiros  en  cántigas  de  amor. 
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Recibe  mis  canciones,  las  notas  de  mi  lira, 
Que  el  alma  las  modula,  las  canta  el  corazón; 
No  el  arte  las  compone,  no  el  estro  las  inspira, 
La  fé  solo  es  mi  arte,  tu  amor  mi  inspiración. 

« • 

Tu  amor  que  es  mi  esperanza,  mi  norte  y santo 

[anhelo, 

El  iris  de  mi  alma,  consuelo  en  mi  ansiedad, 
Oasis  de  mis  penas,  aurora  de  mi  cielo, 

Cendal  de' mis  dolores,  el  sol  de  mi  orfandad. 

Y quién  podrá  no  amartejoh  dulce  Madre  mia! 
Si  eres  de  amor  centro,  de  gracia  eterna  luz, 
Refugio  del  culpado,  del  hombre  santa  guia, 

Del  mundo  redentora  con  tu  llanto  en  la  Cruz! 

• • '■  * * . 

¡Oh  Virgen  bondadosa!  Oh  Madre  inmaculada! 
Destello  del  Eterno,  virtud  de  su  poder, 

Aliento  de  su  aliento,  fulgor  de  su  mirada, 

De  su  espíritu  chispa,  figura  de  su  ser. 

Tu  nombre  sacrosanto  por  Dios  mismo  bendito, 
Escrito  está  en  los  cielos,  escrito  está  en  el  sol; 
En  fondo  de  los  mares,  con  perlas  está  escrito, 
Escrito  está  en  los  vientos  con  gasas  de  arrebol. 

Tu  nombre  venturoso  presente  á Dios  estaba 
Los  cielos  y la  tierra  al  tiempo  de  formar, 

Y cuándo  los  abismos  y el  mar  circunvalaba, 

Y cuándo  las  estrellas  vinieron  á brillar. 

Aun  antes  que  los  mundos  creára,  ya  existias 
De  Dios  en  pensamiento,  de  toda  eternidad: 

En  tí  Dios  se  miraba;  sus  obras  bendecías; 
Hermosa  te  llamaba,  sin  sombra  de  maldad. 

¿Y  cómo  no  ser  pura  la  Madre  destinada, 

A ser  de  Dios  santuario,  canal  de  bendición? 

¿Y  cómo  no  ser  pura,  feliz  privilegiada, 

La  Reina  de  los  Cielos,  la  Virgen  de  Sion? 

Si  eternamente  al  lado  de  Dios  sumo  habitaste, 
Si  fuiste  la  elegida  por  Madre  de  Jesús, 

Si  en  todo  tiempo  bella  á Jehová  agradaste, 

Si  fuiste  sus  delicias,  su  espejo,  su  virtud; 

¿Podría  deleitarse  con  entusiasmo  santo 
En  alma  mancillada,  Supremo  el  Hacedor? 
¿Podria  apellidarte  la  Virgen  y el  encanto, 
Refugio  y esperanza,  la  Madre  del  amor? 


Hermosa  y siempre  pura  sin  mancha  de  pecado, 
María,  de  Dios  Hija,  consuelo  del  mortal, 

María,  casta  esposa,  tu  fuistes  el  dechado 
De  Virgen,  y de  Madre,  de  Reina  celestial. 

Tu  nombre  dice  el  aura  con  su  aliento  de  flores, 
La  fuente  le  murmura  sus  linfas  al  correr, 

Le  cantan  en  las  frondas  los  pardos  ruiseñores, 
El  águila  en  las  nubes  sus  alas  al  tender. 

Tu  gloria  profetizan  con  voz  que  inspira  el  cielo, 
Moisés  en  el  desierto,  en  Moria  el  justo  Abrahan: 

Y tu  nombre  modula  la  lira  del  Carmelo, 

La  cítara  del  Líbano,  el  sistro  del  Jordán. 

Oh!  salve,  inmaculada  purísima  María, 
Alcázar  del  Eterno,  Morada  del  Señor: 

Arrancan  tus  cimientos  de  Cristo,  nuestra  via, 
Tus  muros  son  de  oro,  que  cinceló  el  Amor. 

Oh!  salve,  baluarte  y torre  de  defensa; 

Que  el  mismo  Verbo  eterno  ayuda  y armas  dió: 
Estás  sobre  zafiros  magníficos  suspensa, 

Y son  tus  barbacanas  de  jaspe  que  Él  bruñó. 

Y salve,  oliva  fresca  de  paz  y de  ventura, 
Plantada  en  este  mundo  en  plácido  vergel; 

Tú  eres  nuestro  amparo,  tú  llevas,  virgen  pura, 
A puerto  de  bonanza  nuestro  débil  bajel. 

Tú  eres  azucena  de  olor  maravilloso, 

Tú  eres  lirio  blanco  de  angelical  candor, 

Tu  aroma  pasa  el  aire  y sube  fragancioso 
Al  trono  de  tu  Hijo,  al  trono  del  Señor. 

Tú  eres,  Madre  mia,  el  sol  de  Injusticia, 
Espejo  perfectísimo  de  gracia  y de  virtud: 

El  astro  que  reflejas  bondoso  te  acaricia, 

Y nunca  te  ha  negado  su  resplandor  y luz. 

Tú  eres,  tierna  esposa,  la  fuente  de  la  vida, 
De  santidad  y bienes  profundo  manantial: 
Sellada  por  Dios  mismo,  la  culpa  aborrecida 
Jamás  la  nitidez  turbó  de  tu  cristal. 

Tú  eres  linda  rosa  de  sin  igual  pureza, 

Eleva  tu  corola,  tu  cáliz  llama  al  sol; 

Emblema  es  tu  capullo  de  tu  inmortal  belleza, 

Y enlazan  tus  estambres  al  hombre  con  su  Dios. 

Tú  eres  gentil  palma  de  triunfo  y de  victoria, 
El  símbolo  sagrado  de  nuestra  redención: 

Tus  támaras  suaves  imágen  de  la  gloria, 

Tus  drupas  esquisitas  de  nuestra  salvación. 
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Tú  eres  paraíso  de  celestial  delicia: 

Por  tí  se  hizo  Dios  hombre,  por  ti  los  cielos  son: 
Por  tí  vivimos  todos;  por  tí  nos  es  propicia 
La  mano  del  Supremo  Señor  de  perfección. 

Oh!  salve,  sí,  mil  veces,  Sagrada  Virgen  pura, 
A quien  invoca  siempre  contrito  el  pecador, 

A quien  invoca  el  pobre  en  su  pena  y tristura, 

En  su  ideal  el  artista,  en  su  trova  el  cantor. 

Y en  medio  del  desierto  te  llama  el  peregrino, 
En  lides  el  soldado,  el  náufrago  en  el  mar, 

Y el  santo  misionero  con  tu  nombre  divino 
Convierte  á los  salvajes  de  Thimor  y Samar. 

Ah!  nunca  de  mis  labios  tu  nombre  bendecido 
Se  ausente, excelsa  Madre, consuelo  en  mi  aflicción 
Que  de  ominosa  culpa  el  áspid  maldecido, 

No  sienta  su  veneno  mi  triste  corazón. 

María  inmaculada  desde  el  primer  instante 
De  tu  gloriosa  y santa,  dichosa  Concepción, 
Dirige  una  mirada  al  pueblo  que  anhelante 
Celebra  tus  grandeza,  con  justa  devoción. 

Faustino  S.  Laso. 

Montevideo,  Diciembre  10  de  1875. 


De  la  influencia  de  las  lecturas 

TRADUCIDO  DEL  FRANCES  PARA  “EL  MENSAJERO” 
Y DEDICADO  Á SUS  JOVENES  LECTORAS 

( Continuación. ) 

Hace  algunos  años,  unajóven,  amiga  mia,  cu- 
yos gustos  son  sérios,  conversaba  conmigo  sobre 
el  empleo  del  tiempo. 

— Adivinad,  me  decía  sonriendo  y con  un  aire- 
oito  bastante  satisfecho  de  sí  misma,  adivinad, 
cuantos  volúmenes  habré  leido  en  tres  meses. 

Y como  yo  renunciase  á descifrar  este  enigma 

— Mas  de  treinta,  me  dijo. 

No  me  sorprendí  como  ella  sin  duda  lo  espera- 
ba ante  aquel  verdadero  exceso. 

— La  cuestión,  le  contesté,  no  es  tanto  el  leer 
mucho  sino  el  leer  bien. 

“Los  libros  se  leen  pronto,  pero  no  son  tan 
pronto  comprendidos.  El  pu-nto  importante  es  el 
digerirlos.” 

Una  lectura  no  puede  aprovechar  si  no  es  he- 


cha sériamente,  que  el  entendimiento  vea  y com- 
prenda las  ideas  que  pasan  por  delante  de  él: 
“Es  necesario,  dice  Joubert,  si  se  quiere  leer  con 
fruto,  fijar  de  tal  modo  su  atención  que  ella  vea 
las  ideas  como  los  ojos  ven  el  cuerpo.”  Si  estáis 
distraído,  si  vuestra  imaginación  está  en  otra 
parte,  sereis  semejante  á un  hombre  que  atravie- 
sa un  gran  museo  de  cuadros  no  mirando  ningu- 
no sériamente,  y limitándose  ála  satisfacción  de 
poder  decir:  he  atravesado  la  sala.  Esas  perso- 
nas leen  sin  inteligencia,  y se  verían  muy  confu- 
sas si  se  les  preguntase  de  tiempo  en  tiempo, 
¿comprendéis  vuestra  lectura? 

Cuando  se  es  jóven  gusta  el  apresurarse  y se 
hacen  fácilmente,  hasta  las  ocupaciones  mas  sé- 
rias,  con  la  vivacidad,  y ¿porqué  no  decirlo?  con 
la  ligereza  que  caracteriza  la  primavera  de  la  vi- 
da. Sin  embargo,  no  se  debe  temer,  dice  un  ilus- 
tre prelado,  el  leer  y releer  amenudo  el  mismo 
autor.  En  general,  nunca  se  lee  bien  un  autor  la 
primera  vez;  cuántas  cosas  pasan  desapercibidas 
en  una  primera  lectura!  Cuántas  frases,  cuantas 
palabras  quedan  semejantes  á esos  reverberos  que 
no  estaban  encendidos  cuando  pasamos  la  prime- 
ra vez;  mas,  volvemos  y esas  palabras  parecen 
iluminarse  interiormente,  y ofrecernos  una  cla- 
ridad completamente  imprevista.  La  edad,  la  es- 
periencia  de  la  vida  producen  resultados  admi- 
rables á este  respecto  y en  las  mismas  lecturas 
hechas  en  distintas  edades. 

Encontramos  en  la  vida  de  Erminia  de  la 
Bassemouturie,  una  bella  y piadosa  alma,  muy 
semejante  á Eugenia  de  Guerin,  un  pasage  que 
viene  á apoyar  perfectamente  nuestra  tésis. 

“Déjame  decirte  de  nuevo,  querido  amigo,  es- 
cribe ásu  hermano  Jülio  que  me  siento  atacada 
del  mal  de  la  familia,  que  leer  y escribir  son  una 
verdadera  necesidad  para  mí.  ¿Porqué  hacerme 
temer  y hablarme  de  escollos?  Mi  fin  es  tan  sen- 
cillo y mi  intención  tan  recta!  No  me  propongo 
sino  una  cosa:  comprender  mas  y mas  mi  fé  y 
para  ello  releer  con  mas  atención  algunos  de  los 
buenos  libros  que  he  leido  en  mi  infancia,  entre 
otros  mi  catecismo  que  reemplazo  por  el  del  aba- 
te Gaume.  Hablo  en  su  lectura  que  me  ocupa  en 
estos  momentos,  una  verdadera  delicia.  Me  de- 
tengo sin  cesar  con  el  corazón  conmovido  y los 
ojos  llenos  ue  lágrimas,  lágrimas  de  admiración 
y ternura  en  presencia  de  tantas  maravillas  que 
parecen  manifestarse  á mi  como  por  la  primera 
vez,  en  la  obra  de  los  seis  dias.” 

Os  citare  también  á propósito  de  esto,  un  pre- 
cioso proverbio  chino:  “Leo  por  la  primera  vez 
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un  buen  libro,  y encuentro  en  ello  el  mismo  pla- 
cer que  si  adquiriera  un  nuevo  amigo,”  mas  leo 
un  libro  que  ya  he  leído,  y creo  volver  á ver  á un 
amigo  antiguo . 

Madama  Swetchine,  esa  mujer  superior  y que 
ha  sabido  leer  tan  bien,  dice,  que  es  bueno  es- 
cribir á medida  que  se  lee:  lo  que  se  recoge  le- 
yendo es  la  semilla:  el  pensamiento  que  se  fija 
escribiéndolo,  es  esa  misma  semilla,  pero  germi- 
nada, recolectada,  transformada  en  nosotros  mis- 
mos. 

Leed  pues,  queridas  lectoras,  deteniéndoos  en 
los  mas  bellos  pasajes;  copiad,  analizad,  reasu- 
mid, apuntad,  imitad  á la  abeja  que  saca  su 
miel  de  las  flores,  apropiaos  lo  que  leeis.  No  po- 
dríais creer  todo  lo  bueno  que  contiene  el  trabajo. 
La  lectura  sostenida  largo  tiempo  agota  las 
fuerzas,  fatiga  la  vista,  cansa  el  espíritu  y des- 
pués lo  que  se  lee  se  borra  poco  á poco  de  la 
memoria,  y lo  que  se  ha  escrito  al  contrario, 
queda,  y mas  tarde,  podéis  estar  convencidas  de 
ello,  encontrareis  un  gran  placer  en  leer  de  nuevo 
esos  fragmentos,  esos  resúmenes,  esos  análisis  de 
un  sermón,  de  un  discurso,  de  una  conversación, 
esas  observaciones  hechas  en  un  viaje,  en  una 
visita  á un  monumento  ó á una  galería.  Recuer- 
dos preciosos  dignos  de  apuntarse  porque  son  de 
una  impresión  fugitiva  y que  escritos,  son  una 
especie  de  conquista  para  el  espíritu.  Ellos  os 
recordarán  detalles  olvidados,  alegrías  y emocio- 
nes íntimas. 

Tanto  cuanto  me  parece  mal,  con  respecto  á 
las  jóvenes,  todo  lo  que  procede  de  la  imagina- 
ción tínicamente  como  correspondencias  fútiles  y 
extensas,  diario  relatando  sus  impresiones  coti- 
dianas, otro  tanto  os  animo  á entregaros  á este 
trabajo  lleno  de  encantos  que  ha  sido  el  de  todos 
los  espíritus  sérios. 

No  puedo  terminar  mejor  que  citándoos  este 
pasaje  de  Mr.  de  Maistre: 

“Veis,  decía  á un  amigo,  estos  inmensos  vo- 
lúmenes colocados  sobre  mi  escritorio.  Ahí  es 
donde  hace  treinta  años  que  escribo  todo  lo  que 
mas  impresión  me  hace  en  mis  lecturas.  Algu- 
nas veces  me  limito  á simples  indicaciones;  otras 
veces  trascribo  palabra  por  palabra  retazos  esen- 
ciales, anudo  las  acompaño  de  algunas  notas,  y 
coloco  también  en  ella  esos  pensamientos  del 
momento,  esas  iluminaciones  repentinas  que  se 
estinguen  sin  fruto  si  el  relámpago  no  queda 
fijado  por  la  escritura.  Llevado  por  el  torbellino 
revolucionario  á diversas  comarcas  en  Europa, 
nunca  me  han  abandonado  estas  recopilaciones 


y ahora,  no  podríais  creer  con  que  placer  recor- 
ro esta  inmensa  colección.  Cada  pasaje  despierta 
en  mí  una  multitud  de  ideas  interesantes  y de 
recuerdos  meláncólicos,  mil  veces  mas  dulces 
que  todo  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  pla- 
ceres. Veo  páginas  datadas  de  Ginebra,  de  Roma 
de  Venecia,  de  Lausanne.  No  puedo  encontrar 
los  nombres  de  esas  ciudades  sin  acordarme  de 
los  excelentes  amigos  que  allí  he  dejado,  y que 
en  otro  tiempo  consolaron  mi  vista.  Algunos  ya 
no  existen,  pero  su  memoria  me  es  sagrada.” 
Madama  de  Gentelles. 

Continuará. 


^lotirias  (funerales 

Ordenes  Sagradas.  — Ayer  confirió  SSria% 
lima,  las  sagradas  órdenes  de  Presbiterado  al  jó- 
ven  don  Nicolás  Luquesi,y  de  ‘Subdiáconado  á 1). 
Santiago  Silva. 

Ambos  han  sido  educados  en  Santa  Fé  en  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús. 

El  clero  oriental  cuenta  con  dos  nuevos  coope- 
radores que  estamos  persuadidos  trabajarán  con 
celo  en  el  servicio  del  Señor. 

Felicitamos  á los  nuevos  ordenados. 


(ívóitia  Religiosa 

SANTOS 

19  Domingo — Cuarto  de  adviento. — Stos.  Nemesio  Faus- 

[ta,  Maura  y Justa. 

(Tto.  m’te.  á las  11  h.  10  m.  de  la  mañana. 

20  Lunes— Santos  Domingo  de  Silos  y San  Severo. 

21  Martes — *Santo  Tomás  apóstol. 

22  Miércoles — San  Honorato. — VERANO. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  martes  21  á las  7%  de  Ia  mañana  se  dirá  la  misa  y devo* 
cion  en  honor  de  SanLuis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  19 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Concepción. 

“ 20 — Rosario  en  la  Matriz  ó Corazón  de  María  en  la  Cari- 
dad 

« 21 — Soledad  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 22— Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  las  Hermanas. 
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mez de  Artagaveita.  VARIEDADES:  In- 
fluencia de  las  lecturas  (continuación).  Termó- 
metro de  la  Probidad.  NOTICIAS  GENE- 
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Con  este  número  se  reparte  la  1.®  entrega  del  folletin  ti- 
tulado: Las  Tres  Hijas  del  Cielo. 


La  Natividad 

de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Siendo  hoy  una  de  las  mas  grandes  festivida- 
des del  cristianismo,  y estando  en  el  deber  de  de- 
cir algo  referente  á tan  grande  solemnidad,  he- 
mos creído  que  de  ninguna  manera  llenaríamos 
mejor  nuestro  cometido  que  trascribiendo  el  be- 
llo discurso  que  hallamos  publicado  en  el  últi- 
mo número  del  periódico  religioso  “La  Cruz.” 

Hé  aquí  ese  discurso  cuya  lectura  recomenda- 
mos encarecidamente: 

LA  NATIVIDAD  DEL  SEÑOR. 

PRINCIPIO  DE  LA  VERDADERA  CIVILIZACION 
Y DEL  ÓRDEN  SOCIAL. 

Discurso  pronunciado  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  Orense. 

“ITfec  est  dies,  quani  fecit  Dominus; 
exultemur  et  lsectemur  in  ea.” 

(Psalra.  cxvii,  24.) 

“Ego  suni  via,  veritas  et  vita.” 
(Joan.,  XIV.  6.) 

limo.  Sr.: 

Hay  dias  verdaderamente  grandes  en  la  histo- 
ria de  la  Religión,  así  como  los  hay  en  la  historia 
de  las  naciones, de  las  sociedades  y hasta  en  la  de 
los  individuos.  En  estos  dias  de  gloria  y esplen- 
dor, en  que  todo  aparece  engalanado,  ora  con  el 
aparato  de  la  pública  solemnidad,  ora  con  la 
majestad  de  las  santificaciones,  ora  con  el  re- 
cuerdo altamente  grato  y consolador,  de  sucesos 
faustos  y agradables,  el  corazón  del  hombre,  por 
mas  afligido  y abyecto  que  se  halle,  no  puede 
menos  de  sentirse  dulcemente  conmovido,  y to- 
mar parte  en  la  pública  alegría  y universal  re- 


gocijo. Entonces  es  cuando,  lleno  todo  de  un 
entusiasmo  santo,  prorumpe  en  estas  bellísimas 
espresiones  del  Rey  inspirado:  Ucee  est  dies, 
quam  fecit  Dominus;  exultemur  et  leetemur  m 
ea.  “Este  es  el  dia  que  hizo  el  Señor;  alegrémo- 
nos y regocijémonos  en  él.”  ¿Y  qué  dia,  señores, 
podrá  llamarse  con  mas  propiedad  y exactitud 
grande,  que  aquel  cuyo  aniversario  celebra  hoy 
con  tanta  pompa,  solemnidad  y magnificencia  la 
Iglesia  de  la  tierra,  de  consuno  con  la  del  cielo? 
¡Ah!  Verdaderamente  este  es  el  dia  grande  de 
las  grandes  misericordias,  que  los  Patriarcas  an- 
siaron, que  vaticinaron  los  profetas,  y que  espe- 
ró impaciente  toda  la  humanidad  por  espacio  de 
cuarenta  siglos;  este  es  el  dia  que  á través  de 
tantas  sombras  y tinieblas  entrevieron  los  Plato- 
nes, Sócrates  y Cicerones;  este  es  el  dia  en  que 
ha  sido  rehabilitado  el  hombre,  en  que  ha  desa- 
parecido la  infinita  distancia  que  mediaba  en- 
tre el  cielo  y la  tierra,  y en  que  el  Criador  se  ha 
reconciliado  con  sus  criaturas;  este  es,  en  fin,  el 
dia  en  que  Dios  se  indemniza  de  toda  la  gloria 
que  los  hombres  le  arrebataron  con  sus  estravíos, 
según  esta  expresión  celestial  de  los  celestiales 
espíritus:  “¡Gloria  á Dios  en  las  alturas!” 

Y ved  aquí  otros  tantos  títulos  que  mueven  á 
la  Jerusalen  terrena  á celebrar  con  tan  elevados 
himnos  de  gloria,  amor  y gratitud  este  dia  del 
Señor;  imitando  así  aquel  Alleluia  eterno  que 
diez  y nueve  siglos  há  sigue  entonando  la  Jeru- 
salen celestial  de  Aquél  de  quien  procede  todo 
don  óptimo  y gracia  perfecta,  excitándonos  en 
ello  vivamente  á que  nos  alegremos  y regocije- 
mos, por  ser  el  dia  del  Señor  : Ucee  est  dies, 
quam  fecit  Domimis ; exidtcmur  et  Icectemur  in 
ea. 

Sin  embargo,  y á pesar  de  unos  motivos  á cual 
mas  justos,  á cual  mas  poderosos  para  despertar 
en  el  corazón  de  todos  los  ya  felices  hijos  de 
Adan  los  sentimientos  mas  fuertes  de  gratitud 
amor  y reconocimiento  por  unos  beneficios  tan 
inefables,  yo  hallo  uno  mas,  no  menos  justo,  no 
menos  eficaz  á surtir  estos  mismos  sentimientos 
aun  en  los  corazones  mas  helados  é insensibles. 
Hablo,  señores,  del  admirable  triunfo  que  hoy 
| obtuvo  toda  la  humanidad  sobre  el  imperio  de 
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la  barbarie  y de  la  fuerza;  hablo  del  gran  proble- 
ma de  la  felicidad  social,  que,  inútilmente  ensa- 
yado por  todos  los  sábios  de  todos  los  siglos,  es- 
taba su  solución  exclusivamente  reservada  á 
Aquel  que  en  nombre  de  sus  Apóstoles  dijo  á 
toda  la  humanidad:  Ego  sumvia,  v evitas  et vita. 
“Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y la  vida.” 

Cuando  contemplo  el  espantoso  caos  de  oscuri- 
dad y tinieblas  en  que  se  hallaba  el  mundo  antes 
de  este  dia  felicísimo;  cuando  considero  el  gran 
torrente  de  corrupción  y barbarie  que  llevaba 
envueltos  en  su  seno  á todos  los  hombres,  sin  es- 
cepcion  alguna;  cuando  admiro  las  grandes  in- 
jurias que  con  tanta  frialdad  é indiferencia  se 
cometían  contra  el  mismo  Dios,  el  hombre  y la 
sociedad,  y al  mismo  tiempo  reflexiono  sobre  el 
gran  grupo  de  luz  que  ilumina  el  nuevo  mundo 
de  las  inteligencias;  atiendo  á esa  influencia  toda 
celestial  que  hace  de  los  hombres  dóciles  á ella 
una  especie  de  ángeles  sobre  la  tierra,  y pienso 
en  el  modo  absolutamente  divino  con  que  Dios, 
el  hombre  y la  sociedad  se  resarcieron  de  los  ul- 
trajes que  habían  recibido,  mi  alma  experimenta 
los  mas  vivos  trasportes  de  alegría,  y no  puede 
menos  de  bendecir  al  Dios  excelso  por  haber 
concedido  con  tanta  liberalidad  á los  hombres  la 
paz  que  tanto  apetecían:  Et  in  térra  pax  homi- 
nibus;  observando  que  el  dia  grande  en  el  órden 
religioso,  lo  es  por  simpatías  en  el  órden  social. 

Me  parece,  señores,  haber  bosquejado  lo  bas- 
tante todo  el  plan  de  mi  discurso,  el  cual  se  re- 
duce á manifestaros  “que  á la  venida  del  Yerbo 
encarnado  á la  tierra  se  debe  únicamente  la  ver- 
dadera civilización.”  Ego  sum  via,  veritas  et 
vita.  Asunto,  si  no  delicado,  á lo  menos  de  su- 
mo interés,  por  satisfacer  de  una  manera  muy 
especial  las  exigencias  de  la-  época  por  que  va- 
mos atravesando.  Pero  para  desenvolverle  con 
el  acierto  que  deseo, ayudadme  á implorar  los  au- 
xilios de  lo  alto  por  medio  de  aquella  inmaculada 
y dulce  Madre,  que  hoy  dió  á luz  llena  de  gozo  y 
alegría  al  que  concibió  cuando  el  ángel  la  dijo  : 
— Ave  María. 

Tema  ut  supra. 

Consiste  la  verdadera  civilización,  limo.  Sr., 
“en  el  recto  conocimiento  que  el  hombre  debe 
tener  de  sí  mismo  y de  las  relaciones  que  le  ligan 
para  con  su  Dios  y sus  semejantes.  Pero  para 
comprender  de  algún  modo  este  grandioso  bene- 
ficio que  el  Verbo  encarnado  vino  á traer  á la 
tierra,  se  hace  indispensable  elevarnos  hasta 
aquellos  siglos  que  precedieron  á este  dia  ventu- 


roso, y en  los  que  la  humanidad,  marchando  so- 
bre sus  propias  fuerzas,  nos  consignó  en  tristes 
páginas  las  mas  crasas  extravagancias,  las  aber- 
raciones mas  absurdas.  Desde  aquel  fatal  mo- 
mento en  que  el  hombre  rompió  el  misterioso  la- 
zo que  le  unia  á su  Dios,  los  abismos  en  que  se 
precipita  están  en  razón  directa  de  los  pasos 
que  recorre  en  la  pendiente  de  los  siglos.  ¡Cua- 
dro asaz  triste  y desconsolador  el  que  presen- 
ta la  humanidad  durante  estos  siglos  aciagos! 

Sí,  señores;  y sin  necesidad  de  fijar  nuestra 
consideración  en  los  egipcios,  indios,  chinos,  ni 
mucho  menos  en  cualquier  otro  pueblo  de  todos 
losTque  habitaban  la  superficie  del  globo,  las  dos 
mas  grandes  ciudades  del  universo,  y las  mas 
cultas,  Roma  y Atenas,  nos  retratan  con  toda 
viveza  el  admirable  caos  de  confusión,  desorden 
y extravío  á que  ha  llegado  toda  humanidad.  Na- 
da mas  natural  y conforme  que  la  razón,  en  el 
trascurso  de  cuatro  mil  años,  y guiada  por  los 
talentos  mas  privilegiados,  como  el  de  un  Platón, 
Sócrates  y Cicerón,  llegase  á su  completo  desar- 
rollo y consiguiese  emancipar  al  hombre  de  aquel 
estado  tan  degradante  en  que  le  habían  colocado 
sus  pasiones.  Empero,  tan  léjos  estuvo  de  ser  así, 
que  ella  misma  fué  como  una  rápida  pendiente 
por  donde  saltó  la  humanidad  hácia  aquel  tan 
elevado  grado  de  abyección  y envilecimiento  cu- 
yo solo  recuerdo  es  tan  amargo. 

En  efecto;  dominando  el  orgullo,  ese  gran 
principio  disolvente  de  todo  órden,  de  toda  so- 
ciedad, en  el  corazón  de  todos  los  filósofos  anti- 
guos, que  tanto  ruido  hicieron  en  el  mundo  des- 
de esas  tan  decantadas  ciudades  Roma  y Atenas ; 
á pesar  de  haber  conocido  la  verdad,  la  detuvie- 
ron cautiva  en  injusticia,  en  frase  del  apóstol 
San  Pablo;  y olvidando  la  doctrina  de  sus  ma- 
yores, se  anegaron  en  el  interior  de  sí  mismos 
por  medio  de  las  investigaciones  que  emprendie- 
ron, haciendo  germinar  en  sus  espíritus  y en  los 
de  todos  los  pueblos  que  los  rodeaban  las  mas 
monstruosas  extravagancias,  supersticiones  y 
utopías  de  la  idolatría  y sensualismo.  Así  es  que 
por  do  quiera  que  volvamos  los  ojos  hácia  esos 
pueblos  que  verdaderamente  están  sentados  en 
las  tinieblas  y en  las  sombras  de  la  muerte,  ha- 
llaremos que  Dios,  el  verdadero  principio  de  to- 
do órden,  de  toda  sociedad,  de  toda  verdadera 
civilización,  era  talmente  entre  ellos,  como  se 
hallaba  inscrito  en  el  frontispicio  de  aquel  tem- 
plo de  Atenas,  ignotus,  desconocido;  no  siéndo- 
lo ménos  el  hombre  y las  relaciones  que  ligan  á 
estos  seres  entre  sí. 
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Y con  efecto,  el  culto  que  se  tributaba  á la 
Divinidad  era  la  viva  expresión  de  los  delirios 
que  se  habían  concebido  acerca  de  ella.  Así,  el 
gran  pueblo  romano,  que  habia  sojuzgado  á to- 
das las  naciones,  recibió  gustoso  á todos  sus  dio- 
ses; y los  cielos,  y la  tierra,  y los  elementos,  y los 
astros,  y las  plantas,  y las  aves,  y las  mismas 
pasiones  del  hombre,  por  mas  monstruosas  é in- 
dignas que  fueran,  recibieron  adoraciones,  sacri- 
ficios é inciensos,  viniendo  á ser  para  ellos  “todo 
Dios  ménos  Dios  mismo,”  según  la  elocuente  ex- 
presión del  gran  Bossuet. 

Y si  las  rectas  nociones  acerca  de  la  Divinidad 
son,  en  sentir  de  todos  los  Santos  Padres  y filó- 
sofos, tanto  antiguos  como  modernos,  el  princi- 
pio constitutivo  y la  base  esencial  de  todo  orden 
y equidad,  de  toda  justicia  y deber,  de  todo  de- 
recho y virtud,  y como  el  termómetro  que  regu- 
la y marca  las  diversas  tendencias  del  corazón 
enfermo  del  hombre,  ¿en  qué  abismos  no  debía 
precipitarse  Ja  filosofía  antigua  acerca  del  hom- 
bre y la  sociedad,  verdaderos  elementos  de  ver- 
dadera civilización,  llevada  de  aberraciones  tan 
absurdas  como  las  de  unos  dioses  cuyos  solos 
nombres  recordaban  la  torpeza  y corrupción  mas 
abominables? 

Así  es  que  el  hombre,  ese  ser  privilegiado,  el 
rey  de  la  creación,  que  lleva  inscrita  en  su  fren- 
te la  imágen  del  mismo  Dios,  estaba  reducido  al 
nivel  de  los  brutos,  y su  alta  dignidad  completa- 
mente desconocida.  Entre  los  griegos,  el  griego 
lo  era  todo;  el  extrangero  nada  era.  Entre  los  ro- 
manos, el  título  de  ciudadano  romano  hacía  al 
hombre;  el  carecer  de  este  título  equivalía  á no 
ser  hombre.  En  cambio  la  sociedad,  arrogándose 
todos  los  derechos  del  hombre,  le  absorbía,  digá- 
moslo así,  y proclamando  la  ley  de  la  fuerza, 
ejercía  sobre  él  un  poder  ilimitado,  hasta  dispo- 
ner de  su  existencia  con  la  mayor  arbitrariedad  y 
por  los  motivos  mas  livianos. 

Y al  ver  el  hombre  cuán  en  poco  era  tenido  por 
sí  mismo,  el  poder  ilimitado  que  sobre  él  ejercía 
la  sociedad,  y que  en  sirviendo  de  estorbo  era 
pulverizado  á todo  trance,  llega  á formarse  de  la 
sociedad  y del  poder  público  una  idea  exagerada, 
y se  anonada,  y se  confunde,  y se  humilla  ante 
ella,  creyéndose  siempre  en  el  deber  riguroso  de 
sacrificarse  en  sus  aras,  sin  reparos  de  ninguna 
clase.  De  aquí  el  que  permaneciese  la  mayor 
parte  de  la  humanidad  en  el  estado  degradante 
y triste  de  la  esclavitud;  el  que  se  mirase  con  in- 
diferencia estúpida  el  don  precioso  é inestimable 
de  la  vida;  el  que  se  asistiese  con  sumo  gusto  y 


placer  á esas  horrendas  escenas  de  los  juegos  pú- 
blicos, en  los  que  morían  á centenares  los  hom- 
bres ¡qué  doloroso  es  el  decirlo!  sólo  por  satis- 
facer las  pasiones  mas  repugnantes  é indignas; 
el  que,  en  fin,  se  emplease  la  tiranía  mas  inhu- 
mana contra  todo  lo  que  era  débil,  contra  los  ni- 
ños, las  mujeres,  los  desgraciados,  y aun  contra 
sí  mismos,  cuando  se  hallaban  caídos  en  el  seno 
de  la  adversidad. 

Y después  de  esto,  ¿qué  no  pudiéramos  decir 
de  la  inmoralidad  de  las  costumbres  de  uuos  pue- 
blos á quienes  Dios,  según  les  echó  en  cara  el 
apóstol  San  Pablo,  “entregó  á los  deseos  de  sus 
corazones,  á la  inmundicia,  por  haberse  envane- 
cido en  sus  pensamientos?”  Tradidit  Mis  Deus 
in  desideria  cordis  eorum,  in  immunditiam  (1). 
¡Ah!  Necesario  es  abandonar  la  empresa  de  pin- 
tar un  sensualismo  tan  repugnante  como  el  que 
se  perpetraba  á la  sombra  de  unos  dioses  que  á 
la  natural  corrupción  del  hombre  añadían,  como 
un  nuevo  estimulo  del  mal,  su  conducta  licen- 
ciosa y depravada.  ¡El  cuerpo  se  estremece!,  la 
mente  se  ruboriza  y el  alma  se  contrista  al  solo 
recuerdo  de  esos  rasgos  de  inmoralidad  é ignomi- 
nia, ya  que  lo  sagrado  de  este  sitio  nos  prohíba 
descorrer  el  denso  velo  que  el  tiempo  y la  dis- 
tancia se  han  dignado  tender  sobre  tan  negros 
crímenes  y vergonzosos  vicios! 

“Si  alguna  vez  se  traslada,  diceá  este  propósi- 
to el  tan  célebre  como  ilustre  'Augusto  Nicolás; 
si  alguna  vez  se  traslada  nuestra  imaginación  á 
los  tiempos  del  viejo  paganismo;  si  nos  detene- 
mos en  él,  si  evocamos  sus  sombras  y respiramos 
sus  costumbres,  nuestra  alma  experimenta  como 
una  sofocación  espantosa.  ¡Tan  oprimida  se 
siente  por  loa»  sentidos!  ¡Tan  densas  son  las  ti- 
nieblas morales  que  la  cercan!  ¡Tan  trastornada 
observa  á la  naturaleza!  ¡Al  hombre  tan  degene- 
rado y á Dios  tan  desconocido!  (2)” 

Ahora,  señores,  ya  me  creo  con  derecho  para 
poder  preguntar,  en  nombre  de  la  verdadera  cau- 
sa, en  nombre  de  la  verdad:  ¿Quién  podía  salvar 
al  mundo  en  una  crisis  tan  anormal?  ¿Quién  po- 
día devolverle  los  verdaderos  elementos  de  bien- 
estar, orden  y civilización?  ¿Quién  podía  levan- 
tar á la  humanidad  de  aquella  postración  y em- 
brutecimiento en  que  tan  hondamente  se  habia 
sumergido?  ¿Quién,  en  fin,  podía  dar  la  vida  á 
la  moribunda  sociedad  del  género  humano,  que, 
en  sentir  de  todos  los  hombres  pensadores,  se  ha- 


(1)  Rom.  I.  24. 

(2)  Tomo  I,  pág.  184  de  los  Estudios  filosóficos. 
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liaba  en  su  última  agonía?  ¿Sería,  por  ventura, 
la  religión  de  los  antiguos?  Pero  ¡ah!  ella,  lo 
mismo  que  todas  las  que  en  todos  tiempos  hi- 
cieron con  ella  causa  común,  se  convirtió  como 
todas  las  demás  se  convierten,  en  un  instrumento 
terrible  de  disolución  y barbarie.  ¿Sería  la  cien- 
cia? Pero,  además  de  que  la  ciencia,  según  dejó 
observado  nuestro  malogrado  Balmes  (1),  jamás 
fundó  sociedad  alguna,  ni  jamás  fué  bastante 
á restituirle  el  equilibrio  una  vez  perdido,  ella 
misma  dió  un  testimonio  auténtico  de  su  im- 
potencia para  esta  empresa  confesando  Sócrates, 
en  nombre  de  todos  los  sábios  de  todos  tiempos, 
“ser  preciso  esperar  del  cielo  un  guia  que  nos 
instruya  en  la  moral  (2).”  ¿Sería,  en  fin,  el  ge- 
nio del  hombre,  en  cualquier  grado  que  se  quie- 
ra suponer  su  perfectibilidad  indefinida?  ¡Ah! 
No,  y mil  veces  no;  pues  los  mas  grandes  génios 
que  mas  honraron  á la  humanidad, como  un  Aris- 
tóteles, un  Platón,  un  Sócrates,  un  Cicerón,  un 
Descartes,  un  Bacon,  confesaron  paladinamente 
su  insuficiencia,  y la  experiencia  da  todos  los  si- 
glos repitió  con  ellos,  á voz  en  grito,  esta  mas 
que  sublime  expresión  del  sagrado  libro  de  Job: 
“¿Quién  puede  hacer  mundo  de  lo  inmundo?” 
Quis  potest facer e mundum  de  immundo  (8)  ? 

¿Pues  quién,  á pesar  de  tantos  obstáculos,  hu- 
manamente insuperable,  á la  renovación  del  uni- 
verso, pudo  trasportar  de  repente  el  mundo  á 
la  cumbre  de  la  mas  pura  verdad  y de  la  mas  al- 
ta perfección  moral?  ¿Quién  pudo  disipar  todas 
las  supersticiones  y arrojar  sobre  la  tierra  las  mas 
luminosas,  las  mas  puras  nociones  acerca  de  la 
unidad,  santidad,  bondad  y soberanía  infinita  de 
Dios;  acerca  de  la  espiritualidad,  inmortalidad 
y naturaleza  del  alma;  acerca  de  la  fraternidad, 
caridad,  libertad  y dignidad  humanas?  ¿Quién, 
en  fin,  pudo  sembrar  sobre  la  tierra  todas  las 
virtudes,  todos  los  deberes,  todos  los  caracteres 
de  verdadero  heroismo  y elevación  de  alma,  ha- 
ciendo caminar  á todos  los  individuos, á todas  las 
sociedades  hácia  sus  respectivos  destinos  por  los 
senderos  de  la  verdadera  civilización,  hace  ya 
cerca  de  diez  y nueve  siglos?  ¡Ah,  señores!  Nues- 
tra alma,  totalmente  abismada  á vista  de  tantos 
y tan  inefables  beneficios,  y penetrada  de  un  vi- 
vísimo y sumo  reconocimiento,  apenas  acierta  á 
decir  con  el  anciano  Zacarías:  Benedictus  Domi- 
nus  Deus  Israel,  quia  visitavit  et  fecit  redemtio- 

(1)  Cap.  xrv  de  El  Protestantismo. 

(2)  Lib.  iv  de  Las  Leyos,  citado  por  Augusto  Nicolás  y 
otros. 

(3;  Job.  cap.  IV.  0. 


nemplebis  suce.  “Bendito  sea  el  Señor,  Dios  de 
Isiael,  porque  visitó  é hizo  la  redención  de  su 
pueblo.” 

Sí,  señores:  aquel  mismo  Dios  que  en  un  prin- 
cipio creó  todas  las  cosas;  que  dispuso  la  hermo- 
sura de  los  cielos,  la  variedad  de  la  tierra,  la  in- 
mensidad de  los  mares;  que  habló  en  todos  tiem- 
pos á los  hombres,  aunque  inútilmente,  por  me- 
dio de  sus  Profetas;  que  llenó  de  gozo  con  su 
presencia  á los  santos  Patriarcas,  y que  ha  sido 
siempre  la  felicidad  y alegría  de  las  naciones,  “se 
presenta  de  nuevo  á conversar  con  los  hijos  de 
los  hombres:”  Post  hcec  in  terris  visus  est,  et 
cura  hominibus  conversatus;  (1)  dando  así  cum- 
plimiento á la  misión  que  desde  ab  alterno  había 
aceptado  de  labrar  la  doble  felicidad  del  hombre: 
la  eterna  y la  temporal,  la  espiritual  y la  mate- 
rial, la  del  alma  y la  del  cuerpo,  según  nos  lo  tes- 
tifican estas  palabras  del  Apóstol,  escribiendo  á 
los  de  Efeso:  “Para  restaurar  todas  las  cosas  en 
Cristo, así  las  que  hay  en  el  cielo  como  en  la  tier- 
ra.”(2;  ¡Qué  prodigio  de  bondad!  ¡Qué  dignación 
tan  inefable!  ¡El  Eterno  é invisible  haciéndose 
temporal  y visible!  El  Omnipotente  é inmenso 
humillándose, anonadándose  y confundiéndose  por 
ensalzar,  redimir  y regenerar  al  hombre,  siguién- 
dole amoroso  por  todas  aquellas  sendas  en  que 
se  liabia  extraviado , hasta  hacerle  subir  por  el 
mismo  camino , de  la  carne  al  espíritu , de  lo  vi- 
sible á lo  invisible,  de  la  fé  á la  inteligencia,  de 
las  tinieblas  á la  luz!  Y así,  ya  nace  de  una  Ma- 
dre virgen  este  Dios  humanado,  permaneciendo 
virgen  hasta  la  muerte  por  divinizar  la  mas  her- 
mosa, la  mas  grande  de  las  virtudes,  y que  hasta 
entonces  había  estado  tan  olvidada  de  los  morta- 
les, causando  este  olvido  en  todos  tiempos  males 
infinitos,  desgracias  inmensas.  “Queriendo  al 
mismo  tiempo  demostrarnos,  dice  el  muy  sábio 
Chateaubriand,  que  la  tierra  había  llegado  á su 
complemento  de  habitantes,  y que,  léjos  de  mul- 
tiplicar las  generaciones,  era  preciso,  era  indis- 
pensable limitarlas,  para  bien  y felicidad  de  las 
sociedades.”  (3)  Ya  emprende  una  vida  llena 
toda  de  sufrimientos,  penalidades  y angustias,  á 
contar  desde  su  cuna  hasta  exhalar  el  último 
suspiro  sobre  la  cumbre  del  monte  santo,  para 
así  anatematizar  el  orgullo  que  había  socavado 
todas  las  sociedades  antiguas,  estableciendo  en 
su  lugar  la  grande,  la  admirable  virtud  de  la  hu- 


(1)  Baruch,  III,  3g. 

(2)  Ephes  1, 10. 

(3)  Lib.  II  del  “Genio  del  Cristianismo.” 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


405 


mildad,  principio  eficasísimo  de  todo  orden  y so- 
ciedad, de  todo  bien  espiritual  y temporal,  des- 
terrando al  mismo  tiempo  para  siempre  el  gran 
torrente  de  sensualismo  y afeminación  que  tan 
poderosamente  había  concurrido  á la  degradación 
y envilecimiento  de  toda  la  humanidad.  Ya  pa- 
sa todos  sus  tan  preciosos  dias  sobre  la  tierra  lle- 
nando de  consuelo  á los  desgraciados,  desvalidos 
y menesterosos,  estigmatizando  así  la  fiera  inhu- 
manidad y el  egoismo  brutal  en  que  tanto  se  han 
distinguido  todas  las  sociedades  antiguas.  Ya, 
en  fin,  continúa  la  grande  obra  de  civilizar  las 
naciones,  rectificando  las  erróneas  ideas  que  ha- 
bían formado  acerca  de  Dios,  del  hombre  y de 
la  sociedad,  esenciales  constitutivos  de  toda  ver- 
dadera civilización. 

Sí:  y qué  cuerpo  de  doctrina  tan  sublime  y es- 
plendente, tan  absoluto,  conocedor  y satisfacto- 
rio de  todas  las  necesidades  del  corazón  del 
hombre!  ¡Oh,  y si  me  fuera  posible  seguir  el  cur- 
so de  este  misterioso  rio!  ¡Si  á lo  menos  me 
fuese  otorgado  contemplarle  de  cerca,  como  á 
los  Justinos  y Atenágoras,  como  á los  Balmes 
y Augusto  Nicolás!  Entonces,  léjosde  prorum- 
pir  en  expresiones  de  entusiasmo  y de  admi- 
ración farisáica,  como  el  impío  filósofo  de  Gine- 
bra, os  haría  ver  cómo  un  Dios  único  é inmen- 
so, destruyendo  todos  los  sistemas  del  poli- 
teísmo, idealismo,  panteísmo  y demás  escuelas 
filosóficas,  venia  á ser  la  base  sólida  y firme  de 
todos  los  verdaderos  principios  de  bienestar, 
orden  y civilización;  cómo  el  hombre  que  has- 
ta entonces  se  había  creído  atado  al  omino- 
so yugo  del  ciego  é irresistible  destino,  recono- 
cia  un  Sér  providencial,  que  presidiendo  des- 
de el  cielo  á todos  los  acontecimientos  de  su 
vida,  y sin  violentarle  su  libre  albedrio,  le  ponía 
antes  bien,  en  sus  manos  el  bien  y el  mal,  la 
muerte  y la  vida,  á fin  de  imponerle,  en  virtud 
de  su  elección,  las  recompensas  ó los  castigos  á 
que  se  haga  acreedor  por  sus  méritos  ó desmé- 
ritos; cómo  los  dogmas  de  la  inmortalidad  del 
alma  y felicidad  eterna,  ennobleciendo  sus  pen- 
samientos, dando  un  gran  valor  á todas  sus  ac- 
ciones, le  hacían  remontarse  sobre  lo  temporal  y 
terreno,  aspirando  únicamente  á la  posesión  de 
Aquel  á cuya  imágen  y semejanza  ha  sido  for- 
mado; cómo,  altamente  penetrado  de  estas  ver- 
dades tan  esenciales,  aprendía  á respetarse  y á no 
hacerse  indigno  de  unos  destinos  tan  elevados; 
cómo,  contemplando  en  todos  los  demás  hombres 
otros  tantos  hermanos  y herederos  del  reino  ce- 
lestial, les  amaba  como  á tales,  desechando  para 


siempre  la  distinción  que  reinaba  entre  el  judio 
y el  gentil,  el  bárbaro  y el  escita,  el  griego  y 
romano,  el  ciervo  y el  libre,  sin  dejar  de  respetar 
hasta  las  mismas  debilidades  y desgracias,  como 
efectos  necesarios  de  la  naturaleza  del  hombre; 
cómo ....  pero  ya  me  voy  haciendo  molesto,  y se 
me  hace  preciso  decir,  en  resúmen,  que  sobre 
estos  principios  de  un  JJios  único,  del  hombre 
inmortal,  de  la  sociedad  hermana,  que  ningún 
filósofo  escogitó  ni  pudo  escogitar,  levanta  el  au- 
gusto edificio  de  la  verdadera  y positiva  civiliza- 
ción Aquel  que  es  el  verdadero  camino,  la  ver- 
dad y la  vida,  y á quien  es  dado  únicamente  ilu- 
minar á todo  hombre  que  viene  á este  mundo. 
Consultando  asi  el  bien  y felicidad  de  todas  las 
naciones,  de  todos  los  siglos,  de  todos  los  hom- 
bres: inspirando  en  todos  los  estados  y periodos 
del  hombre  los  gérmenes  mas  fecundos  de  las 
sublimes  virtudes,  como  la  fidelidad  conyugal,  el 
recato  virginal,  la  modestia,  la  castidad  el  per- 
don  de  las  injurias,  la  caridad  con  el  prójimo,  la 
compasión  para  con  el  menesteroso,  la  obediencia 
á las  leyes,  la  fidelidad  en  los  contratos,  y tantas 
otras  mil  máximas  reunidas  en  el  código  admira- 
ble del  Evangelio,  que  forman  ciudadanos  pací- 
ficos, súbditos  fieles,  magistrados  íntegros,  jue- 
ces incorruptibles,  legisladores  justos  y sabios,  y 
Reyes  dignos  de  ceñir  la  corona  que  deba  ador- 
nar sus  sienes.  Así  es  que  el  gran  padre  del  siglo 
Y compendiaba  admirablemente  esta  doctrina 
cuando,  rasgeando  con  osada  mano  la  divina 
misión  que  el  Verbo  encarnado  debía  llenar  sobre 
la  tierra,  de  civilizar  las  naciones,  dijo  esta  sen- 
cilla pero  sublime  sentencia,  que  ciertamente 
debía  permanecer  grabada  con  caracteres  indele- 
bles en  nuestra  alma:  “Dadme  verdaderos  cris- 
tianos, y yo  os  daré  buenos  ciudadanos.” 

Creo,  pues,  señores,  haber  demostrado  que  la 
verdadera  civilización  se  debe  única  y exclusiva- 
mente á la  venida  del  Yerbo  encarnado  á la  tier- 
ra, puesto  que  el  cambio  repentino  y radical  que 
observó  la  humanidad  en  su  seno  era  física  y mo- 
ralmente imposible  sin  la  intervención  de  Aquel 
cuya  voluntad  es  la  misma  omnipotencia. 

Y ahora,  decidme:  ¿cuál  no  debiera  ser  nues- 
tra gratitud,  amor  y reconocimiento  por  un  be- 
neficio tan  grandioso  é inefable?  Si  meditando 
con  reflexión  en  el  estado  en  que  nos  bailaríamos 
sin  la  venida  de  Jesucristo  al  mundo,  la  imagi- 
nación retrocede  á la  vista  de  los  veinte  siglos  de 
disolución  y barbárie,  seguramente  de  la  nada, 
en  que  nos  hubiéramos  precipitado,  ¿cómo  es 
que  miramos  con  frialdad  é indiferencia  este 
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grandioso  acontecimiento?  ¿Cómo  nonos  mueve 
su  memoria  á rendir  incesantes  y fervorosas  ala- 
banzas al  Autor  de  tanto  bien?  ¿Y  cómo  no  se 
deshace  nuestra  alma  de  amor  á vista  del  amor 
inmenso  que  Dios  nos  manifestó  en  la  dispensa- 
ción de  tantos  beneficios?  ¡Ah,  y si  lo  meditá- 
semos con  detención!  Entonces,  sí,  nos  mostra- 
ríamos sumamente  reconocidos  á nuestro  Dios; 
tendríamos  siempre  delante  de  los  ojos  tamaños 
beneficios;  conjuraríamos  hasta  á las  mismas 
criaturas  irracionales,  á imitación  del  Profeta 
Rey,  para  que  alabasen  dignamente  en  nuestro 
nombre  al  Señor;  lloraríamos , en  fin,  en  silen- 
cio, y con  amargo  llanto,  la  desgracio. i de  tantos 
hombres  infelices,  que  'por  una  aberración  é in- 
gratitud igualmente  inconcebibles,  intentaron 
despojar  á nuestra  Religión  santa  de  este  pre- 
ciosísimo timbre  de  gloria  y esplendor. 

Pero  sólo  Vos,  ¡oh  Dios  de  bondad!  sólo  Vos 
podéis  disponer  estos  corazones  extraviados  é in- 
troducir en  ellos  el  fuego  del  amor  y el  rayo  de 
la  verdad.  Hacedlo  así,  ¡oh  Dios  mió!  á fin  de 
que  algún  dia  os  paguen  el  tributo  del  amor  y re- 
conocimiento que  hoy  tan  impíamente  os  niegan. 
Recibid  al  mismo  tiempo  nuestros  corazones  en 
testimonio  de  nuestra  sincera  gratitud,  y no  per- 
mitáis se  profanen  jamás  con  obras  indignas  de 
la  civilización  que  vinisteis  á traer  á la  tierra, 
pues  sólo  así  conseguiremos  la  única  civilización 
que  es  poseeros  eternamente.  Amen. 


Doña  Josefa  Gómez  de  Aríagaveitia. 

Ayer  falleció  después  de  una  larga  y penosísi- 
ma enfermedad  la  respetable  matrona  Dona 
Josefa  Gómez  de  Artagaveitia. 

Esta  apreciable  Señora  durante  el  largo  perío- 
do de  su  enfermedad  lia  sido  un  modelo  constan- 
te de  paciencia  y resignación  cristiana.  El  Señor 
remunerará  con  su  justísimo  galardón  las  virtu- 
des de  que  fué  modelo  y de  que  dejó  ejemplos 
durante  su  vida  Doña  Josefa  Gómez  de  Artaga- 
veitia. 

Pidamos  para  ella  el  eterno  descanso  y para 
su  apreciable  familia  la  resignación  cristiana. 


De  la  influencia  de  las  lecturas 

( Continuación. ) 

El  punto  que  nos  resta  que  estudiar,  respecto 
á las  lectoras  no  es  el  menos  importante,  porque 
después  de  habernos;preguntado  lo  que  debemos 


leer,  y como  debemos  leer,  es  necesario  que  bus- 
quemos ahora,  cuales  son  las  lecturas  que  debe- 
mos prohibirnos. 

Hemos  dicho  antes,  que  el  buen  libro,  era 
aquel  que  nos  hacia  mejores,  elevando  nuestro 
espíritu,  y llevándonos  al  bien.  Debemos  pues 
considerar,  como  mala  y perjudicial  toda  obra 
que  de  cerca  ó de  lejos  nos  arrastre  al  mal,  aleje 
nuestros  pensamientos  del  fin  supremo  de  la  vida, 
y nos  aparte  del  cumplimiento  de  nuestros  de- 
beres. Asi  como  hay  muchas  clases  de  buenas  y 
excelentes  obras,  hay  igualmente  diferentes  cla- 
ses de  malas. 

Me  dirijo  aquí  á jóvenes  cristianas,  y creo  que 
no  necesito  insistir  sobre  los  peligros  de  las  lec- 
turas irreligiosas  y sobre  su  culpabilidad. 

¡Ay!  podrá  suceder  que  encontréis  á mano, 
sobre  todo  en  ciertos  periódicos  desgraciadamente 
muy  esparcidos,  artículos  conteniendo  ataques 
hábilmente  disimulados  contra  nuestros  mas  sa- 
grados y consoladores  dogmas,  cuya  elegante 
forma  podría  quizas  atraeros.  ¡Oh!  desconfiad, 
sed  muy  severas  á este  respecto,  creedme,  no 
abrais  siquiera  esas  publicaciones  que  deben 
siempre  ser  sospechosas  para  nosotros.  Hay  en 
ellas,  oculto  entre  flores,  un  mortal  veneno,  un 
veneno  que  mata  instantáneamente,  y que  siem- 
pre deja  en  nosotros  huellas  terribles  é impe- 
recederas. 

Un  eminente  sacerdote,  hoy  príncipe  de  la 
Iglesia,  me  contaba  un  dia  hablándome  de  los 
deplorables  efectos  de  esta  clase  de  lectura,  que 
habiendo  recorrido  por  deber,  para  combatirlo, 
un  artículo  de  una  habilidad  infernal  contra  uno 
de  los  milagros  mas  incontestables  referido  en  la 
vida  de  un  gran  santo,  había  quedado  tan  fuer- 
temente impresionado  que  le  habían  sido  nece- 
sarios verdaderos  esfuerzos  y una  enérgica  lucha 
contra  sí  mismo,  para  conservar  en  toda  su  inte- 
gridad y frescura  la  firme  creencia  que  antes 
abrigaba. 

J uzgad  pues,  por  esto,  lo  ’ que  debe  ser  res- 
pecto á las  jóvenes  que  no  han  hecho  un  pro- 
fundo estudio  de  la  teologia. 

Un  dia  me  encontraba  yo  junto  á una  pobre 
madre  que  acababa  de  ser  herida  de  un  modo 
muy  cruel  en  sus  mas  tiernas  afecciones;  su  hijo 
único,  de  edad  de  tres  años,  le  había  sido  arreba- 
tado casi  súbitamente  por  una  convulsión.  Ha- 
biamos  sido  educadas  juntas;  yo  la  había  cono- 
cido piadosa  y la  creía  siempre  en  los  mismos 
sentimientos.  Con  frecuencia  la  había  encontra- 
do después  en  la  Iglesia. 
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Tres  dias  después  de  la  muerte  de  su  hijo,  lle- 
gaba yo  de  un  largo  viaje,  y mi  primer  pensa- 
miento fué  volar  hacia  ella.  La  encontré  sola  en 
su  habitación no  lloraba,  su  mirada  era  som- 

bría. Al  apercibirme  se  levantó. 

— Todo  lo  he  perdido,  me  dijo  mostrándome 
la  cuna  vacía  de  su  hijo,  nada  me  resta,  y no 
puedo  morir. 

— Queda  siempre  la  esperanza,  mi  pobre 
amiga. 

— ¡La  esperanza!  ¿en  quien  y en  qué? 

— La  esperanza  en  Dios,  en  la  otra  vida,  en 
donde  encontrarás  á tu  hijo,  á tu  hijo  feliz  aho- 
ra, pues  que  forma  parte  de  la  corte  de  los  án- 
geles. 

— Cállate,  me  dijo.  Ya  no  creo. 

No  puedo  describir  la  impresión  que  estas 
horribles  palabras  produjeron  en  mí,  apenas  po- 
día creer  á mis  oidos.  Es  imposible  me  decía,  es 
un  momento  de  aberración  causado  por  su  inmen- 
so dolor. 

Me  senté  á su  lado,  traté  de  hacerla  hablar 
del  ángel  que  había  volado  al  cielo,  le  hablé  de 
la  enfermedad  tan  fulminante,  la  obligué,  por  de- 
cirlo así,  á contarme  los  detalles  y ahora,  le  re- 
petía yo,  después  de  todos  estos  sufrimientos,  es 
feliz. 

Prorrumpió  en  sollozos,  y arrojándose  en  mis 
brazos: 

— Feliz! ....  ¿quién  lo  ha  dicho?  yo  no  lo  sé. 

Abandonándose  entonces  á una  confianza  que 
recordaba  los  dias  de  nuestra  juventud,  me  con- 
tó como  había  perdido  la  fé. 

Un  dia,  había  abierto  un  libro  irreligioso,  ha- 
bía leído  maquinalmente  sus  primeras  páginas 
después,  poco  á poco  se  había  interesado  en  él, 
y sin  darse  cuenta,  había  aceptado  sus  doctrinas; 
desde  aquel  dia  sintió  extinguirse  la  fé  en  su 
alma. 

El  torbellino  de  la  vida  mundana  en  que  vi- 
via,  la  había  impedido  comprender  inmediata- 
mente la  estension  de  su  desgracia,  pero  en  pre- 
sencia del  féretro  de  su  hijo,  se  encontraba  abis- 
mada en  el  dolor,  sin  fuerza  alguna  para  acep- 
tarlo y soportarlo. 

Pobre  Clara!  cuánto  la  compadecía  ccn 
toda  mi  alma!  Mi  pensamiento  volaba  sin  cesar 
hacia  ella  con  una  especie  de  pertinacia,  quería 
arrancarla  á nuestro  común  enemigo  y atraerla 
á Dios.  Volví  á verla  con  frecuencia;  mis  es- 
fuerzos solos,  no  hubieran  podido  nada,  pero  hi- 
ce rogar  mucho  por  ella,  pedí  al  sacerdote  que 
nos  habia  hecho  hacer  nuestra  primera  comu- 


nión, que  buscara  algún  pretesto  para  visitarla. 
Me  dió  para  ella  excelentes  obras  de  controversia, 
propias  para  iluminarla,  y poco  á poct>  la  luz 
volvió  á su  alma. 

Cuando  al  fin  supo  mirar  de  nuevo  al  cielo,  y 
buscar  en  él  á su  hijo,  me  dijo  con  una  expre- 
sión y un  acento  que  quedarán  para  siempre  gra- 
bados en  mi  memoria: 

— Mi  querida  amiga,  para  comprender  el  va- 
lor de  la  fé,  es  necesario  encontrarla  después  de 
haberla  perdido.  Pero  ay!  cuántas  la  pierden  y 
no  la  vuelven  á hallar.  Podríamos  citar  nume- 
rosos ejemplos  á este  respecto.  Es  inmenso  el  nú- 
mero de  jóvenes,  que,  después  de  haber  dado  las 
mas  bellas  esperanzas  bajo  el  punto  de  vista  re- 
ligioso, caen  repentinamente  en  la  duda,  y aun 
en  la  incredulidad,  porque  han  descuidado  por 
sus  lecturas,  los  consejos  de  la  prudencia,  pues, 
así  como  dice  la  Santa  Escritura:  el  que  ama  el 
peligro , en  él  perecerá 

Desconfiad  igualmente  de  los  libros  que,  sin 
tener  un  carácter  tan  declarado,  no  están  escri- 
tos por  católicos.  Pueden  ser  morales,  pero  se 
comprende  muy  bien  al  leerlos,  que  destilan  un 
veneno  lento  y oculto,  y,  confesadlo,  vale  mas 
privarse  de  un  pequeño  goce  intelectual,  que  es- 
ponerse  á un  mal  quizas  irreparable. 

Madama  de  Dentelles 

( Continuará .) 


Termómetro  de  la  probidad. 

Un  rico  banquero  de  Poitiers.  dice  la  Semana 
religiosa  de  Berry,  se  habia  presentado  en  quie- 
bra. Tres  de  sus  acreedores  se  encontraron  un 
dia  y se  preguntaron  cuánta  suma  tenían  com- 
prometida en  la  quiebra.  El  primero  dijo:  Figu- 
ro en  ella  por  treinta  mil  francos;  el  segundo  con- 
fesó que  el  fallido  le  debía  treinta  y nueve  mil 
francos;  el  tercero  declaró  que  no  le  debía  sino 
siete  francos  cincuenta  céntimos.  Sin  embargo, 
observó  uno  de  los  otros  dos,  el  banquero  de  Poi- 
tiers me  ha  dicho  hace  algún  tiempo,  que  él  de- 
bia  á usted  cuarenta  y cinco  mil  francos.  ¿Qué 
ha  hecho  usted  para  no  perderlos? 

— He  procedido  de  una  rnánera  muy  sencilla; 
he  reclamado  mi  dinero  y me  lo  han  entregado. 

— ¿Alguien  probablemente  le  advirtió  á usted 
con  anticipación  la  inminencia  de  la  quiebra? 

— El  diario  la  Verdad  del  Oeste  fué  quién  me 
lo  avisó. 
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— Pero^  ¿cómo  es  entonces  que  los  diez  mil 
suscritores  de  ese  diario  no  han  reparado  en  lo 
que  usted  leyó  en  él? 

— Todos  han  leido  bien  lo  que  yo  he  leído, 
pero  no  lo  han  comprendido.  Hé  aquí  el  hecho. 

El  año  pasado,  nuestro  banquero  pronunció  en 
Angers,  al  borde  de  la  sepultura  de  un  libre- 
pensador, un  discurso  que  respiraba  el  materia- 
lismo y la  impiedad,  discurso  publicado  por  la 
Verdad  del  Oeste. 

— Es  cierto,  ese  discurso  realmente  fué  publi- 
cado en  aquel  diario;  pero  aun  siendo  materia- 
lista é impío,  como  usted  dice,  uno  puede  ser 
hombre  probo  y honrado. 

— Yo  no  he  raciocinado  de  ese  modo.  Me  he 
dicho:  Puesto  que  ese  hombre  hace  alarde  de  no 
creer  ni  en  Dios  ni  en  el  diablo,  puede  también 
un  dia  no  creer  ni  en  el  honor  ni  en  la  conciencia. 
Me  desagradó  el  oir  á un  hombre  que  me  debía 
cuarenta  y cídco  mil  francos,  decir  sobre  una  se- 
pultura, que  Dios,  la  justicia  suprema,  no  era 
sino  que  una  quimera.  Desde  hace  veinte  años 
he  observado  que  de  cien  quiebras,  ochenta,  pol- 
lo menos,  han  tenido  por  autores  á hombres  sin 
religión. 

— Hay  mucha  verdad  en  lo  que  dice  usted; 
pero  usted  debió  habérnoslo  advertido. 

— He  creído  que  no  debía  permitirme  seme- 
jante falta  de  delicadeza.  Por  otra  parte,  uste- 
des no  me  habrían  hecho  caso;  me  habrían  tra- 
tado de  clerical.  Así  van  ustedes  á saber  en  ca- 
beza propia  que  el  temor  de  Dios  es  el  principio 
de  la  sabiduría , y por  consiguiente  de  la  pro- 
bidad. 


Crónica  |triipjj$a 

SANTOS 

25  Sábado.  íJLa  Natividad  de  Ntro.  Sb.  Jesucristo. 

26  Domingo.  *San  Este  van  proto  mártir. 

27  Lunes.  *San  Juan  Evangelista. 

Luna  nueva  á las  3 h.  19  m.  de  la  tarde. 

28  Martes.  *Los  Santos  Inocentes. 

29  Miércoles.  Santo  Tomás  Cantuariense. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  10  cantará  su  primer  misa  el  joven  sacerdote  D. 
Nicolás  Luquesi. 

Hahrá  sermón  análogo  á la  festividad  del  dia  y al  acto  de 
la  misa  nueva. 

A la  noche  se  dará  principio  á la  novena  del  Nacimiento. 
Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Dá  principio  hoy  á la  novena  del  Nacimiento  del  Niño 
Dios,  al  toque  de  oraciones. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  principia,  al  toque  de  oraciones,  la  novena  del  Naci- 
miento. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
La  novena  del  Naoimiento  comienza  hoy  al  toque  de  ora- 
ciones, con  versos  y letanías  cantadas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  2o — Concepción  en  S.  Francisco  6 en  su  Iglesia, 

“ 26 — Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz  ó Visitación  en  las  Salesas. 
“ 28 — Rosario  en  la  Matriz  ó Concepción  en  su  Iglesia. 

“ 29 — Dolorosa  en  San  Francisco  ó en  la  Matriz. 


¡|jlotm*is  erales 

Misa  nueva. — Hoy  á las  10  canta  en  la  Ma- 
triz su  primera  misa  el  joven  sacerdote  don  Ni- 
colás Luquesi. 

Recomendamos  la  asistencia  al  pueblo  cató- 
lico. 

Una  esplicacion. — La  causa  de  no  haber 
aparecido  El  Mensajero  el  jueves  fué  el  haber 
precedido  dos  dias  feriados. 

Por  razón  análoga  anticipamose  1 número  de 
mañana. 


ASOCIACION 


Se  hace  saber  á las  personas  que  pertenecen  á 
la  Corte  de  María  Santísima,  y á las  que  deseen 
agregarse  á esa  piadosa  asociación,  que  recibirán 
los  boletos  correspondientes  al  año  1876  en  el 
bautisterio  de  la  Iglesia  Matriz  desde  el  dia  28 
en  adelante. 

Esta  piadosa  asociación  tiene  por  objeto  que 
cada  uno  de  los  asociados  haga  una  visita  men- 
sual á una  imágen  de  María  Santísima,  rezando 
en  esa  visita  las  Letanías  y la  Salve. 

Son  muchas  las  indulgencias  concedidas  á la 
Corte  de  María. 
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Breve  clel  Padre  Santo 

Á LOS  ORGANIZADORES  DEL  CONGRESO 
DE  FRIBURGO. 


PIO  PAPA  NONO. 

Queridos  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

Vuestra  carta  del  19  de  Julio  nos  anuncia  que 
el  próximo  mes  en  la  ciudad  de  Friburgo  habrá 
un  Congreso  general  de  católicos  alemanes,  con 
el  fin  de  confirmar,  mediante  el  auxilio  divino, 
mas  y mas  vuestros  corazones  y vuestros  senti- 
mientos en  orden  á la  unidad  católica,  y para  la 
defensa  de  la  fé,  de  la  verdad  y de  la  libertad  de 
la  Iglesia,  á fin  de  que  todos,  unidos  cada  vez 
mas  estrechamente  por  los  lazos  de  la  virtud  y 
del  amor  cristiano,  se  armen  de  celo  constante 
contra  la  gran  perversidad  y contrariedades  de 
los  tiempos. 

Los  excelentes  sentimientos  é intenciones  de 
que  estáis  animados,  queridos  hijos,  nos  han  si- 
do muy  agradables. 

Nos  os  felicitamos,  porque  son  sentimientos 
dignos  de  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia,  anima- 
dos de  gran  celo,  y que  deben  entender  que  cuán- 
to mas  duro  es  el  combate,  tanto  mejor  cumplen 
su  deber.  Sabemos  muy  bien  que  en  nuestros 
tiempos  es  absolutamente  necesario  que  todos 
los  fieles  empleen  de  consuno  todos  sus  esfuer- 
zos en  trabajar  por  la  salud  común. 

Os  excitamos  á que  continuéis  la  sincera  é in- 
quebrantable fidelidad  y adhesión  que  nos  ha- 
béis expresado  con  palabras  llenas  de  amor. 


Os  animamos  á que  sigáis  ejercitando  la  obe- 
diencia y sumisión  hácia  esta  Sede  Apostólica  y 
hácia  vuestros  legítimos  Pastores.  Continuad 
combatiendo  con  obras  piadosas,  con  palabras  y 
hechos,  con  todos  los  medios  que  juzguéis  bue- 
nos yhonestGS,  en  defensa  de  la  Iglesia  y de  sus 
derechos.  Sed  intrépidos  y constantes. 

Nós  rogamos  á Dios,  con  todo  nuestro  corazón, 
que  esté  en  medio  de  vosotros  con  su  espíritu  y 
con  la  plenitud  de  su  gracia,  y que  haga  que 
vuestra  Asamblea  produzca  los  mas  bellos  frutos 
en  honor  de  su  santo  nombre  y de  su  Iglesia.  Pa- 
ra que  podáis  alcanzar  este  fin,  Nos  os  damos 
nuestra  bendición  apostólica,  mensajera  de  la 
gracia  divina.  La  damos  también  como  prenda 
particular  de  nuestro  amor,  á los  que  se  unan  á 
vosotros  movidos  de  verdadera  fé  y piadoso 
amor. 

Dado  en  Boma,  en  San  Pedro,  el  14  de  Agos- 
to de  1875,  en  el  trigésimo  año  de  nuestro  ponti- 
ficado. 

PIO,  PAPA  IX. 


Breve  de  Su  Santidad 

Á LOS  CATÓLICOS  DE  MOGADOR. 
(MARRUECOS.) 

PIO,  PAPA  IX. 

A los  amados  hijos  Agustín  Malo  y Algar,  pre- 
sidente, á los  demás  misioneros  de  la  Orden 
de  San  Francisco  y á los  católicos  residentes 
en  la  ciudad  de  Mogador , imperio  de  Mar- 
ruecos. 

Amados  hijos,  salud  y apostólica  bendición. 
Con  gran  alegría  de  nuestro  corazón  hemos  re- 
cibido vuestra  carta  y filiales  afectos,  que  nos  ha- 
béis enviado,  con  motivo  del  trigésimo  aniversa- 
rio en  que,  por  voluntad  de  Dios,  fuimos  eleva- 
do al  Sumo  Pontificado  de  la  universal  Iglesia. 
Nos  hemos  alegrado  á la  verdad  en  vosotros,  al 
observar  que  el  respeto  y amor  hácia  el  Padre 
común  de  los  fieles  están  profundamente  graba- 
dos en  vuestras  almas ; y no  dudamos  que  voso- 
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tros,  animados  siempre  de  este  mismo  espíritu, 
nada  tendréis  en  mas  estima,  en  estos  tiempos  de 
iniquidad,  que  el  aumentar  en  Nos  este  mismo 
consuelo,  procurando  el  bien  para  todos  con  re- 
solución y ánimo  cristiano,  con  que  manifestéis 
constantemente  que  sois  dignos  hijos  de  la  Igle- 
sia por  vuestro  celo,  por  vuestra  fé,  caridad  y 
santidad.  Entre  tanto,  y después  de  expresaros 
nuestra  inmensa  gratitud  por  vuestro  amor  filial 
hácia  Nós,  rogamos  al  Señor  se  os  muestre  siem- 
pre propicio,  os  conforme  con  su  divina  gracia,  y 
haga  benigno  que  los  que  se  hallan  sentados  en 
las  tinieblas  y sombras  de  la  muerte,  entren  fe- 
lizmente ahí  mismo  en  el  puerto  de  la  verdad  y 
de  la  salud. 

Sea,  pues,  el  mensajero  de  todas  las  gracias,  y 
la  prenda  de  nuestra  paternal  benevolencia,  la 
bendición  apostólica,  que  á vosotros,  amados  hi- 
jos, á todos  y cada  uno,  damos  en  el  Señor. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  31  de  Julio 
de  1875.  De  nuestro  Pontificado  año  trigésimo. 

PIO,  PAPA  IX. 


Breve  de  Su  Santidad  al  Arzobispo  de 
Reims. 

A nuestro  venerable  hermano  Benito  María , ar- 
zobispo de  Reims,  y á todos  los  miembros  del 
Congreso  de  la  Union  de  las  Obras  católicas. 

PIO,  PAPA  IX. 

Venerable  Hermano  y querido  hijo,  salud  y 
bendición  apostólica. 

Vuestra  carta,  venerable  Hermano  y querido  j 
hijo,  nos  da  á conocer  el  considerable  número  de  | 
los  delegados  que  cooperan  con  vos  en  la  Union 
de  los  Círculos  obreros  católicos,  y el  de  las  ciu-  ¡ 
dades  de  donde  han  venido.  Estos  millares  de 
asociados  demuestran  con  evidencia  el  inmenso 
desarrollo  de  vuestra  obra,  su  vasta  extensión  y 
la  diligencia  con  que  los  obreros  van  á confiarse 
á vuestra  dirección  y cuidado.  Hay  en  esto  una 
señal  sensible  de  la  bondad  divina,  y al  mismo  , 
tiempo  un  inmenso  beneficio,  no  solo  para  las  j 
muchas  almas  arrancadas  á las  asechanzas  y á la  i 
perdición  de  las  sociedades  secretas,  sino  también 
para  la  Religión,  la  familia,  la  pátria,  contra  las 
cuales  se  hubieran  empleado  todas  estas  fuerzas. 

Así,  cuando  todos  esos  hombres  imbuidos  en 
las  máximas  cristianas,  hayan  aprendido  por 


vuestros  esfuerzos  á amar  á Dios,  á guardar  cos- 
tumbres puras,  á obedecer  á sus  jefes,  á soportar 
de  buen  grado  la  inferioridad  de  su  condición 
sin  envidiar  á nadie,  y lleguen  á ser  defensores 
del  órden  social,  del  que  sin  esto  serian  destruc- 
tores, habréis  llevado  á feliz  término  una  obra 
tan  santa,  tan  noble,  tan  útil,  que  casi  es  im- 
posible imajinar  otra  mejor,  sobre  todo  en  los 
tiempos  en  que  vivimos. 

Es  cierto  que  la  carga  que  os  habéis  impuesto 
voluntariamente  es  pesada,  llena  como  está  de 
cuidados,  gastos  y trabajos;  pero  bien  sabéis 
cuán  grande  es  esto  ante  Dios  y ante  los  hombres, 
y qué  recompensa  os  reserva  el  Padre  celestial. 
Animado  con  esta  esperanza,  continuad  con  ar- 
dor desarrollando  la  obra  que  habéis  emprendi- 
do, arrancad  su  presa  á la  impiedad,  volved  á 
Jesucristo  las  obejas  que  le  han  sido  arrebata- 
das, dad  á la  pátria  sus  ciudadanos,  á los  hijos 
sus  padres,  á los  padres  sus  hijos,  al  trabajo  obre- 
ros útiles,  y haced  de  manera  que,  hasta  donde 
alcancen  vuestras  fuerzas,  devolváis  su  firmeza 
á la  sociedad  que  bambolea  sobre  sus  funda- 
mentos. 

Para  esta  obra  tan  grande,  Nos  os  deseamos 
todos  los  socorros  de  lo  alto,  y queremos  que 
tengáis  una  prenda  de  ellos  en  la  bendición  apos- 
tólica, que  Nos  os  concedemos  con  todo  nuestro 
corazón  á vos,  venerable  Hermano,  y á todos  los 
miembros  del  Congreso  de  la  Union  de  los  Cír- 
culos de  obreros  católicos. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  16  de  Se- 
tiembre de  1875,  trigésimo  de  nuestro  pontifi- 
cado. 


PIO,  PAPA  IX. 


éxittiot 

Carta  del  Shaíi  de  Persia  á Su 
Santidad  Pió  IX. 

A Su  Santidad  muy  venerada  y muy  ilustre, 
el  Papa,  revestido  de  carácter  de  Mesías,  eleva- 
do como  los  habitantes  del  mundo  celeste.  ¡El 
Señor  lo  asista  con  su  gracia! 

Ha  llegado  á nos,  que  estamos  animados  de 
sentimientos  de  verdadera  amistad,  la  carta  ve- 
neranda y amistosa  de  7uestra  Santidad,  varón 
de  virtudes  angélicas,  carta  que  nos  ha  sido  en- 
tregada por  su  eminencia  el  reverendísimo  Agus- 
tín, arzobispo  de  Heraclea,  juntamente  con  vues- 
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tros  dones,  amadas  y preciosas  prendas  y nobilí- 
simos recuerdos,  destinados  á ser  para  nos  moti- 
vo de  creciente  afecto.  A fin  de  dar  á conocer 
mas  particularmente  en  cuánta  consideración  y 
estima  tenemos  la  carta  y los  dones  de  Vuestra 
Santidad,  así  como  también  á la  persona  del  ar- 
zobispo Agustín,  hemos  querido  recibirlos  per- 
sonalmente, y á presencia  de  todos  hemos  habla- 
do, como  convenia,  de  la  amistad  y del  afecto  de 
Vuestra  Santidad  hácia  nos. 

Además,  al  dirigiros  esta  carta,  hemos  creído 
necesario  participaros  nuestra  cordial  alegría  y 
nuestra  íntima  satisfacción  por  esta  prueba  de 
amistad  y sincero  afecto  dada  por  Vuestra  Santi- 
dad, y al  mismo  tiempo  os  aseguramos  que,  con- 
forme á los  deseos  expresados  amigablemente  por 
Vuestra  Santidad,  los  delegados  de  la  comunión 
católica,  como  también  todos  los  individuos  de 
esta  comunión,  han  sido  y continuarán  siendo  ob- 
jeto de  benevolencia,  y serán,  por  decirlo  así,  pri- 
vilegiados después  de  los  ministros  de  nuestro  al- 
to imperio:  en  una  palabra,  gozarán  de  todas  las 
consideraciones  y de  la  protección  de  las  leyes. 
Y á fin  de  asegurar  estos  beneficios,  establecidas 
las  presentes  relaciones,  por  nós  tan  vivamente 
deseadas,  hemos  promulgado  y enviado  á los  go- 
bernadores de  las  provincias  órdenes  formales, 
mandando  que  los  católicos  sean  protegidos,  y 
que  sean  respetados  sus  derechos  y su  libertad 
en  lo  que  concierne  á su  creencia  religiosa. 

Y en  efecto.  Nós  consideramos  á los  indivi- 
duos de  la  comunión  católica,  súbditos  del  impe- 
rio persa,  como  un  depósito  confiado  á nuestra 
guarda  por  Vuestra  Santidad,  y como  es  natu- 
ral, nos  encargamos  con  especial  cuidado  de  ve- 
lar por  este  depósito,  porque  consideramos  á 
Vuestra  Persona  como  la  mas  grande  entre  los 
discípulos  del  Mesías  (¡salud  á El!),  y por  esto 
mismo  digna  de  veneración. 

Conociendo  la  pureza  de  vuestro  corazón,  nos 
deseamos  que  no  nos  olvidéis  en  vuestras  oracio- 
nes, y que  de  hoy  para  siempre  continúen  nues- 
tras relaciones  con  Vuestra  Santidad. 

Escrito  en  nuestro  real  palacio  de  Teherán,  en 
el  mes  de  Rivi-vub-Sami  1292  (Mayo  de  1875). 
— (Siguen  los  sellos  y la  firma  de  S.  M.  I.  el 
Shah.) 


De  la  influencia  <le  las  lecturas 

TRADUCIDO  DEL  FRANCES  PARA  “EL  MENSAJERO” 
Y DEDICADO  Á SUS  JOVENES  LECTORAS 
( Conclusión. ) 

Los  libros  escritos  contra  la  religión,  no  son 
los  solos  cuya  lectura  sea  preciso  rechazar;  hay 
otros  no  menos  peligrosos,  puesto  que  son  tam- 
bién para  el  alma  y para  el  corazón  un  veneno 
mortal  de  que  debemos  á toda  costa  preservar- 
nos; diré  aunque  hasta  cierto  punto  las  novelas, 
pues  es  de  ellas  que  quiero  hablar,  son  quizas 
mas  perniciosas  que  los  libros  anti-religiosos.  Se 
desconfía  de  estos,  se  comprende  la  culpabilidad, 
que  habría  en  leerlos,  en  tanto  que  es  fácil  dejar- 
se arrastrar  á recorrer  aquellos. 

Eugenia  de  G-uerin  compara  el  efecto  produci- 
do por  las  novelas,  al  de  la  pólvora:  ‘‘Queman, 
dice  ella,  ennegrecen,  y destrozan  el  corazón.” 
Sin  duda,  todas  las  novelas,  no  pueden  ser  colo- 
cadas en  el  mismo  nivel.  Existe  la  novela  com- 
pletamente mala;  la  novela  peligrosa  y como 
diré. . . . Vacilo  en  añadir  la  novela  inofensiva, 
porque  hay  muy  pocas  que,  para  ciertas  almas, 
no  sean  perjudiciales.  Podemos  decir  de  ellas  lo 
que  San  Francisco  de  Sales  decía  de  los  bailes: 
“Son  como  los  hongos,  es  preciso  hacer  de  ellos 
el  menor  uso  posible,  porque  los  mejores  no  va- 
len nada.” 

Pero,  me  preguntareis,  ¿cómo  sabré  que  una 
novela  es  mala? 

Lo  sabréis,  desde  luego  por  la  turbación  de 
vuestra  alma  si  es  inocente. 

Lo  sabréis,  á la  lectura  de  las  primeras  pági- 
nas, por  el  reproche  de  vuestra  conciencia,  y por 
los  avisos  de  vuestro  ángel  de  guarda,  que  os  di- 
rán: deja  ese  libro.  Lo  sabréis,  si  se  os  ocurre  el 
pensamiento  de  ocultaros  para  leerlo: 

Lo  sabréis,  sobre  todo  al  atractivo  que  expe- 
rimentareis por  concluir  su  lectura  en  cuanto,  á 
pesar  de  vuestra  conciencia,  hayais  recorrido  las 
primeras  páginas. 

No  leáis  pues,  ningún  libro  desconocido  sin 
haber  como  yo  os  lo  he  dicho,  consultado  á vues- 
tra madre,  ó á alguna  persona  competente. 

Desconfiad  de  todo  libro,  que  se  os  preste  con 
la  recomendación  de  que  no  lo  mostréis,  ó senci- 
llamente con  estas  palabras,  'podéis  leerlo,  no  es 
malo. 
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Es  necesario  en  efecto,  que  un  libro  sea  muy 
malo,  para  que  el  mundo  lo  designe  como  tal,  y 
no  digo  solo,  el  mundo  frívolo  y corrompido,  cu- 
yos juicios  despertarán  en  seguida  nuestra  des- 
confianza, sino  ese  mundo  decente,  honrado,  se- 
vero aun  algunas  veces,  cuya  autoridad  podría 
hacer  impresión  sobre  vuestro  espíritu. 

El  primer  efecto  de  las  novelas  es  disgustarnos 
de  toda  lectura  séria.  Esta  última  pide  cierta 
aplicación  que  cuesta  á la  naturaleza,  en  tanto 
que  las  obras  de  imaginación  la  lisongean  y le 
agradan.  He  conocido  una  joven  que,  concluida 
su  educación,  continuaba  instruyéndose,  leyendo 
obras  sérias.  Encontraba  en  ello  sumo  gusto.  A 
los  diez  y ocho  años,  cayó  enferma,  y para  dis- 
traerse, leyó  algunas  de  esas  novelas  reputadas 
buenas  é inocentes.  Cuando  vuelta  á la  salud, 
quiso  proseguir  sus  antiguos  estudios,  esperi- 
mentó  una  dificultad  estraordinaria,  un  fastidio 
que  nunca  antes  había  conocido,  hasta  por  sus 
autores  favoritos,  y tuvo,  me  decía  ella  después, 
que  luchar  durante  muchos  meses  enérgicamente 
para  triunfar  del  resultado  de  las  novelas.  Se 
daba  entonces  por  tarea  el  leer  cada  dia  atenta- 
mente 50  páginas  de  los  Estudios  religiosos  de 
Mr.  Nicolás,  y no  se  acostaba  sin  haberlas  con- 
cluido. ¡Ay!  cuantas  jóvenes  no  tienen  valor  pa- 
ra volver  á subir  así  la  pendiente  al  instante  de 
haberla  bajado. 

La  lectura  de  las  novelas,  nos  fastidia  también 
del  cumplimiento  de  nuestros  mas  sagrados  de- 
beres, pues  nos  demuestra  la  vida  bajo  un  punto 
de  vista  completamente  falso,  y,  cuando  después 
de  habernos  entregado  á ella,  volviendo  á la 
realidad,  no  encontramos  lo  que  habíamos  soña- 
do, el  desaliento  se  apodera  de  nosotros,  nos 
creemos  desgraciados  ó no  comprendidos. 

A cuantas  jóvenes  ha  hecho  perder  la  lectura 
de  las  novelas  esa  flor  delicada  de  la  inocencia, 
encanto  que  no  se  define,  y que  importa  á la  fe- 
licidad intima  del  hogar,  á la  santidad  de  las 
afecciones  de  la  familia,  á la  retictud  de  la  inte- 
ligencia recien  formada,  sobre  todo  á la  seguri- 
dad de  la  conciencia!  ¿Qué  puede  procurar  de 
saludable  el  conocimiento  de  los  vicios  del  mun- 
do y del  corazón  entregado  á la  servidumbre  de 
las  vergonzosas  pasiones? 

Mirad  esa  joven  cuyo  natural  era  excelente,  y 
que  estaba  dedicada  á sus  deberes.  ¿Qué  pasa 
en  ella  desde  hace  algún  tiempo?  Su  cabeza  tra- 
baja, su  corazón  está  en  ebullición,  su  semblante 
mismo  tiene  algo  de  extraño,  su  fisonomía  ha 
cambiado;  su  mirada  no  tiene  esa  calma  y limpi- 


dez, que  indican  una  conciencia  pura  y tranquila. 
¿Ha  contraido  acaso  malas  relaciones?  es  desgra- 
ciada  en  su  interior?  Le  dan  sus  hijos  sérias  in- 
quietudes? La  ha  herido  su  esposo  en  sus  mas 
caras  afecciones?  Nada  de  todo  esto  quizá;  pero 
seguidla  á aquella  solitaria  habitación.  Vedla 
tomar  de  su  tocador  herméticamente  cerrado,  un 
libro  que  lleva  apresuradamente,  á una  mesa  pre- 
parada de  antemano.  Lo  abre  con  una  avidez 
que  se  traiciona  en  toda  su  actitud;  se  sienta  y 
hedía  ahí,  bajo  el  imperio  de  la  fascinación;  de- 
vora aquellas  páginas  que  parecen  absolverla 
completamente;  recorre  con  ardorosa  mirada 
aquellas  líneas  que  desaparecen  como  los  surcos 
del  campo  cuando  se  viaja  en  tren  express.  Una, 
dos,  tres  horas  pasan ....  el  alma  está  volcaniza- 
da,  la  inteligencia,  sobreescitada,  el  corazón  co- 
mo ardiente  lava,  pronta  á desbordar.  He  aquí 
la  causa  del  mal.  Esa  joven  se  envenena  mas  ó 
menos  cada  dia;  admito  con  vosotras  que  es  un 
veneno  ligero,  no  es  aun  arsénico,  es  decir  que  el 
libro  no  tiene  esa  dosis  de  corrupción  que  hace 
de  él,  un  peligro  inmediato  para  la  constitución, 
pero  no  es  por  eso  menos  sério,  y podrá  llegar  á 
serlo  mas  con  el  tiempo.  Esta  mujer  una  vez  sa- 
lida de  su  cuarto,  no  tiene  ya  gusto  para  nada, 
está  fastidiada,  tiene  spleen  cuando  no  está  en 
sus  libros,  y el  desorden  entra  poco  á poco  en  sus 
ideas,  en  sus  ocupaciones,  en  su  cabeza,  en  su 
carácter,  en  su  honor,  en  sus  relaciones  con  su 
marido,  con  sus  hijos,  con  sus  conocidos.  Todo 
está  cambiado  en  ella;  ¿quién  ha  obrado  esta 
metamorfosis?  La  lectura,  no  nos  sorprenda- 
mos, la  lectura  es  un  alimento  y á esta  alma  se 
incorporan  sustancias  insalubres;  la  lectura  es  el 
momento  de  la  siembra,  y todas  las  malas  yer- 
bas deben  crecer  en  el  campo  de  esta  alma,  visto 
que  ella  las  siembra  constantemente.  La  lectu- 
ra, es  una  especie  de  concepción  para  el  espíritu, 
y esta  joven  no  admite  en  el  suyo  sino  gérmenes 
de  ideas  vaporosas,  sino  semillas  de  tormentas  y 
tempestades.  (1) 

Las  almas  mejor  dotadas,  las  mas  privilegia- 
das de  Dios  no  están  al  abrigo  de  los  funestos 
efectos  de  la  lectura  de  las  novelas. 

Escuchemos  á Santa  Teresa:  “Hé  aquí,  si  no 
“me  engaño,  las  causas  de  mi  infidelidad.  Mil- 
ochas veces,  me  han  dado  ellas  materia  para  una 
“profunda  meditación  ....  Tenia  una  madre  de 
“un  raro  mérito,  no  obstante,  llegada  á la  edad 
“de  la  razón,  me  dediqué  muy  poco  á imitar  sus 


(1)  Mgr.  Laudriot. 
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‘‘virtudes,  en  tanto  que  rae  fué  muy  perjudicial 
“una  imperfección  que  ella  unia  á tan  excelentes 
“cualidades.  G-ustaba  de  leer  libros  de  caballe- 
ría. Para  ella,  no  era  mas  que  un  descanso  des- 
“pues  del  cumplimiento  de  todos  sus  deberes; 
“mas  no  fué  así  para  mí.  Al  permitirnos  estas 
“lecturas,  no  veia  en  ello  aparentemente  mas 
“que  un  ejercicio,  un  medio  de  cultivar  nues- 
“tro  espíritu.  Quizás  aun,  no  buscando  allí 
“por  su  parte,  mas  que  una  diversión  á sus 
“grandes  penas,  tenía  en  vista  el  ocupar  así  á 
“sus  hijos  á fin  de  apartarlos  de  otros  peligros 
“que  hubieran  podido  perderlos.  Sin  embargo  mi 
“padre  lo  veía  con  desagrado,  y era  necesario 
“ocultarnos  con  cuidado  á sus  miradas.  Yo  con- 
traje poco  á poco  la  costumbre  de  estas  lecturas 
“que  enfriaron  insensiblemente  mis  buenos  dé- 
teos. No  me  parecía  mal  el  pasar  muchas  ho- 
“ras  del  dia  y de  la  noche  en  una  ocupación  tan 
“vana,  aun  escondiéndome  de  mi  padre.  Me  en- 
tregaba áella  con  entusiasmo, y, para  estar  -uoo 
“tenta,  siempre  necesitaba  nuevos  libros. 

“El  gusto  por  los  adornos  y composturas  no 
“tardó  en  venir,  y con  él  el  deseo  de  agradar.  Me 
“ocupaba  de  la  blancura  de  mis  manos  y del 
“cuidado  de  mis  cabellos;  no  ahorraba  perfumes, 
“ni  ninguna  de  esas  frívolas  industrias  de  la  va- 
“nidad  para  las  cuales  era  muy  injeniosa.” 

Citemos  aun  la  carta  que  la  señorita  de  la 
Bassemonturie  escribia  á una  amiga  : 

“El  mal  se  apodera  hasta  de  los  espíritus  mas 
“firmes.  Ayer  mi  médico,  hombre  muy  bonda- 
doso con  sus  enfermos,  me  dijo  repentinamente, 
“al  ver  que  mi  tristeza  resistía  pertinazmente  á 
“todos  nuestros  esfuerzos: 

— Pero  leed  novelas. 

— Oh!  doctor,  ¡qué  remedio! 

— ¿Y  por  qué  no? 

— ¿Se  lo  aconsejaríais  á vuestras  hermanas? 

— ¿Sin  duda  ninguna  si  ellas  sufrieran. 

— El  sufrimiento  del  cuerpo  no  es  un  mal  tan 
grave;  lo  que  debemos  temer  es  el  sufrimiento 
del  alma;  con  las  novelas  se  corre  riesgo  de  en- 
venenarla .... 

El  buen  libro  es  el  amigo  del  enfermo,  del 
afligido,  el  amigo  inseparable  del  prisionero,  y 
por  estas  razones,  yo  lo  necesito  mas  que  nadie; 
jamás  lo  abro  sin  encontrar  una  palabra  que, 
introduciéndose  como  un  bálsamo  en  mis  heri- 
das, las  alivie  calmándolas.  El  me  muestra  la 
cruz  bajo  los  colores  que  me  la  hacen  abrazar  y 
hasta  desear. 


La  novela  la  maldice,  y emplea  todo  su  arte 
en  desterrarla  del  mundo  imaginario  á cuyo 
centro  nos  trasporta.  A este  mundo,  lo  cubre  de 
flores  y lo  llena  de  manantiales  bastante  abun- 
dantes, según  él,  para  saciar  nuestra  sed  de  fe- 
licidad. ¡Ay!  qué  ilusión! ....  en  vez  de  saciarla, 
la  irritan,  no  hacen,  semejantes  á las  pastillas 
de  menta,  que  se  creen  frescas,  mas  que  secar  el 
paladar. 

“Créelo,  querida  amiga,  la  novela,  enervando 
nuestra  alma  la  corrompe,  escitando  con  placer 
el  gérmen  de  nuestras  pasiones,  las  despierta  y 
bajo  este  falso  calor,  fermentan....  ¡Ah!  ¡las 
novelas!  ¡las  novelas!  ¿se  necesita  acaso  de  ellas 
para  hacer  mas  superficiales  nuestros  corazones 
y nuestras  imaginaciones  mas  locas?  ¿Y  no  es 
tentar  demasiado  nuestra  pobre  fragilidad  el 
preconizar  incesantemente  sus  malas  inclinacio- 
nes, y poner  siempre  bajo  sus  ojos  escusas,  y lo 
que  es  mas,  encantadores  elogios  preparados  de 
antemano  para  cada  falta? ” 

Una  señora  fué  un  dia  en  busca  de  un  misio- 
nero cuyos  cabellos  habían  encanecido  en  el  ejer- 
cicio del  sacerdocio. 

Por  su  aire,  por  sus  espresiones,  el  sacerdote 
adivina  fácilmente  que  trata  con  una  persona 
acostumbrada  á la  lectura  de  las  novelas.  Un 
entendimiento  ejercitado  pocas  veces  se  engaña. 

— ¿Leeis  novelas?  le  dijo. 

— Sí  padre,  pero  no  me  hacen  ningún  mal. 

— Ah!  bien!  Sabéis  hija  mia,  que  debemos 
ofrecer  todas  nuestras  acciones  á Dios,  ¿es  cierto? 

— Sí  padre. 

Sabéis  también  que  las  mas  indiferentes, 
como  nuestras  comidas,  nuestro  sueño,  nuestros 
paseos,  le  son  agradables  cuando  le  son  ofreci- 
das y practicadas  con  miras  de  agradarle. 

— Sí  padre,  lo  sé. 

— Pues  bien!  ofrecedle  también  la  lectura  de 
vuestras  novelas,  y hé  aquí  de  que  manera  de- 
béis hacerlo:  antes  de  abrir  el  libro,  os  pondréis 
de  rodillas,  á los  piés  de  vuestro  crucifijo,  y le 
diréis  á Nuestro  Señor:  Dios  mió,  voy  á leer  una 
novela,  es  decir,  voy  á llenar  mi  imaginación  y 
mi  corazón  de  hechos  ilusorios,  de  imágenes  se- 
ductoras y de  sentimientos  de  amor  carnal;  y 
todo  esto  voy  á hacerlo  para  cumplir  las  prome- 
sas de  mi  bautismo  y de  mi  primera  comunión, 
para  procurar  vuestra  mayor  gloria  y la  santi- 
ficación de  mi  alma.  Después  de  esta  oración, 
empezareis. 

— Pero,  padre,  pero ....  yo  no  podré  hacer 
esa  oración ....  eso  seria  una  burla. 
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— Cómo,  hija  mia!  ofrecer  á Dios  tina  acción 
que  no  es  mala  seria  una  burla! 

— Pero ....  padre .... 

¡Ah!  ¿comprendéis  entonces  que  esta  lectura 
no  es  tan  inocente  como  lo  decis?  y sin  embargo 
no  os  la  he  presentado  sino  bajo  el  punto  de 
vístamenos  peligroso....  Decidme,  hija  mia, 
añadió  el  santo  anciano,  ¿erais  mas  piadosa  en 
otro  tiempo  que  lo  que  lo  sois  hoy? 

— Sí,  padre,  sobre  todo  después  de  mi  primera 
comunión. 

— ¿Leíais  novelas  entonces? 

— No,  padre. 

— ¿No  os  dedicabais  en  otro  tiempo  mas  que 
boy  á los  estudios  sérios,  á las  ocupaciones  gra- 
ves y útiles? 

— Sí,  padre. 

— ¿Leíais  novelas  entonces? 

— Nó,  padre. 

— En  otro  tiempo,  ¿frecuentabais  los  Sacra- 
mentos con  mas  gusto,  fervor,  exactitud?  Erais 
mas  feliz? 

— Sí,  padre. 

— ¿Leíais  novelas  entonces? 

- — ¡Ay!  nó,  dijo,  dando  un  profundo  suspiro. 

— ¡Huid  pues  de  los  malos  libros,  bija  mia, 
añadió  el  sacerdote. 

No  queremos  admitir  en  nuestra  sociedad  sino 
á personas  completamente  honorables,  ¿porqué 
consentiríamos  pues,  en  entrar  en  relaciones  in- 
telectuales de  alma  á alma  con  escritores  que  no 
estimamos,  cuyas  ideas  son  opuestas  á las  nues- 
tras? ¿No  hay  en  eso  una  imprudencia  y una  in- 
consecuencia manifiesta?  Tal  libro  que  devora- 
mos en  secreto,  ¿quisiéramos  que  fuese  obra  de 
nuestro  padre,  de  nuestro  hermano?  No  segura- 
mente. Pues  bien  rechacemos  lejos  de  nosotros 
esos  volúmenes  cuyos  autores  despreciamos. 

Imitemos  á aquel  joven  que  tan  bien  habia 
comprendido  el  peligro  de  las  malas  lecturas: 

Francisco  Albini,  descendiente  de  una  raza 
ilustre,  asistía,  en  el  siglo  XVII,  al  curso  del 
colegio  de  los  Jesuítas  en  Florencia;  un  dia  que 
salía  de  la  clase,  acercósele  uno  de  sus  condiscí- 
pulos, y le  ofreció  un  libro  titulado:  Recopilación 
de  historias  galantes,  diciéndole  que  era  una 
obra  muy  interesante,  muy  entretenida,  muy 
bien  escrita,  y que  seguramente  encontraría  un 
gran  placer  en  leerlo.  Albini  sabia  muy  bien  que 
estarcíase  de  obras  no  sirven  mas  que  para  cor- 
romper [las  costumbres;  asi  es  que,  apenas  leyó 
ePtítulo,  disimulando  su  designio,  lo  tomó  y dijo 
al  imprudente  colegial  que  se  lo  presentaba: 


“Os  agradezco  mucho  el  haberme  procurado 
un  libro  tan  lleno  de  atractivos;  haré  de  él  el 
uso  que  debo;  seguidme  solamente  basta  mi 
cuarto.” 

Aquel  joven  que  juzgaba  del  corazón  de  Albi- 
ni por  el  suyo,  lo  acompañó  con  placer. 

Era  el  rigor  del  invierno;  un  brillante  fuego 
chispeaba  en  la  chimenea;  uno  y otro  se  acerca- 
ron á ella  apresuradamente.  Albini,  sacando  al 
instante  el  libro  de  su  bolsillo,  lo  arrojó  á las 
llamas  diciendo  á su  condiscípulo: 

“Hé  aquí  el  uso  que  yo  hago,  y que  vos  mis- 
mo debíais  haber  hecho  del  libro  detestable  que 
me  habéis  presentado” 

Este  avergonzado  y lleno  de  confusión,  se  re- 
tiró á toda  prisa  para  librarse  de  las  miradas  in- 
dignadas de  su  piadoso  compañero. 

Madama  de  Dentelles 


La  madre  africana 


¿Y  así,  cruel  pirata,  así  te  alejas 
Robándome  tirano 

los  hijos  y el  esposo?  ¿así  inhumano 
en  desamparo  y en  dolor  me  dejas? 

¡Ay,  vuelve,  vuelve!  en  mi  infeliz  cabaña, 
sin  consuelo  y sin  vida, 
vé  cuál  me  dejas  como  débil  caña 
del  huracán  violento  combatida. 

¡Vuelve,  entrañas  de  fiera, 
que  por  mi  mal  viniste! 

Llévame  vil,  y en  servidumbre  muera 
con  mis  prendas  amadas;  ¡mas  ay  triste, 
que  no  espero  ablandar  tu  pecho  duro 
con  lamentos  prolijos! 

¡Tú  no  sientes  amor,  no  tienes  hijos!!! 


¿Y  es  posible  que  el  sol  que  entre  zafiros 
ostenta  esa  bandera 
llegue  á esta  playa  por  la  vez  primera 
á presenciar  tu  infamia  y mis  suspiros? 
¡Oh  globo  celestial  que  esplendoroso 
dominas  en  las  cumbres, 
oscurece  tu  luz,  y al  monstruo  odioso 
solo  sangriento  y con  horror  alumbres! 
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¡Mas  ay,  qué  nueva  pena! 

Ya  descubren  mis  ojos 
la  azagaya  y el  arco  que  en  la  arena 
del  asalto  feroz  fueron  despojos. 

¡Inocente  consorte!  Tú  ignorabas 
que  saben  esos  bravos 

proclamar  “Libertad” ....  y hacer  esclavos! 


De  esta  suerte  la  mísera  africana 
se  queja  inútilmente, 
mientras  la  nave  apresta  indiferente 
el  traficante  cruel  de  carne  humana; 
y truena  el  bronce,  y su  clamor  repite, 
que  el  clamor  la  consuela: 
mas  el  “Aguila”  en  hombros  de  Anfitrite 
suelta  las  alas,  y al  estruendo  vuela. 


Al  punto  encadenados 
los  cautivos  se  miran, 
y al  fondo  del  bajel  desesperados 
los  lanzan  sin  piedad;  y ellos  suspiran, 
mientras  que  la  infeliz  desde  la  peña 
se  arroja  y da  un  lamento 
que  en  pos  de  la  alta  popa  lleva  el  viento 


Para  robustecer  el  anatema  vigoroso,  que  en- 
cierra esta  poesía  contra  la  ignominiosa  trata  de 
negros,  parécenos  oportuno  añadir  aquí  las  si- 
guientes palabras: 

“ . . . . queriendo  alejar  tan  grande  oprobio  de 
todos  los  países  cristianos, ....  advertimos .... 
y conjuramos  eficazmente  en  el  Señor  á todos 
los  fieles que  ninguno  de  ellos  ose  en  ade- 

lante atormentar  injustamente  á los  indios,  á los 
negros  ó á otros  semejantes,  ni  despojarlos  de 
sus  bienes, ni  reducirlos  á esclavitud,  ni  ayudar  ó 
favorecer  á aquellos  que  se  permiten  tales  vio- 
lencias para  sus  fines,  ni  ejercer  este  comercio 
inhumano  por  el  que  los  negros,  como  si  no  fue- 
sen hombres,  sino  simplemente  animales  reduci- 
dos á servidumbre,  de  cualquiera  manera  que  sea 
sin  ninguna  distinción  y contra  los  derechos  de 
justicia  y déla  humanidad,  son  comprados,  ven- 
didos y entregados  á veces  á los  trabajos  mas 
duros;  y además  por  el  cebo  de  la  ganancia  ofre- 
cida por  ese  mismo  comercio  á los  primeros  que 
agarran  á los  negros,  se  suscitan  en  el  pais  de  estos 
contiendas  y guerras  perpetuas.  Rechazamos.... 
todo  esto  como  indigno  del  nombre  cristiano, y.... 


prohibimos  severamente  que  ningún  eclesiástico 
ni  laico  se  atreva  á mantener  este  comercio  de 
negros  bajo  ningún  pretesto  ni  color.” 

¿De  quién  creerá  la  Revista  Social  que  son 
estas  palabras?  Pues  son  del  Papa  Gregorio  XVI 
que  sigue  con  ellas,  como  dice,  las  huellas  de  sus 
predecesores.  Véase  á Wallon,  l)e  Vesclavage , 
Introduction,  página  36. 


El  Pontífice  Rey 

En  la  ciudad  Eterna,  dentro  del  Santuario  del 
mundo,  sobre  el  trono  erigido  con  los  trofeos  de 
diez  y nueve  siglos  de  combates  y de  triunfos, 
vestido  con  sus  ropas  pontificales  y decorado  con 
la  tiara  ornada  con  la  triple  corona,  se  ostenta 
un  venerable  y magestuoso  anciano  de  blanca  ca- 
bellera, con  la  frente  nublada  por  el  pesar,  pero 
con  el  rostro  apacible  y tranquilo,  respirando  una 
inefable  y angelical  dulzura. 

Desciende  de  una  numerosa  raza  de  héroes, 
heredero  de  su  valor  y de  sus  glorias,  con  los  ojos 
clavados  en  la  tierra,  pero  con  el  corazón  fijo  en 
el  cielo,  oye  sin  estremecerse  el  ruido  de  los  hu- 
racanes que  azotan  hoy  sin  cesar  los  muros  del 
Vaticano,  pero  que  no  logran  hacer  oscilar  la  cú- 
pula de  San  Pedro.  Pontífice  y Rey,  á despecho 
de  las  usurpaciones  de  la  impiedad;  asentando 
su  planta  sobre  el  escabel  de  su  soberanía  tempo- 
ral, base  de  su  libertad  é independencia,  que  son 
la  garantía  de  la  paz  y prosperidad  de  las  nacio- 
nes, tiene  en  su  mano  el  resorte  que  mueve  la 
vasta  máquina  espiritual  del  universo;  á su  voz 
infalible  se  doblegan  las  conciencias  de  doscien- 
tos millones  de  creyentes,  que  le  obedecen  como 
á Maestro  y doctor  universal,  como  á Vicario  y 
representante  de  Dios  en  la  tierra. 

El  es  la  cabeza  de  ese  vasto  cuerpo  que  se  ex- 
tiende por  los  antiguos  y los  nuevos  Continentes, 
repartiendo  á todos  sus  miembros  la  vida,  colo- 
cándolos á todos  entre  sí,  y contribuyendo  á su 
desarrollo,  á su  armonía  y hermosura. 

El,  soberano  espiritual,  obra  simultánea  y uni- 
versalmente en  todos  los  puntos  del  globo,  y sin 
salir  de  Roma  está  presente  en  todas  partes;  en 
todas  se  echa  de  ver  esa  como  su  presencia  regia , 
esa  vitalidad  constante  y vigorosa,  esa  solicitud 
esquisita  y paternal,  que  son  los  gloriosos  tim- 
bres de  su  honor  y las  sublimes  prerogativas  de 
su  excelso  primado. 

Armado  en  su  debilidad  con  el  escudo  de 
Aquél  que  le  fortalece;  armado  con  el  rayo  que 
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desbarata  y sepulta  á los  Titanes  del  orgullo  y 
del  sensualismo;  armado  con  su  terrible  Non 
possumus,  vence  sucumbiendo  y sin  hacer  vio- 
lencia al  mundo,  triunfa  con  su  integridad  y en- 
tereza, con  su  virtud  y su  santidad,  de  este  con- 
jurado y revuelto  hemisferio. 

Con  su  débil  mano,  que  bendice  á sus  persegui- 
dores, mantiene  firmes  los  cimientos  de  las  socie- 
dades, sosteniendo  en  perfecto  equilibrio  la  ba- 
lanza de  la  justicia  eterna,  armonizando  dere- 
chos y deberes,  y enseñando  á chicos  y grandes 
el  temor  de  Dios,  que  es  la  sabiduría;  el  respeto  á 
la  propiedad,  que  es  la  condición  esencial  para  la 
existencia  humana;  y el  amor  universal,  que  es 
el  alma  de  la  Religión  y el  único  sosten  del 
derecho  internacional  de  los  pueblos. 

¡Loor  al  Señor  inmortal,  que,  disponiendo  de 
todo,  suave  pero  fuertemente,  alza  brillante  hoy 
sobre  los  escombros  de  la  herejía,  del  cisma  y de 
la  incredulidad,  la  sublime  cátedra  de  Pedro! 
¡Loor  al  valeroso  anciano  que  hoy  la  ocupa, 
dando  lecciones  de  justicia,  de  órden  y de  paz  á 
todas  las  sociedades!  Su  solo  nombre  es  pavor  al 
impío  y horror  á la  Internacional:  sea  su  nombre 
bendito  por  todas  las  generaciones. 

José  Santa  Lucia  y Amaya. 


oticias  (Acucíales 

Exámenes  y pkemios. — Hoy  30  y mañana  31 
tendrán  lugar  los  exámenes  de  la  escuela  de  va- 
rones á cargo  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul. 

Comenzarán  á las  11  de  la  mañana. 

La  distribución  de  premios,  se  hará  el  dia  31 
y en  ella  cantarán  los  niños  de  la  clase  de  mú- 
sica. 

Esperamos  la  asistencia  de  los  Sres.  de  las 
Conferencias  á esos  actos. 

Te-Deum. — Como  verán  nuestros  lectores  por 
el  aviso  que  vá  en  la  Crónica  Religiosa,  mañana 
viernes  31  al  toque  de  oraciones  se  cantará  en 
la  Iglesia  Matriz  un  solemne  Te-Deum  en  acción 
de  gracias  al  Todopoderoso,  por  la  terminación 
del  año  75. 

Recomendamos  la  asistencia  de  los  fcatólicos. 

Fin  del  tomo  X. — Con  el  número  de  hoy 
termina  el  tomo  X de  este  periódico. 

Con  el  próximo  número  se  repartirá  el  índice 
y carátula  que  le  corresponde. 

Avisamos  á las  personas  que  deseen  encuader- 
nar las  colecciones  del  periódico  que  esta  impren- 
ta se  encarga  de  hacerlo  por  precios  módicos. 


(fltóttia  ftelipgga 

SANTOS 

30  Juévos  La  traslación  de  Santiago,  y San  Sabino. 

31  Viérn.  *San  Silvestre  papa  y santa  Coloma. 

Sale  el  Sol  alas  4 U 51’.  Se  pone  á las  7 y O’. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  del  Nacimiento. 

El  viérnes  31  al  toque  de  oraciones  se  cantará  un  Te-Deum 
en  acción  de  gracias  al  Señor  por  los  beneficios  que  nos  ba 
dispensado  durante  el  año  que  termina. 

El  Domingo  2 á las  7 % será  la  Comunión  de  la  Pia  Union 
del  Sagrado  Corazón.  Durante  todo  el  dia  permanecerá  la  Di- 
vino Magestad  monifiesta:  A la  noche  habrá  desagravio. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO. 

Continúa  la  novena  del  Nacimiento  del  Niño  Dios,  al 
toque  de  oraciones. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones,  la  novena  del  Nacimiento. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento 
con  letanías  y versos  cantados. 

El  viérnes  31  desques  de  la  novena  se  cantará  un  solemne 
Te-Deum  con  esposicion  y bondicion  del  Smo.  Sacramento  en 
acción  de  gracias  por  Ja  terminación  del  año  1875. 

El  sábado  Io.  á las  9%  de  la  mañana  habrá  misa  solemne 
oon  esposicion  del  Smo.  Sacramento,  sermón  y Te-Deum. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30 — Soledad  en  la  Matriz  ó Huerto  en  la  Caridad. 

“ 31 — Dolorosa  en  la  Caridad  6 Mercedes  en  la  Matriz. 


ASOCIACION 


En  el  bautisterio  de  la  Iglesia  Matriz  se  en- 
trega el  boleto  para  el  año  1876  á las  personas 
agregadas  ó que  deseen  agregarse  á la  piadosa 
Asociación  de  la  Corte  de  María  Santísima. 

La  única  obligación  que  impone  es  de  visitar 
una  vez  al  mes  una  imágen  de  María  Santísima, 
rezando  las  Letanias  y la  Salve. 

Tiene  muchas  indulgencias  plenarias  y par- 
ciales. 
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